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LA  GUERRA  A  MUERTE. 
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LA  GUEREA  A  MUEETE. 


MEMORIA 


SOBRE  m  CLTllS  WMAS 


DE  LA  IBEPEXBEXCIA  DE  CHILE, 
1819—1824. 


ESCRITA  SOBEE  DOCÜMEITOS  EfflERaESK  INÉDITOS 

I  tEIDA  EN"  LA  SESIO}!  SOLEMNE  OELEBEADA  POR  LA  UNIVERSIDAD 
BE  CHILE  EL  17  DE  SETIEMBRE  DE  1868, 


POR 


b!  vicuña  máckeíiiía 


Miembro    de  la    Facultad  de  Humanidades. 


Santiago  de  Chile, 


IMPRENTA  NACIONAL,  CALLE  DE  LA  MONEDA,  NUM.  46. 
—  1868.  — 


is' 


s}L?. 


LA  MEMORIA  DE  II  AMADO  HERMANO  JUAN  TICUNA  (1). 


A  tí,  sombra  del  hermano,  del  amigo,  del  compáSero  en  el 
dolor  i  en  la  ventura  de  la  vida;  a  tí,  cuya  existencia  fué  toda 
virtud;  a  tí,  en  cuya  alma  austera  tomó  asiento  todo  de- 
ber; a  tí,  cuya  moral  inmaculada  brilló  como  un  precepto  entre 
los  tuyos;  a  tí,  cuya  abnegación  sublime  fué  la  savia  escondida 
que  en  los  dias  de  aridez  dio  sombra  i  esperanzas  al  hogar;  a  tí, 
cuya  ternura  infantil  _,  unida  ala  unción  de  todo  lo  santo,  te  ase- 
mejaban a  los  ánjeles,  en  cuyo  seno  vives;  a  tí,  primer  llamado 
¡ai!  tan  temprano!  al  cielo  de  los  buenos;  atí_,  que  vivirás  en- 
tre nosotros  todos  los  dias  de  gracia  que  Dios  reserva  a  los  que 
te  amaron  i  a  los  que  te  lloran;  a  tí^  que  hasta  la  postrera  hora 
combatistes  el  dolor  con  la  dulce  resignación  de  los  justos;  a 
tí,  mi  alma  en  la  que  tu  memoria  vive  pura,  acariciada,  ben- 
decida, consagra  estas  pajinas  de  la  desventura  ajena  i  ya  pa- 
sada, como  la  primicia  empapada  en  lágrimas  de  un  pesar  que 
no  se  extinguirá  jamas,  i  que  busca  en  el  dolor  mismo  de  los 
otros  una  compensación  al  incurable  de  tu  pérdida.... 

Tu  hermano 

Benjamín. 
Santiago,  julio  de  1868. 

(1)  Fallecido  en  Santiago,  a  la  edad  de  33  años,  el  7  de  enero  de  1868. 


PEELIMIME, 


El  presente  trabajo  histórico  es  el  fruto  de  dos  impulsos,  o 
mas  bien,  de  dos  deberes. 

Es  el  primero,  no  interrumpir  poruña  culpable  desidia  la 
noble  serie  de  obras  de  investigación  que  han  ido  echando  du- 
rante los  últimos  veinte  anos  las  bases  de  nuestra  historia  na- 
cional i  cuyo  honroso  encargo  pesaba  sobre  nosotros  desde  1865. 

Es  el  segundo,  llenar  una  laguna  que  ocurria  en  la  última, 
laguna  de  sangre  i  de  tinieblas,  a  la  que  nuestros  historiadores 
solo  hablan    arrojado  al   pasar  una  mirada  adusta  o   evasiva. 

El  interesante  episodio  titulado  Vicente  Benavides,  primer 
ensayo  de  un  escritor  mas  tarde  distinguido,  es  el  único  cuer- 
po de  narración  que  haya  visto  la  luz  pública  sobre  esa  edad 
tan  oscura  como  terrible. 

Por  nuestra  parte,  hemos  hecho  lo  que  estaba  a  nuestros  al- 
cances para  desenterrar  la  verdad,  espuesta  ya  a  quedar  irre- 
mediablemente confundida  con  el  polvo  en  el  olvido;  i  a  fin  de 
ofrecer  una  prueba   no  recusable  de  la   dilijencia  que  hemos 


—  Tin  — 
pnesto  en  aquel  propósito,  vamos  a  apuntar  en  seguida  únícíi- 
mente  las  fuentes  donde  hemos  bebido  nuestras  informaciones. 

Esto^  mejor  que  toda  la  acostumbrada  i  ya  anticuada  pom- 
pa de  los  prefacios j  dará  una  idea  tanto  del  conjunto  de  la 
obra  como  de  su  rigurosa  comprobación,  al  misma  tiempo  que 
nos  permite  ofrecer  nuestras  mas  sinceras  gracias  a  todos  i  a 
cada  uno  de  los  hombres  de  buena  voluntad  que  por  amor  a  la 
historia,  por  amistad,  o  por  simple  cortesía,  nos  han  ofrecido 
su  continjente  de  luces  i  de  labor. 

Previa  e&ta  declaración,  que  es  de  estricto  deber,  pasamos 
a  hacer  la  reseña  de  nuestros  datos,  sea  de  los  obtenidos  en  lo» 
archivos  públicos  o  particulares,  sea  de  los  [que  han  venida 
hasta  nosotros  por  la  tradición  escrita  u  oral,  sea,  en  fin^  de  los 
que  se  encuentran  esparcidos  en  publicaciones  estranjeras  o 
nacionales^  a  saber: 

1.**  ArcJiivo  del  7ninisterio  de  la  guerra.  Veinte  i  tantos  vo- 
lúmenes, que  bajo  diversos  títulos  se  refieren  a  los  seis  años 
de  operaciones  militares  que  abraza  esta  memoria.  El  mas  no- 
table de  aquellos  es  el  que  lleva  por  título  Vicente  Benavides, 
i  se  formó  con  los  papeles  que  se  encantraron  en  la  cartera 
de  este  caudillo  al  tiempo  de  su  captura  (1822)  i  con  los 
que,  por  esa  misma  época,  envió  desde  Londres  el  ministro  Iri- 
zarri,  compradas,  según  se  dijo,  por  una  fuerte  suma  a  un 
capitán  ingles,  a  quien  los  habia  confiada  el  jefe  realista,  a  fines 
de  1820. 

2."  Un  volumen  con  cuarenta  i  ima  cartas  inéditas  del  jeneral 
Freiré  al  director  O' Higgins,  i  otro  con  cincuenta  i  ocho  cartas, 
también  inéditas  i  conjidencicdes ,  del  Jeneral  Prieto  al  mismo, 
en  su  mayor  parte  relativas  a  las  campañas  en  que  esos  jefes 
fueron  protagonistas  i  rivales  desde  1820  a  1823. 

3."  Correspondencia  cambiada  en  1857  entre  los  jener ales  don 
Benjamin  Viel  i  don  José  Maria  de  la  Cruz,  con  referencia 
especialmente  a  la  desgraciada  jornada  del  Fangal  (1820). 

4."  Relación  del  comisario  del  ejército  del  sur  don  Juan  Cas- 
tellón, sobre  las  operaciones  del  jeneral  Frieto  en  Chillan  en 
1821,  cuyo  documento  fue  escrito  en  1833  a  petición  del  jene- 
ral Miller. 

5."  Moaorias  inéditas  del  coronel  don    Jorje  Beanchcf,  priU" 
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cipalmente  en  todo  lo  que  se  refiere  a  las  operaciones  de  esto 
jefe  en  la  provincia  de  Valdivia.  Este  interesante  documento, 
así  como  los  dos  anteriores,  existe  en  poder  del  señor  Barros 
Arana,  quien,  con  su  acostumbrado  desprendimiento^  los  ha 
puesto  a  nuestro  servicio. 

6.°  Eli^roceso  de  la  matanza  de  los  ijvisioneros  de  Maipo  en 
San  Ltcis,  del  cual  nos  obsequió  una  copia  íntegra  i  autorizada, 
a  nuestro  paso  por  Mendoza  en  1855,  el  coronel  cbileno  don 
José  Maria  Becerra,  actor  en  aquella  horrible  trajedia. 

T."*  Memorias  del  capitán  don  José  Verdugo,  soldado  que  to- 
mo parte  en  muchos  encuentros  de  aquella  guerra,  i  cuyo  tra- 
bajo, hecho  en  Lima  en  1852,  época  en  que  falleció  su  autor, 
conservamos  inédito  en  nuestro  poder.  Por  su  naturaleza^,  i  la 
época  tardia  en  que  se  escribió  (únicamente  por  reminis- 
cencias),,.este  documento  es  solo  de  algún  valor  en  cuanto  se 
refiere  a  lances  personales,  i  solo  en  tales  casos  lo  citamos. 

8,°  Papeles  de  familia  del  coronel  don  Ramón  Picarte,  que 
ha  tenido  la  bondad  de  confiarnos  su  estimable  hijo  del  mismo 
nombre. 

9.^  Correspondencia  inédita  i  autógrafa  de  lord  Cochrane  con 
él  director  O' Higgins,  especialmente  en  lo  relativo  a  la  captu- 
ra de  Valdivia. 

10.°  Papeles  de  familia  del  comandante  clon  Carlos  Maria 
O' Carrol,  que  conservan  sus  deudos  en  Santiago. 

11. •*  Apuntes  escritos  esp>resa')nente  parct  nuestro  uso  por  el 
■  coronel  don  Manuel  Zañartu,  cuya  contribución  ha  sido  la 
mas  valiosa  de  nuestra  nomenclatura,  como  la  de  un  testigo 
presencial  i  fidedigno. 

12.°  Papeles  i  apuntaciones  sacadas  del  archivo  de  la  fesore- 
ria  de  Valdivia,  o  cedidos  por  el .  antiguo  escribano  de  Osorno 
i  actualmente  de  Ancud,  dí)n  Kudecindo  Morales,  o  recoji- 
dos  de  la   tradición  oral  en  aquellos  puntos  en  1866. 

13.°  Correspondencia  sohre  vadnos  episodios  de  la  época  com- 
prendida en  esta  memoria,  sostenida  con  el  ilustrísimo  señor  obis- 
po don  José  Salas,  principalmente  sobre  las  peregrinaciones  de 
las  monjas  Trinitarias  en  la  Araucania  {Concepción).  I  sobre 
varios  otros  sucesos,  con  el  jeneral  don  José  Manuel  Pinto  {An- 
gol),  don  Pedro  Ruiz  Aldea  {Anjeles),Q\  comandante  don  Do- 
lí 


mingo  Salvo  (Santa  Bárbara),  don  Manuel  i  don  Gonzalo  Gaz- 
miivi  (ChiUaii)  j  don  Pedro  B enav ente  (Qic ir ihue)  i  don  Bernardo 
Villagrau  {Parral).  A  todos  estos  dignos  i  empeñosos  colabo- 
radores en  una  obra  que  pertenece  al  público,  renovamos  nues- 
tros mas  eficaces  agradecimientos,  así  como  al  seííor  coman- 
dante don  José  Antonio  Varas,  por  el  oportuno  ausilio  que 
nos  ha  prestado  en  el  estudio  del  archivo  del  ministerio  de  la 
guerra;  al  señor  coronel  don  Francisco  Porras,  que  dictó  para 
nosotros  algunas  reminiscencias  personales,  i  al  señor  don 
Cornelio  Saavedra,  que  nos  ha  suministrado  también  algunos 
j^apeles. 

De  los  numerosos  informantes  de  viva  voz  que  hemos  con- 
sultado, i  que  ademas  de  ser  ya  mui  raros,  no  ocuparon  un 
puesto  de  consideración  en  una  guerra  de  sujo  oscura,  con  la  es- 
cepcion  del  señor  doctor  don  José  Gabriel  Palma,  decano  de  la 
Corte  Suprema  i  auditor  de  guerra  en  1820,  citaremos  única- 
mente al  teniente  de  Benavides  don  Kafael  Saltarelo,  que  resi- 
de ya  mui  anciano  i  en  una  condición  humilde  en  Santiago,  i  al 
comisario  de  aquel  mismo  caudillo  don  Pedro  Belmar,  que 
habita  en  Quillota,  a  donde  hicimos  espresamente  viaje  para 
consultarlo,  en  el  último  verano. 

De  las  fuentes  impresas  que  hemos  tenido  a  la  vista,  nos  pa- 
rece conveniente  citar  solólas  siguientes,  maso  menos  descono- 
cidas o  poco  consultadas  por  escritores  nacionales. — Basil  Hall, 
Travéls  in  Chile,  Perú  and  México. — Steveuson,  Twenty  years 
residence  in  South  America. — Three  years  residencein  Chile  hy 
an  American. — Smith,  The  Araucanans. — Pavie,  Les  Pinchei- 
res. — John  Miers,  Travels  in  Chile  and  la  Plata,  en  cuyo  se 
gundo  volumen  se  encuentra  un  curioso  diario  del  cirujano  don 
Tomas  Leyghton,  que  acompaño  al  coronel  Beauchef  en  ¡sus 
espcdiciones  al  sur  de  la  Araucania. 

Aunque  en  el  curso  de  nuestras  notas  tendremos  ocasión  de 
dar  noticia  mas  circunstanciada  de  algunos  de  los  diversos 
tialnijos  inéditos' o  publicados  que  hemos  mencionado  en  la  an- 
terior reseña,  nos  bastará  lo  que  llevamos  dicho  para  guiar 
a  los  estudiosos  en  ulteriores  investigaciones,  i  dejar  desde  lue- 
go constancia  de  que  por  nuestra  parte  no  hemos  omitido  me- 
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dio  por  desempeñar  satisfactoriamente  la   honrosa  comisión 
universitaria  a  que  damos  cumplimiento. 

No  nos  lisonjeamos  por  esto  de  haber  evitado  tocar  mas  de 
una  vez  en  el  escollo  de  ocultos  errores.  En  una  historia  del 
carácter  de  la  presente,  múltiple  i  tenebrosa  a  la  vez,  el  narra- 
dor ^se  ve  forzado  con  frecuencia  a  caminar  a  tientas  o  guiado 
por  la  vislumbre  de  inciertas  noticias.  Sea  tan  justo  motivo 
razón  de  equidad  para  que  el  público  ilustrado  acoja  este  ensayo 
con  toda  su  induljencia. 


INTRODUCCIÓN. 


EXMO.  SEÑOR  PATRONO: 

Señores  de  la  Universidad: 

El  presente  ensayo  de  historia  nacional  es  en  gran  manera 
diferente  de  los  que,  en  ocasiones  tan  solemnes  como  la  de  lioi 
dia,  lanzaron  a  la  luz  i  al  aplauso  contemporáneos,  hombres 
verdaderamente  ilustres,  aquellos  especialmente  cuy^  memoria 
ha  consagrado  la  tumba  con  su  solemne  prestijio,  de  nadie 
ya  envidiado. 

Benavente,  en  efecto,  fundador  cronolojico  de  esta  serie  de 
narraciones  de  la  vida  del  pueblo  chileno  independiente,  que  ha 
hecho  escuela  entre  nosotros,  i  a  la  que  venimos,  llegado  nues- 
tro turno,  a  añadir  una  humilde  pajina,  trazónos  aquella  admi- 
rable epopeya  llamada  de  la  Patria  vieja,  venerada  por  las  eda- 
des, en  que  Chile  fué  solo  un  campamento  de  heroicos  reclutas. 
Después  de  aquellas  hazañas  de  una  juventud  bizona  i  turbulen- 
ta, pero  varonil  i  sublime,  Sanfuentes,  díjonos  con  el  reposo  de 
su  elevada  conciencia  cual  habia  sido  la  vida  i  las  proezas  de 
los  grandes  capitanes,  Garcia  Reyes  pintónos  en  seguida  con  rico 


colorido  la  historia  de  los  héroes  lejendarios  de  la  mar.  I  toda- 
vía condiijonos  a  la  cuna  de  la  revolución  i  al  sepulcro  de  sus 
grandes  proceres,  una  voz  para  muchos  querida,  cuyos  vibran- 
tes ecos  de  patriotismo  i  elocuencia  no  se  han  apagado  toda- 
vía ni  sobre  la  tierra  ni  sobre  nuestros  corazones — 

La  paz  sea  con  ellosl  I  concédasenos  a  nosotros,  que  veni- 
mos reverentes  en  pos  de  su  huella,  descubrirnos  delante  de  sus 
sombras  con  ese  respeto  del  alma  i  de  la  conciencia  que  su  es- 
píritu vivificador  supo  inspirarnos  hacia  los  grandes  seres  de 
otra  edad,  cuya  alta  fama  ellos  arrancaron  a  la  ingratitud  i  al 
olvido! 

Mas,  emprendida  1  terminada  de  aquella  manera  i  por  'tan 
brillantes  maestros  la  historia  de  los  caudillos  i  de  los  tribunos,, 
de  los  capitanes  de  guerra  i  de  los  varones  preclaros  de  la  vida 
cívica,  de  las  tumultuosas  asambleas  de  lajera^nueva,  abierta 
para  una  nación  aparecida,  como  por  encanto,  en  medio  de  las 
plazas  públicas,  i  de  aquellas  batallas  inmortales  que  la  redi- 
mieron en  sus  campos,  ¿cuál  tarea,  digna  de  formar  séquito  a 
aquellas  ha  sido  reservada  al  iniciado  que  llega  en  hora  tardía 
a  los  umbrales  del  pasado,  ya  convertido  en  luz? 

¡  Ah!  Tras  de  esa  historia  deslumbradora  i  a  la  vez  profunda, 
que  constituye  el  gran  conjunto  de  la  vida  de  las  naciones, 
queda  siempre  olvidada,  oculta  en  las  sombras  del  mis- 
terio i  del  horror,  una  leyenda  que  no  es  ocioso  recojer  i 
presentar  en  forma  de  lección  a  las  jeneraciones.  Como  en 
la  cosecha  de  las  mieses  van  quedando  desdeñados  por  la 
guadaña  el  grano  empobrecido  i  el  amargo  abrojo,  que  el  me- 
nesteroso rebuscador  coje  en  seguida  i  confia  a  la  savia  fecun- 
dante de  la  tierra  que  los  devuelve  en  frutos;  así  los  que  lle- 
gamos tras  los  pasos  de  los  grandes  esploradores  del  pensa- 
miento, hacemos  el  acopio  de  lo  que  paso  desapercibido  a  su 
mirada  escrutadora,  sea  la  flor  humilde  del  campo,  sea  la  espi- 
na desgarradora  del  zarzal. 

Esa  tradición  oscura,  que  se  proyecta  en  la  vida  de  todos 
los  países  i  de  todas  las  razas  cual  si  fuera  su  propia  sombra, 
es  la  historia  del  pueblo,  del  pueblo-soldado,  del  pueblo  cam- 
pesino, del  pueblo-guerrillero,  del  pueblo,  en  fin,  rudo,  igno- 
rante, grande,    empero,  en  su   unidad,  en  su  vigor   i  en  su 
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creencia,  i  que,  si  no  es  filosofo  es  liéroe,  que,  si  no  es  apóstol,  es 
mártir. 

Tal  historia  faltaba  a  nuestro  pais;  i  el  presente  libro  es  un 
ensayo  de  esa  historia. 

Por  eso  dijimos  que  su  argumento,  su  desarrollo,  su  estilo^ 
sus  propósitos,  sus  figuras  mas  culminantes,  sus  defectos  mis- 
mos, graves  tal  vez  pero  inevitables,  son,  bajo  todo  concepto, 
diversos  de  las  épocas  i  de  las  crisis,  de  las  nombradlas  i  de 
los  sacudimientos  que  en  esfera  mas  encumbrada  nos  han  pre- 
sentado los  investigadores  que  nos  precedieron. 

Quién,  en  efecto,  es  el  ponderado  cuanto  horrible  protago- 
nista de  esta  gran  trajedia  histórica?  Un  salteador  criollo,  hi- 
jo de  un  carcelero,  que  se  adueña  de  la  mitad  de  la  Eepúbli- 
ca  i  amenaza  conquistarla  toda  entera.  Hemos  nombrado  a  Vi- 
c  ente  Benavides, 

Quién  es  su  segundo,  su  inspirador,  el  verdadero,  el  único 
caudillo,  digno  a  la  verdad  de  tal  nombre,  de  aquellas  hordas 
que  luchan  durante  seis  años  sin  soltar  la  lanza  ni  la  brida? 
Un  minero  oscuro  que  ha  descendido  de  las  sierras  del  Huasco 
para  proclamarse  en  las  llanuras  meridionales,  en  fuerza  de  ha- 
zañas memorables,  el  campeón  del  rei  i  del  altar.  Hemos  nom- 
brado a  don  Juan  Manuel  de  Pico,  para  cuya  noble,  si  bien  si- 
niestra memoria,  no  son  estas  pajinas  únicamente  un  rejistro  de 
estraordinarios  hechos,  porque  son  su  revindieacion  por  la  jus- 
ticia i  por  la  historia. 

.  Quiénes  fueron,  por  último,  los  mas  tempranos  i  los  mas 
obstinados.de  esos  eternos  combatientes  de  una  causa  que  ha- 
bla ya  perdido  su  nombre  i  su  bandera,  i  que  así,  empero,  pro- 
longaron hasta  cerca  de  nuestros  dias  la  guerra  que  habian 
comenzado  nuestros  abuelos?  Cuatro  guasos  alzados  en  las 
montañas  de  Chillan,  i  qne,  haciendo  de  los  Andes  un  palen- 
que de  horror  i  de  heroismo,  descendieron  a  todos  nuestros 
valles  e  hicieron  divisar  del  humo  de  sus  salvajes  campamen- 
tos a  los  moradores  atónitos  de  la  misma  culta  metrópoli  de 
la  República.  Hemos  nombrado  a  los  Pincheiras! 

I  todavía  ¿quiénes  fueron,  en  orden  subalterno,  los  héroes 
de  esas  jornadas  en  que  una  lealtad  infeliz  i  hasta  aquí  descono- 
cida, luchó  a  muerte  contra  todo  el  poder  de  nuestras  armas? 
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Llamábase  uno  José  María  Zapata,  i  era  un  arriero  del  Itata. 
Llamábase  otro  José  Ignacio  ííeira,  i  era  el  hijo  de  un  balsea- 
dor  del  Biobio.  Llamábase  otro  Juan  Antonio  Ferrebú,  i  era 
un  cura  de  campaiía.  Llamábase  otro  Agustín  Eojas,  i  habia 
nacido  en  la  clioza  de  un  artesano  de  aldea.  Llamábanse  los 
últimos  de  esta  serie  de  bravos,  muclios  de  los  cuales  la  histo- 
ria en  su  severa  justicia  no  se  roburizará  de  llamar  lieroes, 
Dionisio  i  Juan  de  Dios  Seguel,  dos  hermanos  que  murieron 
en  el  mismo  dia,  si  bien  en  diverso  campo  de  batalla,  como 
caudillos  de  la  España;  i  ambos  no  eran  sino  humildes  estancie- 
ros de  nuestras  fronteras,  como  lo  fueron  los  Urrejola,  Oíate, 
Lantaiio,  Bocardo  i  la  maj^or  parte  de  los  campeones  de  Casti- 
lla en  las  comarcas  de  ultra-Maule.  Otros  también  hubo  que 
no  tuvieron  nombres  i  que  no  han  pasado  a  la  historia  sino 
como  7in  apodo  popular,  cual  aquel  Ñego,  el  llacheteado ,  Ma- 
clienga,  el  Terror,  soldados  alternativamente  del  rei  i  de  la 
patria,  a  quienes  se  verá  aparecer  i  reaparecer  incesantemente 
en  esta  crónica  de  sangre,  en  que  cada  pajina  es  una  batalla, 
o  una  emboscada,  o  un  suplicio» 

I  es  por  esta  razón  de  hombres,  de  hechos  i  de  filosofía  posi- 
tiva por  lo  que  hemos  dado  a  esta  historia  el  título  de  La  gue- 
rra a  muerte. 

Cierto  fué  que  en  la  prosecución  de  las  ignotas  campanas  de 
que  en  este  libro  se  da  auténtica  i  minuciosa  noticia  no  inter- 
vino la  letra  de  una  declaración  que  consagrara  oficialmente 
la  guerra  sin  cuartel,  como  entre  Morillo  i  Bolívar  en  la  anti- 
gua Colombia.  Pero  la  espada  i  el  banco,  la  tea  i  la  horca,  fue- 
ron el  decreto  vivo  de  esa  contienda  atroz,  cuya  única  lei  era 
el  esterminio  en  masa  de  los  bandos,  i  en  que  el  hambre  i  el 
piorno^  el  heroísmo  como  la  infamia,  cubrian  incesantemente  de 
cadáveres  nuestros  campos  del  sur,  del  Maule  al  Imperial.  El 
mas  ilustre  de  nuestros  jenerales  que  tuvo  mando  supremo  en 
aes  guerra,  confesaba  oficialmente  que  en  la  iniciativa  de  ella 
habia  ejecutado  en  el  patíbulo  trescientos  enemigos,  i  uno  solo 
de  estos,  inmolado  a  su  turno  (el  guerrillero  realista  José 
Pena),  jactábase  con  satánica  alegría  de  haber  ultimado  por 
sus  propias  manos  ciento  treinta  i  seis  soldados  de  la  Patria,  i 
entre  cato»  nuevo  infelices  que  encontró  enfermos  en  Yumbel... 
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En  el  soló  espacio  de  noventa  días  diéronse  ^aquellas  terri^ 
bles  huestes  no  menos  de  seis  batallas  campales,  i  en  cada 
una  de  ellas  corrió  mas  abundante  sangre  que  en  aquellos  pom- 
posos hechos  de  armas  de  la  primera  guerra  que  nuestra  impe- 
ricia i  el  entusiasmo  de  nuestros  reclutas  engrandeció  con  el 
nombre  de  batallas.  En  el  Fangal ^  en  Tarpellanca^  en  Cuchar- 
eas, en  las  Vegas  de  TalcoJmano,  en  la  Alameda  de  Concepción ^ 
en  el  Rio  Cliíllan^  combates  todos  de  los  tres  últimos  meses  del 
horrendo  año  veiatCj  perecieron,  sin  disputa,  mas  soldados  que 
en  todas  las  campañas  que  se  prolongaron  desde  Yerbas  Buenas 
a  Rancagua:  fuera  de  que,  a  la  par  coa  aquellas,  hubo  un  sitio 
memorable,  sostenido  por  hombres  tan  denodados  como  los  que 
rompieron  a  sablazos  el  cerco  de  la  última.  Tal  era  a  la  verdad 
la  prisa,  la  obstinación,  la  fiebre  de  la  matanza,  que  en  ua 
mismo  dia,  auna  misma  hora,  se  trababan  combates  campales 
a  la  orilla  de  nuestros  rios,  ea  las  faldas  de  nuestras  monta- 
ñas, en  las  calles  de  nuestras  ciudades.  Tales  fueron  las  del 
Quihno  i  Curamílaliue  en  1819  i  las  de  la  Alojneda  d.e  Goncep^ 
cion  i  la  Capilla  de  Cocharcas  en  el  año  subsiguiente. 

I  como  ni  antes  ai  después  de  esos  eacueatros  se  diera  cuar- 
tel a  los  rendidos  (si  es  que  alguna  vez  los  hubo)!  la  lucha  fue 
desde  el  primer  momento  hasta  su  último  desenlace  la  guerra 
a  muerte.  Benavides  la  iaició  de  hecho  degollando  un  parlamen- 
tario i  diez  i  seis  de  sus  soldados,  después  de  ua  baaquete.  Ce* 
rróla  el  brazo  de  Lorenzo  Coronado  rebaaaado  coa  su  cuchillo  la 
cabeza  del  ultimo  jefe  español  en  Arauco,  ea  medio  de  su  campo, 

Ua  dia,  aquel  último  terrible  estermiaador  ordeao  en  el  mis- 
mo sitio  de  su  milagrosa  victoria  del  Fangal,  fuesen  pasados 
por  las  armas  todos  sus  prisioneros,  sin  perdoaar  siquiera  la 
juveatud  i  el  heroísmo  del  iafeliz  O' Carrol,  el  paladia  vencido, 
que  trajeroa  a  su  preseacia  atado  coa  ua  lazo;  i  horas  mas  tar- 
de, Beaavides,  eavidioso  de  aquella  caraicería  cuya  saagre  él  ao 
viera  correr  delaate  de  sus  ojos,  hacia  descuartizar  a  laazasos 
al  ilustre  Alcázar  i  veiatede  auestros  mas  bravos  oficiales,  ca- 
pitulados ea  Tarpellaaca.  Pero  Freiré,  a  su  turao,  amarró  diez 
i  aueve  bancos  ea  la  pla,za  de  armas  de  Coacepcion,  al  dia  si- 
guiente de  la  victoria  ea  que  volvió  a  reconquistarla,  i  allí  pe- 
recieron coa  muerte  vil  hasta  las  madrea  de  los  inmoladores; 

íii 
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al  i)atio  (luc  ios  segundos  del  coronel  Prieto  presentábanle,  poT 
los  mismos  días,  como  el  trofeo  de  una  gran  retaliación,  el  ca- 
dáver mutilado,  pero  palpitante  todavía  con  los  alientos  de  la 
vida,  de  un  bravo  capitán,  el  Aquiles  del  enemigo,  a  quien  un 
gaucho  liabia  arrastrado  con  su  lazo,  a  todo  el  correr  del  caba- 
llo.... '^Ya  no  liabia  brazos  para  tanto  sablear t'^  esclama  con 
el  cansancio  del  horror  uno  de  los  soldados  que  peleó  en  esas^ 
matanzas.  Por  ésto  el  lazo  indíjena  reemplazaba  al;  sable... 

I  aquellos  hombres  que  así  morian,  iban  tan  alegres  al  pa^ 
tíbulo  como  al  combate,  según  el  testimonio  de  sus  propios  ému- 
los, que  eran,  a  la  vez,  sus  implacables  jueces.  Al  grito  áe  ¡viva 
el  Rei!  todo  el  sur  estaba  de  pié.  La  Patria  no  era  CJiiU,  era 
Santiago.  Por  ésto,  solo  cuando  se  pacificó  completamente  el 
Medio-dia  (1824),  la  nación  toda  tomó  oficialmente,  i  por  espe- 
cial decreto,  el  nombre  qu^  hasta  hoi  ha  sustentado  con  orgullo. 
Desdeesa  época,  en  verdad,  data  únicamente  la  grande  evo- 
lución de  nuestra  unificación  política,  que  inició  la  espada  i  el 
canon  i  que  hoi  completan  la  locomotora  i  el  alambre,  el  cri- 
sol i  la  guadaña,  no  menos  que  la  prensa  i  la  palabra,  palan- 
cas titánicas  del  mundo  de  la  inercia. 

Otra  faz  de  aquella  guerra^  que  hasta  aquí  no  habia  tenida 
nombre,  fué  el  hambre,  fiajelo  mas  terrible  que  la  muerte  por 
el  acero  i  por  el  fu^go,  i  que,  para'  aumento  de  horror,  era  co- 
mún a  los  defensores  del  Kei  i  de  la  Patria. 

En  las  batallas  de  cada  dia,  de  cada  hora,  perecian  por  mi- 
llares los  varones.  Pero  el  hambre  se  cebaba  de  preferencia  en 
los  hogares,  huérfanos  del  amparo  de  los  fuertes,  i  los  cubría 
de  espanto.  Madre  hubo  que  estrelló  contra  el  pavimento  ai 
hijo  hambriento  que  estrujaba  sin  fruto  su  escuálido  seno. 
Los  soldados,  mas  íélices,  tenían  por  ración  en  los  hospitales 
un  puííado  de  trigo.  En  los  cuarteles  no  tenían  ración 
alguna.  Unos  do  sus  jenerales  nos  ha  dejado  en  sus  despa- 
chos esta  frase  melancólica  i  terrible.  ^^Me  escondo  de  mis 
soldados  porque  me  da  vergüenza  su  absoluta  desnudez."  Otro 
de  aquellos  jefes  escribía  al  gobierno  de  la  capital  esta  palabra 
no  menos  lúgubre.  "Es  preciso  7'oZ>ar  al  vecindario  para  dar  de 
comerá  las  tropas.''  I  por  los  mismos  dias,  el  ministro  de  ha- 
cienda do  la  nación,  asegui^aba  por  un  manifiesto  público  que 
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no  liabia  en  la  caja  del  tesoro  una  moneda  de  cinco  duros  para 
enjugar  el  llanto  de  las  viudas...  Por  ultimo,  allá,  en  un  lejano 
€oníin  de  la  Eepública,  el  hambre  produjo  cierto  dia  un  vértigo 
de  sangre,  i  los  heroicos  soldados  qne  nos  hahian  dado  a  Val- 
divia por  un  prodijio  de  audacia,  convertidos  en  caníbales,  de- 
gollaron a  su  jefe,  junto  con  sus  oficiales,  i  arrojaron  en  las 
corrientes  de  un  rio  sus  despojos  palpitantes... 

Fué  a  la  verdad,  de  antiguo  tema  de  la  justa  admiración  de 
cronistas  i  poetas,  la  ruina  de  aquellas  siete\ciudades  de  la  con- 
quista que  resistieron  a  los  bárbaros  con  esforzado  tesón  duran- 
te un  lustro,  i  cayeron  al  fin  bajo  el  peso  de  sus  hordas  eterna- 
mente renovadas,  Pero  en  esta  última  guerra,  cuya  lápida  nos 
esforzamos  hoi  por  levantar  em  nuestros  hombros,  durante  una 
ísemana  escasa,  los  lugar-tenientes  del  caudillo  que  represen- 
taba la  postrera  dominación  del  castellano,  quemaron  once  pue- 
blos fronterizos  desde  San  Pedro  a  Chillan..., 

En  cuál  época  de  nuestra  existencia,  como  colonia  i  como 
pueblo,  hubo  jamas  mayor  horror? 

A  muerte  fué,-  pues,  esa  guerra^  i  de  tal  suerte,  que  cuando  el 
prolijo  estadista  haya  de  agrupar  las  cifras  de  sus  atroces  car- 
nicerias,  habrá  de  maravillarse  la  conciencia  pública,  así  de  la 
insólita  magnitud  de  aquellas,  como  de  cuan  aprisa  olvídanse 
los  pueblos  aun  de  esas  pruebas  de  insondable  desventura  en 
cuyas  aras,  jeneraciones  que  solo  ayer  nosprecedian,  estuvieron 
pagando  por  años  el  tríbulo  de  su  sangre  o  de  sus  lágrimas... 

Salvada  ya  esta  cuestión,  que  no  es  simplemente  de  carátu- 
la, sino  de  lojicai  de '^comprobación  histórica,  quedan  todavía 
en  pié  graves  cuestiones  de  filosofía  i  de  análisis  que  pertene- 
cen de  derecho  a  aquella  misma  era. 

I,  entrando  desde  luego  en  el  dominio  absoluto  de  las 
^deas,  delante  de  las  que  los  hombres  i  sus  pasiones  son  solo 
lo  que  el  combustible  es  a  la  luz,  nos  preguntamos  ¿cómo  la 
España,  que  no  envió  a  nuestras  costas  sino  tres  batallones 
peninsulares,  uno  en  1814,  otro  en  1817,  otro,  a  deshoras,  en 
1818,  pudo  ]3rolongar  la  contienda  de  sus  prerogativas  se- 
culares, en  tan  dilatado  espacio  de  tiempo  i  en  unpais  que  con-- 
taba  cerca  de  un  millón  de  pobladores?  Cómo  Sánchez,  que  no 
fué  sino  un  simple  capitán  de   fronteras,  mantuvo  la  bandera 
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de  Castilla  cnarbolada  en  [la  plaza  de  Chillan  durante  1S13;  i 
cómo  logro  hacerla  triunfar  en  Rancagua,  un  ano  'mas  tarde,  un 
jeneral  obeso  i  devoto  que  rezaba  el  rosario  mientras  peleaban 
sus  soldados?  Como,  a  la  mañana  que  siguió  a  Chacabuco,  Or- 
doñez,  encerrado  en  un  palmo  de  nuestra  playa,  supo  hacer 
impotentes  contra  sus  muros  improvisados  las  armas  unidas  del 
Plata  i  de  Chile?  Cómo,  en  seguida,  los  vencedores  de  Maipo 
tardaron  un  año  en  llegar  al  Biobio?  I  cómo,  por  último,  una 
vez  fijadas  sus  tiendas  en  aquellas  márjenes,  encendióse  con  su 
presencia  una  guerra  de  desolación  que  duró  un  lustro  cabal? 

Era  esto,  sin  disputa,  porque  la  España  estaba  para  nosotros 
mas  allá  del  mar  solo  como  territorio.  Como  poder  político  i  co- 
mo constitución  social,  como  denuedo  personificado,  en  sus  sol- 
dados; i  como  fanatismo,  encarnado  en  su  clero;  como  ignoran- 
cia adueñada  de  las  masas  i  como  barbarie  misma,  atada  a  las 
lanzas  fronterizas,  la  Península  entre  nosotros  era  el  Sur.  Eran 
las  fronteras  i  sus  plazas  tuertes;  era  Valdivia  i  su  real  situado; 
era,  en  fin,  el  archipiélago,  apéndice  inmediato  déla  corona  del 
reino  del  Perú. 

Allí,  en  efecto,  estaban  sus  adustos  capitanes  i  sus  abolengos 
nuilitares;  allí  su  clero  rudo  pero  varonil;  allí  sus  frailes  de 
la  i^ropaganda  i  sus  misioneros  de  indíjenas,  apóstoles  do  la  doc- 
trina de  un  rei  que  equiparaban  a  Dios;  allí  sus  lenguaraces  i 
sus  caciques  asalariados  por  el  real  erario;  alli,  por  fin^  las  tra- 
diciones, los  gustos,  los  absurdos,  las  necesidades  seculares  de 
la  colonia,  i  todo  eso  a  la  par  con  un  ínclito  heroísmo  que,  a  vir- 
tud de  una  eterna  rebelión,  había  creado  a  nuestro  Medio-dia 
ima  existencia  escepcional  en  Chile  i  aun  en  todas  las  Indias  de 
que  fué  señora  la  conquista  ibérica. 

El  Reino  de  Qliile,  hallábase  ciertamente  dividido  al  acome- 
ter la  empresa  de  su  independencia,  i  por  las  influencias  com- 
binadas de  la  política  i  de  la  milicia,  de  la  sociabilidad  i  de  la 
historia,  en  dos  reinos  diferentes,  apartados,  casi  hostiles.  Uno 
de  esos  reinos  era  Chile,  el  nombre  tradicional  de  las  comarcas 
del  Maipo  al  Aconcagua,  i  se  cstendia  desde  Maule  al  Paposo. 
El  otro  reino  era  el  fuerte  Penco,  el  reino  de  la  espada,  como 
Santiago  lo  era  de  la  toga  i  la  cogulla.  I  tan  cierto  era  esto  quc 
|os  altivos  pobladores  de  la  raya  fronteriza,  como  se  observará 
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en  todos  los  documentos  oficiales  del  presente  libro,  llamaron 
siempre  Ghile  únicamente  al  primero  de  aquellos  territorios;  i 
así  continúanlo  llamando  las  j entes  de  aquellas  comarcas  que 
obedecen,  sin  apercibirse  de  ello,  a  una  tradición  inevitable. 
El  reino  de  Ahajo  i  el  reino  de  Arriba^  son  todavía  las  denomi- 
naciones populares  de  esa  honda  subdivisión  jeográfica  i  mili- 
tar, eslesiástica  i  política  de  la  Colonia  i  de  la  Eepública, 

Ahora  bien.  La  revolución  de  la  independencia,  cuyo  pri- 
mer escrutinio  hízose,  hará  mañana  cincuenta  i  ocho  anos,  en 
la  sala  misma  que  es  todavía  el  anfiteatro  de  todas  nuestras 
grandes  luchas  cívicas,  fué,  si  la  frase  nos  es  permitida,  una  re- 
volución esencialmente  santiaguina,  porque  fue  esencialmente 
aristocrática.  El  nombre  de  un  conde  que  tenia  su  casa  sola- 
riega en  un  ángulo  de  nuestra  plaza  pública^  fué  el  primero  que 
salió  déla  urna  del  18  de  setiembre  del  año  diez.  Obispos  i  ma- 
yorazgos mecieron  en  sus  rodillas  al  jigante  recien  nacido. 
Marquesas  tituladas  velaron  su  sueño  i  su  cuna  La  aris- 
tocracia de  sangre  i  de  caudal,  de  intelijencia  i  de  amor  in- 
nato por  el  suelo,  que  era  en  Santiago,  como  en  Caracas,  en  Méji- 
co, en  Bogotá,  en  todas  partes,  el  elemento  criollo^  es  decir,  in- 
dependiente, levantábase  ardiente,  jeneroso,  convencido  i,  mas 
'='que  todo,  indignado  contra  el  altanero  advenedizo,  contra  el 
ucio  chapetón,  que  era  el  nombre  vil  dado  a  la  raza  dominante, 

I  de  aquí  vino  que  Santiago  no  sucumbió  nunca  a  su  desti- 
no. De  aquí  vino  que  cuando  sus  propios  hijos  al  fin  le  postra- 
ron momentáneamente  por  el  suelo,  sus  tiranos,  venidos  de  afue- 
ra, pusieron  sobre  su  histórica  colina  un  castillo  destinado  a  de- 
moler hasta  sus  piedras,  infiltradas,  según  el  lenguaje  de  esos 
dias,  de  un  esj)íritu  incurable  de  rebelión  i  de  alzamiento. 
De  aquí  vino  que  Santiago  se  salvó  así  mismo  en  1818,  cuan- 
do su  ejército  habia  perecido  en  la  vecindad  del  Maule.  De 
aquí  vino,  en  fin,  que  Santiago,  cuyo  territorio  políticamente 
corría  de  Talca  a  Copiapó,  sostuvo  con  su  sola  savia,  en  hom- 
bres, en  dinero,  en  heroísmo,  esa  guerrs,  de  diez  añog 
(1813 — 1823)  contra  los  ejércitos^  las  guerrillas  i  las  ban- 
das de  puñal  que  brotaban  por  do  quiera  mas  allá  de  aquel 
rio,  histórico  también,  que  fué  limítrofe  contra  el  Imperio  del 
Sol,  contra  Castilla,  contra  Santiago  mismo.  En  1812  Carrera 
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i  Rozas  se  habían  encontrado  en  sus  orillas  a  la  cabeza  de  dos 
ejércitos,  como  los  caudillos  de  dos  países  vecinos  pero  diversos. 
De  esos  dos  ejércitos,  uno  era  de  santiaguinos.  El  otro  de^e?i- 
qídstos. 

I  a'mayor  abundamiento^  apenas  aparece  Pareja^en  1813  con 
un  puñado  de  chilotes  que  pisan  descalzos  los  senderos,  cuando 
Concepción,  la  orgullosa  metrópolis  de  las  fronteras,  que  se 
honró  con  la  primera  Real  Audiencia  i  con  la  morada  habitual 
de  todos  los  capitanes  jenerales  de  la  Colonia,  ábrele  gozosa  sus 
brazos.  Se  ha  dicho  vulgarmente  que  ésta  fué  una  traición;  i  pu- 
do haberla  en  un  hombre  o  en  un  funcionario.  Pero  delante 
de  la  filosofía  de  la  historia  no  habia  en  aquel  acto  sino  la  con- 
firmación inevitable  de  una  lealtad  indestructible,  si  bien  mal 
concebida.  I  es  esta  lealtad  ruda  pero  de  eterna  admiración 
para  los  que  la  estudian  a  la  vez  en  sus  violencias  i  en  sus  sa^ 
orificios,  no  en  odios  efímeros  ya  estinguidos,  la  que  sos- 
tiene al  sur  contra  los  Carreras,  hijos  de  Santiago;  es  ella 
la  que  hace  que  mientras  San-Martin  ocupa  victorioso  los 
pueblos  i  los  valles  del  centro  de  la  República,  Ordónez  sea 
dueño  de  Talcahuano  i  las  fronteras;  es  ella,  en  fin,  la  que 
consiente  que  un  soldado  que  se  escapa  del  patíbulo,  después 
de  la  mas  grande  i  decisiva  de  nuestras  victorias,  recoja  las 
hilachas  del  pabellón  allí  arrollado  a  culatazos,  i  revoleándolo 
en  sangre,  lo  sustente,  con  sangre  también,  durante  largos 
años  en  ambas  riberas  del  gran  rio  fronterizo. 

Un  viajero  que  visito  a  Concepción,  la  capital  de  las  fron- 
teras, a  mediados  de  1820,  cuando  las  furias  desencadenadas 
de  la  guerra  se  ajitaban  con  vertijinoso  frenesí,  compárala 
a  las  ruinas  de  Palmira.  Los  soldados  de  aquende  el  Maule 
que  la  habían  conquistado  acampaban  en  sus  calles  i  dentro 
de  los  muros  de  sus  incendiados  caseríos.  Pero  ¿dónde  estaban 
sus  lejí timos  i  antiguos  moradores?  Unos  pocos  (apenas  cuatro 
mil  en  toda  la  provincia)  habían  seguido  al  jeneral  O'Híg  ^ius 
en  su  retirada  de  1818;  pero  la  totalidad  había  huido  a  las 
montañas,  a  las  cordilleras,  a  las  tolderías  de  los  jentiles. 
El  empecinamiento  de  la  fidelidad  improvisó  ciudades  en  el  cen- 
tro de  los  bosques  i  levantó  claustros  en  medio  de  las  reduccio- 
nes de  bárbaros  idólatras.  Cuando  el  joven  capitán  Búlnes  pe- 
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netró  en  Qailapalo  en  1822,  rescató  cuatro  mil  cristianos  que 
allí  vivian  asilados  desde  1818.  El  coronel  Picarte  ocurrió  a 
una  estratajema,  a  fines  de  aquel  mismo  ano,  para  restituir  a 
sus  celdas  de  Concepción  las  monjas  Trinitarias_,  que  por  aca- 
tamiento al  rei  i  a  la  virjen  hablan  vivido  cinco  años  en  las 
selvas  araucanas.... 

De  aquellos  centros  de  población,  especie  de  volcanes  huma- 
nos solevantados  de  súbito  en  el  fondo  de  los  valles  i  de  las 
sierras,  del  seno  de  aquellos  emigrados  que  no  hablan  lleva- 
do de  sus  lares  invadidos  sino  sus  armas  i  su  sangre,  sallan 
pues,  unos  en  pos  de  los  otros,  los  padres,  los  hijos,  los  herma- 
nos^ a  combatir  por  el  rei,  contra  el  insurjente,  contra  el  her- 
mano, contra  el  chileno.  I  de  esta  suerte,  i  solo  así,  podrá 
esplicarse  el  desarrollo  i  prolongación  de  la  lucha  a  que  asis- 
timos. Creíanla  los  capitanes  i  los  estadistas  estinguida  pa- 
ra siempre  después  de  cada  batalla,  i  sucedía  que  de  la  san- 
gre de  los  que  hablan  caldo,  parecían  brotar  sus  vengadores. 
Balcarce  dio  la  guerra  por  terminada  en  enero  de  1819  con  un 
lejano  cañoneo,  Biobio  de  por  medio;  i  aquella  no  hacia  sino  ini- 
ciarse múltiple  i  pujante:  un  mes  después  Benavides  atacaba 
a  Santa  Juana  i  la  tomaba  a  fuego  i  a  puñal.  Dióle  en  seguida 
batalla  Freiré  a  aquel  en  Curalí,  en  mayo  de  ese  año,  destro- 
zando sus  huestes  por  completo,  i  no  se  habla  cumplido  toda- 
vía su  primer  aniversario  (mayo  de  1820)  cuando  el  gran  sal- 
teador de  las  fronteras  penetraba  en  Talcahuano  lio  saqueaba. 
Dias  después  de  la  derrota  decisiva  de  Concepción,  los  dispersos 
del  bandido,  rehechos  en  un  nuevo  ejército  i  con  un  nuevo  jefe, 
van  a  dar  otra  batalla  campal  a  Prieto  a  orillas  del  Chillan. 

Era  Benavides  el  que  hacia  estos  milagros  militares?  Nó:  era 
la  adhesión  incontrastable,  la  constancia  desinteresada,  el  heroís- 
mo bárbaro  pero  sublime  de  aquellos  pueblos  que  hablan  vivido 
tres  siglos  santiguándose  al  pronunciar  el  nombre  del  Kei,  i 
para  cuyo  orgullo  político  i  militar,  Santiago  no  era  sino  un 
convento  de  grandes  claustros  i  de  grandes  aunque  opulentos 
poltrones.  Ese  orgullo  i  ese  predominio  fueron,  por  esto,  una 
herencia  de  la  Eepública.  La  dinastía penquisf a  que  nos  dio 
cuatro  presidentes,  solo  vino  a  estinguirse  con  su  quinto  candi- 
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(luto  a  orillas  del   estero   de   Purapel,  cuando  la   revolución 
contaba  cerca  de  medio  siglo  de  existencia. 

Tales  son  los  cimientos  de  granito  sobre  los  que  los  artí- 
fices del  injenio  humano  edificarán  un  dia  los  muros  impe- 
recederos de  la  era  en  que  comenzamos  a  ser  grandes  porque  co- 
menzamos a  ser  libres.  Pero  del  fondo  de  esta  misma  humilde 
historia,  que  no  es  sino  uno  de  sus  mas  lúgubres  episodios,  de 
lo  mas  denso  de  sus  sombras,  de  sus  entrañas  encharcadas 
en  sangre,  de  sus  osamentas  apiladas  por  el  verdugo  en  los 
recintos  donde  se  hacia  la  tremenda  justicia  de  las  iras  hu- 
manas, levántase  serena,  impasible,  adusta  en  su  ceño,  pero 
iluminada  con  la  aureola  de  los  martirios,  la  imájen  de  una 
enseñanza  suprema. 

Esa  enseñanza  es  la  lei  del  eterno  equilibrio  del  bien  por 
el  bien,  fuente  de  toda  harmonía  i  única  razón  de  ser  de  to- 
dos los  pueblos  para  consigo  mismos  i  para  con  los  otros, 
porque  es  la  razón  de  lo  único  que  es  superior  al  ser  humano 
i  a  la  humanidad  misma.  La  JUSTICIA,  hija  del  cielol  (1) 

El  sacudimiento  del  año  diez  rompió  ciertamente  la  coyunda 
de  ignominia  moral  i  la  ligadura  bruta  que  nos  cenia  a  la 
España,  pero  no  rompió  el  equilibrio  antiguo,  i  si  bien  enfer- 
mizo i  doloridO;,  endémico  ya  i  consuetudinario  de  nuestra 
existencia,  con  relación  a  nosotros  mismos  i  a  la  metrópoli 
que  habia  saturado  la  sangre  i  el  alma  de  nuestros  mayores 
con  su  secular  contajio^  vivo  todavía.  Fué  aquella,  en  esa  vir- 
tud, una  gran  revolución,  lejítima,  grande/ acatada  do  estra- 
ños,  mirada  con  respetuoso  estupor  por  los  mismos  que  la 
asaltaron  en  su  cuna  a  título  de  sacrilego  despojo.  Pero  el 
desnivel  moral ^  es  decir,  la  injusticia  en  la  lei,  el  crimen  en 
los  individuos,  que  fué  su  consecuencia  inevitable,  abrió  pronto 
brecha  i  liondo  cauce  a  las  pasiones  impacientes,  que  de  esta 
suerte,  trocadas  en  horribles  furias,  desbordaron  toda  valla  e 
inundaron  de  sangre  la  Eepública. 

•  La  (juerra  a  mucrie  no  nació  por  esto  en  el  Biobio.  Brotó 
cü  una  aldea  de  las  Pampao  arjentinas,  bajo  la  planta  de  un 
ser  sombrio,    aterrador,  verdadero  espectro  fatídico  de  la  re- 
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.Tolucion  americana,  que  en  una  maííana  de  febrero  en  1819, 
hizo  descuartizar  en  San  Luis  por  el  plomo  i  el  puñal  cua- 
renta de  los  mas  prestijiosos  soldados  peninsulares  que  rindie- 
.r;on  sus  espadas  en  la  tarde  de  Maipo.... 
El  eco  de  esa  matanza  fué  Tarpellanca! 
Alcázar  i  sus  compañeros  no  fueron  solo  las  víctimas  de  iin 
.vampiro  que  nunca  se  sació  de  sangre.  Fueron  el   holocausto 
,.espiatorio,  ofrecido  a  los  manes  de  Ordóñez  i  los  suyos. 

No  es,  pues,  ¥icento  Benavides  el  autor  verdadero  de  la 
guerra  a  muerte.  Fuélo  don  Bernardo  Monteagudo,  el  inliu- 
.mano  esterminador  de  la  raza  que  había  sido  señora  de  la 
Am^érica,  i  que,  por  donde  quiera  que  encontró  a  su  paso  puc- 
:blos  de  españoles  dejó  solo  cementerios.,... 

Entre  tanto,  este  libro  ha  sido  escrito  con   la  paz  de  la  con- 
_  ciencia  en  medio  de   la  vorájine  devoradora  que  en  olas  enro- 
jecidas ha   estado  pasando   incesantemente  delante  de  nues- 
tros   ojos.  Por  nadie  hemos  sentido  odio.  Por  ningún  malvado 
hemos  tenido   compasión  =   A   ningún    poderoso  ni  a  ningún 
afortunado   hemos  rendido  parias.  Nó,  Ko  es  la  historia  oficio 
de  cortesanos,  ni  nacieron  para  reverenciar  sus  bronces  los  que 
tuvieron  miedo  a  la  conciencia,   ni  los  que  ocultaron  su  rostro 
con  cobardes   manos  delante  de  la  verdad.  No    son  tampoco, 
por  lo  mismo,  dignos  de  su  amparo  augusto   los  que   por  vil 
motivo  desarman  medrosos  la  envidia  de  sus  iras  i  a  la   male- 
dicencia de  su  fétido  veneno.  Nó.  El  hiatori.ador  es  juez.  Pero 
para  que  su  sentencia  sea  valedera  i  acatada  por  los   mismos 
a  quienes  hiere,  hácese   preciso    que  la   encomiende   aquel  al 
fallo  definitivo  del  tribunal  que  a  su  vez  ha  de  juzgarlo, — a 
la  posteridad!  I  acorazada  así  la  conciencia,  pasa  incólume  por 
;las  pruebas  de  ira   o  vilipendio  que  en  su   tránsito  le  decreta 
el   vulgo  prevenido,  hasta   que  alguna  vez  recibe,   acaso  mas 
allá  de  la  vida,  pero  siempre  en  hora  indeclinable,  el  homenaje 
de  los  buenos. 

El  gran  principio  que  ha  presidido  a  la  compajinacion  de 
este  trabajo  queda,  pues,  de  esta  manera,  definitivamente  co- 
locado al  alcance  de  todos  los  ojos  i  de  todas  las  conciencias. 
Como  las  rústicas  cruces  que  marcan  en  los  senderos  el  sitio 
del  peligro  i  la  acechanza,  así  el  poste  de  espiacion  en  que  la 
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Pícpiliblica  fué  flajeladaj  escarnecida,  desgarrada  con  sangrienta^ 
sana  por  sus  propios  liijos,  está  ya  íijo  en  medio  de  la  ruta 
(pie  todos  a  la  par  vamos  prosiguiendo,  sin  que  sea  dado  a  na- 
die el  detenerse. 

Esta  ha  sido  la  tarea  moral  i  filosófica  perseguida,  tal  vez 
sin  éxito  pero  con  tesón  evidente,  en  este  libro  de  suyo  propio 
vario  i  preñado  de  episodios.  Esa  es,  en  consecuencia,  su  uni- 
dad, su  base,  su  propósito,  su  alma. 

liecoja,  pues^  el  porvenir  en  sus  cofres  de  oro  esa  enseñanza,, 
comprada  tan  caro,  i,  a  la  par,  tan  cruel,  tan  aterradora  i  des- 
usada. Una  sola  contienda  como  la  que  describen  estos  anales 
es  sobrado  para  un  siglo  de  escarmiento.  Después  de  otro  siglo;, 
ese  jénero  de  guerras  parecerá  ya  una  especie  de  leyenda  mi- 
tolójica  perdida  entre  las  tradiciones  en  que  los  pueblos  con- 
signan su  oríjenes,  apenas  deslindados  del  caos  inicial  por  una 
centella  de  luz,  por  una  aspiración  vaga  aunque  infinita 
de  los  seres. 

Verdad!  Tú  eres  esa  centella.  Justicia!  Tú  eres  esa  aspiración.. 
La  historia,  a  su  vez,  no  es  sino  la  arca  santa  en  que  vosotras^ 
al  través  del  diluvio  del  horror  i  la  barbarie,  habéis  llegado 
incólumes  i  benditas  hasta  nosotros! 

Por  esto,  el  pueblo  que  os  estudie  en  su  propia  vida,  que  os 
ame  en  sus  hogares,  que  os  cultive  en  sus  instituciones  i  que, 
por  último,  os  esculpa,  cómelos  emblemas  indelebles  del  deber 
en  la  portada  de  su  existencia  de  Nación  i  en  presencia  del  Uni- 
verso, habrá  encendido  el  faro  de  eterna  salvación,  que,  como  la 
columna  de  fuego  del  Testamento  antiguo,  ha  de  guiarle,  sin 
peligro  de  naufrajios,  a  sus  inmortales  destinos,  de  poder  por  la 
razón,  de  grandeza  por  el  trabajo,  de  libertad  por  el  derecho^ 
de  democracia,  en  fin,  por  la  igualdad  ante  Dios,  la  Patria. 
i  la  Leí! 


CAPITULO  I. 


Error  del  gobierno  de  Cliile' en  no  perseguir  activamente  a  los  realistas  despue& 
de  la  batalla  de  Maipo. — El  coronel  Zapiola  en  Talca.— Los  realistas  toman 
la  iniciativa  de  las  hostilidades  ocupando  el  Parral. — Nombramiento  desa- 
certado del  jeneral  Balcarce  pora  jenf  ral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones* 
— Estraña  organización  de  la  oficialidad  de  éste  —Retirada  de  Sánchez  a 
Valdivia.- -Oficiales  españoles  que  lo  abandonan.— Simulacro  de  campaña 
hecho  por  Balcarce.— Notable  carta  del  jeneral  Freiré  al  director  O'Higgins 
sobre  el  verdadero  estado  de  las  fronteras  i  sobre  el  plan  de  campaña  que 
debió  ejecutarse. 


Después  de  la  batalla  de  Maipo,  los  cliilenos  cometieron  el  mis- 
mo error  que  liabian  padecido  después  de  Chacabuco,  i  lo  agra- 
varon. Deslumbrados  por  el  brillo  i  la  magnitud  de  victorias 
campales  obtenidas  a  las  puertas  de  una  capital  opulenta  que 
no  babia  sentido  sino  a  lo  lejos  el  fragor  de  las  armas,  olvida- 
ron que  el  sur  de  Chile  liabia  sido  siempre  el  campo  de  batalla 
de  la  República,  i  que  en  sus  villas  i  comarcas  habían  nacido 
los  mejores  soldados  de  la  Patria  i  del  Rei.  Fruto  de  esa  in- 
concebible neglijencia,  fué  en  ISl^  la  inesperada  resistencia  de 
Ordóñez  en  Talcahuano,  que  abrió  la  puerta  al  desastre  de  Can- 
cha-Rayada, i  en  1818  esa  guerra  horrenda  i  oscura  de  degüe- 
llos, de  incendios,  de  asesinatos  i  de  desolación  que  comen- 
zó con  el  bárbaro  sacrificio  del  parlamentario  Torres  i  sus  des- 
irenturados  compañeros  eu  lamárjen  izquierda  del  Biobio  i  que; 


solo  uino  a  terminar  a  orillas  del  rio  de  las  Damas,  por  el  ho- 
locausto de  Letelier  i  sus  subalternos^  des^Dodazados  por  sus  pro- 
pios soldados,  enfurecidos  por  el  hambre  i  la  desnudez. 

Háse  alegado  por  escusa  de  aquella  grave  falta  respecto  de 
la  última  época  (pues  la  del  año  1 T  va  ha  sido  juzgada)  la  prox> 
midad  del  invierno,  el  completo  agotamiento  del  tesoro  nacio- 
nal, que  llegó  en  esos  dias  hasta  la  carencia  de  papel  para 
cartuchos  en  la  maestranza  misma  de  Santiago,  como  de  dine- 
ro para  comprarlo;  i  lo  que  era  mas  importante  que  todo  eso, 
los  proyectos  de  la  campaña  libertadora  del  Perú  que  absorvie- 
i*on  desde  la  mañana  siguiente  de  Maipo  la  mente  i  el  corazón 
de  los  caudillos  de  la  revolución  eliilena. 

Mas  esas  graves  consideraciones  no  alcanzan  a  justificar  el 
olvido  de  aquellos  preceptos  militares  que  a  fuerza-  de  ser  ob- 
vios habrían  bastado  para  alumbrar  a  los  gobernantes  de  Cliile^^ 
si  no  hubieran  tenido  a  la  vista  el  ejemplo  i  los  desastres  de  la 
tardanza  que  se  puso  en  perseguir  a  los  vencidos  en  la  cuesta 
de  Chacabuco  el  12  de  febrero  de  181T,  que  fueron  en  seguida 
los  vencedores  de  Talcahuano  el.  6  de  diciembre  de  ese  mismo 
año. 

Envióse,  en  efecto,  en  abril  de  1818  tras  los  pasos  del  fujiti- 
vo  Ossorio,  al  coronel  arjentino  don  Matias  Zapiola  con  la  mis- 
ma lentitud  i  la  misma  falta  de  recursos  con  que  se  ha  despacha- 
do al  coronel  Las  Heras  centra  Ordóñez  en  febrero  de  1817. 

Verdad  es  que  Zapiola  habia  llegado  a  Talca  dos  semanas 
después  de  la  batalla  de  Maipo  (abril  18);  pero  solo  llevaba  con- 
sigo la  mitad  de  su  rejimiento  de  granaderos  a  caballo,  i  en  tal 
estado  de  inamovilidad,  que  hubo  de  permanecer  en  aquel  can- 
tón cerca  de  seis  meses  casi  en  completa  paralización.  Aun  cuan- 
do ya  habia  pasado  completamente  el  invierno  i  lucia  la  pri- 
mavera, época  favorecida  para  los  movimientos  militares  en 
Chile,  porque  el  suelo  se  enjuta  i  brotan  pastos  para  las  caba- 
llerías, escribía  al  cuartel  jeneral  do  Santiago  estas  j)alabras, 
propias  de  su  situación  i  del  estado  de  su  ánimo.  ^' Viva  US. 
í:eguro  de  que  no  haré  un  solo  movimiento  que  no  lo  caracte- 
rice la  reflexión  i  la  prudencia''  (1). 

(1)  Comunicación  del  coronel  Zapiola  al  jcnt'ial  Balcarce.  Talca,  seticmbreSO 
IHia.— i Arcliivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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¿Qué  sucedía  entre  tanto  ultra-Maule?  Lo  que  allí  acontecía 
era  en  estremo  grave  i  alarmante.  Cierto  es  que  ya  no  se  encon- 
traba en  sus  trincheras  de  Talcaliuano  el  valeroso  Ordóñez,  el 
mejor,  el  único  jen  eral  que  tuvieron  los  realistas  en  Chile;  ver- 
dad es  que  Ossorio_,  tímido  i  confundido  todavía  con  su  terrible 
fracaso,  solo  pensaba  en  salvar  las  reliquias  de  Maipo  llevándo- 
selas al  virei  Pezuela,  quien  lejos  de  enviar  ausilios  los  pedia. 
Pero  por  lo  mismo  que  iba  a  faltar  al  elemento  hostil  a  la  inde- 
pendencia un  jefe  caracterizado  i  una  organización  responsa- 
ble, todo  el  sur  de  la  Eepública  presentaría  en  breve  el  aspecto 
de  un  caos  de  sangre  i  de  desolación  en  el  que  iremos  viendo  apa- 
recer sucesivamente  una  serie  de  nombres  siniestros  desde  Vi- 
cente Benavides  hasta  Antonio  Santos  i  Pablo  ^Pincheira. 

Ossorio  se  había  encerrado,  en  efecto,  con  su  vergüenza  en 
Talcahuano  casi  el  mismo  día  que  Zapíola  entraba  a  Talca  con 
sus  granaderos.  Pero  gobernaba  en  Chillan  el  activo  Lantaño 
que  conocía  todos  los  senderos  de  Chile  que  llevan  a  las  guaridas 
délos  Andes,  cuna  i  baluarte  de  montoneros,  mientras  que  en 
los  Anj^les,  siempre  la  lla've  maestra  délas  fronteras,  se  man- 
tenía todavía  impasible  el  gallego  Sánchez,  que  ostentó  en  Chile 
toda  la  porfía  junto  con  toda  la  imbecilidad  que  se  atribuye  a 
su  raza. 

Vista  la  inacción  de  los  patriotas^  Sánchez  comenzó  a  disci- 
plinar día  i  noche  los  reclutas  que  se  juntaban  en  toda  la  línea 
del  Biobio  i  aun  mandó  amansar  potradas  salvajes  para  sus 
jinetes  (1).  Por  su  parte,  Lantaño,  mas  dilijente  todavía  i  mas 
atrevido,  mandó  al  capitán  Búlnes  (padre  del  después  ilustre 
jeneral  de  este  nombre,  niño  el  último  que  militaba  a  la  sazón 
contra  su  sangre  i  en  pro  del  suelo  patrio)  a  recuperar  la  villa 
del  Parral  i  amagar  a  Zapíola  en  su  propio  cantón  de  aquende 
el  Maule  (2),  objetos  ambos  que  aquel  jefe  consiguió  sin  serias 
dificultades.  Esto  sucedía  el  21  de  mayo  de  1818,  cuarenta  i  seis 
días  después  de  la  gran  victoria  de  Maipo. 

(1)  Coraimicacion  del  coronel    Merino.— Cauquénes   1.°  de  julio  de  1818.— (ir 
chivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 

(2)  Según  la  comunicación  citada  del  coronel  Merino,  Ossorio,  o  mas  bien 
Sánchez  i  Lantaño,  se  proponían  atacar  a  Talca  en  el  rigor  del  invierno  para  evi- 
tar así  el  que  ios  patriotas  hiciesen  una  vigorosa  campaña  ultra-Maule  en  la 
primavera.  Con  aquel  objeto  cada  soldado  realista  tenia  en  julio  de  1818  dos 
caballos  listos  para  emprender  operaciones. 
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'  Verdad  es  que  aquella  posición  se  volvió  a  reco1)rar  una  ge- 
mana  mas  tarde  (mayo  27  )  por  el  valiente  Cajaravilla  i  sus 
granaderos;  mas  los  mismos  soldados  allí  vencedores  fueron  a 
estrellarse  contra  Lantaíio  en  las  calles  de  la  siempre  realista 
Chillan  (julio  31J. 

Entre  tanto,  la  primavera  se  acercaba,  í  en  cinco  meses  los 
vencedores  de  Maipo  aun  no  haMan  pasado  el  ]N"ubIer  Los  aBa^ 
tidos  realistas  levantaLan  por  todas  partes  la  cabeza  i  comen- 
zaban a  abrigar  esperanzas  de  socorro,  Pezuela  había  enviado  a 
su  yerno  Ossorio  la  noticia  de  que  la  espedicion  llamada  de 
Cantabria  había  salido  de  Cádiz  convoyada  por  la  liaría  Isabel 
en  mayo  anterior. 

Solo  entonces  llego  a  comprenderse  en  los  consejos  militares 
de  Santiago,  en  los  que  hacia  inmensa  falta  a  la  sazón  el  jene- 
ral  San-Martín  ausente  en  Buenos- Aires,  la  gravedad  de  la 
situación,  i  se  preocuparon  los  ánimos  en  ponerle  remedio. 
Organizóse,  en  consecuencia,  apresuradamente  un  ejército  de 
operaciones,  comjDuesto  de  cuatro  batallones  (núms.  1  í  3  de 
Chile,  cazadores  de  los  Andes  i  de  Coquimbo);  dos  rejimientos 
de  caballería  (granaderos  i  cazadores)  i  ocho  cañones,  cuyas 
fuerzas  repartidas  en  las  cien  leguas  que  corren  desde  Santia- 
go al  Parral,  ascendían  a  tres  mil  trescientos  ochenta  i  cinco 
hombres. 

Elijióse  para  jeneral  en  jefe  de  aquel  ejército,  al  que  lo  era 
del  ejército  de  los  Andes,  el  brigadier  arjentino  don  Antonio 
González  Balcarce;  i  al  mismo  tiempo  se  nombró  para  intenden- 
te de  Concepción,  con  facultades  casi  puramente  políticas,  al  co- 
ronel don  Ramón  Freiré. 

Habia  en  esta  elección  un  doble  error,  porque  si  bien  Bal- 
caree  era  un  buen  jefe  de  fila  i  habia  mandado  antes  de  San- 
Martin  el  ejercito  del  Alto-Perú,  no  conocía,  como  su  hermano 
el  jencial  don  Marcos,  la  topografía  del  sur  de  Chile  ni  el  carác- 
ter de  sus  habitantes,  entre  los  que  iba  a  presentarse  como 
un  estrauo,  casi  como  un  intruso.  Por  otra  parte,  su  salud  mor- 
tificada por  una  cruel  aneurisma  a  la  que  sucumbió  en  pocos 
meses  (1)  apagaba  sus  bríos;  i  él  ademas  habia  sido  quien  acon- 
sejara retardar  las  operaciones,  indicando  que  durante  el  invier- 

([}  lUilcauc  iniiiió  H  i>cntiiuiucntc  cu  Biiuncs  Aires  el  5  de  agosto  de  1819. 


no  debían  mantenerse  únicamente  mil  quinientos  hombres 
escalonados  entre  Santiago  í  el  Maule  para  defender  la  línea 
del  úUimOj  cuando  el  enemigo  la  amagase  (1). 

Freiré,  al  contrario,  era  liijo  del  sur  i  mas  que  liijo,  era  sil 
ídolo  iiftilitar.  Joven,  gallardo,  atrevido  como  nadie,  llegaba, 
no  sable  en  mano  como  debía  llegar,  sino  con  los  brazos  ata- 
dos por  la  subordinación  a  un  jefe  que  no  conocía.  ISlo  puede 
ocultarse  a  la  historia  que  el  influjo  arjentino  no  solo  impuso 
a  Chile  dolorosas  humillaciones  sino  que  dio  causa  a  gravísi- 
mos desaciertos. 

Organizadas,  empero,  las  cosas  de  esta  suerte,  solo  en  enero 
de  1819  llego  Balcarce  a  Chillan.  La  tardanza  no  podía  ser 
mayor  ni  mas  funesta. 

Felizmente^  como  para  brindar  al  jeneral  recien  llegado  ünst 
aparente  gloria,  Ossorio,  llamado  por  Pezuela,  se  había  hecho 
a  la  vela  cuatro  meses  antes  (setiembre  8  de  1818)  llevándose 
desahogados  en  siete  buques  los  restos  de  la'espedicion-  que  trajo 
estrecha on  doble  número.  En  su  lugar  habia  quedado  Sánchez 
con  los  restos  de  aquellos  batallones  criollos  que  se  hicieron 
famosos  por  su  obstinación  en  las  campañas  de  1813  i  14. 

Ossorio  se  habia  llevado  seiscientos  ochenta  i  nueve  soldados 
peninsulares  i  dejado  a  Sánchez  mil  seiscientos  diez  i  ocho  chi- 
lenos, pero  de  éstos  solo  cuatrocientos  ocho  estaban  armados  de 
fusiles  i  ciento  catorce  de  lanzas  (2).  Luego,  sin  embargo,  se 
aumentó  el  número  de  los  últimos  con  seiscientos  buenos  sol- 
dados de  la  espedícion  de  Cantabria  que  escaparon  del  ardid 
con  que  el  joven  almirante  Blanco  apresó  a  la  mayor  parte  en 
la  isla  de  Santa  María. 

Con  este  refuerzo,  Sánchez  habría  podido  presentar  un  ejér- 
cito capaz  de  haber  tenido  el  campo  contra  Balcarce,  sobre 
todo  ausílíado  como  se  hallaba  por  las  tribus  araucanas,  que, 
por  una  anomalía  propia  de  su  barbarie,  sostenían  ahora  la 
causa  contra  la  que  habían  lidiado  doscientos  cincuenta  anos. 
Pero  mal  aconsejado,  resentido  por  el  poco  aprecio  que  se  ha- 
bia hecho  de  sus  anteriores  servicios,  viendo  siempre  llegar  en 

(1)  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(2)  Tomamos  todas  estas  cifras  numéricas  i  las  fechas  de  la  Hütorii  jeneral  áe\ 
señor  Barros  Arana  como  de  ia  fuente  mas  vasta  i  mas  exacta  en  que  beberáu 
sus -datos  los  futuros  histoiiadores  de  Chile, 
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su  reemplazo  a  jenerales  deíueríi  como  Gaínza,  como  Ordoñez  i 
como  el  mismo  OssoriOj  tomó  laestraíia  resolución  de  desobedecer 
las  órdenes  del  último^  i  las  del  virei  Pezuela,  quien  castigó  su 
insubordinación  o  su  error  despedazando  los  despachos  de  bri- 
gadier, que  ya  liabia  firmado  en  su  obsequio.  Sánchez  desairado 
atravesó  con  increibles  penalidades  toda  la  Araucanía,  i  se  ence- 
rró en  la  plaza  fortificada  de  Valdivia.  La  razón  mas  ostensible 
de  este  movimiento  era  la  evidente  disposición  que  mostraban 
a  desertarse  las  tropas  peninsulares  recien  llegadas;  pero  esa 
misma  propensión  nacia  de  aquel  movimiento  retrógrado  al 
corazón  del  territorio  de  los  bárbaros  (1). 

Sánchez  habia  comenzado  a  ejecutar  su  retirada  mucho  antes 
que  Balcarce  se  presentase  en  Chillan.  El  14  de  noviembre  de 
1818  evacuó  a  Concepción  arrastrando  consigo  bástalas  monjas 
de  aquella  infeliz  ciudad,  i  dirijióse  a  los  Anjelespara  estar  mas 
al  habla  con  Lantaño,  que  aun  ocupaba  a  Chillan.  Por  manera 
que  cuando  Balcarce  emprendió  el  movimiento  sobre  el  Biobio 
con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  el  jeneral  español  continuó  su. 
empezada  retirada  atravesando  el  rio  fronterizo  el  mismo  dia 
que  Balcarce  llegaba  a  su  orilla  (febrero  19  de  1819). 

Hubo  en  aquella  conjuntura  un  cañoneo  de  ribera  a  ribera 
entre  patriotas  i  realistas,  en  que  solo  pereció  partido  por  una 
bala  de  canon  un  hijo  del  almirante  Bruix,  digno  de  su  padre» 
— Mas  Balcarce  atribuyó  a  aquel  encuentro  la  importancia  de 
un  decenlace,  i  creyó  sinceramente  que  el  canon  de  laindepen- 

(1)  El  3  de  marzo  se  presentaron  al  coronel  Freiré  el  capitán  de  injenieros  don 
Santiago  Ballarna  i  el  paisano  don  Victorino  Garrido,  tan  conocidos  uno  í  otro 
después  en  Chile.  El  último  iba  de  oficial  mayor  de  la  tesorería  de  Huancavé- 
lica.  Ambos  abandonaron  a  Sánchez  en  su  rnarcha  de  Angol  a  Tucapel  por  la 
cordillera  de  Nahuelbuta  {ArclUvo  del  Ministmo  de  la  Guerra). 

Ya  antes  se  habia  presentado  el  teniente  coronel  de  cazadores  don  Ambrosio 
Acosta  i  los  tenientes  del  Cantabria  don  Manuel  Valledor,  don  José  Méndez  de 
Llano  i  don  Antonio  Martínez,  solicitando  servir  en  Chile  «porque  la  España, 
decinn  en  su  memorial,  es  el  j^atrimonio  de  un  reí  déspota  i  porque  no  pueden' 
servir  bajo  la  bandera  de  ua  tirano;  pues  ni  éste  ni  sus  siervos  tienen  patria.» 
El  director  O'Higgins  los  incorporó  en  el  ejército  de  Chile  concediéndoles  un 
grado  sobre  el  que  tenian.  En  el  decreto  de  su  admisión  se  encuentran  estas 
notables  palabras,  que  rara  vez  volverán  a  leerse  en  esta  memoria:  «Los  hom- 
bres libres  de  todas  las  naciones  son  nneatros  conciudadanos  v atúrales.  Peleamos,, 
no  contra  el  pueblo  español,  sino  contra  el  gobierno  estúpido  que  lo  tirani- 
za.»—(Gaceía  ministerial  de  Chile  del  28  de  noviembre  de  1818). 

]'or  esta  misma  época  tomó  servicio  en  Chile  el  teniente  del  Cantabria  don 
Tomas  Ovejero,  que  siete  años  mas  tarde  era  ministro  de  la  guerra  del  jeneial 
Pinto,  i  varios  otros  oficiales  como  Arias,  Salva  i  Cruz  a  quienes  nombra  Toi'ren- 
íe,  i  algunos  de  los  que  han  dejado  familia  entre  nosotros.  — (TüRKli.Ml!;,  Revo 
tucion  las  paño- americana,  ionio  11,  páj.  505). 
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delicia  liabia  tronado  por  la  última  vez  en  los  límites  de  Chile. 
— Su  error  fué  grande  i  fatal;  pero  no  lo  juzgamos  ni  liijo  de 
la  indiferencia  ni  de  la  presunción.  Era  el  resultado  lójico  del 
absurdo  que  se  liabia  cometido  en  Santiago  designándole  para 
jefe  de  una  espedicion,  en  la  qjiie  iba  enfermo  i  como  incógnito. 
I  a  la  verdad  qu«  no  podia  ser  mas  curiosa  la  organización  mi- 
litar superior  de  aquellas  fuerzaJs  destinadas  a  una  empresa 
tan  especial  como  era  el  poner  término  a  una  guerra  nacional. 
Su  jefe,  como  se  ve,  era  un  arjentino;  su  segundo  un  colombiano 
(el  jefe  de  estado  mayor  Paz  del  Castillo);  el  comandante  que 
llevábala  vanguardia  era  francés  (el  teniente  coronel  Viel); 
italiano  el  jefe  de  la  artillería  (Juan  Pedro  Macbarratini) ;  i  por 
último  hasta  el  injeniero  en  jefe,  fuera  de  muchos  subalternos 
alemanes,  ingleses  i  americanos  del  norte,  era  un  polaco  (el: 
©apitan  Pedro  Kursky).  En  vista- de  esto  no  era,  pues,  de  nin- 
guna manera  estrailo  que  los  jefes  facultativos  de  aquel  cuerpo 
espedicionario,  que  tanta  semejanza  ofrecia  con  la  torre  de  Ba- 
bel, hubiesen  creido  de  buena  fé  que  las  campañas  de  la  inde- 
pendencia de  Chile  estaban  terminadas,  porque  sus  enemigos 
se  internaban  en  el  territorio  de  la  Araucanía. 

Aquel  mismo  dia  Balcarce  se  retiró  en  consecuencia  a  los 
Anjeles  a  desorganizar  su  ejército  dando  por  concluida  la  gue- 
rra. Dejó  dos  batallones  al  intendente  Freiré  (el  núm.  1  i  3  de 
Chile)  para  la  tranquilidad  de  las  poblaciones;  situó  al  viejo  i 
valiente  jeneral  Alcázar  en  Yumbel  con  alguna  caballería,  acer- 
tada elección  del  hombre,  del  arma  i  del  terreno,  i  por  último, 
dejando  cuatro  cañones  i  otro  batallón  (el  famoso  núm.  1  de 
Coquimbo)  para  su  resguardo  en  los  Anjeles,  se  marchó  a  San- 
tiago, un  mes  después  de  haber  entrado  por  la  primera  vez  a 
aquella  fortaleza,  llevándose  consigo  precisamente  la  arma  mas 
importante  en  nuestra  frontera,  la  caballería.  El  jeneral  ar- 
jentimo  al  recibir  en  la  capital  los  parabienes  de  aquella  cam- 
paña de  un  mes,  no  sabia  que  liabia  ido  solo  a  dejar  sembrada 
i:a  sangrienta  simiente  de  tres  años  de  batallas  a  filo  de  cu- 
chillo. 

No  pensaban  entre  tanto  como  él  los  hombres  que  conocían 
las  comarcas  del  Biobio  i  sus  pobladores. — ^^¡ Quién  sabe^  es- 
cribía profétícamente  el  coronel  Freiré  al  director  O'Higgíns 
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en  los  mismos  días  en  que  Balcarce  so  retiraba  de  los  Anjeles, 
quien  sabe  si  Ud.  también  habrá  creido  la  conclusión  de  la 
campana  en  el  sur!  Ella  es  tan  falsa  como  que  nunca  lia  estado 
Ja  guerra  como  en  las  circunstancias.  Sánchez  jamas  ha  presen- 
tado una  acción  (no  creamos  en  pinturas)  (1).  Lo  único  que 
ha  hecho  es  irse  retirando  i  en  su  retirada  dispersarse  alguna 
caballería"  (2). 

En  ül  capítulo  siguiente  vamos  a  ver  si  eran  o  no  exactas  las 
apreciaciones  del  joven  intendente  de  Concepción. 

(1)  Palabra  sin  duda  alusiva  al  apodo  chileno  "arjentino  o  porteño  pintor,»  es 
decir  vanidoso,  petulante,  etc.,  etc. 

(2)  Carta  del  coronel  Freiré  a  O'Higgins. —Concepción,  febrero  23  de  1819. 
Freiré  habia  tenido  un   ojo  certero  para  juzgar   de  la  campaña   aun  antes  de 

emprenderse.  Desde  Chillan  habja  escrito  a  O'Higgins  el  11  de  enero  las  si- 
guientes palabras,  cuya  sabiduría  habría  puesto  en  ejecución  todo  otio  jefe  que 
no  hubiese  sido  un  militar  arjentino  o  colombiano  o  polaco,  recien  llegado  a  Chi- 
le: "Lo  que  debia  hacerse  era  tomar  a  Nacimiento  (es  decir  la  espalda  de  Sánchez 
i  su  paso  forzoso  al  retirarse  al  interior)  porque  se  puede  decir  se  halla  solo, 
al  mismo  tiempo  que  se  intenta  de  ir  a  los  Anjeles:  en  seguida  dejar  allí  una 
pequeña  guarnición  (hai  tropa  bastante  al  efecto)  i  luego  atacarlos.  Este  era  el 
modo  de  concluir  la  guerra,  porque  los  enemigos  fuerza  física  no  tienen  ni 
tampoco  realmente  moral;  i  viéndose  con  Nacimiento  tomado  tenían  que  fre- 
gar se.  ^^ 
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CAPITULO  IT. 


iLevantamiento  en  masa  Je  la  provincia  de  Concepción.— Se  rompen  las  hostili- 
dades en  toda  la  línea  del  Biobio.— José  María  Zapata  aparece  en  Chillan  i 
curiosa  carta  que  escribe  sobre  sus  propósitos.— Apuros  del  jeneral  Freiré  i 
comunicaciones  privadas  que  dirijo  al  director  O'Higgins  sobre  su  situa- 
ción.—Vicente  Benavides.— Sus  antecedentes  i  carácter.— Notable  comunica- 
ción del  virei  Pezuela  al  gobierno  español  sobre  las  primeras  operaciones 
de  este  caudillo  e  importancia  capital  que  les  atribuye  . — Estado  indefenso 
de  las  plazas  fronterizas.— Sitio  de  los  Anjeles.- Irritaciondel  jeneral  Frei- 
ré i  sus  planes  de  esterminio.— Benavides  asesina  al  parlamentario  Torres 
i  a  quince  desús  compañeros.— Comienza  la  guerra  a  muerte.— Marma  en  la 
capital.— Consejo  de  Balcarce.— Escursion  de  Benavides  al  norte  del  Biobio  i 
grotesca  intimación  que  dirije  al  gobernador  de  los  Anjeles.  Alcázar.— Res- 
puesta característica  de  éste. —Persigue  Freiré  a  aquel  i  lo  dispersa  en  Cu- 
ralí.- Freiré  en  Arauco  i  grave  error  que  padece  permitiendo  a  Benavides 
retirarse  a  Tubul.— Comunicaciones  privadas  i  partes  oficiales  de  Freiré 
sobre   su  campaña. 

El  propio  tiempo  que  por  una  coincidencia  estrana  en  toda 
guerra  que  no  sea  la  eterna  de  Sur-América,  los  jenerales  de 
los  ejércitos  contendientes  Sáncliez  i  Balcarce  se  retiraban  ca- 
da cual  por  opuesta  dirección,  creyendo  ambos  que  dejaban 
terminada  o  por  lo  menos  suspendida  la  campana^  iba  ésta  a 
presentarse  de  súbito  desencadenada  i  terrible  en  los  mismos 
sitios  que  aquellos  juzgaban  pacificados. 

Horas  después  que  Balcarce  se  habia  retirado  de  los  Anjeles 
era  desbecba  (21  de  febrero)  (1)  una  partida  que  el  comandan- 

(1)  El  señor  Barros  Arana  fija  en  su  folleto  citado  la  fecha  de  este  suceso  en 
el  22  de  febrero.  Pero  Thompson  en  su  parte  a  Freiré  dice  que  mandó  la 
partida  el  21  por  la  noche  i  su  misma  comunicación  tiene  la  fecha  del  22.  fAr- 
chivo  del  Ministerio  de  la  guerra).  Pudo  suceder  con  todo  que  el  desastre  tuviera 
lugar  en  la  mañana   del  dia  en  que  Thompson  dató  su  comunicación. 
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te militar  de  aquella  fortaleza,  Thompson,  había  mandado  a 
custodiar  un  vado  del  rio  cerca  de  Negrete.  Casi  en  esos  mis- 
mos momentos  (21  de  febrero  por  la  tarde)  el  comandante  de 
Santa  Juana,  mas  hacia  bajo  del  rio,  era  atacado  por  cien 
fusileros,  i  caia  prisionero  con  pérdida  de  los  dos  tercios  de  su 
guarnición  (1).  Por  último,  en  San  Pedro,  a  la  vista  de  Con- 
cepción i  solo  rio  de  por  medio,  se  habia  dejado  ver  una  gue- 
rrilla de  mas  de  cien  hombres  bien  armados. 

Esto  sucedía  en  la  ribera  sur  del  rio  i  casi  en  toda  la  lonjitud 
de  su  curso  (2). 

Al  mismo  tiempo  una  guerrilla  aparecía  en  la  márjen  boreal 
del  rio  por  el  lado  de  Talcam ávida,  frente  a  Santa  Juana;  gru- 
pos do  indios  cruzaban  el  rio  de  la  Laja  i  se  dirijian  cometien- 
do horribles  depredaciones  hacia  Kere,  a  espaldas  de  Concep- 
ción amenazando  interceptar  esta  plaza  de  la  de  Chillan,  mien- 
tras que  en  la  vencidad  de  la  última  se  dejaba  ver  el  terrible 
José  María  Zapata  intimando   rendición  (3).  Todavía  mas  al 


(1)  "Antes  de  ayer  a  la  tarde  perdimos  cerca  de  treinta  soldados  veteranos  i 
al  oficial  Rivera  del  núm.  1  de  Chile,  que  hasta  ahora  no  se  sabe  de  él  en 
Santa  Juana.  Astete  me  pidió  veinte  hombres  para  pasar  a  aquel  punto  con 
algunos  milicianos.  Mandé  cincuenta  con  orden  de  que  al  aviso  de  enemigos  se 
retirasen.  El  oficial,  fogoso,  creyó  que  con  cerca  de  cien  hombres  que  tenia  entre' 
veteranos  i  milicias,  comprometiendo  acción  los  vencería  i  fué  atacado  por  el 
famoso  Benavides,  que  traia  cerca  de  ciento  cincuenta  hombres  veteranos  de 
infantería,  i  por  trescientos  de  caballería  i  fué  derrotado  completamente.  Unos 
veinte  hombres  escaparon  i  algunas  milicias.  (Carta  del  jeneral  Freiré  al  director 
OHiggins.— Concepción,  febrero  23  de  1819). 

(2)  "En  estas  mismas  circunstancias,  escribía  el  intendente  Freiré  al  director 
O'fliggins  el  23  de  febrero,  (aludiendo  a  la  supuesta  terminación  de  la  guerra 
i  retii-ada  de  Balcarce)  ciento  i  mas  hombres  entre  lanceros  i  de  fusil,  estaban 
en  San  Pedro  i  se  retiraron  por  cuatro  o  cinco  dias  a  Colcura.  En  Arauco  ha- 
l)ian  también  partidas  de  consideración  que  ordenaron  al_pueblo  i  campañas 
de  Santa  Juana  se  replegasen  todos  a  aquel  punto  bajo  pena  de  la  vida.  Los  san- 
tajuaninos  me  pidieron  ausilio,  i  como  no  tenia  mas  que  la  escolta  i  tenia  que 
atender  a  otios  puntos,  oficié  al  jeneral  para  que  lo  hiciese.  Ello  es  que  nadie 
fué  no  sé  porqué.  Zapata  por  las  partes  de  San  Carlos  i  Chillan  no  se  habia 
sosegado  ni  aun  hasta  ahora.  Últimamente  todo  estaba  en  una  comunicación 
tan  liostiL  que  las  partidas  enemigas  llegaban  hasta  la  inmediación  de  los  An 
jeles;  i  Sánchez  no  habia  hecho  otra  cosa  que  retirar  el  cueipo  del  ejercito  a 
alguna  distancia.» 

(3)  Es  curio.sa  i  característica  la  contestación  que  dio  Zapata  a  un  vecino  do 
Chillan  que  a  título  de  paisano  quiso  llamarlo  a  quietud  en  oportuno  tiempo. 
T.a  trasciibimos  aquí  tal  cual  se  encuentra  orijinal  en  el  Archivo  del  Ministerio 
di'  la  Gueria. 

A  don  Ramón  Lantaño,— Guarde  Dios  muchos  años  en  Chillan.— Marzo  3  de 
1819. 

Muí  señor  mió  recibido  la  suya  con  efecha  del  pasado  i  no  me  hallo  en  tal 
flisposicion  por  aliarme  tan  resforzado  déjente  i  haber  melle  gado  ccien  obres 
íiai  amados  con  sus  respeutibos  oficiales  ya  mismo  ti  enpo  saber  que  su  ejercí- 
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iiorte^  en  la  confluencia  del  Nuble  con  el  Itata  se  presentaban 
a  la  cabeza  de  montoneras  de  bandidos  los  guerrilleros  Con- 
treras,  Fuentes  i  el  feroz  Antonio  Pincbeira  que  iniciaba  abora 
su  larga  carrera  de  desolación  i  matanzas. 

¿Cómo  sucedia  todo  esto  de  una  manera  tan  repentina,  tan 
vasta^  tan  simultánea,  tan  aterradora?  ¿Como  a  un  solo  grito 
se  liabian  alzado  en  armas  todas  las  comarcas  que  se  estienden 
en  las  cien  leguas  comprendidas  entre  el  Itata  i  el  Canten, 
en  el  centro  de  la  Araacanía?  Los  indios  de  la  costa  i  los  11a- 
nistas  ocurrían  en  tropeles  al  Biobio;  los  pebuenclies  bajaban 
de  los  valles  de  los  Andes  por  los  boquetes  de  Antuco  a  orillas 
del  Laja  i  por  el  de  Alico  a  la  cabecera  del  Perquilauquen.  El 
magnifico  distrito  llamado  la  Montaña^  que  se  estiende  por 
las  faldas  de  los  Andes  entre  aquellos  dos  pasos,  ocultaba  en 
sus  desfiladeros  innumerables  bandas  armadas,  mientras  que, 
dándose  éstas  la  mano  por  el  fuerte  de  Tucapel  con  los  caudi- 
llos que  se  levantaban  en  todas  las  reducciones  de  la  Araucanía, 
iban  a  mantener^  mediante  su  osadía  i  la  estraordinaria  movi- 
lidad de  su  organización  en  grupos  a  caballo,  un  constante  flu- 
jo i  reflujo  de  sangre  que  inundaría  durante  tres  años  todas 
las  ciudades  situadas  en  los  llanos  desde  San  Carlos  a  Concep- 
ción, todas  las  plazas  fuertes  tendidas  a  lo  largo  de  los  rios 
desde  Santa  Bárbara,  al  pié  de  la  cordillera,  basta  Colcura  en 
la  ribera  del  mar. 

¿Pero  quién  babia  puesto  en  juego  i  dado  tan  precisa  i  com- 
pacta unidad  al  movimiento  que  se  advertía  cuando  el  jeneral 
del  reí,  en  cuyo  nombre  cundía  laajitacion  iba  retirándose  pre- 
cipitadamente hacia  los  confines  de  la  Eepública  i  llevándose 
no  solo  los  soldados  de  pelea  sino  las  poblaciones  enteras  i  bas- 
ta los  claustros  de  frailes  i  de  monjas? 

El  que  todo  esto  bacía  era  un  soldado  chileno  a  quien  Bal- 
caree  al  retirarse  a  Santiago  había  dejado  en  Angol,  a  espaldas 
del  fujitivo  Sánchez  recojiendo  sus  dispersos,  por  cuyo  servicio 


to  es  derrotado  i  que  los  anjeles  es  tan  sieta  dos  por  los  nu  ese  tros  i  que  ala 
mismo  ti  en  po  espero  que  en  el  termino  de  ocho  días  o  menos  emos  de  ser 
dueños  de  la  provincia  por  las  correspondencia  que  tengo  de  Mendosa  es  cuan- 
to se  ofrese  a  su  afeuto  i  servidor  que  loes  tima".— Sapaía. 
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aquel  jefe  le  dejaba  especialmente  recomendado   al  mandatario 
de  la  provincia  i  del  ejército  (1). 

Para  coiiiprender  lo  que  pasaba  es  preciso  detenerse   un  ins- 
tante en  presencia  de  aquella  figura  siniestra  i  oscura  todavía. 

Todo  había  sido  hasta  entonces  terrible  i  sombrío  en  la  exis- 
tencia de  aquel  hombre  que  habia  nacido  en  una  cárcel  para 
morir  en  un  patíbulo.  Plijo  del  alcaide  de  la  villa  de  Quirihue, 
había  sido  en  los  diez  años  que  llevaba  corridos  la  indepen- 
dencia de  Chile  tres  veces  alternativamente  soldado  del  ejér- 
cito patriota  i  del  enemigo,  i  al  pasar  de  unas  filas  a  otras 
habia  siempre  cometido  un  crimen  o  recibido  algún  castigo,  in- 
cluso el  de  la  muerte;  porque  fué  ajusticiado,  i  sin  embargo 
q^uedo  con  vida.  Su  existencia  formo  por  esto  una  cadena  de 
estranas  aventuras  i  de  repugnantes  inconsecuencias  que  bas- 
tarían a  hacer  odioso  su  carácter,  si  sus  delitos  inhumanos  no 
lo  hubieran  señalado  a  la  execración  de  las  edades.  Fué  uno 
de  los  vencedores  en  Kancagua  i  conquistó  en  esa  campaña  los 
galones  de  oficial.  Mas  no  se  batió  en  Chacabuco  por  la  causa 
que  lo  exaltaba,  i  al  contrario,  al  saber  la  victoria  de  los  chi- 
lenos, púsose  a  conspirar  contra  sus  banderas  en  Concep- 
ción (2). 

Benavides  era,  pues,  un  eterno  díscolo,  una  de  esas  natura- 
lezas rebeldes  a  todo  impulso  de  lo  bueno,  i  que  por  esto  han 
sido  llamadas  con  propiedad:  ¡eníos  del  mal.  Su  educación  había 
sido  tan  imperfecta  como  su  organización  i  habia  servido  solo 
di  dócil  aliada  a  sus  terribles  instintos.  Habia  aprendido  en  su 
aldea  natal  todo  lo  que  se  enseñaba  entonces  en  nuestras  villas 
de  provincia  i  aun  en  nuestras  ciudades   coloniales;    esto  es,  a 

<1)  Comunicación  de  Balcarce  a  Freiré,  Anjeles,  febrero  15  de  1^1^.— [Archivo 
del  MÍ7iisterio  de  la  Guerra). 

Es  curioso  que  al  mismo  tiempo  que  el  jeneral  patriota  hacia  estas  recomen- 
daciones de  Benavides  las  hiciese  a  su  vez  el  jeneral  realista.  En  el  volumen 
del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  titulado  Vicente  Benavides,  existen  algu- 
nas de  las  cartas  de  Sánchez  a  éste  de  esos  mismos  dias  (Tucapel  febrero  21)  en 
que  le  felicitaba  por  sus  empresas  sobre  Santa  Juana.  En  esas  comunicaciones, 
se  daba  a  Benavides  el  título  oficial  de  comandante  de  la  línea  de  gue^Tillas,  lo 
que  prueba  que  Benavides  quedó  en  las  fronteras  por  órdenes  de  Sánchez  i  í)a- 
jo  su  dependencia. 

(2)  De  este  último  razgo  do  la  viili  de  BenavJdcs  no  hacen  mención  los  es- 
critores que  se  han  ocupado  de  él.  Pero  consta  de  comunicaciones  oficiales  del 
jeneial  Freiré  existentes  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la  guerra  que  cuando 
«;l  so  dirijia  sobre  Concepción  en  1817,  Ordóñez  tenia  preso  a  Benavides  en 
aquella  ciudad  por  conatos  de  conspiración. 
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escribir,  a  leer  i  a  rezar.  Sus  pasiones  mas  arraigadas  i  mas 
feroces  estaban  limitadas  por  esto  a  un  círculo  estrecho.  Su  sa- 
ble, su  mujer  i  la  vírjen  de  Mercedes,  cuyo  nombre  invocaba 
aun  en  el  cadalso,  constituían  toda  la  a4:m6sfera  de  su  exis- 
tencia física  i  el  aliento  de  su  alma,  pero  al  anidarse  en  ella  se 
emponzoñaban  en  su  contacto  i  se  convertían  en  excesos  abomi- 
nables. En  Benavides  la  pasión  por  la  guerra  era  la  matanza; 
el  amor,  el  aguijón  de  los  celos,   la  relijion,  la  hoguera. 

I  son  estas  tres  tendencias  mas  marcadas  de  su  espíritu  las 
que  veremos  puestas  en  juego  en  la  lucha  a  que  vamos  a  asis- 
tir. Su  audacia  para  mentir,  un  espíritu  notable  de  organiza- 
ción, la  viva  malicia  del  criollo  i  su  insondable  vanidad,  son 
solo  recursos  ausiliares  do  que  el  bandolero  echara  mano  en  la 
víspera  de  un  atentado  o  al  dia  siguente  de  haberlo  cometido. 

Los  ilustrados  biógrafos  de  aquel  caudillo  se  han  pregunta- 
do hasta  aquí  alternativamente,  por  qué  Benavides  levantó  la 
bandera  del  rei  cuando  era  arriada  por  todas  partes  en  nuestro 
territorio^  i  como  pudo  tan  aprisa  presentarse  señor  i  jefe  de  un 
ejército  poderoso,  a  la  vez  que  fraccionado  en  tan  diversos  gru- 
pos en  un  dilatadísimo  territorio.  Para  nosotros  la  solución  de 
aquella  inconsecuencia  se  halla  en  la  existencia  misma  de  Be- 
navides que  no  fué  sino  un  tejido  de  deslealtades  casi  incom- 
prensibles i  en  su  ciega  vanidad  de  mestizo  semi-bárbaro  i 
semi-educado.  En  cuanto  a  la  segunda  duda,  la  hemos  encon- 
trado desvanecida  en  una  correspondencia  oficial  del  virei 
Pezuela  en  que  se  manifiesta  que  el  antecesor  de  Benavide» 
obro  contra  sus  instrucciones,  que  su  retirada  a  Valdivia  fué 
no  solo  un  absurdo  i  una  cobardía,  sino  un  palmario  descono- 
cimiento de  las  intenciones  de  aquel  potentado,  i  que  por  con- 
siguiente al  asumir  el  último  la  representación  de  la  causa  real 
en  Chile  iba  a  servir  de  lejitímo  i  autorizado  caudillo  de  todos 
los  elementos  jenuinamente  anti-independientes  que  aun  que- 
daban arraigados  en  la  Kepública  (1) . 

(1)  Consta  en  efecto  de  una  comunicación  del  virei  Pezuela  al  gobierno 
español,  fecha  7  de  julio  de  1819,  que  el  núcleo  de  las  fuerzas  de  Benavides 
se  compuso  en  su  mayor  parte  do  los  dispersos  i  rezagados  de  Sánchez,  quo 
ei  virei  hace  subir  a  los  dos  tercios  de  su  número.  Desde  Nacimiento  a  Tuca- 
pel  Sánchez  habia  tenido  en  efecto  cincuenta  i  cuatro  bajas  i  en  el  último  pun^ 
to  no  contaba  sino  con  mil  sesenta  i  cuatro  hombres  i  noventa  i  cinco  oficiales 
(ylrchivo  del  Ministerio  de  la  guerra)  i  ya  hemos  visto  que  ^1  comenzó    su  reti-- 


^.  14  ~» 

La  situación  que  creaba  Benavides  a  la  nación  i  al  ejército 
del  sur  no  podía  ser  mas  grave  ni  mas  inesperada.  La  insu- 
rrección dominaba  todos  los  campos;  i  las  escasas  -fuerzas  de 
la  República  se  hallaban  diseminadas  en  ciudades  indefensas^ 
recien  ocupadas  i  que  era  preciso  repoblar  con  bandos  i  decre- 
tos, o  en  fortalezas  que  no  tenian  cañones  sino  brechas  practi- 
cables en  cada  uno  de  sus  muros. 

Por  fortuna  hallábase  al  frente  de  aquellos  escasos  recursos 


rada  con  algo  mas  de  dos  mil.  Por  esto  sin  duda  Pezuela  hace  subir  a  mil 
hombres  los  soldados  con  que  Banavides  iba  a  abrir  la  campaña.  El  jeneial 
Freiré  confirma  estos  datos  en  un  oficio  que  publicamos  mas  adelante  datado 
en  Arauco  el  1."  de  mayo  de  1819,  i  en  el  que  asegura  que  Benavides  no  se  reti- 
raría a  Valdivia  porque  Sánchez  se  hallaba  mui  resentido  por  haberle  quitada 
sus  mejores  soldados. 

La  prohibición  hecha  por  Sánchez  a  Benavides  de  no  recibir  desertores  en  su- 
división  está  comprobada  por  una  carta  de  aquel  escrita  en  Tucapel  el  27  de 
febrero  en  que  la  establece  terminantemente. 

En  cuanto  a  la  importancia  que  Pezuela  atribuía  a  las  operaciones  de  Sánchez, 
i  por  la  retirada  de  éste,  a  las  de  Benavides,  baste  decir  que  apenas  supo  aquel  en 
abril  la  retirada  de  Sánchez,  que  éste  le  anunciaba  iba  a  ejecutar  desde  Tuca- 
pel, fletó  en  el  acto  la  goleta  Alcalice  i  la  mandó  con  un  pliego  ordenándole  que 
por  ningún  motivo  se  separase  de  las  fronteras.  «Espero,  le  decia,  el  6  de  abril,  que 
meditando  mejor  las  facultades  i  perjuicios  de  esta  empresa,  no  la  haya  verifi- 
cado." Con  este   objeto  le  mandaba  veinte  mil  pesos  i  otros  ausilios. 

Pero  Pezuela  hizo  mas  todavía.  En  la  suposición  de  que  viniera  una  espe- 
dicion  terrestre  o  marítima  de  España,  envió  órdenes  en  la  goleta  Alcance  para 
el  jefe  de  aquella,  a  fin  de  que  desembarcase  en  Chile  i  sostuviese  la  guerra 
bajo  las  órdenes  de  Sánchez,  al  mismo  tiempo  que  ordenaba  a  éste  ponerse 
1>ajo  el  ir.ando  de  aquel  si  era  de  superior  graduación  a  la  suya. 

«Siendo  (decia  Pezuela  en  esa  interesante,  comunicación  que  fué  encontrada 
orijinal  por  lord  Cochranne  en  el  archivo  de  Valdivia  en  1820),  el  proyecto  favo- 
lito  de  los  disidentes  verificar  una  espedicion  contra  este  vireinato  para  apode- 
rarse de  él  por  el  mucho  partido  que  cuentan  en  el  pais,  hació)idoles  la  gtieora 
en  CJdlc  se  les  frustra  esta  idea,  i  al  mismo  tiempo,  según  la  mayor  o  menor  ma- 
sa de  fuerzas,  puede  tratarse  de  la  reconquista  de  todo  aquel  reino  cuya  pose- 
sión es  la  mas  esencial  a  la  cojiservacion  i  felicidad  de  estos  dominios." 

Pezuela,  que  no  ei-a  tan  destituido  de  dotes  administrativas  i  militares  como 
lo  han  pintado  sus  paisanos,  tenia  demasiada  razón  como  se  encargaron  de  pro- 
barlo posteriormente  los  hechos. 

<.Por  lo  demás,  se  encontrarán  interesantes  detalles  aun  no  conocidos,. 
en  el  oficio  citado  de  Pezuela  i  que  tomamos  de  la  colección  inédita  mencionada 
ja  en  memorias  anteriores.— Dice  asi: 

•  Lima,  julio  7  de  1819.— Excmo.  señor  ministro  de  la  guerra.— Anuncié  a  V,  E. 
en  carta  núm.  627  que  el  comandante  jeneral  de  las  tropas  de  S.  M.  en  Chile, 
coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez,  no  creyendo  segura  su  posecion  en  la 
plaza  de  los  Anjeles  po-  hallarse  amenazado  de  fuerzas  enemigas  superiores 
en  número,  pasó  el  Biobio  con  dirección  a  Nacimiento,  i  me  participaba  de 
Tucapel  su  resolución  de  retirarse  a  Valdivia  ])or  no  poder  sustentar  por  mas 
tiempo  la  gueira  en  aquella  frontera^  ocupada  por  tres  mil  enemigos,  acaudi- 
llados por  el  llamado  jeneral  Balcarcc,  en  circunstancias  de  haber  sufrido  ba- 
jas de  alguna  consideración  al  paso  de  dicho  rio,  de  hallarse  exhausta  de  víve- 
res i  de  metálico  con  que  adquirirlos  i  de  hallarse  convencido  de  la  apatía  de 
ios  indios  araucanos,  quien'.'s,  de  resulta  de  un  lijero  encuentro  con  los  enemi- 
;;os  se  dispersaron  i  dirijieron  a  sus  hogares,  manifestándose  poco  dispuestos  a 
ansilifir  al  ejército  con  caballos  í  ganados  de  que  carecían.  Como  mis  miras  de 
mantener  la  guerra  en  la   provincia  de  Concepción   tenia   entre    otros   objetos 
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de  resistencia,  (pues  en  verdad  se  trataba  de  una  guerra  defen- 
siva) un  hombre  de  robusto  corazón  en  los  conflictos  i  de  brazo 
incansable  en  las  peleas.  La  espada  del  jeneral  Freiré  iba  a  ser 
en  ambas  riberas  del  Biobio  la  valla  de  acero  en  que  ven- 
drían a  estrellarse  siempre  las  huestes  realistas  en  sus  furio- 
sas embestidas. 

Hemos  visto  ya  que  el  joven  intendente  de  Concepción  liabia 
previsto  el  conflicto  cuando  mas  aparente  era  su  lejanía,  i  ahora 

el  iateresante  de  entretener  a  los  enemigos  de  sus  empresas  hostiles  sobre  es' 
tas  costas,  i  por  otra  parte,  como  no  me  podia  convencer  de  que  tres  mil  hom- 
bres fuesen  suficientes  a  arrojar  nuestras  tropas  de  fuertes  posiciones,  máxi- 
me si  se  adoptaba  la  guerra  de  detalle  que  tenia  prevenido  se  hiciese  como 
mas  a  propósito  para  aiarg-arla,  evitando  golpes  decisivos,  desaprobé  la  anun- 
ciada retirada  i  despaché  un  buque  con  órdenes  terminantes  ai  comandante 
jeneral  Sánchez  para  que  a  costa  de  los  mayores  sacrificios  se  mantuviese  en 
las  fronteras  de  Arauco,  remitiendo  ademas"  ausilios  de  metálico  i  otros  t-fectoa 
propios  para  adquirirse  víveres  entre  los  indios,  sin  contar  con  otras  remesas  de 
armas,  municiones  i  dinero  hechas  anteriormente,  cuyos  desembolsos  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas  han  aunmentado  las  escaceses  que  se  padecían  en  es- 
ta t(;soiería,  sobre  la  que  gravitan  enormes  gastos.  — \'i  estos  sacrificios  ni  mis 
órdenes  i  privaciones  al  intento  produjeron  el  fruto  que  me  proponía  en  i^zoa 
a  que  al  recibir  aquellas  ya  se  habia  verificado  la  retirada,  cuyas  consecuen- 
cias han  acreditado  lo  exacto  de  mi  cálculo,  pues  sin  empeñar  acción  alguna 
ha  perdido  aquella  división  los  dos  tercios  de  sus  fuerzas  como  verá  V.  E.  en 
el  oficio  del  señor  Sánchez  que  acompaño  bajo  el  núm.  1  i  estado  adjunto. 

"En  esta  penosa  retirada  ha  sufrido  la  tropa  innumerables  trabajos  i  privacio- 
nes por  la  travesía  por  un  pais  casi  desierto,  i  carecciendo  hasta  de  lo  rnas 
preciso  para  su  alimento,  todo  lo  que  ha  contribuido  a  la  escandalosa  deserción 
que  se  advierte  habiendo  perdido  toda  la  artillería,  municiones,  cajas,  mayoría 
i  equipajes.  Xo  puedo  desentenderme  de  manifestar  a  V.  E.  las  consecuencias 
que  acarrea  el  mal  ejemplo  dado  por  las  tropas  peninsulares  desde  su  desem- 
barco en  Taicahuano,  por  las  frecuentes  deserciones  al  enemigo  en  cuyo  cri- 
men han  incurrido  cinco  oficiales  i  muchos  soldados  apesar  de  las  mas  csquisi- 
tas  medidas  de  los  jefes  para  evitarlo^  lo  que  unido  al  suceso  de  la  fragata 
Trinidad,  me  hace  creer  i  no  sin  algún  fundamento  que  en  los  puntos  de  su 
embarco  en  la  Península  hai  personas  comisionadas  o  adictas  al  partido  n; bel- 
dé que  corrompen  al  soldado  con  promesas  halagüeñas,  pues  el  referido  suceso 
de  la  Trinidad  i  la  deserción  de  cuatro  oficiales  de  Cantabria,  cazadores  i  dra- 
gones en  un  mismo  dia  tiene  todo  el  carácter  de  un  plan  determinado  i  me- 
ditado anteriormente.  Esta  conducta  ha  influido  de  un  modo  nocivo  i  trascenden- 
tal en  la  tropa  i  oficiales  del  pais,  entre  quienes  era  casi  desconocido  este 
crimen,  i  no  sin  sorpresa  verá  V.  É.  ea  las  notas  del  adjunto  estado  los  ma- 
chos que  han  seguido  tan  mal  ejemplo.  Afortunadamente  la  mayor  parte  de  la 
tropa  que  aparece  de  baja  se  ha  incorporado  al  capitán  don  Vicente  Benavides, 
oficial  espedito,  valiente  i  que  conoce  perfectamente  el  pais,  que  quedó  en  las 
fronteras  de  Arauco  con  el  objeto  de  hostilizar  a  los  enemigos. 

'•Tenia  reunidos  a  aquella  fecha  mil  con  los  cuales  se  disponía  a  atacar  la 
guarnición  de  Concepción  i  en  seguida  otros  puntos  en  los  cuales  los  enemigos 
han  dejado  poca  fuerza  después  de  la  retirada  del  señor  Sánchez,  como  vurá 
V.  E.  en  su  oficio  que  con  el  núm.  2  le  acompaño  en  copia.  Yo  me  prometo 
las  mayores  ventajas  de  esta  clase  de  guerra  que  aun  sin  decidir  la  suejte  de 
la  provincia  de  Concepción,  obligará  a  los  enemigos  a  mantener  fuertes  guar- 
niciones i  entretendrá  de  algún  modo  la  opinión  pública  en  Chile.  Estoi  en- 
tendiendo en  mandar  prontos  ausilios  a  Valdivia  i  en  el  arreglo  de  su  guar- 
nición, aumentada  considerablemente  j)or  las  tropas  que  se  han  replegado  con 
un  número  considerable  de  oficiales,  i  para  ello  pienso  despachar  un  buque 
apesar  de  los  riesgos  que  presentan  estos  mares  en  su  travesía. —Dios  guarde  a 
V.  E.— Joaquín  Pezu-ela. 
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que  le  Veía  venir  no  mudaba  de  semLlante  (1).  Su  situación 
militar  era,  sin  embargo,  en  estremo  crítica.  Tenia,  es  cierto  en 
Concepción,  dos  pequeños  batallones,  el  1  i  el  3  de  Chile,  pero 
le  laltaban  caballos,  única  arma  que  da  alcance  al  montonero, 
i  cañones,  otra  arma  que  el  indio  teme  en  las  batallas.  ^'El 
j  encral  Balcarce,  decía  en  efecto  Freiré  en  la  carta  que  ya 
hemos  citado,  se  ha  retirado  anunciándonos  la  paz  i  se  ha 
llevado  todos  los  pertrechos  de  guerra.  El  batallón  núm.  1 
i  el  núm.  3  están  aquí;  pero  sin  medio,  sin  víveres  i  desnu- 
dos. Entre  los  dos,  según  los  informes  de  sus  jefes,  apenas 
presentarán  quinientos  hombres  en  línea.  El  de  Coquimbo  está 
en  los  Anjeles;  i  caballería  no  tenemos  mas  que  la  compañía  de 
la  escolta,  siendo  ésta  la  mas  precisa  para  esta  guerra.  Las 
milicias  están  apié  i  no  tienen  ni  lanzas,  ni  hai  ninguna  clase 
de  armas  que  darles. 

^'Así  es  que,  es  de  suma  necesidad,  anadia,  que  Ud.  me  man- 
de ala  mayor  brevedad  seiscientas  lanzas  i  sables,  si  acaso  se 
encuentran,  para  armar  un  rejimiento  de  milicias.  Sin  caba- 
llería nada  hacemos  i  la  cosa  toma  incremento.  También  es  de 
primera  necesidad  que  venga  algiin  dinero  para  los  batallones, 
pues  hace  tiempo  que  no  reciben  medio  i  es  necesario  entrete- 
nerlos con  alguna  cosa,  ja,  que  los  víveres  i  el  vestuario  están 
tan  escasos." 

^'En  fin,  concluía  esta  carta  notable  por  su  franqueza  i  sua 
revelaciones  históricas,  el  embrollo  en  que  nos  ha  dejado  el  se- 
ñor Balcarce  es  grande,  i  si  activamente  no  se  toman  las  provi- 
dencias como  lo  hago,  nos  veremos  en  apuros." 

La  crisis  en  efecto  se  desarrollaba  con  una  celeridad  des'con* 
soladora.  Todas  las  partidas  sueltas  que  habían  brotado  como 
j^or  encanto  tras  de  las  pisadas  de  Sánchez  al  sur  del  Biobio  í 
do  Balcarce  al  norte,  comenzaron  a  operar  uq  rápido  movimien- 
to de  concentración  sobre  los  Anjeles,  la  plaza  que  hemos  llamado 

(l)  "Si  la  pcrmr,n(  ncia  del  ojéicito  de  la  patria  oiganizado,  podía  con  cl  tiem- 
po [)rrcij)itar  a  Sánchez  a  Valdivia  i  sosegar  el  movimiento  (decia  en  efecto 
(I  jcneral  Freiré  aO'lliggins,  dando  pruebas  de  un  notable  tacto  militar),  la  re- 
tirada breve  i  el  modo  como  se  hizo  de  Nacimiento  no  solo  ha  causado  los 
efectíjs  contrarios,  sino  que  creyéndolas  campanas  que  eramos  deirotados,  juz- 
íían  que  nos  vamos  a  letiiar^  i  por  todas  partes  no  se  oyen  mas  que  lamentos 
de  líjs  iniii  con)promctidos  i  todos  los  demás  en  efervescencia. '«  —  (Caria  citada  del 
23  de  fcbreío.) 
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eon  exactitud  la  llave  de  las  fronteras,  i  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  Freiré  escribía  a  la  capital  pidiendo  ausilio,  aquella 
ciudadela  defendida  por  un  solo  batallón  i  cuatro  piezas  de  la 
artillería  délos  Andes,  era  rodeada  por  no  menos  de  tres  mil 
indios  e  inumerables  capitanejos.  Entre  éstos,  los  boletines  mili- 
tares citan  a  Juan  Kuiz,  de  Nacimiento,  i  sus  ciLati^o  hijos.  Tan 
jeneral  i  terrible  era  el  levantamiento ! 

Los  sitiadores  llevaban  por  delante  de  sus  caballos  atados  de 
fajina  para  incendiar  el  pueblo,  i  éste  era  el  preludio  de  aque- 
lla guerra  espantosa.  El  canon  de  la  fortaleza  les  impidió  el 
crimen;  pero  arrimaron  fuego  a  los  campos  vecinos,  ^  ^levantando, 
dice  el  jefe  de  la  plaza,  una  densa  nube  que  por  largo  rato  oscu- 
reció la  claridad  del  sol'^   (1). 

Al  fin  la  metralla  dispersó  a  los  indios  que  se  retiraron  dejan- 
do sesenta  cadáveres.  Pero  fué  para  volver  mas  tarde  con  mayor 
ímpetu  i  desesperación.  Llegaron  esta  vez  los  jinetes  araucanos 
hasta  golpear  con  sus  lanzas  los  macisos  postigos  del  portón 
del  recinto,  recordando  proezas  antiguas  que  lia  hecho  inmor- 
tales la  musa  castellana;  mientras  que  la  jente  de  a  pié,  toda 
española,  cuando  aquellos  se  retiraban  por  las  estrechas  calles 
para  embestir  de  nuevo  en  otra  dirección,  los  cubrían  con  igual 
heroísmo  hasta  el  caso  de  perecer  todas  por  el  estrago  del  ca- 
non (2).  Dentro  de  la  plaza  solo  murieron  algunas  mujeres  que 
no  alcanzaron  a  encerrarse  en  el  fuerte. 

Los  sitiadores,  que  en  esta  vez  hablan  sido  en  menor  número 
por  las  veleidades  propias  del  indio_,  volvieron  a  retirarse; 
pero  si  el  mariscal  Alcázar,  que  avisado  de  lo  que  pasaba  no 
hubiese  venido  a  toda  brida  con  la  caballería  desde  Yumbel,  la 
plaza  habría  sucumbido;  i  entonces  quedaba  franco  el  paso  por 
los  llanos  i  por  los  vados  a  todas  las  montoneras  que  se  enseño- 
reaban a  la  vez  de  las  campiñas  del  Yergara  i  del  Itata.  Al- 
cázar entrándose  a  la  plaza   en  la  tarde  del  10  de  marzo,  des- 

(1)  Parte  del  comandante  Thompson  a  Freiie.— Anjeles,  marzo  \.°~[Arcliivo 
del  Ministerio  de  la  Guerra). 

(2)  Parte  de  Thompson  a  Frente. — Marzo  1.°  de  1819.  — f Archivo  del  Ministerio  de 
la  Guerra.)  Esta  defensa  hÍ7.o  considerable  honor  a  aquel  jefe  que  no  había  sa- 
lido con  mucho  lustre  de  la  función  de  Maípo  i  que  volvió  a  perderlo  poco  des- 
pués en  Tarpellarca,  por  lo  que  fué,  empero,  juzgado  i  abiuelto.  Desde  que 
comenzó  el  levantamiento,  Thompson  habia  escrito  a  Freiré  (febrero  22)  que  si  no 
se  le  ausiliaba  inmediatamente  no  respondía  de  la  plaza,  i  sin  embargo  la  sos- 
tuvo con  enerjia  durante  mas  de  diez  i  siete  dias  hasta  que  le  llegó  socoito. 
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pues  de  dar  una  valiente  acometida  a  los  bárbaros  que  se  reti- 
raban del  asedio  por  el  vado  de  Tarpellarca,  salvó  la  situación 
que  no  podia  ser  mas  apurada  al  comenzar  la  campaña. 

Entre  tanto,  Freiré  privado  de  movilidad,  de  víveres  i  de  dine- 
ro en  Concepción,  se  desesperaba  por  tomar  personalmente  el 
campo  contra  Benavides  que  se  habia  apostado  en  Santa  Juana, 
en  la  median ia  del  gran  rio,  con  el  propósito  de  atender  a  la  vez 
a  las  dos  cstremidades  de  su  línea  de  ataque,  es  decir,  a  Con- 
cepción ia  los  Anjeles.  ^'Ya  no  liai paciencia,  escribía  aquel  a 
Santiago  el  3  de  marzo  para  sufrir  a  los  indios  que  por  todas 
partes  nos  inquietan.  Mujeres,  hombres,  niños  i  cuanto  encuen- 
tran lo  devoran  como  el  fuego.  Así  como  son  indecibles  los  estra- 
gos que  ban  lieclio  en  la  Laja  i  demás  partes,  lo  son  también  las 
tentativas  de  amistad  que  se  les  lia  lieclio  i  de  que  se  lian  bur- 
lado. Los  peliuenclies,  que  eran  los  únicos  que  se  manifestaban 
neutrales,  están  lioi  también  en  movimiento,  según  noticias 
tengo.  Los  habitantes  de  la  otra  parte  del  Biobio  i  los  emigra- 
dos están  tan  obstinados  que  a  pesar  de  que  salen  los  bandos 
de  perdón,  etc.,  continúan  sin  interrupción,  i  permanecen  ha- 
ciéndonos la  guerra,  sin  embargo  de  que  Sánchez  se  habia 
retirado.  Cadalsos  i  degollaciones  son  los  que  públicamente  i 
a  gritos  ofrecen  a  los  habitantes  que  se  han  quedado  de  esta 
parte." 

*^ Todo  hombre,  anadia  en  seguida,  revelando  sus  planes  mili- 
tares i  la  ira  de  su  corazón,  que  mira  la  cosa  de  cerca  cree  que 
mientras  no  se  pase  al  otro  lado  del  Biobio  i  se  les  haga  una 
guerra  destructora^  degollando^  rohando  i  quemando  cuanto  se 
presente,  es  imposible  la  tranquilidad  i  asegurar  esta  provin- 
cia del  poder  de  los  enemigos." 

^'Yo  seque  a  la  distancia,  deciaen  conclusión,  se  creerá  éste 
un  plan  descabellado,  pero  yo  sé  que  es  el  único  medio  de  asegu- 
rar la  provincia  i  de  hacer  entrar  a  los  indios  en  sus  deberes, 
dándoles  un  buen  golpe.  Ellos  pedirán  perdón  i  nuestra  amis- 
tad: liablarles  por  bien  es  insolentarlos^  i  para  que  se  burlen 
de  nosotros.  De  esto  modo  se  ha  hecho  la  amistad  con  indios 
en  varias  ])artes"   (1). 

(1)  Carta  a  O'ÍIipgins,  Concepción,  marzo  3   de  1B19.  En  esta    carta  dice  que 
h«bia  mandado  reunir  todas  las  milicias  hasta  el  Itata  e  instaba  por  socorro. 
"El  jeneral  lialcarce,  decia,  no  me  ha  dejado  dinero,  víveres  ni  caballos,  todo 
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La  campaña  se  iniciaba,  coiiio  liemos  visto,  coii  aspecto  feroá 
desde  el  primer  impulso.  Las  guerrillas  no  daban  cuartel  ni 
lo  recibian.  Al  primer  montonero  que  cayó  en  manos  de  Freiré 
(un  tal  Baeza  que  mandaba  una  partida  por  Talcamávida)  lo  ba- 
jaron del  caballo  para  sentarlo  en  el  l^nco.  Benavides  habia 
dado  orden  con  anterioridad  de  degollar  a  todo  el  que  pudiese  dar 
noticia  del  itinerario  de  sus  destacamentos;  i  mientras  sus  lugar- 
tenientes, a  ñilta  de  cañones,  asediaban  las  ¡dazas  provdstos  de 
haces  de  heno  con  el  fln  de  reducirlas  á  cenizas,  el  mismo  sal- 
vaje caudillo  de  aquellas  hordas  daba  personalmente  los  ejem- 
plos mas  depravados  de  barbarie.  ^'El  famoso  Benavidcs,  escribia 
Freiré  el  28  de  marzo,  continúa  haciendo  Creer  sus  groseras  in- 
trigas que  su  conducta  desmiente.  Acaba  de  cometer  un  horren- 
do atentado;  Mandé  un  parlamentario  (un  teniente  ^oí^-es  del 
iiíím.  1  de  Chile)  con  una  contestación  a  oficios  sobre  el  canje 
de  su  mujer  por  el  teniente  Rivera,  i  al  mismo  tiempo  cien  pesos 
para  el  oficial  i  tropa  prisionera,  i  me  ha  detenido  el  oficial, 
mandándome  el  soldado  que  llevó,  con  un  oficio  en  que  me 
dice  marchan  los  dos  tenientes  para  Valdivia,  pero  que  si  le 
mando  su  mujer  los  hará  devolver  del  camino." 

El  candoroso  jeneral  Freiré,  que  siempre  tuvo  ese  noble 
atributo  propio  de  las  almas  buenas,  llamaba  Jiorfendo  aten- 
tado la  detención  de  un  parlamentario,  i  esto  pone  en  eviden- 
cia cuan  lejos  estaba  de  su  espíritu  la  idea  de  que  aquella  intri- 
ga envolvia  un  crimen  verdaderamente  horrendo.  Benavides 
habia  mandado  descuartizar  al  parlamentario  i  toda  su  tropa! 
En  lo  udíco  ciertamente  en  que  aquel  gran  criminal  sobrepujó 
la  magnitud  de  sus  delitos  fué  en  la  impavidez  i  el  cinismo  de 
la  mentira  para  ocultarlos!  (1) 

se  lo  ha  llevado.  La  guerra  esiá  en  su  vigor.  Los  batailoues  íio  tienen  medio,  u i 
el  mas  pequeño  socorro.  Mándeme  dinero  i  lanzas:  si  nó  estamos  mal." 

( 1)  El  jeneral  Freiré  cometió  el  error  de  entregar  a  Benavides  su  mujer  antes 
de  rescatar  sus  subalternos.  El  mismo  dia  23  en  que  escribia  la  envió  a  Tal- 
camávida, i  pidió  a  O'íliggins  que  le  mandase  prisioneros  realistas  del  depósito 
(le  Santiago  para  el  canje  que  le  proponía  B¿navides;  pero  recomendaba  que  no 
fueran  penquistos;  "pues,  uno  solo,  decia,  por  sus  relaciones  i  conocimientos 
vale  por  veinte  españoles,  mucho  mas  para  la  cíase  de  guerra  que  él  hace.» 

De  esta  misma  conjuntura  quiso  aprovecharse  Freiré  para  reaccionar  a  Be- 
navides; mas  éste  le  contestó  con  la  insolencia  de  un  potentado  que  "jamas 
admitiiia  otro  partido  sino  el  de  que  la  suerte  de  las  armas  decida  déla  ti-an- 
quilidad  de  estos  reinos.»  (Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. J— Freiré,  poi'  su 
paite,  decia  en  la  carta  citada  que  "íinjía  creer  en  sus  intrigas  para  ver  qué  se 
con.-igue.  En  fin,  nada  se  pierdc".  — Sin  emba]gO;  se  perdía  mucho.;  vidas, 
tienipu  i  sobre  todo  decoro  ti  atando  de  igual  a  igual  con  un  asesina. 
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íis  fan  alevosa j  tan  inhumana  i  al  propio  tiempo  tan  caríie- 
icrística  de  las  entrañas  de  Benavides  esta  inmolación  de  uii 
funcionario  constituido  sagrada  por  las  leyes  de  la  guen-a,  qa& 
te  liace  preciso  revelarla  en  todo  su  horror  porque  ella  es  a  no 
dudarlo  el  punto  de  partida  de  la  guerra  a  muerte  que  se  desa- 
tó de  improviso  sohi-e  Cliile. 

El  desgraciado  Torre?  fué  recibida  pí>r  BenaYÍde^  coo  Í03 
agasajos  de  un  amiga  hasta  el  grado  de  cianvidarle  a  cenar  en 
fc'us  habitaciones,  dentra  del  recinta  de  Santa  Juana.  Pera 
mientras  el  aficial  i>atriata  satisfacía  su  apetita,  Benavidcíi  me- 
ditaba HU  alevosía  apurando  a  tragos  un  cántara  de  a^guardien- 
te,  esta  fiel  i  terrible  aliada  del  instinto  de  la  sangre  en  las  natu- 
yalc¿as  €TÍoIlas.  Bajo  esta  inñuencia  i  de  repente  levantóse  el 
terrible  huésped  de  su  asienta  i  dijo  a  Torres  que  se  prepa- 
rase para  morir.  En  su  sorpresa  i  su  terror,  pidióle  el  infeliz- 
que  le  perdonara  la  vida,  que  le  permitiera  confesarrsey 
que  lo  matara  a  bala  siquiera.  A  t&lo  menos  a  tma  brevtí 
^spiñcie-n  negóse  el  verdugo.  Confesóse  el  prisionero  i  se  en- 
tregó al  ayiídante  de  la  fortaleza  para  que  se  cumpliera'  su 
destino.  Mas  el  parlamentario  no  moriría  &0I0.  Dentro  de 
tina  de  las  cuadras  del  cuartel  dormían  quince  áe  los  veinte? 
soldados  que  había  ido  él  mismo  a  rescettar,  pues  solo  cinco  con- 
eintieron  en  tomar  servicio,  para  pasarse  en  seguida  (como  lo» 
verificaron),  menos  dignos,  pero  mas  previsores  que  sus  desgra- 
ciados compañeros.  Torres  comprendió  que  habia  llegado  la 
última  hora  de  éstos  junto  con  la  suya,  i  dijo  con  entereza  al 
cabo  que  los  mandaba.  ^'La  muerte  no3  llamal  Kecuerde  Ud, 
a  todos  los  demás  compañeros!"  (1)  Benavides  llego  entonces 
pemi-ébrio  a  la  puerta  del  calabozo  i  hacienda  entrar  una  2)ar- 
tida  de  soldados  de  caballería,  todos  españoles,  con  sus  sables 
afilados,  consumó  aquel  horrible  descuartizamiento  a  la- luz  de 
un  candil  1  Años  después  veíanse  todavía  estampadas  en  ]o¡^ 
muros  del  cuartel  de  Santa  Juana  las  manos  ensangrentadas  de 
aquellas  víctimas  infelices  al  luchar  en  su  agonía  con  sus  in- 
humanos verdugos! 

I  al  dia  sifTuiente,  el  impávida  asesino,  cobarde  i  villano,  como 

\\)  Píirtií  li.'    Fivhtr    al  Gobierno.— Cnraíí,  mayo  2   de  IS19.  — Gaceta   uuni-íU*- 
ritd  cx'.r.icrdiauria  del  16  de  inayu  de  1319. 
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lo  fué  siempre,  mentía  sobre  los  cadáveres  de  sus  víctimas,  es- 
cribiendo a  Freiré  que  ^'no  habia  sido  él  sino  los  indios  i  el 
comandante  español  Arias  los  autores  del  crimen,  indignados 
porque  no  habían  visto  llegar  a  su  mujer!"  Osaba  decir  en 
8U  comunicación  oficial  que  se  había  opuesto  al  crimen,  pero 
que  sus  soldados  lo  obligaron  a  salir  del  recinto  para  cometer- 
lo i  aun  le  impusieron  pena  de  la  vida  si  entraba  a  la  fortaleza 
aquella  noche  (1). 

Tal  era  el  esforzado  Benavídes,  origadier  de  España  i  a 
quien  el  historiador  Torrente  llama  ilustre  en  cada  una  do  sus 
pajinas! 

Mientras  estos  sucesos  de  un  carácter  tan  atroz  i  tan  desacos- 
tumbrado en  nuestras  guerras  se  desenvolvían  en  las  fronteras, 
en  la  capital  los  ánimos  se  habían  apercibido  del  peligro  i  reco* 
nocido  el  funesto,  aunque  pomposo  error  de  Balcarce.  Empero, 
este  mismo  jefe  se  había  apresurado  a  enmendar  su  yerro,  i  cou 
fecha  11  de  marzo,  cubierto  todavía  con  el  polvo  de  su  jornada 
de  regreso,  escribía  al  gobierno  desde  el  cuartel  jeneral  de  Curi- 
mon  que  mandase  en  el  acto  al  ejército  del  sur  seis  cañones,  aun- 
que fuese  por  ñiar,  i  cuanta  caballería  se  encontrpcse  disponible. 
Insinuaba  también  la  conveniencia  de  que  el  moroso  coronel 
Zapiola,  que  desempeñaba  ahora  la  gobernatura  de  Valparaíso, 
pasase  a  mandar  la  línea  del  Maule,  i  todo  esto  a  pesar  de  quo 
hacia  cinco  dias  habia  solicitado  regresasen  de  Talca  los  escua- 
drones de  granaderos  que  ahí  estaban  estacionados  desde  abril 
de  1818  (2).  Con  su  autorización  pudo,  pues,  darse  órdenes 
oportunas  para  que  aquellas  tropas  lijeras  volasen  en  ausilío 
de  Alcázar  i  de  Freiré  propiamente  asediados  por  Benavides 
desde  su  bien  elejída  guarida  de  Santa  Juana,  al  píe  de  las 
montañas  del  antiguo  Catíraí,  famoso  desde  las  guerras  de  la 
conquista.  Tan  apurada  se  miraba  en  verdad  la  situación  en 
el  campo  patriota,  que  Freiré  tuvo  un  momento  el  proposito  de 
abandonar  a  Concepción  i  encerrarse  en  Talcahuano  hasta  que 
llegase  socorro  por  la  mar. 

(1)  oficio  de  Benavides  a  Freiré. —  Abril  4  de  1819.  fArchivo  \d£l  Ministerio  de 
la  Guerra).  Según  el  señor  Barros  Arana,  el  principal  móvil  de  Benavides  para 
aquel  crimen  fueron  los  celos,  a  consecuencia  de  las  relaciones  de  su  mujer 
con  el  oficial  patriota  don  R.  N, 

(2)  Archivo  del  Minsterio  de  la  Guerra. 
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Freiré  supo  la  aproximación  de  aquel  ausilio  el  23  de  mar- 
zo, i  comenzó  a  prepararse  activamente  para  entrar  en  campa- 
na. ^'Celebro  iníinitOj  escribiacon  aquella  fecha  al  Director,  la 
venida  de  los  dos  escuadrones  de  granaderos  que  quisiera  que 
cuanto  antes  llegasen  para  liacer  una  correría  por  la  frontera 
i  alejar  un  poco  mas  de  la  orilla  del  rio  a  Benavides^  que  fre- 
cuentemente nos  incomoda  mandando  partidas  a  este  lado. 
Varias  de  las  que  lian  venido,  anadia,  i  las  de  salteadores, 
protejidas  por  aquel  facineroso,  que  liai  en  la  provincia,  han 
sido  fregadas  completamente.  Tal  es  la  de  doscientos  indios  en 
la  Laja,  la  guerrilla  de  Baeza  i  otra  de  veinte  en  que  venian 
cinco  comandantes  a  formar  otras  tantas  de  este  lado^  que  fue 
deshecha  por  los  yumbelinos  que  se  reunieron  para  ata- 
carla"  (1). 

Urjido  por  la  insolencia  de  Benavides,  eljeneral  Freiré  salió 
con  todo  a  campaíía  antes  de  que  se  aproximasen  los  refuerzos 
anunciados  desde  Santiago;  i  fué  tan  en  tiempo,  que  llegando 
a  Talcamávida,  se  encontró  con  los  fuegos  recien  apagados  del 
campamento  del  jefe  de  bandidos,  que  habia  pasado  de  noche 
desde  la  opuesta  orilla  (junio  14)  para  hacer  una  correría  i  tentar 
empresas  de  suerte  a  la  cabeza  de  mil  hombres,  de  arma 
blanca  i  de  fusil  (2). 

La  oportuna  aproximación  de  Freiré  destruyó  empero  los  pla- 
nes del  salteador  de  Santa  Juana,  i  convirtió  su  intento^  de  una 

(1)  El  éxito  de  estas  primeras  operaciones  contra  los  indijenas  pareció  modi- 
ficar un  tanto  la  saña  que  al  principio  abrigara  contra  ellos  el  intendente  de 
Conci'pcion.  La  verdad  es  rjue  el  jeneral  Freiré  amaba  de  corazón  a  los  arau- 
canos hasta  el  punto  de  llamarlos  "los  mejores  ame}-icanos;"  i  no  puede  ne- 
garse que  en  esta  admiración  por  los  bárbaros  mas  se  revela  elpaladin  que  eí 
hombre  político  i  el  sügí\z  capitán.  — "Romper  la  guerra  con  los  indios  (decía 
(MI  la  carta  citr.da  en  el  testo)  en  estas  circunstancias  i  en  el  estado  en  qne  se 
halla  la  provincia,  no  me  parece  conveniente.  Sé  también  que  con  el  golpe  que 
han  llevado  están  medio  incomodados  con  Benavides,  aunque  estos  malvados 
liacrn  luego  las  an.istades.  Por  aquellas  razones  pienso  llamar  a  los  indios 
nuevamente  a  un  parlamento  i  ver  si  algo  se  consigue  con  elU'S.  Así  es  qua 
para  esto  necesito  que  Ud.  me  mande  a  la  mayor  brevedad  algunos  agasajos 
Ijara  darles.  Es  preciso  armarse  de  paciencia,  «imigo!» 

(2^  El  seíior  Barros  Arana  dice  quinientos  a  seisc'entos,  pero  Freiré  en  sus 
THitas  ios  hace  llegara  dos  mil  quinientos.  Li<s  espías  de  Alcázar  le  informa- 
ban, sin  embargo,  de  que  eran  solo  ochocientos,  mitad  fusileros  i  mitad  caballos. 
El  mismo  Freiie  con  fecha  posterior  dice  con  segundad  que  eran  mil  seiscien- 
tos, porque  acaso  para  este  cómputo  contó  con  los  indios  ausiliares,  de  lo  que 
los  otros  no  hicieion  mención.  Stiíalamos  aquí  la  cifra  dfl  testo  como  ua 
termino  mrdio  en  el  ('(inflicto  de  datos,  i  porque  e;  e  era  el  número  que,  según 
documentos  oGtialts  ya  citado:-,  t^.'nia  Bcnavidts  bajo  su  mano. 
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empresa  atrevida  i  fructuosa,  en  una  fuga  tenaz  que  le  acarreo 
en  breve  su  primera  ruina. 

Al  través  de  los  lodazales  del  invierno  i  en  medio  de  cons- 
tantes lluvias  que  los  montoneros  pasaban  a  la  intemperie,  em- 
plearon una  semana  en  recorrer  la  márjen  boreal  del  Biobio 
hasta  que  volvieron  a  repasarle  (abril  20)  por  el  vado  de  Negre- 
te,  uno  de  los  mas  próximos  a  los  Anjeles.  El  mal  éxito  de  la  es- 
cursion ñopo. lia  ser  mas  completo;  pero  Benavides  intento  grosc' 
ramente  apoderarse  de  la  última  fortaleza  con  una  mentira  (la 
de  que  babia  derrotado  a  Freiré)  i  una  fanfarronada  cuyo  lea- 
guaje  acaso  él  mismo  no  entendia.  ^^La  cuarta  parte  del  globo, 
decia  al  comenzar  su  intimación  a  Alcázar,  el  lunes  19  de  abril, 
o  mas.bien  la  nación  americana  que  por  el  espacio  de  siglos  lia 
disfrutado  del  afecto  del  R.  E.  I.  (reí)  de  España,''  i  concluía  al 
hacer  un  llamamiento  ala  fidelidad  de  aquel  con  estas  palabras 
que  no  dejaban  de  ser  peregrinas  escritas  al  frente  de  las  india- 
das del  cacique  Mariluan.  '^Dígalo  la  revolución  francesa;  dí- 
galo ííapoleon  llamado  el  grande.  Yo  no  sigo  mas  lei  que  la 
que  dicta  mi  deber  i  las  mui  sabias  del  soberano"   (1). 

El  viejo  dragón  que  mandaba  dentro  de  la  plaza  le  contesto 
que  no  entendia  nada  de  eso  i  ^'que  tenia  bastante  pólvora  i 
balas  para  esperarlo    con  la  mesa   puesta"   (2). 

El  22  de  abril  Benavides  se  encontraba,  pues,  de  nuevo  en  su 
asilo  de  Santa  Juana,  o  mas  propiamente  de  Curalí  donde  tenia 
de  ordinario  su  campamento,  do3  leguas  de  aquella  fortaleza 
hacia  la  montana.  Allí  le  fué  a  buscar  Freiré  en  medio  de  un 
temporal  deseclio,  i  cavendo  una  tarde  sobre  el  enemigo  sin 
saber  cómo,  según  sus  propias  palabras,  lo  puso  en  tan  completa 
derrota  que  solo  Benavides  i  algunos  de  sus  capitanejos  esca- 
paron hacia  la  Araucanía,  llevando  en  su  séquito  j^artidas  des- 
alentadas de  infantes  i  caballos.  Tal  fué  la  acción  de  Curalí 
ganada  por  las  armas  de  la  patria  el  1.^    de  mayo  de  1829  (3). 

(1)  Archivo  del  Ministeiio  de  la  Guerra. 

(2)  Id. 

-  (3)  La  que  se  ha  llamado  batalla  de  Curoli  fué  mas  propiamente  que  una  re- 
friega, una  dispersión,  i  a  tal  punto  sucedió  estoque  niel  mismo  Freiré  entró  en 
el  fuego  con  su  división,  bastando  la  presencia  del  coronel  Merino  para  que  Be- 
navides desbandase  los  suyos.  Por  esto  Freiré  dice  que  obtuvo  el  triunfo  sin 
saber  cómo  i  por  esto  tambit^n  parece  que  no  Imbo  muchos  lieriios  ni  muertos  de 
una  i  otra  parte. 
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Entro  tanto,  con  rclucion  a  las  consecuencias  inmediatas  de 
aquel  encuentro  i  a  los  sucesos  que  lo  precedieron ,  preciso  nos 
es  recurrir  en  esta  parte,  a  falta  de  datos  mas  minuciosos,  a  la 
siguiente  carta  del  jeneral  Freiré,  lacónica  i  poco  castiza  en 
su  forma,  como  toda  su  correspondencia  epistolar,  pero  reves- 
tida siempre  de  esa  gallarda  naturalidad  que  liace  el  encanto 
del  lenguaje  del  soldado  desde  los  tiempos  de  Bernal  Díaz. 

'•Sexor  don  Beuxardo  O'Higgixs. 

^'Jrauco,  mayo  18  de  1819. 

-'Mi  apreciado  amigo: 

'^So  puede  Üd.  creer  los  apuros  en  que  me  lie  visto,  ni  lie 
querido  anunciárselos  en  mis  oficios  porque  no  me  ha  parecido- 
conveniente.  Beuavides  llegó  a  tener  en  Gomero  dos  mil  qui- 
nientos hombres,  i  sus  órdenes  corrían  por  toda  la  provincia. 
Yo,  reducido  a  Concepción  con  dos  batallones  que  no  comple- 
taban el  número  de  uno,  escaso  de  caballería  i  también  do 
víveres  i  sin  un  peso  de  que  disponer.  En  esta  circunstancia 
emprendí  mi  marcha  sobre  Benavides  ya  con  conocimiento  de 
que  me  venia  a  atacar  a  Concepción.  Esta  medida  nos  ha  sal- 
va;do.  La  marcha  del  ejército  fué  con  mucha  rapidez  i  amagan- 
do atacarle  por  la  retaguardia.  Esto  les  impuso  de  tal  modo 
que  inmediatamente  tuvo  junta  de  guerra  i  salió  de  ella  que 
atacasen  a  los  Anjeles  i  retrogradar  sobre  dicho  punto.  Yo  co- 
nocí  este  movimiento  i  seguro  de  que  si  los  seguia  no  les  podia 
dar  caza,  me  dirijí  a  Talcamávida  i  principié  a  pasar  a  Santa 
Juana.  Ello  es  que  se  ha  concluido  sin  saber  cómo  con  el  ene- 
migo, i  con  tanta  felicidad  que  nunca  me  pensé.  Ayer  he 
tomado  posesión  de  esta  plaza  i  me  he  admirado  el  ver  el  arrojo 
de  trescientos  indios  que  me  disputaron  o  quisieron  impedirme 
el  paso  del  rio  Carampangue.  Ellos  obstinados  se  lum  fregado 
algunos  mas  de  lo  que  no  he  querido  hablar  a  Ud.  en  el  parte, 
Hoi  pienso  llamar  al  cacique  Venancio,  i  luego  que  llegue,  en- 
cargarlo el  mando  de  esta  plaza  i  dejarle  algunos  pocos  solda- 
dos i  que  de  sus  mocetones  ponga  cincuenta  i  que  se  les  pagará 
lo  mismo  que  a  nuestros   soldarlos.   Esto  es  el   único  modo  de 
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■rer  si  puedo  eomproraeter  a  estos  hombres  i  7er  si  puedo  soste-= 
saer  esto  punto,  pues  si  dejo  algún  otro  al  instante  se  levantan. 
Mañana  pienso  marchar  sobre  Tubul  i  hacer  venir  a  sus  casas 
muchas  familias  que  hai  en  aquel  punto. 

'^•'El  ejército  ha  marchado  por  estas  fronteras  con  mucho 
érden,  no  he  permitido  que  se  tome  un  cordero  de  ningún 
pobre  ni  he  querido  castigar  a  nadie, 

^^Es  de  primera  necesidad  el  vestir  estos  hatallones  pues  da 
Tergüenza  verh'ís  como  están  dedesnwlos.  Tanibieu  necesito  al- 
gunos pesos  para  pagar  a  la  milicia  que  me  ha  gervido  mui 
Í3Íen, 

^'Ramoií  Feeire/'  (1) 

Como  se  habrá  echado  de  ver   por  los  d.ocumentos  públicos  i 


(l)  El  pnvte  oHciai  a  que  se  refiere  esta  cavia  i  que  co  nplefcr'i  ios  detalles  (i;i 
aquella  campaña  tan  rápida  corno  íelix,  fué  public;:;uo  en  la  Gnceía  min¿?.terial  diíl 
i2  do  junio  de  1819  i  por  su  interés  i  brevedad  lo  reproducimos  íntegro  en  se- 
guida: 

«Exorno,  señor,— Informado  de  que  el  asesino  Vicente  Benavidoa  &e  hallaba 
«n  est<i  plaza  reuniendo  sus  fuerzas  dis¡:er^<a§  en  CkiroJí',  i  pioclainando  a  los 
habitantes  de  Santa  Juana  para  que  no  se  adhiriesen  a!  sistema  de  ia  patria. 
Anunciándoles  falsamente  haberle  llegado  refuerzo  de  Lima  con  muchos  barcos, 
i  lanchas  cañoner:;s,  emprendí  mi  marcha  en  la  mañana  del  14.  i  en  la  del  15 
ilegué  a  la  plaza  de  Golcura,  de  donde  la  tarde  anterior  se  halna  retirado  una 
partida  enemiga,  destinada  con  solo  ei  obje(;o  de  obligar  b^J')  pena  de  la  vida  ^e 
Incendio  de  sus  casas  a  todas  las  familias  para  que  se  traslidaseii  a  ésta  de 
Arauco.  Ei  16  en  la  tarde  ilegué  a  orillas  del  rio  Lnraqueío,  que  no  fué  posi- 
ble pasarlo  hasta  las  dos  de  la  mañana  en  que  b;)jó  laniare^;,  i  al  salir  el  sol 
■estuve  en  el  de  Carampangae  donde  se  presentaron  como  doscientos  lanceros 
bien  montados  i  atrevidos.  Luego  mandé  pasar  la  caballería  al  mando  del  coro- 
nel don  Antonio  Meriao,  que  fué  el  primei-o  que  io  verificó  por  el  vado  de  lá 
boca.  Los  enemigos  emprendieron  su  m.archa  en  retirada  a  corta  distancia,  |>i'tí- 
validos  desús  buenos  caballos,  sin  que  ia  debilidad  de  los  nuestros  pudiese 
darles  alcance,  pues  en  una  carga  que  mandé  Iracer  a  los  cazadores,  solo  pu- 
dieron emprenderla  a  gran  galope  diez  ©  doce  hombres,  cuj'O  resultado  fué  ma- 
tar siete,  inclusos  dos  por  ios  cazadores  de  infantería  i  varios  heridos,  i  por 
nuestra  parte  solo  un  herido.  La  infantería  enemiga  se  hallaba  fuera  de  1 1  pía- 
iza^  i  sin  ser  vista  por  nosotros  se  retiró  a  iTi3rc!ias  redobladas  con  Benavides  por 
í'l  camino  de  la  pb^ya,  tomando  su  dirección  a  Tubal,  según  acabo  de  saber  por 
cuatro  sarjentos,  un  músico, ^dos  armeros,  un  marinero  español,  idos  paisanos 
que  se  mo  han  presentado,  asegurándome  los  primeros,  que  otros  varios  quedan 
ocultos  con  determinación  de  pasarse.  Ei  enemigo  tenia  una  lancha  en  la  mar 
frente  de  ia  plazu,  que  hizo  algún  fnetro  infructuosamente.  Ya  est-nia  en  aue.^.- 
tro  foder,  si  como  te;da  dispuesto,  hubiese  llegado  a  e3':a  costa  ol  bergantín  di 

fuerra -4rtí «cano  con  una  laucha,  que  debe  traer  un  canon  m^ontado.  l-íoi  a  las 
oce  del  dia  se  ha  avistado  una  embarcación,  que  probablemente  es  el  b  i'gan- 
Étn,  i  sin  duda  alguna  será  tomada  la  lancha  eneir.igacon  cuatro  piezas  deai- 
tillería,  de  las  cuales  tiene  una  tnontada.  Por  los  pasados  íie  sabido  que  ei  plan 
de  Benaviles,  es  tomar  cualquier  buque  que  se  presente  para  emprender  la  pi- 
ratería, pues  teme  retirarse  a  Valdivia,  por  haber  quitado  a  Sánchez  la  mejor 
tropa  que  llevaba,  no  menos  que  a  los  indios,  de  quienes  desconfia  mucho,  por 
b.abérsele  negado  abiertamente  a  ausiliarlo.— -Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años-. 
—  Arauco  i  mayo  17  de  1819  — Excmo.  señor.— iíamon  Freiré. —Excuio.  seiitír 
director  supremo  del  Estado  de  Chile.'» 
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lorivados  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  el  vencedor  de  Ouralí 
liabia  empleado  una  tardanza  estrana  en  ir  a  recojer  los  frutos 
de  su  victoria.  Solo  dos  semanas  después,  le  vemos  llegar  a 
Arauco  en  persecución  de  Benavides;  i  todavía  le  permite  reti- 
rarse a  su  vista  con  los  restos  de  su  infanteria  a  su  vecina  gua- 
rida de  Tubul.  En  esto,  empero,  no  habia  sino  una  lamenta- 
ble lentitud  que  hubiera  podido  remediarse.  Mas  en  lo  que 
hubo  falta  gravísima  de  consejo  i  de  ejecución  fué  en  el  des- 
precio que  aquel  incauto  jefe  hizo  de  la  plaza  de  Arauco,  que 
tanta  sangre  le  habia  costado  a  él  mismo  conquistar  i  recon- 
quistar en  1817.  Yése  en  su  carta  a  O'Higgins  que  se  proponía 
dejarla  en  m^nos  de  un  cacique  bárbaro  (Venancio  Coihuepan), 
cuando  debió  quedar  en  aquel  sitio  clásico  de  nuestras  guerras 
desde  los  dias  de  Pedro  Valdivia^  sino  él  mismo,  el  mejor  de 
sus  jefes  i  lo  mejor  de  su  tropa. 

Vuelto,  pues,  Freiré  a  Concepción  (mayo  27)  (1)  Benavides 
quedó  a  sus  anchas  en  Arauco,  i  dueño  de  aquella  inmensa 
bahía  por  la  que  iban  a  venirle  ausilios  de  todo  jénero  para 
continuar  sus  crímenes^  cometiendo  otros  no  menos  atroces  para 
preparar  los  venideros. 

(1)  He  nquí  como  Freiré  daba  cuenta  de  su  regreso  a  Concecpion  en  carta  a 
O'Higgins  del  29  de  maj-o. 

"Antes  de  ayer  lie  llegado  a  esta  ciudad  de  la  campaña  que  hice  sobre  las 
fronteras.  Yo  me  determiné  a  salir  porque  si  me  enceirabu  en  TalcaliUfino,  la 
Ijrovincja  toda  se  me  levantaba.  Por  otra  parte,  mis  fuerzas  eran  mui  débiles 
para  mas  de  dos  niil  hombres  que  tuvo  Benavides  entre  milicia  i  tropa  vetera- 
na. En  estas  ciicunstancias  preferí  aventurnr  antes  que  perecer  encevrad(>.  Ello 
tb  que  la  fortuna  me  ha  favorecido  i  la  campaña  ha  sido  feliz.-' 


CAPITULO  IIL 


Los  capitanejos  de  lo  guerra  a  muerte  — Los  dos  Seguel  i  los  cuatro  Pinclieiras.— 
Don  Miguel  Soto  i  Leandro  Parada.— Guerrilleros  realistas  en  la  Montaña.— 
Indefensión  de  las  plazas  fronterizas.— Don  Pedro  Nolasco  de  Victoriano. —José 
María  Zapata  ataca  a  Chillan.  — La  montonera  de  Cumpeu.  — El  coronel  Me- 
rino i  el  gobernador  González  destrozan  las  montoneras  del  Ítata.  —  Escursioil 
de  Victoriano  a  la  J/oíííaña.— Asesinatos,  incendios  i  pillaje.— Trescientos 
ajusticiados  en  cuatro  meses.— Episodio  de  Gualqui.  — Matanzas  en  el  njar.— 
Conspiración  a  bordo  del  navio  Lautaro.— T^os  curas,  los  frailes  i  las  monjas  en 
el  campamento  realista.  — Horrores  de  la  guerra  a  muerte,— Severidad  del 
gobierno  de  Santiago, 


El  inteudente  Freiré^  bisono  todavía  en  el  mando  i  en  el 
conocimiento  de  los  hombres  a  quienes  hasta  entonces  había 
tratado  solo  sable  en  mano,  volvía  de  su  escursíon  ultra  Bio- 
bio  persuadido  de  que  la  guerra  ha,bia  terminado  en  la  disper- 
sión de  Curalí.  El  joven  caudillo  padecía  a  su  turno  la  misma 
ilusión  óptica  que  había  reprochado  al  crédulo  jeneral  Balcarce. 
Ni  uno  ni  otro  conocían  aquel  hombre,  siniestro  protagonista 
de  estas  pajinas,  que  el  uno  había  dejado  en  Angol  recomen" 
dando  su  fidelidad  cuando  le  liabia  ya  traicionado  i  el  otro  en 
sij  guarida  de  Tubul,  despreciando  su  impotencia  cuando  él  se 
alistaba  para  venir  a  encerrarlo  en    sus  propíos   cuarteles. 

La  provincia  entera  de  Concepción,  que  entonces  se  estendia 
desde  los  límites  de  Talca  a  los  de  Valdivia,  estaba,  pues,  en  ar- 
mas, i  su  suelo  se  ajitaba  alpaso  de  centenares  de  guerrillas  que 
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pareciau  brotar  de  sus  entraílas.  Cala  uno  de  aquellos  pueblos 
fronterizos^  de  oríjen  esclusivamente  militarj  había  echado  al 
campo^,  ya  en  defensa  de  la  patria,  ya  en  la  del  rei,  sus  mejores 
soldados,  aquellos  hijos  délos  cabos  i  caudillejos  de  la  frontera 
araucana  que  habiaii  criado  seis  jeneraciones  con  las  nodrizas 
que  su  brazo  hacia  cautivas  en  sus  entradas  a  la  tierra.  Los 
partidarios  de  la  causa  real  eran  por  consiguiente  mucho  mas 
numerosos.  Creian  aquellos  hombres  tan  valerosos  como  rudos 
que  esa  conticda  contra  España  era'una  especie  de  prolongación 
de  la  guerra  que  los  barbaros  hablan  hecho  por  tantos  aiíos  a 
las  banderas  que  aun  los  cobijaban.  Por  otra  parte,  un  tras- 
torno que  liabia  sido  inaugurado  en  las  casas  solariegas  de  la 
poltrona  Santiago  no  podia  ser  del  gusto  de  los  hijos  de  Penco, 
que  ni  entonces  ni  ahora  ceden  de  buen  grado  su  predominio 
eji  los  destinos  de  la  patria. 

Cada  aldea  tenia,  pues,  un  soldado,  cada  comarca  un  jinete,, 
cada  fortaleza  limítrofe  un  héroe.  El  belicoso  Yumbel  había 
armado  a  los  dos  hermanos  Seguel  (Juan  de  Dios  i  Dionisio), 
cuyo  apellido  recuerda  el  de  antiguos  conquistadores.  Naci- 
miento, cuno,  de  leones,  se  hallaba  representado  por  Ventura  i 
Ensebio  Ruíz;  i  ya  hemos  visto  que  otro  Ruiz  (don  Juan)  cam- 
peaba por  el  rei,  seguido  de  sus  cuatro  hijos. 

Esto  tenia  lugar  a  lo  largo  del  Biobio. 

En  el  Itata  se  presentaba  José  María  Zapata^  que  vestido 
todavía  con  sus  botas  de  capataz  do  arrieros  de  la  hacienda 
de  los  Urrcjola  (Cucha-cucha),  intimaba  incendiar  la  ciu- 
dad que  nunca  había  pisado  sino  con  respeto,  arriando  sus 
recuas  por  delante  de  su  muía.  Mas  allá,  en  el  Nuble,  apare- 
cían ios  cuatro  Pincheiras  afilando  los  terribles  machetes  que 
solo  depusieron  en  las  lagunas  de  Palanquín,  (1832),  después 
de  quince  aííos  de  aleves  matanzas;  i  mientras  mas  lejos  toda- 
vía dos  hacendados  del  Perquihauquen  (don  Miguel  Soto  i 
don  Leandro  Parada)  se  hacian  jefes  de  partida  para  defender 
h\\^  pueblos  i  sus  heredades  contra  los  enjambres  de  guerrille- 
ros que  bajaban  al  llano  por  el  paso  de  Alico,  desde  los  valles 
de  los  Pehuenchcs,  otros  dos  hacendados  del  valle  del  Digui- 
llin,  vecino  de  Chillan,  don-  Pablo  San-Martín  i  don  Camilo 
Lx^rmanda   so   internaban    en  la  Montana,  para    hacer  cruda  e 
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implacable  guerra  a  las  guarniGÍones   de  ios   pueblos  i  a  los 
capitanejos  que  éstos  enviaban  en  su  persecución. 

Todas  las  poblaciones  diseminadas  entre  el  Maule  i  el  Biobio 
se  habian  entretanto  fortificado  a  la  lijera,  cabando  zanjas  en 
sus  calles  i  levantando  reductos  en  los  ángulos  de  sus  plazas 
de  armaSj  pues  en  su  mayor  número  carecían  de  cañones,  de 
fusiles  i  aun  de  armas  de  filo.  Aquellas  \lam.3básiS  fortalezas 
del  Biobio,  porque  en  siglos  atrás  se  habian  levantado  en  su 
derredor  algunos  parapetos  de  tierra  o  simples  palizadas,  se  en- 
contraban de  tal  manera  indefensas,  que  la  de  Santa  Juana 
habia  sido  tomada  en  agosto  de  181T  por  tres  hombres  arma- 
dos de  dos  fusiles  i  una  pistola  (1).  Por  esa  misma  época 
(agosto  23  de  1817),  urjido  el  gobernador  de  los  Anjeles  don 
Francisco  Kiquelme  por  el  comandante  jeneral  de  fronteras 
don  Andrés  Alcázar,  a  fin  de  que  le  enviara  algún  ausilio,  re- 
mitióle aquel  dos  fusiles  i  cinco  paquetes  de  cartuchos  dejan- 
do para  sostener  la  plaza  cuatro  fusiles  i  dos  paquetes  de  re- 
puesto (2) 

No  era  mejor  la  situación  de  las  aldeas  puramente  agrícolas 
de  los  valles  centrales.  Mas  dentro  de  Chillan,  i  como  en  el 
cuartel  jeneral  de  los  llanos,  se  habia  encerrado  aquel  capitán 
Victoriano,  que  rehusó  rendirse  en  San  Carlos  en  1813  hasta 
que  prendieron  fuego  a  la  casa  donde  se  habia  encerrado  ha- 
ciendo una  heroica  resistencia.  Habia  premiado  el  gobierno 
aquella  hazaña;  i  a  la  verdad  que  su  elección  para  teniente 
gobernador  de  aquel  distrito  tenia  buenos  títulos  de  acierto. 
Victoriano  era  un  hombre  verdaderamente  terrible.  No  sabia 
oir,  no  sabia  perdonar;  pero  tampoco  sabia  volver  la  espalda 
a  ningún  riesgo.  Habia  nacido  en  Concepción,  i  aunque  hijo 
de  una  familia  peninsular  i  aristócrata,  pues  su  padre,  don 
Antonino  Victoriano,  natural  de  Vizcaya,  vino  de  tesorero  real 
de  esa  ciudad,  aficionóse  desde  temprano  a  la  causa  de  la  pa- 

(1)  Parte  dei  gobernador  de  Talcatnávida,  Ateste,  al  jeneral  O'Higgias,  agosto 
29  de  ISU.  —  iÁrchivo  dei  Ministerio  de  la  Gimri¡). 

(2)  El  mismo  Alcázar  e^rcribia  aO'Higgins  desde  Nacimiento  el  29  de  julio  de 
1817  lo  que  sigue:  «Seria  mui  conveniente  que  V.  E.  pusiera  los  ojos  en  esta  in- 
feliz frontera,  pues  no  liai  mas  armamento  en  el  dia  que  los  doce  fusiles  que 
me  mandó  la  plaza  de  Santa  Juana." 

Anadia  en  seguida  que  iba  recorrtír  ios  otros  puntos  de  la  la  frontera  ani- 
mando a  los  vecinos  «a  que  siquiera  armasen  una  lanza,  pues  aquí  (Nacimieato) 
a  fuerza,  de  arbitrios  se  lian  hecho  treinta  i  dos.» 
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tria,  como  todos  los  jóvenes  que  en  el  snrlialnan  alcanzado  al- 
guna ilustración.  Compañero  de  infancia  o  aula  de  los  Prieto,  los 
Cruz,  los  Biilnes,  los  Rivera,  los  Benavente,  i  en  especial  del 
Ínclito  Freiré,  tenia  sobre  ellos  la  ventaja  de  liaber  lieclio  un 
viaje  a  Espaiía,  donde^  como  sucedió  siempre  con  los  criollos, 
sino  adelantó  su  espíritu,  encendióse  mas  vivo  suodio  a  la  me- 
trópoli. Asemejábase  en  sus  prendas  de  soldado  i  en  su  bizarra 
figura,  al  último  de  aquellos  héroes^  i  sobrepujábale  talvez  en 
su  desarrollo  intelectual,  como  lo  acreditan  sus  despachos  siem- 
pre escritos  de  su  mano.  Mas,  aunque  les  ligó  en  todo  tiempo 
la  mas  íntima  amistad,  no  puede  decirse  que  uno  i  otro  tuvieron 
igual  ánimo;  i  de  la  mayor  nobleza  del  de  Freiré  vino,  a  no 
dudarlo,  que  el  subiera  o  los  mas  altos  puestos  de  la  patria  i 
quedara  el  otro  oscurecido,  pobre,  vejetando  en  una  aldea,  por- 
que tal  es  la  lei  inalterable  de  la  justicia  liumana  que  deprime 
lo  que  lleva  el  sello  del  odio  i  la  venganza,  como  ensalza  lo 
magnánimo  i  lo  grande. 

El  nombre  solo  del  gobernador  de  Cliillan  era,  pues,  el  terror 
de  las  gavillas,  porque  no  se  contaba  que  prisionero  alguno 
que  liubiese  sido  traido  a  su  presencia  volviese  a  ver  a  sus 
camaradas. 

Sus  lugar-tenientes  no  eran  menos  implacables  ni  menos  es- 
forzados. Distinguiánse  entre  ellos  el  capitán  Pedro  José  Ri- 
quelme,  soldado  de  San  Carlos,  deudo  del  jeneral  O'Higgins  i 
que  sus  soldados  llamaban  por  apodo  el  Nego]  el  capitán  Pedro 
Alarcon,  el  mismo  que  inandaba  un  escuadrón  en  Longomilla, 
nacido  de  una  familia  que  como  la  de  los  Euiz  de  Nacimien- 
to, no  producia  sino  soldados.  Su  hermano  Jervasio,  que  aun 
vive  opulento  i  valetudinario  en  Chillan,  era  una  de  las  mejores 
lanzas  de  Benavides  i  ambos  tenian  una  hermana  (doña  Trán- 
sito) que  se  recuerda  todavía  en  el  sur  como  los  primitivos  po- 
bladores de  Santiago  recordaban  a  doña  Inés  deSuárez  i  los  sol- 
dados de  la  Imperial  a  Inés  de  Figueroa.  Otro  de  los  montone- 
ros que  tenia  bajo  su  mano  el  gobernador  de  Chillan  era  don 
Juan  José  Gutiérrez  del  Palacio,  encargado  como  los  anterio- 
res de  recorrer  esa  famosa  comarca  de  Chillan  llamada  la 
Montana  rj^uc  comienza  en  la  cabecera  de  sus  valles  i  se  em- 
pina basta  los  picos  mas  altos  de  los   Andes.  En   el  centro  de 
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esos portentosos  desfiladeros  cubiertos  de  bosque  seculares  i  en 
los  sitios  mismos  en  que  la  tradición  marca  la  buella  de  proe- 
zas inauditas,  levántase    abora  ameno   i  risueño  el  casorio    de 
los  Baños  de  Chillan. 

En  las  otras  poblaciones  de  la  llanura  i  de  los  ríos  sucedia 
otro  tanto.  En  Cauquénes  liabia  armado  una  guerrilla  para 
defender  ese  distrito  el  valiente  coronel  patriota  don  Antonio 
Merino.  En  Quiribue  se  bacía  fuerte  el  teniente  gobernador  dé 
Itata  don  Manuel  González,  al  mando  de  cuarenta  cazadores 
a  caballo,  i  a  ambos  prestaba  un  valeroso  ausilio  al  alférez  Ma- 
nuel Jordán,  gallardo  mozo,  muerto  durante  aquella  guerra 
en  la  ñor  de  sus  dias  i  en  el  que  las  armas  cbilenas  perdieron  al 
jeneral  q^ie  liabria  sucedido  a  Freiré  i  a  José  María  BonaA^en- 
te  en  la  nombraclia  como  en  las  bazaíías  del  jinete  i  del  bravo. 

Armadas  todas  aquellas  partidas,  que  rara  vez  pasaban  de 
un  centenar  de  hombres  por  cada  parte,  comenzaron  a  salir  las 
unas  contra  las  otras  i  con  tal  brio  i  rapidez  que  durante  los 
seis  primeros  meses  de  la  guerra  (de  marzo  a  setiembre  de 
1819)  todo  el  sur  de  Chile  no  parecía  sino  un  vasto  palenque 
de  matanzas.  La  guerra  era  a  cuchillo,  era  a  muerte.  No  se 
liabia  declarado  por  decreto  como  en  Colombia,  pero  el  sable 
i  el  banco  eran  los  ejecutores  inexorables  del  odio  profundo 
con  que  se  encontraban  los  combatientes. 

El  6  de  marzo,  en  efecto,  el  Ñego  Riquelme  dio  alcance  a  ori- 
llas del  Diguillin  a  uno  de  los  tenientes  de  Antonio  Pincheira 
llamado  Vázquez,  i  le  mató  treinta  hombres,  fusilando  a  los 
prisioneros  (1).  Dias  después  (abril  26)  se  presenta  José  Ma- 
ría Zapata  en  las  goteras  de  Chillan,  penetra  por  sus  calles 
con  la  bandera  del  rei  desplegada  al  frente,  i  no  pudiendo 
arrojar  de  sus  trincheras  al  bravo  Victoriano,  saquea  la  iglesia 
1  pone  fuego  al  convento  de  San  Ildefonso  de  la  Propaganda, 
Victoriano  no  hizo  prisioneros,  porque  do  era  esa  su  costum- 
bre, pero  quedaron  diez  i  ocho  cadáveres  tendidos  en  las  ca- 
lles (2).      . 

(1)  Archivo  del  Ministerio  déla  Guerra. 

(2i  Parte  de  Victoriano.  -Chillan,  abril  29  de  18l9.  —  {Ardi¿vo  del  Ministerio  de  la 
Guerra). 

Por  este  mismo  tiempo  tuvo  también  lug-ir  la  ajiaricion  de  la  montonera  lla- 
mada de  Cumpeu,i>Q\'  el  uouibre  del  monte  donde  se  refujió,  i  laque,  acaudillada 
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Otros  encuentros  no  menos  terribles  teniaa  lugar  hacia  la 
conñuencia  del  iuible  i  del  Ifata  en  el  delta,  en  cuyo  centro 
existe  lioi  Chillan  el  nuevo.  El  5  de  mavo  el  gobernador  de  Ita- 
tata  González  encuentra  en  el  paraje  llamado  el  Durazno  al 
guerrillero  realista  Manuel  Fuentes  con  cien  secuaces  de  fusil  i 
lanza  i  lo  destroza,  n:¡atándole  once  soldados. 

Un  mes  mas  tarde  (8  de  junio)  el  coronel  Merino  repite  este 
mismo  castigo  en  las  Posillas  derrotando  al  mismo  Fuentes 
que  había  bajado  de  la  I)Ioritctna  en  doble  numero  del  que 
habia  traido  al  primer  encuentro.  El  héroe  de  esta  jornada  fue 
el  imberbe  Jordán.  A  la  cabeza  de  su  compañía  de  cazadores 
arrolló  a  los  montoneros  hasta  los  desfiladeros  de  Cato,  que 
abren  paso  a  las  gargantas  de  la  Montaña  sobre  el  valle  de  Chi- 
flan, i  en  la  persecución  mató  treinta  de  aquellos  forajidos  (1). 
Era  tan  grande  i  tan  frecuente  el  número  de  estos  sangrien- 
tos ataques  que  el  jeneral  Freiré  en  un  solo  parte  oficial,  da- 
tado en  Concepción  el  17  de  julio,  recuerda  que  oiÑego  Eiquel- 
me  hahia  muerto  siete  guerrilleros  en  la  vecindad  de  Chillan 
(junio  28);  que  el  capitán  paraguayo  Prieto,  habia  ultimado  en 
el  camino  de  Tucapel  a  Santa  Bárbara  a  diez  i  siete  i  por  líltimo, 
que  González  habia  logrado  quitar  la  vida  el  11  de  julio  al  tenaz 
bandolero  Fuentes  i  tres  de  sus  camaradas.  Por  estos  mismos 
dias  (julio  22)  Manuel  Jordán  habia  dispersado  en  la  hacienda 

por  los  tres  hermanos  don  Juan  Francisco,  don  José  i  don  Francisco  de  Paula 
Prieto,  vecinos  de  Talca,  pasando  i  repasando  el  ¡Maule,  saqueó  los  pueblos  de 
Curicó  i  de  Linares.  El  después  famoso  coronel  don  Santiago  Sánchez  deshizo 
esta  montonera  con  grandes  ejtnnplos  de  crueldad,  i  los  dos  primeros  de  aque- 
llos hermanos  fueron  fusilado-;,  uno  en  Talca  (don  José)  i  el  otro  en  Santiago  el 
30  de  abril.  Por  una  rara  coincidencia,  San-iMartin  escribía  a  O'Higgins  desde 
IMendoza  el  mismo  dia  de  esta  (ejecución,  excitándolo  a  redoblar  su  enerjía  para 
los  castigos.  "¡Mucho  celebro,  le  decia,  la  aprehensión  de  Juan  Francisco  Prie- 
to; ])ero  amigo  u'.io,  estoi  viendo  c|ue  si  Ud.  no  se  arma  de  la  fibra  que  le  es 
natural,  los  eii'.ijeños  lo  han  de  abrumar  i  los  malvados  qu. -darán  impunes. 
Amo  a  Ud.,  (anadia  el  astuto  capitán)  como  a  un  querido  amigo,  amo  a  Chile, 
i  por  estas  dos  razones  le  suplico  se  revista  de  la  enerjía  necesaria  para  cas- 
tigar los  dflitos.  De  lo  contrario,  Ud.  i  el  [¡ais  serán  victimas.» 

lül  señor  Amunátegui  atñbuj-e  en  la  Dictadura  de  O'Higgins,  páj.  274,  la  in- 
tentona de  los  Prieto,  a  quienes  llama  patriotas  decididos,  a  una  mira  política 
contra  el  despotismo  militar  de  O'Higgins.  Pero  en  los  papeles  del  archivo  de 
este  último  existían  datos  aulénticos  (una  relación  del  respetable  comercian- 
te ingles  don  Juan  Beggi  que  ponía  de  manifiesto  (jue  los  Prieto  eian  todo,  mé- 
no^  decididos  j)  triólas,  i  ípie  la  victoria  de  Maipo  la  recibieron  con  tanto  disgus- 
to como  habia  sido  grande  su  alegría  al  saber  el  desastre  de  Cancha-Rayada. 
Aquellos  jóvenes  de  toda  suerte  no  fueron  sino  unos  insensatos,  según  aparece 
de  la  correspondencia  del  jeneral  Freiré  a  quien  quisieron  comprometer  también 
como  a  Balcarce  en  su  descabellada  empresa. 

(P.  Carta  del  jeneral  Freiré  a  O'Higgins.  Concepción,  julio  11  de  1019. 
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de  Cucha  a  otro  secuaz  de  la  última  parcialidad  Harnado  Fer- 
náudeZj  pasando  diez  de  los  suyos  a  cucliilio.  El  pomposo  gue- 
rrillero Gutiérrez  del  Palacio  había  atacado  también  en  Chol- 
van  (nombre  que  11^; va  el  ítata  en  sus  oríjenes)  al  salteador 
Hernández,  sorprediéndolo  en  su  propia  casa,  en  cuyo  recinto 
mató  diez  partidarios  i  fusiló  a  cuatro  que  cojió  con  vida.  La 
ortografía  de  este  capitanejo  no  era  empero  tan  buena  como 
su  sable.  En  su  parte  habla  de  la  ausion,  el  sahre^  la  manguar- 
dia, i  cuando  el  enemigo  volvió   cara,  dice  que  tiró  aidlir  (1). 

El  mismo  Yictoriano  habia  tomado  el  campo  en  persona,  i  a 
mediados  de  agosto,  en  lo  mas  crudo  de  la  estación  de  las  nie-, 
ves,  habia  penetrado  en  la  Montaña  talando  i  matando  cuanto 
encontraba.  El  dia  13  de  agosto  pasó  a  cuchillo  o  murieron  a 
bala  veinte  i  siete  realistas,  i  entre  estos  al  famoso  Chueco  Ja- 
que, i  cuando  volvió  a  su  pueblo,  dice  en  su  parte,  no  sin  cierta 
aparente  estrañeza,  que  traía  consigo  diez  i  seis  raontoneros 
vivos  i  algunas  mujeres  que  habia  capturado  en  sitios  donde? 
había  mas  de  una  cuarta  de  nieve  (2). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Yictoriano  hacía  estos  estragos 
en  el  camino  de  la  jlontaña,  el  valiente  hacendado  don  Mi- 
guel Soto  fusilaba  otros  siete  guerrilleros  en  las  cejas  "de  Ca- 
to, i  otros  seis  poco  mas  tarde  en  la  hacienda  de  Cucha,  es- 
capándosele, sin  embargo,  de  las  manos  el  desalmado  Martin 
Scpülveda  que  mandaba  la  partida,  al  paso  que  otros  dos  ca- 
pitanejos patriotas  (el  teniente  don  José  María  Urrutia  i  Fer- 
mín Torrada,  un  bravo  montonero)  castigaban  el  asesinato  de 
tres  hermanos,  hacendados  del  Parral,  (don  Casimiro,  don 
Santos  i  don  Jervasio  Castillo),  matando  siete  de  los  forajidos 
cerca  del  mismo  sitio  de  su  crimen.  En  este  encuentro  fué 
herido  el  capitán  de  partida  Leandro  Parada  que  ya  hemos 
nombrado  entre  los  mas  valientes  (3). 

(i)  Por  a  huir.—'FsiYte  de  Palacios.— CliGlvau,  julio  17  de  IS 19.— [Archivo  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra). 

(2)  Parte  del  joneral  Freirc— Concepción,  agosto  2  de  1819.— (Archivo  del  Minis- 
terio de  la  Gu&ira). 

iO)  Parte  de  Freiré.— Concepción,  setiembre  22  de  1Q\9.  — {Archivo  del  Miimtcrio. 
de  la  Guerra).  Estos  asesiJiaLos  eran  diarios  así  como  los  saqueos  de  cas;is,  vio- 
laciones i  raptos  de  familias,  incendios  de  sementeras  i  todo  jéneio  de  cn'meno?; 
pues  es  esto  mas  que  el  fu.^^ilamiento  de  prisioneros,  lo  ({ue  constituye  la  guerra 
a  muerte.  En  les  inisn^os  lü^s  que  los   tres  Castillo  eran    asesincidos'i  saqueada 
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Estíl  inmolación  incesante,  estos  degüellos  de  todos  los  diag, 
no  eran  parte,  sin  embargo,  á  esterminar  sino  a  medias  aque- 
llos enjambres  de  liombres  flmátizados  o  malhecliores  que  lia- 
bian  convertido  en  tula  especie  de  vasto  osario  todos  los  campos 
del  sur.  ''Bandidos  Van  quedando  ya  pocos/'  decia  eljeneral 
Freiré  al  director  O'Higgins  el  22  de  agosto^  como  respirando 
al  fin  en  medio  dé  aquella  Caimiceria  salvaje  que  repugnaba 
a  su  noble  corazón,  i  luego  anadia  estas  palabras  qué  liiclán  la 
sangre  eil  las  venas  i  que  pintan  con  una  sola  tíifrá  el  liorror 
de  aquella  guerra^  —  ''porque ya  sé  lidn  fusilado  más  de  h^es- 
cientos!'' 

Tal  era  la  guerra  a  muerte,   en  su  conjunto! 

En  los  tristes  anales  de  aquella  contienda  en  la  que  los  que 
morían  i  mataban  eran  siempre  cliilenos,  encontramos,  sin 
embargo,  episodios  todavía  mas  horribles  que  la  alumbran 
con  nueva  i  siiiiestra  claridad.  Yamos  a  citar  algunos. 

El  IG  de  julio  los  dos  hermanos  Seguel  cayeron  de  sor- 
j)resa  sobre  la  villa  de  Gualqui,  a  la  vista  casi  de  Concep- 
ción; mataron  a  los  que  quisieron,  i  entre  otros  al  buen 
patriota  don  Juan  Pinilla,  saquearon  la  aldea  í  se  llevaron 
prisioneros  a  los  pocos  que  se  les  ocurrió  perdonar.  Entre  éstos 
iba  el  cura  de  la  parroquia  don  Nicolás  Novoa,  el  juez  del 
distrito  don  Joaquín  Soto  i  un  vecino  llamado  Bartolomé 
Sanhueza.  Metiéronlos  en  una  balsa  de  las  que  se  usan  eri  el 
Biobio  para  atravesar  las  aguas  i  las  arenas,  empujándolas  con 
varas  apoyadas  en  el  fondo  del  cauce;  i  como  todos  los  prisio- 
neros, escepto  el  cura,  iban  amarrados,  los  asaltadores  al  reti- 
rarse con  su  botin,  habian  confiado  su  custodia  al  juez  dePileU 
i  aun  fusilero.  Los  dos  balseadores  qUe  empujaban  la  embarca- 
ción vijihaban  también  a  los  cautivos  e  iban  armados  de  sa- 
bhs. 

Cuando  ílotaba  la  balsa  por  la  miíad  del  rio,  observó  el  sol- 
dado que  iba  demasiado  cargada  i  que  comenzaba  a  sumerjirse. 
Sin  mas  que  esto,  dijo  al  juez  en  alta  voz  que  era  preciso  echar 
los  prisioneros  al  agua,  i  al  efecto  comenzó  a  cambiar  la  ceba 

sii  casa  cerca  fiel  Pairal,  degollaban  en  su  hacienda  (seLiembie  4)  al  patriota 
(\()r\  fristóval  Turra.  Una  partida  de  quince  fusileros  montados  al  mando  de 
don  Valnnlin  VillarroeJ  dio  sin  embargo  alcance  a  los  malheclioics  i  mató  cua- 
tro de  filos.  -(Parte  anterior   del  jeneral  Freiré), 
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a  su  fusil  para  matarlos  a  mansalva,  pues  liemos  diclio  que 
iban  fuertemente  ligados.  Por  fortuna  el  prisionero  Sanhueza 
habia  logrado  desatarse,  i  oyendo  aquella  sentencia  salvaje  de 
su  muerte  i  la  de  sus  compañeros,  se  precipito  sobre  el  soldado  i 
logró  tirarlo  al  agua.  Uno  de  los  balseadores  soltó  la  palanca  i 
avalanzóse  sobre  el  indefenso  juez  Soto,  con  el  sable  que  lle- 
vaba a  su  cintura;  mas  este  resistióle  como  pudo,  i  en  la  lucha 
rompió  sus  ligaduras.  Siguióse  entonces  un  combate  cuerpo  a 
cuerpo  en  el  que  el  esforzado  cura  cayó  herido  al  agua,  vol- 
viendo a  recibir  otro  golpe  jsn  la  cabeza  al  tratar  de  asirse  de 
los  maderos  déla  balsa.  Sobrepusiéronse  al  fin  los  prisioneros, 
i  al  dia  siguiente  se  presentaron  al  intendente  Freiré  en  Con- 
cepción llevando  atados  con  sus  mismas  sogas  a  sus  carceleros. 
Horas  después  el  juez  de  Pilen  i  los  dos  balseadores  eran  fusila- 
dos i  sus  cabezas  fijadas  por  tres  dias  en  altas  picas  en  la 
plaza  de  Gualqui  (1). 

Otro  caso.  Voltejeaba  en  la  espaciosa  bahía  de  Arauco  una 
embarcación  pirata  que  servia  a  Benavides  en  su  asilo  de  Tu- 
bul  por  el  mes  de  mayo  de  1819.  Desconcertado  el  malvado 
que  la  manejaba  como  capitán  por  el  desastre  de  Curalí,  resol- 
vió entregarse  a  las  autoridades  independientes  de  Talcahuano, 
i  llegando  a  enfrentar  la  punta  Rumena,  que  cierra  la  rada  de 
Arauco  por  su  estremidad  austral,  propuso  a  sus  compañeros 
aquel  partido.  '^Mas  viendo  que  todos  callaban  la  boca,  dice 
él  mismo  en  su  parte  del  suceso,  di  principio  a  ejecutar  el 
pasar  a  cuchillo  a  los  que  iban  a  mi  mando  con  motivo  de  no 
seguir  mis  ideas^'  (2). 

.    De  esta  manera  se  hacia  la  guerra  en  el   sur  de   Chile   por 
tierra  i  en  la  mar  por  los  seides  del  tigre  de  Quirihue.    (3) 

(1)  Parte  de  Freiré. — Concepción,  juHo  16  de  IQ19.— {Archivo  del  Minüterio  déla 
Guerra) . 

(2)  Este  suceso  tuvo  lugar  el  7  de  mayo  de  1819.  — (Gacete  ministerint  del  14 
de  agosto  de  1819).  El  nombre  del  autor  de  este  crimen  no  aparece,  porque  el 
parte  es  una  trascripción. 

(3)  Poco  después  de  estos  sucesos  tuvo  lugar  a  bordo  del  navio  Lautaro,  que 
habia  llegado  a  l'alcahuano  con  grandes  averías  en  ausilio  de  Freiré  el  16  de  ju- 
lio, al  mando  del  capitán  Guise,  un  intento  de  conspiración  que  pudo  tener  las 
mas  serias  consecuencias. 

Hé  aquí  como  el  jeneral  Freiré  cuenta  el  acontecimiento  al  Director  con  la 
misma  fecha  anterior: 

"En  el  Lautaro  se  ha  descubierto  una  maldita  conspiración  contra  el  coman- 
dante i  oficiales.  El  autor  era  el  segundo  cirujano  ingles,  cuyas  miras  parece 
que  eran  dirijirso-  a  Lima  con  el  buque.  Yo   estuve  en  estos  dias  en  Talcahuano 
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I  sin  embargo,  no  era  esto  lo  j)eor,  porque  a  caso  el  mas 
melancólico  rasgo  de  aquella  guerra  i  que  mas  contribuia 
a  aumentar  su  horror  i  su  ferocidad,  era  la  invocación  divina 
con   que  se  ejecutaban  todas  sus  matanzas. 

Es  innegable  que  el  alto  clero  de  Santiago,  como  un  miembro 
activo  i  poderoso  de  la  aristocracia  colonial,  autora  esclusiva 
en  Chile  de  la  revolución  de  la  independencia  en  sus  principios, 
desplego  desde  el  primer  momento  de  la  lucha  un  elevado  espí- 
ritu de  patriotismo.  Mas  no  sucedió  así  en  la  clerecia  de  los  cam- 
pos, donde  los  párrocos,  identificados  con  las  pasiones  i  la  ig- 
norancia misma  de  sus  fieles,  se  hicieron  primero  los  apótoles 
de  la  reacción  i  depues  sus  soldados.  Ko  hubo  en  Chile  mi  Hi- 
dalgos ni  Morolos,  pero  en  cambio  aparecieron  no  pocos  Fe- 
rrebús  i  Valles. 

De  entre  éstos,  los  primeros  en  lanzarse  al  campo  de  la  ac- 
ción fueron  los  frailes  de  San  Ildefonso  de  Chillan,  que,  como 
es  sabido,  se  disfrazaban  de  ánimas  para  asustar  a  los  crédulos 
chilotes  del  ejército  de  Gaínza  en  1814,  a  fin  de  sostenerlos  en 
su  amor  al  rei  i  a  la  vírjen.  Ahora,  no  pudiendo  ya  usar 
aquellas  supercherías  en  los  pueblos,  se  hablan  asilado  en  los 
montes  o  corrido  a  alistarse  en  las  banderas  de  Sánchez  i  Be- 
navides.  Otro  tanto  sucedía  con  los  curas  de  campo.  El  párroco 
de  Chillan  don  Anjel  Gatica,  el  de  Yumbel  don  Luis  José 
Brañas,  el  padre  frai  Pedro  Curriel,  cura  de  Cauquénes  i  el 
mas  ^célebre  de  todos  don  Juan  Antonio  Ferrebú,  cura  de  Re- 
re, i  conocido  ya,  como  el  sanguinario  cura  Valle,  desde  las 
campañas  de  la  patria  vieja  por  sus  actos  de  ferocidad,  forma- 
ban al  derredor  de  Benavides  una  corte  de   crueles  consejeros 

ron  el  comandante  Guise;  se  hallaba  algo  perplejo  por  falta  de  sujeto  de  confian- 
za que  examinase  en  nuestro  jclioma  varios  testigos  americanos,  pues  el  dela- 
tor lia  sido  un  cabo  chileno,  i  ya  no  pensaba  en  mas  que  fusilar  al  dicho  segundo 
cirujano  sin  formalidad  de  juicio,  quedando  oculto  el  veneno." 

El  comandante  de  armas  de  la  plaza  de  Concepción  den  Pedro  Barnachea, 
anadia  los  siguientes  detalles  sobre  aquella  intentona  en  carta  del  3  de  agosto 
r1  jeneral  O'Higgins.  "Ksta  provincia  está  todavía  con  bastantes  godos,  i  mien- 
tras no  los  fusilemos  a  todos  no  quedaiemos  en  sosiego.  Aquí  estoi  haciendo  lo  po- 
sible a  fm  de  que  los  agarremos  de  un  modo  que  sea  mas  seguro  a  que  no  vuel- 
van a  sembrar  su  zizaña,  como  lo  han  hecho  en  el  Lautaro,  donde  tramaban 
una  conspiración  i  han  sido  nueve  descubiertos.  Precisamente  ha  de  ser  obra  de 
Benavides  porque  en  estos  dias  he  tomado  presos  diez  que  vinieron  de  Arauco  i 
veinte  de  los  aposentados  en  este  lado.  Dentro  de  tres  dias  concluiré  el  proceso 
1  serán  fusiiado:^  la  mayor  parto  de  ellos  por  sus  crímenes  a  que  se  han  hecho 
íicreodoies . '- 


que  santificaba  todos  sus  crímenes.  Ellos  le  servían  de  secre- 
tarios para  redactar  sus  disparatadas  i  altisonantes  intimacio- 
nes ^  de  misioneros  para  seducir  a  los  indios^  de  emisarios  atrevi- 
dos para  llevar  a  los  puntos  mas  peligrosos  i  al  Perú  mismo  sus 
órdenes  i  sus  comunicaciones  (I);  ellos  confesaban  a  los  rendi- 
dos antes  de  degollarlos  i  daban  la  eucaristía  a  sus  propios  sol- 
dados i  a  sus  caudillos  en  la  víspera  de  los  degüellos:  en  casos 
necesarios  sabían  también  ponerse  al  frente  de  las  líneas  J 
arengarlas,  presentándoles  crucifijos  i  otras  imajenes  para  pe- 
dirles que  en  nombre  de  la  santa  devoción  á-e  cada  uno  mata- 
ran sin  piedad  a  cuantos  cayeran  en  sus  manos.  I  esto  sucedía 
cuando  líis  monjas  trinitarias  de  Concepción  preferían  a  su 
tranq^uílo  claustro  las  tolderías  en  que  los  bárbaros  vivían  con 
sus  concubinas^  i  seguían  a  Sánchez  por  entre  los  sarzales  de 
Nahuelbuta,  mezcladas  con  una  soldadezca  brutal  ^ ^regando 
con  sus  lágrimas  cada  uno  de  sus  pasos"  (2);  pero  sin  con- 
sentir por  motivo  alguno  en  volver  a  su  templo  profanado  en 
su  concepto  por  impíos, 

Al  horror  de  las  matanzas  que  hemos  bosquejado  a  la  lijera, 
añadíase,  pues,  el  horror  del  sacrílejio;  i  sí  se  recuerda  que  el 
jefe  de  los  patriotas,  cuya  benignidad  de  carácter  era  tradício- 
nalj  reconocía  haber  hecho  fusilar  en  cuatro  meses  no  menos  de 
trescientas  víctimas  (3);  si  se  toma  encuenta  que  los  realistas 
no  perdonaban  por  su  parte  a  nadie  en  campos  ni  ciudades, 

(1)  En  1820  Benavides  despachó  a  Lima  con  comunicaciones  para  Pezuela  na- 
da menos  qui'  ai  padre  piiov  del  convento  de  Chillan  frai  Pedro  Warrington. 

(2)  Oficio  de  Bdlcarce.  — yacimiento,  febrero  12  de  1819. — [Gaceta  ministerial 
del  27  de  febrero  de  1818). 

(3)  El  gobierno  patrio,  por  su  parte,  exasperado  con  las  crueldades  con  que  en 
todas  las  épocas  de  la  guerra  so  habían  manchado  los  realistas,  se  sentía  al  co- 
menzar esta  misma  guerra  mui  poco  dispuesto  a  la  clemencia.  Con  motivo  de 
una  mediación  que  interpuso  el  Senado  para  que  se  subrogara  la  pena  de  muer- 
te impuesta  a  Tadeo  GonzáíeZ;,  como  esjDi'a,  por  otra  equivalente,  O'Higgins,  con- 
testando negativamente  a  aquella  petición  el  14  de  enero  de  1819,  dice  que  es- 
to es  indispensable  porque  los  prisioneros  españoles,  que  ascendían  a  mas  do 
mil,  se  pasaban  diariamente  a  Sánchez.  «Yo  lie  tenido  la  gloria  decía  en  esta 
ocasión,  de  mandar  en  jefe  las  fuerzas  de  la  patria  i  de  honrarla  alguna  vez 
al  fíente  de  ellas,  i  V.  E.  creerá  seguramente  lo  que  jo  mismo  he  visto  i 
todo  el  ejército  En  la  campaña  de  lii7  fueron  a  nuestros  ojos  descuartizados 
por  el  enemigo  cinco  oñciales  nuestros  que  desgraciadamente  hizo  prisioneros. 
¡Víctimas  infelices!  Siempre  nos  será  amarga  la  aflictiva  memoria  délos  capita- 
nes Cienfuegos,  Tenorio  i  Yillagran  i  de  los  tenientes  Paredes  i  Muñoz.  Jamas 
nuestros  espías  al  caer  en  sus  manos  dejaron  de  espirar.  Pero,  qué  es  lo  que  re- 
cuerdo a  V.  E.!  Nuestios  soldados  rasos  hechos  prisioneros  en  la  función  del  6 
de  diciembre  en  Talcahuano  fueron  en  mi  presencia  i  de  todo  el  ejército  ssi- 
tiador  ultimados  en  un  cadalso  por  los  bárbaios  i  desapiadados  españoles.»» 
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asesinando  familias  enteras,  como  la  de  los  Castílío,>  o  dego- 
llando en  masa  a  los  rendidoS;  como  se  lia  visto  en  el  lance  del 
parlamentario  Torres;  si  se  contempla  que  por  una  parte  los 
aliados  de  los  realistas  eran  sacerdotes  cristianos  que  predica- 
ban el  esterminio  en  nombre  de  la  divinidad,  i  por  la  otra 
bárbaros  infieles  que  lo  llevaban  a  cabo  invocando  siis  ritos 
sangrientos  i  haciendo  holocaustos  a  sus  ídolos;  si  no  se  olvi- 
da que  las  sementeras  habian  sido  taladas  o  incendiadas  en  laj5 
mieses  o  en  sus  trojes,  que  no  existían  acopios  de  víveres  en  las 
ciudades  ni  en  los  fuertes  i  que  los  soldados  chilenos  no  reci- 
bian  paga  i  andaban  vestidos  ^^con  tiras  de  alfrombras''  (19)  o 
desnudos,  i  por  último,  si  se  fija  la  atención  en  que  todo  esto 
tenia  lugar  en  el  corazón  del  invierno,  cuando  los  caminos 
del  sur  se  hacen  intransitables  por  las  lluvias,  inundándose 
las  campiñas,  preñándose  los  rios  i  cubriéndose  de  nieve 
las  montañas,  se  comprenderá  en  toda  su  desolación  ese  cuadro 
de  bambre  i  de  sangre,  de  fanatismo  i  de  barbarie  con  que  se 
iniciaba,  en  nuestro  pais  de  suyo  benévolo  i  magnánimo^  la 
guerra   a  muerte  de  las  fronteras. 

(1)  Carta  del  jeaeral  Freiré  a  ü'Híggiiis.— Concepción,  mayo  29  do  18ií>. 
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CAPITULO    IV, 


Los  prisioneros  de  Maipo  en  San  Luis.— El  deposibO  de'  Santiago.  — Don  Vieontá 
Dupuy.— Instrucciones  de  San-Martin  sobre  el  trataiaiento  de  tos  prisione- 
ros.—Llega  Monteagado  a  San  Luis,— Ferocidad  de  su  carácter  i  sus  cruel- 
dades posteriores  en  Lima.  — Rivalidades  amorosas  con  los  prisioneros.— 
Bando  de  Dupuy  prohibiendo  a  éstos  el  salir  de  noche. — El  capitán  Carre- 
tero.—Conspiración  de  los  prisioneros  para  obtener  su  libertad.- Plan  de 
aquellos  i  sus  erroi-es.— Reunión  encasa  de  Carretero.— Nombramiento  de  las 
partidas.— Carretero,  Ordóñez  i  otros  se  apoderan  de  Dupuy.— Frústrase  la 
capturada  Monteagudo  i  de  la  cárcel.— Sangriento  coníbate  en  el  cuartel.— 
Muerte  de  La-Madrid  i  otros  oficiales.— Facundo  Quiroga.— Matanza  en  las 
calles.— Muerte  de  Ordóñez,  Carretero,  Primo  de  Rivera,  Morgulo  i  otros.-- 
Monteagudo  forma  el  proceso  de  los  que  sobreviven.- í^u  estraordinaria  actí- 
vidad.  — Fusilamientos  en  masa.  — Perdón  de  Ruiz  Ordóñez.  — Muere  Marcó  i 
Bernedo  pierde  la  razón.— Impresión  que  pioduce  en  Sur-América  esta  tra- 
jedia. — Palabras  del  gobernador  de  Valdivia  don  Manuel  Moatoya,— De- 
'  claracion  de  la  guerra  a  muerte  en  las  fronteras. 


En  el  capítulo  precedente  liemos  bosquejado  a  la  lijera  los 
sangrientos  rasgos  de  la  campaña  de  partidarios  que  se  liabia 
encendido  de  súbito  durante  el  invierno  de  1819  en  ambas  márje- 
nesdel  Biobio.  Concluida  aquella  estación,  la  guerra  va  a  cam- 
biar de  aspecto.  Las  guaridas  se  van  a  convertir  en  campamentos, 
las  montoneras  en  ejércitos,  los  suplicios  aislados  i  de  corto  nú-, 
mero  en  verdaderas  hecatombes.  Eefieccion  triste  que  embarga  el 
alma  con  serias  meditaciones!  Apágase  la  luz  de  la  naturaleza;, 
i  el  hombre  temeroso  de  la  intemperie  busca  el  abrigo  i  el  sorie- 
go de  su  techo;  mas^  apenas  ha  vuelto  la  primavera  con  su^;dt¿ri- 
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dad,  811  perfume,  sus  mil  variados  encantos,  el  mismo  ser  saca- 
de  su  pereza  i  corre  al  poblado  i  al  campo  a  matar  i  a  morir. 
Otro  tanto  liacen  los  leones  i  los  tigres! 

Pero  esta  nueva  faz  de  la  guerr.^i  a  muerte  va  a  tener  im  ca-  - 
rácter  tan  intenso  i  horrible  de  ferocidad,  que  »e  baee  preciso 
ííntes  de  entrar  en  la  narración  de  los  sucesos,  esplicar  sus  cau- 
sas filosóficas.  En  ellas  la  historia  encuentra  la  razón  de  las 
cosas  humanas  i  una  justa  i  provechosa  enseñanza  que  es  el  mas 
alto  propósito  de  aquella. 

Después  de  la  victoria  ds  Maipo,  los  prisioneros  españole» 
fueron  repartidos  en  diversos  puntos  de  la  República.  Los  mas 
quedaran  en  Santiago,  condenados  al  trabajo  de  las  obras  públi- 
cas. Otros  fueron  a  los  castillos  de  Valparaiso,  otros  a  Co- 
quimbo, otros  hasta  la  prisión  de  las  Bruscas  en  la  vecindad  d& 
Buenos-Aires  ( )). 

Pero  los  mas  notables  entre  aquellos  por  su  graduación,  sus 
talentos  o  su  osadía^  fueron,  para  mayor  seguridad,  encerrados 
en  la  aldea,  mal  llamada  ciudad,  de  San  Luis  de  la  Punta, 
especie  de  Santa  Elena  mediterránea,  situada  en  el  centro  de 
ese  océano  petrificado  llamado  vulgarmente  las  Pamjpas  Ar- 
jentinas.  Allí  fueron  conducidos  pocos  dias  desp\ies  de  su  desas- 
tre el  jeneral  Ordóiiez,  segundo  de  Ossorio  en  el  mando  del 
ejército  vencido;  el  joven  i  brillante  Primo  de  Eivera,  su  jefe 
de  estado  mayor;  los  coroneles  Moría  i  Morgado  i  muchos  otros 
de  los  mas  conspicuos  subalternos  de  los  cuerpos  peninsulares 
que  habian  heclio  la  última  campaña.  Los  aguardaba  allí  des- 
de hacia  un  año  el  célebre  Marcó  del  Pont  i  su  mayor  jeneral 
González  de  BernedOo. 


(1)  El  principnl  d'?pósito  se  pstabieció  on  Santuigo  en  un  edificio  que  existe 
todavía  frente  a  la  píaza de  abastos.  Despuos  se  crearan  otros  en  Rancagu», 
Mcli[)illa  i  Casa -Blanca,  siendo  estos  dos  úl  Limos  destinados  a  los  prisioneros 
que  por  n)illares  remitía  Monteagudo  del  Perú,  después  de  la  ocupación  de 
I^inna. 

Kl  depósito  jeneral  de  Santiago,  contenía  el  15  de  enero  de  181&  mil  noventa 
i  sie:;e,  tletcnidos  ademas  de  treinta  i  siete  oíicialeS;,  trece  pilotos  de  escuadra^ 
cuatro  cirujanos,  un  fraile  i  cuatro  paisanos. 

AíjUííllos  estaban  distribuidos  con>o  sijíue:  sesenta  en  el  cuartel  de  cazadores, 
noventa  i  uno  en  el  presidio,  ciento  noventa  i  cinco  en  la  Maestranza,  ocho  en 
la  artillería,  vcinticuatio  <mi  San  Diego,  ciento  nueve  en  el  hospital  i  ciento  vein- 
tiséis en  la  obra  del  canal  de  Maipo.  Del  resto  so  habian  mandado  trescientos 
veinticuatro  a  Casa-lilanca  i  ciento  veinte  a  un  pontón  en  Valparaíso.  (Libro 
titulado  rr?.fJ07)cvo.?  ex'stente  en  el  Ministciio  de  la  Guerra). 
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Habíase  confiado  la  custodia  de  aq^iiellos  lionibres,  en  su 
mayor  parte  dignos  de  otra  suerte  i  de  otro  carcelero,  a  don 
Vicente  Dupur,  uno  de  esos  seres  que  la  Providencia  parece 
echar  de  cuando  en  cuando  sobre  el  mundo  para  perpetuar  la 
memoria  de  Cain.  Incapaz  de  una  sola  virtud,  anidclbaase  en 
su  alma  todos  los  vicios  que  degradan  nuestra  naturaleza  i  la 
encadenan.  Era  servil  i  era  cruel.  Falso,  bipocrita,  lujurioso, 
venal,  cínico,  tenia  todas  las  condiciones  necesarias  para  ser 
verdugo,  i  en  su  vida  no  fué  otra  cosa,  basta  que  envilecido  por 
su  propia  degradación,  despreciado,  empobrecido,  mendigo  de 
café,  murió  en  Buenos- Aires,  su  patria,  con  un  cáncer  en  la 
lengua  que  le  produjo  un  cigarro.  Con  todo,  i  por  un  efecto  de 
su  misma  vileza  que  predominaba  en  él  sobre  los  instintos  fero- 
ces, no  fué  cruel  desde  un  principio  con  los  prisioneros,  o  por 
lo  menos,  no  lo  fué  en  tanto  grado  como  lo  babia  sido  con  los 
infelices  Carreras,  con  los  secuaces  i  aun  con  las  espo.sas  de  és- 
tos, sobre  la  mas  bella  de  las  cuales  osó  poner  un  dia  manos 
impuras  i  violentas.  Sea  que  en  esta  mediana  benignidad  se 
sometiera  a  órdenes  superiores;  (1)  sea  que  tuviese  recelos  del 
fruto  de  su  dureza,  hizo  algunas  concesiones  a  sus  víctimas. 
Como  el  pueblo  todo  era  una  cárcel,  consintió  en  que  los  pri- 
sioneros vivieran  con  desabogo,  fuera  en  casas  de  particulares 
o  en  el  cuartel.  Así,  Marcó  habitaba  bajo  el  mismo  techo  con 
G-onzález  de  Bernedo  i  Ordónez  vivia  con  Primo  de  Eivera  i  su 
sobrino  Juan  Euiz  de  Ordónez,  niño  de  diez  i  siete  años  a  quien 
habia  traido  desde  España  i  elevádole  al  grado  de  ayudante  del 
batallón  Concepción.  En  otra  c¿isa,  propiedad  de  una  familia Ua- 

(1)  Efectivamente,  r-^specto  délos  oficiales  prisioneros,  San- Martin  habia  dia- 
puesto que  se  los  atendiese  conforme  a  su  posición  i  su  desgracia.  Tenemos  ala 
vista  las  instrucciones  dadas  por  aquel  jefe  al  director  del  depósito  de  prisio- 
neros en  Santiago  el  31  de  diciembre  de  ÍSI'',  i  por  el  art.  4.°  de  ellas  so  ordena 
3ue  los  oficiales  sean  tratados  "Con  las  consideraciones  que  exija  su  buena  con- 
ucta  i  educación,  siempre  que  ellos  correspondan  a  estas  cualidades  ■ — :^ArchivQ 
del  Minií^terio  de  la  Guerra). 

Respecto  de  los  soldados  habia  mayor  severidad.  Se  les  empleaba  en  los  tra- 
bajos públicos  i  se  les  castigaba  con  palos  i  azotes,  i  en  el  caso  de  fuga  (ie  al- 
guno, se  sorteaba  entre  los  (jue  quedaban  para  cargar  cadenas.  Como  esto  se  hacia 
por  el  sistema  de  quintas,  resultaba  que  por  cada  prófugo  se  ponía  cadenas  a  vein- 
te o  treinta  prisioneros.  Era  cogtuuibre  también,  auncuando  ya  los  prisionero?, 
habian  recobrado  su  libertad,  el  que  se  presentasen  todos  lo^  domingos  en  el 
depósito  a  pasar  lista,  la  que  comenzaba  por  un  grito  unísono  de  ¡vívaVí  patria! 
que  debían  proferir  todos.  Se  recuerda  todavía  la  chuscada  de  un  andaluz  que 
en  tales  casos  solo  gritaba  ;vivci  la  Paí^c>ia'.  ha?ta  que  descubierto  llevó  su  bu;aa 
ración  de  azotes. 
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mada  Poblefce,  viviti  el  capitán  don  Gregorio  Carretero,  protago  ■ 
nista  en  esta  lúgubre  trajedia,  el  coronel  Moría,  del  Burgos,  el 
comandante  Matías  de  Aras,  i  entre  muchos  otros,  el  famoso  Mor- 
gado  a  quien  el  pueblo  de  Santiago  odiaba  en  tan  gran  manera, 
salvado  con  dificiitad  después  do  Slaipo  do  la  suerte  que  cupo 
a  San  Bruno  un  año  atrás.  Conocíase  esta  habitación  en  el  pue- 
blo con  el  nombro  de  la  casa  de  los  oficiales]  i  era  el  sitio  mas 
común  de  reunión  para  todos,  incluso  Ordóñez  i  aun  el  sober- 
bio Marcó.  Los  mas  jóvenes  tenian  su  residencia  en  el  cuartel 
del  pueblo,  situado  a  pocos  pasos  de  la  humilde  casa  del  gober- 
nador, que  siendo  en  sí  mui  pobre,  pasaba  sin  embargo  por 
una  mansión  lucida  en  aquella  villa  de  chozas  pajisas. 

Dupuy  habia  permitido  ademas  que  algunos  jefes  conserva- 
sen sus  asistentes,  i  en  consecuencia  servia  a  Ordoñez  un  mu- 
chacho de  Concepción,  que  antes  ce  ser  soldado  habia  sido  can- 
tero, llamado  Francisco  Moya,  i  a  Primo  un  sárjente  español 
del  nombre  de  Blasco.  Se  les  toleraba  también  recibir  cortos 
obsequios,  el  convidarse  entre  sí  para  sus  comidas  i  el  uso  de 
algún  dinero.  Sobre  el  cadáver  de  Ordóñez  encontróse  poco 
mas  tarde  en  onzas  de  oro  una  cantidd  de  cerca  de  ochocientos 
pesos.  En  suma,  los  tristes  detenidos  no  lo  pasaban  del  toda 
mal.  Dupuy  habia  llevado  su  complacencia  hasta  dispensar 
cierta  hospitalidad  especial  al  coronel  Moría,  a  quien  recibía 
fácilmente  en  su  casa.  El  mismo  Ordóñez  escribía  a  San-Martín 
en  18  do  julio  de  1818,  que  respecto  de  su  alimentación  i  trato 
personal,  no  tenia  serias  quejas,  faltándole  solo  a  los  mas 
recursos  para  su  aseo,  pues  tenian  que  ^  ^mendigar  el  lahcto"  (1). 

Así  pasaron  los  primeros  meses  de  la  confínacion. 

Mas  por  desgracia  de  aquéllos  hombres,  ya  demasiado  infe- 
lices, llegó  a  San  Luis,  proscripto  como  ellos,  un  personaje  que 
no  habia  sido  vencido,  que  nunca  llevó  espada  a  su  cinto,  pero 
que  hizo  derramar  mas  sangre  i  mas  lágrimas  en  el  curso  de 
la  revolución  americana  que  los  mas  feroces  de  sus  caudillos. 
Ese  hombre  era  don  Bernardo  Monteagudo. 

Refieren  los  naturalistas  que  los  buitres  í  otras  aves  de  rapi- 
ña acostumbran  abastecer  con  exceso  su  apetito,  i  abotagados 

(1)  Palabra  teátu.  1.—  -líc/iá-o  del  Ministerio  de  la  Gvrrra). 
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después  por  la   sangre,   dejan  pasar  largos  períodos  de  tiempo 
sin  que  necesiten  de  nuevo  apaciguar  su  gula. 

Como  esas  fieras  era  Mouteagudo.  Saciado  en  1818  con  la 
¡sangre  de  los  dos  Carreras  derramada  por  él,  solo  por  él,  en 
la  plaza  de  Mendoza,  venia  ahora  a  esta  otra  ciudad  de  Cuyo 
con  la  ansia  de  nuevas  víctimas,  hasta  que  satisfecho  de  nuevo, 
fuera  a  encontrar  otras  mas  tarde  en  el  Perú,  i  caer  al  fin 
bajo  el  puñal  del  negro  Candelario,  otra  ave  inmunda  de  ra- 
piña (1). 

Espulsado  de  Chile  por  sus  intrigas  contra  San-Mar tin  i 
O'Higgins,  hahia  llegado  bajo  una  sentencia  de  destierro  a 
San  Luis  en  los  primeros  dias  de  noviembre  de  1818  i  puéstose 
allí  mismo  a  mendigar  el  favor  de  los  que  lo  desdeñaban,  con 
epístolas   humillantes  (2). 

El  jénio  de  Monteagudo,  sumiso  a  los  fuertes,  terco  con  los 
caídos,  junto  con  su  historia  de  crueldades  en  Potosí  en  Bue~ 
nos-Aires  i  Mendoza,  era  una  barrera  de  odio  que  le  separaba 
inevitablemente  de  los  demás  confinados,  pero  que  por  lo  mis- 
mo le  acercaba  al  dócil  i  brutal  Dupuy.  El  tigre  i  la  hiena 
se  habían  juntado  en  aquella  jaula  del  desierto. 

.Un  punto  de  contacto  iba  a  tener,  sin  embargo,  el  recien 
llegado  con  los  prisioneros  de  Maipo.  Ese  contacto  era  la  mu- 
jer, porque  otra  de  las  hondas  pasiones  que  se  encerraban  en 
el  alma  de  Monteagudo,  arcano  de  tantas  abominaciones,  que 
iluminaba  a  veces  el  destello  de  una  sublime  intelijencia,  era 
la  lujuria. 

Muchos  de  los  oficiales  españoles  eran  jóvenes,  hermosos, 
seductores  por  su  educación  o  por  su  trato,  i  solían  encontrarse 

(1)  No  corresponde  a  este  lugar  la  relación  de  las  h  )rribles  crueldades  que 
cometió  Monteagudo  en  Lima,  como  ministro  de  San-Martiti.  El  mismo  se  jacta 
en  su  famoso  manifiesto  de  Quito  de  haber  reducido  a  quinientos  los  diez  n)il 
españolt-s  que  encontró  en  la  primera  de  esas  ciudadades.  Pero  tenemos  a  la 
vista  una  lista  nominal  de  uno  de  esos  cargamentos  humanos  nue  aqut-l  Sila  crio- 
llo remitía  a  Valparaíso  en  1821,  en  un  buque  al  que,  para  hacer  mas  siniestro 
su  destino,  diera  su  propio  nombre,  la  célebre  fragata  Monteagudo.  En  esa  nómi- 
na de  cuatrocientos  ochenta  individuos  se  deja  ver  que  todos  eran  jentes  iuo- 
fensivas  e  industriales  1  a  tal  punto  que  setenta  i  uno  de  ellos,  es  decir,  cerca^de 
la  quinta  parte,  pasaba  do  sesenta  años  de  edad  Para  que  se  juzgue  de  la  inútil 
barbarie  de  esta  persecución,  elejimos  al  acaso  algunos  nombres  de  la  lista  de 
proscripción.  "Juan  Muñoz,  andaluz,  de  profesión  mantequillero,  edad  setenta  i 
un  años;  Fernando  María  Gómez,  id.,  comerciante,  setent'i  año  ;  Felipe  Quiute- 
ler,  gallego,  marinero,  setenta  i  cinco  años.» 

(2)  Véanse  los  documentos  publicados  por  don  Antonio  Iñiguez  Vicuña,  en  su 
curioso  opúsculo  titulado  Vida  de  don  Bernardo  Monteagudo,  i^áj.  &5  i  siguientes. 
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(ion  Monteagiido  en  las  escasas  tertulias  del  pueblo,  i  con  mas 
frecuencia  en  casa  de  las  señoritas  Pringles,  jóvenes  de  estre- 
mada belleza,  hermanas  de  aquel  valiente  alférez  de  granade- 
ros a  caballo  que  despertó  la  admiración  de  San-Martin  ha- 
ciendo prodijios  de  valor  con  sus  jinetes  en  los  arenales  do 
Chanca}-. 

Habíase  enamorado  de  una  de  ellas  locamente  Monteagudo 
con  aquel  amor  ciego  i  brutal  que  lo  hizo  célebre  mas  tarde  en 
Lima,  i  que  tanto  contribuyó  a  provocar  su  espulsion  del  pais 
a  la  voz  de  la  sociedad  indignada;  i  como  en  aquella  lid  llevá- 
banle evidente  ventaja  los  brillantes  capitanes  del  Burgos,  ocu- 
rrió al  envilecido  Dupuy  para  vengarse. 

Desde  que  Monteagudo  se  hizo  el  consejero  íntimo  del  go- 
bernador, la  suerte  de  los  prisioneros  cambió  de  aspecto.  Co- 
menzaron las  sospechas,  las  restricciones,  los  castigos.  Lo  que 
mas  interesaba  a  Monteagudo  era  apartar  a  sus  rivales  de 
cortejo,  i  con  este  fin  maquinó  el  que  Dupuy  prohibiese  a  los 
prisioneros  el  salir  de  noche  de  sus  casas,  para  de  este  modo 
ser  dueño  hasta  de  las  horas  que  destinaba  a  los  embelesos  de 
su  bella.  Con  esto  motivo  Dupuy  publicó  en  los  primeros  dias 
de  febrero  un  bando  insultante  al  honor  de  los  confinados,  i 
en  el  que,  con  el  pretesto  de  la  ajitacion  que  comenzaba  a  na- 
cer a  orillas  del  PJata  a  nombre  de  la  federación,  les  prohibia 
severamente  el  salir  de  sus  habitaciones  una  vez  entrada  la 
noche. 

Aquel  bando  produjo  una  indignación  profunda  en  el  espíritu 
altivo  délos  prisioneros;  pero  no  los  abatió.  Ordóñez  fué  él  mas 
violento  en  sus  quejas  vertidas  en  el  seno  de  sus  compañeros,  i 
no  se  equivocó  al  señalar  como  su  autor  al  perverso  Monteagu- 
do. Ordóñez  era  audaz  e  irascible  por  carácter,  pero  su  compa- 
ñero de  domicilio  Primo  de  Eivera,  aunque  mas  joven,  lo  tem- 
plaba recomendándole  guardase  sus  brios  para  mejor  tiempo  (1). 

Pero  donde  mas  profunda  impresión  hizo  aquel  vejamen  fué 
en  la  casa  de  los  oficíales,  contra  cuya  buena  fortuna  era  espe- 
cialmente dirijido.  Hacia  como  cabeza  entre  aquellos,  apesar  de 


'1\  Declaración  del  teni(ínte  Ruiz  Ordóñez  en  el  proceso  de  la  matanza  de  San 
Luis.  I\Tarcó  declaró  que  Ordóñez  se  habla  quejado  aniargatnente  del  bando  i 
que  habia  dicho:  Qiif:  bonitas  cosas  dicm  de  noitotroRj  i  cómo  nos  árjanl 


su  graduación  inferior,  el  capitán  don  Gregorio  Carretero, 
acerca  de  cuyos  antecedentes  no  hemos  podido  obtener  dato» 
suficientes  que  nos  espliquen  el  influjo  vasto  que  ejercia  sobre 
sus  compañeros.  Torrente  solo  dice  de  él  en  su  historia  que  era 
un  valiente. 

Este  hombre  atrevido  resolvió,  pues,  vengarse  de  sus  car- 
celeros i  obtener  para  sí  i  sus  compañeros  o  la  libertad  o  una 
tumba  que  guardara  sus  males. 

ISTo  habia  entonces  en  San  Luis  sino  un  piquete  de  tropa 
mandado  por  el  teniente  don  José  María  Becerra,  chileno  de 
nacimiento,  que  cubría  la  guarnición  del  cuartel  donde  viviari 
la  mayor  parte  délos  prisioneros  españoles_,  i  la  cárcel  pública, 
situada  en  la  plaza  de  la  aldea,  i  en  la  que  a  la  sazón  se  halla- 
ban encei'rados  cincuenta  i  tres  desertores  i  montoneros  recien- 
temente remitidos  por  el  gobernador  de  Córdova. 

Esta  doble  circunstancia  sujirió  a  Carretero  la  idea  de  una 
sorpresa,  mediante  la  cual,  sin  derramar  la  sangre  de  nadie, 
ni  aun  la  de  Monteagudo,  podrian  libertarse  i  buscar  en  las 
armas  o  en  la  fuga  su  remedio. 

El  pU\n  que  se  proponía  era  mui  sencillo  i  fácil  de  ejecutar. 
Existiendo  reunidos  cerca  de  cuarenta  oficiales  valerosos  i 
fieles,  nada  era  mas  hacedero  que  desarmar  por  asalto  la  guar- 
dia del  cuartel, i  de  la  cárcel;  apoderarse  de  Dupuy  i  Montea- 
gudo; soltar  a  los  montoneros^  i  con  los  recursos  de  movilidad 
i  de  armas  que  presentaba  el  pueblo,  ganar  la  campaña  para 
obrar  según  las  circunstancias. 

Carretero  medito  su  idea,  la  comunicó  sijilosamente  a  Ordó- 
nez,  a  Primo  de  Kivera  i  a  otros  pocos  de  los  que  vivían  con  él, 
i  aprobada  por  éstos,  fijó  la  mañana  del  lunes  8  de  febrero  pa^ 
ra  ejecutarla. 

Como  todos  habían  entregado  sus  espadas,  i  las  únicas 
armas  que  era  posible  adquirir  sin  causar  sospechas  eran 
cuchillos  de  los  que  usa  el  gauchaje  de  las  pampas,  se  com- 
praron éstos  en  la  tienda  de  un  italiano  llamado  Bivelledo  en 
la  tarde  del  sábado  O  de  febrero. 

•  El  capitán  español  i  sus  secuaces  cometieron,  empero,  dos 
errores  que  debían  perderlos.  Fué  el  primero  su  estremada 
reserva  para  con  la  mayoría  de  los   conjurados,   a   quienes  el 
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hecho,  corao  en  breve  se  verá,  tomó  de  sorpresa  infundiéndoles 
una  natural  confusión.  Fué  el  segundo,  el  jeneroso  propósito 
de  no  derramar  la  sangre  de  sus  guardianes.  Triste  es  decirlo; 
pero  en  casos  estremos  las  resoluciones  a  media  solo  dan  razón 
al  mas  fuerte,  al  mas  osado,  al  mas  cruel.  Los  españoles  sabian 
que  la  cuestión  era  de  morir  o  de  matar;  pero  ellos  entraron  en 
el  complot  perdonando  antes  de  vencer,  i  esta  confianza  cabo 
su  sepulcro  en  el  sitio  mismo  de  su  magnanimidad. 

Llegada  la  hora  de  dar  el  golpe,  que  se  liabia  fijado  para 
las  ocho  o  nueve  de  la  mañana  en  que  Dupay  entraba  a  la 
sala  de  su  despacho,  los  conjurados  comenzaron  a  reunir  se  en 
Ja  casa  de  los  oficíales,  sin  que  la  mayor  parte  supiese  el  pro- 
pósito de  aquella  junta  inusitada.  Todo  lo  que  Carretero 
habia  insinuado  a  los  que  vivian  en  el  cuartel  era  una  invi- 
tación que  les  habia  hecho  en  la  tarde  del  domingo  por  con- 
ducto del  capitán  don  Dámaso  Salvador,  rogándoles  para  que 
a  la  mañana  siguiente  fuesen  a  la  huerta  de  su  casa  a  matar 
vichas. 

Eeunidos  todos  los  invitados,  inclusos  el  sobrino  de  Ordónez 
i  su  asistente  Moya,  a  quienes  Carretero  habia  puesto  en  el 
secreto  por  la  noche,  díjoles  que  pasasen  a  la  huert^i  de  la  ca- 
fiíi  para  proceder  a  la  matanza  de  los  insectos  i  sanbandijas 
que  en  ella  habia,  i  llegando  a  una  era  que  ocupaba  su  centro^ 
los  hizo  a  gruparse  en  su  derredor,  i  con  una  enerjía  que  no 
dejaba  lugar  a  la  vacilación  ni  a  la  réplica  les  dijo  estas  ]^3¡- 
hibTa,(i'j  pues  señores,  los  viclios  que  vamos  a  malar ^  es  que  den- 
tro de  dos  horas  vamos  a  ser  libres.  Ya  tengo  asegurados  todos 
los  llantos  precisos  i  el  que  se  vaya  o  no  siga,  lo  asesino  (1). 

Nadie  replicó,  ni  era  posible  esperar  que  rehusaran  aquel 
intento  que  respondia  a  lo  que  mas  ansiaba  cada  corazón. 
Unánimes  en  proceder,  los  conjurados  se  propusieron  aguar- 
dar; i  entre  tanto  llegaba  la  hora,  se  dispersaron  por  el  huer- 
to a  comer,  unos  pan  i  queso,  i  otros  a  beber  aguardiente  que 
aJ  efecto  mandaron  a  buscar  con  un  soldado. 

En  esto  intervalo  Carretero  tomó  sus  últimas  disposiciones, 
nombrando  las  partidas  con  sus  jefes  i  distribuyendo  laa 
arma?. 

[\)  Todos  loB  testigos  dol  sumario  est«n  conforméis  en  estas  palabras. 
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Designó  para  asaltar  el  cuartel  a  la  mayor  parte  de  los 
oficiales  que  vivían  en  él  i  que  acababan  de  separarse  de  sua 
cuadras  con  varios  pretestos.  A  la  cabeza  de  este  grupo,  com- 
puesto de  diez  o  doce  conjurados,  debia  ir  el  capitán  don  Fe- 
lipe La-Madrid. 

Para  sorprender  la  cárcel  fué  señalado  el  capitán  Salvador, 
acompañado  de  los  capitanes  Fontealba,  Sierra  i  Butrón  i  al- 
gunos otros.  De  los  dos  últimos  nombrados  el  primero  era  un 
joven  arequipeño  capitán  del  batallón  realista  que  llevaba  el 
nombre  de  su  ciudad  natal,  i  el  segundo  se  liabia  distinguido 
como   oficial  de  marina  en  el  último  asedio  de  Talcahuano. 

El  capitán  Coba,  un  teniente  Burguillos  i  el  alférez  Peina- 
do debian  asegurarse  de  la  persona  de  Monteagudo. 

Por  último,  el  mismo  Carretero  con  Moría  i  Morgado  se  en- 
cargaban de  la  parte  mas  difícil  de  la  empresa,  apoderándose  de 
Dupuy,  a  quien,  puñal  en  mano,  obligariati  a  deponer  el 
mando  para  tomarlo  ellos.  Ordóñez  i  Primo  de  Rivera  de- 
bian venir  directamente  de  su  habitación  a  cooperar  a  esto 
último  empeño.  En  cuanto  a  los  brigadieres  Marco,  Bernedo 
i  al  coronel  Berganza,  nada  se  les  liabia  noticiado  puesto  que 
se  les  creia  incapaces  de  tomar  parte  en  aquella  empresa  atre- 
vida^ i  estaban  ademas  resueltos  a  dejarlos  en  el  pueblo  como 
cosas  inútiles  para  sus  ulteriores  planes.  En  su  lugar  se  lle- 
varían a  Dupuy  i  a  Monteagudo. 

Llegada  la  hora  designada,  salieron  de  la  casa  de  Carretero 
las  cuatro  partidas  i  se  encaminaron  a  su  destino,  dispersán- 
dose con  el   mayor  disimulo  posible. 

Los  primeros  en  llegar,  fueron  Carretero  i  los  suyos.  Pidie- 
ron audiencia  en  su  sala  a  Dupuy  por  medio  de  su  ordenan- 
za Domingo  Ledesma^  i  en  el  acto  se  las  concedió  aquel. 
Entraron  i  sentáronse,  Carretero  a  la  izquierda  de  Dupuy, 
Morgado  a  su  derecha,  mientras  que  Moría,  mas  familiarizado 
con  el  sitio,  quedóse  de  pié  en  el  dintel  de  la  puerta. 

El  gobernador  no  estaba  solo.  Le  a  companaba  su  secretario, 
el  capitán  Eivero,  i  el  médico  confinado  don  José  María 
Gómez.  Mas  Carretero,  sin  aguardar  mucho,  i  después  de  al 
gunas  espresiones  que   fueron,  según  el  mismo  Dupuy  refina- 
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das  de  afecto  (1),  se  precipitó   sobre  el   ultimo  i   poniéndole  et 
puñal  que  llevaba  oculto  sobre  el  pecho  le  dijo.  So  picaro!  Es^ 
tos  son  los  momentos  en  que  debe  Ud.  espirar.  Toda.,  la  Améri-^ 
ca  está  perdida,  i  de  ésta  Ud.  no  escapa  (2). 

Eu  este  mismo  momento  entraron  a  la  sala  Ordóiiez  i  Tri* 
mo  de  liivera,  que  hablan  desarmado  en  el  patio  al  ordenanza 
Ledesma  quitándole  su  sable,  mientras  que  Morgado  con  toda 
lamióle  de  su  enorme  estatura  se  arrojaba  sobre  Dupuj  co-^ 
m o  para  aplastarle  con  su  peso.  En  la  confusión  de  ese  mo- 
mento escapóse  el  médico  (3)  i  el  secretario,  recibiendo  éste  al 
pasar  por  frente  a  Moría,  que  quiso  contenerlo^  una  puñalada 
por  la  espalda. 

El  golpe  sobre  Dupuy  estaba  ya  logrado:  i  los  conjurados^ 
cerrando  la  puerta  de  la  calle,  le  tenían  en  sus  manos  i  eran 
dueños  de  su  vida. 

En  el  cuartel  vecino  no  sucedia  otro  tanto,  Eí  grupo  de  con^ 
jurados  se  había  precipitado  sobre  el  zaguán  al  grito  de  ¿qué 
es  esto?  qué  es  esto?  que  era  el  saído  convenido,  derribando 
al  centinela  de  la  calle  i  apoderándose  de  las  puertas  de  las 
cuadras.  Algunos  soldados  del  reten  lograron,  sin  embargOj 
armarse,  i  entablaron  una  lucha  cuerpo  a  cuerpo  con  los  asal- 
tantes. El  jefe  de  los  últimos,  La-Madrid,  hacia  esfuerzos  terri- 
bles de  enerjia,  segundado  del  antiguo  intendente  de  ejército 
don  Miguel  Berroeta  i  del  joven  teniente  don  José  María 
Riezco,  natural  de  Santiago,  i  quien,  armado  de  un  puñal  i  de 
una  hacha,  logró  herir  a  tres  de  los  enemigos.  El  número  d^ 
éstos  se  aumentaba,  empero,  por  segundos,  pues  acudían  de  los 
otros  patios  del  cuartel  o  entraban  de  la  calle  atraídos  por  el 
estrépito  de  la  armas.  Entre  los  mas  esforzados  en  la  resisten* 
cia,  notábase  a  un  hombre  joven  todavía,  de  cabellera  negra  i 
espesas  barbas  que   se    batia  en   todas  partes   con  el  asta   de 

(1)  laite  oficial  de  Dupuy.— San  Luis,  febrero  21  de  1819.— {Gaceta  ministeiiat 
riel  5  de  marzo  de   1819;. 

(2)  Parte  citado  de  Dupuy.  Dice  éste  que  Carretero  le  tiró  una  puñalada  que 
r\  banij^  con  el  bmzo;  pero  esto  nos  parece  inverosímil,  desde  que  si  hubiese 
sido  el  intento  de  O<rrttero  el  asesinarlo,  lo  habria  hecho  sin  ninguna  dificul- 
tad, no  solo  por  haber  logrado  la  sorpresa,  sino  porque  momentos  después  Du- 
¡luy  qued(3  ent'-ramí'nte  entregado  a  el  i  a  cuatro  de  sus  compañeros. 

(3)  Era  éste  un  infeliz  español  i  tan  temeroso  estuvo  de  que  Dupuy  le  hiciera 
fusilar,  que  en  el  sumar/o  declaró  para  probar  sus  pocas  relaciones  con  su.s  pai- 
ísanos,  qúc  accstumbraba  tomarles  el  pulso  sin  desmonfai'se  de  su  inulu_  ., 
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una  lanza  que   liabia  encontrado    al   acaso.    Ese  liombre   era 
Facundo  Quiroga!  (1) 

El  asalto  del  cuartel  quedo,  pues,  frustrado,  pereciendo  las- 
timosamente el  capitán  La-Madrid,  el  teniente  coronel  Aras 
i  el  capitán  don  Jacinto  Fontealba.  Los  demás  fueron  desarma- 
dos cuando  S3  hallaban  cubiertos  de  heridas,  mientras  que  solo 
tres  de  los  defensores  del  puesto  habían  quedado  levemente 
heridos.  El  teniente  Kiczco,  que  había  dejado  a  dos  de  aquellos 
fuera  de  combate,  logró  saltar  una  tapia  i  ocultarse  en  un 
solar  vecino  hasta  la  mañana  siguiente  en  que  fué  captura- 
do. Un  capitán  viscaino  llamado  Arrióla,  viéndolo  todo  per- 
dido, escondióse  en  la  cocina,  i  otro,  natural  de  Castilla  la  Vie- 
ja, de  nombré  Gronzález,  púsose  a  hacer  en  la  misma  cuadra  don- 
de dormía  actos  de  contrición,  dice  el  sumario,  esperando  que 
los  soldados  enfurecidos  le  quitasen  allí  mismo  la  vida  (2). 

El  éxito  de  las  otras  dos  partidas  no  había  sido  mas  feliz. 
La  destinada  a  prender  a  Monteagudo  no  logró  su  objeto, 
ignórase  el  motivo;  pero  el  capitán  Coba  que  la  mandaba  fué 
muerto  en  la  calle  por  la  plebe  i  el  gauchaje  que  ocurrió  de 
todas  partes,  mientras  que  a  su  otro  compañero_,  el  teniente 
Burguillos  se  le  vio  entrar  a  casa  del  gobernador  en  pos  de 
Ordóñez,  diciendo  a  gritos  al  brigadier  Bernedo  a  quien  en- 
contró a  su  paso. — Tome  UcL  un  cuchillo  i  venga  a  morir  ma- 
tando! (3) 

En  cuanto  al  grapo  encargado  de  la  cárcel,  preciso  es  confe- 
sar que  no  tuvo  la  valentía  de  los  otros.  Cuando  llegaba  a  la 
plaza,  donde  estaba  situado  aquel  edificio,  entraba  en  ella  a 
caballo  i  gritando  a  ¡las  armas!  a  las  armas!  el  comandante 
de  la  pequeña  guarnición  del  distrito.  Becerra;  i  creyéndose 
aquellos  descubiertos,  se  sobrecojieron  i  trataron  de  dispersar- 
se. Su  precaución  fue,  sin  embargo,  inútil  porque  alarmada  ya. 
la  población,  especialmente  con  los  gritos  del  médico  Grómez 
que  salió  en  su  muía  diciendo,   ¡que  matan  al  señor  gobernó.- 


(1)  Quiroga  e¡a,  a  la  sazón,  capitán  de  milicias  i  parece  se  hallciba  preso  en 
el  cuartel  por  alguna  fechoría;  presunción  que  justifica  el  hecho  de  no  llevar 
espada  en  ese  momento.  Es  voz  común  que  Quiroga  acometió  a  los  piisionevos 
con  la  barra  de  los  mismos  grillos  que  dicen  tenia  puestos.  Pero  en  au.  decU- 
racion  él  mismo  dice  que  fué  con  el  asta  de  una  Ií>nza. 

(2)  Declaración  del  mismo  González. 
í3)  Sefíunda  declaración  de  Bernedo. 
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dor!  se  pricipitó  sobre  aquellos  infelices^  i  con  puñales  í  ga- 
rrotes les  dio  vil  muerte  como  a  perros.  Así  perecieron  los 
capitanes  don  José  María  Butrón  i  don  Dámaso  Salvador.  El 
capitán  Sierra  i  el  alférez  viscaino  don  Antonio  Yidaurrazaga 
quedaron  moribundos  en  las  veredas.  En  ese  estado  se  les  llev5 
al  cuartel  i  se  vendó  sus  heridas  para  que  pudiesen  deponer 
en  el  proceso  i  morir  en  seguida  ajusticiados. 

Entre  tanto,  exitado  el  populaclio,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  gauchos  salvajes,  con  la  sangre  misma  de  los  que  ha- 
bian  caido  inmolados,  se  precipitó  en  un  tropel  confuso  i 
aterrador  ala  casado  Dupuy;  i  como  encontraron  la  puerta 
cerrada,  comenzaron  a  subir  algunos  por  las  paredes  a  llevar- 
le socorro.  Intimidados  con  sus  alaridos  i  sus  denuestos  de 
muerte,  Ordónez,  Carretero  i  sus  compañeros,  quienes  hasta 
ese  momento  tenian  asido  a  Dupuy  que  clamaba  por  su  vida, 
quisieron  parlamentar  con  él  a  trueque  de  la  suya.  Aceptó  és- 
te i  lo  dejaron  libre  para  que  calmase  al  pueblo;  mas  apenas 
abrió  la  puerta,  entró  como  un  torrente  de  puñales  aquella  tur- 
ba de  jente  enfurecida,  i  en  un  segundo  postraron  por  el  suelo 
al  infeliz  Ordóñez,  a  Moría  i  al  esforzado  Carretero.  En  cuan- 
to a  Morgado,  tuvo  Dupuy  la  triste  vanagloria  de  matarle  por 
su  mano  de  un  balazo,  mientras  que  el  pundonoroso  Primo  de 
Kivera  mordia  la  boca  de  una  carabina  que  tenia  cargada  en  la 
mano,  prefiriendo  morir  suicida  antes  que  ser  despedazado 
por  los  asesinos  de  los  suyos. 

Concluyó  aqui  la  primera  parte  de  este"  horrible  drama,  i 
comenzó  la  última  que  era  por  mucho  la  mas  odiosa  i  la  mas 
cruel. 

En  el  instante  mismo  que  ariastraban  los  cadáveres  de  los 
españoles  por  las  calles,  Monteagudo,  salia  como  la  hiena  de 
su  guarida,  i  en  el  acto  mismo  se  ponia  a  formar  el  proceso  do 
los  que  quedaban  vivos  o  agonizantes,  constituyéndose  por  su 
propio  derecho  en  juez  de  las  mismas  victimas  de  que  era  acu- 
sador. 

Monteagudo  estaba  acostumbrado  a  aquel  jénero  de  trabajos. 
El  arte  forense  de  matar  habia  sido  una  de  las  ocupaciones 
predilectas  de  su  vida;  i  esta  vez  no  puede  negarse  que  puso 
una  admirable  espedicion  en  su  cometido.  En  cuatro   dias  for- 
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iiió  ün  proceso  que  consta  de  ciento  cincuenta  i  dos  pajinas 
en  folio,  i  que  por  sí  solo  forma  un  regular  volumen ,  eva- 
cuando no  menos  de  ochenta  i  una  dilijencias  judicialeSj  decía-* 
raciones  indagotofiaSj  confesiones,  careos,  dictámenes_,  decretos^ 
etc.  Kunca  hubo  un  juez  que  hiciese  mas  aprisa  que  el  ver- 
dugo la  tarea  que  le  estaba  encomendada^ 

Inútil  es  decir  que  Monteagudo  pidió  la  muerte  para  to- 
dos los  oficiales  españoles  que  sobrevivieron  a  la  catástrofe  del 
día  8,  sin  perdonar  ni  a  los  moribundos,  i  aun  la  de  muchos 
paisanojSi  I  como  Dupuy  no  Lacia  sino  firmar  los  pliegos  que 
aquel  le  presentaba,  su  dictamen  era  iina  sentencia  inapelable. 
De  esta  manera  fusiló  el  dia  11  al  propio  cosinero  deDupuy^ 
un  jeiioves  llamado  José  Pérez  que  había  pertenecido  antes 
a  la  fragata  Perla,  apresada  en  Valparaíso ,  i  quien,  por 
amistad  con  los  asistentes  de  Ordóñez  i  de  Primo  de  Eiveraj 
habla  tomado   una  parte   activa  en  el  complot. 

Cuatro  dias  después  (el  15  de  febrero)  amanecían  veinticinco 
bancos  puestos  en  hilera  en  la  plaza  pública  de  San  Luisj  i  a  las 
nueve  de  esa  mañana,  perecieron  con  entereza  todos  los  que  aun 
sobrevivían  a  aquella  matanza  a  destajo,  con  la  escepcion  sola 
del  sobrino  de  Ordóñez  i  de  su  asistente  Mova.  Este,  sin  embar^ 
go,  vio  la  luz  solo  algunas  horasj  ignoramos  por  qué  capricho 
del  destino,  del  juez  o  del  verdugo,  al  paso  que  el  impúber  Euiz 
era  perdonado  al  pié  del  suplicio,  ora  porque  por  su  inesperiencia 
habia  sido  quien  mas  noticias  diera  en  las  indagaciones  del  pro- 
ceso, o  porque  el  infeliz  niño  se  prestara,  como  lo  hizo,  a  firmar 
tina  solicitud  en  que  renegaba  todo  lo  que  hai  de  mas  caro  i  de 
noble  en  la  vida,  ^^renunciando  a  su  patria  i  parientes,  i  em- 
pleándose en  publicar  los  crímenes  de  que  había  sido  testigo' '  (1). 

De  esta  suerte  quedó  consumado  aquel  tremendo  castigo  que 
aterró  a  la  América  con  su  inaudito  horror*  Cierto  fué  que  los 
prisioneros  se  hicieron  reos  de  un  delito  a  que  los  forzó  el  despo- 
tismo de  de  su  perseguidor  i  la  desesperación  de  su  desgra- 
cia; pero  la  atroz  carnicería  que  ejecutaron  sus  carceleros  en 
nombre  de  la  lei,  consigna  los- nombres  de  éstos  eternamente 
a  la  infamia  i  los  de  aquellos  ala  compasión  de  las  edades. 

(1)  Solicitud  de.  Juan  Ruiz  Ordóñez.  Monteagudo  opinó  porque  se  le  conce- 
diese la  vida  en  razón  de  que  su  tio  le  miraba  mal  i  porque  "la  política,  son  sus 
palabras,  aconsejaba  ahorrar  al  menos  una  víctima. •> 
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En  todo  lo  (lemas  el  holocausto  fué  cabal.  Cuarenta  víctimas 
perecieron,  la  mayor  parte  de  ellas  a  manos  de  asesinos;  i  a 
no  haberse  interesado  la  j^olitíca  en  dejar  vivo  aun  niño  inofen- 
sivo (1)  no  habría  quedado  uno  solo  de  aquellos  desgraciados 
que  contase  el  sacrificio  de  los  otros,  porque  Marcó  del  Pont,  a 
quien  se  prendió  en  ese  mismo  dia,  fué  a  morirse  de  miedo  me- 
ses mas  tarde  en  la  aldea  de  Lujan,  vecina  a  Buenos- Aires;  su 
fiel  compañero  Gon^fllez  de  Bernedo  perdió  el  juicio  para  no 
recobrarlo  jamas,  i  por  último,  un  infeliz  paisano  llamado  Ni- 
colás Ames,  natural  de  Viscaya,  a  quien  se  redujo  a  prisión 
sin  causa  alguna,  murió  de  terror  a  las  pocas  horas  en  su  cala- 
bozo (2). 

Pero  no  es  esto  todo,  porque  Monteagudo  hizo  asistir  forma- 
dos en  dos  distintas  filas  a  las  tres  matanzas  que  ordenó  hacer 
en  la  plaza  de  San  Luis  a  los  españoles  i  americanos  que  por 
su  adhesión  a  la  causa  real  se  hallaban  allí  confinados.  A  loa 
mismos  muertos  los  persiguió  a  su  modo  ordenando  que  se  con- 
fisca caran  i  vendieran  en  subasta  pública  sus  pobres  equipajes 
de  soldados,  ^'para  pagar  los  costos  de  la  causa,"  en  la  que  él 
era  el  primer  funcionario  estipendiado. 

Tal  fué  la  hecatombe  de  San  Luis,  narrada  por  la  primera 
vez  sobre  los  únicos  documentos  inéditos  que  de  ella  nos  ha 
quedado. 

De  la  impresión  que  aquella  catástrofe  produjera  en  los 
espíritus  entre  los  independientes  i  los  sostenedores  de  la  causa 
real  en  la  América,  así  como  de  su  influencia  en  los  aconteci- 
mientos posteriores,  fácil  es  hacerse  cargo  por  su  propia  mag- 
nitud i  por  su  indecible  horror.  El  ejército  del  Alto-Perú  so- 
licitó marchar  a  sangre  i  fuego  contra  los  patriotas  arjentinos, 
i  por  todas  partes  se  elevaron  terribles  representaciones  al  virei 
Pezuela  para  esterminar  a  los  prisioneros  que  de  Chile  i  otros 
paises  existían  todavía  en  Lima  i  el  Callao.  En  el  que  manda- 
ba Sánchez  en  Chile  súpose  con  atraso  aquel  suceso  por  las  ga- 
cetas de  Santiago,  i  la  indignación  de  sus  jefes  no  fué  menor. 
^'Sabemos  ya  lo  ocurrido  en  la  Punta  de  San  Luis,  decia  el  go- 

(1)  Ruiz  OrdóñoZ;  único  que  sobrevivió  a  los  oOciales  prisionei'os  era  natural 
<lc  Ceuta,  i  vivía  todüvi'a  hace  pocos  años  en  España.  Actualmente,  si  existe  to- 
davía, su  edad  no  pasará  de  sesenta  i  cinco  años. 

(2)  AsiVonsta  del  i)rocL'so. 
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Lernador  de  Valdivia  Montoya  a  Benavides  el  22  de  setiembre 
de  1819,  con  nuestros  fieles  i  virtuosos  hermanos  a  quien  la 
tiranía  inhumana  quitó  la  vida"  (1). 

En  cuanto  al  jefe  de  las  guerrillas  del  Biobio,  que  era  acaso 
entre  todos  los  soldados  que  servían  a  la  España  el  mas  ade- 
cuado para  ejecutar  venganzas  por  aquella  clase  de  crímenes, 
vamos  a  ver  en  breVe  como  la  puso  por  obra.  El  tenia  hondos 
agravios  personales  que  vengar,  sus  cadenas,  el  cadalso  de  dos 
de  sus  hermanos,  el  suyo  propio,  la  violación  de  su  tálamo,  las 
canas  de  su  madre,  a  quien  arrastraba  consigo  en  sus  correrías 
para  salvarla  de  la  muerte.  A  cuenta  de  todo  esto  habla  sin 
duda  hecho  degollar  al  parlamentario  Torres  i  sus  quince  com- 
pañeros, en  la  misma  semana  en  que  Diipuy,  Monteagudo  i 
Facundo  Quiroga  encharcaban  de  sangre  las  calles  de  San 
Luis. 

Conducido  ahora  a  otro  terreno  i  puesto  bajo  el  influjo  de  los 
terribles  caudillejos  españoles  que  dirijian  su  brazo  i  su  cabe- 
za, ya  que  no  su  feroz  pecho,  vamos  a  ver  cómo  entendió  la 
lei  de  la  retaliación.  Entramos,  pueSj  de  lleno  en  el  período  de 
la  Guerra  a  muerte  que  ha  dado  título  i  argumento  a  esta  me- 
moria. 

(1)  Volumen  titulado  Vicente  Benav idea. —Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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Bena^ules  en  Araeeo.— Detalles  soííre  ía  relípada  de  Sánch(íZ.— Curioso  band® 
en  que  anuncia  su  llegada.— Cartas  qme  escribe  a  Benavides  desde  Valdivia, 
—Cortos  ausiiios  i  felicitaciones  que  le  envia.— -Separación  do  Sánchez.— 
Intrigas  contra  Benavides  en  Valdivia  i  en  Lima.— Lo  sostienen  el  gobef aa - 
<lor  Montoya  i  el  virei  Pezueía. — Apresamiento  de  la  fragata  Dolores  i  horri- 
feles  asesinatos  que  comete  Benavides. —Situación  militar  de  éste  en  el  mes 
4e  julio  de  lfíl9.— Inacción  del  jeneral  Freiré.— Soí ¡cita  en  rano  ausiiios  de 
la  caijátal.— Esti-aordinaria  carencia  de  recurso.s  en  ésta.  —Funesta  coaíiaaza 
de  aq^el  J<;fe, 


Al  interrumpir  ia  Harracioii  de  los  sangrientos  episodios  de 
la  guerra  de  la  frontera,  con  el  mas  sangriento  todavía  de  las 
pampas  que  acaba  de  leerle,  dejábamos  a  Benavides  eu  su  gua- 
rida de  Tubul,  miéatras  el  incauto  intendente  Freiré  regresa- 
ba a  Concepción  sin  haberle  dado  el  golpe  de  gracia  que  habría 
completado  su  ruina  comenzada  en  Guralí. 

Escusado  se  hace  repetir  por  consiguiente,  que  si  el  jene- 
ral Freiré  hubiese  continu^o  su  jornadíj,  desde  Araiuco  unos 
pocos  dias,  unas  pocas  horas,  por  las  costas  de  la  ensenada  do 
aquel  mismo  nombre  hasta  la  ve&ina  ria  de  Tubui,  que  no  di«- 
ta  del  fuarte  m  tr^s  leguas,  la  guerra  podra  haber  quedado  ter- 
minada en  el  me.s  de  mayo  dé  1819,  comoio  quedó  en  noviembre 
de  182Í,  eiiando  al  fin  íi'westros  j enerarías  resolvieron  atacar  al 
bandido  en  su  misma  madriguera. 
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Escondido,  entretanto  Benavides^  con  sus. principales  secua- 
ces en  aquellas  serranías  de  la  costa  araucana  que  aun  adrairaii 
al  viajero  por  su  aspereza  i  pintoresca  soledad,  comenzó  a  for- 
mar nuevos  planos  de  desolación.  Tenia  allí  todavía  abierta  a 
su  perversa  ambición  la  vasta  bahía  de  Arauco  por  la  que  podia 
recibir  refuerzos  de  Yaldivia  i  aun  del  Callao  i  puertos  interme- 
dios, mientras  que  a  su  espalda  se  levantaba  como  un  contra- 
fuerte de  protección  la  cordillera  de  ISTabuelbuta,  poblada  de 
tribus  salvajes  que  le  eran  adictas. 

Besolvio&e,  ea  consecuencia,  a  pasar  en  el  fuerte  de  Arauco, 
que  Freiré  dejara  incautamente  abandonado  i  en  Tubul,  des- 
preciado también  con  no  menos  imprudencia  por  aquel,  el  in- 
vierno de  1819,  i  prepararse  para  la  escursion  déla  primavera 
en  la  que  proponíase  vengar  su  primer  desastre. 

Al  propio  tiempo  que  esto  sucedía  al  norte  del  Canten,  el  cau- 
dillo realista  Sáncliez,  de  quien  elmontonero  de  Arauco  dependía 
en  apariencfia,  liabia  llegado  a  Yaldivia  guiado  por  el  capitán 
Juan  Saens,  práctico  de  la  tierra,  dejando  a  sus  queridas  monjas 
asiladas  en  un  claustro  provisorio  en  Tucapel.  Su  marcha  de 
doscientos  ochenta  quilómetros  fué  llena  de  penalidades,  pero  en 
nada  se  había  debilitado  el  temple  vigoroso  de  su  testarudo  es- 
píritu. Al  contrario,  una  jornada  antes  de  Valdivia,  desde  el  si- 
tio llamado  el  campo  de  Obando,  había  dirijido  al  gobernador  de 
la  i)laza,  Montoya,  el  1.**  de  abril  una  presuntuosa  comunicación 
anunciando  su  llegada  como  una  nueva  esplendida  para  to- 
dos (1).  ' 'Nuestro  viaje,  escribía  él  mismo  a  Benavides^  a  poco 
de  haber  llegado,  ha  sido  algo  penoso  por  la  muchedumbre  i 
malísimos  caminos;  pero  no  por  los  indios  que,  desengañados 


(\)  Esta  curiosa  pieza,  que  Montoya  liizo  publicar  por  bando  en  Valdivia  el 
2  de  abril,  comenzaba  de  esta  suerte: 

"En  los  indehblcs  fastos  del  tiempo,  qiíJ'daiá  ettmizado  lo  quo  hoi  están 
viendo  nuestros  fijos:  ya  estáis  desengañados  de  .si  Sáncliez  o?ío  Sánchez,  con  sus 
heroicos  compañeros  ihermanos.  pudo  arrastrar  mil  angustias  i  despreciar  mi- 
les de  tr..b;jos,  malignas  intenciones  e  inventos  ridículos  pava  penetn.r  por  la 
tieira  i  llegar  a  una  p,aza  d(  I  mas  amado  de  los  soberanos,  si7i  oH/en  de  «im/o, 
ni  temor  alguno  de  enemigas  chilenos,  seductores  i  perniciosos:  si  así  como  no 
♦lista  nuicho  del  t(>atro  de  la  guerra,  estuviese  en  el  mismo  'punto  del  Cabo  de 
I'or7:oK,  rodeado  de  salvajes,  impenetrables  ni-  hlas  e  }nsui)erables  obstáculos, 
con  nwfyor  tesón  i  con  mas  valor  íuímvi  concluido  i  terminado  nuestro  viaje,  yo 
os  lo  aseguro,  ciim¡)liend(i  con  los    sagrados  arcanos  trasci-itos  a  este  fin.- 

listo  :ji:!gular  documento  fué  encontrado  en  el  archivo  de  Valdivia  por  lord 
C'ochranne  i  reniitidu  al  .Ministerio  ^de  luGuerra  en  cuyo  arcliivo  se  -vucuentra 
orijinal. 
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de  ios  embustes  de  bribones  i  picaros^  han  contribuido   abun- 
dantemente con  víveres,  vender  muías  i  caballos  i  facilitar  las 
canoas  en  los  rios^  quedando  completamente  contentos  i  adictos 
al  soberano"  (1). 

Una  vez  instalado  en  su  nuevo  campamento,  i  reorganizadas 
sus  fuerzas,  que  no  llegaban  a  mil  hombres,  Sánchez  se  ocupo 
de  preparar  algunos  ausilios  para  remitir  a  Benavides.  La  úl- 
tima noticia  que  de  él  habia  tenido  llevaba  la  fecha  del  17  de 
abril  desde  Yumbsl,  cuando  antes  de  Giiralí,  pretendía  aquel 
atacar  al  mismo  Concepción.  Imijinábase  en  consecuencia  el 
jeneral  en  jefe  del  ejército  realista^  que  su  segundo  sostenía 
todavía  el  campo  con  ventpja,  i  bajo  esta  impresión,  le  escribía 
en  los  mismos  días  en  que  era  derrotado,  animándole  a  prose- 
guir en  sus  empresas.  ^-Es  sumamente  interesante^  le  decía  el 
4  de  mayo,  el  que  se  continúe  por  esa  provincia  la  guerra  con- 
tra los  insurjentes,  a  lo  que  se  debe  propender  (sin  esperar  a 
que  derribado  el  coloso  de  Buenos-Aires_,  contra  quien  ya  estará 
inmediato  el  real  ejército  que  debió  salir  de  Cádiz  i  que  venga 
contra  Chile  toda  la  fuerza  unida  de  nuestras  armas),  para  es- 
terminar de  una  vez  el  jérmen  revolucionario. 

^^Yo  no  tardaré  en  volver  a  esa  provincia;  pero  iré  bien  acom- 
pañado, según  dije  en  Angol,  en  Tucapel  i  por  todo  el  camino 
a  los  naturales,  asegurándoselos  con  toda  verdad"  (2). 

Sin  embargo,  los  socorros  que  estaban  al  alcance  de  Sánchez 
en  aquella  plaza  empobrecida  no  pasaban,  como  se  vé,  de  bue- 
nas palabras,  de  esperanzas,  i  sobretodo,  de  mentiras,  que  fué 
el  gran  ausiliar  de  aqusllos  caudillos,  seguc  se  dejará  notar  en 
todo  ei  curso  de  este  libro.  Con  escepcion,  pues,  de  las  promesas, 
todo  lo  que  las  autoridades  de  Valdivia  hablan  conseguido,  era 
mandar  quinietitos  pesos  en  dinero  i  algunas  cortos  obsequios 
de  consumo  pTírsonal  en  la  goleta  Alcance.  Mis  ésta,  que  habla 
salido  de  Valdivia  el  4  de  mayo,  regreso  el  10  de  julio  decla- 
rando  su  capitán^   el  piloto  Gadomar,  que   no  habia  podido 


(2)  Carta   de  Sánchez  a  Benavides.  — Valdivia,   abiil    15  de    1319.  — {Archivo  del 
Ministcriú  de  la  Gimra). 

[2)  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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acercarse  a  Tiibul,  aunque  sí  tuvo  como  invertir  en  alta  mar 
todo  el  dinero  de  que  era  portador  (1). 

Solo  dos  meses  mas  tarde  (el  26  de  junio)  pudo  el  goberna- 
dor militar  de  Valdivia  despachar  por  tierra  una  recua  de  doce 
a  catorce  cargas  de  artículos  de  guerra,  Era  portador  de  esta 
remesa  el  capitán  de  dragones  don  Mariano  Ferrebú,  hijo  de 
Talcahuano  i  hermano  del  célebre  cura  de  Bere  don  Juan  An- 
tonio, que  pago  como  aquel  en  el  patíbulo  su  carrera  de  ban- 
dido. Ferrebú  solo  llegó  a  Arauco  en  los  últimos  dias  de  agos- 
to empleando  dos  largos  meses  en  atravesar  de  un  con  fin  a 
otro  toda  la  Araucanía  en  la  estación  rigorosa  de  las  llu- 
vias (2). 

Aunque  escaso,  fué  este  el  único  socorro  que  Benavides  de- 
bia  recibir  de  su  jefe,  pues  Pezuela,  no  pudiendo  perdonar  al 
i'iltimo  su  estrafalaria  retirada,  lo  llamo  al  Perú  con  el  pre- 
testo  de  combinar  nuevos  planes  militares.  I  allí  en  breve 
murió  en  el  tambo  de  un  camino,  siempre  obstinado  i  siempre 
subalterno  (3). 

(1)  Los  ausiüos  que  llevaba  Godomar  a  Benavides  consistían  en  cuatro  fardos 
(le  azúcar,  un  tercio  de  yerba,  un  zurrón  de  añil,  doce  piedras  de  sal,  dos  res- 
mas de  papel,  dos  quintales  de  fierro,  treinta  docenas  de  pañuelos  de  gasa  para 
ngar-ajos  de  inuios,  seis  cargas  de  municiones  i  quinientas  piedras  de  chispa. 

No  es  difícil  notar  por  esta  nómina  la  estremada  pobreza  de  aquellos  lugares, 
privados  ahora  del  real  situado,  que  era  el  pan  i  el  valdivíarto  de  aquellas  buenas 
jentes.  Ademas,  con  escejjcion  de  los  ti'cs  últimos  items,  los  otros  artículos  mas 
parecían  destinados  a  un  claustro  qu'^  a  un  campamento;  i  así  era  en  verdad 
porque  Sánchez  no  pensaba  mas  que  en  sus  monjas,  i  encargaba  especialmente 
u  Benavides  cntr-^gaso  a  la  madre  ministra  de  aquellas,  toda  la  azúcar  i  yerba 
que  necesitasen  para  su  mate. 

(2)  El  gobernador  de  Valdivia  don  Manuel  Monfcoya,  natural  de  Sesma  en 
J^stremadura,  que  r.o  era  a  la  sazón  sino  un  anciano  lleno  de  achaques  i  de 
supersticiones  devotas,  esciibia  a  Benavides  con  Ferrebú  exhoitándole  a  persea 
rerar  en  su  empresa.  ».Me  han  sido  de  un  singular  regocijo,  le  decia  con  fecha 
25  de  junio  Je  1819,  las  rápidas  proezas  que  Ud.  i  sus  tropas  han  hecho  en  esa 
provincia  de  Concepción,  a  favor  de  nuestras  armas  reales  i  contra  el  orgullo- 
so insurjen^e.  Las  ventajas  que  resultan  en  id  dia  al  real  servicio  por  la  per-> 
manencía  de  Ud.  en  esos  puntos,  son  de  suma  importancia  e  interés,  debiendo 
estar  persuadido  que  serán  estos  servicios  de  la  mayor  complacencia  al  Excmo. 
señor  virei,  a  qui^n  tengo  avisado  de  oficio  todo  lo  últimamente  ocurrido,  i 
que  mas  individualmente  avisaré  en  la  prim.era  ocasión  que  se  presente;  sa- 
tisft'cho  que  S.  E.  atenderá  mis  oficios  i  yo  sabré  manifestar  el  mérito  de  esos 
virtuosos  i  fuertes  vasallos  del  mejor  de  los  soberanos.  En  esto  puede  Ud. 
(ii:scansar  i  continuar  sus  heroicas  operaciones  como  hasta  aquí.»  — (.-lic/i/vo  del 
ilinifterio  de  la  Gvora). 

(3)  El  10  do  julio  pensaba  todavía  .Sáncliez  que  a  él  le  tocaría  en  suerte  al- 
p;una  vez  subyugar  a  Chile,  según  se  deja  ver  por  el  siguiente  párrafo  de  carta 
á  Benavides  deesa  fecha  .«['d.  contin'ie  sost'Miiendn  la  guerra  en  ese  territorio 
di'l  modo  mejor  posible,  hasta  qtie  Ih  gue  el  tiempo  que  nos  reimamos,  según 
1  js  dispo.sicione.s  (|ue  di^t-  »1  l.xcnio.  señor  virei  de  Lima,  para  volverá  en- 
t'.nüt.i  lU  la  rcc' urjiíixtii  del  Tr'mn^  que  lauto  iii  eresa  a  la   común  tranquilidad." 
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La  separación  de  Sáncliez  vino  a  ser,  sin  embargo,  de  gra- 
ves consecuencias  en  el  curso  de  los  acontecimientos,  porque 
Benavides,  que  mal  de  su  grado  se  reconocia  su  subalterno^ 
se  creyó  ya  dueño  de  la  situación  i  empezó  a  levantar  sus  mi- 
ras no  solo  mas  allí  del  Biobio  sino  hasta  la  capital  i  todo  el 
Eeioio, 

No  le  faltaron  en  esta  coyuntura  rivales  que  por  des- 
contento u  otras  causas  se  empeñaron  en  arrebatarle  su  na- 
ciente poder  circulando  rumores  siniestros,  no  solo  en  el 
solitario  cuartel  jeneral  de  Valdivia  sino  en  el  palacio  mismo 
de  Pezuela.  Pero  sostúvole  éste  desde  el  primer  dia  con  una 
decisión  inalterable,  como  si  hubiera  querido  echar  en  rostro  a 
su  antecesor  lo  a  mal  que  habia  tenido  su  fuga  de  las  fronteras 
a  Valdivia.  I  fué  esto  a  tal  grado  que  en  una  junta  de  guerra 
que  el  virei  celebró  en  Lima  en  agosto  de  1819,  con  el  objeto 
de  acordar  los  medios  de  defensa  que  debia  tocarse  contra  la 
espedicion  que  Cochranne  i  San-Mar  ti  n  organizaban  en  Chile, 
fué  el  príncij:) al  de  aquellos  ^'ausiliar  constantemente  al  coman- 
dante don  Vicente  Benavides  que  con  tanta  utilidad  i  enerjia 
hostiliza  a  los  rebeldes  en  las  fronteras  de  Chile"  (1). 

Como  acaba  de  verse,  Benavides  no  tenia  mucho  que  espe- 

■(1)  El  gobernador  Montoj^a  púsose  también  de  parte  de  Benavides  en  Val- 
divia. "Por  acá,  le  decía,  en  carta  del  18  de  octubre  de  1819,  han  Iiabido  sus 
quejas  por  parte  de  algunos  emigrados  que  se  hallan  acojidos  en  diferentes 
puntos  de  esa  frentera;  i  aunque  nada  ha  causado  en  mí  que  rae  haga  variar 
del  buen  concepto  que  tengo  formado  de  la  honradez  i  circunstancias  de  Ud., 
le  encargo  muí  particularmente  continúe  en  buena  armonía  con  los  oficiales  i 
tropa  que  le  está  subordinada,  dispensando  a  las  familias  emigradas  cuanta 
gracia  pueda  i  le  permitan  sus  facultades,  pues  todos  ello;  son  tan  acreedores 
a  nuesti'a  consideración,  sin  perjuicio  de  castigar  como  corresponde  al  verdade 
ro  delincuente.» 

"La  emulación  levantada  contra  Ud.,  volvía  a  decirle  el  5  de  diciembre,  na  es 
otra  cosa  que  la  envidia  i  ojeiíza  de  varios  que  tratan  de  oscurecer  sn  mérito, 
de  que  encargo  a  Ud.  particularmente  no  haga  caso,  pues  el  coman  en<,>migo 
trata  por  este  medio  de  indísponerel  ánimo  délas  autoridades  para  dar  pábulo 
a  los  disidentes  i  desesperar  a  los  hh'oes  que  deben  siempre  colocar  sus  tareas 
en  el  templo  dd  honor. ■'^ 

Benavides  mantenía  al  mismo  tiempo  un  ájente  en  Valdivia  i  otro  en  Lima. 
Era  el  de  aquella  plaza  don  José  María  artigas,  hermano  del  que  fué  su  se- 
cretario, i  el  segundo  un  señor  don  Francisco  Pozo  i  Silva.  De  ambos  conser- 
vaba cartas  aquel  cuando  fué  capturado,  i  el  primero  le  escribía  el  17  de  octubi-e^ 
a  propósito  de  las  intrigas  que  corríanlo  que  sigue:  «Aquí  no  faltan  sus  envidio- 
sos que  están  royendo  las  piei-nas  a  Ud.  No  se  le  dé  cuidado;  proceda  Ud.  bien 
i  como  un  militar  honrado,  que  yo    estoí  por  acá  a  la  mira  de  todo.» 

El  conde  de  la  Marquína,  que,  a  juzgar  por  sus  cartas,  debía  ser  solo  un  so- 
lemne majadero,  e.,críbia  en  1819  a  Benavides  desde  Lima  llamándole  su  amigo 
i  diciéndole  que  no  solo  en  Lima  sino  en  España  mismaj  a  donde  se  dirijja,  tru' 
bajaría  por  sus  adelantos. 
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rar ni  del  virei  del  Perú  ni  del  gobernador  de  Valdivia;  pero 
uno  de  esos  au<laces  golpes  de  mano  a  que  él  contribuyo  siem- 
pre con  su  pronta  adquiescencia  i  su  responsabilidad,  ya  que 
no  con  su  persona,  le  vino  a  suministrar  los  recursos  que  mas 
necesitaba  para  conservarse  en  l¿i  fortaleza  de  Arauco  durante 
los  últimos  meses  de  invierno.  Uno  del  sus  espias,  que  le  servia 
ordinariamente  en  Talcahuano,  llamado  Juan  Manuel  León, 
le  ofreció  apoderarse  por  sorpresa  de  la  fragata  Dolores^  ancla- 
da a  la  sazón  en  la  baiiía  de  aquel  puerto  con  un  valioso  car- 
gamento de  tabaco,  vino  i  aguardiente^  sin  mas  condición  que 
la  de  cederle  su  valor.  Aceptó  Benavides,  i  su  atrevido  ájente, 
metiéndose  a  bordo  en  la  media  noclie  del  23  de  agosto  de 
1819,  con  doce  marineros,  picó  las  amarras  del  buque,  i  bur- 
lando toda  persecución,  fuese  a  la  playa  de  Aranco,  llevando 
a  su  jefe  la  presa  mas  interesante  para  las  circunstancias  de 
estrema  penuria  en  que  se  hallaba  (1). 

El  éxito  de  esta  empresa  llenó  a  Benavides  de  alegría  por- 
que fué  su  primer  ensayo  de  pirata,  después  de  tantos  en  que 
se  liabia  ejercitado  solo  como  salteador  en  tierra  firme.  ^^El 
golpe  maestro  que  acaba  de  darse  a  los  enemigos,  escribía  a 
Montoya  el  5  de  setiembre,  con  toda  la  hinchazón  frailesca  de 
sus  despachos,  por  lo  común  escritos  por  sus  curas-guerrille- 
ros, hará  var  a  la  faz  del  mundo  lo  mucho  que  se  trabaja  en 
esta  división  para  aniquilar  a  los  insurjentcs,  i  hará  público 
el  relevante  mérito  que  está  contrayendo.  Exluiusta  de  armas, 
de  municiones,  de  numenario,  de  recursos  i  sin  artillería,  sabe 
batirse  constantemente  con  ellos  e  imponer  respeto  a  su  alta- 
nero orgullo"   (2). 

(1)  VA  st>ñor  B;iiros  Aiaiiii  cree  equivocaílamt'iitc  que  la  Dolores  estíiba  fon- 
deada en  Arauco  i  que  fué  Carrei-o  quien  la  tomó.  Este  aun  no  había  venido 
(le  Valdivia,  ni  a(]Ut'l  buque  podia  istar  en  Arauco.  Por  lo  demás,  nada  es  mas 
natuial  que  cometer  estos  errores  al  tratnr  de  la  época  oscura  i  c.isi  subalterna 
(le  que  nos  ocupamos.  iMui  felices  nos  consideiariamos  si  los  (|ue  hemos  padecido 
a  nuestro  turno  no  fueran  de  mayor  magnitud  que  los  que  hemos  citado  del 
primero  i   único  esplorador  de  aquella  parte  de  nuestra  historia  nacional. 

(2'  (Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra''  .—Bi^nny  i  das  tenia  ademas  especial  in- 
'tertís  en  po  uh'rar  cualquier  ventaja  obtenidt,  co:i  el  objeto  de  solicitar  ausilios', 
que  eran  el  tema  eterno  de  todas  sus  comunicaciones.  Cuando  no  contaba  con 
este  jén<tro  di;  nnvrdades,  ocurría  con  su  nunca  desmentido  descaro  a  la  men- 
tira, por  estupenda  que  ésta  fuese.  Una  de  1  is  últimas  (¡ue  habia  hecho  tragar 
oficialmente  a  Sánchi;/,  antes  de  su  i)artida  de  Vaklivia,  está  contenida  en  el 
seguiente  párrafo  de  un  oficio  del  último  dirijido  al  mismo  Benavides  con  fe- 
cha 5  ■.!.•  diciembre  de  181I>,  que  dice  contó  sigue:  "Hl  oficio  de  Ud.  uúni   27  trata 
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El  pérfido  pirata  ocultaba,  sin  embargo,  bajo  aquel  petu- 
lante regocijo  la  sombra  de  un  negro  crimen.  Apenas  liabia 
caído  en  sus  manos  la  Dolores,  hizo  fusilar  secretamente  a  su 
capitán  don  Agustin  Borne,  bajo  el  pretesto  de  ser  cuña- 
do (1)  del  director  O'Higgins;  i  junto  con  él  a  un  pasajero 
inofensivo  llamado  don  Francisco  Campos,  a  nueve  soldados 
que  guarnecían  el  buque  i  un  niño  de  doce  anos,  hijo  del 
último. 

La  situación  militar  de  Benavides  no  era  entre  tanto  ni 
con  mucho  desesperada,  gracias  al  rigor  del  invierno  en 
aquellas  comarcas,  a  la  adhesión  inequívoca  de  los  partidos  de 
ultra-Biobio  por  la  causa  realista,  a  su  alianza  cada  vez  mas 
estrecha  con  las  tribus  de  la  costa  i,  sobre  todo  esto,  a  la  fatal 
inacción  del  jeueral  Freiré,  que  seguia  impasible  encerrado 
en  Concepción.  Contaba  en  efecto  el  bandolero  a  principios  de 
agosto  con  doscientos  hombres  de  todas  armas  en  Arauco; 
mientras  Zapata,  Bocardo  i  los  lenguaraces  López  i  kSánchez 
liabian  allegado  ochenta  guerrilleros  en  Nacimiento.  Los  dos 
Seguel  tenian  también  avanzados  sobre  Colcura  sesenta  solda- 
dos de  lanza  i  de  fusil  (2). 

Hemos  dicho  que  la  causa  mas  eficaz  de  la  conservación  de 
Benavides  i  sus  secuaces  en  la  márjen  izquierda  del  Biobio  con- 
sistía en  la  inacción  del  intendente  de  Concepción,  porque  a  la 
verdad  tal  era  el  rasgo  mas  notable  de  la  situación.  Mas  no 
le  acusamos  por  ella  ante  la  historia,  puesto  que  él  mismo, 
apesar  de  su  triunfo   de  Curalí,  i  acaso  por  esta  misma  razón, 

del  mengaje  que  i-ecibid  el  coronel  de  ejército  don  Vicente  Antonio  Bocardo 
del  cacique  Toriano,  tobre  la  rendicfon  de  Buer,os-Ai-  es,  a  principios  de- octubre 
pasado  perlas  gloriosas  armáis  de  nuestro  muí  amau'o  sob -i-auo,  a  pesar  de  ha- 
ber durado  cuati  o  dias  continuos  el  fuego  incesante,  oponiendo  los  rebeldes  en  su 
obstinación  trincheras  de  sus  propios  cüdóvcrci,  i  que  pai'a  i)rueba  de  la  verdad 
rnandó  Tyriano  un  moceton  llamado  Granado,  testigo  de  af¡ucila  sangrienta  ac- 
ción, paia  cuya  confamacion  mando  al  otro  lado  ile  la  coidiüeía  el  eitado  coro- 
nel dos  cajjitanes  de  amigos  decididos  a  la  toldería  dJl  antedicho  cacique. -» 
Sáncliez  se  fut;  también  a  Limrt  croj-endo  por  sujestiones  de  Benavides  que  ha 
escuadra  de  krd  Cucliranne  S(;  había  fí/yaáo  a  io¿  Estados-Unidos  de  Xorte- 
América. 

(li  Borne  no  era  hermano  político  sino  parient"  ii'jano  did  jeneial  O'fiiggins 
siendo  casado  aquel  con  una  señora  Puga,  que  aun  ex.iste  niui  anciann  en  la 
capital,  Torvc'.ito  le  llama  cañudo,  i  el  señor  Hairos  Arana  ha"  sr'guido  su  error, 
-  12)  Declaraciones  tomadas  el  30  de  julio  por  el  coniandanteale  ai'mas'de  Con- 
cepcinrfdüu-  tVdro  Bui'uachea  a  t'-ciiita  i  taiit  is  paisanos  i  espí-is  .recojidos  por 
su  órdeu  en  Gad,>e:i  i  ClHg'aayaii!;e. — (Catta  de  Barauch -a  a  O'-fíiggi'ai.— Con- 
cepción, julio  30  de  1819i. 
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se  liallaba  reducido  a  la  impotencia.  Al  cansancio  de  sus  tro- 
pas en  aquella  breve  pero  dura  campana,  se  liabian  seguido 
las  aguas  inagotables  de  esas  latitudes,  bajo  cuyo  influjo  aca- 
baron de  postrarse  los  restos  de  sus  caballadas.  Por  manera 
que  la  guarnición  de  Concepción  no  tenia  jinetes  para  una 
guerra  en  que  el  infante  es  casi  un  embarazo,  mientras  que  sua 
dos  escasos  batallones  carecian  de  pago  i  de  vestuario,  de  ar- 
mas i  de  municiones.  Veíase  con  lástima  a  aquellos  valientes 
vestidos  en  el  rigor  del  invierno  con  trapos  sucios,  el  pié  des- 
calzo sobre  el  barro,  i  muchas  veces  llevando  las  ásperas  for- 
nituras de  sus  cartucheras  sobre  el  cuervo  vivo. 

En  vano  el  joven  intendente,  doliéndose  en  su  alma  de  la 
suerte  de  aquellos  hombres  que  le  adoraban  en  su  misma  mi- 
seria i  abandono,  clamaba  por  ausilios  a  la  capital.  Tampoco 
ge  encontraban  en  ella.  Todo  lo  absorvia  la  espedicion  liberta- 
dora del  Perú  que  comenzaba  a  organizarse.  Por  otra  parte, 
tan  grande  habla  sido  la  escasez  de  los  recursos  públicos  que, 
como  es  sabido,  en  la  noche  del  dia  de  la  batalla  de  Maipo,  el  di- 
rector O'Higgins  pidió  prestados  quinientos  pesos  a  un  amigo 
estranjero  (el  comerciante  ingles  don  Juan  Begg)  para  comprar 
carne  i  comestibles  a  fin  de  alimentar  a  los  heridos  que  hicie- 
ron a  Chile  libre  con  su  sangre.  Sabido  también  de  todos  es 
aquel  rasgo  digno  de  la  Esparta  de  un  jeneral  del  ejército 
unido  (don  Antonio  Gronzáles  Balcarce)  que  rehusó  asistir  a 
la  misa  de  gracias  celebrada  para  conmemorar  el  triunfo  de 
Maipo  ''•'porque  no  tenia  una  camisa  que  ponerse  i  la  que  lle- 
vaba en  el  cuerpo  se  la  habia  prestado  un  amigo."  Sublimes 
tiempos  de  Chile,  ya  para  siempre  idos,  en  que  no  habia  ban- 
cos sino  héroes!  (1) 

En  otro  sentido  los  políticos  de  Santiago,  que  rara  vez, 
entonces   como  ahora,    han  pasado  el  Maipo  ni  salvado   otras 

(l)  La  escaspzde  recursos  en  la  capital  era  absoluta  en  1819.  No  habia  oficia- 
];'S,  i  habia  sido  preciso  disolver  la  Academia  militar  para  que  los  cadetes  en- 
trasen a  los  cuerpos,  i  pornue  no  habia  tuinpoco  como  sostenerla.  Va\  el  ramo 
<lc  caballos,  se  liabian  pedido  seiscientos  al  vecindario,  i  solo  se  habían  recojido 
treinta.  Poco  mas  turde  (el  16  de  marzo  de  1820)  se  desertaron  de  su  cuartel  en 
Santiago  cincuenta  i  ocho  granaderos  a  cíiballo  i  fué  preciso  echar  mano  de  loa 
rábütíos  de  tos  particulares  para  perseguirlos.  En  cuanto  al  dinero,  no  lo  habia 
'^  sn  encnntraba  en  ruan<^s  de  ajiotistas  infames  que  no  tuvieron  ru-bor  de  (mii- 
qucrersp  con  las  afliecirrnes  de  su  patria.  Consolatoiio  es,  sin  euibugo,  satíer 
que  el  mavor  ■UMinrio  de  ello>  no  fué   de  chiJ<'rio<. 
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fronteras  que  las  de  Prado  o  Chacabuco,  no  podían  persuadir- 
se de  que  un  salteador,  a  quien  muclios  tenían  por  difunto^ 
pudiese  poner  en  serios  conflictos  los  territorios  que  baña  el 
Biobio.  —  ^^Me  lie  visto  en  los  mayores  apuros  escribia  entre 
tanto  Freiré  confidencialmente  al  director  el  29  de  mayo  (apro- 
pósito  del  envió  de  unas  partidas  de  milicias  encar  ^-adas  de  co- 
rrer el  campo)  para  despacharlas,  porque  no  hai  un  medio 
real.  En  fin,  porque  aquí  i  por  allí  he  conseguido  dinero  pres- 
tado. Ya  no  me  veo  de  deudas.  La  campaña  me  tiene  empeña- 
dísimo, apesar  de  que  se  ha  sufrido  mucha  pobreza.  Los  bata- 
llones sin  medio  i  sin  vestuario.  Es  imposible  que  Ud.  crea  el 
estado  de  desnudez  en  que  están  estos  soldados.  Hai  hombres 
que  están  materialmente  sin  mas  ropa  que  un  pedazo  de  alfom-, 
hra  sohre  su  cuerpo.  Por  lo  mismo,  es  de  urjentísima  necesidad 
que  vengan  vestuarios  i  dinero  para  la  tropa  i  también  que 
me  mande  para  los  gastos  estraordinarios  i  pagar  lo  que  estol 
debiendo,  empleado  en  milicias  etc.  Ud.  sabe  bien  cuánto  se 
gasta  en  todo  esto,  i  que  aquí  no  hai  de  dónde  salga"  (1). 

1  tan  cierto  era  todo  esto  que  en  los  cuatro  meses  que  ibaa 
corridos  de  activa  campaña^,  la  caja  militar  i  la  intendencia  no 
hablan  recibido  mas  ausilio  en  dinero  de  la  tesorería  de  San- 
tiago, que  tres  mil  quinientos  pesos  en  diversas  partidas.  ¡Tan- 
ta era  la  estén uacion  del  erario  de  Chile  en  esa  época  I 

Tampoco  venia  otro  jénero  de  socorros,  por  mas  que  Freiré 
lo  pidiese  en  cada  despacho,  en  cada  carta  de  amistad,  siendo 
el  principal  tema  de  sus  afanes  los  caballos  i  los  víveres,  por- 
que sin  aquellos  no  habia  guerra  i  sin  los  últimos  no  podían 
mantenerse  las  guarniciones  de  las  fortalezas,  ni  el  vecindario 
mismo  de  las  poblaciones,  puestas  todas  a  ración  de  carne. 
La  harina  era  un  lujo  o  una  novedad,  comiendo  los  soldados 
su  rancho  de  trigo  tostado  al  fuego,  porque  como  los  compa- 


(1)  tino  de  los  comandantes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Concepción, 
el  teniente  coronel  don  Santiago  Díaz,  del  3  de  Chile,  se  quejaba  al  Ministerio 
de  la  Guerra  el  20  de  octubre  de  1819,  asegurando  que  en  diez  meses  no  habia 
recibido  su  cuerpo  a  buena  cuenta  sino  cinco  mil  ochocientos  pesos.  Aseguraba 
en  su  comunicación  de  aquella  fecha  que  sus  oficiales  lo  ensordecian  con  sus 
quejas.  "Pero  yo  los  divierto,  decia  él  mismo,  con  la  esperanza  de  que  en  el 
(•ovreo  me  vienen  libranzas  i  que  serán  de  algún  modo  remediadas  sus  necesi- 
dades.»—(^rc/u'ro  del  Ministerio  de  la  Guei'ra). 
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iíeros  de  Pedro  Valdivia  no  querían    molerlo  '^por  no  perder 
el  salvado." 

Por  ñn,  a  mediados  de  julio  (el  dia  21)  llego  un  convoi 
conducido  desde  Talca  por  el  comandante  don  Pedro  Barna- 
cliea,  compuesto  de  cuatro  piezas  de  artillería  con  sesenta  sol- 
dados al  mando  del  capitán  Picarte  i  doscientos  noventa 
caballos»  Conduela  también  aquel  jefe  treinta  i  tres  mil  cartu- 
chos de  fusil;  quinientos  vestuarios  de  tropa,  mil  camisas  i 
mil  pesos,  que  era  todo  lo  que  liabia  podido  reunirse  en  seis 
meses  de  afanes  i  clamores.  Los  ausilios  de  Santiago,  guarda- 
ban consonancia  con  los  que  Ferrebú  liabia  traido  de  Valdi- 
via al  enemigo! 

Iso  era,  pues,  aquel  resfuerzo  suficiente,  ni  con  rauclio,  pa- 
ra emprender  operaciones  activas  sobre  las  fronteras,  bien  que 
nunca  debió  dejarse  de  promover  por  cualquier  camino  el  ser- 
vicio de  guerrillas  i  emboscadas  para  íiitigar  siquiera  a  los 
capitanejos  que  se  rehacían  a  mansalva  del  otro  lado  del  rio. 

Pasábanse  así  los  meses,  volvía  la  estación  propicia  a  la 
guerra  de  recursos,  i  Freiré,  siempre  adormecido  en  su  altivo 
menosprecio  por  el  vandalaje  i  atadas  a  la  vez  sus  manos 
por  la  carencia  de  elementos,  se  limitaba  a  esperar,  encerrado 
en  Concepción,  el  curso  i  el  desenlace  de  los  sucesos;  Débiles 
montoneras  no  hablan  cesado  de  aparecer  por  una  i  otra  máf* 
jen  del  Bioblo,  pero  si  bien  seles  perseguía  con  mediano  éxito, 
el  crédulo  caudillo  patriota  sacaba  de  este  mismo  resultado 
razones  para  no  infundir  recelos  a  su  propia  alma  siempre 
intrépida.  ''Por  la  correspondencia  oficial j  decía  a  O'Hlggins 
en  carta  privada  el  24  de  setiembre,  se  impondrá  Ud.  de 
los  buenos  golpes  que  hemos  dado  a  los  matur rangos ^  Al^ 
gunas  partidas  pequeñas  han  pasado,  pero  a  todas  ge  persi* 
gue  con  empeño  i  no  dudo  corran  la  misma  suerte  que  las 
demás.  Cada  dia  se  va  comprometiendo  mas  la  provincia,  i  los 
malos  se  van  acabando  (1).  Los  indios  se  han   portado  bien  en 

(1)  Las  mismas  ilusiones  habían  nacido  en  Santiago  después  del  combate  o 
dispersión  de  Curalí.  Creíase  que  Benavides  habia  desapai-ecido  para  siempre 
de  la  escena  de  la  gueria;  i  a  tal  punto  era  esto,  que  se  pidió  a  Fieire  uno  de 
sus  escasos  batallones  con  el  objeto  de  incorporarlo  en  la  espedicion  libei- 
tadora.  Consintió  el  último  poi'  un  momento  en  aquel  absurdo,  a  trueque  do 
que  le  enviaran  un  escuadrón  de  línea;  pero  dos  o  tres  dias  mas  tarde  enmen- 
dó su  crior  neiándosc  a  tal  caínbio.  'No  ¿ea,  decía  conliJcncialnicnte  a  O'Hig  • 
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esta  ocasión  i  vamos  sacando  partido  con  ellos.  Los  enemigos 
han  trabajado  para  sacarlos  i  se  lian  negado  diciéndoles  que 
todos  están  entregados  a  la  patria,  menos  los  costinos.  Estos 
se  preparaban  para  venir  a  San  Pedro^  pero  con  haberles  man- 
dado cañonear  por  Arauco  no  han  querido  salir  temiendo  que 
les  podriamos  tomar  sus  países." 

I  sin  embargo^  en  los  propios  dias  en  que  esto  escribia  el 
jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  el  sur,  una  grue- 
sa columna  enemiga  penetraba  por  sorpresa  a  Chillan  i  la 
ocupaba! 

No.  Nunca  vieron  los  campos  de  batalla  de  la  República  un 
mas  apuesto  soldado,  un  adalid  mas  brillante,  de  corazón  mas 
levantandoo,  de  braz  mas  pujante  que  el  ilustre  Freiré.  Pe- 
ro no  coloquéis  ese  bravo  de  los  bravos  dentro  de  las  murallas 
de  una  guarnición;  no  le  ahoguéis  bajo  los  pliegues  del 
dosel  de  oro  de  los  poderes  civiles,  porque  habréis  encadenado 
al  león  que  solo  es  bello,  grande  i  terrible  en  las  ásperas 
breñas  en  que  naciera  i  de  las  que  es  único  señor! 

Hemos  dicho  que  la  plaza  de  Chillan  liabia  sido  tomada  de 
sorpresa  treinta  leguas  a  espaldas  de  la  ciudad  en  que  el  jene- 
ral Freiré  tenia  su  cnartel  jeneral;  i  así  quedaba  en  cierta  ma- 
nera interceptado  de  su  línea  de  operaciones  i  de  su  común i- 
caiúon  mas  espedita  con  la  capital.  Hecho  tan  grave  exije  que 
volvamos  la  vista  a  distinto  campo  dé  acción,  a  fin  de  saber  co- 
mo se  inicia  la  segunda  campaña  de  la  guerra  a  muerte. 

gins  el  4  de  cigosto,  que  perdamos  lo  que  tanta  sangre  ha  costado  i  que 
decayendo  el  entusiasmo  de  estos  habitantes  por  algún  revés  imprevisto  de 
fortuna,  que  ocasione  la  debilidad  de  fuerzas,  nos  sea  difícil  repararlo  o  que 
paralicen  otras  empresas  de  la  major  iin[)ortanc¡a.»» 
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Las  dos  grandes  fisonomías  del  vasto  territorio  en  que  vau 
a  desarrollarse  los  sucesos  que  narramos  son  el  rio  Biobio  i  la 
r ejión  sub-andina   llamada  la  Montaña, 

Corre  aquel  desde  el  seno  de  las  cordilleras  alimentado  su 
raudal  por  numerosos  afluentes  que  le  entran  desde  sus  cabece- 
ras, i  aunque  sus  aguas  son  abundantes,  lo  anchuroso  de  su 
cauce  i  las  arenas  movedizas  que  le  sirven  de  leclio  impiden 
su  espedita  navegación,  escepto  por  lanchas  planas  o  balsas 
de  palos  atados  con  mimbres,  las  mismas  que  todavía  hacen 
competencia  al  vapor,  después  de   medio  siglo  de  progreso. 

En  aquel  hermoso   rio    no  hai,  pues,  propiamente  vados,  i 
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llámanse  así  los  balseaderos.  Son  éstos  a(][uellos  sitios  mas 
a  proposito  por  lo  remanso  de  las  aguas  para  hacer  pasar  de 
una  orilla  a  otra  embarcaciones  que  no  tienen  quilla  ni  timón, 
i  corresponden  por  lo  común,  a  los  antiguos  fuertes  fun- 
dados por  los  españoles  en  ambas  márjenes  del  rio,  que  casi 
siempre  se  enfrentan  los  unos  con  los  otros.  De  esta  suerte 
encuéntranse  vados  por  ISTacimiento,  frente  a  Santa  Fe,  por 
Santa  Juana,  frente  a  Talcamávida,  por  San  Pedro,  frente  a 
Concepción,  fuera  de  muchos  otros  intermedios  como  el  de 
Pileu,  el  de  Gualqui,  el  de  Tornaguillin,  el  de  Monterei  i  otros 
menos  frecuentados  que  se  cruzan  desde  la  línea  de  los  Anje- 
les  al  mar,  sin  contar  muchos  mas  practicables  que  corren  rio 
arriba,  donde  éste  es  menos  caudaloso.  De  estos  últimos  los 
mas  famosos,  en  nuestra  historia  militar,  son  los  de  Mesamá- 
vida,  Negrete,  San  Carlos  de  Puren  i  Santa  Bárbara,  nom- 
bres  que  corresponden  a  otros  tantos  fuertes  antiguos  (1). 

La  Montaña  comienza  en  las  fuentes  mismas  del  Biobio, 
i  se  estiende  hacia  el  norte  llegando,  a  virtud  de  un  nombre 
convencional,  solo  hasta  la  orilla  del  Maule,  aunque  en  rea- 
lidad toda  ella  no  es  sino  el  faldeo  occidental  i  boscoso  de 
la  cordillera  de  los  Andes.  Las  espesas  selvas  que  la  pue- 
blan, sus  portentosos  desfiladeros  i  los  valles  tan  pintorescos 
como  feraces  que  la  interceptan,  han  hecho  dar  desde  la  pri- 
mera tradición  a  aquellos  distritos  el  nombre  que  hoi  llevan, 
en  contraposición  a  los  Llanos  en  que  están  situadas  las 
ciudades  a  orillas  de  los  rios  o  entre  las  suaves  colinas  de  la 
costa. 

Los  principales  pasos  de  aquella  sierra  son  el  de  Antuco,  por 
donde  vienen  los  pehuenclies  a  vendernos  sus  toscos  tejidos  i 
la  sal  de  sus  vertientes,  o  los  i\\(\.io^  pampas  arriando  sus  gana- 

(1)  VA  vaílo  mas  cercano  a  los  Alíjeles,  entre  los  principales  que  hemos  nom- 
brado, es  el  de  San  Carlos  de  Paren,  que  dista  quince  quilómetros.  Este  antiguo 
fuerte  ocupa  un  espacio  medio  entre  N'acimiento  i  Santa  Bárbara,  pues  esta 
última  yace  en  una  amena  cainpiña  al  pió  de  los  últimos  espolones  de  la  cor- 
dillera. En  la  estension  del  rio  comprendida  entre  Nacimiento  i  Concepción 
ocupa  el  promedio  Santa  Juana,  que  dista  sesenta  quilómetros  de  la  primera  i 
cincuenta  de  la  última. 

Para  detalles  de  distancias,  situación  jeográfica,  oríjen  i  otros  curiosos  ante- 
cedentes de  todo.s  los  liigai-es  fronterizos  que  aquí  mencionamos,  consúltese  el 
liliro  precioso  que  ha  publicado  el  año  anterior  en  Nueva-York  el  señor  don 
Fi'ancisco  Solano  Asta-Buruaga  con  el  título  de  Diccionario  Jeográjico  de  Chile. 
Es  una  pcípieña  obra  maestra  de  investigación. 


-"Go- 
dos,   fruto  de  sus  malones  en.  las  estancias  de   Córdoba,    San 
Luis  i  del  mismo  lejano  litoral  del  Atlántico.  Igual  fisonomía 
ofrece  el  de  Alico,  al  norte,,   frente  a  San  Carlos,  aunq[ue  el  úl- 
timo  es  menos  transitado  * 

Al  desembocar  el  camino  que  atraviesa  por  Antuco  sobre 
el  valle  central,  encuéntrase  el  antiquísimo  fuerte  de  Tucapel, 
que  se  llama,  sin  embargo,  el  miedo,  por  oposición  al  que  existió 
en  la  costa  de  Arauco,  donde  los  indios  mataron  a  Pedro  de 
Valdivia,  i  donde  aquellos  daban  hacia  poco  asilo  al  brigadier 
Sáncliez,  el  último  de  su  raza  que  representara  en  el  continente 
de  Cliile  la  conquista  castellana. 

Aquel  fuerte  iba  a  tener  una  importancia  capital  en  estas 
campanas  de  asaltos  i  emboscadas,  porque  su  reducto  era  co- 
mo el  vértice  del  gran  ángulo  estratéjico  cuyos  costados  eran  la 
MontoMa  i  el  Biobio;  j)or  manera  que  bajo  un  punto  de  vista 
militar  daba  la  mano  a  uno  i  otro  de  aquellos  grandes  ba- 
luartes de  los  enemigos  de  Cliile.  Cuando  éstos  intentaban, 
en  efecto,  agredir  las  ciudades  de  los  llanos  por  la  ceja  de  la 
Montana  desde  sus  guaridas  de  ultra-Biobio,  tenian  forzosa- 
mente que  pasar  delante  de  sus  muros;  mientras  que  en  sus 
retiradas  les  era  igualmente  precisa  aquel  itinerario,  único 
por  el  que  podian  escapar  ilesos  para  volver  a  rehacerse  i 
ejecutar  nuevas  incursiones. 

Entre  los  mas  famosos  parajes  del  distrito  de  la  MontoMay 
mencionábanse,  ademas  de  Tucapel,  los  de  Cato  i  Trilaleu,  am- 
bo^ a  la  cabecera  de  Chillan^  el  primero  por  el  nordeste,  si- 
guiendo el  curso  del  Nuble,  i  el  último  por  el  sudeste  entre 
el  Diguillin  i  el  rio  que  ha  dado  su  nombre  a  la  ciudad  i  a  la 
comarca. 

Los  llanos  centrales  i  las  colinas  de  la  rejion  de  la  costa  no 
necesitan  descripción.  Son  conocidos  de  todos,  porque  por  su 
centro  pasan  las  grandes  vias  lonjitudinales  déla  República; 
hacia  la  costa,  entre  Gauquénes,  Quirihue,  Rafael  i  Concepción; 
entre  los  Anjeles^  Yumbel  i  Chillan  por  el  centro;  i  en  fin, 
por  los  deslindes  de  la  Montaña,  desde  Quilapalo,  en  la  vecin- 
dad de  Santa  Bárbara,  hasta  Tucapel  nuevo  i  la  márjen  iz- 
quierda del  Nuble,  o  hablando  con  mas  exactitud  jeográfica^, 
hasta  el  Maule. 
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En  virtud,  pues,  de  esta  distribución  de  las  poblaciones  i  de 
los  caminos,  de  los  vados  i  de  los  fuertes  del  Biobio,  Lácese 
])reciso  no  echar  en  olvido  que  los  itinerarios  mas  frecuenta- 
dos en  aquel  territorio  en  los  movimientos  de  tropa,  de  norte 
a.  sur,  son,  si  se  aproximan  liácia  la  costa,  por  Cauquénes,  Qui- 
riLue,  a  orillas  del  Itata,  Eafael,  pintoresca  aldea  de  CoelemUj 
i  Toncepcion.  El  paso  del  Biobio  en  esta  senda  es  el  de  San  Pe- 
dro, a  tiro  de  rifle  de  aquella  última  ciudad. 

El  camino  del  centro  i  el  mas  usado  por  las  huestes  de  Be- 
navides  pasa  por  el  balseadero  de  Santa  Juana  i  Talcamá- 
vida  a  Yumbel,  punto  equidistante  entre  Concepción  i  Tu- 
capel  (24  leguas  de  uno  i  otro).  I  de  aquí  la  gran  importaiKíia 
militar  de  aquella  plaza  mediterránea,  porque  el  que  fuera 
dueño  dé  ella,  se  hallarla  por  ese  solo  hecho  en  actitud  de  ama- 
gar a  la  A^ez  a  los  Anjeles,  Concepción  i  Chillan,  quedando  co- 
mo en  el  centro  de  un   vasto  triángulo. 

En  cuanto  a  las  sendas  que  vienen  desde  Arauco  i  rematan 
en  San  Carlos,  iNegiete  i  Nacimiento,  anúndanse  en  una  sola 
en  los  Anjeles,  (que  ocupa  el  centro  de  la  isla  de  la  Laja)  vuel- 
ven en  seguida  a  bifurcarse,  sea  hacia  la  líontaña  por  Tucapel 
el  nuevo^  sea  a  la  llanura  por  Yumbel^  i  de  uno  i  otro  punto  si- 
guen a  Chillan,  por  la  ceja  de  la  Montaría  i  Trilaleu,  en  el  pri- 
mer caso,  por  el  camino  carretero  del  llano  en  el  segundo. 

La  situación  militar  de  los  belijerantes  aparece  de  relieve 
con  estas  lijeras  esplicaciones.  Los  patriotas  ocupan  todas  las 
poblaciones  al  norte  del  Biobio.  Los  realistas  son  dueños  de  la 
línea  de  aquel  rio  por  los  fuertes  que  dominan  en  su  márjeu 
meridional,  i  de  la  3Iontaña,  mediante  sus  ajiles  guerrillas  i 
su  alianza  estrecha  con  las  tribus  pehuenches  que  pueblan  sus 
valles  interiores.  En  cuanto  a  los  dilatados  campos,  ya  abier- 
tos, ya  boscosos,  queíoi:man  el  conjunto  del  vasto  territorio  de 
la  provincia  de  Concepción,  entre  el  xíuble  i  el  Yergara,  van 
a  ser  solo  el  terrible  palenque  en  que  ambos  contendientes 
medirán  sus  fuerzas. 

La  posición  i  recursos  de  las  guarniciones  chilenas  aparecen 
también  claramente  demarcados  en  vista  de  los  detalles  topográ- 
ñcos  que  acabamos  de  apuntar.  Mandaba  en  la  plaza  de  Concep- 
ción, punto  de  mayor  importancia  política  que  militar,  i  eu  cali- 
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dad  de  jeneral  en  jefo  el  intendente  de  la  provincia  don  Ramón 
Freiré,  teniendo  a  la  mano  dos  pequeños  pero  aguerridos  ba- 
tallones de  infantería,  el  núm.  1  de  Chile,  a  las  órdenes  del 
distinguido  comandante  don  Juan  de  Dios  Rivera,  notable  co- 
mo soldado  i  como  mandatario^  i  el  núm.  3  de  Arauco  que  se 
habia  cubierto  de  gloria  en  el  asalto  de  Talcaliuano  en  1817  1 
fué  después  tan  célebre  bajo  el  nombre  dé  Carampangue  basta 
su  estincion  en  1851.  Comandaba  este  cuerpo  el  teniente  coro- 
nel don  Santiago  Diaz,  un  buen  soldado  natural  de  Concepción. 
La  caballería  de  línea  de  esta  guarnición  componíase  de  un 
escuadrón  de  cazadores,  llamado  de  la  Escolta,  por  la  pro- 
pensión aristocrática  que  revelaba  el  director  O'Higgins,  hijo 
de  un  virei,  en  la  denominación  de  sus  tropas,  i  lo  mandaba 
accidentalmente  el  joven  i  brillante  oficial  de  aquella  arma 
don  José  María  de  la  Cruz.  La  artillería,  compuesta  de  cua- 
tro cañones  de  campana^  estaba  a  las  ordenes  del  bravo  e  in- 
tcdijente  capitán  Picarte,  hijo  de  Valdivia,  de  humilde  oríjen, 
pero  levantado  mas  tarde,  como  en  su  lugar  diremos,  por  sus 
hechos  i  talentos  militares  desde  la  clase  de  soldado  a  la  de 
coronel  i  jefe  político  de  la  provincia  en  que  naciera. 

La  guarnición  de  los  Anjeles,  con  escepcion  del  conocido  ba- 
tallón de  cazadores  de  Coquimbo,  que  mandaba  el  oficial  arjen- 
tino  don  Isac  Thompson,  i  de  un  fuerte  destacamento  de  arti- 
llería de  los  Andes  que  servia  los  veinte  i  cuatro  cañones  de  la 
plaza,  componíase  en  su  mayor  número  de  las  valientes  milicias 
de  la  alta  frontera  i  de  los  indios  aliados  de  Santa  Fé  i  otras 
reducciones  vecinas;  Mandaba  allí  en  jefe,  pero  con  sujeción  al 
intendente  Freiré  i  con  el  título  de  comandante  jenercd  de  fron- 
teras^ el  anciano  brigadier  Alcázar,  una  de  las  mas  altas  nom- 
bradlas de  la  milicia  chilena. 

Por  último,  en  el  otro  estremo  del  vasto  triángulo  que  he  = 
mos  descrito,  se  hallaba  encerrado  en  la  plaza  foseada  de  Chi- 
llan'' (el  punto  mas  abierto  i  menos  estratéjico  de  tocio  aquel 
territorio),  i  tenia  a  sus  órdenes  una  pequeña  división  de  caba- 
llería miliciana,  sostenida  por  guerrillas  volantes  i  un  desta- 
camento de  infantería  del  núm.  3,  el  valiente  capitán  don 
Pedro  Nolasco  de  Victoriano^  de  quien  hemos  dado  ji\.  noticia, 

En  las  plazas  intermedias   existían  pequeñas    guarniciones 


sedentarias  como  la  de  Talcamávida,  frente  a  Santa  Juana ^  al 
mando  del  intrépido  guerrillero  don  José  Santos  Astete  i  la  de 
San  Pedro  que  estaba  a  las  órdenes  del  capitán  don  Pedro  Agus- 
tín Elizondo,  o  contaban  con  partidas  volantes  que  recorrían 
el  campo  a  medida  que  lo  invadia  el  enemigo.  La  mas  numerosa 
de  éstas  i  la  mas  importante  consistia  en  una  compañía  de  caza- 
dores a  caballo  que  mandaba  el  joven  i  valeroso  capitán  don  Luis 
Rios^  cujas  temerarias  bazañas^  empanadas  alguna  vez  por 
la  crueldad,  le  hicieron  pronto  el  favorito  del  jeneral  en  jefe, 
quien  le  puso  a  la  cabeza  de  su  escolta.  Esta  partida  ocupaba 
el  puesto  eminentemente  estratejíco  de  Yumbel,  a  fin  de  que 
pudiera  prestar  socorro  a  los  puntos  amagados,  fuera  ja,  en 
dirección  a  los  Anjeles,  fuera  a  Concepción,  fuera  al  mismo 
Chillan,  de  cuyos  puntos,  como  hemos  dicho,  se  encontraba 
mas  o  menos  equidistante. 

Tal  era  la  situación  de  lo  que  se  llamaba  el  ejército  del 
sur  en  contraposición  al  ejército  Uhertador  que  se  organi- 
zaba entonces  en  Curimon  i  en  las  tres  provincias  de  Cuyo. 
Pero,  a  diferencia  del  ííltimo,  i  por  la  misma  predilección 
con  que  a  éste  se  miraba,  hemos  visto  que  el  de  las  fronteras 
estaba  reducido  a  lamas  lamentable  impotencia.  No  era  esca- 
so en  infantería,  pues  podía  poner  en  campana  en  un  caso  crí- 
tico mui  cerca  de  mil  valientes  veteranos  de  esa  arma.  Pero  las 
campañas  de  aquella  época  no  se  podian  sostener  con  soldados 
de  a  pié,  desde  que  el  enemigo  no  se  batia  sino  por  medio  do 
guerrillas  montadas  i  con  indios  ausiliares  que  nacen  i  mueren 
sobre  el  lomo  del  caballo.  Yemos  por  esto  a  aquel  ejército  frac- 
cionado, débil,  encerrado  dentro  de  plazas  amuralladas,  redu- 
cido^ en  fin,  a  virtud  de  una  estraña  anomalía,  estrictamente 
a  la  guerra  defensiva  en  el  corazón  de  nuestro  territorio,  mien- 
tras enviábamos  fuera  de  él  un'poderoso  ejército  para  agredir  un 
enemigo  lejano  i  en  el  centro  mismo  de  sus  recursos.  Era 
que  entonces  Gliile,  en  su  gloria  sea  dicho,  no  se  batia  para  sí 
,sino  para  la  América  entera.  '^Estoi  viendo  i  palpando,  escla- 
maba San-Martin,  por  esos  mismos  dias,  que  solo  en  Chile 
puede  formarse  la  cindadela  de  la  América  (1)." 


(1)  Carta  de   San-Martin  a    O'Iliygins.   Mendoza,    abril  31  de    lÜVJ.  — [Ai chivo 
•j^ricado  del  j'enei'al  O'HUfjins). 
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La  situación  de  los  enemigos  era  en  todo  diversa.  Contando 
con  las  numerosas  i  diestras  caballadas  del  territorio  araucano, 
su  movilidad  era  tan  estraordinaria  como  nuestra  estagna- 
ción, i  suplían  con  ella  su  deficiencia  en  armas  i  en  disciplina, 
en  dinero  i  en  oficiales. 

Hemos  visto  que  durante  todo  el  invierno,  Benavides  no  lia- 
bia  recibido  mas  recursos  de  fuera  para  rehacerse  de  su  desas- 
tre de  Curalí  que  una  arria  de  muías  con  escasas  municiones, 
Pero  la  fuente  de  aquellos  estaba  mas  cerca  de  sí  mismo  que 
de  sus  apartados  i  nominales  superiores.  La  obstinación  de  los 
realistas  de  concepto  que  le  seguían  i  que  eran  conocidos  en 
esa  época  con  el  nombre  de  los  emigrados,  constituía  su  pri- 
mer estímulo  i  el  de  sus  secuaces,  pues  su  número  pasaba  de 
mas  de  cuatro  mil  personas,  mas  o  menos  acomodadas.  Soste- 
níanle en  seguida  el  fanatismo  de  sus  curas,  que  formaban  en 
su  campamento  un  curioso  sínodo  de  santos  i  sangrientos  con- 
sejos, al  paso  que  las  monjas  trinitarias,  refujiadas  en  Tuca- 
pel,  elevaban  fervorosas  súplicas  por  el  triunfo  de  aquel  jene- 
ral  de  bandidos  que  comulgaba  antes  de  entrar  en  cada 
pelea. 

^Pero  la  verdadera  base  de  la  resistencia  de  Benavides,  de 
sus  escursiones  atrevidas  i  de  la  prolongación  de  la  guerra  de 
ester minio  que  hizo  a  la  República,  hallábase  en  su  alianza 
con  las  huestes  bárbaras  de  la  Araucanía.  En  parangón  con  és- 
tas, sus  otros  elementos  de  acción  eran  efímeros  o  de  una  in- 
fluencia puramente  moral.  Echemos,  pues,  una  rápida  ojeada 
sobre  esa  famosa  comarca  para  comprender  mejor  el  carácter 
de  los  sucesos  que  van  a  desarrollarse. 

La  Araucanía,  que  como  panorama  i  por  la  fecundidad  es- 
pontánea de  la  tierra  es  sin  disputa  la  mas  bella  parte  de  Chi- 
le, está  dividida  en  el  centro  por  la  empinada  cordillera  in- 
termedia de  Nahuelhuta  que  se  dilata  desde  los  suburbios 
de  Santa  Juana,  a  orillas  del  Biobio,  hasta  el  indómito  Fu- 
ren,  vecino  al  Lnperial.  Esta  gran  cadena,  mucho  mas  her- 
mosa i  levantada  qu.e  nuestra  árida  cordillera  del  medio  en 
las  rejiones  del  norte,  es  la  que  da  una  fisonomía  especial  a 
aquel  país.  Hacia  el  ocaso,  la  montaña  se  estrecha  sobre  el 
mar;  i  por  entre  las  grietas,  llamadas  valles,  que  forman  sus 


sinuosidades,  corren  rios  angostos,  remansos  i  profundos  pero 
(le  cortísimo  curso,  como  el  Carampangue,  el  Tubul,  el  Lara- 
r[uete,  el  Tirúa  i  otros,  qne  suelen  formar  una  pequeña  es- 
tuaria  naA^egable  al  desembocar  en  el  Océano.  Hacia  el  cos- 
tado opuesto,  la  misma  sierra  desprende  desde  sus  faldas  la 
planicie  llamada  de  los  Llanos,  que  comienzan  propiamente  en 
Angol  i  van  a  encontrar  sus  horizontes  al  medio-día  en  los 
bordes  de  las  pintorescas  lagunas  de  Lumaco. 

Desde  aquellos  llanos  centrales,  que  corresponden  jeoloji- 
camcnte  a  nuestros  valles  intermedios,  levántanse  los  Andes 
abriéndose  en  quebradas  profundas  i  sombrías,  pero  a  la  vez 
feraces  en  granos  i  a  propósito  para  la  cria  de  ganados.  Mas 
allá  de  esas  inaccesibles  ensenadas  i  trasmontadas  las  cum- 
bres, corren  en  dirección  trasversal  planicies  i  valles  habi- 
tables donde  abundan  los  pastos,  la  sal,  las  aves  de  caza  i 
otros  frutos  naturales. 

Ahora  bien,  a  cada  una  de  aquellas  zonas  jeográficas  i  di- 
versas en  su  formación  jeolójica  i  en  su  clima,  corresponde 
una  población  especial  i  característica,  aun  cuando  toda  se  cla- 
sifique etnolójicamente  bajo  la  denominación  de  una  sola  raza. 
De  aquí  la  división  semi-fabulosa  pero  en  realidad  lójica  de  los 
cua-tro   Butalmápus  de  Arauco. 

Así,  en  la  parte  occidental,  entre  la  playa  del  Pacífico  i  las 
cumbres  de  Nahuelliuta  habitan  los  indios  llamados  Costinos, 
en  otra  época  los  mas  bravos  i  los  mas  belicosos  como  hoi  son 
los  mas  dados  al  comercio  i  a  las  artes  de  la  paz.  Caupolican  i 
Tucapel  no  reconocerian  en  los  humildes  pescadores  i  labrie- 
gos de  Lebu  i  de  Oolcura  a  los]guerreros  que  inmolaron  a  Pedro 
de  Valdivia  i  que"se  hicieron  famosos  por  sus  victorias  en  los 
sitios  de  Quiapo'i  Marihueno,  entre  Lota  i  Tucapel  el  viejo. 

En  medio  de  aquellas  tribus  encontró  no  obstante  Benavides 
sus  mas  fieles  i  constantes  aliados,  sea  alucinando  su  creduli- 
dad con  las  pasmosas  mentiras  en  que  era  tan  fecunda  su  in- 
ventiva, sea  con  la  tolerancia  de  sus  vicios  a  los  que  daba  pábulo 
con  el  fruto  abundante  de  sus  piraterías  en  la  mar.  GüercJmn- 
quivy  Lencapi  \\  Martin  Cheuquemilla  fueron  los  principales 
caciques  que  sostuvieron  a  Benavides  (1)  en  el  territorio  pro- 
(1)  'PoniiE-NTii,  tomo  I  ir,  páj.  203, 
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píamente  llamado  de  Araiico  (el  Estado  de  Arauco  de  los  con- 
quistadores), que  corre  al  poniente  déla  cordillera  central,  sir- 
viéndole siempre  con  una  fidelidad  rara  entre  aquellos  salvajes 
tan  afamados  por  su  valor  como  por  su  deslealtad.  Los  celebres 
indios  semi-mitolójicos  de  Boroa,  vecinos  de  la  Imperial,  se  de- 
clararon también  por  la  causa  del  rei  acaudillados  por  su  bravo 
cacique  Curiqueo,  el  rival  mas  temible  de  Venancio  Coilmepan 
junto  con  Catrüeic,  señor  de  Puren,  i  don  Francisco  Mariluan, 
pensionado  por  el  rei  i  a  cuya  memoria  la  Eepública  levanta 
hoi  un  fuerte  con  su  nombre  (1868). 

Los  Llanos  estuvieron  divididos  desde  el  principio  de  la  lucba 
entre  patriotas  i  realistas.  En  las  reducciones  que  yacen  al  nor- 
te de  aquellos,  i  que  son  las  mismas  que  se  ñan  sometido  aliora 
pacíficamente  a  nuestras  armas  hasta  a  orillas  del  Malleco, 
imperaba  como  amigo  de  Chile  el  famoso  Juan  Colijjí,  indio 
valiente  que  nos  dio  su  sangre  i  la  de  sus  hijos  con  un  denuedo 
igual  a  su  rara  constancia.  Otro  tanto  sucedía  en  la  parte  me- 
ridional délos  llanos,  donde  el  ponderado  Yenancio  Coíhuepan, 
cacique  principal  de  Lumaco,  se  había  hecho  desde  los  primeros 
días  de  la  guerra  el  mas  entusiasta  aliado  de  Chile.  Mas  entre 
estos  dos  defensores  de  nuestra  causa,  levantábase  el  verdadero 
rei  de  los  llanos  aquel  bravo  manco  Mariluan,  que  acabamos  de 
nombrar  i  que  liabria  sido  el  mas  temible  de  los  enemigos  de  la 
independencia  de  Chile  en  el  otro  lado  del  Bíobio  si  no  hubiese 
existido  en  las  cabeceras  de  las  sierras  el  jefe  de  los  Huilliches 
Mañil-Bueno,  el  último  toqui  de  Arauco,  porque  fué  al  anico 
que  en  este  siglo  prestó  obediencia  toda  la  tierra  como  a  Cau- 
polican  i  a  Paíllemancu. 

Era  Mañil-Biieno  una  especie  de  reí-sacerdote  que  hacia 
adorar  un  caballo  blanco  que  guardaba  escondido  en  su  malal. 
Desde  este  sitio  misterioso,  el  avieso  indio,  austero,  desinte- 
resado^ valiente,  especie  de  brujo  i  de  adivino  {macJii)  se  ha- 
cia respetar  como  un  semí-díos  no  solo  x^or  las  reducciones 
déla  Montana,  de  las  que  era  señor  natural,  sino  en  todas  las 
comarcas  desde  el  Canten  al  Calle-calle.  Fuera  de  sus  super- 
'ollerías,  distinguieron  siempre  a  Mañíl  dos  cualidades  nota- 
bles. Fué  launa  un  noble  sentimiento  de  hospitalidad  que  ejer- 
ció basta  hace  poco  (1859)  con  emigrados  políticos  de  Chile  i 

10 
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la otra  su  odio  implacable  a  Colipí,  que  al  fin  sucumbió  al  ve- 
neno que  su  cauteloso  rival  le  propiciara  (1850). 

£n  cuanto  a  la  cuarta  categoría  que  liemos  señalado  en  la 
nomenclatura  de  los  indíjenas  de  la  Araucanía,  los  P eluienclies , 
salen  éstos  propiamente  de  ella,  i  llegan  por  los  valles  trasver- 
sales de  la  cordillera,  de  que  s'on  únicos  dueños,  hasta  los  pa- 
sos de  Chillan  i  aun  hasta  las  inmediaciones  del  Descabezado 
del  Maule,  donde  los  últimos  Pincheiras  tuvieron  su  malal  en 
la  vecindad  del  valle  andino  de  los  Jirones.  Era  el  cacique 
mas  hostil  de  aquellas  reducciones  el  llamado  3Iartín  Toriano, 
un  Juan  Necidman  i  un  cierto  Chuica,  indio  feroz  que  se  hacia 
mas  temible  por  su  influencia  entre  los  Pam]Das,  sus  vecinos. 
Toriano  hacia  también  sus  sangrientas  correrías  con  mas  fre- 
cuencia liácia  las  pampas  arjentinas,  donde  salteaba  los  convo- 
yes de  mercaderías  que  en  esos  años  venían  a  Chile  por  la  via 
de  Mendoza  i  Buenos- Aires.  En  1820  hacia  treinta  años  a  que 
no  le  veían  los  campos  ni  los  caminos  reales  de  Chile,  donde 
en  su  juventud  había  sido  salteador. 

El  único  cacique  pehuenche  que  se  pronuncio  mas  tarde 
abiertamente  por  la  patria  fué  Melincany  rival  esforzado  del 
viejo  Toriano  a  quien  dio  feroces  malocas,  persiguiendo  sus 
bandas  hasta  las  fronteras  mismas  de  Buenos-Aires  en  el  fuer- 
te de  Melincué  (1822). 

Los  pehuenches,  menos  bravos  porque  son  mas  industriosos 
que  los  araucanos  propios  (que  jeográfica  i  etnolójicamente  se 
componen  de  los  costinos,  los  llanistas,  los  Jiullliches  i  los  cun- 
eos en  las  comarcas  de  Osorno  i  del  Maullin),  estaban  lla- 
mados, empero,  a  figurar  de  una  manera  culminante  en  las 
guerras  que  inició  Benavides  en  1819  i  terminó  el  menor  de 
los  Pincheiras  en  1832,  porque  no  solo  daban  paso  por  su  terri- 
torio a  las  invasiones  de  los  cristianos  i  de  sus  propios  alia- 
dos, sino  porque  oíVecian  siempre  asilos  casi  inespugnables 
a  las  gavillas  de  salteadores  que  hacia  el  norte  del  rio  fronterizo 
se  levantaban  en  las  llanuras  para  saquear  los  pueblos  inde- 
fensos. Desde  el  principio  de  las  campañas  que  narramos  los 
tres  hermanos  Pincheirtis  Antonio,  Pablo  i  José  Antonio, 
naturales  de  una  hacienda  del  distrito  sub-andino  de  Cato, 
llamada  TJoicalcmv,  establecieron  su  cuartel  jcneral  en  las  tol- 


derías  de  los  peliuenclies  vecinos,  mientras  que  Toriano,  Chrii- 
ca  i  los  caciques  de  las  cordilleras  del  sur  obedecian  a  las  su~ 
jestiones  de  un  famoso  hacendado  de  Rere  que  liabia  levantado 
bandera  negra  contraía  Patria 

Era  este  último  el  titulado  coronel  donYicente  Antonio  Bo- 
cardo  i  Santa-María^  natural  de  Concepción  i  uno  de  los  mas 
obstinados  lugar  tenientes  de  Benavides.  Gomólos  dos  Urrejola, 
como  Lantaño,  los  dos  Seguel  i  otros  hacendados  mas  o  menos 
influyentes  en  las  campañas  de  Concepción  i  de  la  goda  Chillan 
vieja,  Bo'cardo  se  habia  alistado  desde  nuestras  primeras  guerras 
en  las  illas  realistas;  íes  preciso  confesar  que  noseria  de  justicia 
reprocharle  falta  de  buena  fe  ni  de  convencimiento  en  sus  creen- 
cias, porque,  si  al  fin  las  abandono,  fué  solo  cuando  ya  no  ha- 
bía humano  remedio.  En  la  oscuridad  Cj^ue  rodea  al  historiador 
para  juzgar  de  estos  caracteres  meteóricos  de  la  revolución 
americana  que  parecen  nacidos  de  un  abismo  para  desaparecer 
en  otro,  no  es  posible  pronunciarse  de  una  manera  definitiva 
sobre  sus  móviles  ni  sobre  el  fin  de  sus  acciones.  Pero  de  la  lec- 
tura de  ciertas  cartas  de  Bocardo  escritas  a  su  paisano  i  com23a- 
dre  el  coronel  Lantaño,  en  contestación  alas  primeras  invita- 
ciones que  este  le  hiciera  a  fin  de  atraerlo  al  reconocimiento 
del  gobbierno  republicano  en  1822,  despréndese  de  su  fondo  un 
cierto  sabor  de  fanatismo  ala  vez  místico  i  burlón  que  bastaria 
para  dar  razoii  de  la  ferocidad  de  sus  hechos,  si  éstos  por  sí 
solos  no  hubieran  evidenciado  suficientemente  aquella. 

Descúbrese  también  que  los  misioneros  i  los  curas  de  su 
ciudad  natal  ejercían  un  vrasto  influjo  sobre  su  espíritu  i  sobre 
sus  pasiones.  En  cuanto  a  su  posición  social  durante  la  colo- 
nia, todo  lo  que  hemos  podido  descubrir  ha  sido  que  él  mismo, 
o  mas  probablemente  su  padre,  obtuvo  en  su  ciudad  natal  el 
cargo  honorífico  de  alférez  real,  lo  que  prueba  que  no  careció 
de  abundantes  bienes  de  fortuna.  Al  estallar  la 'guerra  en  1813 
era  comandante  de  las  milicias  de  Rere  donde  tenia  sus  ha- 
ciendas. 

Mas  si  todo  esto  aparece,  como  acabamos  de  decirlo,  envuelto  en 
la  niebla  de  la  duda,  no  lo  está  el  irresistible  influjo  que  Bocar- 
do C'jercia  sobre  los  peliuenches.  Elde  los  Pincheiras  era  mucho 
mas  limitado  i  seestendia  solo  aciertas  tribus  délas  montañas 


de  Cliillan.  Bocardo,  al  contrario  se  había  constituido  en  verda- 
dero toq[uí  cristiano  de  los  peliuenclies,  como  Benavides  lo  era 
de  los  costinos,  Mariluan  de  los  Uanistas,  i  Maiiil-Bueno  de  las 
tribus  huülíclies .  Unidos  todos  en  un  solo  propósito,  que  era  el 
esterminio  a  toda  costa  de  los  patriotas,  vamos  a  ver  como  aque- 
llos formidables  caudillejos  haciendo  correr  la  tradicional  fle- 
cha de  la  guerra  de  reducción  en  reducción  las  precipitaron 
todas  en  terribles  tropeles  sobre  las  poblaciones  sitas  al  norte 
del  Biobio. 

Hemos  hecho  ya  presente  qua  a  flnes  de  julio  de  1819,  en- 
contrábase Benavides  con  mas  de  doscientos  hombres  de  chis- 
pa i  de  lanza  en  Arauco,  los  Segueles  en  Playa  negra  con  se- 
senta i,  por  último,  Bocardo,  Zapata  i  los  lenguaraces  Pedro 
López,  Francisco  i  Tiburcio  Sánchez  i  otros  capitanejos  en 
Santa  Bárbara  con  ochenta  montoneros. 

Estas  fuerzas  eran  el  núcleo  de  las  diversas  partidas  que 
iban  a  operar  contra  las  plazas  fronterizas,  i  componíanse  je- 
neralmente  de  los  fusileros  del  Cantabria  dejados  en  rezago 
por  la  retirada  de  Sánchez.  Pero  los  indios  formarían  la  ver- 
dadera masa  de  aquellos  ajiles  cuerpos  espedicionarios,  que  los 
arrastraban  formando  un  círculo  espeso  de  lanzas  por  sus  flan- 
cos i  su  retaguardia. 

Desde  mediados  de  agosto^  Benavides^  que  veia  volver  la 
estación  adecuada  de  la  guerra,  espidió  sus  órdenes  para  que  se 
emprendiese  por  toda  la  línea  del  Biobio  i  de  la  Montaña  una 
segunda  correría  jeneral  a  cuya  cabeza  debía  ponerse  el  mis- 
mo, esperando  esta  vez  mejor  fortuna  que  la  que  habia^  cabido 
a  la  primera  en  Curalí. 

Su  primer  cuidado  fué  en  consecuencia  deñnir  de  una  mane- 
ra oficial  el  carácter  de  la  guerra  que  iba  a  acometer.  El 
degüello  del  parlamentario  Torres  i  sus  compañeros  en  Santa 
Juana,  así  como  el  asesinato  del  capitán  i  pasajeros  de  la  Dolo- 
res en  Arauco,  eran,  bajo  cierto  concepto,  hcclios  aislados  o 
irresponsables,  porque  Benavides  negaba  en  ellos  su  partici- 
pación, o  los  hacia  ejecutar  en  secreto.  Mas  aliora  asumía 
abiertamente  la  responsabilidad  de  la  guerra  a  muerte^  i  la  de- 
claraba. En  sus  famonas  instrucciones  de  27  de  agosto  de 
1819,  de   las  que    elmínistro  Irisarri  obtuvo  copia  autentica  en 
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Londres,  ordenaba  a  sus  capitanes  de  partida  no  diesen 
cuartel,  fusilando  a  todos  los  prisioneros  que  cayeran  en 
sus  manos.  ^'El  comandante  de  partida  que  en  acción  de  gue- 
rra o  fuera  de  ella,  decia  por  el  artículo  13  de  ese  pliego  san- 
griento, hiciese  prisioneros  i  no  los  pueda  conducir  a  donde  se 
consideren  seguros,  los  jJGsardj^or  las  armas,  prestándoles  los 
divinos  auxilios  que  se  pueda  proporcionarles.  Pero  de  ?im- 
gim  modo  otorgará  la  vida  a  ningún  paisano  que  encuentre  en 
guerrilla  o  con  las  armas  en  las  manos  i  se  les  justificare  ser 
insurj  entes," 

La  distinción  entre  prisionero  i  paisano,  que  establecia  este 
precepto  era  una  de  las  frecuentes  anomalías  que  se  observan  en 
todos  los  actos  de  aquel  monstruo,  cuyo  rasgo  mas  saliente  de 
carácter  es  siempre  la  inconsecuencia.  Pero  en  realidad  no  pa- 
saba de  una  mera  fórmula  de  redacción  porque  en  la  práctica 
se  ejecutaba  mas  aprisa  a  los  soldados  que  a"  los  paisanos,  ade- 
mas de  que  era  imposible  hacer  aquella  distinción  en  tropas 
que  no  tenian  ni  cuerpos  fijos,  ni  trajes,  ni  jefes  determinados. 
Por  otra  parte,  en  otros  artículos  de  aquella  orden  jeneral, 
disponíase  que  se  fusilase  a  todo  oficial  prisionero,  sin  conce- 
derle mas  tiempo  que  el  que  fuese  necesario  para  tomarle  su 
declaración  jurada  i  por  escrito  sobre  cuanto  conviniese  saber 
del  enemigo.  Eespecto  de  los  estranjeros  que  servían  en  las  filas 
de  los  independientes,  sabido  es  que  debei'ian  fusilarse  en  el 
sitio  mismo  de  su  captura,  según  una  real  orden  que  entonces 
se  promulgó  en  toda  la  América.  ^'Todo  estranjero  (escribía 
oficialmente  el  gobernador  de  Valdivia  Montoya  a  Benavides 
el  11  de  diciembre  de  1819),  debe  morir  irremediablemente  se- 
gún lo  dispuesto  por  S.  M.  últimamente"  (1). 

El  gobierno  de  Chile  por  su  parte  aceptó  oficialmente  aquel 
reto  sangriento,  i  mandó  poner  en  práctica  con  desusado  rigor 
la  leí  terrible  de  la  retaliación.  ''Todo  soldado  o  sirviente  del 
enemigo  que  se  halle  disperso,  será  fusilado,  decia  el  pliego  de 
instrucciones  dados  en  esa  época  a  los  comandantes  de  guerri- 


(1)  En  el  Apéndice  de  documentos  que  acompaña  a  esta  memoria  i  en  el  que 
solo  insertaremos  aquellos  que,  ademas  de  ser  estensos,  ofrezcan  un  marcado 
interés,  damos  cabida  bajo  el  núm.  1  a  las  Instrucciones  citadas  de  Benavides, 
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lia,  aunque  convendrá  liacer  algunos  prisioneros  para   tomar 
noticias  i  comunicarlas  al    gobierno    inmediatamente"  (1). 

En  vista  de  todo  esto,  la  guerra  iba,  pues,  a  ser  a  muerte;  í 
Benavides  así  lo  daba  a  compreder  a  sus  subalternos  haciéndoles 
presentes  en  la  orden  ya  citada  que  aquella  era  dirijida  a  la 
total  esterminacíoii  del  enemigo  i  de  los  adictos  i  defensores  de 
sus  ideas. 

Organizada  la  campana  de  esa  suerte,  la  primera  acometida 
del  enemigo  Anuo  hacerse  sentir  donde  menos  se  la  aguardaba. 
Antonio  Pincheira,  descendiendo  al  llano  desde  las  tolde- 
rías de  los  pehuenches  por  el  paso  de  Alico,  i  burlando  la 
vijihancia  de  los  gobernadores  de  Linares,  el  Parral  i  San  Car- 
los, habia  caído  como  un  rajo  sobre  la  inapercibida  i  en  esos 
momentos  indefensa  Chillan  (setiembre  18  de  1819)  i  la  habia 
ocupado  por  sorpresa. 

Aquella  peripecia  singular  habia  ocurrido  de  la  manera  sí- 
gnente, todavía  mas  curiosa  en  sus  detalles. 

En  los  primeros  dias  de  julio  el  jefe  de  bandas  Pedro  López, 

(1)  Es  lástima  que  el  documento  de  que  hacemos  este  estracto,  i  que  se  cn- 
cuí'iitra  en  el  libro  copiador  de  instrucciones  del  Ministerio  de  la  Gueira  co- 
iriente  desde  1817,  no  tenga  fecha.  Pero  por  su  colocación  en  aquel  libro  i  otros 
antecedentes  no  puede  correspond-er  sino  a  las  campañas  de  1819  a  1821. 

Para  maj-or  comprobación  lo  insertamos  en   seguida: 

"Béjimcn  que  observar cm  los  comand.mtes  de  guerrillas. 

"El  objeto  es  hostilizar  al  enemigo  i  especialmente  paralizarle  sus  marchas. 

"Para  ello  piocurarán  por  todo,  arbitrios  quita)le  las  caballadas,  muías,  gana- 
dos i  cuanto  corresponda  a  sus  bagajes. 

"Jamas  el  guen-illero  comprometerá  acción;  pero  continuamente  se  presentará 
al  enemigo  a  distancia  de  una  legua  o  mus,  donde  no  pueda  ser  reconocido, 
formando  polvaredas,  desplii;gues  i  otros  movimientos  que  llamen  la  atención 
i  contribuyeren  a  parar  su  marcha. 

"Todo  soldado  o  sirviente  del  enemigo  que  se  halle  disperso  será  fusilado,  aunque 
convendrá  hacer  algunos  piisionero's  para  tomar  noticias  i  comunicarlas  al  go- 
bierno inmediatamente. 

"Las  indagaciones  a  los  prisioneros  seián  sobre  la  fueiza  del  enemigii,  con 
distinción  de  armas,  posiciones  de  sus  avanzadas,  retaguardia,  grueso  i  guerri- 
llas, número  de  ar¡namento  i  municiones  de  guerra  i  boca,  nombres  de  los  co- 
mandantes de  su  fuerza  i  cuanto  corresponda  a  formar  idea  de  ella, 

"Los  soldados  de  guerrilla  serán  altamente  halagados  por  el  comandante,  les 
proporcionará  todo  socorro  de  caballos,  víveres  i  cuanto  necesiten,  sacándolo  de 
donde  lo  haya.  El  gobierno  por  su  parte  les  ofrece  todo  lo  que  se  quite  al  ene- 
migo, los  terrinos  i  toda  propiedíid  correspondiente  a  godos,  sin  distinción. 

"Las  gueirillas  se  formaián  por  la  costa  especialmente,  i  luego  descendeián  al 
camino  del  medio  sobre  el  enemigo  a  quien  no  dejarán  dt;   hostilizar. 

"Los  com;:ndantes  de  guerrilla  j)ueden  obrar  de  acuerdo  o  separadamente  i 
daián  de  todo  purte  al  gobierno. 

"Jamas  se  presentarán  al  (memigo  sin  dejar  acordado  el  punto  de  reunión  pa- 
ra juntaise  en  el  caso  de  ser  dispeisados. 

-Estas  instrucciones  serán  rotas  inmediatamente  que  se  hallen  en  alguu  com- 
piomi.so,  paia  que  el  enemigo  no  las  tome.» 
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uno  de  los  mas  abominables  caracteres  entre  aquellos  odiosos 
salteadores,  se  liabia  presentado  con  su  liijo  Nicolás  i  setenta 
montoneros  delante  de  la  codiciada  posición  de  Tucapel,  i 
apoderándose  de  ella  a  viva  fuerza  asesinó  en  seguida  un 
capitán  de  amigos  de  las  reducciones  pebuenches  que  la  guar- 
daba i  a  su  cuñado  Pulgar  (1). 

Indignado  por  este  crimen  i  comprendiendo  el  valiente  go- 
bernador militar  de  Chillan  la  importancia  de  recobrar  aquel 
punto  estratéjico,  que  interceptaba  a  la  Montana  de  la  línea 
del  Biobio,  se  propuso  apoderarse  de  ella  a  toda  costa  i  casti-_ 
gar  a  los  López  que  infestaban  con  sus  fechorías  toda  la  co- 
marca. 

Apenas  hubo  llegado  el  buen  tiempo,  salió,  pues,  aquel  jefe 
de  Chillan  hacia  Tucapel,  llevándose,  no  sin  alguna  impruden- 
cia, toda  la  guarnición  veterana  que  cubría  aquella  plaza.  Con- 
sistía última  en  un  destacamento  de  cincuenta  i  dos  soldados 
del  3  de  Chile  i  en  cuarenta  caballos  al  mando  del  valiente  ca- 
pitán Eíquelme,  que  ya  hemos  hecho  conocer  por  su  denuedo 
bajo  el  nombre  del  Ñego. 

Con  estos  cien  hombres,  Victoriano  salió  de  Chillan  el  17  de 
setiembre,  i  llegando  de  improviso  sobre  Tucapel  pasó  a  cuchi- 
llo con  su  rigor  acostumbrado  a  toda  su  guarnición,  fusilando 
a  cinco  que  escaparon  del  asalto.  Pedro  López  había  salido  ha- 
cia poco  para  Santa  Bárbara,  con  el  objeto  de  convocar  nuevas 
juntas  de  indios  i  de  partidarios,  pero  su  hijo  que  caj  ó  en  ma- 
nos del  implacable  vencedor  pago  en  el  banco  sus  propios 
crímenes  i    los  de  su  familia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  de  Chillan  recobraba 
a  Tucapel,  Piocheira,  como  hemos  dicho,  avisado  de  la  ausen- 
cia de  aquel  por  sus  espias,  penetraba  en  Chillan  al  dia  sigu^nte 
de  la  partida  de  Victoriano,  adueñándose  de  sus  calles  por  el 
cuchillo  i  el  saqueo.  El  enemigo  solo  respetó  la  casa  del  ex-teso- 
rero  real  de  Concepción  Gazmiiri,  a  quien  por  su  calidad  de 
español   se  puso  una  guardia  a  la  puerta. 

Era  propiamente  el  jefe  de  esta  gruesa  montonera  en  aque- 
lla ocasión,  no  Pincheira  que  le    daba    su  nombre  i  su  feroci- 

(1)  Parte  del  mr-yor  don  Gazpar  Ruiz  al  director  O'Higgins.    Anjeles,  julio  13 
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dad,  sino  el  oficial  santiagiiino  don  Vicente  de  Elizondo,  a 
quicD  Beuavides  con  aprobación  de  Montoya,  baLia  nombrado 
segundo  jefe  del  batallón  de  infantería  montada  elevándolo 
a  este  rango  desde  ^el  de  ayudante  mayor  que  tenia  en  el  ejér- 
to  de  línea.  No  consta  de  la  crónica  de  aquellos  tiempos  que 
Elizondo  fuese  personalmente  cruel  ni  tan  perverso  como  los 
jefes  de  qaienes  dependía  o  como  los  subalternos  que  estaban 
a  sus  órdenes;  pero  resalta  con  bastante  claridad  del  desa- 
rrollo mismo  de  los  acontecimientos  en  que  aparece  como  ac- 
tor, que  él  fué  uno  de  los  mas  activos,  fecundos  e  intelijentes 
caudillejos  de  las  hordas  de  Benavides.  Era  ademas  herma- 
no del  valiente  capitán  don  Pedro  Agustín  Elizondo  i  del 
clérigo  de  ese  nombre  que  fué  después  obispo,  circunstan- 
cia que  acaso  inñuia  en  su  espíritu  atrayéndolo  a  la  cle- 
mencia. 

En  esta  ocasión  parecía  haber  venido  a  reunirse  con  Pin- 
cheira  por  la  ceja  de  la  Montaña  trayendo  consigo  desde  la 
otra  banda  del  Biobio  tres  compañías  de  su  propio  cuerpo 
(infantería  montada),  que  numeraban  ochenta  i  un  hombres, 
una  compañía  de  dragones  i  ciento  treinta  lanceros,  fuera  de 
los  jinetes  pincheiranos,  mitad  montoneros  i  mitad  pehuen- 
ches.  Esta  división,  que  era  la  mas  fuerte  de  cuantas  hemos 
visto  tomar  el  campo  desde  Curalí,  no  constaba  de  menos  de 
trescientos  buenos  soldados  mandados  por  quince  oficiales,  a 
mas  de  Elizondo  i  los  tres  Pincheira,s. 

Al  saber  Victoriano  en  Tucapel  la  inesperada  pérdida  de 
Chillan,  sin  vacilar  un  instante,  corrió  al  encuentro  del  ene- 
migo, no  tomando  acuerdo  de  su  número  i  seguido  del  puñado 
de   hombres  que  tenia  a  sus  órdenes. 

Haciendo  marchas  forzadas  por  los  faldeos  de  la  Moniañaj 
llegó  a  la  hacienda  de  Pemuco  en  la  noche  del  19  de  setiem- 
bre, i  a  la  madrugada  siguiente  marchó  sobre  Chillan.  Eli- 
zondo, orgulloso  de  su  éxito,  i  confiando  en  la  superioridad  de 
sus  fuerzas^  salióle  al  encuentro  para  disputarle  el  paso  del  rio 
que  corre  a  pocas  cuadras  al  medio-dia  de  la  población;  mas 
Victoriano  venia  marchando  todavía  por  las  lomas  llamadas 
de  Quilmo,  distantes  una  legua  de  la  ciudad,  cuando  se  le  pre- 
Hcntó  aquel.    Divisarse^   desnudar  les   sables  i  acometerse  fué 
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todo  un  solo  acto  en  ac|iiello3  encnentros  llamados  de  entrevero 
que  no  admiten  descripción  estratéjica  posible,  porque  envis- 
tiéndose entre  silos  grupos  armados,  sin  orden,  sin  formación, 
sin  mas  voz  de  mando  que  la  de  ¡carguen  i  degüello!  se  acuclii- 
llabcín  entre  nubis  de  polvo  i  de  humo  sabiéndose  por  quien 
quedaba  la  victoria  solo  cuando  corrían  al  monte  los  que  se 
creian  vencidos.  En  esta  vez  el  denodado  Victoriano  quedo 
dueño  del  campo  habiendo  muerto  al  enemigo  tantos  soldados 
cuantos  eran  los  suvos.  Como  siempre,  los  prisioneros  no  pasa- 
ban de  un  simple  aparato,  o  mas  bien,  de  una  casualidad. 
Cayeron  en  esta  ves  tres  soldados  i  un  teniente  llamado  Piza- 
rro,  habiendo  sido  ciento  tres  el  número  de  los  muertos. 

Después  de  la  jornada_,  vino  a  estrellarse  sobre  Victoria- 
no, Dionisio  Seguel,  a  quien  un  raro  destino  traia  huyendo  de 
otra  derrota  sufrida  aquella  mañana  a  orillas  del  Laja;  i  es 
escusado  decir  que  aquel  fué  su  último  dia.  Victoriano  suponia 
también  al  escribir  su  ppcrte  del  combate,  que  el  liermano  de 
aquel,  Juan  de  Dios,  habia  sido  carneado  (1)  en  la  fuga  por  el 
alcalde  de  Chillan  don  José  Antonio  Vargas;  pero  en  breve 
veremos,  sin  embargo,  que  si  bien  lo  carnearon  ese  dia,  fué  en 
otro  paraje  i  al  filo  de  otros  sables.  Solo  Elizondo  escapó  a  la 
Montana  con  los  Pincheiras  i  catorce  dedos  suyos. 

Tal  fué  el  duro  encuentro  de  Quilmo,  el  mas  formal  de 
aquellos  combates  parciales,  i  en  el  que  corrió  mucho  mas 
sangre  que  en  Curalí  i  en  los  tres  diversos  asedios  que  habia 
sufrido  la  plaza  délos  Anjeles  en  los  primeros  meses  de  1819. 
El  gobierno  de  la  capital  comprendió  su  importancia,  ascen- 
diendo a  Victoriano  a  sárjente  mayor  de  ejército  i  premiando 
a  sus  oficiales  i  especialmente  al  intrépido  Eiquelme  con  un 
grado  i  altos    encomios    en  los  boletines  oficiales. 

Irritado  Benavides  por  aquel  descahibro,  inesplicable  después 
d.e  las  ventajas  conseguidas,  i  por  el  número  de  muertos  de  los 
suyos  en  Quilmo,  resolvió  vengar  la  derrota  de  Elizondo  envian- 
do a  Bocardo  con  sus  indios  para  atacar  a  Victoriano  en  Chillan 
i  quitarle  de  nuevo  aquel  pueblo  i  su  comarca.  El  29  de  octubre 
en  efecto  los  vichadores  que  Alcázar  mantenía  en  diversas  direc- 

(1)  Parte  de  Victoriano  a  Freiré.— Chillan,  setiembre  21  de  1319.  — ParLes  de. 
freiré  al  Director.— Coacepcion,  setiembre  24  i  octubre  7  de  1819, 
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clones  dentro  de  la  isla  de  la  Laja,  llegaron  presurosos  a  avi- 
sarle que  por  los  caminos  que  iban  a  Tacapel  i  a  los  llanos  se 
divisaban  inumerables  rastros  de  lanza  en  la  tierra  húmeda 
de  los  caminos,  lo  que  probaba  que  masas  considerables  de 
indios  liabian  pasado  secretamente  el  Biobio  i  el  Laja  por  sus 
vados  de  la  Montaña.  Horas  después,  el  comandante  jeneral  de 
fronteras  tuvo  la  confirmación  de  este  aviso  por  un  pasado 
del  Cantabria,  i  supo  que  Bocardo  con  trescientos  fusileros  i 
los  indios  llanistas  i  liuilliclies,  mandaba  en  jefe  aquella  co- 
rrerla. 

Impotente  para  tomar  el  campo  por  sí  mismo,  el  activo  je- 
fe de  los  Anjeles  dio  inmediatamente  aviso  al  capitán  Kios,  co- 
mandante de  la  guarnición  de  Yumbel  i  al  mismo  Freiré,  a  fin 
de  combinar  las  operaciones  que  debían  emprenderse  a  espaldas 
del  enemigo,  bien  fuera  para  atacarle  en  consorcio  con  Victoria- 
no, bien  fuera  para  cortarle  la  retirada  en  el  caso  que  aquel 
jefe  los-  batiese  por  el  centro. 

Comprendiendo  la  importancia  de  la  situación.  Freiré  lilzo 
salir  en  el  acto  el  batallón  núm.  3  al  mando  de  su  jefe,  el 
comandante  Díaz,  i  dio  instrucciones  a  éste  para  que  reunido 
con  Kios  en  Yumbel  i  llevando  dos  piezas  volantes,  pasase 
por  Vilorio  hasta  combinarse  con  Alcázar  i  cerrar  el  paso  a 
Bocardo-,  o  cargar  sobre  su  espalda,  según  las  circunstancias. 
Al  mismo  tiempo  impartió  órdenes  apresuradas  a  Victoriano, 
cuya  debilidad  numérica  le  alarmaba,  para  que  se  replegase 
sobre  Yumbel  por  el  camino  recto  del  centro,  a  fin  de  hacer 
una  combinación  de  todas  las  fuerzas  i  dar  un  golpe  defini- 
tivo" a  los  bandidos. 

Mas,  en  estas  noticias  i  movimientos  empleáronse  no  menos 
de  tres  días,  que  fueron  preciosos  para  Bocardo,  i  trajeron  la 
perdida  de  Victoriano  i  de  Chillan. 

Sucedió  en  efecto,  que  el  último,  llevado  solo  de  su  habitual 
intrepidez  o  en  obedecimiento  de  las  órdenes  de  Freiré,  salió  de 
Chillan  tan  luego  como  supo  que  Bocardo,  reunido  ahora  a 
Elizondo,  Pincheira  i  otros  montoneros,  venia  sobre  él;  i  mar- 
chó a  su  encuentro  en  Trilaleu  el  1.^    de  noviembre  (1)  con  un 

(1)  El  1.°  de  octubre,  dice  ef[uivoctidaiTiciite  el  folleto  del  señor  Barros  Arana. 
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centenar  de  soldados,  contra  quinientos  que  mandábanlos  me- 
joras caudillejos  realistas.  Victoriano  i  los  suyos  hicieron  pro- 
dijios  de  valor,  i  por  tres  veces  cargaron  al  enemigo  que  le 
recibía  en  una  fila  compacta  de  lanzas  i  bayonetas.  Roto  al 
fin  el  jefe  patriota,  i  cuando  ya  no  le  quedaban  sino  veinte 
de  los  suyos  capaces  de  seguirlo,  retiróse  aquella  misma  noche 
a  Chillan  i  a  la  mañana  siguente  paso  el  ííuble,  refujiándose 
en  San  Carlos. 

En  este  encuentro^  Como  en  todos  los  anteriores,  el  Negó  ejecu- 
tó hazañas  de  mucha  cuenta  porque,  aunque  cruel  en  la  victoria 
i  sin  escrúpulo  en  la  repartición  del  botin,  no  tenia  el  ejército  del 
sur  brazo  mas  esforzado  ni  jefe  de  banda  mas  temerario.  ''Era 
tan  arrojado  como  imprudente,  dice  de  él  uno  de  sus  contemporá- 
neos que  mas  de  una  vez  peleó  a  su  lado  (1),  pues  siempre  es- 
ponia  su  tropa  a  recibir  una  muerte  segara.  No  lo  detenia 
jamas  la  fuerza  numérica  del  enemigo.  Con  veinte  i  cinco  hom- 
bres cargaba  como  un  tigre  contra  cien;  i  aunque  lo  derrota- 
ran, siempre  escapaba  bien  porque  ademas  de  ser  valiente,  era 
buen  jinete  i  montaba  buenos  caballos/^ 

Volvió  entre  tanto  a  ser  ocupado  Chillan  por  el  enemigo, 
cometiendo  bárbaras  depredaciones,  como  era  su  costumbre, 
en  particular  contra  el  pudor  de  las  mujeres.  Pero  fué  esto  so- 
lo momentáneamente  porque  sabedores  Elizondo  i  Bocardo  de 
los  aprestos  que  Freiré  i  Alcázar  hacían  a  su  retaguardia  para 
cerrarle  la  retirada,  flanuearon  de  ánimo  i  se  retiraron  por 
la  inaccesible  Montaña,  pasando  el  Biobio  por  las  cabeceras 
de  Santa  Bárbara.  De  esta  suerte  quedó  burlado  el  plan  de 
Freiré,  i  el  comandante  Díaz,  encargado  de  ejecutarlo,  hu- 
bo de  regresar  a  Yurabel  el  4  de  noviembre  con  su  división^ 
sin  haber  conseguido  ni   diviSvar  siquiera  las  bandas  enemigas. 

Al  retirarse  las  últimas  de  la  campiña  de  Chillan  habían  de- 
jado varias  partidas  armadas  que  se  ocupaban  en  robar  hacien- 
das, en  violar  mujeres  i  degollar  niños  i  ancianos  en  todos  los 
partidos  que  riegan  el  Nuble  i  el  Itata,  antes  i  después  de  su 
confluencia;  Una  de  estas  montoneras,  armada  simplemente  de 
garrotes,  que  había  salido  de  las  aldeas  de  CoUiguai  i  Quin- 
al) El  coroAel  don  Manuel  Zañarfeu.  — Relación   citada  en  el  Prefacio. 
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cliamalí  '^centro  del  robo  i  del  godisino/'  liabia  caído  en  ma- 
nos de  una  partida  de  cinco  fusileros  que  al  mando  de  don 
Teodoro  Oviedo  despachó  desde  Quiriliue  el  gobernador  Gon- 
zález. Oviedo  perdono  a  los  garroteros,  porque  su  jefe  Cor  tez 
ofreció  entregarle  a  los  principales  instigadores  de  aquel  van- 
dalismo, que  lo  eran  el  afimado  salteador  comarcano  Alejo  La- 
gos, convertido  en  guerrillero  realista  por  amor  (según  en  otra 
ocasión  diremos)  así  como  su  jefe  se  había  hecho  asesino  por  los 
cek)s.  Eran  cómplices  también  de  Lagos  en  sus  depredaciones 
su  hermano  Liborio  i  tres  Garrido  (Pedro,  Cornclio  i  Eamon) 
no  menos  famosos  que  aquellos. 

El  confiado  Oviedo  púsose  en  manos  de  sus  prisioneros,  i 
a  poco  andar  pagó  con  la  vida  i  la  de  los  suyos  su  fácil  con- 
fianza. 

¡Así  se  hacia  en  el  Itata  la  guerra  a  muerte  que  habia  de- 
cretado Benavides  en  el  Biobio!  Para  mayor  horror,  preciso  es 
añadir,  que  según  el  parte  del  gobernador  González,  los  Cor- 
tez,  los^  Lagos  i  los  Garrido  de  Quinchamalí  eran  los  ajentes 
de   una  mujer,  doña  María   de  la  Cruz  Iribarren! 

Entre  tanto,  Victoriano,  se  rehacia  a  toda  ¡^risa  en  San  Car- 
los. El  7  de  noviembre  habia  reunido  cuarenta  de  los  dispersos 
de  Trihileu,  i  reforzado  con  cien  fusileros  que  trajo  de  Cau- 
quónes  el  coronel  Merino,  repasó  el  Nuble  i  obligó  a  fugar 
a  la  Montaña  una  guerrilla  de  cien  salteadores  que  se  ha- 
bia establecido  en  las  asperezas  vecinas  de  Cato,  de  donde 
bajaban  por  las  noches  en  diversos  grupos  a  robar  i  a  matar 
cnanto  quedaba  vivo  o  tenia  algan  valor  en  aquellos  infeli- 
ces campos  (1). 

Tal  fue  la  segunda  escursion  de  los  seides  de  Benavides  en  las 
comarcas  situacUis  al  norte  del  Biobio,  durante  el  primer  año  de 
la  guerra  a  muerte;  i  si  en  ella  el  caudillo  de  bandidos  no  fué  del 
todofeii/.,  porque  sejv^iera  obligado  a  replegarse,  a  fin  de  no  per- 
der su  línea  de  operaciones,  pudo  decirse  que  alcanzó  en  defini- 
tiva ventajas  mucho  mas  considerables  que  en  la  que  habia  em- 
prendido antes  del  invierno.  Deshizo,  en  efecto,  a  Victoriano 
en  TrilaleUj  apoderóse  de  un  pueblo  tan  importante  como  Chi- 
llan, estendió  su  línea  de  guerrillas  hasta  Alico,  ^ov  medio  do 

(1)  Faite  Uu  Victoriano  a  Freiré.— Chillan,  noviembre  2dt3 1819. 


la  gavilla  de  Pinclieira,  i  lo  que  era  para  él  mas  importante, 
liabia  conseguido  liacer  llegar  los  bárbaros  basta  las  ciudades 
de  los.  llanos,  cebándolos  así  con  el  saqueo  i  el  rapto  de  las 
mujeres,  únicos  objetos  capaces  de  sacar  al  araucano  de  la  apa- 
tía i  ebriedad  en  que  vive  sumido  entre  sus  concubinas,  bebien- 
do, ecliado  en  sus  cueros  de  yegua,  la  cliiclia  de  manzanas  que 
aquellas  la  preparan  con    sus  bavas. 

A  fines  de  1819,  Benavides  elevándose  sobre  la  categoría  de 
simple  salteador  con  despaclios  del  caudillo  Sáncliez,  comenza* 
ba,  pues  ,a  ostentarse  con  aquel  poder  terrible,  que  meses  mas 
tarde  puso  a  Chile  al  borde  de  un  abismo  insondable  de  sangre 
i  de  rubor. 


CAPITULO  YII. 


Ausilios  de  oficiales  i  municiones  que  recibe  Benavides  de  Valdivia.— Ataque 
de  Gualqui  i  fusilamiento  de  prisioneros  realistas  en  Concepción. — Hambre 
en  la  plaza.— Espedicion  del  capitán  Kurskj  en  busca  de  ganado.— Su  heroi- 
ca muerte.— Combate  de  Talcamávida. —Noble  defensa  del  capitán  Quintana 
en  Yumbel.— Combate  del  Avellano  i  fusilamiento  del  lenguaraz  Pedro  Ló- 
pez por  Alcázar.— Ataque  de  San  Pedro  por  Benavides  i  muerte  de  su  herma- 
no.—Inúti-es  clamores  para  obtener  socorros  do  la  capital.— El  comandante 
O'Carro!  i  el  mn3^or  Acosta.— Los  dragones  de  la  patria  avanzan  hasta  Chillan. 
— Sorpresa  i  saqueo  de  San  Carlos  por  los  Pincheiras.— Los  persiguen  O'Ca- 
rrol  i  Victoriano  i  los  derrotan  en  Monte  blanco. — Escenas  peculiares  de 
aquellos  combates.  — Entradas  de  Victoriano  en  la  Montaña.— Derrota  de  los 
montoneros  Espinosa  i  ííermosilla.— Victoi'iano  fusila  al  capitán  Palma  í  cap- 
tura su  familia. — Terrible  sevei'idad  de  aquel  jefe  i  su  deposición  del  mando 
de  Chillan  por  influjo  del  cabildo.— IMuerte  del  guerrillero  San  Martin  i  or- 
den sangrienta  que  se  le  encuentra.— Los  hermanos  Roa  asesinan  ai  gue- 
rrillero Contreras  en  cambio  de  su  libertad  i  la  de  su  padre. — Horribles  ase- 
sinatos i  otros  crímenes  en  las  vecindades  de  Concepción. 


Desde  que  la  banda  de  Benavides  emprendió  la  correría  que 
llevó  a  sus  lugar-tenientes  victoriosos  liasta  Chillan,  puede  de- 
cirse que  se  mantuvo  en  una  campaña  permanente  hasta  que 
dos  aíios  mas  tarde  fué  desecho  para  siempre  en  las  riberas  del 
rio  que  baña  aquella  plaza.  Siendo  dueño  de  la  amistad  de  los 
araucanos,  tenia  consigo  el  elemento  mas  precioso  de  aquel 
jénero  de  guerra  i  en  aquel  peculiar  territorio,  la  movilidad. 
Por  manera  que  él  era  dueño  de  todos  los  campos  i  de  sus  re- 
cursos, mientras  los  patriotas,  que  se  encontraban  en  todas  par- 
tes desmontados,  veíasen  obligados  a  mantenerse  dentro  de  las 
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poblaciones,   desuncios,  hambrientos,   abandonados   de   todos, 
menos  de  sn  ínclito  licroismo. 

Por  otra  parte,  i  mientras  ningnn  socorro  llegaba  a  Freiré 
de  la  capital,  el  candillo  realista  liabia  recibido  de  Valdivia 
ausilios  de  consideración.  El  20  de  noviembre  desembarcaba  en 
Arauco  el  famoso  Carrero,  nn  oficial  español  natnral  de  San- 
tiago de  Galicia,  notable  por  una  intrepidez  singular  que  no 
afeaba  la  brutal  crueldad  común  en  sus  camaradas. 

A  virtud  de  las  órdenes  que  el  virei  liabia  enviado  de  Lima 
para  prestar  a  Benavides  todo  jénero  de  ausilios,  i  especial- 
mente el  de  los  oficiales  sobrantes  de  la  división  de  Sánchez, 
presentáronse  voluntarios  para  aquel  servicio  diez  o  doce  de 
aquellos,  naturales  los  mas  de  la  provincia  de  Concepción  i 
antio'uos   soldados  de  la  frontera.  Los  mas  sobresalientes  entre 
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ellos  eran  Carrero,  a  la  sazón  simple  teniente  de  dragones,  el  ca- 
pitán graduado  deteniente  coronel  don  José  Víldosola  del  anti- 
guo batallón  Concepción  (1).  Jervasio  Alarcon,hijo  de  la  aldea 
de  Duran,  o  el  Portezuelo,  partido  de  Chillan,  i  del  que  he- 
mos hablado  anteriormente,  i  por  último  un  oficial  de  milicias, 
natural  de  lo  Anjeles,  que  habia  sido  gobernador  de  esta  plaza 
antes  de  la  retirada  a  Valdivia  i  que  llevaba  el  pomposo  nom- 
bre de  don  Pedro  Briones  de  Maldonado.  El  gobernador  Mon- 
toya,  le  habia  comisionado,  con  fecha  3  de  noviembre  para 
levantar  un  escuadrón  en  el  partido  de  Santa  Bárbara,  i  de- 
bia  venir  por  tierra  acompañado  de  Alarcon  i  tres  dra- 
gones. (2) 
El  activo  Benavides  no  habia  aguardado^  empero,  la  llegada 

(li  Vildósola  residió  eli  Santiago  donde,  dejó  ñimilía,  en  los  primeros  años 
de  la  revolución,  i  se  nos  ha  asegurado  que  en  un  tiempo  Benavides  fué  asis- 
tente suyo. 

(2)  Los  demás  oficiales  que  vinieron  en  ausilio  de  Benavides,  según  consta 
de  una  comunicación  de  Montoya  del  18  de  octubre  de  1819  encontrada  entre 
ios  papeles  <lel  piimtro,  ei'an  los  siguientes:  de  diagones  de  la  frontei'a,  el  ca- 
])itan  don  Eusebio  Ip^abal,  tenientes  don  Joaquin  Mascareñas  i  don  Francisco 
Fernández,  el  subteniente  don  Agustin  Rojas  i  el  soldado  distinguido  don 
Francisco  Rr>jas.  Del  batallón  Concepción,  el  tenic^nte  dojí  Francisco  González. 
Del  batallón  de  Valdivia  el  teniente  don  Rafael    Vavar. 

Poco  mas  tarde,  i  no  habiendo  podido  hacer  marchar  un  convoi  por  tierra,  a 
consecuencia  de  la  actitud  hostil  del  cacique  de  Lum.aco  Venancio  C'oiliuepan, 
!\Iontoya  mandó  a  la  emb  ^caduia  del  rio  Lebú  en  una  piragua  indíjena,  al 
mando  del  f)iioto  don  José  Antonio  Granado,  los  siguientes  artículos  de  guerra, 
que  constan  de  una  nota  de  aquel  a  Benavides  del  29  de  enero  de  1820:  a  saber, 
diez  i  ocho  mil  cartuchos  a  bala,  dos  quintales  pólvora,  veinticinco  quintales 
de  fierro,  mil  piedras  de   chispa,  un  cajón  de  medicina  i  mil  pesos  en  dinero. 
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de  resfuerzos  para  continua.r  las  hostilidades  en  toda  la  línea 
del  Biobio  i  de  la  Montaña.  El  mismo  día  en  que  Carrero  i  sus 
camaradas  llegaban  a  Arauco,  él  hacia  dar  una  vigorosa  en- 
vestida a  la  guarnición  de  Gualqiii  en  la  ribera  derecha  del 
rio.  La  partida  enemiga  componíase  de  cincuenta  hombres 
entre  fusileros  i  caballería^  mientras  que  la  guarnición  patrio- 
ta no  pasaba  de  la  mitad  de  aquel  número  a  las  órdenes  de  un 
valeroso  oficial  del  núm.  1  de  Chile  llamado  Huerta. — Des- 
preciando éste  las  trincheras  con  que  se  habia  parapetado  el 
pueblo,  ataco  a  los  asaltantes  con  tal  denuedo  que  en  poco  rato 
les  mató  veinte  i  cuatro  hombres,  haciendo  prisioneros  un  ofi- 
cial i  dos  soldados.  Como  la  aldea  en  que  tuvo  lugar  esta  re- 
friega se  halla  a  mui  corta  distancia  de  Concepción^  apenas 
sintióse  en  ella  el  tiroteo,  corrió  la  guarnición  a  las  armas_,  i 
según  el  parte  de  Freiré  (Concepción  20  de  noviembre),  las  mu- 
jeres mismas  pedian  fusiles.  Tan  grande  era  el  terror  que  ins- 
piraba a  las  poblaciones  la  idea  sola  de  la  aproximación  del 
degollador  de  Santa  Juana!  Al  siguiente  dia,  como  una  ofren- 
da a  aquel  terror  del  pueblo,  Freiré  hizo  fusilar  en  la  plaza  de 
Concepción  al  oficial  i  a  los  dos  soldados  que  le  hablan  traído 
prisioneros. 

No  contento  con  este  castigo.  Freiré  se  propuso  volver  lama- 
no  a  Benavides,  i  el  6  de  diciembre  hizo  pasar  el  Biobio  al  ca- 
pitán de  injeniero  Kursky  con  una  pequeña  compañía  de  zapa- 
dores que  él  mismo  habia  organizado  para  la  defensa  de  la  plaza, 
diez  cazadores  de  la  escolta  i  cincuenta  fusileros.  El  plan  de 
Freiré  era  queKursky,  arrollando  cuanto  encontrase  a  su  paso, 
llegase  por  la  márjen  austral  del  rio  hasta  la  subdelegacion  de 
Pilen,  i  procurase  arrear  algún  ganado,  pues  la  población  de 
Concepción,  moradores  i  soldados,  estaban  muriéndose  de  ham- 
bre, haciendo  ya  muchos  días  que  los  últimos  no  tenían  mas  ra- 
ción que  uiios  cuantos  puñados  de  trigo.  Era  también  una  cir- 
cunstancia melancólica  pero  característica  de  aquellos  tiempos, 
la  de  que  los  vecinos  habían  levantado  entre  sí  una  suscripción 
para  proporcionar  aKursky  los  medios  de  acometer  su  em- 
presa. 

El  bravo  polaco  tuvo  un  éxito  completo  en  su  intento  de 
abastecer  la  ciudad.  Pasó  a  cuchillo,  con  evidente  crueldad,  la 

12 


—  92  — 
gnav Ilición  de  Pilen  que  se  componía  de  qnince   hombres,  liizo 
una   arroada  considerable  de  vacas  i  se  preparó  a  regresar  con 
sn  rico  botin  ¡lor  aqnel  mismo  vado. 

Mas,  mientras  a(|nel  intrépido  oficial  vadeaba  el  rio  por  Pi- 
len el  dia  6,  nna  escnadrilla  de  treinta  i  oclio  balsas,  llevando 
cada  nna  seis  soldados,  se  liabia  dirijido  de  Santa  Jnana  a  Tal- 
camávida,  i  atacaba  la  gnarnicion  de  esta  plaza,  compnesta  de 
veinte  i  cinco  fnsileros  a  las  órdenes  del  teniente  del  núm.  1 
don  Dionisio  Vergara  i  del  guerrillero  Chavez.  Como  en  todos 
los  casos  análogos  de  esta  feroz  i  heroica  guerra,  los  soldados 
haraposos  déla  patria,  rechazaron  a  punta  de  lanza  i  bayoneta 
a  los  agresores,  i  los  obligaron  a  repasar  el  rio  dejando  en  la 
ribera  veinte  cadáveres  (1). 

Sucedía,  pues,  de  esta  manera  que  mientras  Kursky  hacia 
sus  últimos  aprestos  para  volver  a  cruzar  el  rio,  venia  reple- 
gándose sobre  el  sitio  que  él  ocupaba  en  Pileu  la  infantería  re- 
chazada en  Talcamávida,  al  propio  tiempo  que  las  centinelas 
de  Concepción  velan  pasar  a  todo  escape  por  frente  a  San  Pe- 
dro una  columna  de  mas  de  doscientos  jinetes  en  dirección  a 
Pileu.  Al  recibir  esta  noticia.  Freiré,  habla  montado  a  caballo 
i  galopado  cinco  leguas  a  toda  brida  para  tomar  las  providen- 
cias que  la  crítica  situación  de  Kurshy  iba  a  exijir.  Llegado  al 
vado,  envió  inmediatamente  orden  al  valeroso  estranjero  para 
que  se  retirara,  embarcándose  en  dos  lanchas  que  tenia  atadas  a 
la  orilla  lechando  antes  las  vacas  i  jinetes  al  rio.  Pero  en  nada 

(1)  Vei-g;ira  i  Chiivez  clrbicran  ser  sorprendidos  ;iriut.'lh)  noclio,  a  no  habei-  mt>- 
iliado  la  advertencia  i  el  arrojo  de  un  joven  conocido  mas  tarde  por  su  honrado 
aunque  modesto  patriotismo.  Fué  éste  el  después  opulento  comerciante  don  José 
Escjuelia,  que,  nifío  aun,  residja  en  una  estancia  llamada  Pilun,  tres  leguas  dis- 
tante de  Santa  Juana,  acompañando  a  su  padre,  el  capitán  retirado  de  dragones 
don  José  Ksqueila.  Jialiia  este  conocido  i  aun  prestado  protección  años  atrás  a 
Benavides;  i  como  las  partidas  de  este  leiobascn  con  frecuencia  su  ganado,  envió 
a  Arauco  a  su  hijo  maj-or,  de  quien  tenemos  esta  jelacion,  a  solicitar  una  cSrden 
del  caudillo  a  fin  de  hacerse  respetar.  ronsiguir31o  sin  dificultad  el  (miisario,  i 
cuando  regi'esaba  a  su  casa,  supo  í]ue  venia  una  partida  al  mando  del  coman- 
dante Ferrebi'i^  p".ra  sorprender  a  Talcanu'u'ída.  Sin  avisar  nada  a  su  paílrc  i  acom- 
pañado de  dos  peones  del  fuuílo.  el  joven  Esquella  pasó  aquella  misma  noche  el 
rio  en  una  bah a,  amarrada  a  la  lijera;  i  a  pes:ir  de  sei-  aquel  allí  en  estremo  abier- 
to, pudo  dar  aviso  a  Cháve;^  de  lo  que  pasabí,  volviéndose  a  su  habitación  donde 
se  echó  a  dormir.  iMas  el  enemigo,  noticioso  de  su  estiat;ijema,  lo  prendió  al 
amanece)'  conduciéndolo  a  Santa  Ju;'na  i  encerrándolo  en  el  mismo  cal-ibozo 
en  cjue  Benavides  habia  acesinado  a  Torres  i  sus  comi)añeros,  según  lo  atesti- 
guaban las  manchas  de  sangre  qu(!  existían  todnvid  en  sus  paredes. 

Kl  joven  Msquella  estuvo  ochodias  ])reso,  i  talvez  habría  sido  fusilado,  si  no 
le  hubiera  valido  el  prestijio  de  su  padre  i  la  protección  de  un  capitán  español 
amigo  de    su  f';iiiiili'i. 


pensaba  menos  el  capitán  Kurskj  qu^  en  volver  la  espalda  al 
enemigo.  Diciendo  a  los  suyos  que  los  soldados  de  la  patria 
'""no  huían  delante  de  ladrones/'  cargó  con  la  mayor  intrepidez 
sobre  la  columna  que  llegaba  de  San  Pedro,  i  por  dos  veces 
la  rechazo  hacia  los  bosques;  ihabríala  sin  duda  batido  del  to- 
do, si  en  ese  mismo  momento  no  hubiera  llegado  por  su  reta- 
guardia la  tropa  que  venia  retirándose  de  Talcamávida  i  que 
con  su  aparición  le  puso  entre  dos  fuegos.  No  se  acobardó  por 
esto  el  oficial  patriota,  i  al  contrario,  lanzándose  en  medio  de  los 
enemigos,  pereció  con  la  muerte  de  los  héroes  junto  con  trein- 
ta de  sus  conipaíleros.  De  los  demás,  unos  pocos  salvaroa  a  na- 
do i  otros  murieron  ahogados  o  de  sus  heridas,  sin  que  su  cons- 
ternado jeneral  pudiera  prestarles  el  menor  ausilio  desde  la 
opuesta  orilla.  Felizmente,  levantóse  de  improviso  una  espe- 
sa neblina,  i  gracias  a  su  protección  pudieron  escapar  algunos 
íajitivos  de  los  tiros  que  desde  las  barrancas  les  hacia  el  ene- 
migo vencedor  (1). 

Mientras  estos  encuentros  tenían  lugar  casi  a  la  misma  hora 
en  Pileu  i  en  Talcamávida,  una  gruesa  división  de  mas  de 
seiscientos  hombres  (de  los  que  doscientos  eran  fusileros^  cien- 
to ocho  milicianos  de  caballería  i  trescientos  cincuenta  indios) 
pasaba  el  Biobio  al  mando  de  Bocardo,  Elizondo,  Zapata,  Pedro 
López  i  otros  caudiliejos,  i  se  dirijia  a  adaeíiarse  de  la  codi- 
ciada posición  de  Yumbel,  la  llave  estratéjica  de  todas  aquellas 
02>eraciones. 

Felizmente  guarnecia  aquel  punto  un  valiente  soldado,  el 
capitán  don  Manuel  Quintana  i  Bravo,  conocido  en  nuestra 
milicia  por  el  nombre  del  lloro,  a  que  daba  oríjen  su  tez  tosta- 
da i  la  impetuosidad  estraña  i  casi  humorística  de  su  valor. 
Quintana  tenia  a  la  sazón  solo  veintiocho  a-ños.  Aventuras  de 
mocedad  le  habian  llevado  de  Concepción,  su  patria,  a  Buenos- 
Aires,  donde  se  encontró  en  el  ataque  que  le  dieron  los  ingle- 
ses en  180T.  Había  servido  en  seguida  con  distinción  en  todas 
las  campanas  de  la  ¡cedria  vieja  i  en  las  de  la  restauración  ar- 
jeníina,  en  las  cuales  sobresalió  como  artillero.  Había  entrado 
después  en  la  caballería,  i  en  esta  ocasión  tenia  a  sus  órdenes 

(1)  Parte  del  jeneral  Freiré  al  director  O'Higgins.  'Concepción,  diciembre  8  de 
1819.— (yl?'cñii"0  del  MÍ7iüterio  de  la  Guerra). 
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lina  hueste  de  héroes.  Era  uno  de  ellos  aquel  sárjente  Montero, 
a  quien  ha  inmortalizado  un  rasgo  de  pluma  de  Joaquin  Valle- 
jos.  Era  otro  un  soldado  chileno,  imberbe  todavía,  que  se  ha 
inmortalizado  a  sí  mismo.  El  teniente  de  cazadores  de  la  escol- 
ta don  Manuel  Búlnes,  tenia  entonces  apenas  diez  i  nueve  años. 

Hasta  la  víspera  del  ataque  que  los  realistas  meditaban  con- 
tra Yumbel,  estuvo  este  pueblo  fuertemente  guarnecido  por  la 
división  con  que  el  comandante  Díaz  habia  venido  a  encerrar 
a  aquellos  por  su  retaguardia,  cuando  atrevidamente  se  ade- 
lantaron sobre  Chillan  en  los  primeros  dias  de  noviembre. 
Mas^  con  motivo  del  asalto  dado  a  Talcamávida  el  6  de  diciem- 
bre, habia  corrido  aquel  en  su  socorro  con  lo  mejor  de  su  fuer- 
za, atravesando  en  una  jornada  las  diez  leguas  que  separan 
ambas  plazas.  Por  fortuna,  acababa  de  regresar  de  Tucapel  el 
capitán  Quintana,  después  de  haber  hecho  un  ejemplar  castigo, 
dando  muerte  a  veinte  montoneros  que  allí  se  hacian  fuertes,  i 
pudo  en  consecuencia  tomar  oportunamente  el  mando  de  la 
plaza. 

De  aquel  precipitado  movimiento  se  aprovecharon,  empe- 
ro, los  realistas  para  irse  sobre  Yumbel,  juzgándolo  inde- 
fenso, porque  sus  espias  les  informaban  que  hablan  quedado 
allí  únicamente  cien  hombres  al  mando  de  Quintana,  loque  era 
la  verdad.  La  noche  del  7  hablan  dormido  en  el  vado  de  Cura- 
milahue  sobre  el  rio  Laja,  i  confirmados  en  la  indefensión  mo- 
mentánea de  aquella  plaza  por  un  paisano,  a  quien  después  de 
interrogado  degollaron,  por  pedirlo  así  los  indios,  emprendie- 
ron a  marchas  forzadas  i  llegaron  a  sus  puertas  en  la  ma- 
ñana del  9. 

Cualesquiera  otros  que  no  hubieran  sido  los  soldados  de  aquel 
tiempo  habrían  desamparado  un  punto  en  el  que  era  mas  que 
temeridad  el  resistir  uno  contra  cinco.  Quintana  tenia  solo 
cincuenta  i  ocho  cazadores,  treinta  i  tres  infantes  i  veinte  arti- 
lleros con  dos  piezas  de  campaña,  ciento  once  hombres  en  todo. 
El  enemigo  traia  el  quíntuplo  cabal,  seiscientos  cincuenta  i 
ocho. 

8in  esperanzas  de  poder  salvar  el  pueblo  ni  defenderlo  si- 
quiera, retiróse  Quintana  con  su  puñado  de  valientes  al  cerro  del 
Centinela,  lioi  de  Quintana,  cinco  cuadras  distante  del  caserío  de 
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la villa  que  se  halla  situada  a  su  falda  setentrional ;  i  allí  aguar- 
dó de  pié  firme  al  enemigo,  Yenia  éste  ufano  e  irresistible,  man- 
dado en  jefe  por  el  activo  Bocardo  que  parecía  estar  en  todas 
partes,  i  por  Elizondo,  Zapata,  Pinclieira,  Briones  de  Maldo- 
nado,  Jervasio  Alarcon  i  los  lenguareces  Pedro  López,  Fran- 
cisco i  Tiburcio  Sáncliez,  a  quienes  encontraremos  donde  quie- 
ra que  se  presenten  los  indios  encendidos  de  lujuria  i  ávidos 
de  botin.  Venia  a  la  cabeza  de  éstos  Mariluan. 

Los  combates  de  aquella  época,  conloen  otra  ocasión  lo  liemos 
notado,  no  eran  nilargos  niestratéjicos.  Ko  habia  movimientos, 
ni  voces  de  mando^  ni  orden  de  batalla.  Se  peleaba  solo  para 
morir  o  matar,  i  nadie  se  rendia,  porque  hacerlo  era  cambiar  la 
gloria  de  la  sepultura  del  soldado  que  sucumbe  en  el  campo  del 
honor  por  el  vilipendio  del  banco  de  los  espías  i  de  los  asesinos. 
Tres  veces  acometieron  los  realistas  a  la  altura  en  que  se  habia 
parapetado  Quintana  i  tres  veces  volvieron  a  bajar  por  la  lade- 
ra. Los  indios,  cebados  con  el  saqueo  del  pueblo  donde  come- 
tieron indescribibles  estragos,  incendiándolo  en  seguida,  apenas 
consentían  en  acercarse  a  las  terribles  piezas ,  como  llaman  el 
canon,  única  máquioa  de  guerra  que  desde  la  pelea  con  Yillagra 
(1554)  se  han  acostumbrado  a  respetar.  La  infantería  se  batia, 
sin  embargo,  con  denuedo  sostenida  por  las  guerrillas  de  aca- 
ballo,  hasta  que  al  fin  hubo  de  ceder  i  retirarse  cargada  por  la 
caballería  patriota,  dejando  treinta  de  los  suj^os  en  el  campo  (1). 
Quintana  tuvo  mui  pocas  bajas,  i  entre  los  heridos  menciona 
en  su  parte  a  un  soldado  de  infantería  llamado  José  Antonio 
Pacheco,  a  quien,  habiéndosele  prendido  fuego  la  cartuchera  i 
con  ella  toda  la  ropa,  t(mió  la  de  un  soldado  muerto  i  ^^con  la 
barriga  llena  de  ampollas  bajó  en  pelota,"  dice  soldadescamente 
su  jefe,  a  pelear  con  el  enemigo.  Hiciéronse  a  la  vez  dignos  de 
su  fama  posterior  en  aquel  memorable  encuentro,  por  el  cual  se 
concedió  un  ascenso  jeneral,  el  sárjente  Montero,  el  cabo  de  ca^ 
zadores  Bonilla  i  el  alférez  del  piquete  de  la  infantería  don  Pe- 
dro Alarcon,  a  quien  se  viera  en  medio  del  fuego  retar  a  su 
propio  hermano  don  Jervasio,  que  andaba  con  el  enemigo  apos- 


^1)  El  señor  Barros  Arana  Iiace  subir  este  número  a  cien,  pero  nosotros  apun- 
tamos la  ciiVa  del  parte  oficial. 
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tfoíTindolo  de  traklor  i  llanirmdole  a  conibate  singular  (1).  Tan- 
to ora  el  encarnizamiento  i  el  horror  de  aquella  guerra  dos 
veces  fratricida!  El  teniente  Búlnes  sostuvo  lieroicamente  la 
entrada  de  un  desfiladero;  i  le  media  ya  con  su  terrible  lanza 
Mariluan  cuando  el  tiro  certero  de  uno  de  los  suyos,  desarmó 
al  indio  rompiéndole  el  brazo  con  que  la  empuñaba  (2). 

El  enemigo  retiróse  en  orden  como  siempre,  pues  bastábale 
para  ello  ponerse  fuera  de  tiro  de  canon,  no  encontrando  los 
patriotas  jalmas  buenos  caballos  para  perseguirlos.  Intentaron 
en  consecuencia  dirijir¿e  a  los  Anjeles  para  ponerle  asedio  por 
la  quinta  vez.  Mas  ni  el  prestijio  de  Pedro  López  i  de  los  Sán- 
chez entre  los  Llanisfas  ni  el  de  Bocardo  sobre  los  FehiiencheSj 
bastó  a  vencer  el  miedo  que  tenian  a  las  piezas  del  viejo  Alcá- 
zar, i  el  espanto  que  puso  en  sus  supersticiosos  pechos  el  ver 
que  su  jefe,  el  intrépido  Mariluan,  habia  perdido  un  brazo  en  la 
pelea.  I  aquel  por  su  parte,  lejos  de  esperarlos  esta  vez  como  en 
la  primera  escursion  de  Curalí,  con  el  jjorton  entreabierto,  invi- 
tándolos a  servirles  a  su  mesa ''un  festin  de  pólvora  i  de  ba- 
las," salió  a  brindárselas  al  campo,  batiéndolos  en  el  sitio  lla- 
mado el  Avellano. 

Vino  en  efecto  Alcázar  en  persona  de  los  Anjeles  con  las  mi^ 
licias  de  Santa  Fé,  algunos  vecinos  de  la  plaza  i  ocho  indios 
pehuenches  que  por  acaso  hablan  ido  a  mercar  en  ella;  i  dejan- 
do la  infantería  para  resguardo,  se  avanzó  intrépidamente  so^ 
bre  el  enemigo  en  retirada.  Al  principio  tuvo  éste  algunas  ven- 
tajas matando  cinco  milicianos,  tres  indios  i  al  cacique  Mali- 
gual  que  los  mandaba.  Pero  resforzado  con  un  pequeño  canon 
que  sacaron  del  fuerte,  Alcázar  obligó  a  los  montoneros  a  conti- 

(1)  Memoria  citada  del  coroneil  Zañartu,  quien  so  refiere  al  testimonio  del  jene- 
ral  Búlnes  i  de  su  propio  hermano  don  Vicente.  Zañartu,  qiie  mandaba  la  in- 
faiiteiía   en  este  hecho  de  armas,  i  a  quienes  aquel  lo  oyó  referir. 

(2)  Gay,  Historia  de  Chile,  tomo  VI,páj.  369.  Según  este  historiador,  que  tuvo 
la  ventaja  de  consultar  personalmente  a  Quintana,  las  fuei'zas  de  Bocardo  lle- 
gaban a  mil,  i  consistían  en 'trescientos  fusileros  sacados  por  él  i  Elizondo  de 
Quilapalo,  i  setecientos  indios,  mandados  por  Rafa  Burgos  iGiandon.  El  ataque, 
ateniéndonos  a  la  relación  de  Gaj^  duró  cinco  horas,  i  solo  terminó  por  la  apa- 
licioa  de  una  partida  de  doscientos  sesenta  patriotas  en  el  cerro  vecino  de  la 
Parra,  circun.^tancia  que  no  men<"iona  en  su  parte  Quintana.  Sin  embargo, 
Gay  as'gura  en  una  nota  que  debió  estos  datos  a  aquel  jefe.  «Don  Manuel  Quin- 
tana, dice,  me  ha  hablado  muchas  veces  de  esta  a'-cion  con  una  animación  es- 
tiaordinaria.  Sus  ojos  echaban  fuego.,  accionaba  con  gran  viveza,  i  su  manera 
de  Iiablar,  inagotable  como  siemj)ri',  daba  a  la  naii ación  un  carácter  lleno  de 
convicción  i  de  entusiasmo.» 


-^  97  — 
miar  su  fuga  hacia  San  Carlos  i  Santa  Bárbara^  matáncloles  a  su 
turno  once  soldados  i  cojiendo  al  lenguaraz  Pedro  López.  Profe- 
saba a  éste  el  comandan  te  jeneral  de  fronteras  un  aborrecimiento 
profundo,  por  lo  que,  dice  él  mismo  en  su  parte  a  Freiré  datado 
en  los  Anjeles  en  el  propio  dia  del  combate  (10  de^ diciembre), 
''^tuve  el  gusto  de  colgarlo  en  esta  plaza"  (1). 

Era  aquella  la  tercera  escursion  que  el  enemigo  hacia  en 
masa  al  otro  lado  del  Biobio,  i  de  ella  no  habia  sacado  sino 
tres  derrotas,  en  Talcamávida,  en  Yumbel  i  en  el  Avellano, 
sin  que  la  rapacidad  de  los  indios  llevase  otros  trofeos  que  los 
maderos  encendidos  de  aquella  villa,  cuya  población  habiau 
arrasado  por  el  fuego  i  el  brazo  de  su  caudillo  tronchado  por 
una   bala. 

Otra  demostración  hizo  mas  tarde,  al  terminar  el  año  de 
1819.  Intentando  Benavides  en  persona  apoderarse  por  sorpre- 
sa con  los  indios  Costinos  del  fuerte  de  San  Pedro,  atacólo  en 
la  mañana  del  29  de  diciembre  con  un  verdadero  ejército,  com- 
puesto de  quinientos  jinetes,  doscientos  infantes,  cuatro  caño- 
nes e  innumerables  huestes  de  indios,  que  permanecieron  a 
retaguardia.  Mas  la  artillería  del  fuerte,  mandada  por  el  va- 
liente capitán  don  Pedro  Agustin  Elizondo^,  los  obligó  al  fin 
a  desistir^  después  de  perder  catorce  de  los  suyos  i  entre  éstos 
dijese  que  un  hermano  del  mismo  supremo  forajido.  Como  era 
su  costumbre  desde  tiempo  inmemorial,  los  indios  al  retirarse 
quemaron  los  campos,  las  haciendas  i  cuanto  no  pudieron  lle- 
varse sobre  sus  caballos,  porque  aquellos  héroes  de  la  homérica 
Araucana  no  tienen  hoi  dia  otro  valor  que  el  del  saqueo  ni  otra 
gloria  que  el  asesinato.  Benavides  habia  sido  su  último  maestro. 

La  situación  que  todos  estos -encuentros  creaban  al  mariscal 
Freiré  nopodia  ser  entre  tanto  mas  angustiosa.  Toda  la  provin- 
cia estaba  en  manos  de  los  enemigos  o  alzada;  no  habia  víveres, 
ni  dinero,  ni  zapatos,  ni  armas,  ni  caballos,  ni  nada^  en  fin,  de 
lo  que  constituye  un  ejército,  al  punto  de  que  su  mismo  jefe,  se- 

(1)  Gay  llama  siempre  a  este  lenguaraz  Pedro  Sánchez,  i  en  algunos  des- 
pachos contemporáneos  vemos  así  su  nombre.  Pero  mas  jeneralmente  le  vemos 
nombrar  López,  i  talvez  su  otro  apellido  le  viene  o  de  familia  o  por  sus  rela- 
ciones con  Francisco  i  Tiburcio  Sánchez  que  eran  también  lenguaraces  como 
él.  Gay  atribuye  su  captura  en  esta  jornada  a  los  efectos  del  aguardiente  q,u« 
habia  bebido  en  abundancia. 
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gim  su  propia  confesión,  (1)  ^-andaba  escondiéndose  de  sus  sol- 
dados porque  le  daba  rubor  ver  su  desnudez  i  su  miseria." 

Estaba  ya  cansado  de  volver  los  ojos  i  la  voz  a  la  capital  i  de 
pedir  amparo  casi  de  rodillas.  Todo  lo  absorvia  Coclirane  i  San 
Martin,  que  nunca  se  saciaban,  de  oro  el  primero,  de  bayonetas 
el  segundo.  El  comandante  de  artillería  de  la  plaza  de  Concep- 
ción, que  lo  era  el  capitán  Picarte,  pedia  el  29  de  noviembre 
ocbenta  mil  cartuchos  de  fusil  i  doscientos  cincuenta  de  canon, 
i  sin  embargo,  no  se  les  enviaban  sino  remesas  que  parecían 
una  burla.  El  14  de  noviembre  se  liabia  recibido  en  el  parque 
doscientos  fusiles,  mil  lanzas  i  dos  mil  j^iedras  de  chispa.  Pero 
caballos  i  víveres,  dinero  i  vestuario,  que  éralo  que  mas  se  ne- 
cesitaba, jamas  se  veia  llegar.  En  verdad  mucho  mayor  que  el 
heroísmo  de  aquellos  soldados  en  los  combates,  fué  su  sublime 
sufrimiento  para  servir  a  la  patria  en  el  desden  i  el  olvido,  for- 
zoso talvez^  de  los  que  estaban  encargados  de  velar  por  ella  i 
por   sus  defensores! 

El  principal  empeño  de  Freiré  se  hallaba  entretanto  cifrado  en 
hacer  una  entrada  a  la  tierra  para  escarmentar  a  losindíjenas 
de  una  manera  terrible,  persuadido  de  que  una  vez  puestos  en 
sosiego,  Benavides  habia  de  quedar  reducido  a  su  corte  de  cu- 
ras i  de  salteadores,  con  algún  pequeño  núcleo  de  la  infantería 
de  Cantabria,  que  servia  mal  de  su  grado  bajo  un  jefe  criollo  i 
detestable.  Para  este  fin  no  habia  cesado  un  instante  de  pedir, 
sino  el  auxilio  de  la  caballería  veterana  que  abundaba  enton- 
ces en  Santiago,  siquiera  remesas  de  buenos  caballos  para  la 
remonta  de  la  suya. 

Al  fin,  habíase  accedido  en  parte  a  sus  deseos,  i  a  fines  de 
diciembre  se  ponia  en  marcha  'desde  Curico,  donde  se  habia 
organizado  i  disciplinado  durante  cuatro  meses,  el  escuadrón 
de  Dragones  déla  Patria,  destinado  a  adquirir  tanta  gloria  i 
a  perecer  casi  entero  en  aquellas  campañas  de  tan  oscura  gloria 
como  devoradoras  de  nobles  vidas. 

Habia  designado  el  gobierno  de  Santiago  para  mandar  esta 
tropa  a  un  joven  oficial  llegado  do  Inglaterra  por  la  via  de 
Buenos-Aires  un  mes  después  de  la  batalla  de  Maipo.  Era  aquel 

(1)  D(.'spac]io  del  Jencial  Freiré  del  21  de  tliciembre  de  1819.  — (^l7x7¿¿ro  dd  Mi- 
nisterio de  la  Guerra). 
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el  teniente  coronel  del  ejército  ingles  don  Carlos  Maria  O' Ca- 
rrol, que  en  siete  años  de  campañas  en  España  i  el  sud  de 
Francia  liabia  alcanzado  a  la  edad  en  que  para  otros  comienza 
lajuTcntud  (veinte  i  seis  años)  la  cruz  de  Carlos  III  en  el  pri- 
mero de  aquellos  paises,  la  de  la  Flor  de  lis  en  Francia  (15  de 
noviemlare  de  1815)  i  por  último  el  grado  de  teniente  coronel 
en  su  propia  patria,  título  que  rara  vez  se  concede  sino  a  las 
canas  por  la  antigüedad  de  los  servicios  o  al  dinero  por  la  ve- 
nalidad de  los  rangos  militares  en  aquel  pais  de  aristócratas 
mercaderes. 

Inducido  por  lx)rd  Coclirane  i  halagado  por  el  nombre  de 
O'Higgins,  que  era  para  el  joven  soldado  el  de  un  compatrio- 
ta, vino  a  Chile  tarde  para  las  campañas  en  que  se  cosechaba 
fácil  i  rápida  gloria.  Llegaba  después  de  Maipo  como  habian  lle- 
gado Yiel  i  Beauchef  después  de  Chacabuco^  por  lo  que  pudo 
decirse  queveia  nuestro  cielo  bajo  funestos  augurios.  Sin  embar- 
go, con  un  nombre  aristocrático,  con  una  fígura  gallarda  i  seduc- 
tora, con  las  recomendaciones  de  una  elevada  posición,  el  joven 
soldado  no  podia  menos  de  encontrar  una  brillante  acojida  entre 
nosotros.  El  director  O'Higgins,  aficionado  por  gusto  i  por  prin- 
cipios, a  ejemplo  de  su  ilustre  padre,  a  los  estranjeros  que 
llegaban  a  este  apartado  pais,  lo  recibió  en  efecto  con  distin- 
ción i  lo  incorporó  en  nuestro  ejército  en  el  mismo  grado  que 
traia  de  Inglaterra. 

Quedó  entonces  el  comandante  O* Carrol  en  actitud  do  elejir 
libremente  entre  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  a  la  qué 
le  invitaba  Cochrane,  o  el  ejército  del  sur,  entonces  oscurecido 
por  el  brillo  de  aquella.  Estraños  misterios  de  la  vida  huma- 
na! Si  O 'Carrol  hubiera  ido  con  San  Martin  al  Perú,  habría 
sido  lo  que  fue  Miller,  Brandsen,  Brown,  O'Connor  i  otros 
tantos  ilustres  jefes  estranjeros  que  conquistaron  renombre  i 
fortuna.  Pero  el  destino,  o  acaso  un  secreto  de  corazón,  vedado 
a  la  historia,  le  detuvieron  en  el  suelo  donde  en  vez  del  hogar 
que  soñaba,  encontrarla  aciaga  muerte,  sacado  de  su  caballo  por 
el  lazo  de  un  gaucho,  i  asesinado  por  la  sentencia  de  un  cau- 
dillo oscuro  que  al  ma,tarIo  obedecía,  empero,  a  la  sentencia  de 
un  rei. 

Nombrado  comandante  del  tercer  escuadrón   de  Dragones  de 
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la  Patria,  que  debía  reclutarse  en  Caricó,  con  feclia  30  de 
marzo  de  1819  (1),  O 'Carrol  salió  de  Santiago  un  mes  mas 
tarde  (abril  27),  i  después  de  haber  puesto  su  cuerpo  en  un  pié 
brillante,  recibió  órdenes  para  ir  a  reunirse  a  Freiré  en  la 
frontera,  durante  los  últimos  dias  de  1819. 

Era  su  segundo  en  el  mando  de  aquel  cuerpo,  el  oficial  es- 
panol  don  Ambrosio  Acosta,  el  mismo  que  hemos  dicho  habia 
abandonado  a  Sánchez  en  su  retirada  a  Valdivia,  i  que  queria 
ahora  poner  en  prueba  su  fidelidad  a  la  patria  de  su  adopción. 
Pasaba  por  un  oficial  valiente  i  entendido,  pero  llamábanle  sus 
camaradas  el  loco  por  la  vivacidad  de  su  carácter,  opuesto  a  la 
cachaza  viscaina  de  la  raza  que  predomina  en   nuestro  suelo. 

Servían  de  capitanes  en  el  cuerpo  un  oficial  Labbé,  i  un  primo 
de  O'Oarrol  que  vino  con  él  desde  Europa,  después  de  haber 
servido  juntos  en  Espaíia,  bajo  los  auspicios  ambos  del  briga- 
dier ingles  Guillermo  Parker  O' Carrol,  hermano  de  don  Car- 
los, llamábase  el  último  don  Miguel  i  fué  un  oficial  de  mérito 
que  ascendió  hasta  teniente  coronel  en  nuestro  ejército.  Era 
también  alférez  del  tercer  escuadrón  de  dragones,  aquel  oficial 
Verdugo,  cuyo  injénuo,  aunque  con  frecuencia  abultado  testi- 
monio, hemos  invocado  antes  en  algunas  peripecias  de  estas 
guerras. 

Apenas  habia  llegado  a  Chillan  en  los  primeros  dias  de 
enero  de  1820,  presentóse  a  O' Carrol  una  ocasión  de  poner 
en  evidencia  el  valor  i  la  disciplina  de  sus  reclutas.  Ignorantes 
los  Pincheiras  de  que  hubiese  llegado  aquella  tropa  de  Santiago, 
descendieron  en  la  noche  del  4  de  enero  de  sumalal  del  Koble 
huacho^  i  atacaron  de  sorpresa  la  indefensa  villa  de  San  Carlos, 
distante  seis  leguas  de  Chillan,  i  situada  como  ésta  i  como  el 
Parral  i  Linares,  en  un  llano  abierto  en  todas  direcciones. 

Era,  empero,  comandante  de  la  plaza  el  advertido  oficial  don 
Justo  Muííoz,  i  al  primer  anuncio  del  enemigo,  que  se  anun- 
ciaba en  estos  casos  por  la  vocería  salvaje  de  los  pehuenches, 
encerróse  en  el  cuadro  foseado  de  la  plaza  con  su  corta  guar- 
nición de  fusileros,  i  allí  hizo  una  heroica  resistencia,  matau- 


(1)  Tenemos  a  la  vista  los   papeles  de  familia  del    Cümandante  O'Csrrui,  i  de 
ellos  sacamos  los  datos  que  dejamos  apuntados. 
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do  veinticuatro  de  los  agresores  entre  indios  i  montoneros. 
Mas  éstos,  que  no  habían  ido  a  pelear  sino  a  quemar  el  pueblo, 
llevándose  cautivas  sus  mujeres  i  cuanto  pudieran  cargar  en 
sus  caballos  o  arrear  delante  de  sí,  adueñados  de  todo  lo  que 
no  estaba  al  alcance  de  los  fusiles  de  la  plaza,  retiráronse  otra 
vez  a  la  Montana  con    su  horrible  botin   de  lágrimas  i  sangre. 

Muñoz  habia  acordado,  sin  embargo,  desde  el  primer  momen- 
to dar  aviso  a  Chillan  por  un  espreso  que  salió  pasada  la  media 
noche  i  a  revienta-cinchas. 

Informado  por  este  medio  Victoriano  antes  de  amanecer  da 
loque  pasaba,  hizo  presente  la  aventura  a  O'Carrol.  En  el  acto 
mandó  el  último  ensillar  su  escuadrón  i  trájolo  a  la  plaza;  i  sa- 
bedor por  nuevos  avisos  de  que  el  enemigo  se  retiraba  a  la  Mon- 
taña en  demanda  del  boquete  de  Aiico,  atravesó  a  toda  carrera 
el  Suble  por  uno  de  sus  vados  del  oriente  i  se  dirijió  a  cortar  la 
montonera,  cuyas  polvaredas  se  divisaban  a  lo  lejos  por  la  iz- 
quierda. ^"En  este  orden,  dice  uno  de  los  mismos  soldados  de 
O'Carrol  (a  quien  por  lo  pintoresco  i  desaliñado  del  lenguaje 
nos  agrada  ceder  de  vez  en  cuando  la  palabra  en  esta  narración 
de  hechos  estraños  i  peculiares),  en  este  orden  marchamos  coa 
marcha  forzada,  hasta  que  a  las  tres  de  la  tarde,  al  salir  a  un 
llano  encontramos  un  campo  de  indios  (en  el  sitio  llamado  el 
Monte  blanco)  que  marchaban  hacia  la  cordillera,  e  inmedia- 
tamente mandé  el  parte  al  ayudante  i  éste  al  comandante.  Pe- 
ro el  ayudante,  recluta  en  la  pelea  con  los  indios,  se  adelanta 
i  llega  a  mí,  i  me  ordena  cargue  yo  por  la  retaguardia,  di- 
ciéndome  que  él  cargaría  al  frente;  i  sin  mas  voz,  mandó  echar 
carabina  a  la  espalda  i  sable  en  mano  i  manda  galope!  Yo  no 
quise  hacer  esto  porque  quedé  con  carabina  en  mano,  por  co- 
nocer que  los  indios  tenían  mas  respeto  a  esta  arma.  El  ayu- 
dante se  mete  al  medio  de  los  indios  c|ue  iban  marchando  por 
la  marcha  de  naneo,  donde  le  mataron  catorce  soldados  i  él 
filé  allí  víctima  de  un  lanzaso  que  recibió  en  el  pecho.  Los 
indios  se  dirijen  a  mí,  pero  yo,  como  no  habia  desordenado  mi 
tropa,  rompí  un  fuego  graneado  sobre  ellos  que  voltíé  siete,  i 
cuando  me  dírijia  a  protejer  a  un  cabo  que  debajo  de  su  caba- 
llo se  favorecía  de  cinco  indios  solo  con  su  sable,  llegó  enton- 
ces el  escuadrón  i  cargóla  primera  compañía,  que  la  mandaba 
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mi  capitán  Labbo.  Rompió  el  fuego  sobre  los  indios  i  la  segnn- 
da  cargó  al  sable;  los  indios  zafaron;  i  yo,  después  de  haber 
librado  al  cabo,  aunque  con  diez  i  siete  lanzases,  cargue  tam- 
bién basta  el  rio  donde  fueron  a  dejar  los  indios  siete  niñitos 
ciiicos  degollados." 

La  relación  de  Verdugo  está  conforme  con  el  parte  oíicial 
de  Victoriano,  que  iba  también  como  práctico  en  La  jornada,  i 
con  el  de  O' Carrol.  La,menta  éste  la  pérdida  del  valiente  Mo- 
linare  de  quien  dice  ^'tuvo  la  gloria  de  terminar  su  carrera  del 
modo  mas  lieroicoi  digno  de  envidiar"  (1);  i  añade  que  los  indios 
dejaron  en  el  monte  treinta  muertos  al  huir  cargados  por  él 
mismo  i  por  Acosta,  que  dividieron  para  aquel  efecto  en  dos  mi- 
tades, por  derecha  e  izquierda,  su  escuadrón. 

La  mejor  parte  de  aquel  encuentro  fué,  empero,  mas  que  el 
castigo  de  los  bandidos,  el  rescate  de  innumerables  cautivas 
que  h)graron  escapar  al  cuchillo  i  a  la  feroz  lascivia  de  aquellos 
salvajes  conducidos  por  cristia,nos  mas  salvajes  todavía.  Ya 
hemos  visto  que  éstos  degollaron  en  la  fuga  siete  niñitos  ino- 
centes, tan  solo  }X)rque  les  servían  de  estorbo  en  la  carrera, 
pues  tan  grande  era  el  número  de  sus  cautivos,  que  muchos 
délos  indios  llevaban  hasta  dos  mujeres,  una  por  delante  i 
otra  en  ancas  del  caballo.  Fué  este  uno  de  esos  lances  que 
tan  a  lo  vivo  ha  pintado  Eugendas  con  su  animado  pincel  i 
del  cual  el  dragón  Verdugo  nos  ha  conservado  algunos  ras- 
gos llenos  de  un  melancólico  colorido.  ^'Yo  estuve  cerca  de 
media  hora,  dice  él  mismo,  parado  a  caballo  porque  una  ni- 
ña linda  me  tenia  la  pierna  abrazada  con  estrivera  i  todo, 
ella  con  rodilhis  en  tierra,  envuelta  en  un  mar  de  lágrimas, 
diciéiulome  estas  espresiones  qiie  jama^^  se  me  olvidaron.  "Mi 
libertador,  lléveme  que  toda  la  vida  sei'é  su  esclava  i  le  servi- 
ré en  la  misma  positicra  en  que  Ud.  me  vé,  i  mas  si  mi  herm.a- 
na  i  madre  se  han  sfílvado,  también  serán  esclavas  vuestras." 
Y<)  n.o  hallaba,  añade  el  poco  (en  apariencias)  tentado  dragón, 
medio  de  que  nie  soltara  de  allí,  pero  no  lo  conseguí  hasta  que 
di  vis.)  venir  hacia  ella  la  madre  que  a  gritos  i  llorando  venia 
])reguuiando  por  su  otra  liija." 

di  Piarte  de  OCcuiol.  -Cliillan,  enero  5  de  lb.¿0.  — [Archivo  del  Ministerio  de  la 
Ov.vrra,. 
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Sucedia  esto  en  la  tarde  del  5  de  enero  de  1820,  i  una  vez 
que  O'Oarrol  liiibo  restitudo  a  las  familias  sus  deudos  i  sus 
haciendas,  púsose  eu  marclia  para  el  Nuble.  ^'Entramos  a  Clii- 
llan,  añade  el  mismo  Verdugo,  a  las  tres  de  ]ii  mafíana,  i  a 
esa  llora  toda  la  población  estaba  en  pié  i  todas  las  calles  llenas 
de  luminarias  i  nos  recibieron  con  m.uclios  repiques  de  campa- 
nas, c¡iie  solo  el  entusiasmo  i  la  noticia  queja  tenian  de  nues- 
tro triunfo  podrían  haber  hecho  tal  estremo"  (1). 

La  matanza  de  Monte  blanco  no  escarmentó  empero  a  los 
salteadores,  de  la  Montana.  Era  preciso  que  el  infatigable  Vic- 
toriano, seguido  como  siempre  de  la  muerte,  penetrase  de  nue- 
vo en  sus  guaridas  i  les  persigúese  hasta  en  sus  últimos  asilos. 
Un  mes  mas  tarde  (30  de  enero  de  1820)  atacó  en  efecto  el  mis- 
mo gobernador  en  el  sitio  llamado  el  Paipai  al  guerrillero  Es- 
pinosa i  le  mató  treinta  de  los  sujos  por  sorpresa.  Apenas  tuvo 
tiempo  de  salvarse  el  jefe  de  la  banda,  un  partidario  de  gran 
inñuencia  en  la  llontaña  llamado  don  Pablo  San-Martin,  i 
un  lego  del  convento  de  Chillan  que  andaba  predicando  su 
nuevo  oficio  a  filo  de  m.acliete  (2). 

Pocos  dias  después  hubo  de  salir  de  nuevo  Victoriano  al  en- 
cuentro de  un  caudillo  mas  terrible  que  Espinosa.  Era  éste  ei 
célebre  Hermosilla,  que  andaba  en  los  bosques  de  Coihueco,  al 
oriente  de  Chillan,  con  un  grueso  de  doscientos  hombres  persi, 
guendo  una  débil  partida  que  al  mando  del  capitán  B.iquelme 
erraba  por  aquellos  sitios.  Tan  ufano  de  su  fuerza  i  tan  seguro 
de  hacer  presa  ce  patriotas  se  mostraba  el  montonero  del  rei, 
que  venia  trancando  con  maderos  i  árboles  derribados  los  ca~ 
minos  por  donde  podian  aquellos  escapársele.  Pero  Victoriano, 
que  le  seguía  los  pasos  a  unos  i  otros,  púsose  en  emboscada, 
i  ad  entrar  por  un  desfila^dero,  cajo  sobre  sus  conti-arios  con  tal 
ímpetu  que  de  un  solo  golpe  mató  cuarenta,  dispersándose  el 
resto  en  la  espesura  de  la  selva.  Sucedió  esto  el  15  de  febrero,   i 

(1)  O'Carrol,  que  no  tenia  la  terrible  severidad  de  Victoriano,  permitió  a  Iüs 
soldados  dividirse  el  botin  que  había  quinado  a  los  pehuenches  i  que  no  habia 
sido  reclamcido  como  propiedad  privada  por  los  vecinos  de  San  Cáiíos,  "Como 
nuestro  comandante  O'Cariol,  dice  Verdugo,  era  tan  bueno,  no  !¡npiJi(5  que  los 
soldados  tomasen  caballos  i  mallas  délos  que  se  quitai-on  al  enemigo;  de  suer- 
te que  al  otro  dia  se  vendían  hasta  a  seis  reales  las  muías  en  el  pueblo.  Solo 
los  caballos  buenos  los  compraba  el  mismo  comandante.» 

(2)  Parte  de  yitoriano,  -Enero  31  de  1820, 
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al  dia  siguiente,  cuenta  Victoriano  en  su  parte  del  día  17  (1) 
^^a  las  dos  de  la  mañana  monté  mi  tropa,  i  a  las  ocho  leguas  de 
marcha  sorprendí  al  capitán  Manuel  Palma  con  cinco  mas  que 
le  acompañaban,  los  q\\e  fueron  fusilados  en  el  acto:  quise, 
añade,  conservar  la  vida  a  Palma  para  tomarle  declaración, 
pero  los  hachazos  que  recibió  en  la  cabeza  no  le  dejaron  mu- 
chos   momentos    de  vida.  Solo  me  trajo  su  familia." 

De  esa  desapiadada  manera  comprendía  Victoriano  la  guerra 
de  partidarios,  i  con  rigor  inaudito  ponia  en  práctica  sus  prin- 
cipios de  csíerminio.  Si  su  sistema  era  saludable  o  adverso  a 
la  causa  que  defendía,  es  cuestión  difícil  de  resolver  después 
que  se  miran  los  sucesos  i  sus  estragos,  los  hombres  i  sus  pa- 
siones, desde  la  distancia  de  los  tiempos.  Pero  de  lo  que  no 
puede  hacerse  duda  es  de  la  crueldad  evidente  que  acompaña- 
Iva  a  sus  castigos,  razón  porque  su  nombre  no  le  atrajo  nunca 
ningún  arrepentido  i  sí  al  contrario  enajenóle  al  fin  la  volun- 
tad de  sus  secuaces,  que  admirando  su  valor  i  su  constancia 
vivían  sobresaltados  con  la  magnitud  misma  de  su  sangrien- 
ta severidad  (2) 

Ino  obraba,  es  cierto,  de  otra  suerte  el  enemigo  que  disputaba 
a  Victoriano  cada  palmo  del  terreno  que  ocupaba.   Una    de  las 


(1)  Arcllivo  del  Ministerio  do  la  Guerra. 

(?)  El  cabildo  de  Cliillan  solicitó  poco  mas  larde  del  director  O'ÍIiggins  que 
quitase  el  mando  a  Victoiiinio,  enviando  con  este  objeto  a  Santiago  al  influyen- 
te vecino  don  Ramón  Lantaiio,  que  g'zaba  de  toda  la  confianza  de  aquel,  como 
que  era  su  acérrimo  partidario.  Consiguió  Lantaño  su  objeto,  i  Victoiiano  fué 
nmovido  el  4  de  agosto  de  1820,  sucediéndole  el  conocido  don  Pedro  Ramón 
Arriagada,  vecino  de  Chillan. 

Victoriano,  sin  agraviarse  por  esto,  continuó  sirviendo  al  lado  de  su  amigo 
el  jeneral  Freiré,  a  quien  prestó  una  cooperación  im]iort;inte  durante  el  subsi- 
guiente sitio  de  Talcaliuano.  leí  minado  este,  el  jenei'al  Fn  iré  habló  al  gobierno 
sobre  la  destituci'jn  de  Victoriano  con  esa  ruda  franqueza,  propia  de  un  solda- 
do vencedor,  pero  cuya  valorización  moral  no  nos  cumple  a  nosotros. 

«Por  lo  que  resp(>cta  a  los  buenos  servicios  de  Victoriar;0  en  el  cargo  de  te- 
niente gobeinadoi' de  Cliilbn,  me  rrfiero  a  los  [¡artes  que  oportunamc^nte  he  da- 
do al  supi-emo  gobierno  relativos  a  sus  brillantes  acciones  contra  el  enemigo, 
pues  aunque;  don  Manuel  Zañartu,  valiéndose  su  c;ivilosidad  de  la  sencillez  di  I 
procuradoi'  de!  cabildo  de  aquella  ciudad,  se  profiuso  denigrar  su  conducta  no 
menos  que  la  de  este  gobierno  en  protejer  los  crímenes  que  le  suponía,  nada 
ha  potlido  probar.  Lo  sustancial  de  ello  se  reducia  a  que  castigaba  con  dureza 
a  los  que  se  encontraban  en  las  pa;tidas  de  bandidos,  concluyendo  con  que 
separado  Victoriano  di  I  mando  de  Chillan,  se  conseguiría  tranquilizar  aquel 
partido. 

«'Estoen  mi  concí  pto  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  ampai'ar  dirbo  don  Ma- 
nuel a  sus  sirvient<'s  de  Cato  f|ue  eian  de  la  facción  del  ciudillo  Pincheii-a. 
La  esperiencia  acr»dita  que  separado  \'ictorii¡no,  se    vio  el  sucesor  de  don  Pe- 
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partidas  del  último  que  custodiaba  el  paso  del  Koble  en  el  Ita- 
ta,  tuvo  el  21  de  diciembre  de  1819  un  encuentro  feliz  con  el 
enemigo  en  el  sitio  llamado  el  Patagual.  Quedo  en  el  campo  el 
guerrillero  San-Martin,  jefe  de  la  fuerza  enemiga,  i  al  despo- 
jarlo de  su  ropa,  encontráronle  en  el  bolsillo  un  papel  q^ue  tes- 
tual mente  decia  como  sigue: 

^^Don  Antonio  Qiiezada,  teniente  del  Tejimiento  de  infantería 
montada  de  que  es  segundo  jefe  el  señor  don  Vicente  Elizondo: 
Que  por  cuanto  Santiago  San-Martin,  sarjento  primero  del  re- 
gimiento de  voluntarios  de  Chillan ,  según  orden  del  señor  co- 
madante  jeneral^  mando  a  dicho  San-Martin,  que  a  todo  insur- 
gente se  le  quite  Za  m(ia  donde  sea  aprehendido,  sin  que  se  le 
tenga  preso  mas  que  hasta  declarar  cuanto  sea  posible  i  con- 
venir al  buen  servicio  del  rei.  Doi  esta  orden  en  cumplimiento 
de  la  que  me  firma  el  señor  comandante  jeneral,  i  por  tanto 
mando  a  todos  los  comandantes  milicianos  i  políticos  le  den 
todos  los  auxilios  que  se  necesiten. — Campamento  del  Coihue,  a 
9  de  diciembre  de  1819. — Antonio  Quezada''  (1). 

Tal  es  uno  de  los  boletines  auténticos  de  la  guerra  a  muerte! 
¡Un  sarjento  estaba  autorizado  para  matar  sin  responsabilidad 
i  sin  limitación  algunas  por  la  simple  orden  de  un  teniente! 
¡Este  era  el  signo  caractarístico  de  aquellos  tiempos  desde  que 
era  un  sarjento  tres  veces  renegado  el  que  representaba  en 
Chile  las  armas  i  el  poder  del  rei  de  España! 

Pero  a  fin  de  que  la  justicia  alcance  a  todos,  sea  dicho  que 
no  era  solo  el  teniente  gobernador  de  Chillan  el  que  conduela 
la  guerra  de  esa  suerte.  Era  una  guerra  a  muerte,  i  en  todas 
partes  se  cumplían  sus  tremendos  preceptos.  El  mismo  Freiré, 
cuya  benevolencia  de  carácter  ha  amado  la  historia,  entregan- 
do su  nombre  al  grato  recuerdo  de  los  buenos,  veíase  también 
arrastrado  por  aquella  vorájine.que   todo  lo  devoraba.    Para 

dro  Ramón  de  Ardagada,  en  la  necesidai  de  observar  la  misma  conducta  por 
la  obstinación  i  perversidad  de  aquellas  jentes." 

Así  era  en  efecto.  "Arriagada  como  Victoriano  (dice  en  su  Memoria  citada  el 
coronel  Zañartu  con  el  testimonio  respetable  de  actor  i  de  testigo),  fué  el  azo- 
te de  los  montoneros,  a  quienes  perseguía  incesantemente  mandando  en  persona 
las  partidas  que  se  formaban  con  este  fin,  i  alas  cuales  i)ertenecia  yo  varias 
veces,  a  la  cabeza  de  treinta   o  cuarenta  dragones." 

(1)  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  donde  este  documento  se  encuentra 
orijinal. 
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abreviar  empero   pajina  tan   triste,   vamos  a   contar  un   solo 
rasgo. 

Existia  en  la  cárcel  de  Concepción,  acusado  de  secuaz  de 
montoneras  un  liombre  del  partido  de  Pucaa^cai  del  apellido 
de  Iloa,  con  dos  liijos  de  corta  edad  (^rmichachos ,  dice  el  parte 
oficial)  llamados  Justo  i  Mauricio.  Ofrecieron  éstos  por  su 
libertad  i  la  de  su  padre  el  matar  al  bandolero  Manuel  Con- 
treraSj  que  infestaba  la  comarca  de  que  ellos  eran  moradores; 
i  el  intendente  de  Concepción,  aceptando  el  pacto,  les  dio  suel- 
ta, quedando  no  obstante  en  rellenes  el  padre  de  los  dos  man- 
cebos. 

Pocos  dias  mas  tarde  volvieron  éstos  a  Concepción  trayendo 
un  papel  del  juez  de  su  distrito  por  el  cual  constaba  haber 
reconocido  el  último  el  cadáver  de  Manuel  Contreras,  cosido  a 
puñaladas  en  un  lugar  boscoso  llamado  el  Peraliilo,  lieclio  del 
cual  daban  seguridad  suficiente  los  dos  Eoa,  como  sus  perpe- 
tradores (1), 

Aquel  espantoso  certificado  era  una  orden  para  poner  en 
libertad  al  padre   de  los  homicidas! 

Tales  son  los  episodios,  las  exijencias,  los  frutos  horribles  de 
esas  guerras  que  se  llamaban  a  muerte,  i  que  parecen  ya  bo- 
rradas para  siempre  de  la  faz  de  la  tierra,  escepto  entre  na- 
ciones que  no  conocen  a  Dios  o  que  lo  han  echado  en  olvido! 

Entre  tanto,  i  volviendo  a  la  hilacion  de  los  sucesos,  el  co- 
mandante O 'Carrol,  después  de  su  victoria  del  Monte  blanco, 
se  dirijia  rápidamente  a  los  Anjeles,  donde  iba  a  llegar  casi 
con  ercarácter  de  salvador  que  habia  tenido  su  presencia  en 
los  campos  de  Chillan. 


(1)  Parte  de  Freiré  al  gobierno.— Concepción,  febrero  9  de  IQ20.  — (Archivo  del 
Ministerio  déla  Guerra).  J¿or-estos  misinos  dias  otros  emisarios  mataron  a  un 
malvado  Humado  Monje  que  liabia  intentado  asesinar  al  teniente-justicia  de 
Palomares  Miguel  Airiagada.  Poco  después  el  coronel  Rivera,  sustituto  de  Frei- 
ré, avisaba  a  éste  que  el  diputado  de  Ponen  N.  Núñez  habia  sido  asesinado  i 
que  en  el  solo  partido  de  Rafael  se  habían  cometido  por  esos  dias  seis  muertes 
alevosas,  fuera  de  varios  incendios,  robos  i  todo  jénero  de  crímenes.— (Despacho 
de  Rivera  a  Freii-e.— Concepción,  abril  20  de  1820). 

Cuando  poco  después  regresaba  el  jeneral  Freiré  de  Santiago,  en  julio  de  1820, 
s*í  le  presentó  a  oriiius  del  Itata  una  infeliz  viuda  a  referirle  que  un  guerrille- 
ro enemigo  acababa  de  asesinar  a  su  marido  tan  solo  porque  habla  contado  que 
aquel  se  habia  alojado  en  una  ocasión  en  su  casa.  — (Gact'ía  ministerial  del  23  de 
febrero  de  1822). 
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Tiempo  es,  pues,  de  que  volvamos  nuestra  atención  a  aque- 
llos sitios  de  los  que  solo  nos  hemos  mantenido  alejados  a 
virtud  de  la  lójica  que  nos  prescribía  el  múltiple  encadena- 
miento de  los  sucesos  que  se  desa^rrollaban  casi  a  una  misma 
hora  en  todos  los  ámbitos  de  la  vastísima  provincia  de  Con- 
cepción. 


U 


CAriTULO  YIII, 


El  brigadier  Alcázar  —La  isla  de  la  Laja. — Invasión  de  los  indios  pehuenclies  í 
huiliches  en  abril  de  1819.— Ataque  de  los  Seguel  contra  el  capitán  Luis  Rios 
en  Mouterei.— Acción  de  Curamilaliue  i  niueite  singular  de  los  dos  Seguel. 
— Benavides  se  pone  en  emboscada  delante  de  los  Anjeies.— Gazpar  Ruiz.— 
Los  araucanos  en  J 819. —  Los  lenguaraces.  — Maniobras  de  Alcázar  i  Gazpar 
Kuiz  para  revolver  los  indios.— Alianza  con  CoHpí  i  Coihuepan  contra  IMari' 
luán. —Embajadores  pehuenclie.s  en  los  Anjeles.— Alcázar  resuelve  hacer  una 
entrada  ala  tierra  de  acuerdo  con  Colipí.  — Se  le  reúne  O'Cairol  con  los  dra- 
gones.—  Penetran  ambos  hasta  Angol,  (juedando  Thompson  con  la  infantería 
en  San  Carlos  de  Puren. — Mal  éxilo  de  la  espedicion  de  Alcázar  i  su  retirada, 
— Vuelve  a  emprenderla  desde  San  Carlos,  i  es  obligado  a  repasar  el  Biobio 
con  grandes  pérdidas.- Píonrosa  nota  del  ministro  de  la  guerra  al  coman- 
dante O'Carrol  sobre  la  conducta  de  su  cuerpo  en  aquella  campaña.— El 
jeneral  freiré  opera  por  el  lado  de  Arauco,  de  acuerdo  con  Alcázar,  i  se  di- 
rije  a  Santa  Juana  al  saber  la  retirada  del  último.— Captura  de  Valdivia  por 
las  tropas  de  Concepción. 


De  todos  los  soldados  q\iQ  lian  servido  a  Chile  desde  la  época 
de  su  emancipación,  ninguno  lia  sido  mas  jenuina  ni  mas  cabal- 
mente soldado  que  el  brigadier  don  Pedro  Andrés  del  Alcázar. 
Gomólos  robles  seculares  qne  crecen  en  los  benques  délas  fron- 
teras^ él  habia  nacido  en  ellas,  allí  se  habia  criado,  allí  se  babia 
envejecido,  allí  debia  morir.  Septuajenario  en  los  años  cuya 
cuenta  hacemos,  era  todavía  el  mas  activo,  el  mas  intrépido  el 
mas  sagaz  e  impertérrito  de  los  caudillos  fronterizos.  A  esa 
edad,   cansados  sus  huesos  por  los  anos  i  las  fatigas,  hacíase 
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poner  sobre  la  silla  por  sus  asistentes;  mas  una  vez  firme  en 
ella,  i  empuñada  en  su  mano  la  quila  o  el  sable,  no  era  era- 
presa  fácil  el  traerle  al  suelo,  ni  hacerle  torcer  la  rienda  a 
retaguardia.  Sus  soldados  adoraban  su  valor  lieroico  i  temian 
mas  que  a  la  muerte  su  enajo,  porque  era  tan  denodado  en 
la  pelea  como  terrible  en  los  castigos.  Desde  la  edad  de  quince 
años  liabia  sido  soldado  en  el  único  cuerpo  de  tropas  regladas 
que  supo  tener  constantemente  a  raya  en  el  último  tercio  del 
pasado  siglo  a  los  indios  de  ambas  fronteras;  i  acaso  nunca 
habria  Svalid.o  de  la  clase  humilde  en  que  sentó  plaza  sin  la  es  - 
tratajema  de- uno  de  sus  jefes  que  quiso  premiar  su  mérito  a 
despecho  de  las   insensatas   leyes  coloniales  (1). 

Durante  medio  siglo  ascendió  con  la  lentitud  que  entonces 
se  ponía  en  todos  los  actos  de  la  vida,  i  al  estallar  la  gue- 
rra de  la  emancipación,  fué  en  la  provincia  de  Concepción 
lo  que  el  injeniero  Mackeniia  en  la  da  Santiago.  Ambos  figu- 
raron en  nuestro  primer  escalafón  como  los  oficiales  de  mas 
alta  categoría  que  entraron  al  servicio  de  la  patria,  i  de  aquí 
vino,  a  parte  de  sus  méritos,  la  importancia  que  uno  i  otro  ad- 
quirieron. Mackenna  fué  el  primer  oficial  científico  de  nuestros 
bisoñes  soldados.  Alcázar  fué  el  último  de  aquellos  maestres 
de  campOj  que  eran  en  Chile  la  segunda  persona  del  Estado,  i 
que  durante  dos  siglos  i  medio  tuvieron  por  oficio  el  domar 
indios  por  el  fierro  o  el  yugo  de  la  cautividad.  El  último  antes 
que  él,  habia  sido  el  ilustre  don  Ambrosio  O'Higgins,  que 
ganó  una  corona  semi-rejia  cuando  su  subalterno  se  ponía 
apenas  en  los  hombros  las  charreteras  de  simple  capitán. 

De  derecho  habia,  pues,  venido  a  Alcázar  el  título  de  coman- 
dante jeneral  de  fronteras,  con  que  le  dejó  el  jeneral  Balcarce 
antes  de  retirarse  en  febrero  de  1819. 

Ya  hemos  visto  como  en  ese  mismo  mes  encerróse  aquel  je- 
fe en  el  asiento  natural  ele  su  gobierno,  que  era  la  ciudad  de 

(1)  Refiere  el  histoi'iador  Carvaílo  que  liabiendo  llegado  despachos  de  cadete  ■M 
para  un  liijo  del  primer  conde  de  la  Marquina,  que  se  llamaba  don  Andrés  del  ^ 
Alcázar,  en  circuniitanoias  de  hallarse  aquel  ausente,  ocuiriósele  al  coronel  de 
dragones  don  Ambrosio  O'íliggin;}  aproVechar  el  desi)acho,  concediéndolo  al 
ílragon  Alcázar,  que  se  llamaba  entonces  Pedro,  i  al  que  hizo  tomar  aiiora  el 
nombre  de  Andrés  p;ira  formalizar  su  título.  De  aquí  vino  que  el  soldndo  Pedro 
AP-ázar  fuera  oíiciiil  i  que  se  llamara  Andrés. 
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los  Alíjeles,  i  como  desliízo  los  cercos  que  los  realistas  le  pi^síe- 
ron  luego  que  se  encendió  la  guerra. 

Desde  entonces  quedó  como  aislado  en  el  centro  de  la  espa- 
ciosa, fértil  i  amena  isla  de  la  Laja;  i  de  esta  posición  aparte  lia 
resultado  que  no  hayamos  podido  dar  cuenta  sino  accidental- 
mente de  sus  operaciones,  cuando  éstas  se  ligaban  con  las  que 
emprendia  el  mariscal  Freiré,  de  quien  él  dependia,  o  con  el 
gobernador  de  Cliillan,  a  quien  amparaba  mas  de  cerca  por  ser 
mas  recta  la  línea  de  sus  comunicaciones  o  porque  se  bailaba 
interpuesto  entre  aquella  plaza  i  el  centro  de  donde  el  enemi- 
go sacaba  sus  recursos. 

Los  ríos  Lp.ja  i  Diiqucco  bajan  de  las  cordilleras  considera- 
blemente apartados  entre  sí;  pero  van  acercándose  hasta  caer 
en  el  Biobio,  el  primero  por  el  norte  no  lejos  de  los  Anje- 
les,  entre  Santa  Fé  i  nacimiento,  i  el  segundo  a  la  vista 
de  Mesamávida  donde  se  vacia  en  el  gran  rio.  El  delta  forma- 
do por  entre  aquellos  dos  anuentes,  o  en  un  sentido  mas  lato, 
entre  el  Laja  i  el  Biobio,  desde  las  fpJdas  de  la  cordillera  hasta 
reunirse  en  el  llano,  es  lo  que  se  ha  llamado,  no  con  mucha 
exactitud  jeográfica,  la  isla  de  la  Laja,  hoi  mas  conocida  por  el 
de  el  departamento  de  ese  mismo  nombre. 

Los  pasos  del  Biobio  por  el  estremo  sur  de  la  isla  son  ya  co- 
nocidoSo  Los  mas  principarles  que  dan  salida  al  norte  por  el 
Laja  son  al  famoso  de  Tarpellarca,  vecino  a  su  confluencia,  el 
de  CicramüaJine,  inmediato  a  aquel,  i  ios  dos  del  Salto,  o  cata- 
rata que  despenándose  de  una  inmensa  laja  han  dado  nombre 
al  rio  i  a  la  comarca. 

Es  esa  isla  llana  i  feraz  en  el  centro,  boscosa  en  sus  cabece- 
ras i  está  protejida  eu  sus  dos  flancos  por  una  red  de  rios  de  los 
cuales  los  mas  notables  son  los  que  ya  hemos  nombrado.  En 
el  centro!  en  la  línea  recta  de  la  via  carretera  de  Chillan _,  Tal- 
ca i  Santiago  hacia  el  territorio  araucano,  está  situada  la  ciu- 
dad de  los  Anjtíles.  De  aquí  la  importancig.  militar  de  aquel 
terrico'i'io,  especie  de  Polonia  en  miniatura  enclavada  en  nues- 
tro suelo  i  que  lo  proteje  contra  las  irrupciones  de  los  bárba- 
ros vecinos^  especie  de  cosacos,  a  su  vez,  de  la  América  del  sur.- 
De  aquí  es,  así  mismo,  que  la  isla  de  la  Laia  ha  sido  siempre 
desde  que  Pedro  Yaldivia  penetro  en  ella  ea  1550,  la  verdadera 
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cancha  de  guerra  del   sud   de   Chile  i    especialmente   do   sus 
fronteras. 

Encerrado,  pues,  en  los  Anjeles  el  brigadier  Alcázar  desde 
febrero  de  1819  con  el  batallón  cazadores  de  Coquimbo  i  unos 
cuantos  artilleros,  habíase  visto,  por  la  íiital  e  irremediable  ca- 
rencia de  Cíiballería  de  línea,  reducido  a  ser  mas  bien  testiíío 
que  actor  en  la  mayor  parte  do  los  sucesos  de  aquella  guerra 
de  jinetes  que  ya  hemos  narrado. 

Así,  habia  visto  invadir  la  isla  entera  de  la  Laja  en  abril  de 
aquel  aíio  por  una  masa  de  no  menos  de  tres  mil  indios  Jiuilí- 
cJies,  2^ehuenches  i  aun  de  los  feroces  pampas,  que  al  mando 
del  perverso  casique  Chinea  i  del  mas  perverso  lenguaraz  Pe- 
dro López  i  otros  españoles,  habia  asolado  aquellas  infelices 
comarcas  durante  doce  dias,  degollando^  violando  i  reduciendo 
a  cenizas  cuanto  ser  viviente  i  cuanta  heredad  encontraban  a 
su  paso,  inclusas  las  mieses  ya  maduras  i  los  bosques  seculares. 
^'La  guerra  que  se  esperimenta  con  estos  bárbaros,  esclamaba 
Alcázar  en  sus  despachos  oficiales  de  esos  mismos  dias,  es 
atroz,  i  su  ánimo  será  que  por  el  hambrei  el  horror  les  dejemos 
libres  estos  preciosos  terrenos,  todo  lo  que  pongo  en  la  alta 
consideración  de  V.  E.  para  que  penetrado  de  amor  i  com- 
pasión de  estos  infelices  pueblos,  remedie  tantos  males  "(1). 

Después  del  sanguinario  Chinea  vino  el  aun  mas  sangui- 
nario Benavides.  ISo  escapó,  empero,  tan  bien  librado  como  el 
indio. 

El  18  de  setiembre  de  1819  cargó  una  fuerza  realista  sobre 
el  vado  de  Monterei,  que  custodiaba  con  un  corto  destacamen- 
to el  valiente  capitán  fronterizo  don  Luis  Salazar,  i  lo  trajeron 
a  reculones  hasta  el  paso  de  TarpcUarca,  desde  el  Biobio  al 
Laja.  Mas  avisa:lo  Alcázar  del  lance,  hizo  salir  apresurada- 
mente de  los  Anjeles  para  cortar  a  los  invasores,  tomándoles 
la  espalda  por  el  Biobio,  doscientos  hombres  que  confió  al  ca- 
pitán don  Luis  Ríos,  encargando  a  éste  sorprenderlos  en  el 
vado   de   Monterei,  donde  se  les   suponia  acampados.  Ríos  no 

(1)  Según Gay,  refirióndosi^  a  chitos  comunicados  por  el  (oroncl  don  Manuel 
Kiíiuchne,  los  indios  no  perdonaion  en  esta  terrible  escursion  sino  a  los  niños 
)iienores  íle  nuevo  años,  a  todos  los  que  se  llevaron  cautivos.  Hizo  contraste 
í-on  esla  crueldad  la  nohle  conducta  del  cacique  de  Collico  llamado  el  Mulato, 
que  se  negó  a  tomar  parte  en  esa  correría  si  no  se  le  prometía  respetar  las  muje- 
res i  los  niños. 
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tuvo  la   fortuna  de    encontrarles,  pues    los  invasores   se   lia- 
bian  pasado  por  la  nocliCj  ganando  terreno  al  norte,  al  vado  de 
Curamilaliue  sobre   el  Laja, 

Cambiando  entonces  de  idea,  el  esperto  comandante  de  fron- 
teras dispuso  que  el  capitán  don  Eadecindo  Flores  llevando 
cincuenta  fusileros  del  núm.  1  de  Coquimbo,  un  caíion  i  unos 
pocos  caballos,  marchase  de  fíente  para  impedirles  el  paso  del 
Laja  liácia  el  interior  de  la  isla^  i  el  mismo  cruzo  aquel  rio 
por  el  vado  del  Salto,  distante  unas  siete  leguas  al  norte  de 
los  Alíjeles.  Al  amanecer  del  20  de  setiembre  cayó  en  esta  for- 
ma sobre  el  enemigo  sorprendido,  a  quien  capturó  sus  avan- 
zadas. Intentó  aquel,  en, número  de  doscientos  hombres,  for- 
mar su  línea  de  batalla,  pero  Alcázar  cargólos  sable  en  mano 
en  los  momentos  en  que  Flores  aparecía  con  algunos  indios 
santafecinos  en  la  barranca  onuesta  del  rio  cerrándoles  el 
paso.  Entregáronse  entonces  los  realistas  a  la  fuga  en  todas 
direcciones  i  los  jinetes  patriotas  pusiéronse  a  perseguirles 
mandados  por  el  valiente  Eios  i  el  alférez  Manuel  eJordan_,  de 
quien  fuera  aquel  digno  maestro. 

Durante  la  fuga,  que  duró  muchas  leguas,  iba  Jordán  ro- 
sando con  su  sable  a  la  cabeza  de  Dionisio  Seguel,  que  al  pa- 
sar le  habia  herido  en  el  rostro  con  su  sable.  Habia  venido  el 
último  junto  con  su  hermano  Juan  de  Dios  al  mando  de  aque- 
lla división  i  su  escasa  fortuna  Le  impidió  caer  en  manos 
de  un  joven  héroe  (quien  le  habria  honrado  recibiéndole  su 
sable) _,  porque  en  el  acto  de  darle  alcance,  cayó  Jordán  con  su 
caballo  i  no  pudo  perseguirlo.  Estraño  destino!  Seguel,  herido 
en  el  rostro,  corrió  siempre  al  norte,  en  demanda  de  Elizondo 
que  en  ese  momento  mismo  se  batía  en  Quilmo,  i  por  otra  de 
esas  raras  coincidencias  de  la  guerra,  huyendo  de  la  derrota 
de  su  hermano,  vino  a  encontrar  la  de  sus  amigos  i  su  propia 
muerte.  Ya  hemos  referido  que  Victoriano  le  fusiló  aquella 
misma  tarde. 

Su  hermano  Juan  de  Dios  tuvo  una  suerte  parecida.  Alcan- 
zado en  la  carrera  por  el  soldado  Leonardo  Alvarez,  trabó  con 
él  un  combate  singular,  i  aunque  iba  herido  en  un  muslo,  rindió 
a  su  perseguidor.  Mas  en  ese  mismo  momento  llegaba  al  sitio 
el  alférez  de  dragones  Pedro  Alarcon,  icón  el  ausilio  de  xilva- 
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rez  logro  desarmar  al  guerrillero.  Inútil  es  añadir  que  no 
quedó  a  éste  mas  vida  que  el  tiempo  que  tardo  en  ser  llevado 
a  la  presencia  de  Alcázar. 

Así  perecieron  en  un  mismo  dia  i  casi  a  una  misma  hora  i  a 
la  distancia  de  treinta  leguas  uno  de  otro,  aquellos  dos  vale- 
rosos hermanos  que  hahian  dormido  bajo  el  mismo  cobertor  la 
última  noche  de  su  existencia.  Mancháronse  los  dos  Seguel  con 
muchas  crueldades  i  con  la  deshonra  de  haber  sido  seide3  de 
un  bandido;  pero  la  historia  no  puede  hacerles  cargo  de  la  vio- 
lencia terrible  de  sus  convicciones,  porque  ellas  arrancaban  de 
lo  íntimo  de  su  corazón.  Familia,  fortuna,  quietud,  todo  lo  de, 
jaron  por  pelear  bajo  las  banderas  delrei,  i  su  lastimero  fin 
no  fué  para  ellos  sino  una  ofrenda  mas  de  su  entusiasta  juven- 
tud i  de  su  noble  aunque  mal  aventurada  lealtad. 

Tal  habia  sido  entretanto  la  batalla  de  Curamilahue,  con- 
temporánea en  horas  con  la  del  Quilmo,  que  se  diera  treinta 
leguas  al  norte  del  rio  Laja,  i  eu  las  cuales  las  armas  de  Be- 
navides  sufrieron  los  mas  crueles  reveses  de  la  campaña  que 
sobrevino  a  la  dispersión  de  Curalí. 

Después  de  esta  victoria,  Alcázar  tuvo  que  sufrir  todavía  un 
cuarto  sitio  dentro  de  los  muros  de  los  Anjeles,  porque  mien- 
tras Elizondo  habia  ido,  a  fines  de  octubre,  a  batir  en  Trilaleu  a 
Victoriano,  i  vengar  la  derrota  del  Quilmo,  Benavides  en  per- 
sona se  habia  acercado  a  los  Anjeles  con  mas  de  mil  indios  i 
doscientos  fusileros  para  desquitarse  del  desastre  de  Curami- 
lahue. No  tuvo,  empero,  esta  ocasión  la  fortuna  de  su  lugar-te- 
niente^ porque  el  cafion  de  la  plaza  ahuyentó  a  los  indios  (29 
de  octubre  de  1819);  i  aunque  el  astuto  montonero,  que  nunca 
fué  sino  jefe  de  emboscadas,  prcítendió  con  maña  hacer  salir  la 
guarnición  para  atacarla  con  fusileros  puestos  en  acecho,  la 
suspicacia  de  Alcázar  i  sus  hábitos  de  guerra  con  los  indios, 
se  lo  impidieron.  En  esta  función  de  armas  los  realistas  no 
tuvieron  mas  ventaja  que  la  captura  de  un  vestuario  del  bata- 
llón núm.  1  de  Coquimbo  que  no  hablan  entregado  todavía 
los  arrieros  conductores,  i  a  quienes  sorprendieron  en  la  colina 
de  Human  por  no  haberse  recojido  a  la  fortaleza  al  tiro  del  ca- 
non de  alarma. 

Con  estas  alternativas  de  asedios   i  salidas^  vio  llegar  el  co- 
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rnaiiclante  cíe  fronteras  el  fin  de  181 9^,  i  se  preparó  para  una 
nueva  campaña  que  habia  venido  meditando  mui  de  ante-ínano 
i  que  debia  ser  la  última  de  su  j enero  que  le  cupiera  em- 
prender. 

Desde  los  primeros  diaa  de  la  campaña  de  1819  el  brigadier 
Alcázar 5  en  su  calidad  de  comandante  jeneral  de  fronteras,  i  por 
la  esperiencia  que  tenia  de  esas  guerras,  se  habia  preocupado 
de  un  plan  que  en  su  concepto  era  el  único  que  i)odia  dar  a 
aquella  un  término  definitivo.  Tal  era  el  de  apaciguarlos  in- 
dios, o  por  lo  menos  ensañarlos  los  unos  contra  los  otros;  ar- 
tería común  en  todos  los  caudillos  que  han  mandado  en  las 
fronteras  desde  el  principio  de  la  conquista  hasta  nuestros 
dias. 

Ya  hemos  dicho  cual  era  la  actitud  de  los  costinos  donde  Bo- 
navides  tenia  sus  reales  i  sobre  los  que  Alcázar,  estando  situa- 
do QVL  la  alta  frontera,  no  tenia  íacil  acceso.  No  succdia  otro 
tanto  con  los  llanistas,  los  huüUches  i  los  pehuench&s,  i  entre 
ellos  comenzó  a  cruzar  sus  intrigas  el  dilije  a  te  jefe  de  los  Anje- 
les.  Ausiliábalo  activamente  en  esta  empresa  su  segundo  en 
el  mando,  el  sárjente  mayor  don  Gaspar  Ruiz,  su  camarada  en 
el  cuerpo  de  dragones  desde  17^8  (1)  i  sobre  el  cual,  para  saber 
si  era  o  no  buen  soldado,  bástenos  decir  que  era  natural  de  Na- 
cimiento, 

No  es  empresa  fácil  ganarse  al  indio  de  Chile,  porque  nin- 
guna diplomacia,  escepto  la  del  botin,  impera  en  su  ánimo.  Pro- 
fundamente falso  i  desconfiado,  como  todos  los  salvajes,  nadie 
le  aventaja  tampoco  en  el  arte  de  mentir,  i  de  aquí  venia  en 
gran  manera  el  inñujo  que  sobre  sus  tribus  ejercía  Bena vides, 
cuyo  descaro  en  ese  jenero  no  tenia  límites.  En  el  indio,  por 
otra  pai'te,  no  habia  afecciones,  no  habia  recuerdos,   no   habia 


(1)  Ruiz  era  hijo  del  capitán  de  dragones  don  Josó  Ruiz  i  pertenecía  a  la  aristo- 
cracia penquista,  pues  uno  de  sus  tios  era  canónigo  de  la  catedral  de  Concepción. 
Habia  nacido  el  mismo  año  en  que  a  Ja  edad  de  quince  entrrj  a  dragones  su  cora- 
pañero  Alcázar,  esto  es,  en  1765.  El  último  era,  por  consiguiente,  nuince  años 
mayor  que  Ruiz,  i  habia  obtenido  el  grado  de  capitán  en  1795.  Ruiz  fué  ascendido 
ateniente  solo  en  1797.  Nos  es  grato  reunir  en  una  sola  estas  fechas  que  leve- 
lan  la  vida  de  dos  valientes  c|ue  no  se  separaron  ni  paj'a  morii\  Los  debemos  a 
la  bondad  del  señor  Barros  Arana,  pues  se  conservaban  todavía  inéditos.  Ruiz 
habia  sido  también,  como  Victoriano,  uno  dé  los  representantes  del  sur  entre  las 
ilustres  víctimas  de  Juan  Fernández  en  1815  i  16. 

15 
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proposito  alguno,  escepto  el  del  saqueo  (1).  Para  él, patriotas  i 
realistas  eran  el  mismo  huinca  a  quien  desde  la  cuna  se  le  ha- 
bía ensenado  a  aborrecer,  a  perseguir_,  a  matar  en  emboscada  i  a 
traición.  Pero  sucedia  que  los  realistas  eran  dueños  de  los  cam- 
pos, i  los  invitaban  a  ir  a  incendiar  pueblos,  dándoles  en  pre- 
mio cuanto  pudiesen  cargar  sobre  el  lomo  de  sus  caballos,  i 
por  esto  eran  realistas.  Los  patriotas,  al  contrario,  guardaban 
las  ciudades  para  sí  i  no  tenian  botin  que  ofrecerles,  i  por  esto 
eran  sus  enemigos.  En  todos  los  casos^  el  robo  era  su  única 
divisa,  su  única  gloria.  Iban  hasta  Chillan,  hasta  San  Carlos, 
hasta  Linares,  en  la  vecindad  del  Maule,  pero  no  querían  acer- 
carse a  los  Anjeles  sino  arrastrados  por  embustes,  porque  en 
aquellas  plazas,  en  vez  de  cañones,  habia  vacas  i  mujeres,  i  en 
los  Anjeles  se  les  recibia  siempre  lanza-fuego  en  mano.  No  so- 
mos admiradores  del  indio  porque  no  pretendemos  escribir  la 
historia  por  el  criterio  del  poeta  épico  que  cantó  a  héroes  imaji- 
narios  o  de  quienes  sus  actuales  nietos  no  han  conservado  por 
orgullo  patrio,  por  tradición  doméstica  siquiera,  la  menor  me- 
moria. La  crítica  históricade  nuestros  dias  no  admite,  tampoco 
la  estraña  filosofía  de  aquel  inocente  fraile  misionero,  autor  de 
la  primera  guerra  defensiva  en  las  fronteras,  cuyas  piedades 
pagaban  los  salvajes  degollando  a  sus  misioneros.  ''El  indio, 
dice  un  hombre  irrecusable  como  actor  i  como  juez,  natural- 
mente inclinado  al  robo  i  a  la  destrucción  de  su  semejante, 
proteje  con  facilidad  a  las  partidas  de  malvados  que  lo  solici- 
tan, pues  en  su  ayuda  vé  el  fin  de  sus  criminales  deseos"  (2). 
Los  únicos  hombres  que  por  su  posición  influyen  sobre  los 
indios  son  sus  lenguaraces  i  los  capitanes  de  amigos,  porque 
por  lo  común  son  mucho  mas  perversos  i  mas  corrompidos  que 
ellos;  i  de  aquí  venia  el  predominio  de  los  López,  del  célebre 
Rafael  o  Eafa  Burgos  i  de  los  Sánchez  de  San  Carlos  de  Pu- 
rén,  que  no  pasaban,  bajo  ningún  concepto,  de  simples  saltea- 

^1)  "]\Ie  sorprendió  el  saber,  diré  un  vinjoro  fimerioano  que  recorrió  la  Arau- 
cania  en  lo53  (el  teniente  Siuilit  de  la  espedicion  Gilíes;,  (¡ue  los  recuerdos  de 
los  araucanos  apenas  llegan  liasta  la  época  reciente  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia.». [The  Arauranans  por  E.  R.,  í>niith,  Nueva-York  1855,  páj.  354). 

(2)  l£l  coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera,  a  la  sazón  intendente  de  Concepción.— 
Despacho  al  iMinistrode  la  Guerra.  — Concepción,  diciembre  ido  1823.  De  idén- 
tica opinión  os  tudavía  el  comandante  don  Domingo  Salvo,  quien  asegura  que 
los  indios  yamás  se  darán  a  la  Cristian  dad. —  Caita  de  Salvo  citada  en  el  prefacio. 
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dort5S,  mitad  araucanos  por  la  posesión  de  la  lengua  i  de  loa  liá* 
bitos,  mitad  criollos  por  su  sangre  i  por  el  estipendio  que  reci- 
bían. Por  esto  sucedia  también  c|ue  temerosos  de  que  el  nuevo 
gobierno  hiciese  cambios  en  sus  vicios  i  maldades  radicados 
desde  tiempo  inmemorial,  se  bxnzaron  los  últimos  a  sostener  con 
el  nombre  del  rei,  el  amparo  de  sus  crímenes. 

Apesar  de  estas  desventajas.  Alcázar  no  desmayo  en  la  em- 
presa de  ganarse  prosélitos,  i  por  medio  de  los  raercadei'es  que 
solian  venir  de  los  valles  de  los  pehuenches,  o  directamente,  va- 
liéndose del  conducto  de  algunos  indios  adictos,  mantenía  acti- 
vas negociaciones  para  traerlos  a  sosiego.  Ya  liemos  dicho  que 
Juan  Colipí,  de  Angol,  i  Venancio  Coihuepan,  de  Lumaco,  se 
habian  declarado  desde  el  principio  aliados  de  la  patria  contra 
Mañil,jeíede  los  liuilliclies,  i  contra  Mariluan,  que  mandaba 
como  jeneral  a  los  llanistas.  íTo  se  crea,  empero^  que  habia  en 
aquella  adhesión  casual  un  principio,  un  sentimiento,  un  ins- 
tinto siquiera  del  cambio  por  el  que  luchaban  nuestros  soldados. 
Eran  odios  profundos,  tradicionales,  de  raza  a  raza,  de  tribu  a 
tribu,  los  que  les  arrastraban  a  los  unos  contra  los  otros,  i  por 
esto  veremos  siempre  a  los  caciques  patriotas  pidiendo  soldados 
para  entrar  en  las  tierras  de  sus  rivales  i  darles  esos  malones 
sangrientos  con  que  se  esterminan  entre  sí. 

A  fuerza  de  mañas,  de  promesas  i  agasajos  consiguieron  al 
fin  Alcázar  i  Ruiz  que  por  el  mes  de  mayo  salieran  por  Antu- 
00  a  parlamentar  con  ellos  cuatro  caciques  principales,  cada 
uno  escoltado  de  diez  mocetones.  Eran  aquellos  CalbuqueUj 
Suancamüla,  Trecaman  i  Lailo,  señor  de  los  valles  sitos  a  la 
cabeza  de  la  hacienda  de  Canteras,  por  cuya  razón  habíase  he- 
cho el  último  compadre  del  director  O'Higgins,  propietario  do 
aquella. 

Yenian  pJiora  de  paz,  después  de  la  horrorosa  incursión  de 
doce  dias  qu_e  habian  hecho  en  la  isla  de  la  Laja  el  pasado  abril; 
pero  negaban  su  participación  en  aquella  correría  i  culpaban 
de  sus  estragos  al  terrible  Chuica,  quien  (decian  los  embajado- 
res) habia  traído  a  los  huilliches  por  sus  valles  sin  pedirles  el 
permiso  acostumbrado  para  aquel  malón.  Se  manifestaban  en 
consecuencia  sumamente  irritados  con  las  tribus  de  Mañil,  i  en 
prueba  de  su  sinceridad  ofrecían  traer  en  breves  dias  la  cabeza 
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de  los  españoles  que  les  andaban  inquietando  en  sns   fríjídas 
comarcas  (1). 

Con  estas  protestas,  retiráronse  los  pelmenclies,  i  tras  ellos* 
vinieron  los  angolinos  trayendo  de  parte  de  Colipí,  su  caudillo, 
la  carta  de  nudos  i  de  hilos  de  color,  de  cuyii  combinación  apa- 
recía que  llegado  el  10  de  julio^  sus  reduccioneSj  combinadas  con 
las  de  Lumaco,  atacarian  a  los  llanistas,  que  quedaban  de  esta 
suerte  encerrados  por  el  norte  i  por  el  sur.  Colipí  garantizábala 
fidelidad  desús  caciques  entre  Irs  que  nombraba  como  a  los  mas 
notables  a  Coyqneman-Lima^  de  Angol,  Juctn  Huillaman^  d^ 
Temalemu,  i  Mar  ipil  de  Quecliereguas  (2).  Hablan  dado  tam- 
bién su  palabra  de  seguir  el  bando  de  aquellos  o,  por  lo  menos, 
de  mantenerse  neutrales,  los  caciques  Ancapi,  Dumáíeii  i  Fai- 
llamiUa,  de  Huequen,  Müquiñw,  de  Collico  i  líarm,  de  Temale- 
mu. En  cuanto  a  sus  aliados  de  la  otra  estremidad  de  los  llanos, 
eran  los  mas  poderosos  i  los  mas  comprometidos  el  anciano  Ve- 
nancio Coilluepan,  sus  hermanos  CalhupaUj  Guenche-Ncujiiel., 
i  Míllctpan,  sus  hijos  Lemo-Naliuel^  Miliapan  i  Loqiic-Nagudy  i 
catorce  caciques  mas  de  menor  nombradla,  pero  a  los  que  era 
preciso  enviar,  según  el  mensaje  de  Venancio,  "casaca  i  cuchi- 
lio  con  vaina  de  fierro,"  en  prenda  de  amistad. 

Anunciaba  ademas  Venancio  que  se  iba  ganando  a  su  parti- 
do algunos  indios  huilliches  i  otros  de  las  costas  hasta  Tolten, 
El  mas  dispuesto  de  aquellos  en  favor  de  la  patria  era  el  caci- 
que de  Maquegua,  Carinaguel,  i  de  los  últimos  Auliteli,  señor 
de  Tolten,  que  le  enviaba  a  decir  estas  palabras:  "Cada  dia 
mas  se  ensancha  mi  corazón  por  su  buena  salud  de  Udes.  Ud. 
me  dice  que  prometí  el  apagar  este  fuego.  Lo  apago  porque 
tengo  agua  para  apagarlo,  cuando  no  halle  agua  con  tierra  lo 
apagaremos," 

Pero  llego  el  10  de  julio  sin  que  Alcázar  viera  cumplidas  ni 
las  promesas  de  Ijs  pcliuenches  ni  las  de  los  angolinos.  Colipí, 
sin  embargo,  volvió  a  mandar  sus  nudos,  pidiendo  veinte  dias  de 
plazo  para  ejecutar  sus  planes,  i  prometiendo  entregar  las  ca- 
bezas de  Bocardo,  Zapata,  i  otros  españoleta  quienes  sus  caci- 

(1)  Despacho  di;  Gazp;)r  kuiz  al  (i  ¡lector  O'lligyius  — Anjelos,  julio  5  de  181ií. 
—  {Archivo  dd  Ministerio  de  la  Gueira). 
^2^  Gacela  tniniUerial,  julio  27  do  UU9. 
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ques  tenían  ya  aco7Talados.  Como  testimonio  de  su  verdad  envia- 
bana  decir  que  liabian  dado  muerte  a  un  indio  llamado  Eome- 
ro^  (un  malvado  que  se  entretenia  en  saltear  correos  en  el 
camino  de  Valdivia)  tan  solo  porque  el  lenguaraz  Francis- 
co Sánchez  le  había  ofrecido  ciertos  agasajos.  Cuando  un  indio 
quiere  probar  su  lealtad,  mata  a  traición  a  otro,  i  la  cabeza 
de  su  víctima  así  inmolada  es  el  ara  de  sus  péj'fidos  juramen- 
tos. Colipí  exijia  ademas  que  se  apostaran  diez  caballos  i  dos 
balzas  en  las  juntas  del  rio  Tabolebu,  para  venir  a  traer  el 
aviso  de  haber  ejecutado  su  terrible  promesa.  Cuando  los  vijías 
enviados  de  los  Anjeles  viesen  a  un  jinete  revolver  un  caballo 
blanco  en  la  ribera  arenosa  del  Tabolebu,  seria  aquella  la  se- 
ílal  de  que  los  llanistas  hablan  sido  escarmentados  por  las  lan- 
zas de  Angol  i  de  Lumaco  i  que  los  emisarios  de  Colipí  venian 
a  cumplimentar  al  comandante  jeneral  de  las  fronteras,  trayen- 
do atadas  a  sus  monturas  las  cabezas  de  los  caudillejos  espa- 
ñoles (1). 

Todos  aquellos  ardides  se  desvanecieron  al  fin,  i  solo  por  el 
mes  de  setiembre  volvió  a  saberse  de  Colipí.  Yenia  éste  en  per- 
sona a  solicitar  que  pasasen  cuatrocientos  cristianos  a  naci- 
miento para  apoyar  sus  operaciones;  i  como  garantía  de  su 
veracidad  traia  esta  vez  los  caballos  ensillados  del  capitán  de 
amigos  Salvador  González,  de  dos  caciques  i  un  vaqueano  que 
Benavides  enviaba  con  una  misión  a  los  pehuenclies.  Colii)í 
les  habia  dado  muerte,  i  arriaba  sus  cabalgaduras  por  botin. 
Lo  raro  era  que  no  hubiera  traído  sus  cabezas!  (2) 

Sin  embargo  de  tantas  promesas  burladas  i  de  los  desen- 
gaños de  cada  hora,  obstinábase  Alcázar  en  su  plan  favorito  de 
llevar  la  guerra  al  corazón  de  la  Araucanía. 

Verdad  es  también  que  aquella  entrada  a  la  tierra  equivalía 
a  la  vida  para  los  habitantes  i  la  guarnición  de  aquel  infeliz 
pueblo  aislado  hacia  mas  de  un  año,  asediado  ya  cuatro  veces, 

(1)  Despaclio  de  Gazpar  Ruiz.— Anjeles,  julio  15  de  1819. 

(2)  Despacho  de  Alcázar.— Anjeles,  setiembre  6  de  1819.— Carta  del  goberna- 
dor Montoj-a  a  Benavides.— Valdivia,  diciembre  7  de  1819.  Con  fecha  14  de  agos- 
to el  jeneral  Freiré  en  carta  pai'ticular  decia  a  O'iliggins  lo  siguiente  sobre  las 
promesas  de  Colipí  «lín  esttí  momento  ]-ecibo  carta  d<d  coronel  Alcázar  en  que 
me  dice  que  ha  vuelto  de  ia  tierra  de  indios  el  cacique  Colipí,  asegurar.do  que 
todos  los  caciques  de  Angol  ya  están  de  nuestra  parte  i  que  van  a  celebrar  una 
■junta  dentro  do  seis  dias  donde  deben  concurrir  las  cabezas  que  ellos  quieren 
entregar.» 
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que  tenia  todos  sus  campos  talados,  sin  forraje  para  sns  pocos 
caballos  i  en  el  que  la  única  mantención  del  soldado  consistía 
en  un  poco  de  frangollo  o  trigo  tostado  al  fuego.  La  plaza  de 
los  Anjeles  presentaba  un  a  viva  imajen  de  la  terrible  situación 
en  que  se  encontraron  aquellas  siete  ciudades  fundadas  por  Val- 
divia i  que  fueron  cayendo  después  de  años  de  bambre  i  de 
matanzas  en  manos  del   intrépido  toqui  Paillemancu. 

Después  de  la  visita  de  Colipí,  a  principios  de  setiembre, 
volvieron  sus  embajadores  con  nuevas  pron^esas  en  los  prime- 
ros dias  de  diciembre  i  permanecieron  basta  mediados  de  ene- 
ro de  1820  (1).  Despachólos  esta  vez  Alcázar  asegurándoles 
positivamente  que  en  pooos  dias  mas  espedicionaria  sobre  los 
Llanos,  llevtando  consigo  una  fuerte  división,  para  que  unidas 
a  esta  las  redacciones  de  Colipí  en  Angol  i  las  de  Coibuepan, 
que  debia  venir  desde  Lumaco,  dieran  un  golpe  decisivo  a 
Mariluan  i  sus  llanistas  o,  si  era  posible,  a  Mañil  en  sus  mala- 
Jes  déla  cordillera  i  a  Benavides  mismo  en  su  asilo  de  la  costa. 

Prometiéronle  todo  los  indios,  por  perfidia  o  exceso  de  cre- 
dulidad, i  confiado  en  ellos,  illoázar,  al  que  se  babia  unido  a 
la  sazón  O' Carrol  con  los  dragones  de  la  patria,  emprendió 
su  movimiento,  saliendo  de  los  Anjeles  con  una  división  de  mil 
cien  hombres,  cuyo  núcleo  era  aquel  cuerpo  i  el  batallón  de  ca- 
zadt)res  de  Coquimbo. 

Llegado  a  San  Carlos,  dejó  allí  la  mitad  de  sus  fuerzas  al 
cargo  de  Thompson  i  esguazó^el  Biobio  perdiendo  algunos  sol- 
dados bisónos  en  el  paso  de  los  rios. 

Componíase  la  división  espedicionaria  puramente  de  jinetes, 
i  la  formaban  doscientos  dragones  de  O 'Carrol,  un  escuadrón 
de  Cauquénes,  de  ciento  diez  hombres,  al  mando  del  coronel 
don  Antonio  Merino,  tropa  '^que  no  sabia  hacer  una  descarga 
sobre  a  caballo,"  según  el  parte  de  Alcázar,  de  setenta  milicia- 
nos de  Rere  i  cienl;o  treinta  de  la  Laja;  quinientos  diez  en  todo. 

Al  frente  de  ella  dirijió.sc  Alcázar  apresuradamente  a  Tol- 
pan  (lioi  Ilenaico)  donde  le  habían  prometido  reunnírsele  Co- 
lipí i  Coibuepan  con  sus  principales  caciques  i  numerosas  re- 
ducciones. 

(1)  Despaclics  de  Alcázar.   -Aiij(>lt>s,  dici.Mnbii!  8  de  1819  i  enero  21  de  1820. 
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Salieron  a  encontrarle  allí,  en  efecto,  Col'qn,  Melinir,  Cayii- 
Qnilla  i  Colompillan.  Pero  de  las  indiadas  de  Lumaco  no  se  te- 
nia ninguna  noticia,  i  ellas  formaban  la  parte  principal  de  la 
combinación  estratéjica  que  servia  de  base  a  la  espedicion.  Sin 
aquel  con tinj ente  iba,  en  efecto,  a  fracasar  aquella  por  com- 
pleto i  con  tales  pérdidas  que  equivaldrian  a  un  desastre.  ^'El 
jeneral  don  Andrés  del  Alcázar,  dice,  con  desaliñado  pero 
peculiar  lenguaje,  uno  délos  soldados  de  aquella  mal  aventu- 
rada maloca  (1),  que  era  el  que  iba  con  nosotros,  iba  sdli  enga- 
ñado jpor  unos  indios  de  Angol  que  le  habian  diclio  qae  en 
llegando  allí  toda  la  indiada  se  le  pasaria  i  entregarian  algunos 
godos,  españoles  i  americanos,  que  liabian  entre  ello.s;  pero 
todo  fué  falso,  de  suerte  que  nos  tuvieron  sitiados  en  dicho 
cerro  (Tolpan)  cuatro  dias  con  sus  noches  sin  desensillar  los 
caballos  un  momento.  La  fortuna  que  el  cerro  tenia  pasto,  i 
abajo,  al  pié  del  cerro,  liabian  hartos  maizales  sembrados  i 
estaban  granados,  i  con  esto  nos  mantuvimos,  porque  los  ene- 
migos no  podian  destrozarlos  por  estar  bajo  de  los  fuegos  de 
cañón,  i  bajaban  de  a  diez  o  doce  soldados  a  agarrar  i  subir, 
i  los  tomábamos  solo  medio  sollamados  con  el  pasto  seco." 

Tal  era  la  lastimosa  situación  en  que  se  habia  colocado  Al- 
cázar por  su  credulidad  i  el  infinito  mentir  de  sus  aliados;  i  a 
la  verdad  que  hubiera  sucumbido  al  numero  de  los  enemigos 
que  comenzaban  a  rodearlo  en  todas  direcciones,  si  aprovechán- 
dose del  consejo  de  Colipí,  que  era  acaso  el  único  sincero  i 
resuelto  de  sus  adictos  de  Angol,  no  se  hubiera  puesto  en  pre- 
cipitada retirada  sobre  San  Carlos,  donde  habia  quedado  su 
infantería  i  un  canon.  Los  indios  le  hostilizaron  en  su  marcha, 
sin  embargo,  hasta  convertir  ésta  en  una  verdadera  persecu- 
ción. En  una  sola  de  las  cargas  que  dieron  a  su  retaguardia, 
refiere  Verdugo  con  su  acostumbrada  exajeracion,  que  de  cin- 
cuenta dragones  que  componían  aquella,  lancearon  los  indios 
cuarenta  i  siete,  quedando  de  éstos  treinta  i  cinco  muertos  i 
los  otros  heridos  ^'habiendo  sido  culpa,  añade  el  ponderativo 
narrador,  del  oficial  que  la  mandaba  la  pérdida  de  ellos,  por 
haber  hecho  volver  la  espalda  a  su  tropa  para  retirarse,  única 
cosa  que  quiere  el  enemigo  araucano  para  venirse  encima." 

(1)  VERDUGO;  Memorias  citadas. 
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Al  fin  después  de  mil  penalidades  i  fatigas,  pudo  llegar  Al- 
cázar al  balseadero  do  San  Carlos  en  la  media  noche  del  13,  i 
allí  aguardó  la  claridad  del  dia  para  que  los  suyos  le  recono- 
cieran desde  la  otra  orilla  i  le  prestaran  ausilio. 

Era  el  último,  empero,  taa  urjente  que  del  mismo  vado  del 
rio  le  arrancaban  sus  soldados  las  lanzas  de  los  indios  que  ve- 
nían en  su  seguimiento,  i  comenzaban  ademas  a  llegar  di- 
versas mitades  de  fusileros  despachadas  por  Benavides  de  las 
plazas  vecinas. 

Eeunido  al  cabo  Alcázar  a  su  infantería  i  enfurecido  por 
el  engaño  de  que  habia  sido  víctima,  se  dispuso  a  emprender 
con  toda  su  división  sobro  las  fuerzas  enemigas  que  ocupaban 
la  ribera  opuesta;  i  en  la  tarde  del  14  volvió  a  pasar  el  rio  con 
mas  de  mil  hombres,  dejando  en  San  Carlos  treinta  fusileros 
para  resguardo  del  pueblo  i  de  sus  escasos  víveres. 

Escarmentado  Alcázar,  hacia  esta  vez  su  marcha  con  todas 
las  precauciones  de  la  guerra.  Llevaba  la  descubierta,  como 
siempre  en  tales  casos,  el  valiente  nacimentano  Salazar.  Seguía 
en  pos  O' Carrol  con  sus  dragones;  luego  los  cazadores  de  Co- 
quimbo, protejidos  por  sus  flancos  con  tres  cañones,  mientras 
que  la  retaguardia  era  formada  por  el  escuadrón  de  Cauquénes 
i  partidas  flanqueadoras  de  milicias  fronterizas.  -^'^En  esta  con> 
formidad,  refiere  el  mismo  Alcázar  en  su  parte  oficial  de  es- 
tos sucesos,  marche  militarmente  hasta  la  orilla  del  Bureo, 
donde  los  enemigos  iban  cediendo  el  campo  de  batalla,  i  solo 
hacían  sus  sorpresas  a  las  milicias  de  los  costados.  Pero  a  las 
dos  leguas  de  marcha,  se  observó  la  retaguardia  ya  cortada 
con  un  grueso  de  enemigos  en  sus  veloces  caballos.  Allí  se  em- 
prendieron varios  ataques,  pero  el  enemigo  huía  cuando  le 
convenia  i  cuando  nó,  atacaba"  (1). 

La  situación  de  la  columna  patriota  se  hacia  cada  momento 
mas  crítica,  porque^  era  evidente  la  intención  del  enemigo  de 
atraerlo  a  una  hondanada  donde  habia  apostado  no  menos  de 
cuatrocientos  fusileros,  mientras  inumerablcs  indiadas^  ^^quc 
])arccian  brotar  de  la  tierra,  dice  el   dragón  Verdugo,  pues  pa- 


(1)  Parte  Jo  Alcázar  a  Fjeire.-Anjclcs,  febrero  18  de  1820. 
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Scariande  catorce  mil  (1)  los   que  se  presentaban ,  i  a  lo  lejos  se 
veía  oscurecer  los  campos." 

^^Eneste  caso,  aííade  por  su  parte  Alcázar,  falto  de  caballería 
por  su  flacura  i  cansancio,,  incapaz  de  poderles  ganar  providen- 
cías  para  mantención  de  las  tropas,  porque  el  enemigo  iba  re- 
tirando sus  ganados  e  incendiando  la  campaña,  cortada  nues- 
tra comunicación  con  San  Carlos,  donde  debiamos  ausiliarnos? 
tice  allí  el  acuer do  con  los  comandates  Thompson,  O'Carrol 
i  Merino,  i  todos  opinamos  que  si  seguíamos  la  marcha  ade- 
lante nos  veríamos  en  muchos  apuros  i  llegaría  el  caso  que 
todo  llegase  a.  faltar  i  seria  causa  de  un  desastre  para  las  ar- 
mas de  la  patria  del  que  yo  seria  responsable." 

I  así  era  en  verdad,  porque  si  Alcázar  tarda  una  hora  mas 
en  retroceder,  la  triste  jornada  de  Tarpellanca  se  habría  anti" 
cijDado  seis  meses  para  él  i  para  los  suyos.  Tan.  grande  era  el 
número  i  el  atrevimiento  del  enemigo! 

Inútil  es  añadir,  aunque  Alcázar  lo  silencie  en  su  despacho^ 
que  en  el  paso  del  rio  la  división  patriota,  cercada  por  todas 
partes,  sufrió  terribles  estragos,  en  particular  el  cuerpo  de  dra- 
gones que  su  bizarro  comandante  o  ponía  a  los  indios  do  quie- 
ra qne  se  presentasen  (2). 

(1)  Esta  exajeracion  hace  recordar  la  de  los  antiguos  cronistas  de  las  diver- 
sas guerras  de  América  en  Méjico,  el  Perú  i  en  Chile^  donde  los  indios  nunca 
se  presentaban,  según  el  sentir  de  aquellos,  en  menos  número  que  el  de  cua- 
renta, sesenta,  cien  mil  i  hasta  doscientos  m¡l  guerreros,  como  en  la  célebre 
batalla  de  Otumba  ganada  por  Cortés.  Los  catoi  ce  mil  indios  de  Verdugo  eran 
apenas  dos  mil,  regulados   ■prudentemente,  según  el  parte  citado  de  Alcázar. 

(2)  Alcázar  solo  decia  en  su  parte  que  se  dispersaron  algunas  milicias  de  los 
x\njeles  i  de  Rere  en  el  paso  del  rio.  Verdugo,  abultándolo  todo,  refiere  por  su 
parte  que  el  escuadrón  de  Cauquénes  pereció  casi  entero  entre  las  lanzas  de  Jos 
indios.  Pero  de  lo  que  se  ha  conservado  un  documento  auténtico,  es  del  lierois- 
mo  de  los  dragones  en  toda  aquella  desventurada  correría.  Xo  existe  en  el  ar- 
chivo del  Ministerio  de  la  Guerra  el  parte  pp.rti-r-ular  de  O'Carrol  sobre  sus  ope- 
raciones. Pero  el  siguiente  documento  que  copiamos  de  los  papeles  de  familia 
de  aquel  jefe,  dará  una  idea  suficiente  del  aprecio  que  hizo  el  gobierno  de  la 
conducta  de  ese  cuerpo.  Dice  asi; 

"El  Excmo.  señor  director  supremo,  vivamente  complacido  de  los  ventajosos 
choques  que  Ud.  se  sirve  detallar  i)OV  su  recomendable  nota  de  17  próximo  an- 
terior, tributa  a  Ud.  i  a  los  demás  j-.-fes  i  oficiales  i  tropa  del  caerpo  de  su  m.ando 
en  su  nombre  i  en  el  de  la  patria,  las  gracias  mas  espresivas. 

«Es  digna  del  mas  alto  elojio  la  bravura  i  disciplina  con  que  pelearon  en  la 
marcha  i  retirada  sobre  el  Biobio  todas  las  clases  de  ese  benemérito  escuadrón.- 

"Estas  glüiiosas  ocurrencias,  que  foi'marán  r.lgun  dia  la  historia  particular  de 
ese  cuerpo,  serán  grabadas  con  ca.ractéres  indelebles  para  el  reconocimiento  i  estí- 
mulo a  las  edades  futuras 

"Pero  como  la  magnanimidad  de  S.  E.  no  puede  dejar  al  tiempo  la  recom- 
pensa deIjTias  pequeño  sacrificio  hecho  en  obscnuio  de  la  libertad  de  la  nación, 
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Después  de  una  semana  de  peligros  i  desgracias.  Alcázar 
volvió  a  penetrar  en  los  AnjeleSj  i  desde  allí  puso  en  noticia 
de  Freiré  el  mal  éxito  de  su  maloca  contra  los  indios.  Este 
últimOj  por  su  parte,  i  a  virtud  de  las  combinaciones  que  habia 
entablado  de  ante  mano,  dirijíase  el  17  de  febrero  sobre  Arau- 
co,  cuando  en  el  paso  de  San  Pedro  llególe  la  desconsolado- 
ra nueva  de  que  la  división  de  los  Anjeles  liabia  sido  arrojada 
al  opuesto  lado   del  Biobio  (1). 

Cambió  entonces  de  plan  el  jeneral  intendente,  i  atravesan- 
do la  sierra  intermedia,  se  dirijió  el  18  desde  Colcura  a  Santa 
Juana,  adonde  llegó  el  20.  Habiendo  dejado  allí  al  capitán 
Eios  con  cincuenta  cazadores  de  la  escolta,  regresó   en  segui- 


puode  Ud.  asegurar  a  los  individuos  todos,  que  han  tenido  mayor  parte  en  el 
crédito  i  buen  concepto  del  cuerpo,  que  el  gobierno  les  tiene  muí  presentes  i  a  la 
vista  p '.ra  ri'compensar  sus  servicios,  según  justamente  se  han  hecho  acreedores. 
>-En  conestacion  tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  Ud.  para  su  satisfacción  i 
la  do  los  individuos  precitados.  — Dios  guarde,  etc.— Santiago,  Maizo  20  de  1820 
—  José  I.  Zentcno." 

(1)  Freiré  tenia  meditada  esta  espedicion  combinada  con  Alcázar  desde  los 
primeros  dias  de  en.-ro  de  1820,  según  se  descubre  en  los  siguientes  fragmen- 
tos de  su  correspondencia  privada  con  el  director  O'Higgins. 

"Concepción,  enero  7  de  1820— Yo  marcho  dentro  de  pocos  dias  paralas  fj-on- 
teras  a  ver  si  puedo  concluii-  con  el  enemigo  i  escarmentar  a  los  mejores  ame- 
ricanos, aunque  engañados  en  su  opinión,  a  los  bravos  araucanos,  los  que  hasta 
(1  día  conservan  su  bravura,  i  con  dolor  me  veo  precisado  a  castigarlos,  después 
([q  haber  tocado  los  resortes  de  la  ])ru<!encia:  la  campaña  debe  ser  algo  peno- 
sa i  larga,  pues  llevo  áninio  de  seguirlos  hasta  donde  pueda  i  me  alcancen  los 
rec\irsos". 

"Conce)K-ion,  enero  23  de  1820.  — a1  mismo  tiempo  3^0  voi  a  marchar  sóbrela 
frontera,  cuya  ef;pedicion  tenia  meditada  i  solo  me  ha  detenido  hasta  ahora  la  lle- 
gada (íelos  víveres  que  debe  remitir  el  proveedor  Cárdenas,  que  aun  no  parecen. 

<■  l-:i  coronel  Alcázar  pasará  el  Biobio  por  San  Carlos  con  una  división  de  qui- 
nients  veteranos  e  igual  número  de  lanceros  de  milicia-s,  conjcuatro  piezas  de 
arlilleí  ía,  i  yo  con  otra  igual  por  San  Pedro,  cen  el  objeto  de  mover  los  indios  de 
1*  costa  i  desalojar  a  Benavides  de  y\iauco. 

«Dentro  de  pocos  dias  todo  se  va  a  realizar,  i  convendrá  que  Ud  me  remita 
algun;is  ]v.oclamas,  ]!ues  tengo  facilidad  de  introduciilas  a  la  tierra  de  los  indios 
por  nic-ilio  del  cacique  Venancio.  Los  angolinos  son  nuestros  aliados,  según  su 
compromis^o  de  que  dvíso  a  Ud.  oficialmente." 

Iluto  mismo  co.MÍirma  el  ma3or  Picarte  en  su  coirespondencia  con  el  coronel 
Prieto,  de  q'ien  df])endia  como  jefe  superior  de  su  cuerpo.  "Vo  estoi  en  el  dia, 
le  escruta  a  Santiago  el  3  4e  cni  ro  de  1820,  bastante  ocupado  en  el  a])resto  de 
muniojones  i  demás  armamento  i  útiles  que  estoi  trabajando  para  la  salida  del 
ejército  en  persecución  áo\  enemigo,  que  será  en  toda  la  semana  que  entra.- 

En  esta  misma  carta  el  valiente  artillero  se  quejaba  de  que  no  se  le  hubiese 
enviado  sables  para  ai'mar  su  tropa,  i  luego  decia:  «Si  esa  superioridad  tiene  a 
bien  mandailos,  jxdeaié  con  soldados  armados;  sino  como  estén,  que  yo  he  cum- 
]![ido  j-a  con  n)i  deber." 

El  Jtí.ieral  Frein;  echaba  la  culpa  del  mal  éxito  de  la  espedicion  de  Alcázar 
a  la  circunstancia  de  haberse  separado  é.ste  de  su  infantería  dejándola  en  San 
Carlos,  cíuitra  sus  instrucciones.  Pero  añade  que  éstas  no  llegaron  oportuna- 
n)r-)i.c  a  Alc¿!zir,  razón  por  la  que  no  se  sometió  a  sus  disposiciones. 
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(la   a  Concepción  de  donde  participaba  todos   estos  sncesos  al 
gobierno  de   Santiago,  el  dia  8  de  marzo  de    1820. 

Tal  fuéj  entre  tanto,  i  tomada  en  su  conjunto,  la  actitud,  el 
patriotismo  j eneróse,  la  constancia  verdaderamente  heroica  i 
admirable  con  que  el  denodado  jeneral  Alcázar  manluvola  al- 
ta frontera  durante  el  aíio  cabal  corrido  de  febrero  a  febrero 
entre  1819  i  1820.  No  hubo  encuentro  del  que  su  bravura 
personal  no  hiciera  una  victoria;  no  hubo  movimiento  militar 
del  que  no  alcanzara  una  ventaja;  i  si  es  cierto  que  su  última 
correrla  al  territorio  araucano  habia  sido  infructuosa  i  aun  des- 
graciada, debíase  ejlo  al  ardor  de  su  alma  que  no  helaban  los 
años  i  a  esa  confianza  jenerosa,  que  a  él  como  al  ilustre  Freiré 
fascinó  mas  de  una  vez,  haciéndole  perder  a  aquel  la  vida  en 
Tarpellanca  i  al  otro.su  poder,  años  mas  taixle,  en  la  memora- 
ble jornada  de  Lircai  en  que  sus  émulos  lo  derrotaron  con  pa- 
2')eles. 

Por  fortuna,  i  como  para  borrar  la  impresión  de  todos  aque- 
llos desastres,  habia  llegado  por  esos  dias  a  los  ceimpamentos 
patriotas  una  espléndida  nueva  que  alentó  los  ánimos  descon- 
solados. Valdivia  habia  caido  en  manos  de  los  soldados  do 
Chile,  cabiendo  la  mejor  parte  de  aquella  gloria  a  los  mismos 
veteranos  que  hacia  un  año  se  batían  en  ambas  orillas  del 
Biobio  por   ahogar  los  últimos   restos  de  las  huestes  del  rei. 

Desde  aquel  dia  las  campañas  del  sur  iban  a  tomar  un  nue- 
vo aspecto.  Dias  de  prueba  quedaban  todavía  para  nuestras 
armas.  Pero  el  tigre  de  Arauco  estaba  ya  encerrado  en  un 
vasto  redil,  i  no  podría  salir  de  su  circuito  por  paso  alguno, 
sino  para  ir  a  espiar  sus  crímenes  en  una  horca  levantada  en 
la  plaza  de  Santiago, 


rebecos 


CAPITULO  IX, 


La  captara  de  la  plaza  de  Valdivia  fué  la  obra  del  jenio,  no  de  la  fuerza.— Re^ 
solución  de  lord  Cochrane  en  alta  mar.— Su  entrevista  con  Freiré  i  amistad 
estrecha  que  nace  entre  ellos.— Freiré  lo  auxilia  con  doscientos_  cincuenta 
hombres.— Inexactitud  de  las  ñfemorias  de  lord  Cochrano.— Este  iO'Higgins 
dan  aviso  al  gobierno  de  la  espedicion  antes  de  emprenderla. —  Cartas  de 
ambos  a  O'Higgins.— El  mayor  Beauchef.— Relación  de  la  captura  de 
Valdivia  según  las  Memorias  del  último.— Carta  de  Cochrano  a  O'íliggins 
sobre  el  resultado  de  su  empresa.— Celos  del  jeneral  Müler.— influencia 
de  aquel  hecho   de  armas  en  las   campañas  de  las  fronteras. 


La  captura  de  los  castillos  de  Valdivia  es  uno  de  los  acon- 
tecimientos mas  memorables  de  nuestra  historia,  porque  no 
solo  fué  un  lieclio  de  armas  tan  atrevido  como  feliz,  sino  poT= 
que  fué  mas  que  eso:  fué  un  iieclio  de  jenio. 

Aquellas  montañas  inaccesibles,  aquellos  senderos  imprac- 
ticables,- aquellas  murallas,  obra  de  siglos  de  labor,  protejidas 
por  centenares  de  cañones  i  soldados,  aquella  jigantesca  ca- 
dena de  granito  i  bronce  con  que  la  celosa  España  habia  pre- 
tendido cerrar  para  siempre  la  entrada  del  Pacífico  a  las 
potencias  marítimas  de  Europa,  todo  iba  a  ceder,  no  a  inñujos 
de  un  puñado  de  bayonetas,  insuficiente  en  casos  ordinarios 
para  guarnecer  o  atacar  el  mas  pequeño  de  aquellos  reductos, 
sino  delante  del  jenio  de  un  hombre. 
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Vamos  a  contar  brevemente  este  prodijio. 

A  fines  de  1819  r^ígresaba  a  los  puertos  de  Chile  el  lord  Co- 
clirane,  almirante  de  nuestra  primera  escuadra,  profundamen- 
te despechado  por  la  escasa  fortuna  que  encontraron  sus  dos 
primeras  espediciones  contra  el  Callao.  Ko  habían  silencia- 
do ninguna  batería;  no  habian  quemado  ninguna  embarca- 
ción ni  sus  brulotes  ni  los  cohetes  a  la  Congreve,  cujos  efec- 
tos tanto  habia  ponderado;  no  liabia,  por  último,  hecho  una 
sola  presa  de  guerra  en  el  mar.  Su  fiera  altivez,  nunca  mayor 
en  los  hombres  de  su  temple  que  delante  de  los  contrastes,  le 
traia  melanc51ica_,  irritado  i  mas  silencioso  i  taciturno  que  de 
ordinario,  si  dable  era.  Observábanle  sus  subalternos  pasearse 
largas  horas  sobre  el  puente  de  la  O' Híggíns,  único  buque  que 
traia  consigo,  sumerjido  al  parecer  en  profundas  meditacio- 
nes. Todo  en  derredor  suyo  anunciaba  que  una  intensa  i  es- 
traña  preocupación  absorvia   su  mente  (1). 

Una  tarde,  i  cuando  ya  se  hallaba  próximo  a  la  latitud  de 
Valparaíso,  el  almirante  se  acerco  de  improviso  al  mayor  Mi- 
li er,  comandante  de  los  sesenta  mulatos  del  batallón  Infantes 
de  la  patria  que  guarnecian  la  fragata,  i  con  un  acento 
inspirado  le  interrogó  diciendole.  ^^¿Qué  dirian  en  Santiago, 
si  yo  con  este  solo  buque  me  hiciese  dueño  de  Valdivia?"  Los 
subalternos  no  contestan  en  tales  casos  sino  inclinando  la  ca- 
beza en  señal  de  asentimiento;  pero  el  mismo  Cochrane  se 
apresuró  a  añadir:  ^^ Dirán  que  sol  un  locoV  Sin  embargo,  en- 
tró en  una  conversación  tranquila,  razonada  i  profunda  sobre 
la  empresa  que  le  traia  enajenado,  i  contando  con  la  adquies- 
cencia  de  Miller,  aun  no  recobi'ado  de  sus  heridas  de  Pisco  i 
San  Lorenzo,  puso  en  aquella  misma  hora  la  proa  hacia  Val- 
divia torciendo    el  rumbo  que  traia  a  Valparaíso  (2). 

El  18  de  enero  de  1820  la  O'  Híggins  izaba  bandera  espa- 
ñola a  la  entrada  de  la  bahía  de  Valdivia,  i  con  esta  estrata- 
jema  lord.  Cochrane  conseguía  hacerse  de  prácticos  i  reconocer 
joersonalmente  los  principales  sitios  sobre  los   que   iba  a  esta- 

(1)  Conversa-noiies  con  las  jencrales  Miller  i  Vidal. -Lima  1860, 

(2)  Datos  comunicados  por  el    jcneral  Miller.  — Véanse  también  sus  Memorias, 
t.  l.«  páj.  208. 
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blecor    sus  combinaciones.    Convencido  de   esa   manera  de  la 
practicabilidad   de  éstas,   eDcaminose  liácia  Talcahuano  con   el 
objeto  de  solicitar  del    intendente  Freiré  las  tropas  de  desem- 
barco que  aquellas  hacian  indispensables. 

No  cabe  en  el  recinto  granítico  de  la  historia  la  discusión  de 
aquel  sistema  llamado  por  algunos  de  los  semejantes,  que  esta- 
blece una  misteriosa  paridad  en  la  vida  de  ciertos  seres;  pero 
liai  hombres  que  están  llamados  a  entenderse  con  una  sola 
palabra,  con  una  mirada,  con  un  latido  de  su  corazón.  Tal  su- 
cedió a  Cochrane  i  a  Freiré.  Apenas  se  hubieron  saludado  por 
la  primera  vez  a  bordo  de  la  O' Higgins,  ya  eran  amigos  i  la 
espedicion  de  desembarco  estaba  acordada,  poniendo  Freiré 
una  columna  de  d.oscientos  cincuenta  hombres  bajo  las  órde- 
nes del  almirante.  Sucedia  esto  el  22  de  enero  de  1820. 

La  conducta  del  mariscal  Freiré  no  podia  ser  mas  jenerosa 
ni  mas  magnánima  en  esta  ocasión.  Sin  órdenes  de  ninguna 
especie  del  gobierno  superior  a  quien  era  responsable;  acostum- 
brado a  obedecer;  en  la  víspera  misma  de  empresas  difíciles 
que  le  hacian  necesitar  hasta  su  último  soldado,  todo  lo  sa- 
crificó a  la  noble  ambición  de  que  otro,  i  no  él,  diera  a  la  patria 
un  dia  de  gloria,  quedando  solo  su  nombre  ligado  a  la  enor- 
me responsabilidad  de  un  fracaso  en  el  que  no  tendría  culpa. 
En  tales  ejemplos  conócese  a  los  verdaderos  héroes  mas  que  en 
las  proezas  fascinadoras  del  combate. 

Desde  aquel  dia  el  jeneral  Freiré  tuvo  un  puesto  de  predilec- 
ción en  el  alma  adusta  del  marino  ingles,  i  a  tal  punto  que  qui- 
so desde  luego  levantarle  como  el  rival  de  San-Martin  exijiendo 
que  fuera  aquel  i  no  el  último  quien  debiera  mandar  en  jefe 
el  ejército  libertador  que  sus  quillas  iban  a  llevar  al  Perú. 

El  jeneral  Freiré  confió  a  un  subalterno,  digno  de  figurar  en 
este  pacto,  que  a  muchos  cuerdos  habría  recordado  el  délos  tres 
locos  de  Panamá,  la  suerte  i  la  gloria  de  aquella  empresa.  Era 
éste  el  sárjente  mayor  del  batallón  número  1  de  Chile  don 
Jorje  Beauchef,  sin  disputa  el  mas  valiente  i  el  mas  caballeresco 
de  todos  los  oficiales  estranjeros  que  nos  ayudaron  a  ser  libres. 
Era  Beauchef,  no  un  soldado  de  fortnna,  sino  una  de  esas  na- 
turalezas briosas,  inquietas  i  exliuberantes  que  necesitan,  co- 
mo el  mar,    una  ajiíacion  perpetua  a  fin  de    no  estinguirse  en 
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lina  forzosa  estagnación.  Hijo  del  medio-clia  de  Francia  (la  ciit* 
dad  de  Privas  a  orillas  del  Kódano)  liabia  sentido  en  su  cuna  el 
clarin  del  Imperio,  i  piiestose  a  seguir  sus  águilas  desde  niño 
bajo  todos  los  climas  del  viejo  mundo,  en  España,  en  Austria, 
en  Constantinopla,  en  Waterloo.  Apagados  allí  aquellos  ecos  que 
embriao'aban  el  alma  de  todos  los  franceses  de   esa  edad  tita- 

o 

nica,  siguió  la  sombra  de  su  gran  caudillo,  que  personificada 
en  el  rei  José,  liabia  emigrado  a  Estados-Unidos;  i  de  allí 
vino  a  Cliile,  por  la  via  de  Buenos-Aires,  bajo  los  auspiciog 
de  los  ajentes  de  este  gobierno  en  aquel  pais.  Habia  llegado 
tarde  para  asistir  a  nuestras  victorias  antes  de  Cliacabuco;  ]3e- 
ro  sí  en  tiempo  oportuno  para  derramar  su  sangre  en  una  de 
nuestras  mas  dolorosas  derrotas,  pues  cayó  atravesado  de  una 
bala  cuando  derribaba  con  sus  propias  manos  las  palizadas  de 
Talcaliuano  en  el  memorable  asalto  del  6  de  diciembre  de  1817. 
Desde  aquel  dia  se  liabia  ganado  la  admiración  del  ejército, 
i  lo  que  era  casi  tan  grato  para  él,  según  se  deja  ver  en  sus 
memorias  aun  inéditas,  la  amistad  del  ilustre  Freiré.  Debíase, 
pues,  a  esta  circunstancia  el  que  estuviese  sirviendo  a  sus  ór- 
denes en  las  fronteras,  i  que  el  último  le  elijiese  para  el  'arduo 
empeño  que  traia  a  Cochrane  a  Concepción. 

Beauchef,  recibidas  sus  órdenes,  pasó  a  los  cuarteles  de  la 
guarnición  de  Concepción  i  elijió  cien  hombres  de  su  cuerpo, 
casi  todos  de  su  favorita  compañía  de  granaderos  que  apartó 
entera,  i  ciento  cincuenta  de  los  mejores  soldados  del  novel 
Carampangue  (número  3  deArauco). 

liemos  dicho  que  Cochrane  no  tenia  a  sus  órdenes  sino  un 
solo  buque,  la  almiranta  que  llevaba  su  insignia  i  la  que,  ade- 
mas de  ser  ya  conocida  en  Valdivia,  ofrccia  el  serio  inconve- 
niente de  hacer  algunas  pulgadas  de  agua  por  hora;  pero  por 
un  feliz  acaso  encontrábanse  en  la  bahia  de  Talcaliuano,  la  pe- 
queña goleta  Moíczuma,  que  el  intendente  Freiré  destinaba 
para  obrar  contra  Benavides,  i  el  bcrgantin  Inirc/pido,  pertene- 
ciente al  gobierno  de  Buenos-Aires,  que  venia  a  incorporarse 
a  nuestra  escuadra.  En  esos  dos  buquecillos  i  en  la  O'IIÍggms 
embarcaron  Cochrane  i  Beauchef  su  puñado  de  valientes,  i  el 
2oS  de  enei'o  se  hicieron  a  la   vela,  no  sin  liabcr  dado  cuenta  al 
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primero,  a  la  par  con  el  jeneral  Freiré,  al  GoLierno  de  CIiüg 
de  la  temeraria  campaña  que  emprendían  (1). 

Después  de  innumerables  riesgos  i  accidentes  marítimos 
i[ue  pusieron  la  fragata  O' Híggins,  que  conducía  la  ma- 
yor parte  de  los  soldados  espedicionarios,   en  el  caso  de  irse  a 

(1)  «Lord  Cochrane,  con  la  desvergonzada  iiiexactiud  con  que  lia  escrito  sus 
tristes  Memorias,  indignas  de  su  gran  nombra,  dice  que  Freiré  le  dio  su  palabra 
de  que  no  comunicaria  sus  plaves  al  gobierno  (Memorias,  traducción  de  donlVÍ. 
Bilbao,  páj.  41).  Pero  ésto  está  tan  lejos  de  ser  exacto  que  tenemos  a  la  vista 
una  carta  autógrafa  del  mismo  Cochrane,  escrita  desde  Talcahuano  el  28  de 
enero,  en  que  detalla  al  Director  esos  mismos  ])Ianes.  Como  esta  carta  es  ade- 
mas niui  interesante,  por  cuanto  es  un  fiel  trasunto  del  carácter  heroico-ava- 
ro  (si  es  permitida  la  frase)  que  aparece  de  relieve  en  todos  los  actos  de  la 
vida  de  aquel  célebre  marinu,  la  traducimos  en  seguida  íntegra  del  orijinal  que 
tenemos  a  la  vista. 

"A  bordo  de  la  O'Higgins.  Bahía  de  Talcahuano,  enero  28  de  1820.— Excelen- 
tísimo señor. — ?iíediante  el  celo  i  enerjía  del  coronel  Freiré,  hemos  obtenido 
todo  lo  que  necesitamos  para  los  buques.  La  tropa,  en  número  de  doscientos 
cincuenta  hombres,  está  en  la  plnya  pronta  para  ser  embarcada,  i  a  las  doce 
del  dia  levaremos  ancla  para  marchar  a  Valdivia  o  Chiloó,  s?gun  que  el  viento 
sea  favorable  para  dirijirse  al  uno  o  ai  otro  punto.  Creo,  sin  embargo,  que 
nos  apüderarem.os  primero  de  Valdivia  porque  es  el  punto  mas  fuerte  i  el  mas 
importante.  Daüa  gracias  al  cielo  si  siempre  tuviese  en  mis  empresas  auxilia- 
res como  el  coronel  Freiré.  En  seis  meses  desaparecerían  todos  los  embarazos 
que  han  paralizado  hasta  aquí  las  operaciones  de  V.  E.  El  coronel  Freiré  m£ 
asegura  que  cuando  Valdivia  haj^a  sido  tomada,  podrá  disponer  de  toda  su 
fuerza  de  infantería  i  otras  tropas,  exceptóla  caballería,  para  emprender  en  per- 
sona contra  Gua^-aquil,  o  cualquier  otro  punto  que  V.  E.  designe.  Esta  será  la 
prim^era  oportun.idad  posible  en  que  me  st^rá  permitido  ofrecer  a  V.  E.  i  a  la 
causa  de  la  independencia  un  servicio  de  importancia;  i  me  congratulo  de  que 
el  acaso  me  haj-a  puesto  en  esta  actitud  para  probar  mi  consagración  a  los  in- 
tereses de  V.  E.  i  a  los  del  Estado  de  Chile,  donde  abi'igo  la  desconfianza 
de  ser  considerado  por  la  maj-oría  de  la  población  mas  en  el  carácter  de  uu 
estranjero  que  en  el  de  un  hombre  decidido  a  establecerse  i  permanecer  en  el 
pais. 

«A  fin  de  desvanecer  esta  preocupación  de  alguna  manera,  he  considerado  que 
seria  conveniente  bajo  diversos  sentidos  el  que  jo  comprase  una  propiedad  en 
el  país,  i  manifestar  de  esta  manera  no  solo  mis  intenciones,  sino  mi  confianza 
en  el  éxico  de  la  causa,  pues  deseo  hacer  esta  adquisición  en  uno  de  los  pun- 
ios mas  inseguros  de  la  República.  Me  permito  en  consecuencia  suplicar  a 
Y.  E.  me  conceda  comprar  por  el  correspondiente  avalúo  alguna  de  las  hacien- 
das confiscadas  en  la  vecindad  de  Concepción  o  Talcahuano,  i  que  V,  E.  se 
servirá  comunicar  su  aprobación  al  coronel  Freiré,  antes  de  mi  regreso  a  este 
puerto,  que  tendrá  lugar  en  catorce  o  diez  i  seis  dias  mas.  Yo  desearía  dedicar 
a  este  negocio  solo  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos. 

"Debo  confesar  a  V.  E.  que  tengo  ademas  un  mioUvo  especial  para  emprender 
esta  especulación,  i  es  el  de  que  abrigo  la  convicción  que  el  valor  de  los  te- 
rrenos, así  como  el  de  las  otras  posesiones  del  gobierno  en  esta  provincia,  se 
cuadruplicará  por  el  golpe  que  vamos  a  dar  sobre  Valdivia  i  Chiloé.  No  dudo 
que  en  esto  consulto  mis  propios  intereses,  pero  estando  unidos  a  ios  del  Esta- 
do, creo  serán  dignos  de  consideración. 

"Deseando  a  V.  E.  la  mejor  salud  i  que  V.  E.  pueda  ver  pronto  los  grandes 
resultados  de  sus  esfuerzos,  me  suscribo,  etc.— Cocnrüíie.— Al  Excmo.  señor  di- 
rector del  Estado  de  Chile  " 

El  jeneral  Freiré,  por  su  parte,  había  enviado  aviso  al  gobierno  de  su  parti- 
cipación en  aquella  empresa,  escribiendo  al  Director  la  siguiente  carta  privada 
en  el  mismo  dia  en  que  habia  accedido  a  la  solicitud  del  lord.— "Señor  don 
Bernardo  O'ii i ggins.— Concepción,  23  de  enero  de  1820.  — (/íf.'^errr/cZn).— Estima- 
do amigo  i   Señor  mió.  He    tenido  el    honor  de  haber   cumplimentado   aver  ai 
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pique  en  cada  una  de  las  horas  de  la  travesía,  llego  al  fia  el 
impertérrito  almirante  a  las  inmediaciones  de  Valdivia  en  la 
mañana  del  3  de  febrero;  i  trasbordando  en  alta  mar  a  los  dos 
X^equeños  buques  que  la  acompañaban  la  jente  de  desembarco, 
dirijióse  hacia  la  costa,  ocultando  a  la  vista  de  los  realistas  su 
antigua  i  conocida  nave  (1) 

La  captura  de  Valdivia  ha  sido  referida  por  sus  propios  ac- 
tores i  por  cronistas  dignos  de  recordar  tales  hazañas  (2);  { 
hácese,  por  tanto,  inútil  referir  prolijamente  los  lances  glo- 
riosos de  aquella  jornada.  Bástenos  solo  decir  que  la  osadia»de 
la  columna  patriota  i  de  su  denodado  jefe  fué  igual  a  la  turba- 
cionde  las  tropas  realistas  i  ala  cobardía  de  sus  jefes,  el  coronel 
Santalla,  comandante  del  batallón  Cantabria  i  Bobadilla  co- 
mandante de  dragones.  Los  únicos  oficiales  que  cumplieron 
medianamente  su  delíer  fueron  dos  subalternos,  cuyos  nom- 
bres se  han  perdido,  i  el  capitán  del  Cantabria  don  Jesús  Ma- 
ría, de  la  Fuente  que  se  hizo  matar  en  el  fuerte  del  Ingles, 
después  de  haber  atravesado  con  su  espada  a  dos  intrépidos 
granaderos,  que  fueron  los  primeros  en  subir  a  la  estacada. 
* 'Mientras  mas  avanzaba,  dice  Beauchef  (refiriendo  las  dife- 
rentes peripecias  de  su  itinerario  por  el  estrecho  sendero  que 
liga  entre  sí  los  fuertes  del  sur  en  la  rada  de  Valdivia),  mas 
aumentaba  mi   sorpresa  al  ver  la  confianza  de  los  enemigos, 

señor  almirante  lord  Cocbrane  abordo  de  la  O'Iliggins,  i  pasado  en  su  compa- 
ííía  a  esta  ciudad,  donde  fué  recibido  con  todos  los  bonores  debidos  a  su  dis- 
tinguido carácter.  I\íe  ba  comunicado  con  toda  reserva  sus  deseos  de  tomar  a 
Cbiloé  i  Valdivia,  aprovecbando  las  favorables  circunstancias  en  que  se  bailan 
aqufllos  vecinos  i  corta  guarnición  que  existe.  Su  plan  es  que  franqueándole 
yo  doscientos  bombres  de  las  mejores  tropas,  tomar  primero  a  Cbiloé;  sacar 
toda  la  artilb-n'a,  i  demoler  las  baterías;  traer  todos  los  principales  enemigos 
de  nuestra  causa,  i  dejar  que  el  pueblo  arregle  su  gobierno.  En  seguida  ve- 
nir sobre  Valdivia  i  ejecutar  lo    mismo. 

"Yo  estoi  convencido  de  la  seguridad  i  ventaja  ('e  esta  empresa,  i  por  lo 
mismo  estoi  pronto  a  franqueaile  el  auxilio  de  tropa,  no  solo  en  el  número  in- 
dicado, sino  los  demás  que  necesite  para  qu»  obre  sin  el  menor  riesgo.— istt- 
rnoyi  Freiré." 

(1)  "La  María  Isabel,  llamada  abora  O'Iliggins,  por  un  acuerdo  especial  del  Se- 
nado en  IBIB. 

(2)  Nf-s  referimos  a  Cocbrane  i  iMiller  en  sus  Memorias  i  al  brillante  trabajo 
histórico  del  señor  García  Kej'cs  sobre  la  i)rimera  escuadra  nacional.  Como 
nosotros  nos  pro]K)nemos  solo  dará  conocer  en  este  libro  datos  del  todo  nue- 
vos, nos  limitamos  a  insertar  aquellos  que  constan  de  memorias  o  informacio- 
nes inéditas.  En  este  caso  nuestras  principales  fuentes  han  sido  la  correspon- 
dencia de  Cocbrane  con  el  director  O'Iliggins,  las  Memorias  de  Beaucbef,  i 
datos  comunir-ados  en  IfiGO  por  losjenerales  ¡\liller  i  Vidal  en  Lima  i  por  al- 
guncs  respetablco  vecinos  de  Valdivia   en  1866. 
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pites  con  veiríticinco  hombres  en   estos    desfiladeros,    podían 
sujetar,  no  digo  trescientos,  sino  tres  mil  enemigos  (1). 

^^A  la  media  hora  de  marcha,  añade  en  seguida,  paró  el 
gnia  i  me  dijo:  ^'Mi  nlayor:  vanlos  a  entrar  en.  un  peqiieílo 
esplayado,  deíendido  por  dos  piezas  de  a  veinticuatro  a  nuestra 
izr[uierda;  a  nuestra  derecha  tenemos  Un  redacto  i  ál  frente  lüi 
terreno  elevado  con  una  palizada  que  defiende  la  enti'adá  guár^ 
necida  de  cuatro  piezas  de  batalla,  i  tras  de  esta  palizada  de- 
be estar  sin  duda  h^  mayor  parte  de  la  guarnición  de  los  cas^ 
tiilos  que  consta  de  seiscientos  hombres."  Al  momento  hice 
pararla  columna  para  reuniría  i  recomendé  a  lá  jente  el  ma* 
yor  silencio;  Todo  esto  se  ejecutaba  a  müi  corta  distancia  de 
los  enemigos,  según  me  decia  el  práctico,  i  aun  no  habiamos 
sido  sentidos. 

^'Eeunida  toda  la  tropa,  hice  romper  la  marcha  para  entrar 
en  el  esplayado,  i  ya  una  parte  de  aquella  habia  atravesado 
este  paraje,  cuando  fuimos  sentidos  por  el  centinela  del  reduc- 
to de  nuestra  derecha.  Dio  el  ¿quién  vive?  tres  veces  con  pre- 
cipitación, disparó  su  fusil  i  luego  empezó  el  fuego.  El  ruido 
de  los  cañonazos  de  a  veinticuatro  retumbaba  de  una  mane- 
ra espantosa  en  estas  montañas.  Los  soldados  se  detuvieron  ató- 
nitos, pero  no  les  dejé  tiempo  para  la  refleccion.  Di  lú,  Voz  a 
mis  granaderos  i  a  los  soldados  de  marina  de  ¡A  ellos,  iiiu^ 
cJiacJioSy  i  los  castillos  son  nuestros!  i  nos  precipitamos  ade-^ 
lante/' 

Tal  fué  el  único  combate  de  aquel  intento  atrevido  i  rio  dit- 
ró  sino  segundos^  j)orque  los  soldados  entraron  al  fuerte  por 
un  portillo  tapado  con  ramas  que  al  acaso  descubrieron^  e  ins- 
tantáneamente pusieron  en  fuga  a  los  pocos  aterrados  realistas 
que  lograron  escapar  a  sus  fuegos  a  quema-ropa  (2). 

(1)  "Byauchef  repite  esta  misma  aseveración  en  su  parte  oíicial  publicado  en 
la   Qaceía  Ministerial  del    17  de  febi-ero  de    1820. 

(2)  Según  Beauchef,  que  para  nosotros  es  el  mas  respetable  testimonio  en  es- 
ta  ocasión  porque  es  el  mas  modesto,  la  captura  del  fuerte  del  Ingles  se  veri- 
ficó penetrando  por  un  portillo  hecho  en  la  muralla.  Pero  según  Miller^  Cochra- 
ne  i  García  Reyes,  que  ha  seguido  fielmente  al  primero,  fué  el  alférez  Vidal 
el  que  penetró  antes  que  todos  en  el  fuerte,  haciendo  una  escala  con  estacas,  ope- 
ración que  nos  parece  demasiado  larga  i  prolija  en  el  momento  de  un  asalto.  El 
mismo  modesto  jeneral  Vidal  no  reclamaba  para  m'  aquella  gloria.  Es  preciso 
ademas  advertir  que  Miller,  apesár  de  su  indisputable  mérito  i  de  su  estraor- 
dinaria  bravura  de  que  dieron  testimonio  mas  de  quince  heridas  recibidas  en 
PiscOj  el  Callao,  Valdivia  i    Chiloé  en  el  espacio  de  pocos   meses,   adolecía  del 
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Beauclief,  en  efecto,  habia  seguido  a  paso  de  carga^  eü- 
sartando  uno  en  pos  de  otros  en  la  punta  de  sus  bayonetas 
todos  los  castillos  que  iban  internándose  por  la  banda  del  sur 
de  la  bahía  basta  el  surjidero  del  Corral  donde  existia  por 
ese  run:kb()  el  mas  formidable  de  aquellos,  ''Al  llegar,  aiíade  el 
mismo  Beaucucf  (desunes  de  baber  dado  cuenta  de  la  toma  del 
castillo  de  Chor  oca  mago),  e\  oficial  que  marchaba  adelante  con 
una  ^x^queila  partida  avanzada  (1),  se  detuvo  anunciándome  una 
emboscada.  Pasé  al  momento  al  frente  con  un  pelotón  de  gra- 
naderos. No  encontré  nada.  Seguí  hasta  el  de  Amargos.  Nada 
tampoco.  En  fin,  a  la  una  de  la  noche  llegué  al  castillo  del 
t/orra?  envuelto  con  los  espaíjolcs  que  habian  podido  ganar  es- 
te último  refnjio  i  del  cual  nos  apoderamos  sin  ningún  jénero 
de  resistencia." 

Háse  visto  por  esta  relación,  que  tiene  todo  el  laconismo  i 
])recÍsion  propios  del  hombre  mas  acostumbrado  a  dar  voces 
de  mando  que  al  manejo  de  la  pluma,  el  verdadero  carácter 
de  la  sorpresa  que  dio  a  Chile  la  posesión  de  su  única  i  mas 
importante  plaza  de  guerra.  En  ella,  es  cierto^,  que  se  ostentó 
admirable  el  denuedo  de  nuestros  soldados,  Pero  sus  pasos 
victoriosos  eran  guiados  por  el  jenio  proínudamente  audaz, 
])rtíVÍsor,  infatigable,  i  tan  prolijamente  minucioso  en  los  de- 
talles como  vasto  en  las  concepciones  que  habia  combinado 
cada  uno  de  los  accidentes  de  aquel  asalto;  i  por  esto  hemos 

tlefecto  de  una  gran  mezquindad  de  ánimo  para  con  sus  compañeros  de  armas. 
Por  esto  no  menciona  casi  a  Beauchef  en  sus  memorias,  i  en  sus  relaciones 
orales  asegmaba  que  aquel  jt^fe  nada  habia  hecho  con  sus  infantes  mareados, 
iiiienti'as  que  su  columna  de  sesenta  ma)inos  lo  habia  hecho  todo.  Verdad  es 
tambi.^n  qne  i\lilíer,  decía  de  su  mas  odiado  rival  el  ilustre  Necochea^  que  se 
h'ibia  volado  un  dedo  con  una  pistola  para  no  pelear  en  Maipo  i  que  si  Je  die- 
ron treinta  lanzasos  en  Junin,  fué  poique  se  presentó  borracha  al  fíente  de  su 
lejimiento.  E\  jeneral  Vidal,  jioi- su  pai'te, reclamaba  paia  si'^annijue  con  mejores 
títulos,  una  buena  paite  de  la  gloria  de  la  jornada.  Así  aparece  de  una  estensa 
iiiemoiia  inédita  (|uecon  el  titulo  de  Jieseña  qve  hace  a  sus  coniemporóneos  el  jene- 
ral de  división  Francisco  Vidal  de  sus  servicios  en  la  causa  de  la  indeiiendencia  ame- 
licana,  tuvo  a   bien   confiarnos  en  IBtiO  i  de    la  que  hicimos  un  copioso  estracto. 

Estando  n  los  autores  citados  i  a  los  partes  deCochrane,  los  realistas  peiclieroa 
cien  liomhres  mutrtos  i  otros  tantos  pri-íioneros.  Beauchef  dice  que  aquellos 
fueron  solo  cuarenta  i  que  los  prisioneros  no  pas:!ron  de  cincuenta  Los  muertos 
i  lieridiis  de  la  columna  patriota,  según  Beauchef  11-  g.ii'on  a  treinta  i  siete.  Según 
Steveiison  (Twerity  yeurs  residence  in  South-America,  páj.  15i).  (]uecomo  si'cretuiio 
íle  í  ochrane  deliia  tener  mejores  datos,  el  numero  de  nuestros  muertos  fué  ile 
nueve  i  diez  i  nueve  lieridos,  total  veintiocho,  i  les  del  enemigo  solo  llegaron 
a  tres  oíifiales  i  diez  soldados  mueitus,  i  seis  uíiciales  i  setenta  i  Seis  süiUado<i 
p.i.siíjneros. 

(L;   Li  valiente  Vidal. 
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cllclio  antes  que  si    la  captura  de  7alílivia  fue  uno  de  los  mas 
gloriosos  golpes  de  nuestras  armas,   fue   todavía  mas    notable 
como  ua  golpe  de  jénio  (1). 

Por  lo  demás,  el  mismo  Coclirane  reñere  los  pormenores  de 
la  jornada  i  del  hotíii,  que  era  siempre  su  tema  predilecto,  en 
ia  siguiente  carta  dirijida  al  jefe  del  Estado  i  quetraducim^os  de 
su  propio   orijinaL 

A  horda  déla  O'Higgixs,  hahla  de 

Valdivia,  febrero  10  de  1820. 

''Excelentísimo  Señor. 
•'•El  éxito  de  la  empresa  sobre  Valdivia  ha  sido  tan  comple- 
to como  yo  me  lo  prometia.  Las  formi  lables  fortalezas  i  ba- 
terías que  liabrian  desañado  el  ataque  descubierto  del  mas  po- 
deroso armamento  naval^  lian  c:iido.  El  golpe  fué  repentino  e 
inesperado  porque  se  ejecuto  con  tanta  rapidez  cuanto  liabia 
sido  secreta   su   concepción, 

(1)  Lord  Cochrnne  asistió  a  aquella  fuü'-Lotí  de  armas  siguií-ndo  Ja  eoJuiuna 
de  Beaiiciief  por  ia  ribei'a  del  vx.\v  en  una  c!ialuj3a  i  estuvo  ul  perds-rse  {)or  ios 
fuegos  de  ios  mismos  soldados  patriotas  que  en  mas  de  una  ocasión  ie  juzgaroa 
enemigo  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Su  primer  ])ian  parece  iiab^r  sido  desem- 
barcar mas  adentro  de  ia  bahía,  comió  lo  refiere  Beauciief  i  según  consta  de  ii 
siguiente  orden  del  día  que  se  encueiitr:i  orijinal  entre  los  papeles  del  jenerai 
O'Híggins,  i  atestiguando  con  las  manchas  de  agua  de  mar  que  ia  cubren  su 
preciosa  autenticidad.  Dice  asi. 

ORDEN  DEL  DI.\. 
SANTO  I  SKXA. 

freirf:!  PATRr.\!, 

^''Las  tropas  i  los  soldados  de  marina,  tan  luego  como  desembarquen,  procede- 
rán a  apoderarse  de  ia  batería  del  Corral  i  tomar  posisi-ju  in  nediataii  mte  (h-i 
fuerte  de  Chorocaraayo  que  domina  el  castigo  del  Corral  i  ía  batería  de  Amargos, 
]:;n  seguida  procederán  a  ocupar  la  bat/riade  Sanearlos  i  después  a  tomar"  lo.? 
<Í03  cañones  que  se  encuentran  a  corta  di3t:)*cia  en  la  Aguada  dd  incjLes,  dejando 
on  el  Corrali  Chorocamayo  ia  fuerza  suücieni;e  p^u-a  custodiar  los  prisioneros  que 
deben  ser  embarcados  inmediatamente  en  el  trasporte    Dolores. 

«Habiendo    conseguido   estos  objetos,  un    destacamento  de  ciento    cincuenta 

hombres  de  tropa  i  todos  los  soldados  de  marina  estarán  listos  para  ser  endjar- 
^ados  en  el  bergaa:in  i  corbeta,  para  proceder  sin  pérdida  de  tiempo  a  ia  ciudad 
de  Valdivia,  i  una  vez  ocupada  esta,  m.archarán  por  tierra  a  tomar  laret;iguar- 
dia  del  castillo  de  iVzíí'^ía  que  está  situado  t^n  el  costado  izquierdo  de  ía  bahía, 
teniendo  por  objeto  el  siti&r  este  castillo  e  iujpedir  que  salven  el  ganado  que 
ina atienen  en  ia  vecindad,  según  se  dice. 

"Mo  se  tra'ará,  sin  embargo,  de  asaltar  el  castillo  de  í^aehla  sin  esponer  las  tro- 
pas a  sufrir  pérdida,  porque  aquella  fortaleza,  careciendo  de  víveres  i  municiones, 
delje  rendirse,  muc  o  mas  estando  ocupados  los  otros  fuertes. 

"  v'o  debe  hacerse  daño  alguno  a  los  almacenes,  artillería  i  otros  objetos  que 
pe  encuentren,  bien  sea  de  propiedad  pública  o  privada,  pues  se  procederá  a 
embiircar  todo  lo  que  tenga  algún  \'d\oi' para  el  beneficio  de  los  captores— ,Co~ 
rhraiie." 
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^'Los  cañones  montados  en  las  diversas  fortificaciones  pasan 
de  cien,  ademas  de  las  piezas  de  campaña  i  nna  enorme  can- 
tidad de  municiones  existentes  en  los  diferentes  almacenes;  todo 
lo  que  está  ahora  pronto  para  el  servicio  de  V,  E.  i  el  sosten 
de  la  causa  déla  independencia  (1).  Yo  pienso  que  este  golpe 
será  mas  funesto  a  los  enemigos  i  contribuirá  en  mayor  gra- 
do a  la  felicidad  i  seguridad  de  Chile  que  si  se  hubiese  logra- 
do el  incendio  de  los  buques  del  Callao  con  L.)s  cohetes  a  la 
Congréve 

^'El  coronel  del  rejimiento  de  Cantabria  con  la  bandera  del 
cuerpo  i  mas  de  cien  hombres  se  ha  rendido  o  han  sido  hechos 
prisioneros^  i  los  campesinos  i  los  indios  (los  que  he  procura-^ 
do  levantar  contra  los  enemigos  con  el  mas  vivo  empeño) 
continúan  trayendo  algunos  dispersos  cada  clia.  Si  yo  tuviese 
cien  hombres  mas,  no  quedaria  un  solo  soldado  del  tirano  en 
toda  la  provincia  en  el  término  de  un  mes. 

^'Este  es  un  hermoso  pais,  acreedor  a  mucha  mas  atención 
que  la  que  hasta  aquí  ha  merecido;  i  ciertamente  que  el  dig- 
no padre  de  Y,  E,  lo  comprendió  así,  como  Y.  E.  puede  verlo 
por  la  carta  i  el  memorial  inclusos.  No  he  visto  todavía  en 
8ud-America  un  pais  que  me  parezca  llamado  a  figurar  como 
el  centro  de  la  agricultura,  ol  comercio  i  las  artes,  mejor  que 
Yaldivia.  El  clima  es  templado  i  delicioso,  i  una  vez  que  cj 
territorio  sea  desmontado  de  sus  espesas  selvas,  el  ca]or  natu- 
ral ele  la  tierra  disipará  los  vapores  que  enjendran  las  lluvias 
de  que  se  quejan  los  habitantes.  El  temperamento  es  sin  duda 
niejor  que  el  de  Inglaterra,  i  si  todo  no  se  encuentra  aquí  en 
tihundanciív,  solo  debe  culparse  a  sus  moradores.  Las  provisio- 
nes son  en  este  momento  mas  caras  i  mas  escasas  que  de  or- 
dinario^ en  atención  a  los  destrozos  de  la  guerra,  i  ]">or  consi- 
guiente seria  oportuno  el  que   Y,  E.  se  sirviese  enviar  lo   mas 

(1)  Según  Stev<''nson,  el  botiu  de  h<n]  Corhvane  consistió  en  ocliocientos  ein- 
íih-nta  brnriles  de  pólvora,  ciento  setenta  mil  cartuelios  de  fusil  i  diez  rnil  balas 
d  '  í-übie,  fuera  de  los  vívei'cs  i  otri^s  artículos  navales.  Dei  uso  que  Coclirane  hizo 
üe  éstos  nada  Jice  en  sus  Mamoius;    peio  la  histoiia  lo  diiá  alf>un  dia  por  el. 

Tanibiun  cr.j'ó  en  bu  poder  la  fia^ata  Volares  que  liabia  ido  a  a{|uel  suijidero 
])or  órdenes  de  Benavides.  Su  capitán  que  era  un  paiteño  (acaso  el  mismo  León 
íjue  la  cai)turói  fué  remitido  a  Valpaiaiso  donde  se  le  ju;^gó  como  pirata  i  fue 
fusilado.  Si-gun  Sti'venson,  la  Volorcs  era  el  buque  mas  viejo  (jue  existia  enton- 
ces en  el  Pacífico  pues  h;ibia  sido  construida  en  el  Ferrol  en  1632.  El  mismo 
Stevensun  había  navegado  en  ella  en  1^05. 


pronto  posible  alguna  harina  i  charqui   hasta  que  esto  pueda 
ponerse  en  un  pie  de  mejor  orden. 

^ ^Espero  que  V.  E.  aprobara  lo  que  he  ejecutado  sin  órdenes. 
Si  así  sucede,  poco  me  importa  entonces  la  opinión  de  aquellos 
que  me  dieron  las  últimas  instrucciones  con  proposito  da  im- 
pedirme el  hacer  algo  útil.  {If  so,  I  cave  vevy  líttle  about  tlie 
opinions  of  tJiose  ivlio  gave  me  tlie  last  orders  lüíth  a  vieio  io 
2:>reve7it  my  doing  any    tliíng). 


Tengo  el  honor,  etc. 


Excmo.  señor  director  del  Estado  de  Cliile, 


Cochrane. 


El  ávido  i  valeroso  lord  no  mencionaba,  sin  embargo,  entre 
los  grandes  resultados  políticos  i  militares  de  la  captura  de 
Valdivia  (1)  el  mas  importante,  el  mas  iminente  de  todos  en 
aquella  circunstancia.  Tal  era  la  destrucción  de  la  base  de  ope- 
raciones de  Benavides^  en  los  momentos  mismos  en  que  de  nn 
lado  espolia  del  territorio  de  la  Araucanía  al  mariscal  Alcá- 
zar, al  paso  que  obligaba  al  jeneral  Freiré,  desconcertado  por 
el  mal  éxito  de  aquel,  a  repasar  por  la  baja  frontera  el  Biobio, 
dejando  libre  al  enemigo  toda  la  línea  meridional  de  aquel  rio, 
único  baluarte  que  podia  ya  oponerle  con  sus  exhaustas  tropas. 
La  petulante  vanidad  de  Benavides,  desbordada  en  breve  por 
los  triunfos  de  sus  lugar-tenientes  le  habría  arrastrado  acaso 
hasta  la  capital  misma,  si  la  caida  de  Valdivia  no  le  hubiese 
aplastado  en  la  víspera  misma  de  sus   aciagas  victorias. 

(1)  Uno  de  los  resultados  mas  poculinres  i  característicos  que  lord  Cochrauc 
atribuye  a  su  conquista  de  Valdivia  fué  la  contratación  del  empréstito  ingles 
quá-solü  vino  a  tener  lu^^ar  fZos  a7ws  mas  tarde  i  por  combinaciones  de  mui  dis- 
tinto jénero.  "Otra  de  las  ventajas  adquiridas,  dice  en  la  paj.  56  de  sus  Memorias 
(edición  inglesa)  fué  la  feliz  negociación  de  un  empréstito  de  un  millón  de  li- 
bras esterlinas  que  se  efectuó  sin  inconveniente  en  consecuencia  de  aquella  operación, 
pues  se  habia  frustrado  mientras  los  españoles  hablan  estado  en  posesión  de  la 
mas  importante  bahía  i  fortalezas  del  pais,  las  cuales  podían  servirles  de  base 
para  reorganizarse  i  volverá  emprender  la  conquista  de  las  provincias  suble- 
vadas.» 

Los  caudales  encontrados  en  Valdivia  fueron  escasos;  pero  el  avaro  marino 
los  aumentó  con  la  plata  de  las  iglesias  que  liabia  traído  Sánchez  de  Concep- 
ción, con  el  valor  del  tabaco,  añil  i  otros  artículos  de  que  echó  mano,  incluso 
los  cañones  de  bronce  de  la  fortaleza  i  los  veinte  mil  pesos  tomados 'en  el  Po- 
trillo. Debe  añadirse,  ademas,  el  valor  de  la  Dolores,  que  el  lo  reclamó  también 
como  presa. 


CAPITULO  X. 


El  jeneral  Freiré  se  retira  a  Concepción,  i  funestas  consecnencias  do  este  paso. 
—Distribuye  sus  tropas  en  cuarteles  de  invierno  i  se  dirije  a  Santiago  en 
demanda  de  ausiiios  —Aparición  de  don  Juan  Manuel  de  Pico  en  la  guerra 
de  la  frontera.— Sus  antecedentes,  su  verdadero  carácter  i  su  superioridad 
bajo  todos  conceptos  sobre  Benavides.— Su  misión  al  Perú.  — Error  de  algu- 
nos historiadores.— Brillante  acojida  que  le  hace  Pezuela  i  ausiiios  que  en- 
vía con  él.— Operaciones  de  Benavides  en  su  ausencia.— Partido  que  saca 
del  viaje  del  jeneral  Freiré  para  ganarse  prosélitos.— Los  guerrilleros  Peña 
i  Barriga  quitan  la  caballada  de  los  dragones  en  Tucapel.— El  cura  Ferrebú 
ataca  a  Rere. — Benavides  sorprende  a  Talcahuano  i  se  lleva  prisionera  su 
guarnición.— £1  marinero  Mateo  Mainery  i  don  Rafael  Saltarelo. — Encuen- 
tro del  Litrinal. — Clamores  del  intendente  sostituto  Rivera  por  ausiiios. — 
Miserable  envió  de  víveres  que  recibe  el  ejército  del  Sur  —Regresa  Pico  a 
Arauco  i  vigor  que  toman  las  operaciones.— Jervasio  Alarcon  se  dirije  a 
Chillan  i  es  derrotado  por  Victoriano  en  Quilmo.  — El  coronel  Merino  disper- 
sa en  Puñaral  la  guerrilla  de  Santos  Alarcon  i  mata  a  éste.  — Destitución  de 
Victoriano  i  su  subsecuente  carrera.— Inútil  cambio  de  personas.— El  co- 
mandante Viel  llega  a  Chillan  con  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  i 
sostiene  varios  encuentros  en  la  Montaña.— El  coronel  Arriagada,  sucesor 
de  Victoriano,  quema  las  tolderías  de  los  Pinclieiras  i  continúan  los  fusi- 
lamientos en  la  plaza  de  Chillan.— Heroica  defensa  del  teniente  Porras  en 
Gualqui.— Encuentro  desgraciado  en  la  vecindad  de  los  y\.njeles.— Pico  se 
resuelve  a  emprender  en  grande  escala  contra  Freiré . 


Cuando  en  hora  desventurada  para  su  fama  de  soldado,  el 
mariscal  Freiré  torcía  la  rienda  de  su  caballo,  el  17  de  febrero, 
según  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  que  precede  al  anterior,  i 
se  dirijia  desde  el  valle  de  Colcura  a  Santa  Juana,  atrave- 
sando la  cordillera  de  INahuelbuta,  sabia  ya  la  calda  de  Yaldi^ 
via,  cuyos  partes  oficiales  le  habian  llegado  el  dia  14,  aun  áu- 
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tes  de.su  salida  de  ConcepcioD.  Pero  la  segunda  vez,  empero, 
durante  el  curso  de  aquellas  campañas  cuya  responsabilidad 
descansaba  en  primera  línea  sobre  su  nombre,  volvía  la  espal- 
da a  la  madriguera  del  tigre  de  Arauco;  i  esto  cuando  podia  ya 
divisar  desde  lo  alto  de  la  cuesta  de  Villagran^  que  cierra  el 
valle  de  Colcura  por  el  sur,  las  murallas  derribadas  del  asilo 
militar  de  aquel  monstruo.  Hubierase  diclio  que  aquel  sitio 
tantas  veces  funesto  a  las  armas  chilenas  (la  siei'ra  de  Mari- 
hueno)  se  le\^antaba  ahora  como  el  espectro  de  las  viejas  derro- 
tas para  atajar  el  paso  a  nuestros  soldados.  I  todavía,  no  se- 
ria esta  la  última  falta,  porque  el  mismo  Freiré  después  de 
haber  aniquilado,  meses  mas  tarde^  las  huestes  realistas,  lle- 
garía solo  hasta  allí  en  su  persecución,  concediendo  de  esta 
manera  un  año  mas  de  vida  i  de  horror  al  bandido  que  se  ha- 
cia fuerte  solo  porque  le  dejaban  inmune  en  las  playas  bosco- 
sas de  la  vasta  ensenada  de  Arauco. 

La  estraña  resolución  del  jeneral  Freiré  no  tenia  esplicacion 
posible,  porque  si  bien  es  cierto  que  la  división  de  la  alta 
frontera  habia  sido  obligada  a  repasar  el  Biobio,  Benavides, 
por  lo  mismo,  habia  cargado  en  esa  dirección  la  masa  de  sus 
fuerzas,  como  se  ha  podido  descubrir  en  los  despachos  de  Al- 
cázar. El  paso  hacia  Arauco  se  encontraba,  pues,  mas  desem- 
barazado de  obstáculos,  al  propio  tiempo  que  por  la  captura  de 
Valdivia,  que  arrebataba  al  ememigo  la  base  de  sus  recursos, 
quedaba  abierta  i  espedita  la  comunicación  que  debía  poner- 
nos en  contacto  con  aquella  plaza.  Asegurada  la  posesión  de 
Ai'auco  i  sostenida  a  todo  trance  por  una  fuerte  guarnicion_, 
era  segura  la  i)6rdida  de  Benavides,  a  quien  no  le  quedaría 
de  esa  suerte  sino  las  gargantas  de  Nahuelbuta  para  hacer 
una  guerra  de  salteador,  o  los  Llanos,  a  la  opuesta  falda  de 
esas  montañas,  para  gastar  sus  últimos  cartuchos  ausilia.ndo 
a  Mariluan  en  sus  'malones. 

La  toma  de  Valdivia,  que  pareció  ser  la  causa  determinan- 
te de  la  retirada  de  Freiré  a  la  vista  de  Arauco,  estaba  ala 
verdad  llamada  a  influir  cu  un  sentido  enteramente  inverso, 
si  hubiera  sido  una  de  hm  doíes  militares  de  aquel  bizarro  je- 
fe, temible  solo  en  el  campo  de  batalla,  la  previsión,  así  co- 
mo ese  golpe  de  vir-ta  firme   i  vasto  que   inspira  las   grandes 
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concepciones  estrátejicas,  i  sin  cnya  posesión  puede  serse  hé- 
roe, nunca  jeneral  (1).  Mas  plausible  escusa  encontraria  la 
historia  para  aqnel  movimiento  retrogado  en  la  aproximación 
del  invierno  i  en  la  carencia  absoluta  de  víveres,  de  municio- 
neSj  de  vestuario,  de  dinero,  aun  de  recuerdos  i  de  estímulos, 
en  que  la  irritante  incuria  o  la  mal  aconsejada  predilección 
del  gobierno  de  Santiago,  mantenía  aquel  noble  ejército,  que 
no  tenia  mas  abrigo  que  los  correajes  de  sus  armas,  ni  mas 
pan  que  la  pólvora. 

Freiré  regresó,  pues,  a  Concepción  después  de  una  estéril 
cscursion  por  la  montañosa  ribera  austral  del  Biobio,  i  comen- 
zó a  preocuparse  de  los  arreglos  que  en  sus  Qscasas  fuerzas  ha- 
cia necesaria  la  proximidad  de  la  estación  de  las  lluvias 
siempre  tempranas  en  aquellas  zonas. 

Ordenó  en  consecuencia  el  jeneral  en  jefe  que  el  mariscal  Al- 
cázar quedase  en  los  Anjeles  con  el  batallón  núm.  1  de  Coquim- 
bo, cuatro  cañones  de  campaña  al  mando  del  capitán  don  G-re- 
gorio  Ámunátegui,  ademas  de  los  del  fuerte,  i  algunas  mi- 
licias. O 'Carrol  debia  pasar  con  sus  dragones  a'  establecer 
sus  cuarteles  de  invierno  en  el  punto  estratéjico  de  Tucapel; 
Talcaliuano  quedaria  guarnecido  por  una  corta  fuerza  de  in- 
fantería; la  caballería  de  la  escolta  cubrirla  a  Yumbel  i  otras 
posiciones  importantes,  quedando  en  Concepción  solo  treinta 
hombres  de  esta  arma  i  los  dos  diminutos  batallones  que  man- 
daban los  coroneles  Díaz  i  Rivera. 

Organizadas  de  esta  suerte  las  cosas,  el  jeneral  Freiré,  com- 
pelido  por  una  necesidad  que  ya  dos  años  pesaba  dia  a  dia 
sobre  su  corazón,  llenándolo  de  amargura,  tomo  un  partido 
que  acaso  era  inevitable  pero  que  traería  las  mas  aciagas  con- 
secuencias en  el  curso  de  la  guerra.  Tal  fué  su  resolución  de 
dirijirse  a  Santiago,  con  el  fin  de  solicitar  en  persona  i  de  una 
manera  enérjica  i  perentoria  los  ausilios  que  hasta  allí  se  hablan 
rehusado  a  sus  clamores  oficiales  i  a  sus  ruegos  latimos  en 
que  se  invocaba  a  la  vez  la  patria  i  la    amistad. 

(1)  Hemos  ya  visto,  seg-iin  el  testimonio  de  Cochrane,  que  Freii'e  atiibuiu  a 
la  captura  de  Valdivia  tal  importancia,  que  ofreció  a  aquel  marino,  siíiquella  te- 
nia lugar,  embarcarse  con  su  infanttMÍa  p^ra  espedicion;ir  sobre  Guayaquil  u  otro 
puerto  de  la  costa.  Kste  falso  concepto  debió,  pues,  influií'p  derosamente  en  su 
retroceso  hacia  Santa  Juann,  cuando  se  encontraba  a  la  vista  de  Arauco. 
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Hacia  mediados  de  marzo  según  parece  (pues  no  liemos  en- 
contrado constancia  exacta  de  la  fecha),  púsose,  pues,  el  inten- 
dente de  Concepción  en  camino  para  Santiago,  dejando  el 
mando  de  la  provincia  i  del  ejército  al  benemérito  coronel  don 
Juan  de  Dios  Rivera,  comandante  del  batallón  núm.  1  de  Clii- 
le  i  jefe  de  estado  mayor  durante  todas  las  campañas  que  de- 
jamos referidas. 

Entre  tanto  que  así  se  debilitaba  por  la  diseminación  de  sus 
fuerzas  i  la  ausencia  de  su  prestijioso  jefe  el  ejército  patriota, 
operábase  en  el  del  enemigo  un  movimiento  enteramente  con- 
trario de  concentración  i  robustecimiento,  cuya  base  debia  ser, 
como  siempre,  la  plaza  de  Arauco,  abierta  al  mar,  pero  cuyo 
inspirador  evidente  no  seria  ciertamente  Vicente  Benavides, 
pues  su  poltronería  comenzaba  ya  a  equivaler  a  su  ferocidad. 
Levantábase  aliora  a  su  lado  un  hombre  cuyas  proezas  milita- 
]'es  i  de  otro  jénero  van  a  ocupar  un  puesto  culminante  en  estos 
recuerdos  i  a  prestar  un  vivo,  si  bien  siniestro  resplandor, 
a  estas  pajinas  tisnadas  tantas  veces  por  la  mano  sangrienta 
i  cobarde  del  caudillo  que  sin  razón  ha  dado  su  nombre  junto 
su  con  horror  a  aquellas  guerras. 

Aquel  hombre  oscuro  i  terrible  era  don  Juan  Manuel  de 
Pico,  el  verdadero,  el  único  caudillo  militar  i  político  de  las 
últimas  camparías  que  las  armas  españolas  sostuvieron  en  las 
fronteras  de  Chile. 

En  las  tinieblas  que  rodean  las  figuras  de  suyo  misteriosas 
de  la  guerra  a  muerte,  no  ha  quedado  huella  alguna  de  los 
primeros  años  de  la  existencia  del  coronel  Pico.  Sábese  solo 
que  era  oriundo  de  aquellas  montañas  de  Santander,  que 
junto  con  las  colinas  de  Viscaya,  dieron  a  Chile  sus  mejores  i 
mas  aristocráticas  estirpes  durante  la  colonia,  así  como  habían 
sido  estremeños  i  castellanos  los  primeros  soldados  de  su  con- 
quista. Ignórase  también  cuándo  i  por  que  motivo  vino  a  Chi- 
le, colijiéndose  únicamente  de  los  pocos  documentos  que  de  su 
mano  nos  han  quedado,  que  tuvo  una  educación  bastante 
av^entajada^  como  se  observa  on  el  estilo  correcto  de  sus  cartas 
i  en  su  esmerada  caligrafía.  Acaso  fue  una  de  esos  inuraera- 
bles  jóvenes  peninsulares  educados  para  la  carrera  del  comercio 
de  Lidias  i  que  eran  enviados  al  nuevo  mundo  en  calidad  do 
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dependientes  para  regresar  a  su  liiimilde  aldea  al  cabo  de  anal 
de  paciente  industria,  dueños  de  un  opulento  caudal.  No  fué 
otro  el  oríjen  de  Elorreaga  i  Quintanilla  los  mejores  lugar- 
teniantes  que  tuvo  el  rei  entre   nosotros. 

Su  primera  aparición  en  nuestro  suelo  fué  conforme  con 
aquellas  deducciones.  Encontrámoles,  en  efecto,  en  1815  en 
la  tranquila  villa  de  Yal'lenar,  a  la  sazón  recien  fundada,  a  la 
que  llegara  después  de  la  reconquista  del  jeneral  Ossorio  bajo 
los  auspicios  del  subdelegado  del  partido  del  Iluasco^  un  ca- 
talán llamado  Moxo,  hombro  de  alguna  nota  por  su  enerjía  i 
su  talento. 

Habiáse  consagrado  el  pacífico  montanez  a  la  modesta  ocu- 
pación del  laboreo  de  las  minas  de  plata  que  abundan  en 
aquel  distrito,  liaciéndose  dueño  de  algunas  posesiones  en  la 
montaña  vecina  llamada  Sierra  amarga,  i  allí  vivia  tranquilo, 
ignorado,  querido  de  sus  vecinos  por  su  carácter  ameno,  locuaz 
e  inofensivo  (1).  Su  prestijio  creció,  no  obstante,  tan  aprisa 
que  antes  de  un   año  era  ya   alcalde  de  la  villa. 

Vino,  sin  embargo,  la  restauración  de  San-Martin  en  1817, 
i  el  Huasco  fue  sorprendido  en  su  reposo  i  en  su  olvido  por 
las  bandas  con  que  Cabot  invadió  la  provincia  de  Coquimbo. 
Pico  desapareció  entonces,  i  aquí  ocurre  una  nueva  laguna  en 
la  vida  de  este  liombre  por  muclios  títulos  notable.  Todo  lo 
que  la  tradición  conserva  de  su  memoria,  es  que  alguien  le  vio 
entrar  a  la  Serena  disfrazado  de  borriquero,  acompañando  al- 
guna de  las  tropillas  de  arrieros,  que  en  aquella  época  hacian 
el  tráfico  de  los  minerales  del  norte  con  recuas  de  asnos  (2). 

Parece,  pues,  indudable  que  Pico  atravesó  de  incógnito  toda 
la  Kepública,  i  que  llegó  a  juntarse  con  Ordóñez,  encerrán- 
dose con  él  en  Talcaliuano  durante  el  asedio  que  le  pusieron 
los  patriotas  dcspaes  de  Gliacabnco.  Así,  al  menos,  se  deja  ver 
en  la  familiaridad  con  que  le  trataron  en  su  misión  posterior 
a  Lima  algunos  de  los  jefes  que  sostuvieron  aquel  sitio,  i  es- 
j)ecialmente  el  comandante    Alejandro.    Allí    también   conoció 

(i;  El  respetable  Cüinerciante  Inuisquino  don  Ramón  Ossandon,  que  trató  per- 
sonalmente a  Fico  en  esa  época  (i  t-s  todavía  su  acreedor  por  algunas  pequeñas 
sumas  de  las  habilitaciones  (|ue  le  hacia  en  mercaderías  para  su  tr  ibajo  de  minas) 
nos  lia  comunicado  estos  detalles  sobre  la  residencia  de  Pica  en  Vallenar. 

(2)  Datos  comunicatíos  por  el  señor  Ossandon. 
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Pico  por  la  priniora  vez  al  tonientc  del  batallón  Concepción 
don  Vicente  Benavicles. 

Cuando  despnes  de  la  jornada  de  Maipo  (a  la  qne  no  parece 
asistió  Pico  porqne  en  esa  época  no  tenia  sin  dnda  un  pues- 
to militar)^  se  retiró  Ossorio  a  Lima  i  Sánchez  a  Valdivia,  el 
antiguo  minero  del  Huasco  se  encontraba  en  el  círculo  del 
últimoj  i  éste,  sin  duda  conocedor  de  su  jenio  activo,  laborio- 
so i  emprendedor,  le  dejó  al  lado  de  Benavides,  en  apariencias 
con  el  humilde  título  de  secretario  de  un  jefe  de  guerrillas, 
pero  en  realidad  como  su  verdadero  inspirador  i  conlo  el  úni- 
co hombre  que  entre  aquellos  rudos  soldados  fuese  capaz  de 
dar  una  mediana  organiíiacion  política  a  la  autoridad  irres- 
ponsable ejercida  |)or   Un  ex-sarjento  pasado  al   enemigo. 

Aquella  medida  del  último  jeneral  español  que  hizo  en 
nuestro  continente  Una  guerra  regular_,  salvó  las  fronteras  de 
los  horrores  a  que  las  habría  arrastrado  un  monstruo  desenca- 
denado que  no  reconocía  mas  lei  que  el  puñal  i  la  tea,  al  paso 
que  creó  en  medio  de  aquellas  hordas  forajidas,  confusa  aglo- 
meración de  soldados  peninsulares,  de  criollos  alzados  i  de 
indios  salvajes,  el  único  prestijio  que  les  daria  cohesión,  pre- 
sentándose entre  ellas,  como  el  pensamiento  que  crea,  coixío  la 
autoridad  que  impone,  como  la  severidad  que  castiga  los 
desmanes,  como  el  adalid,  en  fin,  qUe  a  través  de  veinte  vic- 
torias i  otras  tantas  derrotas  las  mantendria  Unidas,  fieles, 
heroicas,  si  el  heroísmo  puede  ser  atributo  de  los  c{ue  sostienen 
una  causa  inicua,  hasta  que  al  fin  apagóse  junto  con  SU 
vida,  su  constancia,  su  lealtad  i  su  nunca  desmentida  intrepi- 
dez. En  verdad  solo  cuando  se  viera  la  cabeza  del  coronel  Pico, 
cortada  de  su  tronco  por  el  puñal  do  Lorenzo  Coronado  i 
enclavada  durante  tres  meses  en  la  plaza  do  Yumbel,  persua- 
diéronse las  poblaciones  de  las  fronteras  que  habia  concluido 
para  siempre  la  guerra  de  nuestra  independencia.  Por  esto 
llamóle  con  propiedad  el  ilustre  escritor  que  contó  las  peripe- 
cias de  su  fin  (1824),  con  mas  poesia  que  verdad,  el  último  je- 
fe espaiíol  en  Arauco  (1).  Fué  él  en  verdad,  el  último  en  Chile^ 
porque  si  bien  Quintanilla  capituló  dos  años  mas  tarde  (1826) 
i  el  porfiado  Senosiain  solo   hubo    de   entregar  su    espada   en 
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1827,  fué  ol  primero  el  jefe  de  Un  archipiélago  que  entonces 
se  consideraba  ajeno  a  nuestra  topografía,  i  el   último    solo  el 
inspirador  secreto  de  las  bandas  de  salteadores  que  acaudilla- 
ban los  Pinclieiras   i  otros  criollos. 

En  la  época  de  que  nos  ocupamos  i  en  que  comienza  a  figu- 
rar de  una  manera  conspicua,  contaba  el  coronel  Pico  de  trein- 
ta i  cinco  a  cuarenta  años^  i  estaba  dotado  de  una  naturaleza  ro- 
busta que  le  bacía  capaz  de  una  actividad  física  verdaderamente 
prodijiosa.  Era  un  hombre  de  mediano  tamaño,  fornido  sin  ser 
corpulento,  ájil  i  airoso  a  pesa^  de  su  estatura.  Su  rostro  era 
pálida,  casi  ceniciento,  alumbrado  por  grandes  ojos  verdosos 
que  le  daban  una  espresion  estraña  de  enerjía  i  de  fiereza.  Su 
cabellera  cast^iña,  era  crespa  i  abundante  al  paso  que  espesos 
bigotes  retorcidos  sobre  la  mejilla  cubrían  su  boca  gruesa  i  un 
tanto  amoratada.  Habíanle  puesto  por  esto  sus  soldados  el  apo- 
do de  Boca-negra,  que  vino  a  ser,  a  semejanza  de  un  célebre 
capitán  de  los  siglos  feudales,  su  verdadero  nombro  de  guerra. 

Su  carácter  festivo  hasta  el  retozo,  no  habia  cambiado  al 
pasar  de  la  soledad  de  su  choza  de  minero  al  bullicio  de  los 
campos.  Era,  al- contrario,  el  mas  risueño,  el  mas  afable  de  los 
caudillejos  de  ultra-Biobio,  i  sus  subalternos  veíanse  muchas 
veces  sorprendidos  por  las  chanzas  con  que  acostumbraba  di- 
vertirse. Pero  al  mismo  tiempo,  i  a  virtud  de  esas  trasforma- 
ciones  profundas  que  las  crisis  de  la  vida  suelen  operar  en  las 
naturalezas  ardientes.  Pico  al  trocar  el  combo  por  el  sable,  se 
habia  hecho  un  hombre  sistemáticamente  severo,  im]_)lacable 
con  los  suyos  para  reprimir  sus  faltas,  terrible  i  sanguinario 
con  sus  enemigos  a  quienes  odiaba  por  fanatismo,  por  princi- 
pios, por  rencor  de  raza.  Hiibiérase  dicho  que  en  su  alma  vio- 
lenta i  concentrada  habia  echado  sus  últimas  raices  aquel 
aborrecimiento  secular  del  criollo  i  del  chapetón,  que  vino  pre- 
parando la  revuelta  i  la  independencia  de  la  América  desde 
los  dias  de  Gonzalo  Pizarro  i  Almagro  el  joven. 

Pico  era  cruel  por  sistema,  pero  no  era  feroz  por  naturaleza 
como  lo  eraBenavides.  Mataba  por  necesidad^  por  plan  político, 
por  ciego  obedecimiento  a  órdenes  superiores,  pero  no  se  go- 
zaba en  los  suplicios  como  la  hiena  de  Quirihue,  que  no  se 
sentía  saUsfecha  sino  veia  correr  la  sangre  delante  de  sus  ojos 
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o  escucliaba  desde  su  almoliada  los  alaridos  de  los  que  hacía 
asesinar  pasada  la  media  noclie.  Pico  mataba  siempre  con  su 
sable,  i  si  en  un  mandoble  quitaba  una  vida,  en  otro  vendia  la 
suya.  Benavides,  al  contrario,  solo  tenia  una  arma  favorita,  el 
arma  del  bandido,  el  puiíal,  que  abandonaba  solo- para  empu- 
ñar la  tea.  Para  Benavides  hacer  fusilar  un  grupo  de  enemi- 
gos era  una  especie  de  lujo  i  un  caso  de  alta  clemencia,  por- 
que el  degüello  era  un  acto  mas  simpático  a  su  naturaleza  pro- 
fundamente aleve  i  sanguinaria.  Pico  daba  órdenes  de  tirar 
sobre  los  rendidos  i  volvia  el  rostro  para  liuir  de  su  agonía. 
Así  hizo  morir  a  O' Carrol,  por  respeto  a  órdenes  funestas;  pero 
con  la  misma  inflexibilidad  trataba  a  los  suyos  cuando  delin- 
quian.  En  la  víspera  del  combate  del  Pangal  hizo  pasar  por 
las  armas  a  un  soldado  de  su  división  llamado  Capilla,  tan 
solo  porque  se  quedó  atrás  de  la  columna  de  ataque,  alegando 
cansancio  del  caballo,  i  en  otra  ocasión  dio  de  riendazos  a  un 
sárjente  porque  en  medio  de  las  fatigas  de  una  retirada  cojió 
de  los  árboles  del  camJno  una  rama  de  maqui  con  que  alimen- 
tarse, antes  de  racionar  a  sus   soldados. 

idas,  si  como  militar.  Pico  era  la  mas  alta  figura  del  campo 
realista,  como  hombre  de  segunda  vista,  de  cálculo,  de  combi- 
naciones vastas  en  que  entraran  a  valer  la  esperiencia  del 
tiempo,  la  razón  de  las  cosas  i  el  conocimiento  de  los  otros. 
Pico  es  único.  Como  secretario  de  Benavides,  como  su  emisa- 
rio en  el  Perú,  como  su  jefe  de  estado  mayor,  como  el  coman- 
dante en  jefe,  en  fin,  de  todas  sus  fuerzas,  el  coronel  Pico 
constituiré  la  verdadera  unipersonalidad  de  aquel  poder  que 
impuso  miedo  a  la  capital  misma  de  la  República,  i  que  por 
una  usurpación  fácil  de  esplicarse  en  el  pasado,  pero  que  la 
historia  revindica  ahora  con  pruebas  evidentes,  le  arrebatara 
un  soldado  villano,  cobarde,  traidor  consuetudinario,  cuyo  único 
timbre  Icjítimo  para  haber  prestado  su  nombre  a  su  época  fué 
la  enormidad  de  sus  crímenes  i  lo  insólito  de  sus  alevosías  para 
con  sus  adversarios  i  los  propios  suyos. 

Aun  para  los  malvados  tiene  la  historia  su  escala  de  justi- 
cia, coino  la  tuvo  el  cristianismo  para  los  fariseos  crucificados 
en  el  Gólgota;  i  por  esto,  mientras  la  memoria  de  Vicente  Be- 
navides pasará  a  los   venideros  tiempos    como  la  de  un  móns- 
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ii-uo  amasado  del  fango  de  pasiones  inmundas  i  de  la  liiel  de  la 
maldad,  el  de  don  Juan  Manuel  de  Pico,  lavado  de  mucha 
sangre  que  él  vertió  a  influjos  de  otros,  será  perdonada,  ya  c|U0 
su  absolución  es  imposible,  porque  al  menos  él  solo  entre  to- 
dos los  que  siguieron  las  banderas  abatidas  en  Maipo,  fué  in- 
íilterablemente  fiel,  intransijente,  inmutable  en  su  lealtad,  a 
la  que  al  fin  hizo  el  sacrificio  de  su  sangre^  cuando  todos  sus 
secuaces  compraban  la  suya  a  trueque  de  un  perdón  i  su  pro- 
pio jefe  ofrecia  por  i)recio  de  su  vida  una  última  traición  (1). 

(1)  Aunque  en  el  capítulo  ílde  este  libro  liemos  bosquejado  agrandes  rasgos 
■el  carácter  i  carrera  de  Benavides  antes  de  la  époc:^  de  que  nos  ocupamos,  nos 
parece  éste  el  lugar  mas  a  propósito  para  fijar  de  una  manera  cierta  sus  ante- 
cedentes biográficos,  perdidos  hasta  aquí  en  ia  oscuridad  o  en  la  contradicción 
de  los  historiadores.  Con  este  fia  marcaremos  algunos  leves  errores  u  omisiones 
que  hayan  podido  escapar  a  la  investigación  de  los  señores  Barros  Arana  íGay, 
que  son  los  autores  mas  dignos  de  íe  en  esta  parte,  el  primero  por  la  escrupu- 
íosidad  habitual  de  sus  datos,  especialmente  en  su  estudio  sobre  Benavides, 
i  el  segundo  por  haber  tenido  ocasión  de  consultar  a  muchos  de  los  contem- 
poráneos del  gran  bandido  i  a  su  propia  esposa  Teresa  Feírer  Miíler  en  sus 
Memiorias  i  la  Gaceta  ministerial  de  Chile  del  23  de  febrero  1822  (día  de  la  eje- 
cución de  Benavides)  contienen  tam.bien  algunos  datos  de  ínteres  que  nos  ser- 
virán para  fijar  estos  recuerdos. 

Vicente  Benavides  nació  en  Quirihue  poi'  los  ai^os  de  1775  a  1780.  Sti  pa- 
dre, llamado  Toribio,  era  el  alcaide  de  la  cárcel  de  aquella  aldea,  empleo  mi- 
serable que  equivalía  en  los  paebbs  cortos  al  de  carcelero,  casi  al  de  verdugo. 
Hu  madre  debió  quedar  viuda  temprano,  pues  volvió  a  casarse  con  un  hombre 
tan  oscuro  como  su  primer  marido  i  como  ella  misma. 

La  edLicacion  de  Benavides  fué  mui  escasa.  Talvez  el  cura  del  lugar  le  en- 
señó a-leer  i  a  rezar,  i  de  aquí,  o  del  culto  de  su  midre,  vinq  su  fanatismo 
grosero  pero  ardiente  por  la  virjen  de  Mercedes.  Sus  demás  nociones  eran  mui 
escasas.  Ni  su  nombre  sabia  firmar  correctamente,  escribiéndolo  Fise/iíe  2?ma- 
bides,  o  de  otra  suerte.  En  una  de  sus  comunicaciones  oficiales  al  jeneíai 
O'Higgins,  lo  llama  señor  Diricftor. 

Antes  de  ISIO,  salió  de  Quirihue,  unos  dicen  que  bnjo  el  patrocinio  de  un 
Jefe  militar  que  se  cree  fuera  el  comandante  don  José  Vildósola  o  el  capitán 
<ie  dragones  don  José  Esquella.  Pero  en  esta  parte  nos  parece  mas  aceptable 
ia  opinión  del  señor  Gay,  quien  asegura  haber  entrado  Benavides  al  servicio 
del  estanco  de  Quirihue,  empl.'o  de  confianza  que  le  hacia  viajar  a  Concepción 
i   talvez  a  Santiago,   trasportando  caudales. 

Ello  es  lo  cierto  que  en  1811  se  encontraba  en  la  capital,  i  este  es  el  primer 
dato  exacto  que  de  él  tenemos.  Alistóse  aquí  en  el  cuerpo  de  granaderos  que  en 
ese  año  organizó  donjuán  José  Carrera  i  en  que  por  su  muía  conducta  sufrió 
un  castigo  que  jamás"  olvidó,  según  el  mismo  declaró  en  su  proceso.  El  señor 
Barros  Arana  dice  que  el  nombre  de,  Benavides  figura  entre  los  preftidarios  de 
1811  i  que  en  ese  año  se  alistó  de  sarjento;  hecho  que  nos  parece  contradictorio 
i  al  que  talvez  ha  dado  oríjen  el  castigo  correccional  que  sufrió  en  los  grana- 
deros. De  todos  modos,  si  fue  presidario,  no  pudo  entrar  al  servicio  sino  como 
simple    soldado. 

Sobre  si  Benavides  pasó  a  Buenos-Aires  en  la  división  ausiliar  que  llevó  Al- 
cázar en  1811,  com.o  io  afirman  Gay,  Barros  i  el  oficial  Saltarelo  (quien  recuer- 
da haberle  visto  regresar  a  Concepción  en  1813  con  las  jinetas  de  sarjento) 
abrigamos  empero  la  duda  de  que  no  habiendo  salido  jamás  de  Chile  el  cuer- 
po de  granaderos,  solo  pudo  pasar  los  Andes  en  otro  cuerpo  i  de  esto  no  hai 
constancia. 

Lo  que  vuelve  a  ser  efectivo  es  que  Benavides  se  encontraba  en  Concepción 
en  1813  en  calidad  de  sarjento  de  la  gran  guardia,  cuerpo  de  caballería  for- 
mado   por  don  José  Miguel  Carrera,  pues  en  él  le  vio  en  una  formación  el   eo- 
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Tal  era  el  hombre  cuyo  pensamiento^  cuyo  corazón,  cuyo 
brazo,  sostenían  la  causa  real  en  el  territorio  ele  Chile  en  los 
momentos  en  rj^ue  el  intendente  de  Concepción  dejaba  sus  rea- 
les para  ir  a  la  capital  en  demanda  de  amparo. 

Ocurrióse  a  Pico  que  la  división  realista  se  hallaba  en  un 
caso  análogo,  i  propuso  a  Benavides  enviar  un  emisario  al 
virei  del  Perú  con  igual  objeto,  Pezuela  era  montañez  como 
Pico,  i  en  los  fueros  del  paisanaje  tan  fielmente  guardados  pov 
los  hijos  de  aquellas  comarcas,  creíase  que  su  presencia  en  Li- 
ma bajo  tales  auspicios  no  seria  infructuosa. 

ronel  clon  IManuel  Zañartu*  (niño  ent(5nces   de  nueve  años)  janto    con  el  jene- 
lul   Bao.uedano,  que  era  también  sarjento  de  ese  i'ejimiento. 

Su  primera  deserción  al  enemigo  tuvo  lugar  en  febrero  o  mar2ro  de  1814 
desde  el  campo  fortificado  del  Membrillar,  sin  duda  por  algún  castigt)  o  por 
la  perversidatl  e  inconsecuencia  peculiar  de  su  carácter.  Hecho  prisionero  erí 
ti  combate  del  Membrillar  el  J9  de  marzo  de  1814,  iba  a  ser  fusilado  cuando 
se  CFcapó  de  la  orilla  del  Archibueno,  aprovechándose  del  pánico  que  produjo 
en  ti  ejercito  patriota  el  incendio  casual  de  una  parte  drl  paique.  Es  falso 
que  fuera  Benavides  quien  produjera  est<'  incendio,  como  se  ha  dicho  por  al- 
gunos. 

Alistado  en  el  batallón  Concepción  como  sarjento,  fué  ascendido  a  alférez  en 
la  acción  de  Rancagaa,  en  la  que  desplegó  algún  valor.  Sirvió  después  en  la 
guarnición  de  Valparaiso,  donde  sus  buenas  disposiciones  para  instructor  le 
adquirieion  el  grado  de  teniente.  Pero  su  carácter  sombrío  i  feroz  le  hizo  tan 
aborrecible  a  sus  camaradas  que  éstos,  según  el  señor  Barros'  Arana,  lo  man- 
daron asesinar  en  el   portezuelo  de  Vázquez,  yendo  de  caniino    ¡lara  la  capital. 

Pasó  vn  seguida  con  su  cuerpo  a  Concepción  i  estuvo  alternativamente  cu- 
briendo las  guarniciones  de  San  Pedro,  Arauco  i  de  la  última  plaza.  En  esta 
se  casó  en  1815  o  16  con  Teresa  Ferrer,  hija  de  una  familia  decente  i  secreta- 
mente patriota.  Por  influjos  de  ésta  se  dispuso  sin  duda  a  traicionar  a  los  su- 
yos, después  de  Chacabuco,  por  lo  que  Ordóñez  le  tuvo  preso  en  el  castdlo 
de  Gálvez,  en  Talcahuano,  según  antes  dijimos. 

Restituitlo  a  su  gracia,  Ordóñez  le  premió  con  la  efectividad  deteniente  con- 
cedida en  el  campo  de  batalla  de  Curapalihue,  el  5  mayo  de  1817;  pero  según 
resulta  del  tenor  del  mismo  despacliO,  se  le  otorgó  esta  gracia  mas  que  poí 
su  valor  personal,,  por  sus  seivicios  como  forrajeador  i  abastecedor  de  la  plaza, 
con  cuyo  fin  hacia  fiecuentes  entradas  a  la  tierra,  pasando  el  Biobio,  i  de 
aquí  datan  sus  primeras  relaciones    con  los  indios  r  su  influjo  err  ellos. 

Prisionero  después  en  JMaipo,  fue  condenado  con  su  hermano  Thnoteo  a  ser 
ahorcado  como  desertor;  pero  a  influjos  del  tesorero  don  Juan  Castellón  i  del 
patriota  don  Salvador  Andrade,  que  movieron  al  coronel  Las  Heras  i  éste  a 
San-'Martin,  consiguió  (  1  último  de  O'iliggins  el  indulto  o  la  suspensión  de  la 
sentencia.  i:i  jeneraf  O'Higgins  en  su  defensa  publicada  en  Lima  en  1B33  con- 
tra los  ataques  de  don  Carlos  Rodiíguez,  confirma  este  dato  que  apunta  Gay^ 
pero  añade  (páj.  103)  que  se  accedió  a  la  gracia  de  los  Benavides  porque  el 
cuer])0  a  riue  {jcrtencian  quiso  amotinarse,  lo  que  es  a  todas  luces  inexacto, 
pues  ambos  si-  liallaban  prisioneros  i  no  pertenecían  a  cuerpo  alguno.  El  doc- 
tor Egaña,  íjue  llama  a  Benavides  José  Maiía,  en  su  CJiileno  consolado,  dicí' 
que  ya  estaban  amarrados  los  banquillos  en  el  patio  del  cuartel  cuando  ks  lle- 
gó la  gracia. 

I>o  cierto  es  que  fuese  cual  fuese  el  motivo  i  el  objeto  de  aquella  concesión, 
San-Maitin  la  revocó  a  su  i\'greso  de  Buenos-.'^ries,  dos  o  ires  meses  después, 
i  los  mandó  fusilar  a  media  noche  (;n  el  campo  santo  de  Santa  Kosa  (hoi  ala- 
meda de  los  Monos),  por  medio  del  teniente  don  Ventura  Ruiz,  quien  no  acer- 
tó a  señalar  a  los  tiradores  a  cual  reo  debian  apuntar  los  unos  i  a  cual  los  otros. 
Esto  i  la   oscuridad  do    la  noche  dio  lugar  a  que  Viccate   escapara    ileso    de 
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Eií  consecuencia,  ofrecióse  él  mismo  para  aquel  penoso  ser* 
vicio,  i  habiendo  aderezado  a  la  lijera  en  la  ria  de  Tubul  una 
mala  balandraj  confiando  su  destino  a  las  olas  i  a  los  vientos, 
i  llevando  una  abultada  correspondencia  en  que  basta  las  mon* 
jas  de  Tucapel  escribían  a  su  obispo  i  al  virei  implorando  de 
rodillas  por  ausilios,  hizo  rumbo  hacia  las  costas  del  Perú  el 
17  de  marzo  de  1820,  en  los  momentos  mismos  talvez  en  que 
el  jeneral  Freiré  montaba  a  caballo  para  hacer  el  camino  de  la 
capital  (1). 

las  balas,    con  solo  la  camisa  algo  quemada,  pero  con  un  horrible  sablazo  que 
le    dio  el  sarjento  del  piquete  en    el   cuello  al  tiempo    de  i-etirarse. 

Protejido  poi'  un  pastor  de  ovcj  is  que  habia  en  la  Vecindad,  fué  llevado  don- 
de el  juez  inmediato,  hombre  compasivo  a  quien  cOntó  un  Cuento  de  salteado- 
res. Por  orden  de  aquel  fué  llevado  a  casa  de  su  suegra  doña  Marí.i  Santivá- 
fíez  que  vivía  con  su  mujer  en  la  casa  cíe  un  señor  Real.  Tan  grave  era  su 
herida  que  le  confesó  en  el  acto  el  padre  Valencia  de  San  Fiaacisco,  pero  reco- 
bráronle lu"go  los  cuidados  del  cirujano  don  Juan  Chamoi'et,  también  prisionero 
de  Maipo.  Lo  que  reliere  Gay  en  esta  parte  de  que  el  delegado  Quintana  fué 
el  que  loi  mandó  fusilar  i  que  Ordóñez  dio  a  Pienavides  antes  de  separarse  un 
vale  de  cinco  mil  pesos,  con  los  que  el  último  intentó  coechara  Ruiz,  nos  pa- 
rece inverosímil,  i)orque  Quintana  no  era  delegado  ni  tenia  ninguna  autoridad 
en  1818,  i  porque  Ordóñez  se  íiallaba  demasiado  pobre  para  hacer  aquel  rega- 
lo a  un  subalterno,  a  no  ser  que  fuese  un  \)ip<'[  de  dudoso    valor. 

Recobrado  Benavides  en  Santiago  i  en  Quillotaj  solicitó  por  medio  de  su  an- 
tiguo protector  Castellón  una  entrevista  con  S  la-Martin.  Tuvo  esta  lugar  a  las 
doce- de  la  noche  en  la  ])ili  de  la  plaza,  reconociéndose  ambos  por  tres  golpes 
que  dieron  con  sus  eslabones  sobre  una  piedra  de  chispa;  i  allí  se  convino 
que  Benavides  ii  ¡a  a  presentarse  a  Sánchez  como  un  mártir,  i  bajo  este  disfraz 
tratarla  de  perderlo  levantando  los   indios  i  sublevando  sus  tropas; 

Partió  de  la  capital,  disfrazado  de  arriero,  con  el  coronel  Merino,  í  luego 
marchó  también  sii  mujer  a  Concepción  para  hacer  las  combinaciones.  Tuvie- 
ron éstas  lugar,  i  según  eí  antiguo  comandm'.e  del  resguardo  de  Talcahua- 
iio,  don  Francisco  Rojas,  que  reside  actualmente  en  Valparaíso,  Benavides  se 
condujo  al  principio  con  fidelidad,  haciéndosele  en  consecuencia  varias  remesas 
di!  dinero  por  medio  de  su  mnj-'r. 

Parece,  en  efecto,  que  él  tuvo  mucha  parce  en  las  dilaciones  de  Sánchez  al 
retirarse  delante  de  Balcarce,  i  de  aqui  las  recomendaciones  que  este  jefe  ha- 
cia a  Freiré  al  retirarse  del  sur  i  talvez  el  obsequio  de  su  propia  capa  encar- 
nada que  usaba  mas  tarde  Benavides. 

Pero  habiendo  sucedido  que  los  indios  robaron  a  Sánchez  en  sü  marcha  des- 
de Nacimiento  aAngol  todo  su  ganado,  que  consistía  en  mil  doscientas  va- 
cas i  doce  mil  carneros,  no  consintieron  aquellos  en  devolverlos  sino  seles  de- 
jaba una  fuerza  Oi-ganizada   para  que  los  protejiera. 

Benavides  quedó  al  cargo  de  esa  fuerza,  que  consistía  en  cien  hombres  según 
Gay  i  en  solo  sesenta  mal    armados  segün  al  mismo  Benavides. 

A   la  cabeza  de   ellos    i    de  otros  montoneros  i   algunos  indios  vino,    pues,  a 
sorprender  a  Santa  Juana,  el  21  de  febrero  de   1819,  i  desde  ese   momento  co- 
mienza la  acción  terrible  i  dramática   que   forma,   según  se  habrá   visto^  el   ar-    - 
gumento  de  esta  historia. 

(1)  Los  señores  Barros  Arana  i  Amunátegui,  inducidos  por  un  error  de  Torren- 
te, aseveran  que  Pico  fué  enviado  al  Perú  con  una  embarcación  que  Benavides 
capturó  en  la  sorpresa  que  dio  éste  a  Talcihuano  en  la  noche  del  2  de  mayo 
de  1820.  Pero  en  esa  feclua  ya  Pico  habia  desembarcado  en  el  Callao.  Tenemos 
a  la  vista  una  carta  de  B'uavides  al  gU'^rrillero  Camilo  Figueroa  que  hacia  ar- 
mas en  Valdivia  i  en  la  que,  con  fecha  14  de  mayo,  le  dice  que  hacia  ciacuenta 
i  siete  dias  habia  salido    Pico  de  Tubul. 
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La  fortuna  fué  propicia  al  atrevido  navegante.  Amediados 
de  abril  recaló  en  Arica,  después  de  un  mes  de  rápida  travesía., 
i  de  allí  dirijióse  a  Lima  donde  llegó  en  los  últimos  dias  do 
aquel  mes. 

La  acojida  del  virei  no  pudo  ser  mas  lisonjera  para  el  emi- 
sario de  Arauco.  Aguardaba  aquel  por  instantes  la  aparición 
del  Ejército  libertador  conducido  por  las  mismas  naves  de  Co- 
clirane  que  tantas  veces  habían  abierto  sus  portalones  delan- 
te do  los  castillos  del  Callao  i  que  acababan  de  hacerse  due- 
ñas de  los  de  Valdivia;  i  nada  le  preocupaba  mas  intensamen- 
te que  la  idea  de  poner  obstáculos  a  tan  inminente  peligro, 
presajio  seguro  de  la  pérdida  eterna  del  Nuevo-Mundo  pariív 
España.  Pero  sus  preparativos  de  resistencia  absorvian  a  la 
vez  la  iiltima  savia  que  aun  quedaba  al  gobierno  agonizante 
de  la  metrópoli,  i  Pezuela  poi-  resistir  en  Lima,  como  San- 
Martin  preparando  su  agresión  desde  Santiago,  se  encontraba 
en  una  análoga  impotencia.  En  realidad,  todo  lo  que  aquel  pe- 
dia envíptr  a  los  soldados  de  Benavides,  eran  dulces  palabras , 
como  el  ministro  de  la  guerra  Zenteno  impartía  a  Freiré  órde- 
nes de  vencer  sin  remitirle  para  ello  otro  elemento  de  guerra 
que  el  papel  en  que  aquellas  iban  escritas,  "l^o  me  es  posible, 
decia  el  caviloso  virei  a  Benavides,  en  comunicación  del  3  do 
mayo  de  1820,  después  de  la  llegada  de  Pico,  significar  aUd. 
el  sentimiento  con  que  he  leido  la  enérjica  descripción  que 
me  hace  en  sus  oficios  de  8  de  marzo  último  de  las  miserias  i 
fatigas  que  sufre  la  benemérita  división  de  su  mando,  i  solo  era 
capaz  de  templar  mi  dolor  el  heroico  sufrimiento  con  que  esos 
valientes  defensores  de  los  derechos  del  monarca  se  mantienen 
firmes  en  su  honrado  propósito,  a  pesar  de  las  amenazas  i  ofer- 
tas de  los  enemigos.  Con  igual  interés  he  visto  las  penalidades 
de  todos  los  emigrados  que  se  han  acojido  a  la  protección  de 
las  armas  i  el  laudable  entusiasmo  con  que  perseveran  en  nues- 
tro ausilio  esos  fieles  naturales.  A  todos  quisiera  proporcionar- 
les en  el  momento  cuantos  socorros  i  alivios  pudieren  apetecer 
i  manifestarles  la  gratitud  i  consideración  a  que  se  han  hecho 
tan  acreedores." 

Sin  embargo^  haciendo  supremos  esfuerzos,  logró  equipar  un 
bergantin  con  un  cargamento  de   aitículos  apropiables  para  la 
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guerra  i  cuyo  importe  él  mismo  valorizaba  en  treinta  i  nueve 
mil  trescientos  ochenta  i  dos  pesos  un  cuartillo  (1).  Compo- 
níase éste  en  lo  esencial  de  cien  fusiles,  cien  sables,  ciento  i 
cincuenta  lanzas,  cien  mil  cartuchos  a  bala,  doce  barriles  de 
pólvora,  doce  mil  piedras  de  chispa,  treinta  resmas  de  papel 
i  dos  mil  pares  de  zapatos,  fuera  de  otros  artículos  de  menor 
importancia,  como  una  fragua  completa  i  una  caja  de  herra- 
mientas de  carpintería. 

Como  lo  que  menos  costaba  a  Pezuela  era  dar  papeles  i 
rúbricas,  confió  también  a  Pico  una  cantidad  de  despachos 
con  su  firma  en  blanco,  a  fin  de  que  Benavides  los  llenara  a 
su  sabor,  confianza  que  era  solo  un  ardid,  pero  que  debió  hen- 
chir hasta  el  delirio  el  corazón  de  aquel  criollo  profundamente 
presuntuoso.  Para  él  mismo,  concedióle  en  nombre  del  rei  los 
despachos  de  coronel  de  infantería  i  otorgó  a  Pico  el  título 
de  teniente  coronel  de  un  cuerpo  de  dragones  que  aquel  se 
proponia  organizar   a  su  regreso. 

Realizada  hasta  este  punto  de  una  manera  feliz  su  comisión, 
puso  Pico  de  nuevo  en  requisición  su  infatigable  actividad  i 
antes  del  20  de  mayo,  venia  navegando  hacia  Tubul,  no 
en  un  miserable  esquife^,  sino  en  un  buque  a  media  carga  de 
socorros. 

Durante  su  ausencia,  ni  Benavides  ni  sus  seides  hablan  esta- 
do ociosos.  El  primer  cuidado  de  aquel  bandido  tan  dilijente 
para  las  estratajemas,  como  era  flojo  en  las  empresas  en  que 
se  arriesgaba  la  vida,  fué  poner  a  parto  de  imposturas  su  fértil 
invectiva  a  fin  de  alarmar  la  muchedumbre  i  ganarla  a  su 
partido,  haciendo  correr  voces  de  que  el  viaje  malhadado, 
pero  acaso  inevitable,  del  intendente  Freiré  era  una  fuga.  "hoH 
insurjentes,  decia  Benavides  a  uno  de  sus  subalternos  por 
aquellos  dias,  ostentando  su  jenial  impavidez  para  mentir, 
están  reducidos  a  existir  encerrados  en  sus  atrincheramientos, 
con  .abandono  de  todos  los  campos  por  donde  corre  nuestra  ca- 
))allería  sin  embarazos  i  con  preludios  mui  ciertos  de  que  mui  en 
breve  desocuparán  la  provincia,  pues  ya  su  intruso  goberna- 
dor intendente,  Ramón  Freiré,  divisando  próxima  su  estermi- 
nacion,  se  marchó  para  Chiles  acompañado  de  su  escolta,  dejan- 

{li  Comunicación  del  virei  de  Lima  eucontrada  en  la  cartera  de  Benaviaes. 


—  152  — 
do  la  Concepción  sostenida  por  cierto  número  de  reclutas 
forzados,  a  quienes  mantienen  encerrados  en  los  cuarteles 
instruyéndolos  en  las  armas,  lo  que  me  sirve  de  satisfacción, 
por  ser  toda  esta  jente  oriunda  de  este  pais  i  adicta  a  nuestra 
justa  causa  i  que  de  un  dia  para  Otro  pienso  lanzar  al  enemigo 
de  dicha  ciudad    ¿pasar  a  cuchillo  su  guarnición  '   (1). 

Alborotados  los  ánimos  de  una  soldadesca  ruda  i  crédula  con 
aquellas  patrañas,  comenzaron  kis  partidas  do  guerrilleros  a 
fatigar  las  guarniciones,  patriotas,  cruzando  el  rio  de  las  fron- 
teras en  diversas  direcciones.  Su  primer  asalto  parcial  tuvo 
efecto  el  10  de  abril  contra  el  fuerte  de  Tucapel,  donde  he- 
mos dicho  se  encontraba  el  comandante  O 'Carrol  con  su>?  dra- 
gones con  el  objeto  de  defender  punto  tan  interesante  i  pro- 
porcionar pastajes  a  su  estenuada  caballada.  Contra  esta 
última  emprendieron  en  consecuencia  los  guerrilleros  Peña  i 
Barriga,  rodeándola  en  el  campo  con  tanta  fortuna  como  atre- 
vimiento i  ai'reandola  hacia  la  Montaña.  O'Carrol  tuvo,  sin 
embargo,  tiempo  de  hacer  montar  veinte  i  tres  dragones  en 
los  caballos  de  los  oficiales  que  man  tenia  a  pesebrera,  i  pudo 
dar  alcance  a  los  ladrones  quitándoles  mavor  número  de  ca- 
ballos que  los  que  habían  arrebatado,  porque  algunos  de  sus 
jinetes  quedaron  en   el  campo  (2). 

Pocos  dias  mos  tarde  (el  30  de  abril)  el  cura  Ferrebú  hizo 
una  sorpresa  sobre  pueblo  de  Rere,  del  que  hemos  dicho 
habia  sido  párroco  por  el  rei,  i  cometió  con  sus  feligreses  los 
horrores  acostumbrados  en  esta  guerra  sin  Dios.  El  feroz  clé- 
rigo daba  ahora  la  muerte   al  filo  de   su    lanza  con  la  misma 


(1)  Comunicacicn  citnda  al  guerrillero  Camilo  Fígueroa  del  li  de  maj-o  de  1820, 
quefué  intcrccptíida  por  el  gobernador  de  Valdivi.i. 

Por  esta  misma  época  e| caudillo  rt  alista  que  tenia  indudal  lemeijte  muchas  de 
las  cualidades  im;  juiat.vas  tle  uu  ptlladcr  in^ijena,  esciibia  a  uno  délos  herma- 
nos de  su  uuijei-,  ([ue  liabii  salido  una  espedicion  úo  Lima  dtstinada  a  desem- 
barcar en  San  Antonio,  mientras  que  él  í^vanzaria  por  el  sur  con  las  divisiones 
que  aguardaba  de  Valdivia  i  de  Chiloé.  A  Zapata  escribid  tnmbien  para  que 
coriieía  la  voz  en  el  Itata  de  que  venia  de  Lima  en  viintiun  buques  i  catorce 
lanchas  cañoneras  un  ejercito  de  siete  mil  ochi  cientos  cinco  })Iazas  i  otro  de 
dcho  mil  de  España,  fu»  ra  de  doce  mil  nuis  que  venían  a  Buenos  Aires.  (Gay 
tomo  VI,  páj.  3(j7) 

(2)  Parte  de  OTarn.l.— Tucapol,  abril  12  de  1820.  — (.Ijr/iño  del  Miiiistcrio  de 
la  (juerra).  -Kn  su  despacho  O'Carrol  recouMenda  la  intrei)idez  del  major  Acos- 
ta  i  dil  oficial  don  Francisco  Ibáñez,  a  cuyo  caigo  salió  la  partida  que  rei^cató 
la  caballada. 
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serenidad   que  antes  ponía   al  ofrecer  a  su    grei  la   hostia  con- 
sagrada. 

Pero  el  intento  militar  de  mas  graves  consecuencias  que  tuvo 
lugar  antes  deV  regreso  de  Pico,  fue  la  captura  i  momentánea 
ocupación  de  Talcaliuano  en  la  noche  del  2  de  mayo,  hazaña 
de  cruehdad  i  alevosía  en  la  que  era  seguro  habría  de  encon- 
trarse Benavides  en   persona. 

Sabedor,  en  efecto,  por  sus  espías  de  que  por  un  descuido 
punible  solo  guarnecían  aquel  puerto  treinta  fusileros  al  man- 
do del  capitán  del  núm.  1  de  Chile  don  José  María  Calvo, 
pasó  Benavides  el  Biobio  con  una  gruesa  columna  de  caballe- 
ría por  el  vado  vecino  a  su  desembocadura;  i  penetrando  de 
improviso  en  el  pueblo  lo  puso  a  saco  i  a  degüello,  apoderándo- 
se  de  Calvo  i    de   su    escasa  tropa. 

La  claridad  de  la  luna,  que  brillaba  con  todo  su  esplendor, 
favoreció  a  los  montoneros  en  su  tarea  de  pillaje,  i  después  de 
haber  saciado  íu  codicia  en  los  pudientes  i  su  ferocidad  en  los 
inermes,  se  retiraron  antes  de  amanecer.  ^'Estamos  aquí  con 
los  lamentos  (escribía  al  intendente  Rivera  en  la  mañana  si- 
guiente el  vecino  don  Pablo  de  Vergara)  porque  el  saqueo  fué 
tan  completo  que  no  ha  quedado  individuo  con  importe  deme- 
dio real"  (1).  El  historiador  Torrente,  dice  por  su  parte,  que 
Benavides  hizo  prisioneros  cien  individuos  los  ^^que  fueron 
(testual)  sucesivamente  degollados"  (2). 

(1)  Archivo  del  rslinisterio  de  la  Guerra. 

(21  Torrente,  Historia  de  la  revolución  hispano-ámericana ,  tomo  líí,  páj.  63. 
No  fué  esta  vez  tan  abundante,  si  bien  horrible  como  siempre  Ja  carnicería  de 
Benavides.  El  mismo  la  cuenta  en  su  comunicación  citada  a  Figueroa  en  ios 
términos  siguientes:  "El  2  del  actual  me  dii'ijí  con  una  respetable  división  de 
caballería  sobre  el  puerto  de  Talcahuano,  en  donde  sorprendiendo  toda  la  fuer- 
za insurjente,  a  escepcion  de  la^  avanzadas  i  patrullas  que  se  pusieron  en 
defensa,  fueron  toti s  degollados,  escapando  solamente  su  gobernador  i  veinte 
soldados  prisioneros  que  perdonándoles  la  vida  los  conduje  a  esta  plaza.  Entre 
éstos  vinieron  dicho  gobernadur,  dos  sarjentos,  un  tambor  con  su  caja  de  gue- 
rra, una  famosa  corneta  inglesa  con  su  cornetero,  un  pito,  habiendo  quedado 
Talcahuano  evacuado  de  todo  insurjente,  porque  el  que  no  fué  muerto,  íué-pri 
sionej'O,  i  a  no  haberme  merecido  a(|uel  vecindario  alguna  consideración,  hubiera 
sido  concluido  enteramente  según  el  furor  con  que  enti'o  la  tropa." 

Uno  de  sus  prisioneros  de  aquella  noche,  don  Rafael  Saltai'elo,  que  después  lle- 
gó a  ser  teniente  de  sus  fuerzas,  nos  ha  refeiido  que  él  mismo  presenció  la 
muerte  de  un  respetable  vecino  llamado  Santibáñez  a  quien  un  sóida  lo  atra- 
vesó con  su  lanza,  porque  no  andaba  bastante  aprisa  en  el  pelotón  de  tropa, 
paisanos,  mujeres  i  niños  qne  llevaban  pr'sioneros.  Cuenta  ademas  Saltarelo, 
que  Benavides  no  entró  ala  iJ'.blacion  sino  después  que  Carrero  se  habia  apo- 
derado del  cuartel,  i  que  cuando  lo  encontró  aquel  rodeado  de  una  muchedum- 
bie  de  soldados  i  paisanos  a   quienes  habia   hecho    prisioneros    perdonándoles 
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Ko  tóelo  fue  éxito,  Gm])ero,  para  el  degollador  aleve,  por- 
que al  retirarse  por  el  lado  de  Concepción  ¡áalióle  al  encuentro 
el  intendente  Rivera  con  toda  la  guarnición  hábil  de  aquella 
plaza  (que  constaba  de  cien  fnsiloros  del  núra.  1  i  treinta  ca- 
zadores de  la  escolta),  i  dándole  alcance  en  el  sitio  llamado  el 
Litrinal,  le  mató  veinte  hombres  perdiendo  solo  cinco  caza- 
dores (1). 

Benavides  contó,  sin  embargo,  su  sorpresa  del  2  de  ma- 
yo como  una  de  las  mas  altas  glorias  de  su  carrera  i  por  todas 
partes  ponderó  sus  resultados,  asegurando  que  en  el  Litrinal 
habia  pasado  a  cuchillo  a  doscientos  enemigos,  a  pesar  de  sus 
cañones,  i  les  habia  arrebatado  ademas  toda  su  caballada.  '^'Es- 
te terrible  golpe  (esclamaba  en  la  misma  carta  de  que  hace- 
mos estos  estractos,  tejido  asombroso  de  mentiras)  que  acaban 
de  sufrir  los  insurjentes  en  Talcahuano  ha  consternado  de  tal 
suerte  al  enemigo,  que  se  halla  reuniendo  en  Concepción  las 
pocas  fuerzas  cpie  tenian  en  las  fronteras  para  marchar  sin 
duela  a  reunirse  a  Chile  (2);  pero  llegan  a  tiempo,  pues  la  ca- 
pital está  para  sucumbir  mui  en  breve  porque  el  ejército  de  Ar- 
la vida,  lo  rrprendió  severamente  diciéndnle  que  no  habian  ido  a  Talcaliua- 
no  a  traer  prisioneros  sino  a  esíerininar  el  pueblo,  declaración  que  está  conforme 
con  las  p  opias  palabras  del  bandido  que  acaban  de  leerse.  Carrero,  cuj-a  hu- 
manidad de  caiácter  se  hizo  mas  tarde  bien  notoria,  ocurrió,  empero,  a  la  es- 
tratajema  de  decirle  que  todos  eran  voluntarios  dispuestos  a  servir  bajo  sus 
órdenes,  i  así  aquellos  infelices  escaparon  de  perecer  allí  mismo.  En  consecuen- 
cia, el  capitán  e'alvo  fué  obligado  a  tomar  servicio  con  Benavides  lo  mismo 
que  Saltarelo  i  todos  los  que  eran  capaces  de  cargar  armas. 

Entre  los  capturados  aquella  nocle  iba  también  el  marinero  jenoves  Mateo 
IMninery  de  la  dotación  de  la  O'niggin.f,  a  quien  lord  Coclirane  habia  desembar- 
cado por  enfermo   al  diiijirse  a  Valdivia. 

En  él  encontró  Benavides  uno  de  sus  nías  perversos  aliados  i  al  misitio  tiem- 
po un  verdugo  sin  corazón,  pues  fué  mas  tarde  el  principal  ájente  de  su  ruina, 
entregándolo  al  gobiei-no  de  Chile  en  la  playa  de  Topocalma. 

En  cuanto  al  oficial  Saltarelo  que  hemos  nombrado  al  principio  de  esta  nota 
i  cu3'o  testimonio  invocaremos  con  alguna  frecuencia,  debemos  añadir  que  era 
im  honrado  joven  de  Concepción,  hijo  de  un  armei'o  español  de  aquella  ciudad 
i  que  se  encontraba  de  paseo  en  Talcahuano  en  esa  noche.  Benavides,  que  co- 
nocía a  su  padre,  lo  invitó  a  servir  a  sus  órdenes,  i  al  mismo  tiempo  le  ofieció 
mandarlo  a  su  familia;  pero  alguien  h;  aconsejó  que  se  guai'dase  de  aceptar  la 
última  piomesa;  pues  los  mismos  guardas  que  le  daria  Benavides  lo  matarían  en 
al  primer  borr(ue  del  camino,  ]-)ues  tal  era  el  sistema  de  aquel  bárbaro  con  los 
que  no  se  ineorpoT-aban  lesueltamente  en  sus  íilas.  Saltarelo,  ya.  mui  anciano, 
vive  todavía  en  Santiago  en  una  posición  mediocre,  i  es  tal  vez  el  único  oficial 
do  Benavides  que  le  sobrevive,  si  esceptuamos  a  don  Jervasio  Alarcon. 

(1)  Parte  de  Rivera  a  Freiré.— Concepción,  maj-o  11  de  LQ 20.  — {Archivo  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra). 

(2)  El  nombre  antiguo  i  popular,  perpetuado  por  la  tradición  que  daba  el 
nombre  de  Chile  solo  a  los  valles  comarcanos  de  Aconcagua,  el  Mapocho  i  el 
iJaipo. 
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ligas  i  Carrera  vienen  con  rapidez  sobre  Santiago.  Las  fuerzas 
insurjentes  que  allí  liabia  se  hallan  en  Eancagua  i  en  Talca 
i  algunas  en  Valparaíso  al  mando  de  O'fíiggins.  La  capital 
en  la  mayor  consternación  esperando  el  terrible  golpe  que  le 
amenaza.  Tocios  los  j^uehlos  de  Buenos-Aires  hasta  Santa  Rosa 
se  hallan  ocupados  por  las  tropas  del  citado  Artigas  i  Carre- 
ra, que  ambos  vienen  defendiendo  los  derechos  del  rei  i  casti- 
gando los  rebeldes.  La  situación  del  enemigo  es  mj.ii  apurada, 
no  les  queda  otro  recurso  que  recurrir  a  su  escuadrilla,  i  por 
eso  la  tienen  reunida  en  Valparaíso  para  trasportarse  en  ella, 
luego  que  esperimenten  su  último  desengaño'"'  (1). 

I  ensoberveciéndose  en  seguida  con  la  hinchada  magnitud 
de  sus  propias  imposturas,  apostrofaba  al  mismo  corresponsal 
a  quien  dirijia  aquella  misiva  de  patrañas  con  la  siguiente  im- 
precación: ^'Trabajemos,  pues,  en  la  gloriosa  defensa  de  unos 
puntos  tan  interesantes  a  la  reconquista  del  reino  i  con  nuestra 
constancia  i  fidelidad  seamos  ios  instrumentos  principales  de 
que  ésta  se  facilite,  i  logremos  por  este  medio  eternizar  nuestro 
nombre  i  ser  el  objeto  de  estimación  i  aprecio  en  la.s  edades  fu- 
turas i  que p)odamos  ocupar  en  la  historia  un  lugar  que  inmor- 
talice nuestro  hechos." 

El  petulante  asesino  no  se  engañaba,  i  la  historia  está  cum- 
pliendo con    su  memoria   su  inexorable  misión! 

El  intendente  Eivera,  por  su  parte,  lastimado  su  corazón 
con  aquellos  excesos  i  rodeado  en  todos  sentidos  de  los  mil  mar- 
tirios de  la  impotencia,  esforzaba  su  voz  reclamando  urjentes 
socorros  del  mariscal  Freiré,  detenido  todavía  con  promesas. 
en  Santiago  (2). 

(1)  Carta  citada  a  FJgueroa. 

(2)  Todo  el  auxilio  que  se  habia  enviado  hasta  fines  de  mayo  desde  la  parti- 
da de  Freiré  era  un  pequeño  cargamento  de  víveres,  despachado  de  Valparaíso 
el  4  de  mayo  en  la  íragata  Luisa  por  el  contratista  de  provisiones  don  Avtonio 
Arcos....  Componíase  aquel  de  doscientos  cincuenta  i  siete  lius  de  charqui, 
ciento  treinta  i  un  zurrones  de  fréjoles^  sesenta  id.  de  cebo,  cuarenta  cos- 
tales de  grasa  i  veinte  i  nueve  ,/rt?r¿0/?es Entro    tanto,  las  guarniciones  de  la 

frontera  se  morían  materialmente  de  hambre.  O'Carrol  escribia  el  12  de  abril 
desde  el  fuerte  de  Tucapel,  que  no  tenia  inas  víveres  que  unos  cuantos  puña- 
dos de  trigo  por  soldado  i  que  aun  esta  ración  no  dnraria  sino  para  tres  dias. 
«En  este  fuerte,  refiere,  corroborando  aquellos  hechos  increíbles,  el  dragón 
Verdugo,  pasamos  muchas  necesidades.  Tuvimos  que  comer  carne  de  cuanto 
perro  podíamos  tomar  i  después,  cuando  podiamos'salir  fu'^ra  i  pillábamos  al- 
gunas yeguas,  nos  servian  de  alimento,  i  como  todo  este  tiempo  estábam(iS  ro- 
deado de  enemigos  i  cortada   la  cornu:iicacion   i  que  nos  iiablan  retirado  todas 

20 
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^'Las  escenas  de  trájicos  acontecimientos,  (le  decia  el  11  de 
mayo^  a  consecuencia  del  desastre  de  Talcaluiano)  con  que  por 
tanto  tiempo  ha  sido  añijida  esta  preciosa  porción  del  estado 
chileno,  deben  interesar  en  su  remedio  la  piedad  de  S.  E.  el 
señor  director  supremo.  Seria  difundirme  demasiado  i  aun  qui- 
tar el  tiempo  a  la  ocupada  atención  de  US.  con  retratar  los 
horrores  con  qnc  un  enemigo  desapiadado  i  cruel  se  ha  distin- 
guido en  esta  época  de  la  revolución  americana.  Torrentes  de 
sangre  vertida  i  una  devastación  total  en  lo  principal  de  esta 
infeliz  provincia^  exijen  de  justicia  el  remedio  conducente  ala 
terminación  de  tantos  males.  La  ñima  publica  estos  liechos^, 
pero  este  gobierno  cree  siempre  un  deber  suyo,  ponerlo  direc- 
tamente en  noticia  de  la  autoridad,  de  quien  debe  emanar  la 
providencia  que  cure  radicalmente  la  fíebre  política  que  deso- 
ía estos  paises." 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  del  sur  cuando  a  mediados  de 
junio  echó  sus  anclas  en  la  bahía  de  Arauco  el  bergantin  que 
conduela  de  regreso  al  teniente  coronel  Pico,  después  de  una 
escursion  propicia  que   habia  durado  tres  escasos  meses  (1). 

De  la  simple  relación  de  los  hechos  narrados  hasta  aquí,  re- 
salta la  triste  situación  que  cabia  al  ejército  patriota  en  los 
primeros  meses  del  año  que  corría;  i  no  puede  decirse  que 
aquella  se  mejoró  por  el  viaje  casi  estéril  del  jeneral  Freiré 
a  la  capital  i  menos  todavía  ciertamente  por  el  resultado  de 
la  lejana  misión   de  Pico. 

Con  la  presencia  de  éste,  tomó  nuevo  nervio  la  dirección  de 
la  guerra  que  languidecía  en  las  manos  minuciosas  de  Benavi- 

la.s  3'ogn;is,  cosnenzamos  a    comernos  caballos  de  los  mismos  nuesti-os,  elijendo 
siempre  los  mas  flacos. 

"Respecto  del  snelilo  del  soldado,  añade  el  mismo  injénuo  narrador,  no  se 
nos  payaba,  i  cuando  llegábamos  a  recibii',  era  allá  muí  de  tarde  en  tarde  en 
buena  cutnta.  ü(i<i;.les  habia  en  el  ejéicito,  que  no  tenían  una  camisa  con 
(jue  mudars-  ;  se  veian  saldados  con  las  fornituias  a  raíz  de  las  carnes  i  ma- 
yormente cuando  dentramos  a  la  tieria  de  los  araucanos,  tuvieron  que  vestir- 
se muchos   con  chiripa,  al  uso   de  los  indios.» 

(1)  No  queda  constancia  de  la  fecha  precisa  en  que  llegó  Pico  a  Arauco,  ])c- 
ro  habii'ndo  salido  del  Callao  después  del  15  de  mayo  no  pudo  llegar  antes  del 
15  de  junio.  I.o  (\ne  es  evidente,  es  que  a(¡uel  se  encontraba  en  Arauco  antes 
del  2ii  de  junio,  ¡nies  en  ese  dia  el  intendente  Rivera  escribía  nuii  alarmado 
al  mariscal  Freiré.  Decíale  también  en  esa  ocasión  c|ue  entre  los  relaistas  cir- 
culaba la  noticia  de  que  se  esperaba  por  momento.T,ai  coronel  Sánchez  con  cin- 
co transj)orte%  i  otras  patrañas  por  el  estito,  propios  de  la  grosera  inventiva  d(t 
Benavides. 
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des;  i  como  en  otras  ocasiones^  el  primer  estallido  de  la  na- 
ciente borrasca  fue  a  reventar  en  la  planicie  que  rodea  a  la 
indefensa  Chillan.  El  22  de  junio  presentóse  en  la  colina  de 
QnilmO;  en  el  sitio  mismo  en  que  Victoriano  liabia  escarmen- 
tado a  Elizondo  un  año  atrás,  el  je'e  de  partidas  Jervasio  Alar- 
con,  destacado  desde  el  otro  lado  del  Biobio  por  Bocardo,  i 
presentó  atrevidamente  batalla  al  gobernador  de  Chillan^  acos- 
tumbrado ya  a  vencer.  Sin  otra  ceremonia  que  la  de  desenvai- 
nar los  sables  i  sin  mas  estratejia  que  la  de  hincar  la  espuela 
a  los  caballos^  Victoriano  cayó  sobre  la  gruesa  banda  realista 
i  la  rompió  en  todas  direcciones,  niatándole  sesenta  jinetes  en 
la  primera  carga.  En  vano  Alarcon  intentó  rehacerse  forman- 
do un  cuadrilongo  con  su  tropa  ^ 'única  cosa,  dice  irónicamen- 
te en  su  parte  Victoriano,  que  aprendió  de  Sánchez"  (1),  por- 
que en  aquellas  guerras  lo  que  equivalia  a  la  victoria  era  el 
primer  choque  de  las  armas,  no  quedando  después  otra  manio- 
bra que  la  fuga  para  los  que  eran  arrollados  i  la  persecución 
hasta  rendir  el  aliento  de  los  caballos  para  los  que  hablan 
vencido. 

Aquel  golpe  desconcertó  seriamente  los  planes  de  invasión 
que  se  meditaba  del  otro  lado  del  Biobio,  i  aun  se  dijo  que 
Bocardo  habia  amenazado  fusilar  a  Alarcon  por  su  derrota  (2). 
Sin  embargo,  pocos  dias  después  (el  28  de  junio)  presentóse  a 
orillas  del  Itata  otro  montonero  de  la  belicooas  familia  del  últi- 
mo capitanejo,  llamado  Santos.  Mas  en  breve  perdió  la  vida  con 
cinco  de  los  suyos  en  un  encuentro  que  sostuvo  con  el  gober- 
nador de  Cauquénes,  el  coronel  Merino,  en  el  sitio  llamado 
el  Puñural. 

No  se  pacificó,  por  estos  desastres  el  distrito  de  los  Llanos, 
porque  la  Montana,  hirviendo  de  enemigos,  alimentaba  aquel 
reguero  de  sangre  que  parecía  inundar  todos  los  campos,  en* 
viando  por  cada  hombre  que  caía  en  las  filas  o  era  ajusticiado, 
diez  veces  mayor  número  de  vengadores.  Creyóse  por  el  go- 
bierno de  Santiago,  como  antes  ya  dijimos,  que  la  terrible 
severidad  del  gobernador  Victoriano  era  el  ])ábulo   mas  activo 

(1)  Partéele  VicLoriano  a- Freiré, Chillan,  junio,  22  de  Vá2C).—[Ardúco  del  Minis- 
terio de  la  Guerra). 

(21  Parte  de  Alcázar  a  Freiré.— Anjeles  julio  9  de  1820.  — (Archivo  del  Minisíerio 
de  la  guerra) 
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que  mantenía,  inestinguíble  aquella  hoguera,  i  le  quitaron  el 
puesto  después  de  su  última  brillante  victoria  del  Quilmo, 
nombrándole  por  sucesor  al  coronel  don  Pedro  Kamon  Arria- 
gada.  ¡Vana  mudanza!  (1)  Una  semana  antes  de  este  cambio 
de  nombres,  el  comandante  Viel  que  llegaba  de  la  capital  con 
el  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a  cp«ballo  (ahora  Hásares  de 
Ifíarte)  entraba  a  la  Montaña  con  cincuenta  jinetes,  i  aquel 
oficial  europeo,  humano,  valiente,  acostumbrado  a  las  guerras 
civilizadas  del  viejo  mundo,  hizo  su  estreno  sorprendiendo  una 
guerrilla  enemiga  en  el  Diguillin  i  fusilando  cinco  de  quince 
prisioneros  que  logró  tomar;  i  este  fue  un  rasgo  de  lenidad  que 
le  tuvieron  muchos  a  mal  i  por  el  cual  el  mismo  Viel  se  dis- 
culpó  (2) 

¡Tales  eran  los  tiempos! 

Pocos  días  después,  el  nuevo  gobernador  elejido,  a  título  de  su 
benignidad,  penetró  en  la  Montaña  con  doscientos  hombres  en 
busca  de  los  Pincheiras,  i  como  no  encontrara  a  estos  en  sus 
tolderías,  las  redujo  a  cenizas  i  regresó  a  Chillan  con  cinco 
prisioneros,  quitados  ala  gavilla  de  Valentin  lijmoro  que  reco- 
rría la  comarca  robando  caballos  i  monturas.  En  seguida  hizo  con 
aquellos  exactamente  lo  mismo  que  hacia  Victoriano,  esto  es, 
los  fusiló  en  la  plaza  pública.  No  eran  los  hombres,  era  la  si- 
tuación en  sí  misma  la  que  se  imponía  en  el  curso  de  una 
guerra  de  diez  años  que  tocaba  a  su  fin  i  que  por  lo  mismo  tenia 
todos  los  signos  de  la  desesperación  i  el   vértigo  de  la  agonía. 

Otro  tanto  sucedia  en  la  ra3^a  del  Biobio. 

En  el  mismo  dia  (28  de  junio)  en  que  Merino  mataba  a 
Santos  Alarcon  en  Puñural,    una  partida   realista   que   habia 

(1)  Hemos  visco  ya  que  apesarde  este  desaire,  fruto  de  aviesas  intrigas,  Vic- 
toriano liabia  continuado  sirviendo  conio  voluntario  en  el  sitio  posterior  de 
Talealiuano.  Pocos  ineses  despuí>s  se  retiró,  empero,  del  servicio  (m-nzo  l.°  de 
]8-íl)  con  el  forado  de  sarjeiU.o  maj'or  efectivo  que  le  habia  conferido  el  direc- 
tor O'fíiggins  en  julio  del  año  anterior.  De 'pues  que  el  jeneral  Freiré  ocupó 
o\  puesto  supreino  de  la  República  entró  de  nuevo  al  servicio  i  se  retiió  defi- 
jutivauíente  en  lBi3  con  el  grado  de  teniente  coronel  efectivo.  Este  brillante 
oficial  falleció  en  San  (arlos  de  una  cruel  enfermedad  en  la  sangre  el  18  de 
noviembre  de  1826,  no  dejando  ni  hijos  ni   bienes. 

(2)  Porto  de  Vii'l.— Diguillin  julio  2ÍÍ  de  1820.  Despue.s  de  este  encuentro, 
el  comandante  Viel  se  internó  en  el  corazón  de  la  I\íontañ¡i  en  persecución 
de  los  Pincheiras  que  con  cien  hombres  de  fusil  i  lanza  i  otros  tantos  armados 
de  garrotes  so  habian  atrincherado  en  un  vmlal  in:iccesible.  Hubo,  pues,  de 
letroceder  sin  fruto  (]e  af|uella  escursion  i  continuó  acuarti'l'ido  en  Chillau 
íjuardamio  aquell-i  interesante   posición. 
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asaltado  la  hacienda  de  Gualpen,  en  cuyos  términos  se  lialla 
ediiicada  la  moderna  Concepción;  con  el  objeto  de  robar  ca- 
ballos, habia  dejado  dos  prisioneros  en  manos  del  intenxlente 
Freiré,  fuera  de  siete  que,  se  ahogaron  al  regresar,  arrastra- 
dos por  la  corriente.  ''Pues  bien,  escribia  él  mismo  dia aquel 
funcionario,  hablando  de  los  primeros,  mañana  serán  éstos 
ahorcados,  cujsí  chise  de  muerte  infunde  mas  terror  al  enemi- 

go!" 

Mas^  al  interior  era  sorprendido  por  esos  mismos  dias  (julio 
l.f^  )  en  la  aldea  de  Gualqui  el  valiente  alférez^  hoi  coronel 
don  Francisco  Porras,  al  mando  de*  una  partida  de  quinco 
fusileros  del  níím.  1  de  Coquimbo  en  cuyo  cuerpo  servia,  i  en 
el  acto  mismo  de  caer  sobre  el  cuartel  en  que  estaba  alojado,  el 
enemigo  fusiló  uno  en  pos  de  otro  todos  los  prisioneros  que 
en  la  turbación  del  primer  momento  logró  hacer.  El  intré- 
pido Porras  se  encerró,  sin  embargo,  en  un  cuarto  con  siete 
de  los  suyos,  i  allí  hizo  tan  denodada  resistencia  que  pere- 
cieron diez  de  los  asaltantes  con  su  jefe  el  capitán  Campillo,  to- 
mando el  resto  la  fuga,  a  virtud  de  aquel  estrago  i  por  un  tro- 
pel de  yeguas  que  sintieron  venir  por  entre  una  densa  niebla 
matinal,  i  que  juzgaron  era  socorro  que  llegaba  al  oficial  pa^ 
triota  (1). 

Por  iiltimo,  en  los  Anjeles  mismos  la  guerra  de  emboscadas 
RG  hacia  sin  tregua  i  sin  clemencia  como  en  Concepción,  en 
Chillan,  en  el  Itata,  en  la  Montaña,  en  todas  partes.  El  8  de 
de  julio  habia  salido  de  aquella  plaza  el  oficial  don  Domingo 
Orrego  a  buscar  víveres  en  la  vecindad^  i  a  poco  de  haber  deja- 
do el  reducto,  le  salió  una  partida  enemiga  con  el  intento  de 
saltearlo,  pues    iba   acompañado   solo  de   su   asistente.    A  sus 

(1)  Parte  de  Porras.— Gualqui,  julio  1."  (el  orijinal  dice  agosto  1.°)  de  1820.  Porras 
dice  f)ue  enti-e  los  muertos  deJ  enemigo  se  encontraba  uno  de  los  oficiales  que 
lo  mandaba  i  que  adenuis  de  los  cadilvei'es  dejados  en  el  sitio,  llevaron  dos 
muías  cargadas  de  trlios,  fuera  de  que  algunos  caballos  que  se  tomaron  daban 
a  conocí^r  por  la  sangre  que  empapaba  sus  monturas  que  sus  jinetes  habían 
sido  derribados  en  el  fuego. 

Los  detalles  de  este  liecho  de  armns  !uin  sido  confiíNnados  por  una  relación 
que  el  coronel  Porras, lia  tenido  la  bondad  de  dictar  para  mi  uso.  Añade  en 
ella  que  el  enemigo  tuvo  aviso  de  su  situación  por  un  sarjento  de  milicias 
llamado  IVIáicos  Rojas  que  se  pasó  al  enemigo  aquella  noclie.  El  mismo  Rojas, 
que  guiaba  la  partida  enemiga,  le  gri  aba  que  se  rindiese  i  que  Benavides  lo 
liaiia  {Vliz,pues  le  estimaba  mucho.  El  enemigo,  en  vista  de  la  obstinar-ion  de 
Porras  prendió  fuego  al  cuarto  iloLule  se  hallaba  encerrado;  pero  huyó  preci- 
pitadamente por  la  circunstancia  que  dejamos  mencionada. 
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gritos  salieron  veinte  cazadores  a  salvarlo^  pero  envueltos  aque- 
llos por  una  emboscada  de  infantería  que  mató  nueve  de  ellos  i 
íil  abanderado  Sulis  que  los  mandaba,  retrocedieron  sobre  la 
plaza.  ^'De  los  enemigos,  dice  Alcázar,  en  el  parte  de  ese  lie- 
cho  de  armas  (Anjeles^  julio  8  de  1820)  se  caríiearoíi  bastantes; 
pero  el  campo  de  batalla  quedó  Y)or  ellos,  que  así  rolan  los 
asuntos  de  la  guerra."  Pereció  también  en  ese  encuentro  des- 
graciado el  capitán  Moreao  délas  milicias  de  los  Anjeles. 

Así,  de  liorror  en  liorror,  de  asesinato  en  asesinato,  se  arras- 
traba aquella  ingrata  guerra  como  si  los  soldados  que  la  soste- 
nían fuesen  solo  manadas  de  bestias  feroces  i  el  objeto  de  sus 
riñas  una  presa  caida  en  los  lodazales  i  que  ellos  se  disputaban 
con  sangrientos  bosicos. 

Habia  llegado,  empero,  el  momento  de  una  reacción  en  que 
la  guerra  tomaría  otras  proporciones  para  crecer  en  espanto,  si 
bien  ele  esta  manera  se  provocaría  mas  aprisa  ún  desenlace.  El 
único  hombre  capaz  de  aquellas  combinaciones  en  el  campo 
enemigo,  iba  a  montar  a  caballo  en  calidad  de  jeneral  en  jefe.- 
I  aquí  puede  decirse  comienza  la  verdadera  guerra  campal  de 
las  fronteras  del  sur,  de  las  que  será  caudillo,  liéroe  i  a  la  postre 
mártir,  no  el  menguado  i  villano  desertor  de  Quiriliue  i  Tuca- 
pel  (1)  el  viejo,  sino  el  fiel  aunque  implacable  alcalde  de  Va~ 
llenar. 

(1)  Para  (1  ir  trepjua  a  la  niataazi,  a¡lopt(5sc  por  es'e  tieir)¡io  el  arbitrio  de 
remitir  por  niara  \^'lIparaiso  los  reos  a  quienes  era  posible  salvar  del  suplicio. 
Lleno^í  están  los  libros  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  las  nóminas  de  esos 
individuos.  Por  curiosidad  únicamente,  insertamos  la  siguiente  de  seis  que 
fueron  lemitidos  en  el  bergantin  Aquilea  el  25  de  setiembre  de  1820,  a  saber: 
De  Quilacoj-a,  Lorenzo  Pozo,  por  tener  correspondencia  con  el  enemigo.  — De  la 
l'loridíi,  Ramón  Sanhueza,  n[)o  ;entador  dtt  Chavez  i  demás  salteadores  de  Co- 
A-anco.  — ^anti:!go  Jara,  por  ladrón,  salteador  i  godo.— Andrés  Ceballos  acusado 
de  igual  delito-— De  I'icliaco,  ¡Manuel  Meza,  por  ladrón  i  aposentador  de  godos. 
—Valentín  Rodñ'guez,  id.  id. 
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El  regreso  de  Pico  coincide  con  la  partida  de  la  Espedicion  libc-rtadoia  del 
Perú.— Plan  de  reconquistar  a  Cliile  que  fni^ua  de  acuerdo  con  Bt'navides. 
'—Ojeada  restrospectiva  sobre  la  situación  política  de  la  provinci:x  de  Concep- 
ción.— Dotes  de  Benavides  como  instiuctor  de  troj)as,  i  rasgos  de  ferocidad 
con  sus  subulternos  —Organización  del  rejimiento  ile  dragones  de  nuera  crea- 
ción.—'rixis  principal'^s  ji.'fes.— Plan  de  operaciones  contra  Freiré.— Regresa 
este  de  Santiugo,  a  virtud  de  los  rueg')s  de  su  sustituto. — Re>fuer7o  del  cuarto 
escuadrón  de  granaderos  a  caballo. — Anuncios  de  las  operaciones  del  enemi- 
go.— Vacilaciones  del  jeneral  Ii-tiie. —  Medidas  miiitues  para  lesistir  a  Pico. 
— I-asa  éste  el  Biobio  con  su  rejim;ento. — Encuenti-o  de  Yumbel.— Crueldades 
de  Picol  lances  en  que  estuvo  al  perecer.— José  María  Siningo.— Alaima  de 
Freiré  por  la  suerte  de  Viel  i  de  O'Carrol.  —  Envia  en  su  socorro  al  comandant<í 
Cruz  con  ochenta  cazadores  —Reunión  de  todas  las  fueizas.  — Necesidad  de 
nnarchar  sobre  los  Anjtdes. —Desgraciada  disputa  sobre  el  mando  en  jefe  que 
sobreviene  entre  Viel  i  O'Carrol  i  sus  funestas  consecuencias.- El  coman- 
dante don  Benjamín  Vi-.d. —Decisión  de  una  junta  de  guerra.— O'Carroí 
marcha  sobre  Pico. — Campamento  del  ]\íanzano<  — i^ocaido  se  reúne  a  Pico 
con  un  grupo  do  indios.— Pirsiguelos  O'Carrol  con  estraña  flojedad.— Comba- 
te desastroso  del  Pangal.  — Muerte  de  O'Carrol.— Fuga  de  sus  princij^ales 
jefes  con  los  restos  de  sus  fuerzas.  — El  capitán  Zorondo  i  el  ayudandante 
Búlnes.— El  alfei-ez  Uriarte.  — Lances  del  dragón  Verdugo  i  su  cautiva.— 
Pico  fusila  todos  los  prisioneros  i  se  dirije  a  la  confluencia  del  Laja. — Causas 
del  de&astre  del  Pangal.- -Reflecciones, 


Él  regreso  del  coronel  Pico,  suceso  oscuro  en  sí  pero  cíe  es^ 
cóndida  trascendencia,  coincidió  con  el  lieclio  mas  memora- 
l)le  de  nuestra  historia,  después  del  18  de  setiembre  de  1810 
en  que  nos  liicimos  libres:  con  la  partida  de  la  escuadra  i  ejér- 
cito invasor  del  Perú  el  20  de  agosto  de  1820,  que  nos  hizo 
libertadores.  La  crisis  verdadera  de  nuestra  redención  habia 
durado  un  decenio  cabal. 
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En  vista  de  ?cquella  circunstancia  que  dejaba  inerme  a  la 
Eep'ública,  el  emisario  de  AraucOj  empapado  en  las  ideas  i  en 
los  planes  de  Pezuela,  que  eran  dirijidos  a  distraer  la  atención 
del  gobierno  agresor  de  Cliile  absorvicndola  en  su  propio  terri- 
torio, concibió  el  atrevido  pensamiento  de  marcliar  sobre  la 
capital  másma  de  la  Eepúblicaj  batiendo  el  ejército  que  guar- 
daba el  Biobio,  o  dejándolo,  si  era  preferible,  a  su  espalda, 
adelantándose  sobre  el  Maule^  como  Gaínza  en  1814. 

Para  darse  cuenta  cabal  del  éxito  vasto  e  inesperado  que  iba 
a  tener  Pico  esta  vez  en  sus  operaciones  i  comprender  al 
mismo  tiempo  el  carácter  singular  de  esta  guerra,  especie  de 
fantasma  sangriento  que  se  levantaba  cada  vez  mas  terrible  de 
sus  propias  cenizas,  hácese  indispensable  detenerse  en  la  car- 
rera de  los  acontecimientos  e  interrogar  por  un  breve  instante 
la  razón  de  las  cosas,  antorclia  vivida  que  ilumina  el  arcano  de 
las  acciones  humanas  con  la  misma  claridad  que  la  luz  del  sel 
derrama  sobre  los  objetos  del  mundo  visible. 

La  antigua  e  histórica  provincia  de  Concepción,  ^'el  fuerte 
Penco"  de  Ercilla  i  de  Molina,  Labia  sido  realista  basta  la 
médula  de  sus  huesos,  por  lo  mismo  que  Santiago,  o  Ohüe,  co- 
mo se  le  llamaba  entonces,  era  exhuberantemente  patriota. 
En  1810  toda  la  aristocracia  de  la  capital  era  revolucionaria. 
En  la  aristocracia  de  Concepción  no  habia  en  esa  época  sino 
un  patriota,  i  esto  solapado,  consejero  a^vieso  pero  tímido  i  rece- 
loso (le  la  autoridad  real  que  a  la  par  adulaba  minándola.  Ese 
patriota  era  el  doctor  Eozas  que  ni  siquiera  habia  nacido  en 
Chile.  Los  que  levantaron  cabeza  después  fueron  solo  sus  dis- 
cípulos escondidos,  los  Prieto,  los  Benavente,  los  Cruz,  los  Ki- 
vera.  Freiré,  los  Búlnes  i  otros,  pocos  pero  marcados  adictos  a 
la  revolución.  , 

Por  esta  disparidad  en  la  que  inñuian  muchas  condiciones 
sociales,  muclias  exijencias  políticas  i  de  tradición,  pero  mas  que 
todo,  de  celos  i  provincialismo,  el  mismo  Eozas,  jenuino  repre- 
sentante de  aquella  situación,  habia  marchado  contra  Santiago 
en  1812,  i  Santiago  habia  mandado  a  Carrera  (un  tipo  esen- 
cialmente santiarjuíno)  a  sujetar  el  ejército  penquisto  a  orillas 
del  Maule,  donde  el  joven  caudillo  deslumhró  al  asesor  i  lo  se- 
dujo con  su  jenio. 
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No  por  esto  la  orgullosa  ConcepcioD;  que  comenzaba  enton- 
ces en  el  Maule  i  acababa  en  la  Patagonia,  dejó  de  ser  tan  rea- 
lista como  antes  de  la  revolución;  i  la  mejor  prueba  de  este 
aserto  es  que  los  jenerales  del  rei  sostuvieron  todas  las  campa- 
ñas de  líipatria  vieja  con  liijos  de  su  suelo.  Apenas  entró  de  re- 
fuerzo de  fuera  un  pequeño  batallón  (el  Beal  de  Lima)  que 
trajo  Gaínza  a  principios  de  1813  i  el  Talavera  que  acompaíló 
a  Ossorio  poco  mas  tarde. 

Vino  en  seguida  la  función  de  armas  de  Cbacabuco  como  un 
desenlace  militar  después  de  la  reconquista,  mas  que  peninsular 
penquista,  de  Kancagua;  pero  lo  que  se  adquirió  en  aquella  jor- 
nada, fué  el  territorio  del  antiguo  Chile',  no  el  de  Penco.  Or„ 
dóñez  defendió  la  integridad  del  último  desde  Talcabuano,  i  los 
penquistos,  empecinados  en  su  fidelidad  a  la  España,  vinieron  a 
dar  otra  batalla  a  los  santiaguinos  republicanos  casi  en  las  ca- 
lles de  su  propia  ciudad. 

Cierto  fué  que  Maipo,  con  su  botin  espléndido  de  armas  i 
soldados,  con  su  gloria  i  su  renombre  decidió  la  suerte  de  la 
América.  Pero  Concepción  no  liabia  caido.  Coclirane  estaba 
mas  cerca  de  Lima  que  Freiré  de  los  Anjeles  al  principiar  el 
año  que  siguió  al  de  aquella  gran  batalla  americana  i  santia- 
guina  a  la  vez  por  excelencia,  hija  de  San-Martin,  que  no  tuvo 
otra  patria  que  el  Nuevo-Mundo,  i  de  Manuel  Eodríguez^  bau- 
tizado en  la  pila  de  nuestra   Catedral. 

Hemos  visto,  en  efecto,  que  Zapiola  babia  sido  detenido  seis 
meses  a  orillas  del  Maule,  límite  de  Penco,  sin  atreverse  a  pa- 
sarlo; i  solo  cuando  Balcarce,  llevando  en  su  séquito  tres  mil 
bayonetas,  emprendió  una  campaña  formal,  el  jeneral  de  los 
realistas,  contrariando,  sin  embargo,  la  voluntad  ¿el  virei  i  de 
sus  principales  jefes,  abandonó  el  antiguo  campo  de  batalla  de 
la  revolución,  que  érala  provincia  toda  de  Concepción,  i  se  in- 
ternó en  la  Araucanía. 

Pero  la  guerra  no  nabia  hecno  sino  pasar  el  Biobio  junto  con 

la  población  en  masa  de  sus   ciudades,  de  sus  villas,  de  sus  lu- 

garejos,  de  sus  campañas  mismas.  ''Durante  dieziocbo  meses, 

dice  un  joven  estranjero  que  residió  entonces  en  casi  todas  las 

ciudades  de  la  provincia,  lie  vivido  solo  con.  realistas  de  todas 

clases  i  condiciones,  en  diferentes  lugares  i  en  diversas  situa- 

21 
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Clones;  pero  escepto  al  través  de  las  rejas  de  una  prisión  o  sotre 
alguna  lejana  colina,  declaro  que  jamas  he  visto   un  patriota 
declarado"  (1). 

En  efecto,  cuando  O'Higgins  se  había  retirado  a  fines  de 
1817,  no  liabia  podido  arrastrar  consigo  delante  de  su  ejército, 
sino  unos  cuatro  mil  habitantes  de  aquelhi  dilatada  provincia, 
todos  los  que  encontraron  un  asilo  en  la  noble  i  probada  frater- 
nidad de  Santiago.  Pefo  cuando  Sánchez  se  retiro  a  su  turno, 
a  fines  de  1818,  llevo  consigo  la  población  en  masa  i  voluntaria. 
La  ciudad  de  Concepción  quedó  literalmente  desierta  (2).  No 
menos  de  seis  mil  do  sus  vecinos,  inclusas  las  manjas  octojena" 
rias  de  la  Trinidad,  le  siguieron  a  los  Anjeles  i  otros  dos  mil 
pasaron  el  Biobio  i  se  acamparon  en  San  Pedro,  hasta  que  por 
la  llegada  de  Freiré  fueron  a  asilarse  en  Arauco,  en  Tucapel  i 
en  toda  la  costa  hasta  Valdivia.  Otro  tanto  sucedia  en  Yumbel, 
en  los  Anjeles,  en  Santa  Bárbara  i  en  todas  las  plazas  fronteri- 
zas. Millares  de  familias  atravesaron  el  rio  fronterizo  i  fueron  a 
estacionarse,  ya  en  Quilapalo,  bajo  la  protección  de  Bocardo  i 
Elizondo,  que  allí  establecieron  su  cuartel  joneral;  ya  en  el  es- 
tero boscoso  de  Pile    con  el    lenguaraz  Rafa  Burgos,  que  los 

(1)  Journal  ofrcsidcnce  in  Chile  hy  a  young  american.— Boston,  1823,  páj.  223. 
El  autov  anónimo  de  esta  interesante  obrita,  era  un  joven  comerci;in te,  natural 

de  Boston,  que  habiendo  entrado  a  Talcaliuano  durante  el  sitio  de  1817  en  el 
bergantín  americano  Castor,  fué  apresado  por  Ordóñez,  junto  con  el  Beaver,  de 
que  hemos  hablado  en  otra  ocasión.  Con  este  mOtivo  quedóse  aquel  en  Concep- 
ción durante  todo  el  año  de  1818  i  parte  de  1819,  residiendo  en  Gualqui,  asilado 
en  la  hacienda  de  don  José  Antonio  Sosa^  o  en  Penco  viejo,  desde  cuya  playa 
presenció  el  combate  de  la  María  Isabel  con  el  Lautaro  i  el  San-Martín. 

Tomado  mas  tarde  prisionero  por  la  guerrilla  del  capitán  Mendoza,  a  conse- 
cuencia de  habérsele  encontrado  una  póliza  de  seguro  con  el  rubro  impreso  de 
Marine  insurance,  do  que  el  jefe  de  la  partida,  que  aseguró  saber  todos  los  idio- 
mas del  mundo,  tradujo  por  un  despacho  de  marino  insurjente)  fué  conducido 
a  los  Anjeles  i  hospedado  allí  con  jenerosidad  por  el  rico  hacendado  don  Juan 
Ruiz,  de  quien  hemos  hecho  mención  como  uno  de  los  sitiadores  de  los  Anjeles, 
donde  se  presentó  con  sus  cuatro  hijos. 

La  narración  es  sumamente  sencilla,  veraz  i  sin  pretensiones,  atributo  rarí- 
simo en  esta  clase  de  libros,  i  contiene  no  pocas  veces  observaciones  profundas 
emitidas  cmi  un  simpático  candor.  Asegura  el  autor,  por  ejemplo,  hablando 
d'í  la  acendrada  adhesión  al  rei  de  los  penquistos,  que  frecuentemente  le  pre- 
guntaban si  los  ingleses  eran  también  tributarios  de  Fernando  VII  i  le  inte- 
rrogaban con  asombio  sobie  si  podia  existir  algún  patriota  eü  Europa,  la  que 
juzgaban  soniL-Lida  a  España  como  en  ei  tiempo  de  Carlos  V.  En  cuanto  a  los 
araucanos,  era  mucho  peor.  «Para  los  indios,  dice  (páj.  175),  bastaba  señalarles 
o  nombrarles  un  patriota  para  que  cayeran  sobre  él  con  todo  el  furor  salvaje 
de  su  odio." 

(2)  "Podia  i-ocorrerse  a  medio-dia  \a%  calles  de  Concepción,  (dice  el  autor  arriba 
citido,  páj.  125),  sin  divisar  otro  objeto  en  movimiento  que  la  propia  sorabra  ni 
otro  ruido  que  el  de  los  propios  pasos.» 
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pi'otejia  de  los  indios  con  su  influencia;  ya  en  el  rio  Bureo  am- 
parados por  la  alianza  de  Mariiuan,  cuyos  eran  aquellos  territo- 
rios; ya  por  último  en  los  bosques  sOlitarios_,  ^'donde^  dice  und 
de  los  mismos  hombres  que  buscó  este  jénero  de  asilo  (1),  du- 
rante los  súbitos  cambios  de  la  guerra  muchos  individuos  i 
aun  familias  numerosas  han  permanecido  por  meses  enteros 
ocultos  a  la  distancia  de  una  legua  del  enenligo;'* 

No  era  otro  el  oríjen  de  los  emigrados  de  la  llontdña,  en  cu- 
yos hondos  valles  se  habían  asilado  las  poblaciones  dé  los  llanos 
desde  Chillan  a  Talca^  i  de  cuya  especial  vida  en  su  lugar  no3 
ocupamos  mas  estensanlente; 

Do  aquí,  entre  tanto,  esa  población  nómade  pero  aguerrida- 
apasionada,  tenaz,  subyugada  por  los  clérigos  i  los  caciques,  de 
que  hemos  hablado  varias  veces  con  el  nombre  de  emigrados  i 
cuyo  número,  por  un  cálculo  prudente,  no  bajarla  de  diez  mil 
del  otro  lado  del  Biobio  i  sus  afluentes.  Solo  eri  Quilapalo,  ase- 
gura el  historiador  G-ay,  se  asilaron  entre  Quilaco  i  Huinquen 
no  menos ^dé  setecientas  familias;  i  allí,  poco  mas  tarde,  fueron 
entregadas  por  capitulación  en  1822  no  iiiéilos  de  cuatro  mil 
personas  (2). 

(1)  El  autor  anónimo  citado,  páj.  161. 

(2)  Partes  de  Búlnes  i  de  Lantaño  de  marzo  29  de  1822.— Don  Pedro  Belniar, 
que  residió  en  Quilapalo  desde  1819  hasta  1822,  en  calidad  de  comisarid  de  la  real 
hacienda,  nos  ha  asegurado  que  se  había  formado  un  verdadero  pueblo  ú\l  aque- 
lla localidad  ea  cuyo  recinto  nada  faltaba  para  las  necesidades  mas  apreiríiantes 
de  la  vida.  El  ganado  era  abundante  i  el  trigo  se  producía  con  tanto  rendimiento 
que  en  una  corta  planicie  de  lá  cordillera  ün  sola  individuo,  llamado  Aránda, 
habia  cosechado  mil  doscientas  fanegas  de  sesenta  de  siembra.  Verdad  era  qüd 
escaseaba  pdr  completo  el  dinero,  pero  todas  las  transacciones  se  hacían  éii  añil 
i  tabaco,  i  éstos  eran  los  famos  de  hacienda  que  administraba  Biílmar. 

Rííspecto  de  la  tenacidad  de  aquellos  refujiados,  nos  queda  solo  por  decir  que 
fué  escasísimo  el  número  de  los  que  se  acojieron  a  la  amplia  amnistía  que  con- 
cedió el  gobierno  chileno  a  principios  de  1819,  cuando  Sánchez  emprendió  su 
retirada  subre  Valdivia. 

Para  que  se  juzgue  de  la  amplitud  de  esta  medida  i  de  sus  mezquinos  re- 
sultados debidos  al  principio  ultra-realista  encarnado  en  el  sur,  publicamos  en 
seguida  el  decreto  directorial.  Dice  así: 

BANDO. 

«El  director  supídrao  del  Estado  dé  Chile,  cíe  acuerdo'  con  el  Excmó.  Senado^ 
declara  lo  siguiente: 

"1.°  Tddas  las  provincias  i  habitantes  del  territorio  que  comi^rende  la  intenden- 
cia de  Concepción,  quedan  restituidos  a  la  unión  política  i  moral  del  Estado  chile- 
no,! por  consiguiente,  existe  la  mas  completa  i  sincera  amistad  i  olvido  jeneral 
de  cuanto  haya  precedido  sobre  opiniones  políticas  hasta  la  época  de  la  restitu- 
ción de  esas  provincias.  Todo  habitante  que  exista  en  ellas,  i  no  se  encuentre 
actualmente  armado  contra  la  causa  del  Estado,  no  debe  responder  a  ningún 
majistrado  ni  particular  de  su  anterior  conducta  pública,  i  tiene  derecho  de 
reconvenir  ante  los  jueces  a  cualquiera  persona  que   le  insulte   o  recuerde  sus 
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Ac[iiellos  eran,  pnes^  los  eternos  semilleros  que  esrtaban  ali- 
mentando con  sus  brazos,  con  sus  rústicas  faenas,  con  los  restoití 
de  su  opulencia  i  con  una  fidelidad  digna  de  un  pueblo  jeneroso, 
esa  serie  inagotable  de  guerrillas  i  de  columnas  espedicio- 
narias  que  liemos  visto  pasar  como  en  una  vorájine  de  sangre 
por  las- pajinas  do  este  libro.  Aquellos  eran  también  los  cen- 
tras donde  Benavides  encontraba  recursos  de  todo  jénero  para 
rehacerse  en  sus  contrastes  i  de  donde,  secundado  ahora  por 
el  jenio  i  la  actividad  de  Pica  i  las  promesas  i  halagos  del 
TÍrei,  que  se  hacían  circular  con  estudiada  exajeracion,  iba  a 
«acar  una  hueste  poderosa  que  pudo  llevarle  de  triunfo  en 
triunfo  hasta  la  capital  misma  del  reino. 

Empeñado,  pues,  aquel  caudillo  en  levantar  en  esta  coyun- 
tura, que  a  la  verdad  era  la  mas  propicia,  un  verdadero  ejérci- 

uijtfi-iores  ojieracionos  públicas^   para  que  sea  castigado   con  la  pena  que  la  \^>i 
^eu.ila  a  las  injiiíias   graves. 

«2."  No  se  cüiiÜAcará  ni  secuestrará  propiedad  alguna  de  habitantes  de  Con- 
cepción que  se  haj-ari  retirado  involuntariaTnt  nte  con  el  enemigo,  i  existan  ba- 
jo s»  dominio,  íntt^rin  no  conste  de  un  modo  legal  jjue  han  tomado  las  armas 
\-on:ra  la  causa  dt;  la  patria  en  esta  última  campaña-  o  que  pudiendo,  no  se 
restitujan  a  sus  bogues  dentro  de  treinta  días  después  de  la  publicación  de 
«sta  proclcuna. 

"3."  Totio  individuo  que  habiendo  tomado  las  armas,  o  decíarádose  ájente 
principal  de  la  ejecución  de  los  males  inferidos  al  estado  o  a  sus  habitantes, 
fugase  del  dominio  del  enemigo  i  se  restituj-ese  a  las  provincias  restauradoras, 
seiá  acieedo)'  a  toda  la  consideración  del  gobierno;  a  cuyo  efecto  no  se  ennje- 
naián  bienes  algunos  de  los  susodichos,  por  el  mismo  termino  de  los  treinta 
dias  i  bajo  de  exacto  iuventaiio  i  seguías  fianzas,,  quedaián  entretanto  en  de- 
pósito de  sus  mismas  familias,  o  personas  que  quisiesen  hacerse  cargo  de  ellos 
a  nombre  del  ausente. 

"4."  Todo  militar  i  paisano,  que  r>o  siendo  habitante  de  Chile  se  ¡wsase  del 
dominio  del  enemigo  a  nuestro  ejército  i  provincias,  después  de  ser  atendido 
<;onforme  a  &u  Uférico  i  grado,  tendrá  la  libertad  de  restituirse  a  España  o  a 
cualquiei'  Estado,  o  provincia  estranjera  o  de  América,  que  no  se  halle  ocupa- 
ila  por  el  enemigo,  o  si  elijieie  mas  bien  conservarse  entre  nosotros,  se  le  con- 
siderará i  í'teuíii  lá  conio  un  vecino  benemérito  de  Chile. 

"5."  No  existirá  en  la  piovincia  de  Concepción  tribunal  de  vijilancia,  ni  otro 
algnno  fjue  se  dirija  a  examinar  la  conlucta  ])asada,  ni  molestar  en  lo  presente 
a  los  ciudadanos,  (|ueiiando  al  cuidado  de  los  jefes  ordinarios  i  naturales  de 
las  provine  ias,  tcjdo  lo  (¡ue  pertcnpce  a  la  pohtica  i  seguridad  pública,  confor- 
me a  la  consli  ucion  i  a  las  leyes. 

"6."  'IVdu  lialiitaiitr  (lUf^^iese  molestado,  o  agraviado  con  infracción  de  esta 
amnistía,  tiene  la  ¡ibi,  rj.d  ])ara  lecl  mar  contra  sus  jueces  u  opiesores,  i  en  el 
caso  <pie  Si"  le  ini))ida,  puede  hacerlo  cualquier  habitante  a  las  altas  majistratu- 
ras  del  l-^stado,  seguio  de  (pie,  si  lo  pide,  se  ocultará  su  nombre^  ínterinno  re  ■ 
sulte  un  faliiO  i  criminal  delator  i  con  la  sólida  confianza  de  (|ue  será  escaimen- 
tado  completamente  todo  abuso  de  los  jefes,  majistrados  i  perseguidores. 

"7  "  \'A  prcs  nte  seíiado-consulto  i  decreto  de  amnistía,  se  imprinvirá  en  to- 
dos los  i)i:i)'les  públicos,  se  publicará  por  bando,  i  fijará  en  todas  las  villa» 
cabeceías,  igk-sids  i  capillas  de  la  intendencia  de  Concepción,  i  se  rei)artirá  n 
r.í-dos  los  puntos  i  peisonas  que  hallasen  ])or  conveniente  acjuel  intendente  i 
lo-;  j^f.sdel  ejercito.  — Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  a  ocho  de  fcbii;- 
rodé  13iy.  — iiJ-UiNAKUO  0'l\.\<.iGiíi!6.  —  Jouquin  de  Lcli.eveiiia.» 
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to,  redoblo  su3  esfuerzos  para  reclutar  buenos  soldados,  disci- 
plinarlos, equiparlos  con  losausilios  que  babia  traído  de  Lima, 
i  poner  el  bando  fronterizo  bajo  todos  conceptos  en  el  pié  de 
una  fuerza  regular,  incorporando  en  él  todas  las  montoneras 
i  partidas  sueltas,  compuestas  por  lo  común  de  hombres  desen- 
frenados i  comandados  por  capitanejos  irresponsables. 

Preciso  es  confesar  que  en  esta  parte  prestábale  un  ausilio 
poderoso  su  jefe  Benavides,  porque  este  ramo  de  la  guerra  era 
la  verdadera  especialidad  de  este  hombre  vulgar,  i  hasta  aquí 
imperfectamente  definido.  Benavides  era  un  ríjido  disciplina- 
rio, un  instructor  de  reclutas  tesonero  e  incansable,  un  jefe  in- 
mejorable de  partidas  forrajeras,  (i  a  este  servicio  debió  su,sí 
galones  de  teniente  conferidos  por  Ordóñoz  durante  su  encie- 
rro en  Talcahuano);  era  por  último  un  incomparable  cabo  de 
cspicts,  porque  reunia  precisamente  todas  las  dotes  de  esa  es- 
pecie de  malvados  viles,  pero  llenos  de  ardid,  que  en  la  raza 
humana  representan  al  reptil.  A  su  astucia,  a  su  vijilancia,  a 
su  embozada  desconfianza  de  los  demás  hombres,  añadíase  para 
hacerle  capaz  de  dar  organización  a  aquellas  hordas,  su  terri- 
ble i  devoradora  ferocidad.  Era  la  lei  de  su  felino  corazón 
matar  a  todo  enemigo;  pero  solta  también  matar  a  los  que  no 
cumplían  fielmente  sus  sangrientos  mandatos.  Hemos  ya  visto 
según  el  testimonio  del  jeneral  Cruz^  que  quiso  fusilar  a  uno 
de  sus  mejores  capitanes  porque  se  dejó  batir;  a  otro  no  menos 
valiente  (el  capitán  Francisco  Rojas)  le  habria  quitado  sin  re- 
medio la  existencia,  si  sus  camaradas  no  hubiesen  amenazado 
con  amotinarse;  al  capitán  Cer vello  le  rebajó  en  otra  ocasión  a 
servir  como  íiltimo  soldado  porque  habia  cortado  sin  su  per- 
miso un  poco  de  esa  totora  del  sur  llamada  paja  rabonera,  para 
remendar  su  rancho,  i  por  último  hasta  su  propio  compadre  i 
el  amigo  de  su  mayor  intimidad,  el  coronel  Lavandero,  lo  hizo 
fusilar  en  la  playa  de  Arauco  por  sospechas  de  que  quería  en- 
venenarlo. 

No  era,  pues,  estraía  o  que  los  rudos  soldados  fronterizos  obe^ 
deciesen  a  tal  jefe,  cuando  se  hallaban  a,l  alcance  de  su  mano, 
lo  que  sucedía  siempre  en  las  guarniciones,  pues,  en  el  campo 
de  batalla  a  quieii  temían  i  a  quien  gustaban  seguir  era  a  Pico. 
Por  los  cuidados  de  Benavides  i  bajo  la  inspiración  del  último, 
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organizóse  de  lo  mejor  de  todas  las  tropas  sueltas  de  ultra-Bío- 
bÍQ  un  rejimiento  de  caballería  armado  de  sable^  tercerola  o 
fusil  recortado^  i  de  lanza,  bajo  el  título  de  Dragones  de  nueva 
QVeciQwn,  en  oposiciai^  al  antiguo  cuerpo  de  la  misma  denomi- 
nacÍQu  que  liabia  guarnecido  las  fronteras  araucanas  durante 
el  coloniaje,  i  del  que  Benavides  conservaba  todavía  a  su  lado 
algunos  í^old^idos  i  oficiales  como  Alarcon,  los  dos  Rojas  i 
(ítrog. 

Componíase  aquel  rejimiento  de  cuatro  escuadrones,  dividi- 
dos en  compañías  que  contenían  por  lo  común  hasta  cien 
hombres,  i  lo  mandaba  en  jefe  Pico  con  el  título  de  teniente 
coronel  de  caballería  que  le  había  conferido  Pegúela. 

Su  primey  escuadrón,  formado  en  casi  su  totalidad  de  solda- 
dos de  la  campiiía  de  Chillan  i  su  Montana,  era  mandado  por 
el  valiente  José  María  Zapata,  la  mejor  lanza  del  reí  en  aque- 
llas contiendíis,  i  tenia  por  capitanes  a  Jervasio  Alarcon  (chi- 
UaqeJQ  como  Zapata)  i  a  dan  Dámaso  Herquíñiga,  notorio  por 
8U  crueldad,  la  que  le  costo  después  la  vida. 

Tenia  a  sus  órdenes  el  segundo  escuadrón  el  valeroso  galle- 
go Cai'i'ero,  el  mismo  que  hemos  dicho  habia  venido  volunta- 
rio de  Valdivia  a  fines  de  1819  i  con  el  simple  grado  de  te- 
íiieute  que  tenia  en  el  ejército  español.  Eran  sus  capitanes  de 
Con\pañía  el  catalán  don  Antonio  Cervelló,  hombre  rudo  i  sin 
cualidades  militares,  que  se  pasó  después  a  nuestras  banderas 
con  su  jefe,  i  el  capitán  chileno  don  José  María  Calvo,  que 
fué  capturado  el  2  de  mayo  en  Talcahuano  i  que  compró  su  vi- 
da al  triste  precio  de  acaudillar  bandidos. 

El  tercer  escuadrón  componíase  principalmente  de  jente  de 
Santa  Juana  i  lo  mandaba  don  Mariano  Ferrebú,  comerciante 
de  Talcahuano,  i  hermano  del  cura  de  Rere,  hombre  de  biza- 
rra presencia  pero  cruel  i  escandaloso,  que  llevaba  a  la  grupa  a 
su  querida  disfrazada  con  traje  de  soldado  (1),  Sus  compañías 
tenían,  empero,  valei'osísimos  oficiales,  como  el  famoso  José 
Ignacio  Neiva,  natural  de  Santa  Juana,  de  cuyas  proezas  he- 
mos de  hablar  en  adelante  en  mas  de  una  ocasión,  i  el  español 
Joaquín  Mascareñas,  feroz  guerrillero. 

Mandaba  por  último  el  cuarto  escuadrón  aquel  joven  subte- 

(1)  Datos  (le  Saltaielo. 
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niente  de  dragones  que  hemos  dicho  vino  de  Valdivia  con  Ca- 
rrero en  1819j  llamado  Agustín  Kojas,  arrogantísimo  soldado, 
de  fuerzas  hercúleas,  i  que  a  pesar  de  su  juventud  i  de  los  celos 
eii  que  hervia  el  campo  realista,  se  había  conquistado  en  pocos 
meses  por  sus  hechos  el  alto  puesto  que  desempeñaba.  Era  na- 
tural de  los  Anjelcs,  hijo  de  un  honrado  artesano,  i  decíase  de 
él  que  en  la  campaña  de  1818  habia  corrido  en  Quechereguas 
al  mismo  Miguel  Cajaravilla,  de  granaderos  a  caballo,  que  era 
en  verdad  el  mas  alto  elojio  que  pudiera  tributarse  a  su  bra- 
vura. Sus  capitanes  eran  su  hermano  don  Francisco,  que  vino 
con  él  a  Arauco  en' clase  de  soldado  distinguido  i  un  brillante 
joven  casi  imberbe,  natural  de  los  Aójeles,  llamado  Zorondo, 
cuyo  padre,  don  Fermín  Zorondo,  fué  gobernador  realista  de 
aquella  plaza  poco  mas  tarde  (1). 

Constaba  el  efectivo  de  este  poderoso  cuerpo,  de  setecientos 
a  ochocientos  hombres  tan  bien  mandados  como  se  acaba  de 
ver  i  cuyos  soldados  escojidos,  si  bien  podían  ser  deficientes  en 
armas,  por  la  variedad  de  ellas  que  usaba  cada  escuadrón, 
sobrepujaban  con  mucho  a  la  caballería  patriota  en  la  excelen^ 
cia  de  los  caballos.  Los  Dragones  de  nueva  creación  iban, 
pues,  a  ser  el  centro  de  resistencia  de  las  fuerzas  realistas  i  la 
verdadera  pujanza  de  su  organización  militar.  Los  otros  cuer- 
pos que  Benavides  llamaba  de  infantería  montada,  milicias^ 
naturales,  etc.,  eran  grupos  mas  o  menos  informes  i  de  los  que 
se  echaba  mano  según  las  circunstancias.  Era  esto  último,  no 
obstante,  muí  frecuente,  pues  Benavides,  a  diferencia  de  Freiré, 
no  tenia  pueblos  que  guardar  ni  guarniciones  que  cubrir,  es- 
cepto  las  de  Arauco  i  Santa  Juana. 

En  los  primeros  días  de  setiembre  de  1820  i  cuando  con  la 
vuelta  de  lapri  mavera  tornaba  la  estación  projjicia  a  la  matanza, 
Benavides  resolvió  poner  en  plantad  plan  de  campaña  que  le 
habia  sujerido  Pico,  i  que  sin  duda  ambos  combinaron  en  vista 
de  los  premiosos  consejos  e  instrucciones  del  virei  Pezuela  (2). 

(1)  Puede  haber  algún  error  en  la  colocación  de  los  capitanes  en  &sta  nomer.' 
datura,  pues  no  consta  de  ningún  estado  oficial.  La  liemos  fui-mado  lo  mas 
aproxima  ti  varaente  posible  según  los  diversos  datos  que  hemos  tenido  a  la  vía» 
ta.  El  error,  repetimos,  puede  estar  en  la  colocación  respectiva,  pero  no  en  las 
grados,  el  arma,  ios  nombres,  etc.,  pues  todo  esto  lo  tenemos  bien  comprobad©. 

(2)  Va  el  8  de  setiembre  Benavides  escribia  a  Hermosilla,  que  se  hallaba  en  la 
Montañi,  anunciándole  que  iba  a  atacar  al  enemigo   que  se  hallaba  d€saperci» 
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Consistía  aq[iiel  simplemente  en  obligar  a  Freiré  a  salir  a 
campana,  dejando  a  Concepción  con  un  débil  resguardo,  i. en 
el  momento  que  esto  sucediera,  echarse  sobre  aquella  plaza  con 
una  división  secretamente  apostada  de  la  otra  parte  del  Biobio, 
i  ponerlo  en  seguida  entre  dos  fuegos,  batiéndolo,  si  era  posi- 
ble, o  lanziindose  sobre  el  Maule^  según  las  circunstancias. 

Para  realizar  estas  miras.  Pico  debia  pasar  con  sus  drago- 
nes por  el  vado  de  Santa  Juana  o  el  vecino  de  Monterei,  i  mar- 
cliar  inmediatamente  sobre  Yunibel,  para  atraer  a  Freiré  a 
aquella  cancha  de  guerra  de  las  fronteras. 

Inmediatamente  que  esto  sucediese,  Benavides  debia  pasar 
el  Biobio  por  San  Pedro  con  una  gruesa  división  de  infantes, 
milicianos  e  indios  que  tenia  apostada  en  Colcura  i  atacar  a  la 
desguarnecida  Concepción. 

No  se  habia  ocultado  al  jefe  patriota  aquel  propósito,  i  to- 
maba sus  medidas  en  consecuencia.  El  jeneral  Freiré  habia 
regresado  de  Santiago  en  la  primera  quincena  de  julio  (1),  sin 
mas  recursos  efectivos  que  el  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a 
caballo,  el  cual,  por  un  prodijio  de  condescendencia  habia  con- 
sentido en  segregar  de  su  rejimiento  i  del  ejército  libertador 
el  jeneral  San  Martin,  ufano  i  avaro  de  esos  soldados  que  él 
creara  i  llevó  el  primero  a  la  victoria  (San  Lorenzo,  1813); 
pero  aun  esta  fuerza,  como  antes  hemos  visto,  habia  sido  dete- 
nida en  su  camino  para  guardar  a  Chillan,  repitiéndose  lo  que 
seis  meses  atrás  habia  acontecido  con  los  dragones  de  O' Carrol, 
tan  jeneral  era  lainsarreccion  realista  en  todos  los  partidos  de 
ultra-Maulo,  i  tan  escasos  los  medios  de  atajarla  que  contaba 
el, gobierno  republicano. 
.  A  su  arribo  a  Concepción,  el  jeneral  en  jefe  habia  comenza- 
do a  orientarse,  sin  embargo,  de  las  intenciones  secretas  de  los 

bido  en  Pilco  i  lo  aseguraba  que  "mi  sonora    de    P.íorcedes    lo  liabia    llevado  a 
aquel    sitio  para   estermiuurlo.-.  — (Gay,    Hisíoria  fíe  C/u7e,  tomo  VI,  páj.  409). 

(1)  Ignoramos  la  fecha  exacta  del  regreso  de  Freiré  a  Concepción,  pero  el  1." 
ilc  julio  se  encontraba  en  Cauquónes  de  paso  para  aquella  ciudad. 

Durante  los  cuatro  meses  que  habia  durado  su  malhadada  ausencia,  no  habia 
rosado  de  llamarle  su  sustituto  el  coronel  Rivera  invocando  sus  mas  sensibles 
aspiraciones.  "Parece  que  el  nombro  de  US.,  le  decia  el  11  de  mayo,  era  la  re- 
mora que  contenia  las  incursiones  de  estos  mo'nstruos  matricidos.  Lejos  de  un 
escarmiento  i  temor  por  tantor.  castigos  ejecutados  con  justicia,  eso  mismo  les 
sirve  do  esti^iulo  para  nuevas  empresas,  que  no  tienen  otra  mira  que  el  robo, 
la  violación   de  las  lejTs  divinas  i  humanas  i  el  csterminio  de  los   hombres.» 
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caudillos  enemigos.  En  los  bolsillos  ele  aquel  guerrillero  San- 
tos Alarcon,  que  liemos  diclio  mato  el  coronel  Merino  a  orillas 
del  Itata  el  28  de  junio,  habíase  encontrado  una  carta  de  Za- 
pata a  uno  de  sus  secuaces  de  Quincliamalí  en  que  le  pedia  su 
caballo  ha¡/o,  que  sin  duda  seria  el  que  él  montaba  en  los  dias 
de  batalla,  i  en  la  que  leíase  ademas  esta  frase  significativa  de 
futuros  movimientos.  ^'Luego  me  tendrán  Udes.  por  esos  par- 
tidos.'^ 

Poco  mas  tarde  (el  18  de  agosto),  los  espías  que  mantenía 
en  el  campo  de  Benavides  el  capitán  don  Antonio  Dámaso 
del  Ríos,  gobernador  de  Talcamávida,  venían  a  decirle  que  era 
unánime  la  voz  de  una  invasión  en  el  cuartel  jeneral  de  Arau- 
co;  que  allí  se  tenía  por  cierto,  gracias  a  los  descarados  ardides 
de  Benavides,  que  ^^desde  Buenos-Aires  al  Maule  todo  estaba 
por  el  reí"  (1);  que  en  consecuencia  de  ésto,  Freiré  habla  ve- 
nido arrancando  desde  Santiago  i,  por  último,  que  en  lo  úni- 
co que  habia  discrepancia  era  sobre  si  el  movimiento  seria  ha- 
cia el  sur  para  rescatar  a  Valdivia  o  sobre  Concepción. 

Esta  última  estratajema  era  bastante  grosera,  i  sin  emb  r- 
gO;  ella  encontró  cabida  en  el  ánimo  del  incauto  jefe  militar 
de  las  fronteras. — ^'Yo  creo,  escribía  el  21  de  agosto  al  gobier- 
no de  Santiago,  i  aludiendo  a  las  noticias  recojídas  en  Talca- 
mávida, yo  creo  que  Benavides  se  halla  perplejo  conociendo 
su  impotencia!" 

Igual  a  su  profundo  i  ciego  desprecio  por  los  montoneros  de 
ultra-Biobio  era  la  frecuente  imprevisión  militar  de  que  daba 
testimonio  el  jeneral  Freiré  en  aquellas  aciagas  campañas! 

Una  semana  mas  tarde  vino,  empero,  a  sacarlo  de  duda,  un 
despacho  escrito  en  los  Anjeles  el  28  de  agosto  por  el  jeneral 
Alcázar.  En  él  le  decía  que  el  comandante  Ferrebú,  estacio- 
nado en  Santa  Juana  con  el  tercer  escuadrón  de  dragones,  ha- 
bia ordenado  que  se  arrimasen  palos  a  la  orilla  del  rio  para 
amarrar  hasta  treinta  balsas. 

Pero  aun  delante  de  este  aviso  que  no  podía  ser  mas  termi- 
nante sobrevino  otra  nueva  vacilación,  fruto  délas  estratajemas 
de  Benavides.  Hacia  éste  correr  la  voz  de  que  meditaba  atacar 

(1)  Parte  de  Ríos.— Taleáma vida,  agosto  18  da  }820  [Archivo  del  MinisleiHo  de 
la  Gverra). 
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a  los  Alíjeles,  para  mejor  asegurar  su  golpe  sobre  Concepción, 
i  el  jeneral  Freiré,  que  sabia  la  estrema  e  irremediable  penuria 
de  municiones  i  de  víveres  en  que  se  encontraba  aquella  impor- 
tante plaza,  se  preocupaba  profundamente  de  atender  a  su  de- 
fensa, con  preferencia  a  todo  otro  plan  de  hostilidades. 

Bajo  esta  persuacion,  ordeno  al  comandante  Viel  en  los  pri- 
meros dias  de  setiembre  de  1820,  que  avanzara  con  la  posible 
dilijencia  desde  Chillan  a  ocupar  la  posición  estratéjica  de  Yum- 
bel,  casi  medianera  entre  los  Anjeles  i  Concepción.  Con  el 
mismo  fin  liabia  Lecho  situarse  a  O 'Carrol  con  sus  dragones 
en  Kere^  (a  donde  aquel  jefe  habia  llegado  a  pié,  trayendo  lo;s 
soldados  sus  monturas  al  hombro  después  de  haberse  comido 
sus  caballos)  (1)  i  situado  por  último  al  capitán  Luis  Kios  con 
cuarenta  cazadores  do  la  escolta  en  G-ualqui,  mas  hacia  Con- 
cepción, Esta  fuerza,  así  como  la  guarnición  de  Talcamávida 
compuesta  de  cuarenta  infantes  i  dos  cañones  de  campaña,  que- 
daba sujeta  alas  órdenes  de  O' Carrol. 

Todas  estas  disposiciones  militares  no  eran  bajo  ningún  con- 
cepto mal  concebidas,  pues  aquellas  tropas  montadas^  al  paso 
que  formaban  una  especie  de  cordón  de  comunicación  entre 
las  dos  estremidades  de  la  línea  de  frontera  (los  Anjeles  i  Con- 
cepción), podian,  en  un  momento  dado,  resolverse  en  una  sola 
columna  de  caballería  bastante  respetable  para  tomar  el  cam- 
po contra  el  grueso  del  ejército  enemigo.  El  jeneral  en  jefe 
cometió,  sin  embargo,  la  imperdonable  falta  de  no  comunicar 
sino  órdenes  vagas,  casi  contradictorias  a  los  jefes  principales 
de  aquellas  fuerzas.  IsToles  señaló  tampoco  un  plan  de  campaña 
mas  o  menos  aproximativo,  a  fin  de  obrar  de  consuno  i  en  comu- 
nicación con  él  mismo  i  con  Alcázar,  en  el  caso  que  el  enemigo 
hiciese  una  invasión  súbita  como  la  que  se  temia:  omisión  al 
parecer  de  poca  monta,  pero  que  iba  a  tener  una  trascendencia 
funestísima  en  el  curso  de  la  guerra,  como  en  seguida  ha  de 
notarse. 

El  18  de  setiembre  de  1820^  el  dia  clásico  de  nuestra  inde- 
pendencia, pasaba,  en  efecto,  el  Biobio  por  Monterei  el  coronel 
Pico  con  su  gruesa  columna  de  caballería,   resuelto   a  dar  a 


(1)  Verdugo,  BpJaciov  citscla. 


aquella  un  golpe  de  muerte.  Escusado  es  decir  que  venia  pre^ 
parado  para  el  caso,  con  la  confesión  jeneral  i  absolución  de 
culpas  que  habiaa  hecho  previamente  los  frailes  de  Benavides, 
jDues  esta  era  la  práctica  ordinaria  en  todas  las  empresas  de 
aqnel  devoto  bandido  (1), 

Sabedor  entre  tanto  Pico  de  que  Yumbel  estaba  débilmente 
guarnecido  (pues  ignoraba  la  aproximación  de  Yiel  por  aquel 
rumbo),  emprendió  su  marcha  para  atacar  aquella  plaza,  acam^ 
])ándose  en  la  noche  del  lU  en  la  hacienda  de  San  Cristoval^ 
propiedad  de  los  desgraciados  hermanos  Seguel  (i  hoi  de  la  su^ 
cesión  del  jeneral  Bülnes),  distante  cuatro  quilópietros  de  lív 
villa  por  el  sur. 

A  la  mañana  siguiente,  el  activo  comandante  en  Jefe  de  los 
dragones  subió  la  elevada  cuchilla  que  separa  a  San  Cristo  val  de 
Yumbel,  seguido  solo  de  una  partida  de  veinte  hombros,  de-^ 
jando  órdenes  a  Zapata,  Ferrebú  i  demás  jefes  para  que  limpia^ 
sen  las  armas  i  se  mantuviesen  tranquilos,  pues  nada  se  temia 
del  lejano  enemigo.  Pico  iba  a  practicar  un  simple  reconoci- 
miento sobre  la  villa  para  regresar  en  seguida  al  campamento. 

Pero  acontecía  que  a  esa  misma  hora  el  comandante  Yiel, 
que  habia  ocupado  sosegadamente  a  Yumbel  el  dia  anterior, 
salia  de  la  aldea  con  su  escuadrón  para  dirijirse  a  Eere  en  busr 
ca  de  O' Carrol  (a  quien  tenia  órdenes  de  reunirse  como  dejamos 
dicho);  i  a  eso  de  las  nueve  de  la  mañana  pudo  divisar  por  la 
falda  de  la  cuchilla  del  sur  un  grupo  de  jente  armada.  Juzgó 
Yiel  que  eran  los  dragones  de  O 'Carrol  avanzando  a  su  en^ 
cuentro_,  i  se  adelantó  con  su  ayudante  i  un  corneta  a  reci- 
birlos. Mas  a  poco  los  reconoció  como  enemigos,  i  volvió 
atrás  a  incorporarse  con  su  cuerpo.  Tomó  consigo  la  primera 
mitad  de  la  columna,  i  se  adelantó  intrépidamente  sobre  la 
descubierta  enemiga,  ordenando  a  su  segundo,  el  mayor  ar^ 
jentino  don  Bernardino  Escribano,  le  siguiese  a  la  distancia 
.  de  tres  cuadras. 

Las  dos  partidas  continuaron  acercándose  hasta  ponerse  a 
tan  corta  distancia  que  podian  oir  los  gritos  i  retos   de  muerte 


(1)  Comunicación  de  Benavides  al  vireí  de  Lima. --Concepción,  noviembre  13 
i  de  1820. 
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que  les  dirijiaPicOj  desprendiéndose  de  su  descubierta  (1).  En 
el  momento  favorable  lo  cargó,  sin  embargo,  Viel,  i  con  tanta 
decisión  que  arrolló  a  los  contrarios  basta  la  cima  de  la  cu- 
cliilla.  Uno  de  sus  soldados,  el  valiente  sarjento  de  granade- 
ros Juan  Alanis,  se  metió  sable  en  mano  entre  los  soldados  de 
Pico,  i  como  éste  viniera  montado  en  un  sobervio  caballo,  i 
quisiera  hacerle  frente  de  hombre  a  hombre,  se  vio  cortado 
de  su  tropa.  No  le  quedó  entonces  otra  salvación  que  correr 
al  monte  favorecido  de  la  pujanza  del  caballo.  Mas  Alanis  no 
le  dio  suelta,  i  le  jiersiguió  con  tanto  ahinco  que  le  hizo 
desmontarse  en  la  espesura  i  precipitíxrse  a  pié  por  un  ba- 
rranco. Sirvióle  aquí  al  soldado  montañez  su  práctica  de  los 
cerros,  como  antiguo  minero,  pues  de  otra  manera  habria  sin 
remedio  perecido.  El  bravo  Alanis  cojió,  sin  embargo,  el  va- 
lioso caballo  del  caudillo  que  llevaba  a  su  grupa  un  trofeo 
mas  valioso  tadavía,  cual  era  la  cartera  de  Pico,  contenida 
dentro  de  una  pequeña  maleta  acharolada  (2).       \ 

Pero  mientras  el  jefe  realista  era  tenido  tan  a  mal  traer  en 
el  fondo  de  una  quebrada,  sucedía  que  su  partida  esplorado- 
ra  apoyada  en  la  altura  por  todas  las  fuerzas  que  habían  sa- 
lido de  las  casas  de  San  Cristóval  al  ruido  de  los  tiros,  se 
rehacía  i  cargaba  sobre  Viel,  abrumándolo  con  su   peso. 

iSo  pudo  este  resistir  ni  con  la  mitad  que  le  acompañaba  de 
cerca  ni  con  todo  el  escuadrón  aquel  empuje  tan  poderoso  co- 
mo imprevisto,  i  hubo  de  bajar  j)recipitadamente  la  escabrosa 
loma  en  que  estaba  comprometido,  siendo  lanceado  por  la 
espalda  i  dispersado  en  todas  direcciones  con  pérdida  de  pocas 
vidas,  pero,  lo  que  era  mucho  peor,  difundiéndose  en  su  tro- 
im,  acostumbrada  a  vencer,  una   funesta   desmoralización  (3). 

(1)  «Ei>tre  é=ítos  (dice  Viel  cu  un  documento  inédito  que  tenemos  a  la  vista) 
uno  que  parecía  ser  el  jefe,  gritaba  mucho,  haciendo  al  mismo  tiempo  amenazas, 
retirándose  el   último.-' 

El  documento  de  que  hacemos  esto  estracto  es  la  carta  que  dijimos  en  el 
Preliminnr  habia  escrito  el  jeneral  Viel  al  jeneral  Cruz  en  1857,  cuya  corres- 
pondencia contiene  detalles  preciosos  sobre  la  acción  del  Fangal  i  los  hecho?; 
que  la  precedieron.  La  carta  do  Viel  tiene  la  fecha  de  San^tiago,  19  de  enero 
de  1857,  i  la  contestación  del  jeneral  Cruz  de  la  estancia  de  Casa  blanca,  28 
de  febrero  de]  mismo  año. 

(2)  Carta  citada  de  Viel. 

|3),E1  comandnntc  Viel  decía  en  un  despacho  al  gobierno  desde  ?»an  Carlos 
del  Nuble  el  I."*  de  octubre  que  liabia  muerto  a  Pico  veinte  hombres;  pero 
confesaba  por  su  parte  seis  b:ijas,  fuera  de  los  heridos.  El  señor  r>iU'ros    Arana, 
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Pudo  apesar  de  todo  el  jefe  patriota  reliacer  su  columna  en 
el  llanOj  i  habiéndosele  reunido  aquí  el  bravo  Alanisj  colijió  por 
los  papeles  tomados  a  Pico,  i  que  aquel  le  presentara,  que  los 
Anjeles  podian  verse  en  inminente  peligro,  si  no  se  reunia 
oportunamente  con  O' Carrol.  En  consecuencia,  dejando  a  un 
lado  a  Yumbel,  dirijióse  liácia  Eere  con  la  mayor  celeridad 
posible. 

Minutos  después.  Pico,  rescatado  de  su  crítica  posición  por  su 
fiel  asistente  José  María  Siniago,  un  valiente  soldado  de  Con- 
cepción-(1),  entró  a  Yumbel,  i  allí  celebró  su  triunfo  haciendo 
fusilar,  conforme  a  las  instrucciones  de  su  superior,  un  desgra- 
ciado vecino  de  Yilorio  llamado  San-Martin  j^org^^e  era  ij atrio- 
ia,  i  junto  con  él  a  aquel  soldado  Capilla,  que  hemos  dicho  en 
otra  ocasión  se  habia  quedado  rezagado,  alegando  el  cansan- 
cio del  caballo,  hecho  acaso  verdadero,  pero  que  el  terrible 
guerrillero  calificó  de  cobardía.  Antes  que  él,  el  feroz  italiano 
Mainery,  teniente  de  dragones,  habia  ofrecido  en  holocausto 
a  la  impensada  victoria  de  la  mañana  dos  infelices  niños,  que 
creyendo  vencedor  a  Yiel,  estaban  repicando  en  el  campana- 
rio  de  pueblo. 

Tales  eran  los  horribles  e  inevitables  corolarios  de  todo  los 
triunfos  i  de  todas  las  derrotas  de  aquella  malhadada  contienda^ 


por  su  parte,  dice  en  su  fü'leto  sobre  Benavides,  páj.  25,  que  el  resultado 
(Ifl  eucuentro  de  Yumbtd  "fué  Ja  mas  completa  derrota,  pudiendo  escapar 
pocos    de  la  matanza  i  siendo  hechos  prisioneros  muchos  de  los  que    huían." 

llai  sin  duda  en  estas  palabras  una  evidente  exajeracion.  Pero  el  jeneral 
Yiel  incurre  en  el  mismo  defecto  asegurando  en  su  carta  citada  que  solo  tuvo 
dos  granaderos  i  un  corneta  muerto. 

Sú  pérdida  debió  ser  mas  considerable,  pues  recordamos  que  la  aparición  del 
opúsculo  del  señor  Barros  Arana  produjo_  en  el  ánimo  del  viejo  soldado  de 
\\'aterloo  una  desazón  profunda.  De  aquí  vino  la  correspondencia  que  años 
mas  tarde  hem.os  dicho  cambió  con  el  jeneral  Cruz. 

(1)  Datos  del  oñcial  SaUarelo.  Según  éste,  Siniago  que  iba  al  lado  de  Pico, 
dio  la  alarma  de  lo  que  sucedía  i  salvó  en  seguida  a  su  jefe  dándole  su  propio 
caballo. 

De  los  curiosos  apuntes  que  nos  ha  suministrado  el  coronel  Zañartu  aparece 
(¡ue  Siniago  habia  sido  asistente  del  coronel  Rivera  en  Concepción  i  se  habia 
pasado  al  enemigo,  llevándose  los  caballos  de  aquel  jefe,  uno  de  los  c^ue  (un 
magnifico   rosillo-moro)  montaba  Pico  en  ese  dia. 

Como  Vallejos  en  su  Ultimo  Jefe  español  en  Arauco,  hace  especial  mención  de 
Siniago,  como  el  fiel  compañero  de  Pico  hasta  su  muerte,  hemos  tenido  interés 
en  averiguar  su  posterior  tlestino.  Se  nos  informó  que  aun  existia  i  tenia  su 
residencia  en  Quiriliue,  i  es  probible  que  allí  le  conociese  Jotaheche.  Pero  han 
sido  infructuosas  las  averiguaciones  que  para  adelantar  estas  noticias  ha  teni- 
do la  bondad  de  hacer  por  complacernos,  en  Quiíihue  i  en  Concepción,  el  apie- 
ciable  robernador  del  -departamento  de  Itata,  señor  don  Pedro  Benavente. 
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tjUe    iib    siii    amplia  razón    liemos    denominado  lá   <¡uerrá   ct 
muerte! 

Cuando  por  la  tarde  del  20  de  setiembre  supo  el  mariscal 
Freiré  en  Concepción,  a  virtud  dé  un  espreso  enviado  desde 
Yumbel  coii  los  papeles  de  Pico,  que  los  montoneros  do 
Arauco  habían  puesto  en  fuga  a  los  soldados  qile  rompieron 
en  Maipo  el  cuadro  del  Burgos,  tembló  por  la  suerte  de  los 
dragones  de  O 'Carrol,  comparativamente  reclutas,  al  propio 
tiempo  que  despertaba  en  su  pecho  hondas  angustias  la  si- 
tuación de  Alcázar,  aislado  en  los  AnjeleSj  sin  caballería 3 
sin  municiones,  sin  víveres  siquiera,  Ciial  á  él  mismo  le  acon- 
teciai 

En  tan  apurado  conflicto  llamo  a  sil  presencia  al  coman- 
dante don  José  María  Cruz,  jefe  de  uno  de  los  escuadrones 
de  cazadores  de  la  escolta,  i  le  ordeno  que  en  el  acto  se  dirijo^ 
se  a  dos  caballos  i  con  cincuenta  soldados  escojidos  a  reunir^ 
se  con  O' Carrol  en  Bere,  a  fin  de  salvar  a  Yiel  i  socorrerá 
los  Anjeles. 

El  j(5ven  Cruz  vacilo  delante  de  aquella  orden  inlpi'evista> 
no  porque  flaquease  su  ánimo,  pues  tenia  probado  cuanto  era 
su  brio  en  Chacabuco,  en  Maipo  i  mejor  que  en  parte  alguna 
en  el  asalto  de  Talcahuano^  en  que  subió  el  primero  a  la  trin- 
chera, asiéndose  del  poncho  de  uno  de  sus  soldados.  Mas 
temia  ahora  que  con  solo  cincuenta  horribres,  le  fuese  impo- 
sible llegar  ileso  hasta  reunirse  con  las  fuerzas  diseminadas  de 
la  patria  en  los  momentos  en  que  la  caballería  realista  inun- 
daba tolos  los  campos  e  interceptaba  todos  los  caminos; 

Contrariado  el  mariscal  Freiré  i  orgiilldso  del  nombre  del 
cuer]3o  cuya  bandera  él  habia  bautizado  con  sus  primeras  glo- 
rias, observó  a  su  subalterno  que  los  cazadores  eran  inven- 
cibles, i  en  consecuencia  le  ordenó  ponerse  perentoriamente 
en  marcha,  orden  i  observación  propia  de  un  valeroso  adalid, 
no  así  de  un  capitán  prudente  i  cauteloso,  como  debe  serlo  el 
verdadero  jeneral  (1). 


(1)  El  mismo  Cruz,  con  el  espíritu  minucioso  que  le  distingue,  nos  hct  ton- 
sprvado  en  el  documento  ya  citado  el  diálogo  que  sostuvo  en  esta  ocasión  con 
♦•1  Jener.'íí  Freii-e,  en  su  correspondencia  citada  de  1U57  con  el  jeneral  Viel. 
Aquel  dice  así*  •'Fr<;i?-e— Comandante!  Si  han  derrotado  a  los  granaderos  i  O'Ca- 
riol  cree  verse  precis-'.do  a  sufrir  ser  sitiado,  es  p  )rque  ambos  jefes  no  han  teni- 
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Obedeció  en  el  acto  el  comandante  Cruz,  i  habiendo  sido 
traídos  al  cuartel  mayor  número  de  caballos  que  el  pedido, 
kizo  aquel  montar  ochenta  (1)  de  sus  mejores  soldados;  i 
llevando,  cada  cual  uno  de  diestro,  partió  aceleradamente 
en  dirección  de  Rere  a  las  siete  de  la  noche.  Poco  después  de- 
amanecer la  mañana  siguiente  (21  de  setiembre),  llegaba  a 
aquel  pueblo,  distante  sesenta  i  cinco  quilómetros  de  Con- 
cepción. 

Felizmente  no  habia  encontrado  estorbos  en  el  camino,  pe- 
ro halló  a  O 'Carrol  sumamente  alarmado  por  la  suerte  do 
Yiel,  a  quien  suponian  todos  rodeado  de  las  bandas  vencedoras 
de  Pico.  Aquella  noche  habia  estado  en  Rere  eí  sarjento  Ala- 
nis  enviado  por  Viel  para  informar  verbalmente  a  O 'Ca- 
rrol de  su  apurada  situación  i  pedirle  que  lo  aguardara  en 
Rere  o  viniera  a  su  encuentro  por   el  camino  de  Yumbel. 

O 'Carrol  adoptó  el  último  partido,  i  llevando  consigo  sus 
dragones,  los  cazadores  de  Cruz,  engrosados  ahora  con  los 
cuarenta  que  mandaba  don  Luis  Rios  en  Grualqui^  i  cuarenta 
infantes  con  dos  piezas  de  artillería  que  habia  sacado  de  ía 
guarnición  vecina  de  Talcamávida,  marchó  hacia  Yumbeí  en 
demanda  de  los  granaderos  derrotados  en  la  mañana  anterior. 
En  la  tarde  de  aquel  dia  (21  de  setiembre)  se  reunieron 
ambas  divisiones  en  las  mismas  casas  de  San  Cristóval,  donde 
Pico  habia  racionado   su  tropa    al  amanecer   del  20.- 

Reunidos  Yiel  i  O 'Carrol,  la  inminencia  del  peligro  habia 
pasado,  porque  Pico  no  podria  atacarles  en  detalle,  i  al  con- 
trario, los  jefes  patriotas  se  hallaban  en  aptitud  de  batirlo  con 


do  cazadores^  i  yo  estoi  seguro  que  esos  cincuentn  con  que  se  le  mandan  sa- 
lir son  mui  bastantes  pai-a  hacer  suspender  el  s  tio  i  acucliillar  esos  monto- 
neros miserables,  como  están  acostumbrados  a  hacerlo  con  mui  poco  número 
a  fuerzas  mui  superiores,  como  üd.  sabe  lo  hicieron  no  hace  mucho  tiempo  en 
ese  mismo  pueblo,  donde  hoi  han  sido  derrotados  los  graar.deros  (alude  al 
brillante  combate  del  9  de  diciembre  de  1819,  sostenido  en  Yumbel  por' Quin- 
tana contra  Bocardo). 

.•Cr?í^.  —  Jeneral!  No  es  mui  prudente  fiarse  siempre  de  la  fortuna.  Yo  consi- 
dero a  mis  soldados  como  los  demás  del  ejército,  porque  todos  son  chilenos  i 
en  lo  que  creo  hacerl.'S  un  honor,  pues  una  de  sus  compañías  es  la  mas  re- 
cluta. He  observado  porque  US.  mismo  rae  ha  manifestado  l=i  posibilidad  do 
hallarse  sitiado  Rere,  pero  desde  que  US.  cree  que  puedo  hacer  suspender  ese 
sitio  con  cincuenta  hombres  que  se  me  señalan,  m.i  deber  es  obedecer  i  cum- 
plir, si  me  es  posible." 

il)  Ochenta  i  cuatro,  dice  el  jeneral  Freiré  en   su  parte  al  gobierno. 
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lina  masa  aguerrida  de  cuatrocientos  caballoSj  dos  piezas  de 
artillería  i  un  cuadro  de  buenos  infantes,  sostenidos  por  con- 
siderables milicias  de  caballería.  Freiré  podia,  pues,  respirar 
en  Conce;^cion  i  sentirse  desembarazado  para  castigar  a  Bena- 
videsj  si  osaba  pasar  el  rio  para  buscarle  en  sus  propios  cuar- 
teles. 

Pico,  entre  tanto  (a  quien  el  receloso  Benavides,  liabia  da- 
do órdenes  terminantes  de  no  comprometer  acción  de  guerra 
sino  con  plena  seguridad  del  éxito),  atribuyendo  a  la  carga 
de  Yumbel  sobre  los  granaderos  un  resultado  efímero,  se  di- 
rijia  con  su  columna  hacia  los  vados  del  Laja,  por  donde  es- 
peraba refuerzos  considerables  que  debia  traerle  Bocardo  de  los 
partidos  de  Quilapalo,  Santa  Bárbara  i  Nacimiento,  al  paso 
que  otros  grupos  se  le  acercarían  por  el  lado  de  Tucapel,  ba- 
jando de  la  Montaña,  a  virtud  ds  órdenes  previas  impartidas 
para  aquel  movimiento  simultáneo  i  jeneral. 

Cuando  O' Carrol  i  Yiel  se  reunían  en  San  Cristóval  en  la 
tarde  del  21  de  setiembre.  Pico  se  acampaba  por  consiguiente 
a  orillas  del  Laja,  interpuesto  entre  Yumbel  i  los  Anjeles,  i 
a  diez  leguas  distante  de  aquellos. 

En  vista  de  estas  posiciones  respectivas,  el  partido  que  la  es- 
tratejia  aconsejaba  a  los  jefes  patriotas  era  tan  claro  que  casi 
no  podia  dudarse  de  su  éxito;  tal  era  emprender  a  toda  prisa 
sóbrelos  Anjeles,  sin  liacer  caso  de  Pico,  con  el  doble  objeto  de 
cubrir  aquella  importantísima  plaza  i  operar  una  concentra- 
ción de  fuerzas  de  las  tres  armas  que  los  baria  invencibles, 
pues  Alcázar  tenia  infantes  i  cañones  i  Yiel  i  O 'Carrol  solo 
caballos. 

Mas,  por  una  fatalidad  propia  del  precario  espíritu  humano, 
sobrevino  una  inesperada  rivalidad  en  la  que  tanta  culpa  tenia 
el  olvido  imprudente  del  jeneral  en  jefe  como  la  calorosa  va- 
nidad de  sus  lugar-tenientes.  En  el  momento  de  celebrar  un 
acuerdo  decisivo,  Yiel  i  O' Carrol  pusiéronse  a  disputar  so- 
bre cual  tomaría  el  mando  en  jefe,  pues  uno  i  otro  tenían 
análogas  instrucciones  (de  reunirse  simplemente  el  uno  al 
otro)  e  idéntica  graduación  de  tenientes  coroneles.  Fué  pre-  - 
ciso  someter  aquel  punto  delicado  a  la  decisión  de  una  junta 
de  guerra,  i  prevaleció  en  clhi  la  opinión  del  comandante  Cruz 
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de  que  debia  reconocerse  a  O'Carrol  como  jefe,  atendiendo  a  la 
mayor  antigüedad  de  sus  despachos  (1). 

Era  el  comandante  Yiel  a  la  sazón  un  bizarro  soldado,  jo- 
ven, valiente,  tan  esperimentado  como  O'Carrol  en  las  guerras 
europeas  i  tan  a.r diente  i  engreido  como  él.  Oriundo  de  París, 
tenia  todas  las  cualidades  i  todos  los  defectos  de  aquella  capi- 
tal del  mundo  que  se  enorgullece  tanto  de  su  jenio  como  de 
sus  propias  brillantes  futilezas.  Hijo  t-PtUibien,  como  O'Carrol, 
de  una  familia  aristocrática,  liabia  sentado  plaza  de  soldado 
en  los  ejércitos  de  ITapoleon  cuando  tenia  solo  veinte  años 
(1803),  siendo  su  padre  un  distinguido  abogado  i  consejero  de 
la  corona. 

Cuatro  anos  de  campanas  i  batallas,  como  las  de  Jena  i  Ei- 
cbingen,  la  última  de  las  que  recordaba  liacia  poco  con  en- 
tusiasmo juvenil  (citando  una  lieróicaesclamacion  del  mariscal 
Ney  a  cuyas  órdenes  servia),  le  costaron  sus  jinetas  de  sarjento. 
Doble  tiempo  i  su  presencia  en  todas  las  guerras  de  Alemania 
i  de  España  fuéronle  precisos  para  poner  sobre  sus  hombros  las 
charreteras  de  capitán  de  cazadores  de  la  guardia  imperial  que 
llevara  en  Waterloo. 

(1)  En  1857  sostenía  todavía  el  jencral  Viel  que  a  él  lecorrespondia  mandar 
porque  su  despacho  de  teniente  coronel  era  del  15  de  abril  de  1818,  época  en 
que  O'Carrol  no  Labia  llegado  todavía  a  Chile.  Esto  es  cierto,  así  como  que  el 
primer  despacho  de  O'CaiTol,  cuj^o  orijiaal  tenemos  a  la  vista,  es  dos  meses 
posterior  a  aquel,  esto  es,  del  18  de  junio,  en  que  fué  agregado  al  Estado  ma- 
yor de  Chile  como  teniente  coronel  efectivo.  Pero  talvez  se  atendió  al  despacho 
de  jefe  del  cuerpo  que  cada  uno  mandaba  i  en  este  caso  el  título  de  O'Carrol 
era  mucho  mas  antiguo,  ^mcs  databa  desde  el  30  de  marzo  de   1819. 

La  junta  de  guerra  se  compuso  del  mayor  Acosta  i  del  capitán  graduado 
de  mayor  Ibáñez,  ambos  de  dragones,  del  miayor  Escribano  de  granaderos  i 
del  comandante  Cruz  de  cazadores. 

El  jeneral  Viel  refiriendo  este  triste  episodio  dice  en  su  carta  citada,  «que  la 
discusión  tomo  un  carácter  tiin  acalorado  que  no  era  posible  que  continuase 
por  mas  tiempo  sin  dar  lugar  a  graves  resultados,  i  se  conformó  con  mandar 
de  a  acuerdo  con  O'Carrol  i  en  realidad  con  ponerse  bajo  sus  órdenes."  El  jene- 
ral Cruz,  por  su  parte,  como  un  testigo  irrecusable,  añade  sin  embargo,  que 
O'Carrol  dijo  perentoriamente  a  Viel  que  si  no  le  seguía,  maicharia  él  solo 
contra  el  enemigo,  ])ues  los  cazadores,  la  artillería  i  los  infantes  estaban  a  sus 
órdenes,  mientras  Viel  tenia  solo  sus  granaderos,  despretijiados  por  el  suceso 
del  día  anterior. 

El  capitán  Verdugo,  que  siempre  padece  en  su  relación  graves  errores  de 
detalle,  pues  fué  aquella  escrita  en  Lima  treinta  i  dos  años  después  de  los  su- 
cesos que  refiere  (1852),  afirma  que  la  discusión  entre  Viel  i  O'Carrol  tuvo 
lugar  el  mismo  día  del  encuentro  del  Fangal  i  a  la  vista  del  enemigo.  "I  mien- 
tras hacían  sus  escaramusas  dice,  denbó  una  disputa  en  los  jefes  nuestros,  de 
quien  debia  mandar  la  batalla.  Esta  disputa  fué  entre  el  comandante  don  Car- 
los María  O'CaiTol,  irlandés  i  el  comandante  Viel,  francés,  hasta  que  tuvie- 
ron que  ver  sus  despachos,  i  salió  siendo  mas  antiguo  el  comandante  O'Ca- 
rrol, comandante  de  nuestro  cuerpo,  v 
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Resuelto  a  pasar  a  Estados-Unidos  después  de  aquel  gran 
desastre,  i  premunido  con  este  objeto  de  cartas  de  Lafayette, 
una  conversación  casual  en  el  teatro  con  don  Bernardino  Kiva- 
davia,  ministro  en  1817  de  la  Eepública  Arjentina  en  las 
Tullerías,  le  hizo  cambiar  de  rumbo;  i  a  mediados  de  aquel 
ano,  se  embarcó  en  Calais  para  Buenos- Aires  en  un  pequeño 
bergantin,  cuyo  equipo  costeó  él  mismo  con  oclio  compañeros 
de  armas  i  aventuras,  entre  los  que  debió  venir  el  después 
famoso  mariscal  Magnan,  quien  de  la  escala  del  buque  se 
volvió  a  Paris   por  una  intriga  de  amores  (1). 

Incorporado  en  el  ejército  arjentino  con  el  grado  de  sárjenlo 
mayor  efectivo,  babia  llegado  a  Santiago  el  último  dia  de 
1817,  i  comenzado  a  prestar  inmendiatamente  sus  servicios  co- 
mo ayudante  de  campo  del  jeneral  San-Martin.  Su  conducta 
en  Cancba-Kayada  i  en  Maipo  le  conquistaron,  junto  con  su 
marcial  figura  i  sus  notables  conocimientos  estratéjicos  en  el  ar- 
ma de  caballería,  el  no  siempre  pródigo  aprecio  de  aquel  cau- 
dillo, i  a  tal  punto  que  dos  años  después  de  su  ingreso  en 
el  ejército,  mandaba  en  propiedad  el  cuarto  escuadrón  de  gra- 
naderos a  caballo,  el  cuerpo  querido  de  San-Martin,  como  es 
sabido,  i  del  cual  se  ba  dicbo  que  dio  veinte  i  tres  jenerales 
a  la  América.  Viel  ba  sido  el  último  de  ellos  (1851). 

Tales  eran  los  antecedentes  militares  del  jefe  en  quien  O' Ca- 
rrol encontró  un  adversario  en  los  momentos  en  que  mutua- 
mente se  buscaban  para  tenderse  la  mano  de  amigos,  antes 
de  desnudar  los  sables  contra  el  adversario  de  la  patria  a  que 
ambos  servían  con  la  noble  emulación  de  la  gloria  i  del 
deber. 

Mas,  envueltos  en  mala  hora  en  aquellas  peligrosas  i  nimias 
disenciones  i  a  calorados  los  ánimos  por  una  cuestión  de  suyo 
ajena  a  tan  valerosos  soldados,  olvidaron  uno  i  otro  o  no  acer- 
taron el  resolver  la  dificultad  militar  en  que  se  encontraban.  El 

(1)  Les  compañeros  de  viaje  del  capitán  Viel  fuoron  un  hermano  de  Magnan, 
un  sobrino  del  mariscal  Lefebre  Desnoi-tes  llamudo  Grabert,  prusiano  de  na- 
cimiento, que  fué  ayudante  del  jeneial  Halcarce  junto  con  aquel;  un  capitán 
italiano  Tola,  que  también  sirvió  en  el  sur;  los  dos  heimanos  Bruix,  hijos  del 
almirante  héroe  de  Aboukir:  el  coronel  Giroux,  que  vivia  en  la  miseria  en  Li- 
ma, donde  le  hemos  conocido  ya  mui  anciano  en  18G0,  el  célebre  Brandsen  muer- 
to en  Ituzaingó,  i  el  desgraciado  coronel  Jlobert,  a  quien  Pueyrredon  hizo  fu- 
silaren Buenos  Aires  por  supuesta  complicidad  con  los  Carreras. 
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Comandante  Yiel  ha  dicliOj  empero,  mas  tarde  (185^)  tjue  él 
indico  el  acertado  plan  de  marcliar  a  los  Anjeles  a  incorpo- 
rarse con  Alcázar,  pero  que  prevaleció  la  opinión  contraria  de 
O'Garrol,  dirijidaa  perseguir  a  Pico,  de  quien  se  sabia  iba  re- 
tirándose hacia  el  Laja.  El  imparcial  comandante  Cruz  sostiene -, 
ño  obstante,  contra  ambos,  que  el  plan  de  socorrer  a  Alcázar  en 
los  Anjeles  no  fué  insinuado  ni  por  uno  ni  otro  Jefe,  i  aííade 
que  si  lo  hubiera  sido^  él  se  habria  plegado  con  calor  a  ese  dic- 
tamen, pues,  a  la  verdad,  era  el  único  cuerdo  i  bien  meditado 
en  aquel  crítico  momento  (1), 

Aquella  infausta  riña  iba  a  dejar,  empero,  oculta  en  el 
campo  patriota  una  amarga  levadura  que  no  tardaria  sino 
horas  en  acarrear  a  la  República  un  dia  de  llanto,  O'Garrol 
i  Viel  eran  jóvenes,  valientes,  amaban  la  gloria  de  la  armas 
tanto  como  tenian  a  pechos  el  esj)lendor  de  las  banderas  a 
que  habian  jurado  alianza.  Albergábase,  por  otra  parte,  en  sus 
corazones,  un  escondido  pero  devorador  estímulo  que  en  bre- 
ve los  llevarla,  al  uno  a  los  reinos  de  la  dicha  i  al  otro  al  mar- 
tirio de  un  fin  inmerecido.  ¡Pobre  O'Garrol!  Lleno  de  juven- 
4;ud,  bello  como  pocos  hombre  de  su  tiempo,  soldado  a  la  vez 
deslumbrador  i  culto,  no  habla  podido  reposarse  de  sus  fatigas 
de  viajero  bajo  el  techo  hospitalario  de  Santiago,  sin  que  su 
corazón  recibiese_,  como  la  herencia  de  un  nombre  que  era  gra- 
to para  él  antes  de  dejar  sus  propios  lares,  el  amor  de  una 
beldad  que  aguardaba  solo  sus  triunfos  para  dejarse  conducir  en 

nombre  de  ellos  al  altar ¡Misterios  son  estos  del  corazón,  de 

la  familia,  desdicha  íntima  de  una  raza,  que  la  mano  respe- 
tuosa de  la  historia  cubre  con  el  crespón  de  los  muertos,  consa- 
grándoles apenas  una  lágrima  de  tímido  tributo!.....» 

Pero  al  mismo  tiempo^  aquellos  dos  soldados  estranjeros  es- 
taban, aun  antes  de  encontrarse,  hondamente  divididos.  El 
uno  ostentaba  en  su  uniforme  encarnado  la  cruz  de  la  Flor  de  lis 
que  habian  otorgado  los  Borbones  a  los  que  les  restituyeran 
su  trono,  mientras  que  el  otro,  vencido,  al  contrario,  en  Water- 
loo,  llevaba  escondido  en  su  corazón  aquel  odio  inestinguible 
que  por  aqusllos  dias  avivaban  en  todo  pecho  francés  las  brisas 
de  Santa  Elena! .No  era,  pues,  posible  que  hubiese   un  ave- 

(l)Coriespondencia  citada  de  los  jenerales  Vicl  i  Cruz. 
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nímiento  cordial  entre  aquellos  dos  jefes,  a  lo  que  se  añadía  la 
fatal  neglijencia  del  comandante  jeneral  que  no  liabia  asig- 
nado  ni  a  uno  ni  a  otro  el  puesto  superior. 

Bajo  estas  penosas  impresiones,  que  como  hemos  visto  afec- 
taban a  todo  el  campo  patriota  por  medio  de  sus  capitanes,  mo- 
vióse aquel  en  demanda  de  Pico  en  la  mañana  del  22  de  setiem- 
bre, i  caminando  lentamente  todo  el  dia  por  guardar  el  paso  a 
la  infantería  i  a  los  cañones  arrastrados  por  bueyes,  solo  llega- 
ron mui  avan:iada  la  nocbe  al  sitio  llamado  el  ]\Ianzano,  a  ori- 
llas del  Laja.  Por  una  peripecia  característica  de  aquella  gue- 
rra en  que  la  movilidad  era  el  primer  elemento  de  éxito,  Pica 
se  encontraba  acampado  en  aquel  mismo  sitio,  mas  allá  de  uii 
pajonal  i  a  la  distancia  solo  de  tres  cuadras. 

Ambas  divisiones  pasaron  en  silencio  aquella  nocbe,  tenien- 
do los  jinetes  los  caballos  por  la  brida  i  sin  soltar  las  armas  los 
pocos  infantes  que  venian  con  O' Carrol.  Por  otra  rara  circuns- 
tancia, aml>os  belij erantes  estuvieron  -ignorantes  acjuella  no- 
che de  su  proximidad  i  de  su  mutuo  peligro. 

Al  amanecer  de  la  mañana  siguiente,  sin  embargo,  unos  mi- 
licianos que  intentaron  enlazar  unas  yeguas  cerriles  que  pa-* 
cian  en  el  campo,  dieron  la  alarma  al  jefe  enemigo  (1),  que  eu 
esos  momentos  repartía  a  su  tropa  la  escasa  ración  matinal. 
Mandó  en  consecuencia  Pico  a  su  jente  abandonar  el  rancho,  i 
montando  a  caballo  a  toda  ])risa,  emprendió  su  marcha  rio 
arriba.  Su  propósito  era  no  el  huir  sino  reunirse  a  los  refuer- 
zos que  aguardaba  de  la  Montaña  i  do  las  cabeceras  de  ultra- 
Biobio,  obedeciendo  ademas  estrictamente  a  las  órdenes  que  le 
habia  comunicado  Benavides  de  no  empeñar  combate  sino  se- 
guro de  vencer.  Aquella  misma  noche,  ademas,  habia  llegado  a 
su  campo  el  coronel  Bocardo  solo  con  sus  ayudantes  i  un  puña- 
do de  indios  (2)  con  el  objeto  principal  de  instruirle  de  la  reu- 

(1)  "La  Cíxusa  fué,  dice  Verilug  •  on  su  Vi-lacion  citada,  que  unos  cuatro  solda- 
dos milu'iiiiios,  que  también  ib;Mi  allí  algunos,  se  liabian  adelantado  a  renono- 
cer  unas  b-stias  que  liabian  a vistailo,  i  con  el  ansia  de  robárselas,  habiíin  co- 
rrido ti-as  de  ellas  i  descubierto  el  campo  enemigo  que  aun  no  ensiliabaa 
todavía." 

(2)  í:1  sefíor  Barro=;  Arana  dice  queso  reunieron  a  Pico  cerca  de  trepcientos 
hombres  en  su  retirada,  pero  no  hemos  encontrado  el  documento  en  que  aquel 
csí-ritor,  bebió  esa  noticia,  ni  él  lo  señala  tampoco.  Por  esto  creemos  que  solo 
Hofardo  i  un  grupo  de  indios,  í|ue  no  ])asaria  de  cincuenta  a  cien,  fué  todo  il 
rcsiüLizo  (lue  ri;cibió  despue-s  del  encuentro  de  Yumbel  en  la   mañana  del  20. 
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ulon  del  enemigvO  en  Yumbel  en  la  tarde  de  la  víspera  i  de  la 
aproximación  de  indios  i  montoneros  por   los  vados  de  arriba 
del  Biobio  i  del  Duqueco. 

O 'Carrol,  a  su  turno,  convencido  de  su  notable  superioridad 
sóbrela  columna  realista,  que  no  tenia  ni  infantes  ni  cañones 
que  oponer  a  su  masa  de  soldados  aguerridos,  comenzó  a  per- 
seguirla con  tesón.  Mas,  de  un  lado,  la  mayor  movilidad  de  Pico 
i  del  otro  la  tarda  marcha  de  los  ^bueyes  que  conducian  los  ca- 
ñones, daba  a  aquel  ventajas  conocidas  en  la  marcha,  xim- 
bas  columnas  se  mantenían,  a  pesar  de  esto,  a  la  vista,  i  en 
mas  de  una  ocasión,  al  entrar  en  al^^unas  de  las  planicies 
abiertas  del  camino  sembrado  do  colinas  i  bosquesillos  de  aque- 
lla pintoresca  comarca  (1),  presentábanse  propicias  ocasiones 
de  trabar  la  pelea,  cargando  la  retaguardia  enemiga,  nunca 
mas  lejos  de  la  descubierta  patriota  que  el  tiro  de  una  cara- 
bina. 

Hubiérase  creido  que  O' Carrol,  absorto  todavía  con  las  desa- 
zones de  la  junta  de  guerra  i  vacilante  sobre  la  responsabili- 
dad que  de  suyo  habia  asumido,  no  se  atrevía  a  tomar  ningún 
partido  decisivo.  En  dos  acasiones  uno  de  sus  mismos  subalter- 
nos se  le  acerco  rogándole  que  le  permitiera  cargar,  aprove- 
chando la  ventaja  del  terreno,  pero  el  jefe  patriota  continuaba 
su  marcha  silencioso  sin  consentir  en  ello  (2),  Acaso  ya  se  aji- 
taba  en  su  alma,  juntos  con  los  recuerdos  de  su  ternura, 
aquella  vaga  zozobra  precursora  de  la  muerte,  que  se  llama 
por  el  vulgo  la  voz  del  corazonl 

Eran  ya  las  dos  de  tarde;  la  marcha  de  ambas  divisiones  ha- 
bia durado  mas  de  seis  horas;  los  caballos  iban  fatigándose, 
i  en  todas  direcciones  solo  divisaban  los  soldados  de  la  patria, 
descontentos  con  aquella  persecución  infructuosa,  inmensas  co- 
lumnas de  humo  que  salian  del  fondo  de  los  bosques.  Era  la 
señal  convenida  con  las  diversas  partidas  que  obedecían  a  Be- 

(1)  "En  esta  parte  del  país,  dice  un  viajero  ingles  que  visitó  a  Yumbel  en 
1828,  apenas  hai  un  palmo  de  tierra  llana.  El  suelo  es  gredoso  i  tenaz,  las  co- 
linas tienen   formas  redondeadas  i  el  paisaje    es  en    todo    semejante    al  que  se 

^observa  entre  Concepción  i  el  Itata.»    [A  visít    to  the   indians   of  the   frontiers  of 
Chile  by  Alien  Gardtner.  — Londres,  1841,  páj.  90.) 

(2)  El  jeneral  Cruz  dice  en  su  carta  citada  que  por  dos  veces  solicitó  de 
O'Carrol  permiso  para  caj'garcon  sus  cazadores,  sostenido  por  los  otros  ou-r- 
pos;  pero  O'Carrol  no  se  lo  permitió,  negativa  que  el  comanda  ite  Cruz  califica 
mili tarinente  de  gran  chambonada. 
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navídes  para  encontrarse  en  un  sitio  señalado  de  antemanOj  a 
fin  de  obrar  en  concierto  contra  el  enemigo  (1). 

En  ese  mismo  momento  la  columna  patriota  descendía  a  un 
pequeño  llano  cubierto  con  la  fresca  yerdura  de  la  primavera^ 
i  conocido  con  el  nombre  de  Pan  gal ^  por  la  abundancia  de  la 
planta  acuática  llamada  ^?2(/iíe  que  allí  crecia.  Era  aquella 
lina  cancha  de  guerraj  un  palenque  lieclio  a  propósito  para  ud 
combate  de  caballería. 

Comprendiólo  así  el  dilijente  Pico,  que  iba  ya  avergon- 
zándose de  huir  tanto  trecho,  solo  por  cumplir  órdenes  aje- 
nas a  las  que  se  sometía  mal  de  su  grado  i  solo  por  respeto  a 
la  disciplina  que  él  mismo  había  creado.  Llamó  en  consecuen- 
cia a  Zapata,  a  quien  acaso  amaba  tanto,  como  en  el  fondo  de 
su  corazón  aborrecía  a  Benavídes,  i  conferenciando  un  instan- 
te, sin  detener  sus  caballos,  resolvieron  ambos  hacer  frente  al 
enemigo  i  por  un  movimiento  rápido  sobre  sus  flancos  i  reta- 
guardia^ envolverlo  en  el  llano,  estexminándolo  si  era  posi- 
ble (2). 

Aquel  pensamiento  i  su  ejecución  fueron  rápidos  como  el  ra- 
yo. Pico  desplegó  dos  de  sus  escuadrones  por  el  frente  i  los 
arengó  con  enerjía,  diciéndoles  que  iban  a  cargar  a  lanza  i  sa- 
ble, imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  disparase  un  tiro.  I  sin 
mas  que  esto,  como  era  de  uso  en  tales  casos,  vínose  a  toda  bri- 
da sobre  la  columna  patriota  que  solo  tuvo  tiempo  de  desple- 
gar en  batalla  haciendo  una  descarga  jeneral  de  carabina  i  uno 
o  dos  disparos  de  canon  (3).  Contúvose  con  lo  vivo  del  fuego  la 

(1)  Verdugo,  Relación  citada. 

(2)  El  oficial  Saltarelo,  que  era  a  la  sazón  sárjente  del  escuadrón  de  Zapata, 
asegura  lieber  oído  la  conversación  de  Pico  i  del  último,  añadiendo  que  la 
proposición  de   atacar  al  enemigo  vino  de   su  jefe  inmediato. 

Otro  de  los  contemporáneos  de  Pico  (don  Ptdro  Belmar),  refiere  por  haberlo 
oido  a  su  propio  actor,  una  acción  verdaderamente  heroica  de  atjuel  jefe  en  este 
preciso  momento.  Habiéndosele  acercado  un  oficial  González  para  hacerle  pic- 
sente  que  su  caballo  estaba  incapaz  de  cargar,  Pico  se  apeó  instantáneamente 
del  suyo  i  lo  enti'egó  al  subalterno  montando  el  de  éste.  Este  rasgo,  que  basta 
por  sisólo  pava  caracterizar  a  un  héroe,  lo  refirió  el  mismo  González  a  Belmar. 

(3)  El  jeneral  Vid  dice  en  su  carta  citada,  que  Pico  desplegó  su  guerrilla  en 
dos  líneas,  la  caballería  al  frente  i  la  ihfantería  a  rcta(ju.:rdia',  pero  en  esta 
parte  faltábale  la  memoiia  al  viejo  veterano,  pues  de  ningún  documento  ni  re- 
lación consta  que  Pico  tuviese  un  solo  soldado  de  la  última  arma  en  el  Pan- 
gal.  Solo  desi)ues  de  aquel  combate  i  con  los  fusiles  de  los  cuan  nta  infantes 
muertos  en  aquella  acción  armó  una  compañía  de  antiguos  soldados  de  Canta- 
bria. 

Verdugo  habla  también  varias  veces  en  su  relación    de  fuertes  masas  de  in- 
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línea  de  Pico,  i  quedo  como  j)aralizada  un  largo  rato  atan  cor- 
ta distancia  de  los  jinetes  de  O'Carrol  que  podian  tocarse  con. 
sus  armas.  Los  dragones,  que  ocupaban  el  centro  de  la  línea, 
se  mantenian  con  su  sable  en  guardia,  pues  O'Carrol  liabia 
omitido  con  la  precipitación  del  lance,  el  darles  la  voz  de  car- 
gar, mientras  que  los  dragones  de  Pico,  por  su  parte,  contenidos 
de  propósito  por  éste,  los  tocaban  con  sus  lanzas.  ^^El  enemigo, 
dice  uno  de  los  propios  soldados  del  cuerpo  de  O'Carrol,  dio  la 

voz. — Enristren   lanza  i  carguen^    hijos    de Mas   como   a 

nuestro  comandante  se  le  olvidó  dar  la  voz  de  carguen^  suce- 
dió que  una  i  otra  línea  estariamos  mas  de  cinco  minutos  mi- 
rándonos la  cara.  Ellos  con  lanza  enristrada  que  nos  formaban 
un  tejido  de  ellas  por  encima  de  las  orejas  de  sus  caballos,  i 
nosotros  con  sable  en  mano"  (1). 

Pero  entre  tanto  liabia  sucedido  que  el  intrépido  Zapata, 
metiéndose  por  entre  el  humo  de  la  primera  descarga  de  la  fila 
patriota  (2),  liabia  pasado  por  el  flanco  derecho  de  aquella,  que 
cubrian  los  cazadores  de  Cruz,  hasta  dominar   su  retaguardia; 

dios  que  concurrieron  a  la  acción  llevados  por  Pico,  pei'o  no  parece  que  se  ha- 
llaban en  las  ülas  de  éste  sino  unos  pocos,  como  antes  dijimos,  quehabia  traído 
Bocardo  de  Quilapaloel  dia  de  la  víspera.  De  éstos,  el  comandante  Ci'uz  hizo 
sablear  uno  que  se  hibia  metido  en  la  columna  de  cazadores,  i  marchaba  re- 
vuelto con  ellos  en  la  retirada,  pues  aquellos  bárbaros  rara  vez  sabían  cuan- 
do triunfaban  o  cuando  eran  derrotados,  i  mas  raías  ocasiones  tenían  noción 
de  cuáles  eran  los  sollados  a  quienes  venian  aliados  ni  cuáles  los  enemigos. 

Respecto  de  los  datos  confiados  solo  a  la  memoria  i  recojiJos  después  del 
trascurso  del  tiempo,  es  preciso  desconfiar  incesantemente,  (tal  es  el  sistema 
que  siempi'C  hemos  seguido  al  escribir  la  historia  nacional)  hasta  no  obtener 
la  confirmación  absoluta  o  relativa  del  hecho  por  el  cotejo  de  documentos  pú- 
blicos o   respetables  testimonios  orales. 

Tenemos  a  la  vista  un  caso  curioso  de  k».  frajílidad  de  la  memoria  da  nuestros 
veteranos.  Un  oficial,  que  aun  existe,  dice  en  su  pnrte  oficial  que  tenemos  a 
la  vista,  que  su  destacami^ito  en  un  pueblo  de  la  frontera  en  1820  se  compo- 
nía de  quinte  hombres,  i  en  una  relación  que  acaba  de  dictar  para  nosotros, 
afirma  que  en  cierto  encuentro  que  tuvo  con  el  enemigo,  le  voltearon  reúííe  ¿ 
uno  de  los  quince  ante  dicJios 

(1)  Verdugo,  Relación  citada.  "I  era  tan  corta  la  distancia,  añade  éste  en 
aqu''l  pasaje,  de  una  a  otra  fila^  que  casi  los  caballos  se  topaban  por  la 
fíente... 

£1  sarjento  Saltarelo  confirma  completamente  esta  relación,  diciendo  por  su 
parte  que  ambas  líneas  quedarían  «a  dos  brazas  de  distancia,-,  i  que  los  sol- 
dados de  O'Cairol  retaban  a  los  de  Pico,  ajitando  sus  sables  sobre  la  cabeza  i 
diciéndoles  cada  cual  a  su  contrario. — Pega  godo!  pega  godo! 

{2)  "Puestos  los  enemigos  en  batalla,  esciibia  en  la  misma  noche  que  siguió 
al  combate  el  gobernador  de  Pv.ere,  Tejada,  que  lo  presenció  i  envió  aviso  al  je- 
neral  Freiré,  nos  esperaron,  i  a  distancia  de  niedia  cuadra  le  hizo  nuestra  di- 
visión dos  descargas  cerradas  de  tercerola  i  caño:i,  i  esperimentando  los  enemigos 
este  golpe,  se  vinieron  encima  de  nuestra  división  en  circunstancias  que  ni  un 
soldado  se  veia  con  la  humareda,  por  heber  tomado  la  posición  contraria  al 
viento  cuya  protección  para  los  enemigos  \ii&  sirvió  de  victoria.» 


—  18G  — 
i  enristrando  en  seguida  lanzas  híibia  caido  con  un  denuedo 
irresistible  sobre  los  infantes  i  cañones  (que  en  ese  instante 
mismo  avanzaban  hacia  el  frente  tirados  a  la  cincba  de  las  ca- 
balgaduras de  algunos  milicianos),  i  los  envolvieron  creando 
una  espantosa  confusión  por  retaguardia. 

Aquella  no  liabria  sido,  empero,  de  decisiva  consecuencia  en 
la  jornada,  si  los  cazadores  de  Oruz  liubiesen  conservado  en  es- 
ta aciaga  ocasión  esa  serenidad  de  espíritu  que  tantas  veces 
liabia  inmortalizado  su  nombre  en  los  combates  de  la  patria 
nueva.  Pero  fuese  uno  de  esos  pánicos  inesplicables  que  suelen 
apoderarse  del  soldado;  fuese  que  una  de  sus  compañías  contu- 
viese gran  número  de  reclutas,  como  lo  asegura  su  jefe,  lo  cier- 
to filé  que  flaquearon  al  sentirse  súbitamente  cargados  por  la 
espalda,  i  sin  poder  ser  dominados  por  su  valeroso  comandan- 
te, se  envolvieron  entre  sí  i  ecliaron  a  correr  hacia  la  izquier- 
da, aumentando  el  torbellino  que  Zapata  creaba  entre  los  in- 
fantes, dueño  ya  de  los  cañones  i  del  parque. 

^^La  derecha  de  nuestra  línea,  dice  el  oficial  Verdugo,  al  lle- 
gar a  este  lance,  que  la  componia  el  escuadrón  de  cazadores, 
mandado  por  el  comandante  Cruz,  arranco  a  la  izquierda  i 
la  izquierda  a  la  derecha:  de  suerte  que  en  el  centro  se  formó 
la  confusión,  i  como  los  indios  nos  lanceaban  nuestra  retaguar- 
dia, entonces  tuvimos  que  romper  las  filas  del  enemigo,  que- 
dando la  mayor  parte  de  Jos  nuestros  en  sus  lanzas." 

Para  mayor  desdicha,  en  el  momento  en  que  los  cazadores  se 
desbandaban  por  la  derecha,  enredándose  en  los  lazos  de  los 
milicianos  que  arrastraban  los  cañones  (1),  el  escuadrón  de 
Perrebú  cargaba  por  la  izquierda  a  los  granaderos  de  Viel, 
atemorizados  todavía  por  el  encuentro  de  Yumbel,  i  los  hacían 
replegarse  háoiael  centro  perdiendo  rápidamente  su  terreno. 

Fue  aquel  el  momento  crítico  de  la  batalla,  i  el  bravo  O 'Ca- 
rrol, vuelto  en  sí  de  su  primer  estupor,  al  ver  tan  súbitamente 
cambiada  la  posición  i  hirfortuna  de  los  suyos,  torció  su  caballo 
hacia  el  centro  en  protección  de  sus  alas  i  de  sus  cañones;  dan- 

(1)  "Unos  tirabnn,  dice  el  jeneral  Cra;^,  liablando  de  éstos  en  su  relación  ci- 
tada, para  un  lado  i  otro:,  para  otro,  lo  que  ocasionó  que  unos  cuantos  solJados 
cayeron  enredados  en  ellos,  i  yo  mismo  liabria  sido  víctima  de  tal  incidente 
si  lo  mas  fuerte  de  mi  caballo  no  le  hubiese  hecho  ir  a  estrellarse,  sostenido 
por  el  lazo,  contra  un  desgraciado  miliciano  que  cayc)  en  tierra  con  la  topada.» 
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do  él  mismo  el  ejemplo  del  heroísmo  i  metiéndose,  sable  en  ma- 
no, en  medio  de  la  vorájine  de  cucliilladas  que  formaban  los  com- 
batientes. Pico  entonces,  no  encontrando  ya  resistencia  por  el 
frente,  dilató  su  línea  en  un  vasto  serni -círculo  como  para  atar 
por  sus  estremidades  las  filas  de  Ferrebú  i  de  Zapata;  i  de  este 
modo  el  campo  de  batalla  quedó  convertido,  según  una  espre- 
sion  que  oímos  hace  años  a  uno  de  los  jefes  que  en  él  se  distin- 
guieron, en  ''un  corral  de  sables  i  de  lanzas"  (1),  en  que  iban 
rindiendo  la  vida  los  mejores    hijos  de  Chile. 

Tal  fué  la  batalla  o  mas  bien  la  matanza  del  Fangal  que 
Pico  se  jactaba  en  sus  partes  al  vírei  del  Perú  de  haber  ganado 
en  ciíafro  minutos.  I  asiera  la  verdad,  porque  el  tiempo  que 
quedó  de  aquel  aciago  día  no  fué  de  combate  sino  de  atroz  car- 
nicería. 

El  primero  en  caer  en  manos  de  la  turba  vencedora  fué 
el  valiente  O' Carrol.  Sin  querer  abandonar  el  sitio  en  que  mo- 
rían sus  soldados,  se  batía  como  un  león  sableando  a  los  que 
le  acometían  en  tropel,  cuando  de  improviso  sintió  su  brazo 
detenido  por  un  arma,  que  según  él  mismo  dijo  en  seguida, 
hasta  entonces  le  era  desconocida.  Era  que  el  capitán  Alarcon, 
del  escuadrón  de  Zapata,  hombre  ájíl  i  jinete^  le  habia  echado 
el  lazo  desde  la  distancia  (2)  comprimiendo  contra  su  pecho 
el  brazo  en  que  llevaba  levantado  el  sable  i  derribándolo  del 
caballo  con  la  tirada.  Conducido  a  la  presencia  de  Pico,  el  bi- 
zarro prisionero  le  cumplimentó  por  la   buena  apariencia  de 

(1)  "A.I  jeneral  Cruz,  en  una  visita  que  tuvimos  el  honor  de  hacerle  en  su 
hacienda  de  Peñuelas  en  octubre  de  1861. 

(2)  "En  una  nota  marjinal  puesta  por  el  jeneral  Cruz  en  1857  en  la  páj. 
26  del  folleto  del  señor  Barros  Arana,  sobre  las  campañas  de  Benavides,  lee- 
mos lo  siguiente.  "O'Carrol  fué  enlazado,  según  corrió  la  voz  después  de  la  ac- 
ción, por  el  capitán  don  Jervasio  Alarcon.  Después  de  entregado  éste  a  las  ban- 
deras de  la  patria,  me  dijo  (cómo  lo  verificó  con  muchos)  que  el  comandante 
Zapata  fué  ti  que  habia  enlazado  a  O'Carrol,  i  que  si.'udo  mvii  amigo  de  Zapa- 
ta, éste  habia  atribuido  a  él  el  hecho  para  hacerlo  volverá  la  gracia  de  Bena- 
vides,  que  le  miraba  en  esa  época  mui  mal  i  le  tenia  amenazado  de  fusilarlo. 
No  sé,  añade  el  señor  Cruz,  con  certeza  cuál  sea  la  verdad;  pero  lo  que  corrió 
como  tal  desde  el  principio  fué  que  Alarcon  habia.  sido  el  que  lo  había  enla- 
zado.» 

I  así  parece  la  verdad,  según  la  declaración  de  Saltarelo  i  otros  testimonios. 
La  amenaza  de  Benavides  contra  Alarcon  parece  también  ser  efectiva  porque 
esta  era  su  costumbre  en  caso  de  desastres  i  porque  así  lo  referia  Alcázar  eo; 
un  despacho  ya  citado,  después  de  la  derrota  que  aquel  sufrió  en  el  Quilmo. 
Alcázar  decia,  sin  embargo,  que  era  Bocardo  el  que  habia  querido  fusilar  a 
Alarcon,  como  su  jefe  mas  inmediato. 
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su  jente.  ¡Son  unos  pobres  Jmasos,  señor!  le  contestó  coa  ironía 
el  fiero  raontañez.  I  conociendo  por  la  voz  que  su  interlocutor 
era  estranjero,  le  dijo  que  se  ¡^reparase  para  morir,  en  cumpli- 
miento de  órdenes  terminantes  del  rei  de  España,  de  aquel 
mismo  rei,  por  quien  O 'Carrol  liabia  peleado  en  cien  combates 
a  fin  de  volver  a  colocarlo  sobre  su  inmerecido  trono! 

Cuatro  disparos  de  carabina  enviaron  pocos  instantes  des- 
pués el  alma  del  cautivo  a  la  eternidad! 

Así  pereció  a  los  dos  años  de  su  residencia  en  Chile  i  a  los 
treinta  escasos  de  su  edad,  aquel  brillante  oficial  europeo  que 
iiabia  conquistado  en  su  patria  una  de  las  mas  altas  graduacio- 
nes permitidas  al  valor  i  a  la  juventud  por  las  leyes  sedenta- 
rias i  aristocráticas  bajo  cuyo  imperio  servia.  De  sus  preclaros 
antecedentes  ya  hemos  liabhido  en  diversa  ocasión;  mas  ahora  te- 
nemos delante  de  los  ojos  una  miniatura  de  su  busto,  tierna 
ofrenda  de  su  sensibilidad  que  ha  llegado  hasta  cerca  de  noso- 
tros_,  i  al  contemplar  la  pureza  de  sus  lineas  i  la  suavidad  de 
su  rostro  juvenil,  pálido  e  imberbe,  sombreado  por  una  espesa 
cabellera  de  ébano,  brota  del  alma  honda  e  irresistible  lástima 
por  su  prematura  e  ingloriosa  pérdida;  al  paso  que  su  belleza, 
la  elegancia  vistosa  de  sus  arreos  militares,  i  su  deslumbradora 
juventud,  están  en  su  melancólica  mudez  revelando  que  los 
montoneros  de  la  frontera  no  mataron  en  él  a  un  sableador  vul- 
gar sino  al  último  de  aquellos  adalides  de  la  edad  antigua  que 
morían  en  fiera  lid,  pero  consagrando  su  postrimer  suspiro  ala 
amada  de  su  corazón 

Sus  compañei'os  fueron  mas  felices.  Su  émulo  de  la  mañana, 
el  esforzado  Viel,  que  con  el  español  Acosta  era  el  mejor  jefe 
estratéjico  de  caballería  que  a  la  sazón  teníamos,  logró  abrirse 
paso  hacia  Yunibel,  seguido  solo  de  ocho  granaderos,  mientras 
que  el  m  xyor  Eocribano  se  salvaba  en  dirección  de  Chillan  con 
el  maj^or  número  de  aquellos  (1).  Los  valientes  segundos  de 
O'Carrol,  Acosta  e    Ibáñez,  solo    consiguieron  reunir  veinte  i 


(1)  Creemos  conveniente  advevl ir  que  los  granaderos  de  Vie!  eran  conocidos 
jeneralmeutíí  con  el  nombi'e  de  Húsares  de  Marte  (de  la  Muerte  di  e  siempre 
Verciugo),  pero  nosotros  Ik.míios  conservado  como  mas  jenuino  el  de  granade- 
ros En  realidad  este  escuadrón  arjenLinono  se  incorporó  al  ejército  de  Chile 
sino  con  fecha  22  de  noviembre  de  18?0,  i  entonces  tomó  oGcialmente  el  nom- 
bro de  limaría  de  Marte. 
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siete  dragones  dispersos,  pues  aquel  desgraciado  cuerpo  pere- 
ció casi  por  entero  sirviendo  de  escudos  con  sus  pedios  a  su  de- 
nodado jefe  que  cayó  con  ellos  (1).  De  la  infantería  de  Talca- 
mávida  sucumbió  hasta  el  último  hombre,  i  de  los  artilleros 
escapó  solo  un  soldado  i  su  jefe,  a  quien  Viel  hizo  montar  a  la 
grupa  de  su  caballo,  sacrificándose  en  ese  acto  un  jeneroso  gra- 
nadero llamado  Figueroa,  que  fué  enlazado  i  muerto.  Era  el 
joven  oficial  así  salvado  aquel  valeroso  e  inquieto  Pedro  "[Triar- 
te, campeón  de  posteriores  revueltas  i  que,  aunque  solo  un  niño 
de  quince  anos,  habia  prestado  notables  servicios  en  su  breve 
correrá  (2). 

(1)  Según  Cruz  se  le  incorporaron  en  su  retirada  veinte  i  siete  dragones,  pero 
tres  dias  mas  tarde  el  jeneral  Freiré  habia  reunido  hasta  cuarenta  i  ocho  en  Con 
í-epcion.  Verdugo  dice  que  de  su  mitad,  compuesta  de  treinta  i  ocho  hombres,  so- 
lo escaparon  siete  i  que  al  entrar  en  combate  el  cuerpo  tenia  ciento  noventa  i  tres 
plazas.  Salvó,  pues,  solo  una  cuarta  parte  de  la  jente  que  hacia  apenas  ocho 
meses  habia  dejado  sus  cuarteles  de  Curicó,  donde  se  organizó.  Este  solo  dato 
es  el  mejor  elojio  que  puede  hacerse  de  aquellos  bravos.  Uno  de  los  pocos  que 
escapó  de  aquel  esterminio  fué  el  alférez  Verdugo,  que  sin  embargo  perdió 
a  su  hermano  i  a  su  querida,  aquella  llorosa  cautiva  rescatada  de  Pincheira  en 
el  encuentro  de  Monte-blanco  hacia  ya  nueve  meses  i  que  le  habia  prometido, 
afinada  al  estribo  de   su  montura,  que  le  seguirla  hasta  el  fin  dil  mundo. 

Hé  aquí,  entie  tanto,  la  peculiar  manera  como  cuenta  aquel  soldado  su  esca- 
pada del  Fangal. 

"Coi riamos  a  la  orilla  dtl  ]io  de  la  Laja,  dice,  hacia  Yumbel,  cuando  a  nues- 
tra derecha  se  nos  vienen  ocho  indios.  íamediatamenteltiré  a  dejarme  c  er  yo 
al  rio,  que  era  mui  caudaloso,  i  me  dijo  un  soldado.  Señor,  ese  es  el  rio  (le  la  La- 
ja iqué  va  Id.  hacer,  cuando  al  otro  Lulo  hai  enemigos  no  mas.''  Defendámonos  aquí, 
los  indios  son  ocho,  ncsotros  somos  cinco,  con  dos  que  voltiemcs,  los  donas  zafan. 
Así  fué  que  luego  que  nos  vieron  los  indios,  se  vinieron  a  gran  galope  sobre 
nosotros.  Mui  cerca  se  les  descargaion  cuatro  tiros,  los  que  fueion  bien  apro- 
vechados, porque  cayeron  tres  de  ellos.  Los  otros  cinco  quisieron  envestir,  pero 
como  habia  un  pajonal  pantanoso  de  por  medio,  no  pudieron  pasar  i  esto  dio  lu- 
gar para  cargar  de  nuevo  nuestras  armas  i  se  voltearon  otros  dos  i  los  demás, 
que  eran  tres,  corrieron.- 

En  cuanto  a  la  cautiva,  siguió  por  algún  tiempo  la  sueite  de  los  vencedo- 
res, hasta  que  volvióla  a  rescatar  Verdugo  después  de  la  batalla  de  la  Alameda 
de  Concepción,  como  mas  adelante  referiremos. 

(2)  El  jeneral  Cruz  añade  en  su  carta  varias  veces  mencionada  que  Uriarte 
se  le  presentó  a  uua  legua  del  campo  de  batalla  "Con  la  crdebre  demanda  de 
que  cómo  se  dejaban  perder  sus  cañone  ,»  lo  que  prueba  cuan  bien  hacia  Viel 
en  salvar  a  aquel  mancebo  i  que  el  granadero  Figueroa  no  habia  muerto  por 
redimir    \m  cobarde. 

Uriarte  habia  nacido  en  1805  en  Valparaíso,  donde  su  padre,  el  coronel  don 
Bernardo  Uiiarte,  habia  venido  dfsde  Buenos-Aires,  su  ]jatria,  tn  el  sécjuito  del 
gobernador  de  aquel  puerto  don  Jo:iquin  (1p  Alós.  Incorporado  a  la  Academia 
militar  en  1817  a  la  edad  de  doce  años,  se  habia  batido  a  los  trece  en  Maipo 
i  distÍ!:guído?e  después,  al  principio  de  la  campaña  de  1820,  ymdo  en  socorro 
de  la  piaza  de  San  Pedro  desde  Concepción  en  una  lancha.  "El  teniente  don 
Pedro  Uriarte,  decía  con  motivo  de  este  lance,  el  mayor  Picarte  al  comandante 
jeneral  de  artillería,  se  ha  portado  m.ui  bien  en  una  pasada  que  hizo  en  ausilio 
de  San  Pedro,  que  lo  estaba  atacando  el  enemigo  con  dos  cañones  de  a  seis, 
un  pedrero  i  bastantes  fusileros,  cuj-os  fuegos  se  dirijier'on  a  las  lanchas  de 
ausilios,  luego  que  estuvieron  en  posi:ion  de  batirlos." 
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Solo  el  comandante  Cruz  saco  su  cuerpo  organizado,  per- 
diendo solo  trece  de  los  ochenta  cazadores  con  que  formara  en 
la  batalla.  Arrebatados  aq^uellos  mas  por  un  pánico  momentá- 
neo que  por  la  presión  del  enemigo,  lograron  reliacerse,  i  se 
retiraron  en  columna,  con  precipitación  pero  en  orden,  hasta 
una  milla  del  sitio  en  que  liabia  tenido  lugar  el  encuentro. 
Allí  se  les  incorporaron  los  veinte  i  siete  dragones  salvados  por 
Acosta  i  allí  también  dieron  muerte  a  un  esforzado  oficial  del 
enemigo  el  capitán  de  dragones  Zorondo,  imberbe  mancebo 
de  diez  i  nuev^e  aíios,  liijo  de  los  Anjeles,  como  antes  dijimos,  i 
a  quien,  exaltado  por  el  entusiasmo  de  la  victoria,  sus  solda- 
dos liabian  visto  saltar  sobre  un  caballo  de  refresco  sin  necesi- 
tar poner  el  pié  en  el  estrivo,  i  seguir  a  toda  brida  i  espada  en 
mano  sobre  los  fujitivos.  Cuando  ya  volvía  teñido  de  sangre  a 
incorporarse  a  su  campo,  matáronle  los  mismos  que  en  su 
carrera  liabia  ido  dejando  rezagados. 

Su  propio  caballo  sirvió  empero  a  otro  jinete  digno  de  here- 
darlo. Fué  éste  el  ajrudante  de  cazadores  don  Manuel  Bulnes, 
que  habia  hecho  2)rodijios  de  valor  i  cansado  de  tal  manera  su 
montura  en  la  refriega,  que  si  su  primo  Cruz  no  lo  proteje,  pe- 
rece como  O 'Carrol  en  manos  de  los  guerrilleros.  La  conducta 
de  este  joven  capitán  habia  sido  tan  conspicua  en  esa  prueba 
que  en  medio  de  las  aclamaciones  de  todos  sus  camaradas,  el 
jeneral  Freiré  le  nombro  desde  aquel  dia  su  ayudante  decampo, 
que  de  esta  suerte  se  designaba,  sin  saberlo,  un  sucesor,  cuan- 
do mas  altos  destinos  llegaron  para  ambos. 

Entre  tanto,  no  menos  de  trescientos  cadáveres  de  la  colum- 
na patriota,  dragones,  artilleros,  infantes  e  infelices  milicia- 
nos, quedaron  sembrados  en  el  ominoso  sitio  del  Fangal,  i  el 
terrible  Fico,  ascendido  a  coronel  sobra  el  campo  de  batalla, 
celebró  su  cruel   victoria   fusilando  en  el  acto  mismo  d.e  alcan- 


Uriarte  alcanzó  solo  el  grado  de  ayudante  maj^or  en  nuosti'o  ejército,  pero  ea 
la  revolución  de  1B29  se  |)rocIaiiió  coronel  en  Coquimbo,  se  iacorporó  a  las 
fuerzas  que  Viel  escape)  de  Lircay  i  capitul(5  con  éste  en  Cuzcuz  en  maj^o  dt» 
1830.  Enviado  a  Londres  en  un  buque  que  le  recibió  como  prisionero,  este  no- 
table caudillo,  murió  en  el  mineral  de  Cerro  de  Pasco  en  lüSA,  antes  de  cum- 
plir treinta  años. 

Somos  deudores  de  algunos  de  estos  datos  al  señor  don  Rafael  ?»I¡avie!Ie,  her- 
mano político  del  desgraciado  Uriarto. 
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zarla  a  veinte  i  tres  desgraciados^  únicos  que  no  liabian  tenido 
la  suerte  de  perecer  en  el  fragor  de  la  pelea.  Solo  perdonó  a 
un  soldarlo  llamado  Gallegos,  porque  túvola  buena  fortuna  de 
decir  que  liabia  pertenecido  al  antiguo  batallón  de  Concepción, 
cuerpo  que  Bena vides  miraba  con  cierta  predilección,  por  ha- 
ber servido  en  sus  ñlas  i  liabia  en  consecuencia  dado  orden  de 
que  se  tratara  a  sus  soldados  con   alguna  benignidad. 

Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  escasísimas,  porque  hemos 
diclio  que  los  patriotas  quedaron  encerrados  casi  sin  poder  ha- 
cer uso  de  los  sables,  o  fueron  envueltos  por  los  lazos,  no  du- 
rando lo  fuerte  del  encuentro  ni  medio  cuarto  de  hora.  Uno  de 
los  soldados  vencedores  recuerda  solo  haber  sabido  la  pérdida 
del  capitán  Zorondo  i  haber  visto  herido  en  la  boca  al  dragón 
Nicolás  Morales,  a  quien  por  su  elevada  estatura  llamaban  sus 
canaaradas  Cayuínangue,  del  nombre  del  cerro  poblado  de  mis- 
terios i  románticas  leyendas  que.  domina  todas  las  campiñas 
del  Itata. 

Después  de  terminada  su  obra  de  esterminio  i  de  saqueo, 
pues  no  quedó  en  el  campo  un  solo  (cadáver  cjue  tuviese  si- 
quiera un  par  de  ojotas,  (tal  era  le  ávida  desnudez  de  los  sol- 
dados de  ultra-Biobio),  Pico  se  movió  hacia  abajo  del  Laja, 
acampándose  al  dia  siguiente,  i  mientras  los  dispersos  del 
Fangal  llegaban  despavoridos  a  Concepción  i  Chillan,  en  el  va- 
do de  Curamilabue,  donde  blanqueaban  todavía  apilados  ba- 
jo los  árboles  los  huesos  de  los  soldados  que  por  aquellos  mis- 
mos dias  (setiembre  20  de  1819)  habian  perdido  allí  los  dos 
Segueles. 

¡Así  era  aquella  guerra!  Se  celebraba  el  aniversario  de  una 
miatanza  con  otra  mayor_,  i  las  tropas  se  movian  de  un  campo 
sembrado  de  cadáveres  recien  inmolados  para  ir  a  dormir  a 
otro  sobre  los  huesos  de  los  que  habian  caido  anteriormente! 
Tal  fue  con  todos  sus  auténticos  detalles  la  funesta  acción 
del  Fangal  que  acarreó  la  pérdida  de  la  provincia  de  Concep- 
ción, equivalente  entonces  a  la  mitad  de  Chile,  i  abrió  las  puer- 
tas de  la  capital,  por  la  cuarta  vez  durante  ele  la  guerra  de  la 
independencia,  al  invasor  realista. 

Ha  sido  tradicional  costumbre  entre  nosotros  echar  la   culpa 
de  los  desastres   militares   a    causas   por   lo  común  absurdas  i 
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pueriles:    al  v lento ^  a  que  los  contaron,    a  que   les   cortaron  la 
agua,  a  que  uu  fraile  los  vendió,  a  que  San-3Iartin  estaba  horra- 
dlo el  19  de  marzo,  clia  de  su  cumple   años,  i  a  otras  quimeras 
semejantes  (1). 

La  derrota  del  Fangal  atribuyóse,  en  consecuencia,  como  to* 
das  las  anteriores,  a  una  causa  parecida,  al  humo  (2). 

Díjose  también  por  las  malquerientes  que  el  comandante 
Cruz  había  contribuido  a  la  pérdida  de  la  batalla  por  el  pánico 
de  su  tropa,  que  es  preciso  confesar  no  estuvo  esta  vez  a  la  al- 
tura de  su  renombre;  pero  aquel  jefe  salvó  casi  ileso  su  cuerpo 
del  destrozo  jeneral,  i  para  hacerle  proceso  por  ello,  seria  pre- 
ciso declarar  de  antemano  que  el  ilustre  Las  Heras  al  retirar- 
se del  pánico  de  Cancha-Rayada  con  su  división  intacta,  fué 
también  reo  de  una  falta  militar.  Mas  como  no  todos  acepta- 
ban el  humo  como  causa  determinativa  de  la  derrota,  necesi- 
taban personificar  sus  cargos  de  otra  suerte,  i  dijeron  para  ello 
a  aquel  jefe  tan  valiente  como  pundonoroso. 

Del  número  de  estos  acusadores  secretos,  fué  por  desgracia 
el  mismo  jeneral  eii  jefe,  i  a  su  turno  el  acusado  le  devolvió  el 
reproche  declarando  en  un  documento  que  de  su  mano  tenemos 
a  la  vista  ^^que  el  mas  inmediatamente  culpable  del  fracaso  fué 
el  mismo  jeneral,  por  el  desprecio  con  que  habia  mirado  al 
enemigo^  dejando  en  inacción  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito" (3). 

Cargo  igualmente  injusto,  porque  Freiré  tuvo  esta  vez  pa- 
ra no  salir  de  Concepción  la  razón  poderosa  de  que  Benavi- 
des  estaba  en  acecho  de  esa  plaza,  en  el  opuesto  lado  del  rio,  i 
tal  habia  sido  precisamente  el  plan  del  bandido,  como  ter- 
minantemente lo  declara  en  sus  comuniciones  al  virei  de 
Lima. 

¡Tristes  querellas  de  la  vida  humana,  que  están  revelando 
en  sí  propias  el  verdadero  oríjen  de  los  vaivenes  mismos  en 
que  rueda  la  varia  fortuna  de  los  acontecimientos  de  la  liisto- 


(1)  Todo  esto  so    ha  dicho  de  las  derrotas  de  Talca,    i  Rancagua  (1814)  de  la 
de  Cancha  Rayada  1818,  de  la  Lircai  en  1830,  etc.  etc. 


(2)  Parte  cítalo  del    gobernador  de  Rere. 

(3)  Carta  citada    de   1857. 
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ría!  Por  esto,  la  última  aceptará  tah'GZ  que  fué  el  liumo,  el 
elemento  que  postró  nuestras  banderas  a  los  pies  de  los  caba- 
llos de  Pico,  pero  no  el  linmo  de  la  pólvora^  sino  el  de  las  pa- 
siones del  corazón  que  dividieron  a  los  jefes  patriotas  a  la  liora 
misma  de  sonar  los  clarines  del  combate,  i  les  ofusco  después 
en  medio  de  la  pelea^  sin  que  ninguno  acertara  a  tomar  una 
medida  salvadora. 


CAPITULO  XII, 


El  comandante  Cmz  comunica  al  jeneral  Alcázar  el  desastre  del  Pangaí.-^ 
Kstratajeraas  de  ^^ico  —Alcázar  se  retira  a  Coucepcion  con  trescientas  fami« 
lías  de  iosAnjeles  i  la  guarnición.— Benavides  so  reúne  a  Pico  i  detienen  a 
aquel  en  el  Laja.— Combate  heroico  de  Tarpelianca.— Fuga  del  comandante 
Thompson.— Episodios.— Mañil  se  apodera  de  IosAnjeles,  lo  saquea  e  incen» 
día.— Alcázar  capitula.- Matanza  de  mujeres  i  de  los  enfermos  por  los  in- 
dios.—Inhumano  asesinato  de  los  oficiales  del  núm.  1  de  Coquimbo. — De- 
sesperación del  capitán  Aros. — Horrible  muerte  de  Alcázar  i  de  Ruiz.'— 
Reflexiones.  — Despacho  de  Benavides  al  virei  declarando  que  ha  ejecutado 
aquellas  atrocidades  en  estricta  represalia.— Torrente  i  Gay  las  atribuyen 
a  la  matanza  de  San  Luis.— Asesinato  del  fiscal  realista  Lazcano  en  la  ca* 
pital. — Asaroza  situación  de  Freiré  en  Concepción.— Intenta  socorrer  a  Al- 
cázar, detiene  a  Cruz  en  Gualqui  i  mmda  a  Viel  al  Itata.— Vacila  i  llana 
confidencialmente  a  O'Kiggins  para  que  venga  en  persona  a  socorrerlo. — 
Resuelve  evacuar  la  provincia  i  dirijirse  al  Maule. — Intenta  de  nuevo  pro- 
tejer  a  Alcázar  pero  desiste  al  saber  su  capitulación. — Se  encierra  en  Tal- 
cahuano— Benavides  ocupa  a  Concepción. — Estado  de  la  campaña  i  perspec- 
tivas de  los  realistas  en  octubre  de  1B20. 


Cuando  el  comandante  don  José  María  de  la  Cruz  se  retiralia 
del  aciago  campo  del  Fangal,  con  su  columna  de  cazadores  i 
dragones,  alumbró  su  mente  una  resolución  que  pudo  ser  salva- 
dora: la  de  retirarse  en  direcion  alas  Anjeles  con  el  propósito  de 
socorrer  al  jeneral  Alcázar,  llevándole  elcontijente  mas  precioso 
que  su  aislada  situación  reclamaba,  el  de  la  caballería.  Mas 
observóle  en  esa  coyuntura  su  segundo,  el  capitán  don  Luis 
Kios,  que  los  vados  del  Laja  debian  estar  fuertemente  guardados 
por  el  enemigo,  i  que  seria  difícil  forzarlos  con  una  tropa  desa- 
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lentada,  observación  que  uo  era  ciertaiiionte    hija    del  miedo, 
pues  tal  no   conoció  nunca  aquel  soldado. 

Cruz  cambió  entonces  de  rumbo,  pero  antes  escribió  en  una 
hoja  de  su  cartera  al  jeneral  .Alcázar  comunicándole  las  tristes 
nuevas  del  dia  i  haciéndole  presente  que,  en  la  imposibilidad 
de  socorrerle,  debia  replegarse  o  sobre  Concepción,  pasando  por 
Nacimiento  al  otro  lado  del  Biobio  donde  no  habia  enemigos, 
o  hacia  Chillan  por  la  ceja  de  la  Montaña,  en  cuyos  ásperos 
senderos  su  infantería  i  cañones  impondrian  respeto  a  las  ma- 
sas montadas  del  enemigo.  Aquel  cuerdo  consejo  fue  entre  5a- 
do  a  un  correo  que  en  ese  momento  mismo  llegaba  bien  mon- 
tado de  Concepción,  despachado  por  el  activo  Barnachea,  i  el 
que  se  ofreció  llegar  a  los  Aójeles  en  tres  horas  (1). 

Lo  que  en  aquella  plaza  tenia  lugar,  entro  tanto,  cm  todavía 
uno  de  los  mas  crueles  misterios  de  esta  historia  tenebrosa. 
Dícese  por  algunos  que  el  correo  enviado  por  Cruz  se  pasó  al 
enemigo  i  le  dio  aviso  de  los  planes  de  los  patriotas  (2).  Otros 
mas  cercanos  a  la  verdad,  en  nuestra  opinión,  afirman  que  el 
fiel  emisario  fué  víctima  de  su  noble  abnegación,  porque  coji- 
do  por  el  enemigo,  lo  mataron  como  a  espía,  i  finjendo  un  ofi- 
cio del  jeneral  Freiré,  cuya  firma  era  fácil  imitar,  despacharon 
el  pliego  con  otro  de  los  suyos  en  el  propio  caballo  del  occiso, 
que  era  mui  conocido  en  el  campo  pat  riota,  para  asegurar 
mejor   su  ardid  (3), 

En  ese  oficio  apócrifo  dábase  a  Alcázar  una  orden  entera- 
mente opuesta  al  cuerdo  consejo  de  Cr  uz,  pues  se  le  decia 
que  abandonase  inmediatamente  la  plaza  fortificada  de  los 
Anjeles,  i  pasase  el  Laja  por  el  vado    de  Tarpellanca,    el  mas 

(1)  Carta  citada  del  jeneral  Cruz. 

(2)  Barros  Arana,  folleto  citado,  páj.  2G.-  En  esto  el  seiTor  Barros  ha  se- 
guido la  rulacion  de  don  Agustín  Aldea,  quien  en  su  íolleto  La  inocencia  vindi- 
cada (1823)  trata  de  justiíicaráe  de  su  alianza  con  BenaviJes  probando  que 
siempre  le  fue  traitlnr.  Esta  circunstancia  inspira  niui  poca  fé  en  su  relato, 
ademas  do  que  fué  hecho  ad  hoü  i  evidentemente  por  la  mano  de  su  primo  el 
doctor  Rodríguez  Aldea,  con  el  objeto  de  hacer  mérito  entje  los  patriotas. 

(3)  Relación  citada  del  coronel  don  Francisco    Porras. 

El  historiador  Gay,  que  consultó  en  los  Anjeles  en  1838  o  39  el  testimonio 
délos  coroneles  don  José  Mau'a  González  i  don  ¡Manuel  Riquelme,  testigos  de 
aquellos  sucesos,  confirma  esta  opinión,  i  añade  que  la  ñilsilicacion  de  la  firma 
de  Freiré  habia  sido  tan  hábilmente  dispuesta,  que  solo  Ruiz  dudó  de  su  au- 
tenticidad i  fué  de  opinioa  (|uc  no  debia  abandonarse  la  plaza,  --{historia  de  CJii- 
le,  tomo  Vi,  páj.  111). 
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vecino  a  Yumbel,  asogurándole  que  allí   seria   socorrido  por 
las  fuerzas  de  Coiicopcioii.  La  rápida  inventiva  de   Pico   i  su 
"aventajada  posesión  del  arte  caligráfico,  estaban  caracterizadas 
por  aquella   estratajenia. 

.  En  vista  de  una  orden  tan  perentoria^  Alcázar  que  solo 
sabia  obedecer,  resolvió  abandonar  inmediatamente  la  fortaleza 
que  había  sostenido  durante  dos  años  con  tan  heroica  cons- 
tancia. IJrjíale  ademas  a  aquella  resolución  estrema  la  caren- 
cia absoluta  de  víveres  i  su  escasez  de  municiones  de  fusil  i 
de  canon. 

Puso  Alcázar  en  el  acto  en  requisición  el  pueblo,  i  fuera  de 
unos  pocos  caballos  para  los  oíiciales,  no  tuvo  mas  elementos 
de  movilidad  que  tres  carretas  para  los  enfermos  del  ejército  i 
otras  tres  que  quito  aun  vecino  llamado  García,  en  las  que  de- 
positó todo   su  parque. 

Notició  en  seguida  su  suerte  al  triste  vecindario  i  le  dejó  li- 
bre de  seguirle  para  correr  con  él  la  suerte  de  las  armas  o 
guardar  el  i^ueblo,  espouiéndose  al  peligro  inminente  de  una 
irrupción  de  bárbaros  que  le  encontrarla  indefenso.  Los  mas 
aceptaron  el  salir,  llegando  el  número  de  las  infelices  mu- 
jeres que  tomaron  tan  desesperado  arbitrio  a  no  menas  de  qui- 
nientas. 

Hechos  a  toda  prisa  estos  preparativos,  salió  Alcázar  a  la  ca- 
beza de  su  columna  en  la  tarde  del  25  de  setiembre,  i  a  la  ma- 
ñana siguiente,  tres  días  después  del  desatres  del  Pan  gal,  lle- 
gaba a  la  orilla  del  Laja  por  el  vado  de  Tarpellanca,  que,  como 
antes  dijimos,  es  el  mas  vecino  a  la  confluencia  de  aquel  rio 
con  el  Biobio. 

Presentaba  aquella  marcha,  que  recuerda  las  inmigraciones 
dolorosas  de  la  Biblia,  un  espectáculo  imposible  de  describir. 
Venían  allí  en  medio  de  un  puñado  de  soldados,  trescientas 
familias  aterradas.  Todos  marchaban  a  pié,  i  los  que  hablan 
podido  procurase  un  mal  caballo  cargaban  en  él,  emulen  a  la 
madre  anciana,  quien  a  la  esposa,  quien  al  hijo  que  simbo- 
lizaba todas  las  esperanzas,  todos  los  goces  de  la  vida.  Ca- 
da cual  salvaba  lo  que  podía  de  sus  pobres  lares  porque  dema- 
siado sabían  que  no  verían  otra  voz  de  aquellos  sino  los 
escombros;  i  por  esto,  como  las   hijas  de  Lot,    volvían   a  cada 
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instante  el  rostro  liácla  el  pueblo  abanilonado,  esperando  ver 
levantarse  en  el  horizonte  las  columnas  de  liumo  que  anun- 
ciarian  su  ruina  por  la  tea.  Por  todas  partes  uo  se  veia  sina 
semldantes  pálidos,  pies  desangrados,  mujeres  infelices  que 
pedían  socorro  sin  poderse  valer  así  mismas,  niños  que  lloraban 
poi-  su  sustento  (}ue  nadie  podia  procurarles.  Hasta  los  desven- 
turados enfermos,  (soldados,  ciudadanos^  mujeres)  no  habian 
consentido  en  qu.t\larse,  i  eran  arrastrados  en  cinco  de  las  pe- 
queñas carretas  (;ue  usan  en  el  sur  para  los  acarreos^  sin  con- 
tar con  otro  am|);iro  que  la  clemencia  divina.  Las  concubinas 
mismas  de  los  indios  ausiliares  se  habían  confundida  en  aque- 
lici  lú'j;ubre  carabano,  que  huia  del  incendio  para  estrellarse 
con  la  muerte,  ahogándose  en  el  vado  de  un  rio  o  descuartiza- 
da por  el  filo  de  las  lanzas.  Solo  un  rostro  se  veia  del  todo  se- 
reno^ enjuto  i  terrible.  Era  el  del  septuajenario  Alcázar,  que 
no  Iiabia  sabido  nunca  tener  miedo,  ni  abrigar  en  su  férreo 
corazón  otra  lástima  que  la  que  inspira  la  vista  de  un  cobar- 
de. Felizmente,  de  ninguno  de  ios  que  obedecían  su  voz  en  este 
terrible  trance  podia  decirse  aquel  baldón.  Uno  hubo,  pero  no 
fué  de  los  que  pelearon  i  murieron  a    su  lado 

Engañado,  pues,  Alcázar  por  la  astucia  de  Pico,  o  confundi- 
do por  la  vaguedad  de  las  noticias  que  le  llegaban  en  su  abso- 
luto aislamiento,  tomó  el  único  camino  que  debía  conducirle 
a  una  inevitable  perdición,  porque  le  llevaría  a  encontrarse 
de  fren^  con  un  enemigo  superior  en  número  i  arrogante  coo 
sus   victorias. 

Por  otra  parte,  aquella  misma  mañana  se  había  incorpora- 
do a  la  división  vencedora  en  el  Pan  gal  que  asechaba  los 
Daso  del  Laja,  pasando  por  el  de  Thana-GuilUn,  el  mismo  Be- 
navides,  a  quien  Pico  hizo  saludar  con  una  salva  disparada  por 
los  cañones  capturados,  como  si  hubiera  querido  recordarle  de 
esta  suerte  que  aquellos  trofeos  uo  eran  suyos,  sino  do  su 
esforzado  brazo.  Había  salido  de  su  guarida  el  cobarde  sal- 
teador cuando  le  llegó  la  nueva  de  que  otros  habían  peleado  i 
vencido  por  él,  i  no  traía  por  consiguiente  sino  una  escolta  do 
veinte  i  cinco  tiradores  i  por  único  compañero  a  su  compadre  i 
amigo,  el  coronel  de  milicias  don  Felipe  Híaz  do  Lavau- 
dero. 
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Encontrábase  todavía  el  caudillo  realista  en  medio  de  los 
plácemes  que  tributaba  a  sus  jefes  i  oficiales,  a.sceudiendo  allí 
mismo  a  Pico  a  coronel^  cuando  llegó  a  las  nueve  de  la  maña- 
na la  noticia  de  que  Alcázar  venia  oproxi mandóse  al  Laja  por 
el  paso  de  Tíxrpellanca. 

Alegre  con  esta  nueva  que  le  iba  a  proporcionar  una  segura 
presa  en  que  cebarse,  Benavides  mandó  montar  a  caballo  toda 
la  división,  i  a  media  rienda  se  dirijió  a  Tarpellanca.  Allí  se 
encontraba  ya  Alcázar  con  sujente,  o  mejor  diclio^  con  su 
pueblo. 

Es  el  paso  del  Tarpellanca  uno  de  los  mas  frecuentados  del 
profundo  Laja  porque  una  islefca,  que  lleva  su  mismo  nombre, 
lo  divide  en  dos  brazos  vadeables,  haciendo  así  menos  peligrosa 
la  corriente  de  las  aguas.  Cuando  Benavides  llegaba  por  la 
márjen  izquierda  de  aquel,  ya  Alcázar  tenia  salvada  laminad 
de  la  corriente  i  se  encontraba  con  toda  su  comitiva  en  las  is- 
leta  de  Tarpellanca. 

Benavides  o  mas  propiamente  Pico,  pues  aquel  rara  vez, 
si  alguna,  se  acercaba  al  fuego,  tomó  en  ej  acto  sus  disposicio- 
nes para  cerrarle  el  paso  esparciendo  su  caballería  en  tirado- 
res por  toda  la  ribera,  apostando  los  cañones  tomados  en  el 
Pangal  en  las  altas  barrancas  vecinas  i  aprontando  por  sí  mis- 
mo una  columna  de  infantería  para  forzar  el  paso  del  rio  has- 
ta  la  isla,  si  era  necesario. 

Alcázar,  por  su  parte,  se  resolvió  a  quemar  su  último  cartu- 
cho contra  la  hueste  orgullosa  del  bandido.  Cuando  ya  habia 
pasado  el  rio  una  parte  de  sus  fuerzas,  vino  corriendo  una 
mujer  a  anunciarle  la  proximidad  de  Benavides,  i  en  conse- 
cuencia, apesar  de  la  desventajosa  posición  rodeada  de  agua  en 
todas  direcciones  que  le  ofrecía  la  isla,  hizo  volver  los  solda- 
dos formando  en  cuadro  el  valeroso  e  infortunado  batallón 
que  tantas  glorias  i  tantos  infortunios  llevaba  consechados 
en  su  corta  carrera,  i  esperó  de  pié  firme  al  enemigo  (1).  He- 
mos dicho  que  Alcázar  no  tenia  caballería^  sino  unos  cuantos 
indios  milicianos;   pero    colocó  en   los  ángulos  sus  cafíones,    i 

(1)  Según  un  estado  firmado  por  el  comandante  Thompson  en  Taícahuano  eí 
10  de  octubre  el  núm.  1  tenia  antes  de  entrar  al  fuego  en  Tarpeüuaca  tres- 
cien  t;is  veiütinueve  plazas. 
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parapeií'intloKe  como  mejor  pudo  con  los  *  equipajes  de    las  ííi- 
milias  que  emigraban,   hizo  situarse  a  estas  en  el  centro,  echa- 
das  las    mujeres   i   los   niños   en  el    suelo,    para  no  perecer 
TÍctimas  indefensas  del  combate. 

En  esta  disposición  romj^iósc  el  fuego  por  el  mismo  valeroso 
Alcázar,  cañoneándose  ambas  líneas  a  bala  i  metralla  desde 
ias  11  en  punto  de  la  mañana  (1).  Todos  estaban  en  sus 
puestos.  A  la  distancia  las  tiradores  de  Pico  divisaban,  sin  em- 
bargo, un  jinete  que  montado  en  un  brioso  alazán  repasaba  el 
rio  como  en  dirección  a  los  Anjeles  i  se  perdía  de  vista  entre  los 
matorrales  de  la  ribera.  Era  aquel  el  comandante  del  núm.  1 
de  Coquimbo  que  huia,  acaso  porque  se  sentia  indigiso  de 
mandar  un  puñado  de  héroes  (2). 

Aquel  combate  fué  terrible  i  duró  trece  horas  (treinta  i  dos, 
dice  Torrente)  sin  intermisión.  El  mismo  fujitivo  a  quien 
acabamos  de  nombrar  fué  escuchando  el  cañoneo  hasta  las 
ocho  de  la  noche,  hora  en  que  su  pavor  o  la  distancia  lo  hizo 
va  imperceptible. 

Sus  detalles  tuvieron   un  sublime  horror. 

Peleaban  los  soldados,  i  las  mujeres  les  mordian  los  cartu- 
chos para  que  cargaran  mas  aprisa.  Tosdos  los  rostros  res- 
piraban un  furor  intenso,  una  angustia  febril.  Ya  no  se  com- 
batía por  la  patria,  sino  por  la  vida  i  se  defendía  la  bandera 
que  simbolizaba  la  gloria,  junto  con  aquel  último  palmo  de 
tierra  donde  se  veía  libre  de  la  vergüenza  i  do  la  muerte  la 
esposa,  la  hija  de  cada  cual.  En  vano  buscará  la  imajina- 
cion  del  poeta  o  la  paleta  del  arte  un  episodio  de  nuestras  gue- 
rras mas  lleno  de  terribles  accidentes  que  el  de  Tarpellanca. 
Un  pueblo  entero  asediado  en  una  isla  por  hordas  ávidas  de 
muerte  i  de  pillaje;  el  rio  tinto  de  sangre  arrastrando  cadá- 
veres en  su  corriente;  los  indios  exhalando  su  horrible  cliivci^ 
ieo  (3)  a  cada  víctima  que  caía,  a  cada  infeliz  mujer  que  arre- 

(1)  A  las  dos  de  la  tarde,  dicen  los  señores  B;)rros  Arana  i  Gay,  siguiendo  a 
Aldea,  (folleto  citado^  ])áj.  9),  pero  Thompson  decdaró  a  Freiré  que  habia  co- 
menzado a  sentir  el  cañoneo  del  combate  desde  las  once'de  la  mañana. 

(2)  Gay  disculpa  la  fuga  'de  Thompson  con  la  dudosa  esplicacion  de  que  fue 
arrastrado  por  las  aguas  dd  Laja. 

(3)  "Venian  con  mucha  uaícría,"  dice  uno  de  los  testigos  de  aquel  combato 
citado  en  una  comunicación  del  gobernador  de  Linares  del  26  de  octubre  de 
1820. 
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batada  cid  ciiadroj  corrían  a  ocultarse  en  el  vecino  Losqne,  a 
cada  niño  que  degollaban  delante  de  su  madre;  i  en  el  fondo 
de  aquel  paisaje  de  la  muerte,  el  humo  de  las  cliozas  incendia- 
das que  venia  marcando  el  itinerario  de  nuevos  resfuerzos 
que  por  instantes  llegaban  al  bárbaro  enemigo.  Solo  Alcá- 
zar, ronco  de  gritar,  pero  .sereno  i  grave,  se  ostentaba  imper- 
turbable en  medio  de  aquel  cuadro  de  perfecto  horror. 

Pico,,  por  su  parte,  hacia  prodijios  por  vencer  aquella  obs- 
tinada resistencia,  ordenando  jugar  los  cañones  sobre  él  com- 
pacto cuadro  enemigo,  cuyas  filas  diezmaba  por  minutos.  En 
dos  ocasiones  logró  también  hacer  pasar  el  pelotón  de  infante- 
ría que  habia  recientemente  organizado,  i  aquellos  bravos, 
dignos  de  otra  causa,  metidos  en  el  agua  hasta  la  cintura 
llegaban  a  cruzar  sus  bayonetas  con  las  de  los  soldados  ene- 
migos. Uno  de  aquellos  logró  arrancar  del  cuadro  mismo  de 
los  patriotas  una  joven  anjelina  que  venia  p'rotejida  por  su 
padre.  Quitóle,  sin  embargo,  aquel  botin  un  valiente  soldado 
llamado  Manuel  Vega,  que  mató  a  bayonetazos  a  su  contra- 
rio (1).  ^Oílra  tan  bien  dirijido  el  fuego  de  parte  de  los  solda- 
dos de  Alcázar,  dice  un  oficial  del  enemigo  que  allí  peleó, 
que  apesar  que  tenia  que  resistir  a  mas  de  dos  mil  i  seis- 
cientos de  ellos,  no  fue  posible  romperlos  en  toda  aquella 
tarde"  (2). 

Pero  sobrevino  la  noche  i  hubo  una  forzosa  pausa  a  la  re- 
friega. Aquella  pausa  fue  mas  terrible  que  el  estrago  mismo 
del  combate.  Esparcióse,  en  efecto,  en  el  cuadro  do  los  patrio- 
tas la  nueva  de  que  se  habian  agotado  las  municiones,  i  que 
al  mismo  tiempo  innumerables  masas  de  indios  se  precipitaban 
de  los  Anjeles  con  sus  rostros  tisnados  por  el  incendio  con  que, 
a  manera  de  demonios  desencadenados,  habian  reducido  a  ceni- 
zas el  odiado  pueblo.  Eran  en  efecto  las  hordas  del  terrible  Ma- 
ñil,  que  sallan  de  aquel  (3)  horas  después  que  lo  habian  aban- 


(11  La  joven  cautiva  era  la  señorita  Josefa  Novoa,  que  emigraba  de  los  An- 
jeles con  su  padie  don  Anjel  Novoa.  Debemos  este  dato  al  coronel  Porras  con 
quien  aquella  joven  se  casó  mas  tarde. 

(2)  ALDEA;  folleto  citado,  páj.  13. 

(3)  En  uno  de  los  capítulos  anteriores  hemos  visto  que  los  Anjeles,  donde 
mandaba  Alcázar,  habia  sido  en  1819  el  centro  de  todas  las  tramas  i  castigos 
contra  los  indios.  Después  se  habian  asilado  en  su  recinto  todos  los  caciques  adíe. 
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donado  sus  vecinos.  Las  pocas  familias  que  habian  preferido 
quedarse  con  la  esperanza  de  un  pronto  socorro,  apenas  liabian 
tenido  tiempo  para  correr  a  los  bosques  donde  permanecie- 
ron considerable  tiempo  alimentándose  con  pangui,  dihueñes 
i  otras  raices  salvajes. 

Aquellas  dos  circunstancias,  a  cual  mas  terrible,  llevo  el 
espanto  a  muclias  pedios,  no  así  al  de  Alcázar.  El  era  un  vie- 
jo soldado  i  hacia  muclios  años  cjue  llevaba  la  muerte  a  la 
grupa  del  caballo  para  que  esta  vez  le  pusiese  miedo.  Sabia 
con  plena  certidumbre  que  ni  Benavides  le  perdonaría  la  muer- 
te de  Juan  de  Dios  Seguel  ni  los  indios  llanistas  la  de  su  pre- 
dilecto lenguaraz  Pedro  López,  ahorcados  en  1819  por  su  or- 
den; i  le  era  por  tanto  preferible  morir  peleando  a  morir  a 
filo  de  cucliillo  i  por  mano  de  asesinos.  Por  tanto  éste  fué  el 
partido  que  resueltamente  adoptó. 

Pero  lo  que  no  obtuvo  el  rigor  ni  las  balas,  consiguiólo  del 
intrépido  corazón  de  aquel  guerrero  una  magnánima  compa- 
sión. Hiciéronle  presente  que  si  capitulaba  se  salvarían  al 
menos  las  mujeres  i  los  niños,  mientras  que  si  la  resistencia 
hubiese  de  prolongarse  hasta  la  mañana  siguiente,  los  indios 
no  perdonarían  una  sola  víctima.  Consintió  entonces  .por  la 
primera  vez  en  su  vida  en  abatir  sus  colores  delante  de  un 
afortunado  salteador,  i  entregar  su  espada  como  a  un  valien- 
te al  mismo  asesino  que  había  de  matarle.  El  j oneroso  Euiz 
había  sido  el  mas  empellado  en  disuadir  a  Alcázar  de  su  plan 
de  abrirse  paso  por  sobre  los  cuerpos  del  enemigo,  a  fin  de  sal- 
var al  pueblo  que  le  seguía  que  era  el  de  su  propia  cuna,  el  de 
su    propio  corazón. 

A  las  doce  de  la  noche  pasó  en  consecuencia  del  campo 
enemigo,  donde  ya  era  conocido  por  un  pasado,  (el  realista  don 
José  Antonio  Pando),  el  agotamiento  de  las  municiones,  en 
Ccilidai  de  parlamentario  el  coronel  Lavandero  i  se  ajusto 
una  capitulación,  en   virtud  de  la  cual  se  respetarían  las  vidas 

tos  a  la  pntria  a  quienes  perseguía  IMariluan  o  1o:í  costinos.  El  12  de  mnyo  de 
li^20  habían  llegado  en  esta  condición  los  caciques  Cayuniilla,  Colon-Pillan,  i 
-Milialeu,  1  poco  después  (el  29  de  agosto)  vino  hasta  el  inísmo  Anjeles  desde 
su  faniaso  i  escondida  malal  el  esforzado  Coihuepan,  traj-endo-  de  regalo  a  Ai- 
cázíir  i  Kuiz  en  prenda  de  amistad  la  Cübeza  del  cacique  üanista  lirillainar, 
aliado  de  Mo1\\Víí.u.—  {Aic}íÍvo  del  .'iJinislaio  de  la  Gvma). 
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quedando  ios  paisanos  libres  con  sus  ñimilias  i  equipajes  i  pri- 
sioDeros  de  guerra  los  militares. 

Benavides  firmaba  con  su  aleve  mano  aquel  convenio  a  las 
dos  de  la  mañana,  ocultando  así  en  las  tinieblas  de  la  noclie 
i  en  las  de  su  propia  alma  depravada  sus  liorribles  desi- 
gnios (1).  Mas  apenas  apareció  la  luz  del  dia,  soltó  el  tigre 
sujauria  de  fieras,  pues  no  eran  otra  cósalos  indios  de  Ma- 
nil,  i  los  niños,  los  enfermos,  las  esposóos  i  las  bijas  de  los  ren- 
didos  fueron  el  blanco  en  que  vinieron  a  ensangrentar  sus 
lanzas  o  a  saciar,  a  la  vista  de  todos  i  de  Dios,  su  infernal 
lascivia.  Perecieron  allí  hasta  las  mujeres  mismas  de  su  raza, 
i  de  las  carretas  en  que  venian  los  enfermos  liicieron  aquellos 
bárbaros  sin  entrañas  objetos  de  pasatiempo  ensartando  por 
las  puertas  los  cuerpos  postrados  de  los  infelices  que  en  ellas 
venian,    i   ellos    que  perecieron  (2). 

Tal  era  la  manera  como  el  ilustre  Benavides,  según  el  apodo 
de  Torrente,  cumplía  los  preceptos  mas  sagrados  de  la  guerra 
desde  que  liabia  asesinado  al  parlamentario  Torres  en  Santa 
Juana! 

I  todavía  nos  queda  lo  mas  horrendo  de  aquel  crimen  por 
contar. 

En  la  misma  mañana  en  que  Alcázar  i  sus  subalternos  ha- 
blan entregado  sus  espadas  a  Benavides,  fueron  conducidos 
fuertemente  escoltados  a  San  Cristóval,  en  dirección  a  Yumbel, 
i  allí  durmieron  esa  noche,  la  última  de  su  vida,  bajo  el  te- 
cho de  aquellos  hermanos  Seguel,  cuyas  s'ombras  doblan  apa- 
recerse  a  cada  iüstante  a  los  que  les   hal)ian  vencido  en  el  sitio 

(1)  Según  Gay,  {Historia  de  Cíale,  tomo  Yl,  páj.  412),  Benavi-le:;  p-a.-ó  a  la  isla 
con  una  escolta  de  quince  hombres  i  dio  la  mano  a  Aicá?:ar  ofreciéndole  su 
amistad  i  consideraciones. 

Gay  refiere  en  es'a  parLe  que  Alcázar  comisionó  a  un  capitán  Rios  para  ajus- 
tar  la  capitulación,  pero  creemos  c|ue  en  esca  designación  puede  haber  algún 
eiTor,  pues  el  capitán  Rios  se  lidiaba  a  la  sazonen  Concepción.  Pi-obablemente 
o.\  nombrado  fué  el  capican  Flores  deJ  núm.  1  que  era,  después  de  Alcázar  i 
TXulz,  el  oficial  de  m.as  graduaciuii,  pues  tenia  el  i'ango  de  maj'or. 

(2)  Relación  de  Saltarelo.  De  las  indias  que  allí  fueron  ^asesinadas  por  sus 
propios  paisanos  ha  quedado  constancia  en  los  ai'cliivos  de  gobierno  solo  de  las 
mujeres  de  José  Quilapí,  Juan  J-Iilialeu  i  Pascual  Caminir,  todos  indios  ango- 
linos  de  la  reducción  de  Colipí.  El  último  perdió  también  a  su  madre  i  dos 
sobrinas. — {Archivo  del  Ministerio  déla  Guerra).  — Según  Egafía  en  su  Chileno  con- 
solado, (tomo  n,  páj.  301)  i  según  el  padre  Guzman  (que  en  materia  de  historia 
allá  va  un  cJdleno  por  el  otro,  en  su  Chileno  instruidlo,  tomo  lí,  páj.  451),  el  nú- 
mero de  mujeres  reducidas  a  cautiv;dad  por  los  indios,  llegó  a  la  enorme  suma  de 
cuatrocientas  setenta, 

26   .        ;1 
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vecino  de  Curamilaliue,  hacia  en  esas  horas  un  ano  cabal.  En- 
contrábanse también  en  aquel  paraje  las  feroces  indiadas  de 
MaSil  dominadas  por  su  lenguaraz  Tiburcio  Sáüchez,  que 
andaba  buscando  venganza  a  los  manes  de  su  amigo  i  camara- 
da  Pedro  López  a  quien  Alcázar  '^se  liabia  dado  el  gusto  de 
ahorcar,"  en  la  plaza  de  los  Anjeles  en  diciembre  de  1819. 
¡Terribles  pasiones  humanas!  Cuando  el  mar  se  ajita  i  revienta 
en  espumas  sobre  los  vientos,  apenas  da  una  idea  de  esos 
huracanes  sordos  que  aquellas  levantan  en  el  alma  del  mortal. 
¡Al  derredor  déla  casa  de  los  Seguel  vagaban  aquella  no- 
che los  fantamas  vengadores  de  toda,s  las  víctimas  conspicuas 
de  la  guerra  a  muerte! 

El  mismo  Benavides  tenia  ya  mui  de  antemano  resuelto 
su  destino,  i  si  habia  acallado  por  algunas  horas  las  furias 
de  la  muerte.que  se  revolcaban  en  el  fango  de  su  alma,  habia 
sido  solo  porque  a  veces  su  astucia  era  superior  a  su  crueldad. 
El  queria  asegurarse  la  posesión  del  batallón  prisionero,  i 
hasta  no  cerciorarse  de  su  adhesión,  el  tigre  andaba  vestido 
con  el  disfraz  del  zorro. 

Seguro  ya  en  la  mañana  del  28  de  que  podia  disponer  de 
aquellos  infelices  soldados  que  compraban  su  vida  llorando 
sobre  su  bandera,  sin  necesidad  de  ocurrir  a  algún  ardid  en 
que  fueran  parte  sus  jefes,  resolvió  matarlos  en  el  acto  para 
mejor  afianzar  el  ánimo  de  aquellos  en  su  resolución  de  se- 
guirle. 

Pocos  i  contradictorios  detalles  nos  han  quedado  de  aquella 
carnicería  aleve  i  escondida  que  no  tiene  paralelo  en  nuestra 
historia  sino  con  el  asesinato  en  masa  de  los  prisioneros  de  San 
Luis  que  ya  antes  narramos.  Pero  sábese  que  los  prisioneros  fue- 
ron notificados  mui  de  madrugada  que  iban  a  salir  para  Yumbel. 
Entregáronlos  en  consecuencia  a  una  escolta,  rodeada  ésta  a  su 
vez  por  turbas  de  indios,  i  emprendieron  la  jornada;  mas  al  do- 
blar una  puntilla  de  cerro  donde  habia  unas  lagunas,  a  pocas 
cuadras  de  las  casas  de  Seguel,  el  jefe  de  la  escolta  hizo  entrar 
a  sus    victimas  a  un    rancho,  (otros  dicen  bosquecillo),  (1)  que 

(1)  Los  detalles  de  esta  matanza  son  oscnvos,  por  lo  mismo  que  fueron  tan 
liorribles.  Pero  de  lo  que  no  cabe  duda  es  que  los  indios  acaudillados  por  Tibur- 
cio Sánchez  i  mandados  por  Benavides  como  escolta,  o  lo  que  es  mas  corriente, 
en  seguimiento  de  los  oficiales,  fueron  sus  principales  ejecutores. 
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allí  liabia  i  ordeiio  a  sus  secuaces  que  los  mataran  a  sable  i  a 
lanza,  ultimando  a  bala  a  los  que  no  murieran  con  la  prisa 
acostumbrada  en  tales  casos.  Así  perecieron  con  a(|uella  muer- 
te ingloriosa  i  lastimera,  víctimas  de  su  denuedo  i  de  su  fideli- 
dad a  la  patria,  los  oficiales  Aros^  Flores,  Reyes,  Gómez,  Da- 
rac,  los  dos  Rios,  Caballero,  Orrego,  Meló,  Villanueva,  Fi- 
gueroa^  Cantuai'ias,  Benavides,  Uribe,  Romero  i  Ramírez,_ 
todos  oficiales  del  nüm.  1  de  Coquimbo,  desde  abanderado  a 
mayor,  no  quedando  vivo  sino  su  capellán,  el  agustino  Castro, 
a  quien  la  ferocidad  devota  de  Benavides  concedió  aquella  in- 
munidad (1). 

El  único  episodio  comprobado  que  la  tradición  conserva  de 
aquel  horrible  sacrificio  es  el  de  la  viril  desesperación  del  capi- 

(1)  La  lista  exacta  do  los  oficiales  asesinados  en  San  Cristóval  es  la.^ siguien- 
te, según  una  nómina  cscivta  por  el  comandante  Thompson  en  Taleahuano. 

Capitanes,  don  Rudecindo  Flores,  don  Müriano  Reyes,  don  José  Silvestre 
Aros,  don  'osé  Miguel  Gómez;  ajudante,  don  José  Tomas  IJrib:^;  tenientes, 
don  Francisco  Diiiac,  don  Santiago  i  don  Manuel  Rios  i  Cantos,  don  Juan  José 
Caballero,  don  Domingo  Oirego,  don  Anjel  Meló,  don  Nicolás  Benavides;  sub- 
tenientes, don  Pablo  Villanueva,  don  Pascual  Rios,  don  Juan  José  Figueroa, 
don  Pascual  Cantuarias;  abanderados,  don  Fernando  Romero  i  don  José  Do- 
lores Ramírez. 

Tiiompson  omite  en  su  lista  al  último  i  al  teniente  don  Nicolás  Benavides; 
pero  ambas  víctimas  constan  de  la  nómina  pasada  ])or  Benavides  al  virei  desde 
Concepción  el  12  de  noviembre.  No  nos  ha  sido  posible,  a  pesar  de  muchos  es- 
fuerzos, procurarnos  noticias  personales  de  estos  desgraciados  mártires  de 
nuestra  independencia.  En  la  Inspección  Jeneral  del  ejército  no  se  encuentran 
sus  hojas  de  servicios  i  en  el  Ministerio  de  1 1  Guerra  solo  existen  los  espe- 
dientes de  montepío  en  que  no  se  conservan  las  fachas  de  los  despachos.  El 
coronel  don  Francisco  Porras,  que  i)erteneció  a  aquel  cuerpo  i  C|ue  aun  so- 
brevive, guarda  solo  una  memoria  vaga  de  ellos  i  aurf  añade  a  la  lista  de 
los  Sacrificados  un  alférez  Soliz  i  al  capitán  don  Blanuel  Prieto,  natural  del 
Paraguay,  i  el  mismo  de  quien  hemos  dicho  dispersó  una  guei'iilla  cerca  de 
los  Anjeles  en  1819.  Pero  respecto  de  estos  dos  últiu)0s  hai  evidentemente  error 
porque  no  los  menrionan  en  sus  nóminas  ni  Thomj)  on  ni  Benavides,  i  ade- 
mas consta  que  el  úUimo  se  retiró  del  cuerpo  con  licencia  absoluta  en  2  de 
setiembie  de  1819. 

El  señor  Barros  Arana  duplica  también  equivocadamente  el  número  de  las 
víctimas ,;haciéndoIas  subir  a  treinta  i  dos.  Solo  fueron  diez  i  siete  del  batallón 
núm.  1  de  Coquimbo,  ademns  del  mariscal  Alcázar  i  del  gobernador  Ruiz.  El 
jeneral  Freiré  dice  también  en  uno  de  sus  desp.ichos  esci'itos  desde  Talcahua- 
que  que  se  había  fusilado  cinco  oficiales  de  milicia,  pei'o  de  esto  no  hace  men- 
ción Benavides,  tal  vez  como  cosa  consuetudinaria  que  no  valia  la  pena  de 
mencionarse. 

Entre  tanto,  es  doloroso  que  no  puedan  recordarse  los  antecedentes  de  aque- 
llos jóvenes  desventurados  muertos  en  la  ílor  de  su  edad.  Creemos  que  el  ma- 
yor númeio  de  ellos  eia  de  arjentinos,  como  [>arecen  significarlo  sus  apcdlidos, 
Darac  (de  San  Luis)  Villanueva  (de  Mendoza),  etc.  i  que  debieron  pertenecer 
a  la  división  que  ti  ajo  Cabot  de  Coquimbo  en  1817.  El  capitán  Flores,  era  gra- 
duado de  maj'or  i  es  el  mismo  que  vimos  mandar  la  infantería  en  la  acción 
de  Curamilahue  conti'a  los  Seguel.  Sabemos  también  que  el  ¡.banderado  Ro- 
mero era  natural  de  Santiago  i  el  alfeiez  Meló  ])ertenecia  a  una  familia  de 
Concepción,  pues  era  primo  del  oficial  de  B'.'navides  SaParelo,  según  éste  lo 
refiere. 
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tan  Aros,  que  al  conocer  la  intención  de  sus  verdugos  saco  un 
corta-plumas  i  desgarrando  sus  galones  i  su  gorra,  los  arrojó  al 
rostro  de  aquellos,  i  en  seguida  atravesándose  aquella  arma  en 
el  cuello,  espiró  esclamando  que  prefería  esa  muerte  a  la  de  sus 
viles  manos  (1). 

Entre  tanto,  el  mariscal  Alcázar  i  su  fiel  amigo  el  goberna- 
dor Euiz  liabian  tenido  una  muerte  mucho  mas  horrible.  En 
los  momentos  en  que  apartaban  del  camino  el  pelotón  de  oficia- 
les del  núm.  1,  innumerables  bandas  de  indios  llanistas  asuza- 
dos  por  su  implacable  rencor  i  la  voz  del  lenguaraz  Sánchez,  que 
venía  acaudillándolos,  se  lanzaron  sobre  aquellos  ancianos 
inermes  a  todo  el  correr  de  sus  caballos,  i  ensartándolos  en  cien 
lanzas  a  la  vez  esparcieron  por  el  aire  sus  ensangrentados 
miembros  en  medio  de  la  algazara  infernal  que  los  bárbaros 
acostumbran  en  sus  inmolaciones.  Dijeron  algunos  que  habian 
sacado  el  corazón  al  mariscal  cuando  aun  estaba  vivo  i  que  lo 
enviaron  a  sus  reducciones  para  que  sus  aliados  fueran  empa- 
pando en  él  la  flecha  de  la  guerra.  ¡Tal  era  su  bárbaro  regocijo 
2^or  el  fin   del  hombre  que  tanto  habian  temido!  (2) 

Pero  si  de  esta  horrible  crueldad  no  hai  constancia  positiva, 
sábese  con  certeza  el  descuartizamiento  del  esforzado  Ruiz,  ^^a 
cuyo  comandante,  dice  un  testigo  irrecusable,  le  cortaron  un 
brazo  después  de  alg^nceado  por  mano  del  indio  llamarse  Anti- 
nao  que  era  compadre  del  finado  comandante,  no  recuerdo  en 
qué  año,  mes  ni  dia  fué,  pero  todo  esto  presencie"  (3). 

Murió  con  aquella  muerte  desapiadada,  que  hace  recordar  la 
hora  postrera  de  Valdivia  i  Caupolican,  (empalado  por  el  cruel 
Reinoso),  aquel  soldado  de  la  república  que  había  pasado  sesen- 
ta anos  de  su  vida  sobre  el  lomo  del  caballo,  sirviendo  a  su  pa- 
tria con   una  abnegación  igual  a  su  bravura.  Anciano,  pobre, 

(1)  Díitüs  de!  coronel  Porra-:  i  del  oficial  SaltarCiO. 

(2)  Comunicación  del  gol^rnador  de  Linái'es  don  Juan  de  Dios  Romero  re- 
firiéndübft  al  paisano  Pablo  Triguero  que  se  decia  testigo  presencial  del  hecho, 
—Linares,  20  de  agosto  de  1820. 

(3)  Memoria  escrita  por  el  comandante  don  Domingo  Salvo,  citada  en  el  pre- 
fücio.  Kra  aquel  oficial  de  IJenavides  en  esa  épota. 

Según  datos  recojidos  en  Angol  por  nuestro  digno  amigo  el  jeneral  don  José 
Manuel  Pinto,  el  indio  que  mató  personalmente  a  Alcázar  luí  el  cacique  Catrilco^ 
no  f!  asesino  de  Zúñiga  en  1851,  sino  uno  de  sus  antecesores  que  pereció  oii 
un  combaít'  ocuríido  en  Angol    en   1831. 
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acliacoso,  no  tenia  sino  su  vida  que  tributarle^  i  ésta  la  rin_ 
clió  magnánimo,  habiendo  antes  plegado  el  tricolor  que  habia 
sostenido  victorioso  durante  dos  aííos  en  las  mu.rallas  de  los 
Anjeles,  no  por  abatimiento  de  ánimo  delante  de  la  muerte,  si- 
no obedeciendo  a  la  voz  de  la  humanidad,  sacrificándose  vo- 
luntariamente por  su  pueblo.  Si  el  mariscal  Alcázar  hubiera 
venido  solo  con  soldados,  i  no  con  ancianos  i  mujeres,  era 
seguro  que  la  isla  de  Tarpelianca  habria  sido  su  tumba  i  la 
del  último  de  aquellos.  Tal  era  al  menos  el  concepto  que  de 
su  denodado  espíritu  tuvieron  sus  contemporáneos  al  dedicar- 
le el  primer  ensayo  pedido  a  las  artes  para  la  república,  escul- 
piendo su  busto  en  la  fuente  de  mármol  que  adorna  la  plaza  de 
armas  de  nuestra  capital  (1). 

Benavides  no  quedó  saciado  todavía  con  tanta  sangre  verti- 
da, ^'En  el  mismo  dia,  dice  uno  de  sus  secuaces,  hizo  juntar  to- 
dos los  paisanos  que  tenían  pdgun  compromiso,  i  allí,  cerca  de  la 
casa  en  que  estaba  alojado,  los  hizo  desaparecer.  Esto  lo  estuve 
3^0  presenciando,  añade  el  impávido  narrador,  sentado  sobro 
mi  montura,  aunque  no  vi,  ni  supe  que  los  hablan  reunido  para 
este  efecto"  (2). 

Sobre  aquellos  restos  humanos  esparcidos  en  un  campo  soli- 
tario hai,  empero,  para  la  historia  una  grave  enseñanza  enco- 
mendada a  su  lójica  i  a  su  justicia.  La  bárbara  inmolación  de 
San  Cristóval  no  era  solamente  un  acto  de  repugnante  feroci- 
dad. Era  la  lójica,  la  consecuencia,  la  terrible  necesidad,  pue- 
de decirse,  de  aquella  guerra  espantosa  que  según  el  sencillo 
lenguaje  de  un  historiador  chileno  debia  ''escribirse  con  tinta 
de  sangre  humana"  (3).  Era  al  propio  tiempo  el  inxorable 
cumplimiento  de  aquella  lei  tan  antigua  como  las  razas  huma- 
nas del  que  se  ha  hecho  un  símbolo  la  espada  del  apóstol. 
^'La  guerra  que  me  tienen  declarada,  dijo  Benavides  al  virei, 
dando  razón  de  esas  ejecuciones,  es  sin  cuartel,  como  se  ha  vis- 


(1^  El  retrato  de  medallün  que   se  ve  en  el  costado  norte  de  aquella  fuente, 
fué  destinado  a  representar   al  jeneral   Alcázar. 

(2)  Aldea,  Vindicación  citada,  páj.  15. 

(3)  El  padre  Guzman  en  su  Cluleno  instruido,  tomo  11,  páj.  450. 
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to  con  los  soldados  i  oficiales  que  liaceii  prisioneros,  que  en  el 

momento  los  fusilan  cuando  no  los  matan  a  sable "   (1). 

¿I  acaso  al  aceptar  Pico,  Carrero,  Cer\^cll6  i  los  otros  capita- 
nejos españoles  su  complicidad  en  aquel  espantoso  atentado,  no 
tuvieron  en  verdad  delante  de  sus  ojos  la  hecatombe  de  San  Luis 
en  la  que  habia  corrido  de  igual  manera  la  sangre  de  los  su- 
yos? "Habiendo  pedido,  esclama  el  historiador  Torrente,  refi- 
riéndose al  propio  lance  de  San  Crit6val,a  una  voz  los  solda- 
dos del  reí  que  se  hicieran  algunos  sacrificios  espiatorios  en 
desagravio  de  los  ultrajados  manes  de  los  prisioneros  de  San 
Luis,  fué  preciso  acceder  a  este  ruego"  (2). 


(1)  Véase  en  el  documento  núm.  2  del  Apéndice  el  oficio  integro  de  Benavi 
des  dando  cuenta  al  viiei  Pezuela  de  las  ejecuciones  de  San  Cristóval. — Estas 
mismas  razones  alegó  en  su  proceso  Benavides  culpando  especialmente  de  la 
muerte  de  Alcázar  al  lenguaraz  Tiburcio  Sánchez.  «Ks  necesario  decir,  apun- 
ta el  historiador  Goy  en  una  nota  relativa  a  estos  sucesos,  que  de  resultas  de  la 
espantosa  carnicería  que  hizoDupny,  gobernador  de  San  Luis,  en  los  prisi-oneros 
de  Cliacabuco  i  Maipo,  el  virei  en  su  justa  cólera,  mandó  a  Benavides  que  no 
diese  cuartel  anadie  i  que  usase  esta  atroz  represalia.»»— (í/tsíoria  de  Chile,  tomo 
VJ,  páj.  41-1). 

(2)  ToRiiENTE,  tomo  IIÍ,  paj.  197. 

.  Por  este  mismo  tiempo,  tuvo  lugar  en  Santiago  un  triste  acontecimiento  al 
que  se  atribuyó  razones  de  alta  política,  sin  fundamento  sólido  en  nuestro  con 
cepto.  Tal  fué  el  asesinato  cometido  en  la  persona  del  ex-fiscal  del  rei,  el  doc- 
tor don  Prudencio  Lazcano,  la  noche  del  28  de  julio  de  1820  por  el  soldado  es- 
pañol Manuel  Romero  Dasa  (alias  Trabuco),  en  el  depósito  de  prisioneros  llama- 
do del  Basural. 

Trabuco,  según  consta  del  proceso  que  se  le  siguió  i  existe  en  el  archivo  de  la 
comandancia  de  armas  de  Santiago,  era  un  muchacho  casi  idiota  i  depravado, 
natural  de  San  Lucas  de  Barrameda,  de  diez  i  nueve  años  de  edad,  en  estremo 
dado  al  vicio  de  la  embriaguez,  especie  de  Chanfaina,  como  el  que  todos  hemos 
conocido  mas  tarde,  por  lo  cual  habíanle  puesto  el  apodo  por  el  que  hasta  hoi 
se  le  conoce. 

Un  dia  que  vio  Trabuco  a  Lazcano  ocupado  en  escribir,  fué  a  denunciarlo  al 
escribiente  del  depósito  don  Benigno  INIalo,  i  reconvenido  aquel  por  este  último, 
se  dijo  que  habia  amenazado  a  Trabuco  diciéndole;  Picaro,  eres  un  infame,  i  yo 
he  de  hacer  c¡ue  te  fusilen  i  no  tardará  mucho  tiempo.  — [Gaceta  ministerial  del  19 
de  agosto  de  1820i. 

Veintilos  dias  después  de  aquel  suceso,  estando  Lazcano  jugando  una  parti- 
da de  a'aííuís  con  el  capitán  prisionero  doa  Claudio  Várela,  i  teniendo  a  su  hido 
a  su  hijo  don  Fernando  de  edad  de  nueve  años,  se  precipitó  sobre  él  el  mucha- 
clio  forajido  i  esclamando  Ud.  es  el  que....  le  di)  siete  puñaladas  de  las  que 
murió  a  los  diez  minutos.  La  desgraciada  víctima  solo  tuyo  tiempo  para  correr 
a  la  puerta,  i  al  ver  a  su  asistente  que  llegaba,  le  dijo  únicamente  ese  que  va 
ahi  me  ha  muerto,  i  espiró. 

El  asesino  corrió  hacia  el  rastrillo  o  puerta  principal  del  dep;)sito  como  para 
escaparse;  pero  llegaba  en  esos  momentos  el  jefe  de  aquel,  ma^  or  Arteaga,  i 
pudo  contenerlo  i  hacerlo  asegui'ar  con  grillos. 

Se  le  siguió  activamente  un  proceso  en  el  que  la  única  disculpa  que  apnrece 
del  asesino  es  su  declaración  de  e.ítar  ebrio  en  esc  momento  con  un  cuartillo  de 
aguardiente  (pie  habia  be.bido.  El  8  de  agosto  fué  sentenciado  por  un  conse- 
jo de  guerra  que  le  condenó  a  la  horca  i  a  que  se  pusiera  su  cabeza  en  una  pi- 
cota, en  cuya  consecuencia,  ajuobada  la  sentencia  por  O'lliggins  en  Valparaíso, 
con  la  circunstancia  de  nue  debía  pasarse  por  las  armas  dentro  de  dos  horas 
después  de  nutiíicada,  se  le  fusiló  el  IG  de  aquel  mes. 
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'jTiil  es  en  su  inmutal)le  encadenamiento  laló  jica  de  los  acon- 
tecimientos humanos^  sea  qne  los  presida  el  jenio  del  bien^ 
sea  que  los  arrastren  en  pos  de  sí  las  iras  del  dios  de  las  ven- 
ganzas ! 

Mientras  aquellos  horrores  tenian  lugar^  como  se  lia  diclio, 
en  los  bordes  de  la  isla  de  la  Laja  o  dentro  de  su  área,  el  jeneral 
Freiré,  aislado  a  su  vez  en  Concepción,  se  encontraba  sumerjido 
en  una  inquietud  devoradora.  A  las  doce  de  la  noche  del  mismo 
dia  del  desastre  de  sus  armas  en  el  Fangal,  habia  recibido  la 
aciaga  nueva  comunicada  por  el  comandante  de  armas  de  Rere 
don  José  Tejada,  i  en  el  acto  mismo  habia  despachado  un  espreso 
a  la  capital  manifestando  la  crítica  situación  que  le  creaba  aquel 
contraste,  arrebatándotela  única  arma  apta  para  la  guerra  que 
sostenia,  i  clamando  en  consecuencia  por  amparo.  ''A  la  ma- 
yor brevedad  posible,  decía  al  gobierno   de  la   Ccapital  en  aque- 

Estn  simple  es]iosicion  de  los  hechos  demuestra,  en  nuesLi-o  concepta,  Ja  in- 
culpabilidad olítica  de  este  crimen  inútil  i  lava  a  nuestro  gobierno  de  una 
sombra  que  la  tradición  ha  heclio  pesar  sobre  el.  Sin  embargo,  fué  una  coinci- 
dencia odiosa  la  que  tal  suceso  ocurriera  en  medio  de  las  matanzas  que  tenian 
lugar  en  el  sur.  ^ 

En  nuestia  opinión,  lo  que  dio  oiíj.-n  a  aquella  versión  fué  c4  odi(>  profun- 
do que  se  habia  concitado  en  Chile  el  fiscal  Lazcano,  desde  1810,  en  que  los  Ca- 
rreras hacían  poner  sangrientos  pasquines  a  su  puerta,  hasta  181.5  en  que  fue 
el  principal  instrumento  para  la  persecución  de  los  ilustres  patriotas  desterra- 
dos a  Juan  Fernández.  Tomado  prisionero  después  de  Chacabuco,  se  le  remi- 
tió a  Mendoza  por  el  director  delegado  Quíntanv,  encargando  a  su  gobernador 
lo  hiciera  pasar  a  Buenos-Aires,  su  patria,  "tornando  en  su  remisión  todas  las 
precauciones  (decia  un  oficio  de  aquel  funcionario  que  encontrarnos  en  el  ar- 
chivo de  Mendoza),  que  cxije  la  gravedad  de  sus  delitos  i  disponiendo  se  man- 
tenga incomunicado  el  tiempo  que  ha  de  permanecer  en  esa."  Lazcano  it>a  en 
compañía  de  ciento  tres  prisioneros^  i  ocurri(5  la  circunstancia  de  que  habiéndo- 
se puesto  en  los  nombres  de  once  de  ést'^s  una  cruz  para  mai'car  el  cuidado  que 
debia  tenerse  con  ellos,  en  el  de  Lazcano  se  pusieron  siete  crvccit. 

A  fines  de  1818  encontrábase  el  ex  ílscal  encerrado  en  el  fuerte  de  San  Carlos 
en  la  provincia  de  Mendoza,  i  de  allí  escribía  al  gobernador  I>uzurriaga  peti- 
ciones que  a  l:i  verdad  no  hacen  formar  un  alto  concepto  de  su  carácter  moral. 
(En  el  Apéndice  bajo  el  núm.  3  ])ublicamos  dos  de  estas  ntjtas  que  encontramos 
en  el  archivo  de  Mendoza  en  1855  i  también  la  vista  fiscal  del  doctor  Vera  en 
su  proceso  como  documentos  ilustrativos  del  personaje  i  de  su  fin). 

Después  de  esto,  solo  encontramos  en  el  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra 
en  Santiago  un  indulLo  espedido  en  favor  de  Lazcano  conmutándole,  con  fecha 
17  de  abril  de  1819,  la  pena  de  muerte  que  se  le  habia  impuesto,  ignoramos 
porque  motivo  especial.  Existe  también  en  aquel  archivo  una  solicitud  de  Laz- 
cano para  que  se  le  conceda  su  libertad  en  enero  de  1820,  i  en  ella  se  dice  que 
•  ha  jurado  en  aras  de  la  patria  i  por  el  noniln'e  de  O'iiiggins  "la  mas  interesan- 
te lealtad  al  juicio  de  la  nación  i  la  mas  honrosa  detestación  a  la  España,  su 
rei  Fernando  i  cuantos  opresores  nos  pongan.»» 

liemos  espuesto  todos  estos  antecedentes  ]J0!que  ellos  crearon  la  preocupa- 
clon  vulgar  de  que  habia  sido  asesinado  por  motivos  políticos  i  por  decretos 
de  la  Lojia  Lautarina.  Pero  el  proceso  que  hemos  citado  i  la  inutilidad  del  mis- 
mo delito  prueban  suficientemente,  en  nuestro  concepto,,  que  aquel  no  fué  sino 
un  lance  personal,  fruto  de  la  depravación,  imbecilidad  i  embriaguez  de  Trabuco. 


—  Glo- 
ria llora,  venga  el  mayor  número  de  caballería  de  la  otra  parte 
del  Maule^  pues  debe  V.  E.  persuadirse  que  la  provincia  sole- 
vanta  en   masa,  siendo   destrozada  mi  fuerza   de   caballería, 
quedando  solo  en  esta  ciudad  alguna  milicia"  (1). 

Preocupóse  al  día  siguiente  el  consternado  jefe,  que  solo 
aliora  pudo  medir  el  abismo  que  le  liabia  cabado  su  arrogante 
pero  mal  aconsejado  desden  del  enemigo_,  de  arbitrar  medios 
como  socorrer  a  Alcázar  en  los  Anjeles^,  i  destacó  a  Gualqui  al 
comandante  Cruz,  que  regresaba  sobre  Concepción,  con  el  obje- 
to de  observar  mas  de  cerca  a  Pico.  Al  mismo  tiempo  despaclio 
hacia  Chillan  al  comandante  Viel,  a  fin  de  que  resumiera  el 
mando  de  su  escuadrón  dispersado,  como  hemos  dicho,  por 
aquel  rumbo,  i  allegando,  segnn  le  fuera  posible,  el  mayor  nú» 
mero  de  milicias,  contuviese  en  elltata  a  Benavides,  en  el  caso 
que  éste  marcliase  hacia  la  capital. 

lloras  después  cambió  de  plan,  persuadido  de  que  su  ca- 
ballería dos  veces  derrotada  se  hallaba  incapaz  de  tomar  el  cam- 
po contra  el  enemigo  cada  momento  mas  pujante.  El  25  hizo 
venir  a  Concepción  al  comandante  Cruz  con  su  columna  i  en  la 
tarde  de  aquel  mismo  día  ordenó  que  la  infantería,  los  cañones 
i  el  vecindario  patriota  de  Concepción  se  trasladaran  a  Talca- 
liuano.  Aquel  pueblo,  al  que  cupieran^  según  la  espresion  de 
uno  de  sus  mas  conspicuos  hijos  (2),  ''todas  las  lágrimas  i  todas 
las  calamidades  de  la  guerra  de  nuestra  emancipación,"  em- 
prendía ahora  la  misma  peregrinación  que  en  esos  propios  mo- 
mentos meditaba  la  población  en  masa  de  los  Anjeles;  sal 
que  aquel  encontrarla  en  la  península  de  Talcahuano  techo 
defensa,  i  los  últimos  solo  una  traición  sin  nombre  i  una  ancha 
fosa  en  el  paso  de  Tarpellanca! 

Freiré,  entre  tanto_,  hora  tras  hora,  despachaba  correos,  ya 
por  una  senda  ya  por  otra,  dando  avisos  a  Alcázar  i  ordenán- 
dole que  tratara  de  salvarse  por  el  camino  de  la  Montaña  hacia 
Chillan  o  que  hiciese  los  últimos  esfuerzos  para  sostenerse  den- 
tro de  la  plaza,  a  pesar  de  su  terrible  penuria  de  víveres  i  de 
municiones.  Mas  cuando  en  la  mañana  del  2^^  tuvo  indicios  de 
que  el   mariscal  venia   marchando  hacia  el  Laja,  dominado  en 

(1)  Despacho  do  Freiré.— Concepción,  setionibre  23,  alas  doce  de  la  noche. 

(2)  Don  Diego  José  Benavcnte. 
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toda  su  estension  por  el  enemigo,  comprendió  que  la  pérdida 
de  aquel  i  la  suya  propia  eran  irremediables.  En  tal  conflicto 
vaciló  su  ánimo  casi  siempre  impávido  i  tuvo  el  pensamiento 
de  evacuar  la  provincia  con  los  restos  de  sus  fuerzas  para  ir  a 
disputar  a  Benavides  el  paso  de  Santiago  en  la  línea  del  Itata 
o  si  era  preciso  en  la  del  Maule.  Al  mismo  tiempo  llamó  con. 
toda  la  eficacia  de  su  amistad  i  de  sus  angustias  al  director 
O'Higgins,  para  que  viniese  en  persona  i  con  todas  las  tropas 
que  existiesen  en  la  capital  a  sosten'erlo,  pues  de  otra  suerte 
presajiaba  la  ruina  completa  del  Estado.  ''Supuesto,  pues,  le 
decia  en  carta  privada  de  ese  mismo  dia,  el  riesgo  evidente  en 
que  se  lialla  la  plaza  de  los  Anjeles  i  el  que  corren  las  pocas 
tropas  de  línea  con  que  me  hallo,  yo  no  encuentro  otro  arbitrio 
sino  el  de  que  Ud.  en  persona  venga  volando,  si  es  posible,  con 
el  rejimiento  de  cazadores  i  toda  la  demás  caballería,  víveres  i 
caballos  que  pueda  por  el  pronto,  que  yo  en  el  momento  que 
sepa  la  pérdida  de  la  plaza  de  los  Anjeles  me  pondré  en  mar  día 
para  las  orillas  del  Maide.  Al  mismo  tiempo  deben  venir  dos  o 
tres  buques  para  que  puedan  salvarse  estas  infelices  familias, 
que  les  será  imposible  el  poderlo  hacer  por  tierra. 

''No  trepide  Üd.^  anadia,  un  momento  en  estas  medidas:  ellas, 
le  llenaran  de  gloria  i  todo  se  asegura.  Si  por  desgracia  pierdo 
esta  fuerza  de  infantería,  calcule  Ud.  las  consecuencias.  No 
soi  amigo  de  hablar  melancólicamente,  créame  Ud.  lo  que  le 
digo  i  venga,  venga  en  persona  que   es  lo  mas  seguro  en  to- 

do"  C). 

(1)  Ei  jeneral  Freiré  daba  razónele  aquella  resolución  para  abandonar  la  pro- 
vincia en  los  términos  siguiení;es  i  en  la  misma  carta  de  26  de  noviembre  que 
citamos  en  el  testo. 

"Solo  me  hnllo  con  noventa  i  dos  cazadores,  cuarenta  i  ocho  dragones  i  once 
granaderos  de  la  caballería  de  línea.  T<a  milicia  que  tenia  de  Linares,  ya  está 
desertándose  i  lo  mismo  sucederá  con  la  qu'3  venga  de  los  partidos,  si  se  logra 
su  reunión  que  es  bastante  difícil  por  el  terror  que  ha  causado  nuestra  desgra- 
cia: a  que  se  agrega  que  para  una  acción  no  deba  contarse  segura. 

"El  enemigo  se  ha  dirijido  a  sitiar  la  plaza  de  los  Anjeles,  i  a  mí  me  es  nio- 
ralmente  imposible  saíir  a  proíeferla  por  falta  de  caballería  de  línea:  temo  una 
desgracia  en  aquella  plaza  porque  se  hallaban  sin  ningunos  víveres,  pues  dos 
remisas  que  habia  hecho  en  medio  de  mi  escasez,  no   pudieron  llegar. 

"Si  tenemos  la  desgracia  de  perder  la  plaza  de  los  Anjele?,  el  enemigo  carga 
con  todas  sus  fuerzas  sobre  esta  ciudad,  que  es  el  plan  que  tiene  meditado. 
Yo  en  tal  caso  me  veré  en  los  mayores  apuros  para  retirarme  i  abandonar  la 
provincia,  porque  a  la  verdad  no  me  queda  otio  recurso;  pues  de  lo  contrario 
espongo  estas  cortas  fuerzas  de  infantería  cuyas  funestas  consecuencias  en  un 
lance  desgraciado  serian  sumamente  sensibles  en  todo  el  Estado.  Eníre  Ud.  en 
profunda  meditación  sobre  esto  i  no  dudo  que  opinará  del  mismo  modo.» 
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Sin  embargo,  uu  espíritu  como  el  del  jeneral  Freiré  no  podía 
estar  supeditado  muchas  horas  por  aquel  pavor  profundo,  refleja 
del  que  cundia  minuto  por  minuto  en  todos  los  ánimos.  I  así 
en  verdad  sucedió.  En  la  mañana  del  27,  en  los  momentos 
mismos  en  que  Alcázar  se  rendía  a  Benavides,  hacia  salir  de 
Talcahuano  toda  su  división  llevando  las  tres  armas,  i  se  diri- 
jia  hacia  el  Laja  para  protejer,  si  era  todavía  tiempo,  la  retira- 
da de  aquel  jefe.  Mas  apenas  había  avanzado  unas  pocas  cua- 
dras por  el  oimino  de  Concepción^  cuando  se  le  presento  pálido 
i  desecho  el  comandante  Thompson  que  llegaba  de  Tarpellan- 
ca,  donde  decía  que  lo  habían  cortado  en  los  momentos  en,,  que 
comenzaba  el  combate,  a  las  once  de  la  mañana  del  día  ante- 
rior. Yenia  aquel  desgraciado  oficial  tan  embargado  por  el  pá- 
nico que  preguntó  al  mismo  Freiré  por  la  suerte  de  sus  oficia- 
les, hecho  afrentoso  para  un  jefe,  que  provocó  la  indignación 
del  pundonoroso  jeneral  al  punto  de  hacerle  remachar  allí  mis- 
mo una  barra  de  grillos  remitiéndolo  preso  a  Talcahuano  (1), 

Conceptuando  ya  inútil  toda  tentativa  de  socorro,  el  jene- 
ral Freiré  hizo  regresar  su  división  al  puerto  i  se  dirijió  a 
Concepción,  adonde  venia  aproximándose  el  enemigo,  después 
de  la  capitulación  de  Tarpellanca.  El  o')  do  setiembre  en  efec- 
to Benavides  ocupó  a  Gualqui,  i  fué  preciso  por  consiguiente 
abandonarle  aquella  ciudad,  que  antes  le  liabia  visto  humilde 
soldado,  hijo  de  un  carcelero,  i  a  la  que  entraría  ahora  con  el 
hinchado  orgullo  de  un  visir  repleto  de  vanidad  i  de  sangre. 
El  último  en  retirarse  fué  el  comandante  Cruz,  temeroso  de 
que  un  sárjente  español  llamado  Gilabé,  que  se  pasó  aquel  dia 
de  su  cuerpo  al  enemigo,  sirviera  a  éste  para  prepararle  una 
emboscada. 


(1)  "Tuvo  la  insolencia  de  preguntarme  por  la  suerte  de  sus  oficiales,"  dice 
Freiré  en  una  de  sus  comunicacioues  al  director  O'Higgins.  Desde  entonces 
aquel  jefe  malaventurado  dejó  de  pertenecer  propiamente  a  nuestro  ejercito  ac- 
tivo. Después  de  algunos  dias  de  prisión  en  Talcahuano,  fué  remitido  por  mar 
a  Santiago,  i  allí  se  le  absolvió  del  cargo  de  cobardía  i)or  un  cons'í'jo  de  gue- 
rra, ignoramos  bajo  qué  circunstancias.  Un  año  mas  tarde,  (el  10  de  octubre  de 
1821)  le  encontramos  en  el  puesto  casi  civil  de  ayudante  de  estado  mayor  en 
la  capital.  Ihompson  era  nucido  en  Buenos- Aires,  ]K'ro  Iribia  hecho  sus  pi-ime- 
ras  armas  en  Chile  enrolado  en  el  rejimiento  de  caballería  de  la  Gran  Guardia, 
organizado  por  Carreía  ea  1813.  Después  de  prestar  servicios  oscuros  i  pura- 
mente pasivos,  le  encontramos  de  comandante  de  armas  déla  provincia  de 
Chiloó  en  1831  i  de  jefe  dtd  depósito  de  reclutas  en  Santiago  en  1838.  Este  des- 
graciado nnlitar  falleció  ca  la  última  ciudad  el  1."  de  marzo  de  1813,  a  la  edad 
de  cincuenta  i  dos  años. 
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El  mismo  Freiré  liabia  abaudonado  el  dia  anterior  su  amada 
ciudad,  i  antes  de  cerrar  tras  sí  el  portón  de  Talcahuano,  que 
tantas  veces  liabia  golpeado  coa  su  sable  victorioso,  volvió  a 
llamar  en  su  ausilio  a  sii  antiguo  jefe,  presajiándole  que  si 
continuaba  su  abandono  bien  pronto  se  divisarla  desde  las  torres 
de  la  orguUosa  Santiago  el  liunio  del  campo  de  los  bandidos 
de  Arauco  (1), 

Por  fin,  el  2  de  octubre  de  1820  las  huestes  ensangretadas 
de  Pico  penetraron  en  la  desierta  Concepción. 

La  campaña  del  último  no  liabia  podido  ser  mas  rápida  ni 
mas  feliz.  En  el  espacio  de  dos  semanas  liabia  dado  tres  bata- 
llas i  en  toda  ellas  liabia  vencido.  Era  dueño  absoluto  de  las 
dos  grandes  arterias  de  aquella  guerra  de  movilidad  i  desfila- 
deros: la  jíontaua  i  el  Biobio.  Todas  las  plazas  fuertes  de  am- 
bas fronteras,  i  en.  una  i  otra  banda  del  gran  rio  que  corre  por 
aquellas,  estaban  en  su  mano.  Habia  quitado  la  vida  a  los  mas 
temibles  de  sus  enemigos,  i  como  los  vencedores  antiguos,  traia 
prisioneras  i  alistadas  bajo  sus  banderas  las  mismas  tropas  que 
les  liabia  arrebatado  por  la  suerte  de  las  armas.  Los  pueblos 
que  le  hablan  resistido,  hablan  sido  convertidos  en  escombros 
como  los  Anjeles,  o  regados  de  sangre  como  Yumbel.  La  Arau- 
canía  toda  estaba  en  armas  para  sostener  su  causa,  i  mientras 
el  pánico  le  entregaba  a  Chillan^  hacia  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca, obligaba  a  encerrarse  en  una  playa  arenosa  las  últimas  ba- 
yonetas que  sostenían  la  provincia  de  Concepción.  Dueño  de 
esta  suerte  de  las  principales  líneas  militares  de  la  República  del 
Biobio,  del  Itata,  del  Nuble,  del  Maule  mismo,  la  gran  barrera 
histórica  de  la  capital,  se  encontra^ba  en  aptitud  de  aniagar  di- 
rectamente a  aquella,  o  bien  por  las  ensenadas  profundas  de  la 
cordillera,  moviendo  hacia  adelante  a  los  Pincheiras,  (como  és- 
tos lo  hicieron  mas  tarde  invadiendo  el  cajón  de  Maipo  a  cinco 

(1)  "El  recurso  mas  oportuno  para  que  no  se  aumenten  nuestras  desgracias 
i  se  evite  que  el  enemigo  tenga  a  su  disposisiun  cuantos  liombres  existan  eu 
los  partidos  de  esta  provincia,  es  el  de  que  V.  E.  mismo  con  todas  las  fuerzas 
de  esa,  se  ponga  en  marcha  para  ésta,  como  he  indicado  en  mis  anteriores  co- 
municaciones. De  lo  contrarío,  mui  difícilmente  podrán  facilitarse  tudos  los 
ausilios  que  son  necesarios.  Yo  estol  firmemente  persuadido  que  si  V.  E.  no 
toma  esta  resolución  o  se  retarda  la  marcha  de  las  tropas,  el  enemigo  no  tendrá 
inconveniente  para  emprender  sobre  esa  provincia.»— Despaicho  deljeneral  Freiré  al 
director  O'Higgins.— Concepción,  setiembre  30  de  1820.  — (^?c7i¿ro  del  Ministerio 
de  la  Guerra.) . 
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leguas  de  la  capital),  o  por  el  mismo  camino  carretero  que  lia- 
Lia  conducido  dos  veces  vencedor  hasta  orillas  del  Mapocho  al 
ejército  realista  organizado  en  Concepción. 

Tal  liabia  sido  el  fruto  de  la  osadía  temeraria,  de  la  incan- 
sable actividad,  de  los  mil  arbitrios  de  inventiva,  de  combina- 
ción i  de  estratejia,  de  que  diera  pruebas  aquel  hombre  verda- 
dteramente  singular,  a  quien  por  una  defraudación  injustiñca- 
ble,  la  historia  habla  sostituido  hasta  aquí  el  nombre  del 
monstruo  infame  que  se  le  habia  reunido  después  de  los  peli- 
gros solo  para  hacerle  cómplice  de  sus  inhumanas  villanías. 


CAPITULO  XIII. 


El  comandante  Viel  en  Chillan.— Se  retira  a  San  Carlos.— Deserción  en  masa  de 
sus  fuerzas.— Retrocede  hasta  el  Parral.— Antonio  Pincheira  ocupa  a  San 
Carlos  i  Hermosilla  a  Chillan  con  graves  excesos.— Viel  se  resuelve  a  rt ti- 
rarse sobre  ei  JMaule. —Vienen  doscientos  milicianos  de  Talca  en  su  ausilio 
i  se  dispersan.— Terror  que  inspira  ei  nombre  de  Benavitk-s.— Pincheira 
abandona  a  San  Carlos  i  lo  ocupa  Arriagada. — Viel  se  posesiona  raomeuíá- 
neamente  de  Chillan  i  retrocede  de  nuevo  a  San  Carlos.— Renuncia  del  co- 
mandante Viel.— Primera  unpresion  que  causa  en  el  gobierno  ei  desastre 
del  Pangal.  — El  ministro  Zenteno  se  niega  a  enviar  tropas  veteranas  a  Frei- 
ré.— Agotamiento  completo  de  recursos,  i  atenciones  en  Mendoza,  Valdivia, 
el  Perú,  Taícahuano,  el  Maule  i  en  la  capital  —Reacción  que  produce  la 
noticia  de  la  muerte  de  Alcázar  i  captura  del  núm.  1.  — El  Senado  confiere 
facultades  estraordinarias  al  Director.— Se  manda  aprontar  una  división  ve- 
terana para  contener  a  Benavides  en  el  Maule  al  mando  del  coronel  duu 
Joaquin  Prieto.— Carácter  i  antecedentes  de  este  jefe.— Sus  instrucciones.— 
El  comandante  Pérez  García.  — Prieto  en  Talca.— Grave  error  de  Benavides 
que  salva  la  situación.  —  Envia  a  Zapata  al  Itata  i  este  caudillo  se  enti-ega 
a  la  liviandad.— Viel  es  llamado  ala  capital  i  reemplazado  por  .Arriagada.— 
El  gobierno  acuerda  que  se  haga  puramente  la  guerra  de  vandalaje.— Ins- 
trucciones a  Prieto  i  a  Arriagada  en  este  sentido. — Notables  i  juiciosas  co- 
municaciones de  aquel  oponiéndose  a  tal  medida.  —  La  revoca  el  gobierno. 
— Arriagada  avanza  contra  Zapata.  — Acción  de  Cocharcas"- El  SdUo  de  Aíoj-- 
coH.— Importancia  de  aquel  encuentro.— Freiré  en  Taícahuano. 


En  las  mismas  horas  en  que  el  jeneral  Freiré  se  encerra- 
ba en  Taícahuano  con  los  últimos  restos  del  ejército  del  sur 
escapados  a  la  fortuna  de  Pico  i  a  la  ferocidad  de  Benavi- 
des, el  comandante  Viel  con  una  actividad  digna  del  mas 
alto  elojio  se  esforzaba  en  reunir  elementos  de  resistencia 
en  los  partidos  del  Itata  i  del  Nuble.  Su  principal  objeto 
era  defender  la  primera  de  aquellas  lineasen  cumplimiento 
de  la  comisión   que   liabia  recibido  de  su  jefe. 

El  joven  comandante  Yiel  en  dos  años  de  campañas  se  Labia 
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rieclio  tan   esperto,  tan   espedito   i  tan  popular  como  el  niñs 
acreditada  de  nnestros  jefes  de  caballería. 

Hemos  visto  que  liabia  salido  de  Concepcloa  en  la  noclie  del 
26  de  setiembre,  en  dirección  a  las  bocas  del  Itata,  i  tres  dias 
después,  el  29  de  setiembre,  le  encontramos  en  Qnirilme  reti- 
ñiendo milicias  i  dispersos.  El  2  de  octubre  se  bailaba  ya  en 
Cbillan  a  la  cabeza  de  su  escnadron,  reducido  a  solo  ocbenta  í 
cinco  bombres,  pero  con  un  número  considerable  de  milicias 
montadas  que  babia  colectada  de  acuerdo  con  el  aditivo  i  patrio- 
ta gobernador  de  aquella  plaza,  el  teniente  coronel  don  Pedro 
Ramón  Arriagada. 

Cantaba   de  esta   suerte  con  cerca  de  mil  hombres,  pero  tao  * 
desmoralizados  por  el  terror  que  no  creyó  prudente  ni  mante- 
ner los  pasos  del  Itata  ni  aun  permanecer  en  la  abierta  e  inde- 
fensa Chillan. 

Juzgando  solo  posible  defender  la  raya  del  S"uble  con  aque- 
lla tropa  colecticia,  abandonó  en  consecuencia  a  Chillan  el  3 
de  octubre,  pasó  el  Nuble  i  se  acampó  en  San  Carlos  en  la  no- 
che de  aquel  mismo  dia. 

Mas  apenas  htabia  fijado  su  cuartel  j<?neral  en  aquella  a,ldea 
indefensa,  cuando  se  desarrolló  es  sus  fuerzas  una  deserción 
tan  numerosa  e  irremediable  que  hubo  de  juzgar  forzoso  aban- 
donar otra  vez  la  posibilidad  de  defender  el  Suble  i  retirarse 
al  Parral  en  el  centro  de  las  vastas  llanuras  que  se  dilatan  en- 
tre el  Maule  i  aquel  rio. 

En  la  noche' del  5  de  octubre  se  desertaron  en  efecto  treinta 
i  siete  hombres  de  la  escasa  infantería  de  Chillan  (1)  i  al  to- 
que de  diana,  en  la  mañana  siguiente,  emprendieron  la  fuga 
en  masa  todas  las   milicias  de  Cauquénes;  i  como   los   coman- 


(1)  La  deserción  había  comenzado  en  el  paso  mismo  ríe)  Nuble  desde  que  se 
supo  la  matanza  de  Alcázar  i  la  captura  del  núm.  1  de  Coquimbo  con  todos 
sus  borriblos  pormenores  abultados  por  el  pánico. 

"Conforme  tengo  dado  parte  al  Excmo.  señor  director  de]  Estado,  decia  el 
comandante  Yiel  al  ministro  de  la  guerra  desde  San  Carlos  el  4  de  octubre, 
liabia  reunido  en  la  plaza  deClíilliu  una  división  como  de  mil  liombres  de  las 
milicias  de  estos  partidos.  Ti  ataba  con  esta  íV.erza  de  deft-nder  esta  parte  de 
la  provincii,  pero  las  noticias  de  la  pérdida  del  batallón  de  Coquimbo  i  de  log 
horrores  que  comet-'.-n  los  enemigos  (que  ha  sido  imposible  ocultar)  han  hecho 
decaer  enteramente  el  ánimo  de  ios  hombres.  Los  milicianos  desertan  ])or  ban- 
da<;  los  que  quedan  solo  se  mantienen  con  la  seguridad  que  les  doi  de  la  ve- 
nida de  una  división  déla  capital,  i  veo  con  v\  mayor  sentimiento  qiie  me  ha- 
llo en  la  precisión  de  retirarme   cuando  se  adelante  el  enemigo.» 
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dantes  ele  armas  de  San  Carlos  i  del  Parral  asegurasen  por  es- 
crito (1)  al  comandante  Yiel  que  no  respondían  de  sus  respec- 
tivas tropas,  emprendió  éste  su  retirada  sobro  la  mencionada 
plaza  el  mismo  dia  6  de  octubre.  El  núcleo  de  sus  fuerzas  eran 
solo  sus  granaderos  i  la  única  tropa  organizada  que  le  acompa- 
ñaba consistía  en  un  escuadrón  de  doscientos  hombres,  que  babia 
sacado  en  persona  de  Quiriliue  el  enerjico  gobernador  González 
i  en  una  banda  de  partidarios  alistada  en  Chillan,  compuesta 
en  su  mayor  número  de  malhechores  que  no  inspiraban  ninguna 
confianza  en  su  fidelidad. 

El  terror  cundia  entre  tanto  hora  por  hora  en  aquella  divi- 
sión recojicla  a  la  lijera  i  en  nombre  del  pánico  mismo  que  se 
trataba  de  disipar  con  su  presencia.  Cada  correo,  cada  disperso 
que  llegaba  del  otro  lado  del  liuble,  aumentaba  con  sus  rela- 
ciones, de  buena  fe  exajeradas,  la  ansiedad  de  los  ánimos,  al 
paso  que  la  noticia^  ponderada  de  boca  en  boca,  iba  sembrando 
la  desolación  en  todos  los  pueblos  i  en  todos  lo^  campos. 

Súpose  con  certeza  que  Antonio  Pincheira,  descendiendo  d'e 
su  guarida  de  la  Montaña,  había  ocupado  a  Chillan  C9n  cien 
hombres  de  fusil,  de  lanza  i  de  garrote,  el  mismo  dia  que  lo 
habían  abandonado  Yiel  i  Arriagada;  que  su  primer  acto  ha- 
bía sido  entregar  el  pueblo  al  saqueo  i  asesinar  al  alcaide  de 
la  cárcel  por  antiguos  resentimientos  propíos  o  de  sus  secuaces, 
i  lo  que  era  verdaderamente  digno  de  alarma,  que  dejando  a  su 
segundo  Hermosilla  en  aquella  plaza,  había  venido  a  situarse 
con  su  gavilla  en  San  Carlos,  el  mismo  pueblo  que  hacia  pocos 
meses  había  asolado  i  cujo  vecindario  sé  estremecía  de  horror 
a  su  solo  nombre. 

En  vista  de  esto,  Yiel,  cada  raomento  mas  descorazonado,  se 
había  resuelto  a  replegarse  sobre  el  Maule,  lo  que  equivalía  a 


(1)  He  aquí  e:ta  declaración: 

"En  contesto  a  los  artículos  espuesíos  por  el  seíior  comandante  de  la  divi- 
sión don  Benjamín  Viel,  decimos  los  comandantes  abajo  suscritos  que  las  mi- 
licias se  están  desertando  de  veinte  i  t]'einta,i  de  ningún  modo  es  posible  con- 
tenerlos al  frente  del  enemigo.— San  Carlos,  6  de  octubre  de  1^20.— Leonardo 
Arce,  comandante  de  arm.as  de  San  Carlos.— José  Ignacio  Urrútia,  comandante 
de  armas  del  Parral. —Fe/ ij?e  Obando.—Juan  de  Dios  Torr es. "  — (Archivo  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra). 

Los  gobernadores  de  los  tres  pueblos  centrales  del  gran  llano  interpuest-D  en- 
tre el  Nuble  i  el  Maule  qran  don  Justo  Muñoz,  de  San  Carlos,  don  Jacinto 
Urrú'ia,  del  Parral  i  don  Juan  de  Dios  Romero,  de  Linái¿es. 
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entregar  al  enemigo  la  mitad  de  la  Kepública  (1).  Pero  dio 
cides  a  las  euérjicas  observaciones  del  gobernador  del  Parral, 
don  Jacinto  Urrutia,  qne  le  aconsejaba  mantenerse  firme  en 
aquella  posición,  i  tuvo  por  otra  parte  aviso  que  venia  en  su 
ausilio  desde  Talca  un  escuadrón  de  doscientos  lanceros  de  mi- 
licias. Asiera  la  verdad,  pero  cuando  el  refuerzo  llegó  a  Lina- 
res el  14  de  octubre,  ya  ciento  cincuenta  de  sus  soldados  lia- 
bian  huido  a  sus  casas,  pues  tal  era  el  contajio  del  terror,  epi- 
demia sorda  del  espíritu  que  se  propaga  por  las  mismas  leyes 
que  las  de  la  materia.  El  nombre  de  Benavides  habla  pasado  en 
esos  dias  a  la  categoría  de  esos  seres  sobrenaturales  que  asis- 
ten a  los  insomnios  en  los  campos  i  que  las  madres  murmuran 
al  oido  de  sus  hijos  junto  con  el  de  Luzbel. 

Observando  entre  tanto  Viel  que  el  enemigo  no  adelantaba 
partidas  hacia  el  Maule  i  notando  al  mismo  tiempo  que  poco  a 
poco,  a  virtud  de  esta  misma  circunstancia,  renacian  los  brios 
do  sus  soldados,  resolvió  acercarse  de  nuevo  al  Suble,  i 
con  este  fin  envió  a  Arriagada  con  ciento  cincuenta  hombres 
a  ocupar  a  San  Carlos.  Consiguió  este  objeto  aquel  jefe  sin  di- 
ficultad, retirándose  Pincheira  con  su  botin  de  aquella  aldea 
a  Pumeyeto  i  Hermosilla  con  la  suya  de  Chillan  a  la  Mon- 
ta,ña. 

El  17  de  octubre  volvió,  pues,  Viel  a  ocupar  a  Chillan  en 
la  que  los  devoradores  montoneros,  según  la  espresion  de  su 
gobernador,  ^-no  habían  dejado  ni  lo  mas  ridículo.''  (2)  ^^Alas 
doce  del  dia  de  ayer,  escribía  por  su  parte  el  18,  el  jefe  de 
la  división  al  ministro  de  la  guerra,  he  entrado  en  esta  ciu- 
dad sin  encontrar  mas  enemigos  que  algunos  ladrones  que 
han  sido  acuchillados.  El  grupo  de  ellos  había  salido  anteno- 
che con  dirección  a  la  Montaña,  dejando  al  pueblo  en  un 
estado  que  da  compasión^  pues  no  hai  clase  de  excesos  que  no 
ha-yan  cometido.  Nadie  ha  sido  respetado  sin  distinción  de 
sexo.  La  ocupación  de  este  punto  me  parece  de  poca  impor- 
tancia, i  por  no  ser  una  situación  militar  i  tener  una  esca- 
sez grande  de  pasto  a  sus  inmedía,ciones,  pienso  regresar  a 
San  Carlos  dentro  de  pocos  días." 

(1)  Despacho  de  Viel  al  ministro  de  la  guerra.  — Parral,  octubre  8  de  1820. 

[2)  Deñpacho  de  Arriagada  al   gobiirno.  — Chillan,  octubre  18  de  1820. 
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Conforme  a  estas  indicaciones  i  observancloj  por  una  parte, 
que  seguíala  inacción  del  enemigo  por  aquel  rumbo  i  por  otro 
lado  que  no  podia  tardar  el  ausilio  de  tropas  veteranas  pedi- 
das a  la  capital  dia  por  dia,  hora  tras  liora,  desde  el  desastre  del 
Fangal^  Yiel  volvió  a  desamparar  a  Cliillanj  reducido  aliora 
solo  a  sus  murallas  i  tecliumbres,  el  22  de  octubre.  En  la  tarde 
de  aquel  mismo  dia  volvia  a  situarse  en  San  Carlos. 

Aguardaba  allí  hacia  ya  mas  de  una  semana  la  incorpora- 
ción de  un  cuerpo  de  caballería  de  línea  qne  sabia  había  lle- 
gado a  orillas  del  Maule,  pero  como  pasasen  los  días  sin  que 
supiese  siquiera  su  aproximación,  i  en  otro  sentido  le  llega- 
ban avisos  de  que  el  enemigo  se  movía  sobre  el  Maule  por  la 
costa  (1),  creyó  aquel  benemérito  jefe  llegado  el  término  de 
su  paciencia  i  escribió  una  nota,  con  fecha  31  de  octubre,  ha- 
ciendo formal  renuncia  de  un  puesto  que  le  tenia  reducido  a 
la  condición  de  un  montonero,  vagando  de  pueblo  en  pueblo, 
sin  encontrar  medio  de  acometer  alguna  empresa  que  restitu- 
yera a  su  nombre  el  lustre  perdido  por  las  desgracias  de 
Yumbel  i  del  Fangal.  ^^Si  US.,  decía  en  esa  nota  al  jefe  del 
cantón  de  Talca,  no  puede  tomar  la  determinación  de  mandar 
a  este  destino  el  escuadrón  de  cazadores,  suplico  a  Su  Seño- 
ría se  sirva  señalarme  el  oficial  a  quien  debo  entregar  el  man- 
dor  i  remitirme  un  pasaporte  par  retirarme.  I\íe  es  del  mayor 
sentimiento  tener  que  solicitar  mi  separación  en  circunstan- 
cias que  los  enemigos  han  invadido  la  provincia  i  cuando 
quisiera,  a  costa  de  mi  vida,  hacer  algo  en  beneficio  de  la 
nación,  mas  veo  claramente  que  por  premio  de  mis  desvelos, 
me  hallo  solamente  espuesto  a  ver  manchando  mi  honor,  que 
es  el  único  bien  que  poseo  en  este  mundo,  i  debo  tratar  de 
conservarlo." 

Las  quejas  del  comandante  de  la  línea  del  Ivable  no  eran, 
sin  embargo,  del  todo  justas,  i  para  dar  razón  de  las  causas 
que  motivaban  su  descontento  i  la  lentitud  de  los  socorros, 
fuerza  nos  es  trasladarnos  por  la  primera  vez  en    este    relato 


(1)  Desde  el  23  de  octubre,  se  decía  en  Chillan  que  venia  ncmibrado  gober- 
nador de  Quirihue  por  Benavides  el  coronel  Lavanderos,  i  de  Cauquénes  el 
guerrillero  don  Manuel  Vallejos.  Ambos  traían  consigo  considerables  partidas 
para  ocupar  anuello¿  pueblos. 

28 
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t\.  la  capital  de  la  República,  porque  es  ésta  también  la  vez 
Inviniera  en  que  la  suerte  de  la  última  aparece  comprometi- 
da durante  el  curso  de  esta  guerra  que  un  año  hacia  se  ha- 
llaba encerrado  en  Arauco  entre  la  playa  del  mar  i  el  peñón 
de  Colocólo. 

La  nueva  del  Fangal,  trasmitida  por  Freiré  a  las  12  de  la 
noche  del  23  de  setiembre,  llegó  a  Santiago,  con  increíble  ce- 
leridad el  dia  28.  Fero  no  habia  despertado  por  esto  grave 
alarma,  fuese  porque  el  oficio  de  Freiré,  era  solo  una  trascrip- 
ción del  apresurado  parte  que  habia  recibido  de  Eere,  fuese  que 
levantados  los  pensamientos  de  nuestros  políticos  a  la  mas  al- 
ta esfera  que  creaba  a  las  aspiraciones  públicas  la  espedicion 
libertadora  del  Ferú,  recien  hecha  a  la  vela,  les  hiciese  con- 
templar con  comparativa  indiferencia  los  sucesos  interiores  de 
la  Eepública.  Lo  cierto  es  que  el  ministro  de  la  guerra  Zenteno 
contestó  a  Freiré  el  dia  29  que  el  gobierno  no  se  inquietaba 
por  ^^aquel  caso  tan  común  en  el  curso  de  una  prolongada 
campaña,"  que  se  le  enviarían  seis  mil  tiros  de  fusil  por 
tierra  i  cuarenta  mil  por  mar^  i  se  aprontarían  trescientos  ca- 
ballos en  los  partidos  al  sur  del  Maipo,  porque  lo  que  era  la 
capital   se  sentia  enteramente  exhausta  (1). 

Era  esta  la  verdad.  San-Martin  habia  hecho  en  1820  en  el 
centro  de  la  Eepública  lo  que  Balcarce  hizo  en  el  sur  en  1819. 
Lo  llevó  todo  consigo.  Apenas  quedaba  para  la  guarnición 
de  Santiago,  trabajada  fuertemente  en  esa  época  por  la  facción 
carrerina_,  un  cuerpo  respetable  de  intantería  (la  célebre  guar- 
dia de  Jionor)  mientras  que  Valparaíso  se  hallaba  casi  comple- 
tamente desguarnecido,  lo  mismo  que  todos  los  pueblos  de 
segundo  orden  desde  Talca  hasta  Coquimbo.  Eehusaba  en  con- 
secuencia el  gobierno  desprenderse  de  un  solo  soldado  en 
aquella  crítica  coyuntura,  desatendiendo  los  clamores  del  in- 
tendente de  Concepción  i  sus  alarmas,  ^ aporque  seria  esto  un 
delirio  (decía  Zenteío  el  29  contestando  la  nota  de  aquel  del 
23  en  que  le  pedia  con  vehemencia  un  cuerpo  de  caballería), 
atendiendo   a   que  Chile  actualmente  es  la  única  fuente  i  cen- 


(1)  Nota  del  ministro  Zenteno  de  29  de  octubre  de  1820.  — (T.ibro  copiador  del 
■Ministerio  de  la  Guerra  de  escaño). 
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tro  de  los  recursos  contraía  guerra  dentro  i  fuera  de  él"  (1), 

Preciso  es  hacer  a  todos  justicia  en  la  verdad  déla  histo- 
ria. El  jeneral  Freiré  tenia  sobrada  razón  para  sentirse  irrita- 
do hasta  la  indignación  por  el  abandono  en  que  le  tenian  los 
hombre  de  la  capital.  Pero  éstos  a  su  vez  sentían  hondamen- 
te mortificado  su  puro,  su  jeneroso  patriotismo  con  el  mas  cruel 
de  los  martirios:  el  de  la  impotencial  Las  palabras  del  ilus- 
tre Zenteno  que  acábameos  de  citar  eran  la  espresion  injénua 
de  la  triste  actualidad  que  atravesaban.  Con  un  p uñando  de 
hombres  i  sin  recursos  de  ningún  jénero,  porque  todos  hablan 
sido  agotados,  tenian  que  atender  a  las  cuatro  fronteras  del 
pais  a  la  vez  comprometidas.  El  gobernador  de  Valdivia,  Le- 
telier,  amagado  por  el  activo  Quintanilla  desde  Chiloé,  pedia 
9,  gritos  ausilios  para  no  p'rsrdcr  aquella  importante  plaza,  i 
habia  sido  preciso  enviarle  en  esos  dias  para  que  quedase  a 
sus  órdenes  la  corbeta  Ohacahuco.  Del  otro  lado  de  los  Andes 
habia  venido  de  emisario  del  gobierno  de  (luyo  el  coronel  don 
Manuel  Corvalan,  anunciando  que  si  no  se  le  prestaba  fuerte 
apoyo,  las  hordas  de  Carrera,  vagando  entonces  por  las  Pam' 
pas,  se  enseñorerian  sobre  Mendoza,  poniendo  en  jaque  a  San- 
tiago por  aquella  dirección  (2)^  mientras  que  San-Mar tin,  re- 
cien desembarcado  en  Pisco,  exijia  por  la  inmediata  remisión 
de   víveres  para   la  escuadra  (3). 

Agregúese  a  esto  que  era  preciso  socorrer  a  Freiré  por  mar 
en  Talcahuano,  a  Yiel  en  el  Nuble,  i  por  último  hacerse  res- 
petar de  los  partidos  en  las  calles  mismas  de  las  principales 
ciudades,  que  entonces  no  reconocían  otra  lei  que  la  de  las 
bayonetas. 

Sin  embargo,  cuando  dos  o  tres  dias  mas  tarde  se  supo  en 
el  palacio  de  gobierno  la  capitulación  de  Tarpellanca,  i  sus 
horribles  consecuencias,  junto  con  el  encierro  de  Freiré  en 
Talcahuano,  comprendióse  de  otra  manera  la  situación.  El 
Director  solicitó  del  Senado  lo  invistiera  de  facultades  estraor- 
dinarias^   las    que   le  fueron    otorgadas  sin   dilación  el   3   de 

(1)  Oficio  citado  de  29  da  setiembre 

(2)  Diéronse  a  Corvalan  cien  tercerolas  i  dos  mil  pesos,  prometiéndole  ademas 
mil  pesos  mensualmente. 

(3)  Oficio  de  Zenteno  a  San  Martin,  disculpándose  por  la  tardanza  de  ausilios, 
del  29  de  noviembre  de  i820. 
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pequeña  división  veterana  que  se  destinó  a  obrar  sobre  el 
Maule  a  las  órdenes  del  coronel  don  Joaquín  Prieto^  a  la  sa- 
zón comandante  jeneral  de  la  artillería  i  de  la  maestranza  de 
Santiago. 

Aquella  elección  no  podia    ser    mas   acertada  ni  mas  opor- 
tuna. 

El   coronel  Prieto  estaba  mui  lejos    de    ser    el   hombre  me- 
diocre, que  las  chanzas  domesticas  i  el  predominio    político  de 
don  Diego   Portales   lian  trasmitido  hasta  nosotros  por  la  len- 
gua de  la  tradición,   que  en  nuestras,  nacientes  sociedades  ase- 
méjanse  tanto  a  la  lengua   de  la  chismografía.    No  era,    como 
su   ilustre  émulo  el  jeneral  Freiré,  un  paladín,  formado  para 
lucir  sus  brios  en  medio  del  fragor  délas  batallas;  pero  aventa- 
jábale con  mucho  en  el  cultivo   intelectual,   en   el   conocimien- 
to   de  los  hombres  i  en  ese  tacto  de  las    cosas  i   de  los  carac- 
teres que  se  ha  llamado  el  jenio  dol  buen  sentido.  Discípulo  de 
su  hermano  el   abogado  don  José  Antonio  Prieto    (como  éste 
lo  era  del  asesor  Martínez   de  Eozas),  a    quien  el    historiador 
Gay  pinta  como  una  de  las  grandes  esperanzas  de  la    revolu- 
ción agostada  al  nacer,  tenia  toda  esa  malicia  suspicaz  i  fecun- 
da que  ha  caracterizado  a  los  políticos  de  su  provincia   durante 
los  largos   años  de  su  dominación  en  los  destinos  de  la  repú- 
blica. Hijo 'de  una   familia   patricia  de  Concepción,  habia   en- 
contrado desde  temprano   abierto    el    camino,   primero  de    la 
educación  i  en  seguida  de  la  prosperidad,  mientras  que  Frei- 
ré, huérfano  desde  la  niñez,  solo  habia  hallado    delante   de    sí 
penosos  deberes  i   las  pruebas  silenciosas  i  sublimes  que  exije 
la   pobreza   i  la  familia.  líabian  tenido    ambos  de  común  úni- 
camente la  proximidad    de  sus  cunas  (1)    i  el    haber   entrado 
en    la   carrera  de  las  armas  sirviendo  conao  guerrilleros.  Pero 
la   disposición   natural    de  carácter  de  cada  uno,    llevóles    lue- 
go por  diverso  rumbo,  relegando  a  Prieto  a  las    guarniciones 
donde   sus  cnalidades   de   organización  i  de    laboriosidad   le 
croaban  una  posición  aventajada,  mientras  que  Freiré  solo  po- 
dia vivir  al  aire    libre  con  la  vida  del   soldado. 

^1/    1.1  j<-íV'ial  rif'iro  Jmhia  nacido  m  JTl?r,  i  Prieto  en  1787. 
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Por  esto,  mientras  el   último  surcaba   los  mares  buscando 
glorias    i   aventuras  bajo  el   pendón  del  almirante  Bro\Yn  en 
1815,  Prieto  se  lucia  en  los  brillantes  salones  de  Buenos-Aires, 
donde  una   gran  dama  le  otorgara,  como  cuenta  el  padre  Gruz- 
man   metido  a  cortesano,  su   blanca  mano.   Por  esto    mientras 
aquel  trepaba  los  Andes  en   1817  a  la  cabeza  de   un  puñado 
de  intrépidos  voluntarios,  volvia    el  último   como  jefe   pasivo 
de  un  cuadro  de  artillería    que  no   debia  batirse  sino  a  la  dis- 
tancia en  Cbacabuco.   Por  esto,  mientras  Freiré  rompia  a  sa- 
blazos el  último  cuadro  de  los  realistas  en  la  llanura  de  Mai- 
po,  Prieto  guardaba  el  cuadro   de  la   plaza  de  Santiago,   ha- 
ciendo  trincheras  de  adobe    en    sus   boca-calles.   Por  esto,   al 
paso  que  aquel  se  batia  hacia   ya   dos   aiíos    sin    apearse    del 
caballo  en  las  lindes  de  la  Eepública,  el  otro  se  ocupaba  so- 
lo de  aprontar  la  polv^ora,    el  plomo  i  las  cureñas  que  debían 
servirle  en  sus  batallas.  Por  esto  también  se  encontrarian  en 
breve  como  rivales  secretos  en  el   campo    de  la   política   i  la 
intriga,  en  que  el   uno  iba  de  antemano  perdido,  debiendo    el 
otro  a  la  postre  ponerlo  fuera  de  combate   en  lid  abierta  con 
los  recursos  de  su  injenio,  opuestos  al  poder  desnudo  del  brazo 
i  de  las  bayonetas  de  su  émulo.  Por  esto,  en  fin,  el  uno  vagaría 
errante,  calumniado,  negado  de  amigos,  proscripto,  casi  me- 
nesteroso, mientras  que  el  que  le   había  vencido   se  sentaría 
orgulloso  en  el  sillón  supremo  do  que  le  había  despojado. 

Pero  en  esta  misma  disparidad  de  antecedentes  i  de  cuali- 
dades resalta  la  importancia  que  tenia  el  nombramiento  del 
coronel  Prieto  para  la  pacificación  del  sur.  Estaba  ya  de  ma- 
nifiesto que  aquella  contienda  horrible  no  se  terminaría  por 
la  espada.  No  quedaba  ya  sangre  que  derramar,  í  sin  em- 
bargo, por  todas  partes  añuian  los  soldados^  brotando  como 
vengadores  de  la  misma  sangre  derramada.  No  se  necesitaba 
portante,  un  esterminador  sino  al  contrario  un  espíritu  de  re- 
paración, elástico,  susceptible  de  amoldarse  ala  circunstancias, 
ala  diversas  formas  que  presenta  una  sociedad  conmovida  des- 
de sus  cimientos  i  puesta  en  ebullición  por  las  mas  terribles 
pasiones.  Ese  hombre  era  precisamente  el  coronel  Prieto. 
Sagaz,  disimulado,  previsor,  capaz  de  toda  reserva  i  de  esa 
doblez  fria   i  sutil  que  forma  la  base  de  lo  que  se  llama  entre 
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nosotros  política,  diplomacia,  impavidez,  sahidaria,  jenio,  (to- 
dos sinónimos),  tenia  todas  las  cualidades  que  la  situación 
anómala  i  escepcional  délas  provincias  del  sur  exijia  en  aque- 
llos dias.  El  jeneral  Freiré  solo  probaba  a  los  hombres  por  el 
acerOj  i  les  daba  valor  o  no  según  su  temple  i  la  mayor  o  menor 
intensidad  de  coesion  que  presentaban.  El  coronel  Prieto  sabia 
emplear  a  la  vez  con  igual  fruto  sobre  la  frajilidad  de  aquellos 
el  oro  i  el  plomo.  Gon  dádivas  a  los  unos,  con  promesas  a  los 
otros,  con  el  banco  a  los  pertinaces,  él  iba  a  realizar^  en  po- 
cos meses  lo  que  el  jeneral  Freiré  no  lia'oia  obtenido  ni  ob- 
tendría por  sí  mismo  en  tres  aiíos  de  lieroismo  i  de  batallas. 
La  división  que  se  liabia  confiado  al  coronel  Prieto  cons- 
taba de  tropas  veteranas  de  las  tres  armas  i  se  componia  del 
cuarto  escuadrón  déla  escolta  directorial,  al  mando  del  coman- 
dante arjentino  don  José  María  Boil,  de  un  nuevo  cuerpo  de 
caballería  que  se  encargó  de  rejimentar  a  toda  prisa  con  el 
nombre  de  dragones  dx  la  BepúUica  al  distinguido  coronel  don 
Domingo  Torres,  dándole  por  base  la  compañía  llamada  de 
plaza,  que  existia  en  ¡Santiago  i  otras  ciudades  en  imitación 
del  antiguo  Jijo,  i  de  un  pequeño  batallón  de  infantería. 
Habíase  formado  este  último  sobre  ima  compañía  veterana 
de  los  antiguos  Infantes  de  la  patria,  otra  de  guardias  nacio- 
nales de  Santiago  i  el  batallón  cívico  de  Talca,  al  mando  do 
cuya  fuerza  se  colocó  a  un  soldado  de  entusiasmo,  don  San- 
tiago Pérez  G-arcía,  sobrino  del  historiador  de  Chile,  i  quien 
habiendo  heredado  una  considerable  fortuna  en  Arequipa, 
su  ciudad  natal,  se  hizo  militar  por  patriotismo  i  gusto  natu- 
ral (1).  Agregóse  también  una  batería  de  cuatro  cañones,  al 
mando  del  capitán  don  Domingo  Márquez,  oficial  de  mérito 
que  habia    ayoendido  desde  soldado  i  murió  de  fraile,   asignán- 

(11  De  i'ste  oficial,  de  quien  dice  el  coronel  Zañartu  que  se  presentó  en  la 
batalla  de  las  Vegas  de  Saldías  envuelto  en  una  frazada,  no  hemos  vuelto  a  te- 
ner otra  noticia  que  la  de  que  en  11)23  i  24  era  gobernador  intendente  de  Acon- 
cagua. Su  padi-e  habia  venido  a  Ciiile  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  en 
compañía  do  su  hermano  don  José  Pérez  García,  historiador  de  Chile  i  abuelo 
del  actual  presidente  de  la  República.  Aquel  se  liabia  establecido  en  Arequipa 
i  héchose  inmensamente  rico,  al  punto  que  el  oficial  de  que  hablamos  heredó 
cerca  de  cien  mil  pesos,  después  de  haberle  derrochado  su  patrimonio  una  ale- 
gre madrastia. 

En  los  primeros  años  de  la  revolurion  el  comandante  Pérez  Gaicía  militó 
en  el  Alto-Perú,  i  cuando  vino  a  Chile  se  le  reconoció  la  graduación  que  te- 
nia en  aquel  pais. 
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(lose  im  pequeño  parque  i  un  escualron   de  milicias   cíe    San 
Fernando  para  el  servicio  de  aquel  i  de  los  equipajes. 

Dióse  a  esta  columna  el  título  de  segunda  dívís'wn,  de 
operaciones  del  sur,  i  aunque  mandada  en  jefe  por  el  coronel- 
PrietOj  se  sometería  a  las  superiores  del  mariscal  Freiré  tan 
pronto  como  aquel  pudiera  ponerse  en  comunicación  con  Tal- 
caliuano. 

El  objeto  principal  de  este  cuerpo  de  ejército  no  era,  sin 
embargo,  cooperar  directamente  a  las  operaciones  del  que  te- 
nia el  jeneral  Freiré  a  sus  ordeños  dentro  de  Talcahuano, 
pues  a  éste  se  le  dejaba  en  gran  manera  abandonado  a  su 
destino,  sino  protejer  desde  el  Maule  ^'la  provincia  de  San- 
tiago, cuya  defensa,  (dicen  testualmente  la  instrucciones  del 
ministro  de  la  guerra  a  Prieto)  es  el  primer  carácter  i  empeño 
de  la  segunda  división  '  (1). 

Se  le  encargaba  en  consecuencia  el  escusar  por  todos  medios 
el  pasar  el  Maule  con  el  griieso  de  sus  fuerzas,  salvo  en  el 
caso  de  una  evidente  i  demostrada  ventaja,  i  todavía,  una  vez 
adoptada  esta  resolución,  debia  consultarla  previamente  al  go- 
bierno, si  los  acontecimientos  daban  tiempo  a  ello.  Tales  mi-- 
nudosidades  están  probando  entre  tanto,  con  notable  lucidez 
dos  circunstancia  peculiares  de  nuestro  pais  i  de  aquellos 
tiempos;  a  saber,  la  consternación  profunda  que  liabian  ins- 
pirado de  improviso  los  desastres  del  sur  en  el  ánimo  de  los 
hombres  de  gobierno,  i  eí  antiguo,  inveterado  e  irremediable 
prurito  de  las  instrucciones,  sogas  de  las  cliicana  con  que  se 
ata  la  voluntad,  la  enerjía,  las  aptitudes  mismas  especiales 
del  hombre  a  quien  se  le  otorga  por  un  papel  la  mas  plena 
confianza  i  por  otro  papel  se  la  quitan. 

Terminados  ya  todos  los  aprestos,  i  habiendo  despachado 
con  anticipación  al  comandante  Boil  con  su  escuadrón  hacia 
el  Maule  (el  6  de  octubre)  púsose  en  marcha  el  coronel  Prieto 
el  18  de  aquel  mes,  llevando  como  jefe  de  estado  mayor  al 
coronel  don  Francisco  Elizalde,  un  antiguo  e  intelijente  ofi- 
cial de  detalle,  el  mismo  que  pereció  después  en  Lircai,  fiel  a 
sus   banderas, 

(1)  Publicamos  este  interesante  docurnenío  bajo  el  núm.  i  en  el  Apéntlice, 
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El  22  de  octubre  encontrábase  el  coronel  Prieto  en  Ean- 
cagua,  el  23  en  San  Fernando  i  por  último  el  30  en  Talca. 
Su  división  se  componia  en  esa  fecha  de  quinientos  veinte 
i  cinco  veteranos  de  los  que  trescientos  setenta  eran  de  caba- 
llería (cazadores  i  dragones),  ochenta  i  seis  infantes  de  la  patria 
i  sesenta  i  nueve  artilleros  (1).  Las  milicias  equivalían  a  aquel 
número. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  aquende  el  Maule  un  mes  ca- 
bal después  que  Benavides  había  ocupado  a  Concepción  i  do- 
minado las  líneas  militares  del  Biobio,  del  Itata,  del  Kuble  i 
aun  de  la  ribera  austral  del  Maule,  porque  Viel  no  parecía 
ocupar  en  el  promedio  de  los  últimos  días  sino  el  terreno  en 
que  estaba  levantado  entre  trincheras  su  movedizo  campa- 
mento. 

Benavides,  o  mas  bien  Pico^  que  era  el  verdadero  director 
de  la  campaña,  había  cometido  por  su  parte  un  gran  error 
que  ahorró  a  la  Kepública  días  amargos  de  luto  i  de  vergüen- 
za, de  desolación  irremediable  tal  vez.  Tal  fué  su  omisión  de 
no  enviar  sobre  el  Maule,  aprovechando  el  pánico  de  los  pri- 
meros días,  una  fuerte  columna  de  caballos,  que  no  habría 
podido  ser  perseguida  por  Freiré  que  se  encontraba  sin  ellos, 
i  a  lo  cual  era  imposible  haber  opuesto  un  serio  obstáculo  mas 
allá  del  Maipo.  ¿I  quién  hubiera  podido  decir  entonces  si 
aquella  llanura,  ya  célebre  como  la  cancha  de  guerra  de  la  ca- 
pital^ hubiese  presenciado  las  cargas  de  los  salvajes  de  Marí- 
luan,  realizando  así  el  sueño  fantástico  que  trajo  a  Lauta: 
tres  siglos  antes  hasta  el  Lontué?  Quién  puede  decir  que  e 
Fangal  no  hubiese  sido  la  nueva  Cancha-Eayada  del  ejército 
realista?  Tan  abultadas  eran  las  proporciones  que  de  día  en 
día  tomaba  la  guerra  que  aquellos  presajios  descendían  en 
lo  posible  del  dominio  de  la  fantasía  i  preocupaban  ya  a  los 
espíritus  serios  como  una  amenaza  "preñada  de  horrores. 

Pejo  Benavides,  obstinado  en  ultimar  los  restos  del  ejército 
que  lo  liabia  combatido  i  castigado  durante  dos  años  en  sus 
propias  posiciones,  prefirió  poner  a  Freiré  un  cerco  largo,  difí- 
cil i  a  la  postre  estéril,  en  lugar  de  someter  a  contribución  los  dos 

(1)  Estado  monsual  firmado  por  Elizaldc  el  31  de  octubre  de  1820.  — (Arc/ufO 
del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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grandes  elementos  de  victoria  que  traia  consigO;  su  movilidad 
i  el  terror. 

Contentóse,  pues,  con  desprender  en  los  primeros  dias  de  oc- 
tubre a  Zapata  a  la  cabeza  de  su  escuadrón  i  algunos  montone- 
ros con  el  objeto  de  revolver  los  partidos  del  Itata  en  que  aquel, 
como  oriundo  de  la  comarca,  contaba  con  gran  número  de  adep- 
tos. Vinieron  también  con  él  algunas  milicias  i  capitanejos  en- 
cargados de  tomar  posesión  de  los  distritos  de  la  costa  basta 
la  orilla  del  Maule.  Ya  liemos  dicbo  qite  el  coronel  Lavanderos 
venia  destinado  como  gobernador  de  Quiribue  i  el  guerrillero 
Vallejos  de  Cauquénes, 

El  prestijio  de  Zapata  i  la  licencia  desenfrenada  que  permi- 
tía a  sus  tropas,  otorgándosela  mas  amplia  a  sí  mismo,  ha- 
cia que  dia  por  dia  viniesen  a  reunírsele  todos  los  parciales  del 
rei  i  del  robo  por  aquella  parte.  De  esta  suerte  liabla  logra- 
do juntar  en  los  últimos  dias  de  octubre,  en  el  paso  del  Roble, 
sobre  la  márjen  izquierda  del  Itata,  una  masa  de  mil  quinien- 
tos bombres,  según  informes  fidedignos  trasmitidos  al  coman- 
dante Yiel  en    esa  época. 

I  aquí  es  preciso  recordar,  atando  el  hilo  interrumpido  de 
las  operaciones  de  aquel  jefe  con  las  que  emprendian  los  rea- 
listas en  el  Itata  i  los  patriotas  en  el  Maule,  que  había  sido  la 
certeza  de  aquella  considerable  reunión  de  enemigos  la  que 
obligó  a  Viel  a  solicitar  el  inmediato  apoyo  de  los  cazadores, 
(llegados  hacia  ya  dos  semanas  a  orillas  del  Maule),  imploran- 
do, si  no  se  accedía  a  su  demanda,  que  se  le  relevase  de  una 
responsabilidad  superior  a  su  indisputable  abnegación. 

El  coronel  Prieto,  atadas  sus  manos  por  las  instrucciones  a 
que  hemos  aludido^  no  se  atrevía  sin  embargo  a  permitir  pa- 
sase el  Maule  un  solo  soldado  veterano.  Mas,  por  una  rara  coin- 
cidencia, convencido  ya  de  lo  absurdo  de  aquella  disposición, 
ordenaba  que  el  escuadrón  de  Boíl  marchase  en  ausilio  de  Viel 
el  mismo  dia  (31  de  octubre)  en  que  éste  con  tanta  ansiedad 
lo  reclamaba  desde  San  Carlos,  ofreciendo  su.  dimisión  en  caso 
de  negárselo.  En  este  propio  dia  el  comandante  Viel  no  tenia 
mas  fuerza  que  oponer  a  Zapata  que  su  escuadrón  reducido  a 
ciento  cuatro  granaderos,  una  pequeña  columna  de  ochenta 
fusileros,  tres  partidas  con  ochenta  i  cuatro  guerrilleros  alas  ór- 

29 
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llenes  del -^eí/o  Kiqíielme,  del  capitán  Sil  ver io   Arteaga  i  del 
patriota  don  Miguel-  Soto  i  algunos  grupos  considerables  de  las 
milicias  comarcanas  (1). 

Hacian  éstas  últimas  subir  el  bulto  de  aquella  división  a  cer- 
ca' de  mil  hombres,  pero  los  mas  de  éstos  se  hallaban  dispues- 
tos a  tirar  sus  armas  al  oír  el  primer  clarin  del  enemigo,  cu- 
yo solo  nombre  les  inspiraba^  como  hemos  visto,  un  conta- 
jioso  terror. 

Entre  tanto,  Zapata  amenazaba  moverse  de  una  manera  de- 
cisiva, i  el  2  de  noviembre  hacia  circular  una  orden  jeneral  dis- 
poniendo una  junta  colectiva  de  todas  las  fuerzas  de  los  parti- 
dos que  dominaba,  a  la  que  debian  concurrir  todos  los  hombres 
capaces  de  carg^ar  armas  desde  la  edad  de  doce  años  hasta  la  de 
sesenta,  bajo  pena  de  la  vida  (2). 

Pero  Zapata,  como  jefe,  no  era  un  adversaria  temible.  Liber- 
tino, ignorante,  disipada  en  los  placeres  i  en  los  vicios,  ha- 
ciendo de  la  gueiTa  uno  de  los  muchos  goces  a  que  le  arrastra- 
ba su  inmoralidad  i  su  bravura,  perdia  el  tiempo  entregado  a  la 
molicie  a  que  le  convidaban  los  sitios  en  que  habia  nacida  i 
donde  volvia  a  encontrar  sus  camaradas  i  sus  concubinas  (3). 
Si  en  su  lugar  hubiera  marchado  el  activa  i  pertinaz  Pico,  mui 
distinto'  habria  sido  el  aspecto  de  las  cosas  en  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Itata  i  el  Maule,  durante  los  dos  meses  quü 
sucedieron  al  PangaL 


(1)  Estas  milicias  se  hallaban  clasificadas  de  la  manera  siguiente,  según  un 
estado  del  2  de  noviembre: 

De  Talca 80 

De  Quiíihue 270 

De  Linares. -..  112 

Del  Parral 90 

Total., 552 

{Q¡)  Hé  aquí  esta  orden  testual. 

«Comandancia  de  la  división  de  operaciones  de  la  provincia  de  Concepción. 

«Los  capitanes  de  milicias  del  partido  de  San  Carlos,  en  el  momento  que  re- 
ciban esta,  juntarán  a  la  mayor  brevedad  posible  todas  las  milicias  desde  la 
edad  de  doce  años  hasta  la  de  sesenta,  reuniéndose  en  Cucha-Cucha  para  el  dia 
4  del  presente  con  sus  armas  i"cal>allos,  i  el  que  no  lo  tenga  lo  verificará  a  pié, 
bajo  la  intolijencia  (]ue  el  que  no  lo  verificare,  en  el  momento  que  sean  apre- 
hendidos serán  pasados  for  las  armas. —Cucha.  Cucha,  noviembre  2  de  1820.— 
Zapata.» 

{2)  En  1819  el  gueriillero  patriota  Laureano  Fernández  lo  sorprendió  en  la 
Florida  con  una  de  estas  mujeres,  pasión  dominante  en  aquel  caudillo  popular. 
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Sucedía,  entre  tanto,  que  mientras  Zapata  se  aJormecia  cu 
sus  antiguas  guaridas  del  Itata,  alojado  como  señor  en  las  ca- 
sas de  la  hacienda  de  Cuclia  de  que  habia  sido  capataz,  se  ope-, 
raban  también  en  la  segunda  división,  situada  a  su  frente, 
cambios  de  personas  i  de  planes  que  paralizaban  las  operaciones? 
de  la  última.  El  gobierno  de  Santiago,  desaprobando  el  siste- 
ma de  guerra  regularizada  que  se  empeñaba  en  sostener  el  co- 
mandante Yiel_,  en  obedecimiento  a  sus  hábitos  de  soklado 
europeo,  tuvo  por  conveniente-  aceptar  la  renuncia  condicional 
que  habia  elevado  de  su  comando,  designando  para  sucederle- 
al  comandante  don  Pedro  Ramón  Arriagada,  teniente  gober- 
nador de  Chillan.  Ordenábase  en  consecuencia  a  éste  empren- 
der inmediatamente  una  guerra  de  vandalaje,  autorizando  el 
robo,  el  asesinato,  la  violación^  todos  los  crímenes,  en  fin,  que 
cometía  el  enemigo,  sistema  mnesto  que  se  velaba  con  el  nom- 
bre de  retaliación.  Eran  aquellas  órdenes  únicamente  la  regu- 
larizacion  de  la  guerra  a  muerte  que  se  venia  haciendo  de  hecho 
desde  1819;  pero  a  la  que  faltaba  la  sanción  suprema  que  ahora 
alcanzaba' (1).  Ordenábase  al  mismo  tiempo  al  coronel  Prieto 
que,  por  su  parte,  pusiese  en  pronta  ejecución  aquel  sistema 
a  todas  luces  absurdo  i  terrible  que  iba  a  convertir  la  ya  de- 
-sangrada  provincia  de  Concepción  en  un  inmenso  cementerio. 
Tuvo,  empero,  el  jefe  de  la  segunda  división  la  fortuna  de  ha- 
cerse oir  de  los  mal  advertidos  consejeros  de  la  política  de  la 
capital  i  con  tan  eficaces  razones,  que  hubo  de  hacer  revocar 
en  tiempo  las  órdenes  temerarias  que  se  le  habían  impar- 
tido (2). 

íl)  En  el  núm.  5  del  Apéndice  publicamos  las  notables  instj'ucciünes  del  mi- 
nistro Zenteno  ai  comandante  Arriábala  sobre  este  particular,  fecha  4  de  no- 
viembre de  1820. 

(2)  No  creemos  que  haya  mejor  medio  de  hacer  conocer  la  importancia  que 
tuvo  esta  discusión  que  conñav  a  la  publicidad  una  carta  de  observaciones  que 
Prieto  escribid  al  Director^  i  sus  comunicaciones  oficiales  sobre  el  particular 
al  ministro  Zenteno. 

Damos  lugar  a  estas  últimas  en  el  Ax^éndice  así  como  a  la  nota  de  Zenteno 
que  la  motivó,  bajo  el  núm.  6. 

En  cuanto  a  la  correspondencia  privada  a  que  hemos  aludido  i  cuya  feclia  es 
de  Talca,  noviembre  8  de  1820,  he   aquí  sus  principales  pasajes. 

«Cuando  me  hallaba  mas  contento  con  los  progresos  felices  que  hablan  te- 
nido las  primeras  operaciones  de  mi  división,  han  venido  a  turbarme  entera' 
mente  las  cemunicaciones  que  con  fecha  4  del  corriente  me  ha  dirijido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  En  la  principal,  después  de  indicarme  la  necesidad 
de  permitir  el  robo,  la  licencia  i  desorden  a  las  milicias,  partidas  i  aun  a  la 
tropa  misma,  se  rae  previene   proceder  al  instante  a  dar  cumplimiento  a  aque- 
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En  estas  alternativas  i  miidanzas^  que  a  no  ser  la  impericia 
de  Zapata  i  la  indisciplina  de  sus  bandas,  liabrian  sido  de  gra- 
ves consecuencias,  perdiéronse  en  una  absoluta  inactividad  res- 
pecto de  las  operaciones  de  la  campaña,  los  meses  de  octubre 
i  noviembre^  sin  poder  hacer  llegar  basta  el  jeneral  Freiré, 
víctima  en  Talcabuano    del  hambre,  el   desamparo  i  mas  que 

lia  meiliiln ,  nombi'ando  los  jefes  de  estos  nuevos  bandidos,  qu-í  deben  ser  en 
un  todo,  eseepto  en  la  o¡)inion,  otios  Zapita,  Pinclieiras  i  demás  vándalos  d>/i 
í-audiJIo  Benavides.  Bien  sabe  V.  E.  que  nunca  he  trepidado  un  momento  en 
cumplir  su.s  drde  es,  que  aprecio  i  rt-speto  por  mil  respectos,  pero  en  esta 
ocasión  me  h'i  ])arecido  conveniente  demorar  un  tanto  la  ejecución  ínterin  doí 
a  V.  !■;.  cuenta  del  es;ailo  i  cirvunstancins  de   aquella  provincia. 

"En  piinier  lug.-.i',  los  enemigos  no  avanzan  sino  que  se  retiran,  como  lo  dije 
a  V.  E.  ayei';  los  veci  os  furonados  con  v]  refueizo  que  mandé  a  Viel  han  to- 
mado nurvos  brios;  V' n  sus  cimpiiñis  en  o'i-den,  i  protejidas  i  caminan  dispues- 
tos a  eludir  las  int..ncioneó  de  los  bandidos.  Si  de  este  modo  se  consigue  cor- 
tar los  vuelos  <i  los  enemigos,  creo  seria  mui  fuera  del  caso,  desmoralizar  estos 
mismos  hombres  i  presentar  un  asilo  seguro  al  soldado  para  ejecutar  sin  tro- 
piezo cualquier  desóidm.  Las  promesas  (¡ue  se  ¡es  han  hecho  a  todos  aquellos 
vecinos  a  nombre  de  V.E.  de  los  terrenos  i  demás  bienes  de  los  enemigos  ha 
excitado  el  entnsiasm.o  jen^^ral  en  todos  aquellos  pueblos  empeñados  en  sos- 
tener sus  deiech'  s.  Los  hombres  hom-ados  i  virtuosos  han  hecho  necesaria 
esta  jenerosa  o!\ri:a  i,  por  último,  todo  presenta  un  aspecto  favorable.  Pc-ro 
si  se  pejiiiite  el  ¡ obo  i  el  desJrden,  todo  se  acaba.  Los  hombres  de  bien  se  re- 
tirarán: los  n"!Ílitianos  que  sirven  por  defender  sus  propiedades  se  despecharán 
i  la  prov.ncia  de  Concepción  será  el  teatro  de  la  miseria,  los  vicios  i  desola- 
ción. Los  tiros  de  estus  nuevos  bandidos  van  a  convertir  en  godos  aun  a  estos 
mismos  infelices  que  nos  ayudan  i  defienden,  cuando  vean  que  sus  ganados 
son  consumidos  por  nosotros.  Los  enemigos  tienen  la  diferencia  que  son  todos 
unos  íiombres  suchos  i  desconocidos:  hacen  la  guerra  en  un  pais  enemigo  i 
deben  asolar  a  sus  cont'arios,  pero  no  liabiendo  por  estos  contornos  ganado 
alguno  que  no  sea  de  los  mismos  que  están  sirviendo,  vamos  a  destruir  n(is- 
otros  a  aquellos  que  nos  defienden.  Lllos  no  serán  insensibles  a  sus  desgra-  ias: 
abandonaián  las  arm.as  por  salvar  sus  propiedades,  i  si  mas  no  pueden,  se  uni- 
rán a  los  enemigos  para  que  de  este  modo  concluya  la  guerra  que  causa  sus 
desgracias. 

..El  soldado  veterano  que  ve  desquiciarse  el  orden  i  se  encuentra  autorizado 
pava  los  crímer.eS;  ])ifc'ii!e  luego  la  subordinación  a  sus  jefes  que  desecharán 
i  lev'.ntaián  nuevos  grupos,  que  lejos  de  bienes,  nos  causarán  males  de  mucha 
trascendencia.  Con  su  ejemplo  seguir¿m  lo  misn-io  todos  los  de  mi  división,  i  en 
un  momento  perderí.¡mos  cuatrocientos  militares  arm'-'dos  que  no  se  forman 
en  mui  poco  tit'uqio.  Para  mantenerse  i-obarán  i  matarán,  pero  acabándose 
este  cebo  de  sus  ])asiones,  |  asarán  el  oíanle  i  vendrán  a  buscar  en  esta  parte 
lo  que  allí  les  faka.  Ue  día  en  dia  se  engros^uá  su  número,  serán  mas  desoía- 
dortrs  sus  ciímeues  i  no  habrá  como  contenerlos.  La  capital  misma  se  verá 
aíiijida  por  la  ejecución  de  esta  medida,  mientras  el  enemigo,  sin  tener  una 
luerza  í|iu;  opoiierie,  liará  lo  que  quiei-a  por  donde  ande.  Por  otra  parte,  seiioi , 
jqué  campo  i^o  so  presenta  a  los  aspirantes  i  facciosos  con  esta  dislocación 
jiMÜtr.r!  Cairera,  ¿1  infame  Carrera  i  sus  secuaces  ¡qué  ventajas  no  procurarán 
sacar  de  esta  insuboidinacion!  El  no  se  para  en  medios,  como  V.  E.  sabe,  i 
])or  lo  mismo  lo  abiazariím  como  a  su  mejor  caudillo.  Vea,  pues,  V.  lí.,  los 
reáuk-idos  de  aquella  m>  dida.  En  un  caso  de  apuro  convengo  seria  de  algún 
Uiodo  úi.il,  pero  ahora  no  alcanzo  sus  ventajas  i  sí  sus  perniciosos  resultados 
l'or  lo  mismo  me  ha  i-arecido  un  deber  esploiar  (d  ánimo  de  V.  I-i.  i  ver  si 
sella  m"joi-  demorar  su  ejecución  para  depues,  jjara  cuyo  caso  cstoi  disj)uesto 
i  /er.dré  tomadas  tedas  las  medidas  que  se  me    indican.— Joííí/uí»  Prieto." 

Ahora,  en  vista  de  este  documento  i  la  n'>ta  oficial  de  la  misma  fecha  publi- 
cada en  el  .A|)enilice,  p)  Irá  deciise  si  el  coronel  liieto,  como  político  i  como 
militar,  »  ra  unamcdiocri^iad. 
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todo  del  silencio,  una  sola  palabra  que  le  alentase  en  ?u  ari- 
siedad,  ya  que  soldados,  ni  pólvora,  ni  víveres,  ni  dinero  po- 
dían llegarle  sino  por  el  mar. 

Con  todo,  a  mediados  de  noviembre,  Zapata  pareció  ama  j'ar 
de  firme  a  la  división  patriota  de  San  Carlos,-  i  ésta  Imbo  de 
replegarse  otra  vez  al  Parral,  pues  en  ar|iiellos  vastos  llanos 
pueden  regularse  los  movimientos  de  un  ejército  como  en  un 
tablero  de  ajedrez.  Tiel  pasó  entonces  a  Santiago  i  Arriagada 
tomó  el  mando  die  acjuellas  fuerzas  ciue  formaban  propiamente 
la  vanguardia  de  la  segunda  división]  i  como  por  esos  dias  (11 
de  noviembre)  recibiese  Prieto  la  autorización  de  pasar  el 
Maule,  desde  el  gabinete  de  trabajo  del  Ministro  de  la  Guerra 
situado  en  la  plaza  de  armas  de  Santiago,  hallóse  va  el  segsin- 
do  de  aquellos  jefes  en  actitud  de  emprender  decididamente 
contra  el  enemigo. 

Era  clon  Pedro  Eamon  Arriagada  el  tipo  de  aquellos  caballe- 
ros campesinos  del  coloniaje,. que  representaban  en  Chile  al 
hidalgo  rústico  de  España.  Especie  de  don  García  del  Casta- 
ñar, rico,  fastuoso^  dueño  d.e  considerables  tierras  i  ganados 
en  Chillan,  donde  habia  nacido  en  1783,  nadie  tenia  en  el  ejói'- 
cito  mejores  caballos,  monturas  mejor  enjaeza  das,  ^^j^o^zíeZc?  mas 
suculentos,  armas  mejor  cantoneadas  de  oro  i  plata;  i  por  que 
acostumbraba  llevar  de  éstas  consigo  un  número  excesivo,  lla- 
mábanle sus  soldados  por  apodo  sitie pistdas  (i). 

Pero  en  medio  de  ac[uellas  apariencias  de  una  vulgar  suntuo- 
sidad, Arriagada  ocultaba  un  corazón  en  el  C|ue  ardia  el  fuego 
de  unjenerosoi  exaltado  patriotismo.  A  el  había  caludo  la  gln» 
lia,  entre  todos  los  chilenos,  de  ser  la  primera  víctima  de  la 
desconfianza  del  despotismo  colonial,  aun  antes  que  Yera,  Pin- 
jas i  Ovalle,  pues  fué  él  ac[uel  joven  entusiasta,  corresponsal 
secreto  de  clon  Be^rnarclo  O'Higgins  en  1809,  a  quien  el  in- 
tendente de  Concepción  Álava  hizo  prender  en  ese  año  en  su. 
ciudad  natal  junto  con  el  enérjico  i  tribunicio  padie  d.e  San 
Juan  de  Dios,  frai  Eosauro  Acuña,  mérito  insigne  C[ue  basta- 
ría por  sí  solo  para  dar  lustre  a  su  nombre  en  los  anales  de 
nuestra  naciente  historia.   Arriagada  habia  sido  también,  a  la 

(1)  Datos  comunicados  por  el  capitán  don  Eamon    Xaví.rrete. 
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par  con  O'HigginSj  elejido  por  los  Anjeles,  el  diputado  mas 
popular  en  el  sur  en  el  primer  congreso  de  1811  donde  repre- 
.sentó  a  Chillan.  Junto  con  aquel  jefe  liabia  asistido  a  su  vez  al 
primer  encuentro  de  nuestras  armas  en  la  campaña  de  1813, 
protejiendo  en  Linares  la  retirada  de  los  caudales  que  se  sal- 
varon en  la  entrega  de   Concepción  al  jeneral  Pareja. 

Arriagada  liabia  servido  después  en  las  fronteras,  recibiendo 
un  balazo  en  Nacimiento  en  noviembre  de  1817,  i  entrado  al 
fuego  en  Maipo  con  un  cuadro  de  su  batallón  (el  núm.  4  de 
Chile),  que  entonces  se  hallaba  organizando,  i  con  el  que  cu- 
brió después  las  guarniciones  de  Yalparaiso,  Santiago  i  Ranca- 
gua,  hasta  que  por  la  deposición  de  Victoriano,  como  antes 
hemos  visto,  se  le  confió  el  difícil  mando  del  partido  de  Chillan 
i  su  Montaña. 

Nombrado  ahora  comandante  de  vanguardia  de  la  segunda 
división  i  resforzado  con  los  cazadores  de  Boil,  cuya  presencia 
habia  dado  tono  a  las  milicias  desfallecidas  hasta  esa  hora,  em- 
prendió Arriagada  su  marcha  hacia  el  sur,  resuelto  a  batir  a 
Zapata  donde  quiera  que  le  diese  alcance. 

Vagaba  aquel  caudillo,  cometiendo  horribles  estorsiones  es- 
pecialmente contra  las  mujeres  por  todos  aquellos  parajes_,  i  se 
aprontaba  ya  a  repasar  el  Nuble,  replegándose  sobre  Benavi- 
des,  cuando  tuvo  el  jefe  patriota  la  fortuna  de  encontrarle  cer- 
ca de  la  capilla  de  Cocharcas  sobre  el  vado  de  este  mismo  nom- 
bre de  aquel  rio,  que  presenta  en  aquel  sitio  elevadísimas  ba- 
rrancas a  pico  sobre  la  corriente. 

Era  el  terreno  enteramente  a  propósito  para  el  despliegue  i 
empuje  del  arma  que  traia  consigo  Arriagada,  pues,  compo- 
níase toda  su  fuerza  de  caballería  veterana,  sostenida  por  grue- 
sas bandas  de  milicias  i  guerrillas;  por  manera  que  apenas  so- 
nó el  clarin  de  la  carga,  la  turba  de  montoneros  i  malhechores 
que  en  número  de  mas  de  mil  se  habian  incorporado  al  escuadrón 
aguerrido  de  Zapata,  envolvióse  sobre  sí  misma  i  entregó  su 
espalda  al  sable  de  los  cazadores  i  granaderos,  ansiosos  los  úl- 
timos de  vengar  sus  recientes  ultrajes.  Doscientos  realistas  que- 
daron en  el  campo,  i  un  número  igual,  sino  mayor,  se  ahogó 
en  el  rio,  escapando  en  fuerza  de  su  buen  caballo  Zapata  i  sus 
principales  jefes  de  banda.  Fue  en  este  encuentro  donde  (refiei'e 
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la  tradición)  acosado  por  los  sables  enemigos  el  capitán  de  Zapata 
don  Jervasio  Alarcon,  jinete  tan  atrevido  como  diestro,  i  el  mis- 
mo que  enlazara  a  O' Carrol  en  el  Fangal,  tiró  a  salvarse  por  el 
rio,  i  hallando  a  su  paso  un  despeñadero  que  tenia  una  elevación 
horrible  sobre  el  agua,  echo  su  poncho  sobre  los  ojos  del  caballo, 
i  arrimándole  la  espuela,  lo  lanzó  en  el  abismo,  salvando  ileso  en 
el  fondo  de  las  corrientes.  Xo  habi<a  sido  mas  atrevida  la  proeza 
de  aquel  guerrero  estremeiío,  que  la  leyenda  ha  recordado  con 
el  nombre  del  salto  de  Alvarado,  i  que  fué  uno  de  los  episodios 
mas  románticos  de  la  iioclie  triste.  Muéstrase  todavía  aquel  si- 
tio al  viajero  en  las  calles  'de  Méjico,  como  los  balseadores  del 
Nuble  señalan  el  salto  de  Alarcon  en  el  paso  de  Cocharcas. 

Arriagada  recomienda  en  su  parte  de  la  acción  al  sarjento 
mayor  Escribano  que  en  ausencia  de  Viel  mandaba  los  grana- 
deros i  al  después  benemérito  oficial  don  Fernando  Cuiti-ño 
que  servia  desde  soldado  en  ese  cuerpo.  De  los  oficiales  de  ca- 
zadores elojia  a  Boil,  a  don  Luis  Cruz  i  al  capitán  don  Fran- 
cisco Casanueva,  que  aun  existe,  i  j^or  último,,  de  las  milicias 
del  Itata  al  capitán  don  Dionisio  Fernández  que  la  mandaba, 
al  de  las  de  Talca  don  Juan  Casao  i  a  los  comandantes  de 
partida  Arteaga,  Jiménez  i  Mateo  Kubilar,  alias  3Iachenga, 
de  quien  dice  su  jefe  que  ^^hizo  grandes  empresas  así  con  la  es- 
pada como  en  la  clase  de  espía"  (1).  Contóse  también  en  esa 
época  que  el  capitán  don  Luis  Cruz  se  habia  conducido  con 
estraordinaria  bizarría. 

La  columna  patriota  solo  tuvo  en  el  encuentro  cuatro  muer-  ' 
tos  i  seis  heridos,  lo  que  prueba  que  su  carácter  militar  fué 
solo  el  de  una  dispersión  del  enemigo,  seguida  de  la  indispen- 
sable carnicería  de  los  ¡perseguidos,  cosa  que  sucedia  desde  Cu- 
ralí  i  Curamilahue  en  todos  los  ataques  parciales  con  las 
bandas  realistas.  Parecia  que  solo  donde  se  hallaba  el  esforza- 
do Pico  la  fortuna  i  el  heroísmo  se  ponian  de  parte  de  los  san- 
grientos pendones  délas  guerrillas  de  Arauco. 

La  victoria  de  Cocharcas  tuvo,  no  obstante,  la  especial  im- 
portancia de  abrir  las  puertas  del  sur  a  las  tropas  de  la  capital 
i  acercarlas,  después  de  dos  meses  de  increíble  lentitud  causada 

(1)  Parte  de  la  acción  de  Cocharcas,  -  (Gnceía  ministerial  f'straordinaria  del  g 
de  diciembre  de  1820). 
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principalmente  por  las  instrucciones,  Iiácia  los  muros   de  Tal- 
caliuano,  donde  se  sabia  estaba  Freiré  pereciendo    de   indigna- 
ción i  de  hambre. 

Pero  ya  aquel  socorro  llegaba  tarde.  Freiré  liabia  sabido 
salvarse  con  su  solo  beroismo.  A  virtud  de  una  de  esas  coin- 
cidencias frecuentes  en  nuestra  bi^toria  militar,  llena  de  dra- 
máticas peripecias,  mientras  las  aguas  del  Ivuble  arrastra- 
ban los  cadáveres  de  los  realistas  vencidos  en  Cocbarcas,  el 
mismo  dia,  a  la  misma  liora,  aquel  intrépido  capitán  dos  ve- 
ces vencedor,  arrojaba  sobre  el  Biobio  las  últimas  reliquias  de 
las  bandas  de  Benavides  a  quien  babia  despedazado  al  fin  en 
una  batalla  campal. 

El  brillo  de  las  armas  de  la  patria,  eclipsado  por  golpes  de 
suerte,  resplandccia  de  nuevo,  i  esta  vez  para  siempre  en 
nuestro  suelo,  al  paso  que  el  canon  de  la  E&meralda  izando  en 
BUS  topes  por  esos  mismos  dias  (5  de  diciembre  de  1820)  el  tri- 
color victorioso  en  las  aguas  del  Callao,  anunciaba  a  la  Amé- 
rica que  Chile  afianzaba  su  libertad  obteniendo  la  de  sus  ve- 
cinos. 

Tiempo  es^.  pues^.  de  quevolvamos  la  vista  a  aquel  pedazo  de 
tierra  en  que  dejamos  asilados  los  abatidos  restos  del  ejército 
del  sur  (llamado  ahora  j^rzmera  división  de  operaciones  del  sur) 
i  asistamos  a  uno  de  los  mas  heroicos  lances  de  nuestra  era  de 
cercos  i  batallas. 


CAPITULO   XIY. 


Fuerzas  quo  componían  el  cjeicito  de  Freiré  encemao  en  Taicaliuan.!.— FsTisez 
absoluta  de  recursos  i  especialmente  de  municiones.— Infamia  de  los  pro- 
veedores.—El  maror  Picarte  i  su  importancia  en  la  defensa  de  la  plaza.— 
Aprestos  para  el  asedio.— Freiré  envia  una  comisi'^n  p-T  mar  en  solicitud 
de  ausilios.— Benarides  en  Concepción.- Sus  bandos  sangrientos.— Pide  al 
virei  un  rejimiento  de  infancería  paia  conquistar  a  Chile,  i  ofrece  su  pes- 
cuezo en  garantía. — Grosero  abultaraiento  de  sus  fuerzas.  — Inacción  en  el 
campo  realista.- I\IeJidas  militares  i  de  hacienda  de  Benavides- Pico  arma 
una  emboscada  en  San  Vicente  i  es  completamente  batido  por  el  capitnn 
Ríos. — Antecedentes  de  este  jefe. — Eenavides  despide  a  los  indios  i  envia 
a  Pico  a  Santa  Juana. — Tanas  espectativas  de  los  sitiados  — Fteire  solicita 
en  vano  que  avance  la  segunda  división  desde  el  Maule.— Indignación  que 
reina  en  la  plaza  por  el  abandono  en  que  se  les  mantiene. — Intimación  pe- 
rentoiia  que  hace  F/eire  para  que  se  le  ausilie.— Desafios  en  la  Vega.— 
Muerte  del  catalán  Molina. — El  cabo  ZMontero.  —  Junta  de  guerra.— El  ma- 
yor Acosta.— Combate  del  ¿3  de  noviembre.— Rasgos  de  la  guerra  a  muer- 
te.—Muerte  del  gobernador  Larenas. — Gloriosa  batalla  de  la  Alameda  de 
Concepción. — Fuga  de  Benavides  i  captura  de  su  mujer.  — Sus  brillantes  i 
decisivos  resultados.— Premio  oficial  a  los  vencedores. 


El  famoso  cerco  ele  Talcaliiinno  c|ne  acaoamos  ele  decir  rom- 
pió glono.-amente  el  jeneral  Freiré  a  los  dos  meses  de  su  du- 
ración, llevaba  corrida  va  la  mitad  de  su  tiempo  sin  que  liu- 
biera  tenido  lu£'ar  uin£:uu  acontecimiento  militar  disno  de 
nota. 

Al  encerrarse  dentro  de  aquellos  derruidos  muros,  eljeno- 
ral  Freiré  tenia  a  sus  órdenes  una  lucida  división  de  algo 
mas  de  mil  liombres  de  los  Cj_ue  setecientos  cuarenta  i  seis  eran 
infantes  i  trescientos  diez  caballos,  fuera  de  los  artilleros  que 
servian    quince    cañones  de  varios    calibres,  siendo  seis    de    a 

30 
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veinte  i  cuatro,  que  era   el   mayor   entonces  conocido,  i   nna 
banda  de  cuarenta  i  dos   mocetones  de  Santa  Fe  i    Angol,  al 
mando  del  valiente  Quilapi,  cacique  amigo  (1). 

Pero  aquellas  fuerzas,  de  la  que  un  tercio  se  componía  de  mi- 
licias, no  eran  ni  suficientes  para  cubrir  todo  el  radio  de  la  plaza 
asediada,  ni  estaban  tan  poco  animadas  de  aquel  altivo  es- 
])íritu^  hijo  de  la  victoria,  que  hace  formidable  al  soldado. 
Por  otra  parte,  carecia  como  siempre  de  vestuario,  de  dinero  i 
en  especial  de  víveres,  lo  que  era  sumamente  doloroso  tenien- 
do que  alimentar  con  la  ración  del  soldado  un  pueblo  entero 
que  habia  ido  a  aquella  plaza  a  ponerse  al  abrigo  del  canon. 
Pero  lo  que  devoraba  de  ansiedad  el  alma  del  caudillo  patriota, 
era  la  irremediable  escasez  de  municiones  que  le  iba  talvez  a 
entrea-ar  inerme  a  su  feroz  adversario.  Al  comenzar  el  sitio  no 

o 

tenia  cada  Cd,ñon  de  la  plaza  sino  diez  i  seis  tiros  (de  los  que 
diez  a  bala  i  seis  a  metralla)  i  los  soldados  no  contaban  sino  dos 
paquetes  por  plaza  (2). 

Suplía,  sin  embargo  a  esta  angustiosa  deficiencia,  la  acti- 
vidad, el  espíritu  creador  i  a  la  par  el  valor  sQreno  i  el  patrio.- 
tismo  sublime  de  un  hombre  del  pueblo  que  allí  servia  como 
jefe.  Ese  hombre^  sobre  quien  por  su  oficio  pesaba  mas  direc- 

(1)  La  inf-interia  estaba  distribuida  de  la  manera  siguiente,  según'  un  estado 
del  31  de  octubre  firmado  por  el  jefe  de  estado  maj'or  Rivera. 

Núm.  1  de  Chile , 225 

Núra.  3  id 224 

Una  compaíiía  ilel    núm.  1  de  Coquimbo'. 35 

Batallón  cívico  de  Concepción 162 

Total 616 

La  Ciiballeria  constaba  de  179  cazadores,  45  dragones  i  95  lanceros  de  mili- 
cias de  Concepción  i  ile  Rere.— Totül  310. 

La  artillería,  bajo  la  denominación  de  compaTda  volante,  se  componía,  según 
un  cuadro  firmado  por  el  m;'3'or  Picarte  en  Talcahuano  el  14  de  octubre  de 
18:^0,  de  cuatro  piezas  de  campaña  con  sesenta  i  cinco  soldados,  no  contando  en 
éstos  dit^z  i  siete  soldados  muertos  o  prisioneros  en  Tarpellanca.  Los  oficiales 
que  estaban  a  las  órdenes  de  Picarte  eran  el  capitán  don  Gi-egorio  Amunátegui, 
Ids  tenientes  df>n  José  Alejos  Ovangúre'n  i  don  Pedro  Nolasco  Uriarte  i  los  sub- 
tenientes don  Rafael  Du-^ñas,  don  José  Dolores  Diaz  i  don  Manuel  Figueroa. 
Este  último  pereció  en  el  combate  de  Tarpellanca. 

(2)  Xota  del  mnyor  Pi-^arte,  encargado  del  parque,  del  11  de  octubre  al  go- 
bierno de  Santiago.  Un  mes  antes  el  11  de  setiembre),  el  mismo  Picarte  habia 
hecho  al  comandante  de  la  maestranza  de  Santiago  las  siguientes  revelacio- 
nes sobre  el  mismo  particular.  "E:i  toda  esta  ciudad  no  se  encuentra  una  lima 
que  comprar,  i  lo  peor  es  que  ni  hai  material  de  que  haceiln,  porque  aunque 
f-e  busque  una  barra  de  acero  no  se  encuentra,  asi  como  el  fieiro,  aunque  uno 
lo  pague  a  mas  de  diez  i  ocIío  pesos  quintal,  que  es  tal  como  lo  liemos  estado 
comprando." 
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tamente  la  defensa  de  la  plaza,  era  el  mayor   entonces  i  mas 
tarde  coronel  i  comandante  en  jefe   de  la  artillería  en    Chile 
don  Eamon  Picarte, 

Habia  nacido  aquel  soldado,  por  tantos  títulos  benemérito, 
de  honrada  aunc[ue  humilde  cuna,  en  la  capital  de  Chi- 
le (1).  Su  propio  nombre,  evidentemente  españolizado,  demues- 
tra que  su  familia  era  de  raza  estranjera,  como  que  en  efecto 
su  abuelo,  un  señor  Picart,  fué  francés  de   nacimiento. 

Educóse  durante  sus  primeros  años  de  una  manera  insufi- 
ciente en  la  capital  i  después  paso  con  su  familia  a  Valparaí- 
so, según  resulta  de  las  escasas  noticias  que  de  su  vida  ínti- 
ma nos  quedan  (2).  Encontrábanse,  sin  embargo,  en  Santia- 
go el  año  de  1810,  i  en  el  mismo  día  clásico  que  conmemora 
nuestras  gran  revolución,  el  18  de  setiembre  de  aquel  año,  apa- 
rece inscrito  su  nombre  en  nuestras  listas  militares  en  clase 
de  sarjento  primero  del  cuerpo  de  artillería.  Hubieráse  di- 
cho que  en  esta  singular  coincidencia  de  fechas  el  destino  ha- 
bia querido  reunir  en  la  misma  cuna  la  gloria  de  nuestro 
nacimiento  como  pueblo  i  el  bautismo  de  un  soldado  que  fué 
el  mas  leal,  el  mas  desinteresado  i  el  mas  constante  defensor 
de  aquella  causa. 

Sirvió  en  seguida  Picarte  con  denuedo  en  todas  las  campañas 
que  precedieron  a  la  función  de  armas  de  Kancagua,  i  des- 
pués de  este  desastre,  emigrado  en  Mendoza,  siguió  trabajando 
con  heroísmo.  Después  del  ilustre  Manuel  Rodríguez,  no  tu- 
vo San-MartÍQ  un  emisario  mas  fiel,  mas  valeroso,  mas  abne- 
gado que  Picarte.  Dos  veces  pasó  los  Andes,  antes  de  la  re- 
conquista arjentina,  i  aunque  los  españoles  lo  prendieron  i  lo 
pusieron  en  capilla,  él  logró  escapar,  burlando  sus  prisiones 
en  Valparaíso  i  otra  vez  tragándose  las  comunicaciones  de  que 

(1)  Por  un  error  vulgar  se  ha  creído  siempre  que  Picarte  era  onjinario  do 
Valdivia.  Pero  aunque  esto  está  suficientemente  comprobado  por  datos  de  fami- 
lia, liai  un  documento  público  en  que  él  declara  no  haber  nacido  en  aquella 
provincia.  Cuando  en  1826  fué  nombrado  intendente  por  la  asamblea  de  Val- 
divia, dando  Picarte  las  gracias  a  este  cuerpo  en  nota  del  27  de  diciembre  de 
aquel  mismo  año,  le  decia  que  "le  sorprendía  el  que  hubiesen  preferido  un  /b- 
rastero  para  ocupar  el  mejor  puesto   de  la  provincia." 

(2)  Debemos,  algunas  de  éstas  i  la  posesión  de  los  interesantes  papeles  po- 
líticos i  militares  del  coronel  Picarte,  a  su  apreciable  hijo,  nuestro  amigo  i 
colega  universitario  don  Kamon    Picarte  i  Mujica. 
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era  portador.  Daspiies  de  Cliacaüuco  le   encontramos,    en    pre- 
mio de  esos  servicios^  ascendido  a  capitán. 

Batióse  luego,  en  Cancha-Ravada,  contribuyendo  a  sal- 
var la  artillería  de  Chile  qne  tanto  pudo  en  Maipo  en  favor 
de  nuestro  triunfo,  i  mas  tarde,  cuando  Benavides  levanto 
bandera,  liemos  visto  le  enviaron  al  sur  por  el  mes  de  marzo  do 
1819  con  una  batería  de  cañones.  Desde  entonces  liabia  servi- 
do, casi  como  el  segundo  de  Freiré,  después  del  comandante 
Eivera,  i  ahora  tratándose  de  defender  una  plaza  artilhxda,  su 
puesto  era  el    mas  conspicuo. 

Contaba  a  la  sazón  Picarte  cuarenta  años  de  edad,  i  era  un 
hombre  alto,  enjuto^  con  un  rostro  severo,  que  las  huellas  pro- 
fundas de  la  viruela  hacían  casi  terrible;  pero  sus  soldados 
le  amaban  con  ternura  por  la  bondad  do  su  alma,  infabibie 
atributo  de  los  bravos.  Era  tan  humano  como  atrevido,  tan 
sereno  en  los  combates  como  previsor  en  los  cuarteles,  i  lo 
quemas  descollaba  en  él  era  su  abnegación  sin  preniio  i  su 
amor  a  la  patria,  entusiasta,  magnánimo,  nunca  contradicho. 
I  fué  aquel  mismo  hombre  a  quien  el  aristocrático  Portales,  le- 
vantado en  hombros  de  la  cabala  política,  hizo  morir  de  mise- 
ria años  mas  tarde  porque  no  consintiera  en  arrear  como  cobar- 
de la  bandera  de  su  fidelidad  i  de  su  honor  de  soldado  delante 
de  una  traición  que  la  historia  ha  calificado  de  villana!  Picarte 
era  un  eminente  chileno,  era  un  hijo  del  pueblo  (d  chino  Fi- 
carte)  heroico  i  sublime.  Diéronle  por  esfo  el  j^o.go  de  Chile!  (1) 

(1)  El  coronel  l'icarfce,  dado  de  baja  porque  no  quiso  entregar  su  cuai-te!  a 
los  batallones  sublevíidos  por  el  jen^-ral  l-)ieto  en  Santiago  dt-spues  del  pacto 
de  Ochagavía  en  1B29,  murió  en  la  mas  ti'isíe  pobi'eza  i  abandono  en  aquella 
ciudad  el  25  de  noviembi-e  de  1835. 

La  vida  púb'ica  del  coronel  PicarLe  está  llena  de  rasgos  de  una  elevada  sim- 
plicidr.d,  como  ei  de  su  entereza  delante  del  banibre,  que  acabarnos  de  re- 
cordar. 

Cuando  era  intendente  de  Valdivia,  pidi(5  un  socretaiio  para  que  le  dii-ijicsc 
on  los  casos  legales,  i  en  su  sfilicitud  decía  que  necesitaba  aquel  consejero, 
pues  «por  su  ignorancia,  se  bailaba  espuesto  a  cometer  algún  .20 )Ji6ar4o  (tcstual) 
el  que  solo  vendrii  a  conocerse  cuando  no  tuviese  remedio." 

Poco  antes  de  los  sucesos  que  narramos,  ipor  el  mes  de  enero  de  1820)  dié- 
ronle aviso  en  Conct;pc¡on,  donde  servia  lleno  de  privaciones  i  oblemente  so- 
brellevadas, que  el  gobierno  directorial  le  mantenía  en  aquel  puesto  porque 
Kcspecbaba.  fuese  adicto  a  los  Carreras,  a  quienes,  i  especialmente  a  Luis,  que 
íué  su  j^-fe,  babia  amado  en  su  juventud  con  entusiasmo.  Picaite  babia  sufri- 
do con  j'esignacion  todos  sus  dolores,  poio  dtlaníe  de  aquella  sospecba  su 
alma  estalló  en  una  justa  indignación.  «Estoi  colmado  de  coltu-a  i  desospera- 
eion,  (escribía  el  3  de  enero  de  1820  a  su  jefe  inmediato  el  coronel  Piieto,  di- 
rector en  esa  época  de  la  maestranza  de  Santiago),  porque  se  me  lia  dícbo  que 
se  me  retiene  u<{ui  ])or  so^j^ecboso.  ¡Qué  bí  parece  a  Ud.  la  receta?  ¿Habrá  quien 
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Con  un  jefe  tan  entendido  como  Picarte,  el  jeneral  Freiré 
pudo  poner  a  Talcaliiiano  en  pocos  dias  al  abrigo  de  un  golpe 
de  mano.  '^Me  Iiallo  en  este  punto^  decía  al  Director  el  4  de 
octubre,  una  semana  después  de  comenzado  el  sitio,  reparando 
los  fosos  i  demás  obras  pai-a  precaver  un  golpe  impetuoso  de 
caballería.  La  fuerza  que  tengo  no  es  suficiente  para  cubrir  la 
•dilátala  estoubion  de  la  línea.  Seria  de  suma  importancia, 
anadia  en  consecuencia,  que  US.  me  enviase  aunque  solo 
fuesen  doscientos  nombres  de  infantería,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, en  el  primer  buque,  i  así  mismo  algunas  municiones  de 
todas  clases,  lo  que  se  pueda  por  el  pronto,  haciendo  segui- 
damente las   demás    remesas''   (1). 

Aquella  tropa  tan  urjentemente  pedida  no  vino,  sin  embar- 
go, por  la  triste  desnudez  de  recursos  en  que  se  hallaba  el 
gobierno  de  Santiago.  En  lugar  de  aquella  envióse  por  mar  des- 
de Yál  paraíso  un  puiíado  de  cien  reclutas  i  algunos  prifíioneros 
españoles  para  imponer  sobre  ellos  la  pena  de  retaliación  si 
Benavides  renovaba  sus  atrocidades.  Pobre  i  casi  bochornoso 
ausilio  remitido  a  nn  bravo  soldado,  a  quien  en  cierto  modo 
se  le  encomendaba  la  tarea  del    verdugo! 

En  cuanto  a  las  municiones,  vinieron  también  en  corto  nú- 
mero en  el  bergantín  San  Pedro,  propiedad  del  contratista  don 
Antonio  Arcos,  pero  de  tan  mala  calidad  que  de  treinta  barri- 
1(¿3  de  pólvora,  veinte  i  seis  resultaron  de  ladrillo  molido  re- 
vuelto con  escoria  i  oirás  inmundicias^  infamia  sin  nombre  que 
par  ¿icha  no  recae  sobre    la  memoria  de  ningún  chileno  (2). 

Entre  tanto  Benavides  se   había  contentado  con    hacer   una 

tiTit:a  gusio  de  estr'  mono'  iTIíiiíjá  qnien  se  sacrifique  en  obstv^uio  de  la  li- 
b^'it;:(ií  No,  YAW  ciin-to,  eiii  í-íiai-.if.íi  se  ♦•!  ¡lonibre  de  loco."  I  al  dia  siguientt% 
en  oirá  carra  que  iltva  ¡a  íVclia  del  5  de  enero,  aumentado  su  noble  desa-osie- 
jio.  v'ilv:a  a  esciibir  estas  nd-^mas  palabras  que  revelan  el  justo  orgullo  del 
líombre  de  bi^n  "L-Ista  noticia  ha  sido  una  T)uñalada  p<';ra  mí,  i  tanto,  que  des- 
de que  nie  la  dijeron  no  c^lui  en  vñ-,  sin  saber  de  quién  me  cn-en  i)artida)io, 
si  de  !o3  Carre.as  o  los  godos  ^r|  :e  tod.o  es  uno  en  el  dia).  Pero  aunque  se  me 
si!¡vasir]-a  de  cualquier  oat,  sieínjrre  seria  un  agravio  al  cai-ácter  con  que  se 
La  manifestado  Picarte  en  todas  las  c'¡)ocüs.>'  —  f Papeles  de  familia  del  coronel  Pi- 
Ciiriej. 

(1)  Esta  crimurd^acion  fué  r:  mitMla  a  li  capital  por  el  alcalde  de  Concepción 
don  Pedro  Zañartu  i  el  auditoi'de  gueira  don  Gabiiel  Palma,  que  debian  salir 
eu  un  bote  [¡ara  1»  co-,ti  de  Chanco  al  dia  siguiente  5  dj  octubre,  con  el  ob- 
jei.o  de  Ui'jir  ¡os  socorro^..  Su  viaje  lo  verificaron,  sin  embargo,  algunos  dias 
después  en  la  fií.gata  ingie.-a  Luisa  que  por  acaso  vino  al  puerto. 

(2)  Comunicación  de  Zente.iO,  octubre  13,  i  de  Freiré,  noviembre  10  del  820. 
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fuerte  demostración  contra  la  plaza  sitiada  moviendo  todo  su 
ejército;  compuesto  de  mil  caballos  i  quinientos  infantes,  i  des- 
pachando por  esos  mismos  dias  a  Zapata  con  su  escuadrón  a  los 
partidos  de  Chillan,  según  ya  hemos  referido.  Sucedía  esto  el 
9  de  octubre,  pero  un  copioso  aguacero,  común  en  la  estación 
i  en  esa  latitud,  que  cayó  ese  dia,  obligó  a  las  columnas  realis- 
tas a   replegarse  sobre  Concepción. 

Allí  siguió  Benavides  revolcándose  en  su  sangrienta  gloria, 
ufano  con  ajenos  merecimientos  i  poltrón,  como  siempre,  de- 
lante del  enemigo.  Yivia  solo  entregado  a  su  antiguo  i  favo- 
rito juego  de  crueldades  i  mentiras,  publicando  bandos  en  el 
que  con  la  benignidad  propia  de  su  carácter  (testual)  imponía 
pena  de  la  vida  a  todo  el  que  ocultase  armas  o  no  delatase  a 
los  ajentes  del  enemigo  (bando  del  4  de  octubre),  al  paso  que, 
añadiendo  la  alevosía  al  engaño,  ofrecía  libre  pasaporte  o  to- 
do el  que  quisiera  acojerse  a  las  armas  de  la  patria,  fuera  en 
Talcahuano  o  hacia  el  Maule.  El  inicuo  asesino  ofrecía  en  uno 
i  otro  caso  el  servicio  de  una  escolta  al  que  aceptara  tal  des- 
dicha, pues  esa  escolta  seria  la  misma  quo  se  habla  dado  a  Al- 
cázar i  sus  infelices  compañeros!  (1). 

Con  la  impavidez  llena  de  cinismo  i  petulancia  que  caracteri- 
zaba a  Benavides,  púsose  también  a  escribir  al  virei  del  Perú 
ponderándole  sus  hazañas  i  recursos,  pues  hacia  subir  el  nú- 
mero de  sus  tropas  a  mas  de  cuatro  mil  quinientas  plazas  con 

quijiee  cañojies  qiie  habia  tomado   al   enemigo  (2). 

• 

(1)  En  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  7,  pueden  consultarse  estos  dos  bandos  del 
4  i  12  de  octubre.  Dos  dias  después  de  promulgado  este  último  bando  humaiii 
iario,  escribia  a  la  Mootaña  el  guerrillero  Hermosiila  diciéndole  que  tratase 
sin  piedad  a  los  insurjentes,  asegurándole  que  el  virei  lo  premiarla  en  razón 
de  su  severidad,  i  ordenaba  al  mismo  tiempo  que  todos  los  habitantes  de  los 
campos  se  recojesen  a  las  cabeceras  de  sus  partidos  para  vijilarlos  mas  inme- 
diatamente.—(í/isío?ia  de  Chile,  tomo  VI,  páj.  415). 

(2)  Según  un  e  tndo  firmado  por  Pico,  como  jefe  de  estado  maj-or  encarga- 
do del  detall,  con  fecha  12  de  noviembre  en  Concepción,  el  ejercito  de  Bena- 
vides se  componía  de  las  fuerzas  siguientes: 

Real  cuerpo  de    artillería 46 

Rej ¡miento  de  infantería  montada 905 

Dragones  de  nueva  creación 800 

Doce  escuadrones  de  milicias 2,400 

Batallón  Concordia  de  Concepción 400 

Total 4,551 

Fcro  es  evidente  que  en   este  número  habia   una  exajejada  falsificación  con 
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Solicitaba  en  coascC-iencia  el  inaieliato  auxilio  de  un  reji- 
luiento  tle  infantería  con  el  que  otrecia  conquistar  a  Chile 
en  bre^e  tiempo  entregando  su  pescuezo  en  garantía  (1).  Pe- 
dia también  con  urjencia  que  se  le  remitiese  lona,  jarcia,  brea 
i  otros  artículos  navales  para  aconlicionar  un  famoso  heracui- 
tin  que  estaba  construvendo  con  el  objeto  de  atacar  por  mar 
a  Talcahuano, 

Al  propio  tiempo  tomaba  algunas  medidas  militares  como 
la  de  reorganizar  el  batallón  de  Coquimbo,  cujo  mando  en  je- 
fe confió  a  BocardOj  elevando  a  sus  sarjentos  a  la  categoría 
de  oficiales  i  ofreciendo  a  los  soldados  el  halago  de  un  real 
diario,  único  cuerpo  que  disfrutaba  de  aquel  prest,  puesto  que 


f-i  inten:':»  de  alusiaar  ai  v^reí,  pues  segan  el  jeneral  rreíre,  la.í  tr'j.as  de  Beaa- 
vides,  (síq  contar  con  la  columna  de  Zapata  que  podia  tener  de  cuatiocientoá 
a  trescientos  hombiesi  no  -pasaba  de  mü  quinientos  soldados  de  las  tres  armas. 

(1;  Pubiicaraos  en  seguida  este  característico  oficio  de  Benavíues.  Pertenece 
a  la  colección  de  la  correspondencia  que  debió  llevar  al  Callao  el  prior  Wadding- 
ton  de  la  Propaganda  de  Chillan,  i  que  fué  entregada  al  ministro  Irisarri  en 
Londres  por  el  capitán  ingles  Coffin,  a  quien  Benavides  intentó  forzar  hiciese 
vtüje  a  Lima  para  conducirla,  dejando  en  rehenes  algunos  marineros  a  los  que 
probablemente  quitó  ia  vida,  cuando  supo  la  falta  de  cumpiimiento  de  aquel. 
Su  tenor  testual,  según  la  copia  enviada  desde  Londres  por  lilz-arri  en  majír 
de  1821,  es  el  siguiente: 

"Excmo.  señor.— Son  tantos  i  tan  grandes  los  deseos  con  qae  me  hailo  de 
estertfiinar  a  ios  rebeldes  i  obstinados  iasurjentes  que  profanan  este  hermoso 
reino,  que  no  cesa  mi  corazón  un  momento  de  tentar  cuantos  medios  conside- 
ro aparentes  a  su  deétníccion .  Todo  desvelo  i  sacrificio  rae  sirve  de  la  mayor 
satisfacción,  cuando  se  dirije  a  tan  laudable  i  mirado  oofeto,  así  es  que  desde 
el  ó  de  febrero  del  año  pasado  de  1319  en  que  tome  el  mando  de  estas  provincias 
con  una  pequeña  división  que  se  me  dejó  al  tiempo  de  ia  retirada  del  ejercito 
para  la  plaza  de  Valdivia,  no  he  dejado  un  solo  instante  de  idear  provectos  i 
formar  planes;  aun  en  medio  del  abatimiento  en  que  me  hallaba  con  solo  se- 
senta hombres,  las  mas  inútiles  i  al  frente  de  un  poderoso  ejercito  prepo- 
tente, vencedor  i  orgulloso.  Ahora  que  tengo  la  gliyría  de  haber  creado  a  costa 
de  mis  fatigas  un  pie  de  ejército  respetable,  con'^el  cual  me  he  posesionado  de 
la  proviucis,  debo  aspirar  a  empresas  mas  gi-andes  i  estender  en  todo  este  he^ 
misfeiio  el  progreso  de  las  armas  del  soberano;  por  lo  mismo  me  atrevo  a  re- 
petir a  V.  E.  me  ausilie  con  un  regimiento  de  infantería  de  k-s  que  existen 
en  esa  capital,  i  con  el  i  la  bizarra  división  de  caballería  que  tengo,  aseguro 
a  V.  E.  con  mi  propia  sanere  que  me  apc-dero  sin  ningutia  duda  de  la  capital 
de  Santiago  i  todo  el  reino:  refpondíendú  ean  mi  garganta^  que  la  ofrezco  gustoso ^ 
$i  no  lo  yerifcare  dentro  de  t.n  brp:e  térviino;  sin  que  pueda  llamarse  exajeiada 
mi  propuesta,  pues  ánres  de  poner  en  la  alta  consideración  de  V.  E.  este  pro- 
yecto, he  meditado  i  previsto  todjs  los  medios  de  alcanzarlo,  dirijiendo  emisa- 
rios secretos  a  Cfdlé  Santiago  los  que  se  hallan  introducidos  en  aquella  pro- 
vincia, formando  partido  a  m:  favcr,  con  tan  buen  éxito  que  ya  tienen  muchos 
adictos  que  se  reunirán  a  las  tropas  dei  rei,  siempre  que  se  aproximen  a  San- 
tiago. Por  último.  Y.  E..  con  sus  a  ertadas  i  superiores  luces  deliberará  lo 
mas  conveniente  a  la  restauración  de  este  reino;  quedándome  la  gran  satisfac- 
ción de  manifestarle  mis  deseos,  que  espero  han  de  merecer  su  benéfica  apro- 
bación.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  en  Concepción,  noviembre 
12  de  1320.— Excmo.  señor. —t'tVren te  Benoritte.— Excino.  señor  virei  del  Perú 
don  Joaquin  de  la  Pezuela.--. 
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en  él  cifraba  a  la  vez  todas  sus  dudas  i  todas  sus  esperanzas. 
Levanto  otro  batallón  de  vecinos  de  Concepción  i  su  campaña 
con  el  nombre  de  více  real  de  la  Concordia,  i  él  mismo  se  nom- 
bró su  coronel,  estableciendo  tan  rigorosa  disciplina  que  en 
una  sola  ocasión,  a  poco  de  haber  ocupado  el  pueblo,  fusiló 
en  su  plaza  diez  desertores  i  otro  dia  hizo  ahorcar  dos  soldados 
del  núm.  1  a  quienes  acusaba  de  infidencia. 

Para  proporcionarse  recursos,  el  terrible  bandolero  cometió 
al  propio  tiempo  depredaciones  no  menos  violentas  que  sus  es- 
carmientos militares.  Por  medio  de  una  comisión  llamada  de 
secuestros  de  que  eran  miembros  un  Eodríguez,  un  Vázquez  i 
su  propio  cuñado  Pedro  Ferrer,  confiscó  los  bienes  de  todos 
los  patriotas  fujitivos;  principalmente  el  trigo  de  sus  cose- 
chas i  los  restos  de  sus  ganados.  Impuso  una  contribución 
jeneral,  i  como  no  hubiese  dinero,  recibia  la  plata  labrada,  úl- 
timas reliquias  de  la  opulencia  de  la  colonia,  a  razón  de  siete 
pesos  el  marco;  estancó  el  vino  i  el  agaardiente_,  prohibiendo 
a  los  particulares  el  venderlos  i  obligándoles  a  entregar  esos 
artículos  por  precios  arbitrarios  o  por  cuenta  de  empréstitos; 
por  último,  hizo  recojer  todo  el  plomo  i  el  fierro^  aun  el  em- 
pleado en  la  construcción  de  los  edificios,  por  manera  que  se 
arrancaron  sus  rejas  a  todas  las  ventanas  i  aun  las  chapas  i 
cerrojos  de  las  puertas.  El  espíritu  infatigable  i  minucioso  de 
aquel  criollo  que  habria  sido  un  inmejorable  mayoral  de  maes- 
tranza, habia  tenido,  como  se  ve,  un  vasto  campo  en  que  ejer- 
citarse. 

En  medio  de  la  pereza  i  saciedad  de  vicios  que  ostentaba  la 
infeliz  ciudad  de  Concepción,  convertida  en  un  campamento 
de  bárbaros,  solo  el  coronel  Pico  parecia  dar  señales  de  vida 
i  de  actividad.  Sabedor  de  que  la  caballería  patriota  acostum- 
braba salir  a  forrajear  por  el  lado  de  San  Vicente,  hacia  el  sur 
de  la  plaza,  púsose  una  mañana  (el  29  de  octubre)  en  embosca- 
da, favorecido  por  una  de  las  densas  nieblas  de  la  costa,  i  cuan- 
do regresaba  aípicUa  a  Talcahuano,  embarazados  los  soldados 
con  sendas  haces  de  pasto  segado  que  traían  por  delante  de  la  . 
montura,  la  acometió  de  improviso.  Mas,  arrojando  aquellos 
con  presteza  su  carga,  i  echando  mano  a  sus  sables  cargaron 
a   los  montoneros  con  tanta  intrepidez,  que  los  fueron  acuchi- 
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liando  liasta  la  puntilla  de  Perales,  medianera  entre  Concep- 
ción  i    Talcaliuano,    en   cuyo   trayecto   dejó   acj^uel   cerca   de 
cuarenta  cadáveres. 

Mandaba  en  este  heclio  de  armas^  primer  asomo  de  la  fortu- 
na para  los  vencidos  del  Fangal,  el  joven  capitán  de  cazadores 
a  caballo  don  Luis  Sios,  natural  de  Arauco,  a  quien  en  varias 
ocasiones  hemos  señalado  como  un  bravo  durante  este  relato. 
Pertenecia  este  valeroso  oficial  a  una  familia  distinguida  co- 
nocida en  Concepción  con  el  nombre  de  los  Rios  de  España,  en 
oposición  a  otros  apellidos  análogos  de  familias  mas  antiguas 
en  aquella  provincia;  i  a  la  verdad  que  la  agregación  era  me- 
recida porque  toda  la  parentela  del  joven  patriota  i  en  espe- 
cial su  padre,  don  Nicolás  Eios,  eran  acérrimos  realistas  (1). 
Su  mérito  como  patriota,  era  pues,  sobresaliente,  pero  el  que 
Labia  adquirido  como  soldado  sobrepujaba  a  aquel  en  muclio. 
Valiente  basta  la  temeridad,  activo,  entusiasta  por  las  armas, 
habíase  hecho  el  favorito  del  jeneral  Freiré,  como  estelo  fuera 
en  un  tiempo  de  O'Higgins,  i  mandaba  en  consecuencia  su  es- 
colta personal.  Sus  proezas  le  habian  labrado  una  rápida  carre- 
ra, porque  habiendo  entrado  al  servicio  en  1818,  después  de 
Maipo,  con  el  grado  de  teniente  de  cazadores  de  la  escolta 
directorial,  era  ya  comandante  de  uno  de  sus  escuadrones  en 
1823,  aíío  en  que  dejo  las  armas.  Oscurecia^,  empero,  su  nom- 
bre en  esa  época  la  nota  de  sanguinario,  porque,  como  Vic- 
toriano, no  hacia  prisioneros,  i  mas  cjue  todo,  x>oi*(l"L'te  en  un 
parlamento  famoso  todavía  a  que  atrajo  en  una  ocasión  un 
centenar  de  indios,  los  hizo  matar  a  sable  i  a  traición,  reser- 
vando solo  la  vida  de  un  casique  ciego  que  llevó  a  Concepción 
como  trofeo  de   castigo  tan  horrendo  si  bien  no  desusado. 

Embevido,  entre  tanto,  Benavides  en  sus  crueldades  i  en  sus 
acomodos  mecánicos  de  Concepción,  habia  cometido  d.os  errores 
de  primera  nota  que  contribuirian  de  una  manera  poderosa  a 
cambiar  su  súbita  fortuna  en  una  serie  de  desastres.  Tales  ha- 
bían sido  el  envió  de  los  indios  de  Ma2:uil  i  Mariluan  a  sus 
respectivas   reducciones,    acaso   porque  temió  no  tener  bastan- 

(1)  El  viajero  ingles  Mr.  Stevenson  que  estuvo  en  Concepciím  en  1805  i 
después  en  1820,  como  secretario  de  lord  Cochiane,  menciona  esta  circunstan- 
cia.—(Jtre??!?/  ycars  reciduice  in  South- America,  tomo  III,  páj.  147). 
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te  botín  para  saciar  su  codicia,  acaso  por  temor  a  su  desban- 
dada ferocidad;  i  la  segregación  de  una  parte  importante  de 
sus  tropas  hacíalas  fronteras,  ordenando  a  Pico,  ignórase  por 
qué  motivo  i  con  qué  objeto,  que  fuese  a  situarse  en  Santa 
Juana  con  cerca  de  quinientos  hombres,  mientras  dejaba  a 
Zapata,  abandonado,  como  antes  dijimos,   a  orillas  del  Itata. 

La  impericia  i  el  atolondramiento  de  Benavides  se  hacían 
evidentes  tan  pronto  como  su  lugar-teniente  se  alejaba  de  su 
lado,  i  en  esta  vez  vamos  a  ver  como  la  ausencia  del  vence- 
dor de  Yumbel,  del  Fangal  i  Tarpellanca  malogró  todo  el 
fruto  de  aquellas  rápidas  victorias. 

Los  sitiados  en  Talcahuano,  entre  tanto,  habían  visto  correr 
ya  un  mes  completo  i  no  divisaban  en  el  horizonte  una  sola 
polvareda  que  les  anunciara  la  aproximación  del  socorro  tantas 
veces  pedido,  ni  sus  vijías,  apostados  en  las  alturas,  anuncia- 
ban   la   aparición   de  una  sola  vela   en    el  ancho  mar. 

Sabia  únicamente  Freiré  que  el  coronel  Frieto  venia  al  man- 
do de  una  división  colectada  aceleradamente  en  Santiago,  pe- 
ro que  había  recibido  la  orden  singular  de  detenerse  a  orillas 
del   Maule, 

En  vista  de  esta  estraiía  circunstancia,  solicitaba  oficialmen- 
te el  jefe  de  la  plaza,  en  el  último  dia  del  mes  de  octubre,  que 
atendida  la  inacción  de  Benavides,  ocupado  solo  de  pasar  tri- 
gos i  ganados  robados  a  la  otra  banda  del  Biobio,  se  adelan- 
tase Frieto  por  Coelemu^  a  fin  de  poner  a  aquel  entre  dos  fue- 
gos i  tratar  de  anonadarlo.  ^^Si  acaso  Ud.  hallase  por  conve- 
niente, decía  a  O'Higgins  en  carta  privada  del  dia  siguiente, 
la  aproximación  de  Frieto,  cuando  no  lográsemos  la  destruc- 
ción del  enemigo,  al  monos  le  impediríamos  que  se  compro- 
metan con  él  los  habitantes  de  los  partidos  de  Itata  a  esta 
parte,  cuya  disposición  no  es  la   mas  favorable  a  nosotros." 

I  refiriéndose  en  seguida  a  las  escaramusas  que  tenían  lugar 
de  vez  en  cuando,  como  la  que  acabamos  de  contar  entre  Fl- 
eo i  Ríos,  anadia  que  le  parecía  conveniente  frecuentar  aque- 
llos movimientos  '-porque  de  este  modo  se  les  impide  repartir 
sus  fuerzas  para  hostilizar  la  provincia."  Eeser vahase  em- 
prender  operaciones  decisivas  hasta   no  saber   con  certeza   la 
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aproximación  de  la  segunda  divisionj  que  parecía  aguardar  por 
horas  (1). 

Pero  Prieto  no  llegaba,  ni  se  sabia  aun,  después  de  cua- 
renta dias,  el  punto  que  ocupaba.  Una  balandra  que  aquel 
jefe  habia  despachado  de  Constitución  al  mando  del  piloto  fran- 
cés don  Juan  Tortel,  el  4  de  noviembre,  llevando  comunicar 
clones  a  Talcabuano,  se  habia  visto  obligada  desgraciadamen- 
te a  regresar  por  la  fuerza  de  los  vientos  sin  poder  dejar 
cumplida  su  comisión. 

La  situación  del  puñado  de  valientes  encerrados  en  Talca- 
kuano  comenzaba  de  esta  suerte  a  hacerse  intolerable.  Ardia 
en  sus  pechos  la  justa  indignación  del  abandono  en  que  se  les 
dejara,  i  preparábanse  solo  a  vender  caras  sus  vidas,  en  me- 
dio de  las  bayonetas  enemigas  que  les  asediaban  ya  por  ham- 
bre. Freiré  no  habia  recibido  de  Valparaíso  sino  un  poco  de 
grasa  i  de  charqui,  insuficiente  para  una  semana  de  consumo, 
i  la  pólvora  adulterada  de  que  tenemos  dado  cuenta,  "Los 
efectos  de  un  sitio  se  van  conociendo,  cada  vez  mas,  escribía 
privadamente  a  O'Hígginsel  10  de  noviembre,  i  la  miseria  en 
la  infinidad  de  familias  que  se  han  refujiado  a  este  punto  es 
grande/'  Pedia  en  consecuencia  perentoriamente  que  se  le 
pusiese  en  aptitud  de  levantar  aquel  cerco  ominoso,  en  que 
estaba  a  la  merced  de  un  bandolero,  fuese  adelantando  desde 
Talca  una  fuerte  columna  sobre  la  espalda  de  los  realistas,  cosa 
que  era  fácil  ejecutar  a  la  sazón  a  Prieto  (si  no  hubiese  teni- 
do instrucciones)',  fuese  remitiéndosele  por  mar  dos  escua- 
drones veteranos  desmontados,  embarcándolos,  si  era  j)osible, 
en  la  costa  vecina  de  Chanco.  El  se  comprometía  a  suminis- 
trarle caballos,  i  en  seguida  a  abrirse  con  ellos  paso,  sable  en 
mano,  por  éntrelas  huestes  sitiadoras.  "Pero  si  no  se  toma, 
decía  en  esa  misma  fecha  al    Director,    con  prontitud  una   u 

(1)  «Las  operaciones  se  han  reducido  a  un  tiroteo  bastante  vivo,  quedando 
muertos  del  enemigo  cerca  de  treinta  hombres  a  la  parte  del  sur  de  los  Pera- 
les i  nueve  mas  en  las  Salinas  i  Puntilla.  Por  nuestra  parte,  ha  habido  dos 
muertos  i  seis  heridos. 

"He  omitido  empeñar  una  acción,  considerando  que  verificada  la  reunión  o 
aproximación  de  las  fuerzas  que  deben  venir,  debemos  prometernos  el  mas  fe- 
liz resultado,  destruyendo  completamente  al  enemigo.»— (Carta  citada  de  Freiré 
al  Director  de  1."  de  noviembre  de  1820). 
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otra   medida,  considero  muí  arriesgada  la  suerte   de  nuestras 
armas  en  esta  plaza." 

Prolongábase,  empero,  el  asedio  cada  vez  mas  estrecho,  i  el 
silencio  i  la  tristeza  reinaban  junto  con  el  hambre  en  Talca- 
Imano.  Freiré  habia  comprado  algún  trigo  que  llevó  por  espe- 
culación la  fragata  británica  Luisa,  al  enorme  precio  de  cuatro 
pesos  la  fanega,  p^ero  aun  este  recurso  se  habia  agotado.  No 
tenia,  como  hemos  visto,  municiones,  i  de  ninguna  parte  le  lle- 
o;aban.  Agotábanse  también  los  pastos  en  los  campos  circunve- 
cinos, i  érale  preciso  trasportar  a  la  Quiri quina  una  parte  de 
su  caballada,  a  fin  de  que  no  muriesen  de  hambre  a  la  par  con" 
los  jinetes,  al  paso  que  la  caballería  enemiga  merodeaba  a  su  sa- 
bor por  toda  la  provincia,  i  venia  a  retarle  a  gritos  por  encima 
de  sus  mismos  cañones. 

Distinguíanse  en  estos  lances,  que  tenían  algo  de  los  tiem- 
pos de  la  andante  caballería,  el  joven  .comandante  Rojas  del 
cuarto  escuadrón  de  dragones  i  el  mismo  Pico,  que  por  chan- 
za, solían  adelantarse  en  briosos  caballos,  dóciles  a  la  brida, 
m  torear  las  balas  de  eañoil  en  la  Vega  que  rodea  la  cerrillada 
en  cuvos  declives  sobre  el  mar  se  halla  situado  Talcahuano. 
Picado  en  su  amor  propio  por  los  denuestos  que  dirijian  a  los 
de  la  plaza  salió  una  mañana  por  el  portón  a  aceptar  el  duelo 
a  que  era  provocado,  aunque  contra  las  órdenes  terminantes 
de  su  jefe,  el  famoso  Catalán  Molina,  jefe  de  guerrilla  tan 
cruel  como  arrv.jado,  que  no  tenia  en  conjunto  una  sola  buena 
cualidad  escepto  la  de  un  valor  a  toda  prueba.  Montaba  un  ca- 
ballo flaco  i  de  poco  cuerpo,  pero  arrebatado  de  sus  propios 
brios  salió  al  campo  llamando  a  combate  singular  a  quien  quiera 
de  los  enemigos  que  se  le  atreviese.  Ambos  campos  estaban 
presenciando  aquella  acción  temeraria,  los  patriotas  en  lo  al- 
to de  sus  baterías,  los  realistas  desde  su  línea,  tendida  en 
la  ve í^-a  fuera  del  alcance  del  canon.  Hacia  el  bravo  Molina 
mil  demostraciones  de  insulto  i  de  desprecio  a  sus  contrarios^ 
ovóndose  perfectamente  su  voz  en  ambas  filas,  cuando  vióse 
qiu^  de  la  caballería  realista  se  adelantaba  a  media  rienda  un 
e.sOL'lto  jinete  que  cayendo  como  el  rayo  sobre  Molina  i  arre- 
metiendo con  el,  le  tendió  a  los  pies  de  su  caballo  muerto  de 
un  sablazo.  Fué  este  bravo  el  capitán  de  Santa  Juana  don  Jo- 
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foé  Ignacio   Neira,  do   (filien  mas   adelante  hemos  do    contar 
proezas  parecidas  (1). 

Entre  tanto,  el  sitio  liabia  durado  ya  cincuenta  i  tres  dias 
i  no  quedaban  raciones  sino  escasamente  para  una  semana  (2). 

Las  últimas  esperanzas  de  socorro  morian  en  cada  pecho  so- 
focadas por  la  ira,  la  indignación,  la  lástima  misma  de  ver  un 
pueblo  de  mendigos,  defendido  por  soldados  que  andaban  a  su 
vez  hambrientos  i  desnudos.  Sonaba  para  el  infeliz  vecindario 
de  Talcahuano  la  misma  horrible  hora  que  habla  llegado 
para  el  de  los  Anjeles  antes  de  Tarpellanca. 

Las  cosas  habian  llegado  a  su  última  estremidad,  i  Freiré 
citó  a  sus  jefes  a  junta  de  guerra.  No  se  puso  allí  sobre  la  car- 
peta de  la  discusión  una  cuestión  de  armas  ni  de  gloria.  Tra- 
tábase solo  de  la  vida,  i  entre  morir  de  hambre  o  morir  como 
soldados,  todos  los  votos  fueron  unánime  por  salir  i  atropelhir 
íi  Benavides,  esterminándolo,  si  era  posible,  o  refujiándose  en 
la  segunda  división  que  se  creia  próxima,  si  aquel  objeto  no' 
se  conseguía.  El  jeneral  Freiré  no  había  olvidado  como  se  ha- 
bian hecho  camino  los  soldados  de  Rancagua! 

Uno  de  los  jefes  allí  presentes  insinuó,  sin  embargo,  la  con- 
veniencia de  hacer  un  ensayo  previo  con  la  caballería,  a  fin 
de  acabar  de  restituirle  su  antiguo  temple,  a  medias  recobra- 
do en  el  encuentro  feliz  en  que  la  condujo  Ríos.  Daba  aquel 
consejo  lleno  de  oportunidad  i  de  cordura  aquel  mismo  oficial 
a  quien  llamaban  el  loco  Acosta,  tan  solo  ])orque  no  era  sordo- 
mudo, circunstancia  de    gran  prestijo    entonces    como  ahora. 

Era  Acosta,  según  en  otra  parte  dijimos^  junto  con  el  co- 
mandante Yiel,  el  táctico  mas  distinguido  de  caballería    que 


(I)  Oficio  de  Benavidt'S  al  vire'<  Pezufla  de  14  de  novierabie.  Relación  citada 
en  el  prefacio  del  tesorei-o  C¿iste!loii.  El  jeiieril  Freis-e  naba  cuenta  al  Director 
de  este  suceso  el  mismo  dia  en  que  tuyo  lugar  (iioyiembre  i3)  en  ios  siguientes 
términos: 

í>Ei  catalán  AÍolina,  sin  que  yo  !o  supiere,  salió  fuera  del  pontón  con  otro 
oficial,  a  torear  al  enemigo,  pero  como  andaba  en.  nada  buen  caballo,  tuvo  la 
desgracii  de  caer  i  lo  acabaron  a  lanzases." 

En  cuanto  a  ia  liazaña  del  cabo  de  cazadorea  Montero,  descrita  con  tanta  ani- 
íTiacion  por  Jotübechs  i  ocurrida  por  esta  misma  ¿poca,  n^  dan  razón  los  do- 
cumentos oficiales;  pei'o  la  tradición  es  exacta,  mas  o  menos  como  aquel  brillante 
escritor  la  consigna.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  fijar  algunos  datos  cu- 
riosos i  auténticos  sobre  este  célebre  soldado. 

{2'  Oficio  de  Freiré  al  ministro  de  la  guerra.-  Talcahuano.  noviembre  22  áe 
l§20. 
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contaba  el  ejercito  patriota,  i  adornábale  ademas  un  eg;t)íríf  tS 
vivOj  fecundo,  pronto  para  concebir,  i  dotado  de  todas  aque- 
llas cualidades  del  soldado  que  pueden  hacerle  a  la  vez  un  pa- 
ladín ^^sin  miedo  i  sin  repro€lie/'  o  un  capitán  de  consumada 
prudencia.  Empañaba  el  brilla  de  sus  prendas,  sin  embargo ^ 
un  jenio  inquieto  i  turbulento  que  le  liabia  hecbo  perder  uu 
p^iUGsto  brillante  en  España,  i  que  mas  tarde  llevóle  de  aventu- 
ra en  aventura  a  las  cárceles  de  Cliile,  a  Juan  Fernández^  al 
Perú  i  hasta  a  ]a  Habana  donde,  antes  que  John  Brown  en 
Harpers-Ferry  i  Plácida  en  MatanzavS,  intentó  un  terrible  alza- 
miento de  esclavos,  por  lo  que  hubo  de  venir  a  morir  proscrita 
en  nuestro  suelo,  del  que  saliera  como  prófugo.. 

El  consejo  de  guerra  adoptó  la  opinión  de  Acosta^^  i  éste 
mismo  se  encargó  de  ejecutar  su  plan  horas  mas  tarde. 

En  la  mañaiía  del  25  de  noviembre  de  '1820  salia  en  efecta 
toda  la  caballería  encerrada  en  Talcahuano  en  columna  por  ei 
portón  que  abre  sobre  la  vega,  e  inmediatamente  desplegaba 
en  batalla  frente  a  la  línea  enemiga,  situada  a  seis  cuadras  de 
distancia,  evolucionando  en  número  de  seiscientos  jinetes,  sin 
hacer  caso  del  fuego  de  nuestras  baterías. 

Acosta,  que  mandaba  los  dragones  desde  la  muerte  de 
C Carrol,  habia  colocado  su  escuadrón  a  la  derecha  de  la¿  línea 
de  batalla,  agrupando  hacia  su  estremidad  por  ese  lado  el 
grupo  de  indios  que  mandaba  el  bravo  Quilapí  i  que  eran  los 
mismas  cuyas  madres  i  esposas  habia  lanceado  Mariluan  des- 
pués de  la  rendición  de  Tarpellanca.  Ardian  aquellos  salvajes 
en  deseos  de  obtener  venganza,  a  su  manera,  de  aquel  grave 
dolor,  i  era  preciso  aprovechar  sus  brios  a  fin  de  alentar  con  ellos 
a  los  jinetes,  todavia  indecisos  de  nuestro  ejército.  En  el  mo- 
mento oportuno  hizo,  pues,  el  jefe  de  los  dragones  dar  a  aque- 
iío»  la  señal  peculiar  de  enristren  lanzas  que  ellos  acostumbran, 
i  una  vez  suficientemente  amolucados,  salieron  como  flechas  so- 
bre el  enemigo,  que  les  aguardó  a  pié  fiarme.  Al  propio  tiem- 
po dio  Freiré  con  eco  vibrante  i  sonoro  la  voz  de  cargar  toda 
la  línea,  la  que  cayó  sobre  el  enemigo  con  un  empuje  tan  vio- 
lento que  éste  volteó  la  espalda  posecionada  de  súbito  pánico. 
La  batalla  habia  sido  ganada  en  un  segundo,  i  no  quedaban 
sino  los  corolarios   de  todas  las  derrotas  de   aquel  tiempo,  es 
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decir,  la  persecución  i  la  matanza.  Corría  el  enemigo  desban- 
dado por  el  campo  que  se  hallaba  encharcado  por  las  lluvias 
i  cubierto  del  espeso  pasto  de  la  primavera,  de  modo  que  cada 
fujitivo  llevaba  sobre  sus  hombros  el  filo  del  sable  de  un  con- 
trario o  sentia  en  sus  riiíones  la  punta  de  una  lanza  (1).  Cien- 
to cincuenta  de  ellos  quedaron  de  esta  suerte  hechos  cadáveres 
i  solo  se  hizo  treinta  prisioneros;  i  aun  de  éstos  mui  pocos  es- 
caparon a  la  terrible  lei  de  aquella  guerra.  Cuenta  uno  de  los 
dragones  que  allí  se  batieron  que  él  volvía  de  la  persecución 
llevando  a  pié,  por  delante  de  su  caballo,  dos  prisioneros  que 
habia  hecho  en  un  pajonal  '^\  llegando,  dice,  el  teniente  don 
Manuel  Búlnes,  ayudante  deljeneral  en  jefe,  rae  dijo: —Qité 
hombres  son  estosf — Los  hallé  en  aquella  falda  de  cerro. — I  no 
los  has  muerto? — No,  señor,  sí  los  he  hallado  sin  aranas.  En- 
tonces dijo: — Apéense  dos  soldados  i  maten  a  estos  godos.  Al  mo- 
mento se  ejecutó  esta  tiranía  i  los  mataron  a  sable"  (2). 

No  era,  empero,  aquella  una  tiranía  ni  el  ayudante  Búlnes, 
entonces  ni  mas  tarde  fué  cruel  ni  sanguinario  sino  precisa- 
mente lo  opuesto.  Era  sí,  la  lei  inexorable  de  la  guerra  a 
muerte  que  se  cumplía  con  igual  estrictez  por  una  i  otra  parte. 
Aquella  misma  mañana,  i  antes  de  comenzar  la  acción  desbó- 
cesele el  caballo  al  teniente  coronel  don  Enrique  Larenas,  un 
honorable  anciano,  compañero  de  Alcázar  en  la  espedicion  a 
Buenos  Aires  i  actual  gobernador  de  Talcahuano,  i  no  siéndole 

(1)  El,dragon  Verdugo  cuenta,  con  su  acostumbrada  exHjeracion  de  números,, 
de  la  siguiente  manera  aquel  encuentro: 

"lín  nuestro  escuadrón  andaban  cuarenta  i  dos  indios  angolinos,  cacique  Co- 
lipi  (?i,  los  que  se  hallaban  formados  a  retaguardia  de  nuestro  escuadrón;  i  un 
teniente  Silva  de  mi  escuadrón,  por  broma,  les  dijo  a  los  indios,  ya,  ya, 
comfüTieros,  pa-clio-jó;  se  los  dijo  por  dos  veces,  cuando  los  indios  salen  al  ga- 
lope ])or  el  costado  izquierdo  de  nuestro  escuadrón,  derecho  a  una  mitad  de 
caballería  eremiga  que  estaba  formada  en  batalla  al  frente  de  nosotros.  Como 
el  jeneral  Freiré  st;  hallaba  ceica  de  donde  estábamos  con  nuestro  escuadrón 
dio  la  voz  cargásemos,  i  al  mismo  tiempo  cargó  el  jeneral  con  su  escolta  i  dan- 
do un  grito  mui  fuerte  que  se  oyó  en  toda  la  línea  diciendo:  Comandante  Cruz,  ¿que 
hace  que  no  carga  esa  caballería?  A  este  tif^mpo  cargo  toda  nuestra  línea  c<:>n 
tanta  unión  que  fué  por  nosotros  el  triunfo  ese  día  25  de  noviembre  de  1820. 
Los  indios  fueron  los  primeros  que  Ih  garon  i  destrocaron  la  mitad  que  tenían 
al  frente.  No  se  oyó  mas  que  un  tiro,  no  sé  si  fué  de  carabina  o  pistola.  El 
enemigo  se  espanta  i  vueive  cara  sin  hacer  mas  defen  a  que  correr  i  enristrar 
lanza  a  retaguardia.  La  distancia  de  la  carga  fué  hasta  el  portezuelo  de  los 
Perales,  donde  ya  encontramos  su  fuerte  infanteiía  i  paiamos  nuestra  carga, 
habiendo  quedado  trescientos  ochenta  cadáveres  enemigos  (?)  en  la  referida  car- 
ga sin  haber  perdido  nosotros  mas  que  un  muerto  i  cinco  heridos.» 

(2)  Verdugo,  Relación  citada. 
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posible  contenerlo  por  la  poca  resistencia  de  las  riendas,  que 
eran  de  lana,  fué  a  estrellarlo  contra  la  fila  enemiga.  I  annqne 
el  desgraciado  jefe  llevaba  traje  civil  i  mnclios  gritaron  es  pa- 
sado! un  oficial  del  enemigo,  que  dijeron  algunos  liabia  sido 
el  comandante  Briones  de  Maldonado,  lo  trajo  al  suelo  de  un 
pistoletazo,  descuartizándolo  en  seguida  los  soldados  i  espe- 
cialmente el  padrastro  de  Benavides  que  allí  andaba,  con  sus 
lanzas. 

¡Tal  era  la  guerra  a  muerte! 

Pereció  también  allí  el  cruel  español  don  Joaquín  Mascare- 
ñas,  capitán  del  escuadrón  de  Ferrebu,  i  otros  oficiales  de  me- 
nor graduación. 

La  pérdida  de  los  patriotas  ademas  de  la  casual  de  Larenas, 
liabia  sido  solo  la  de  un  oficial  i  un  soldado  herido,  tan  rápida 
fué  la  vuelta  del  enemigo  sobre  la  acometida  que  le  dieron  (1). 

La  victoria  de  las  vegas  de  Talcaliuano  hizo  en  el  campo 
patriota  una  impresión  tan  favorable  como  fué  desastrosa  en  el 
del  enemigo.  Freiré  habria  deseado  proseguir  su  victoria  sin 
dar  tiempo  a  que  el  pavor  de  aquel  se  disipara;  pero  amaneció 
tempestuoso  el  dia  siguiente  i  no  pudieron  traerse  de  la  Quiri- 
quina  algunos  caballos  de  refresco,  que  se  hacían  indispensa- 
bles después  de  las  fatigas  de  la  víspera. 

En  la  maííana  del  memorable  lunes  27  de  noviembre  de 
1820  i  en  la  hora  misma  en  que  la  vanguardia  de  la  segunda 
división  acuchillaba  a  Zapata  en  Cocharcas,  lix  primera  divi- 
sión salía  en  masa  de  Talcaliuano,  i  con  banderas  desplegadas 
se  dirijia  sobre  el  campo  del  salteador  de  Quirihue,  convertido 
ahora  en  señor  de  la  mitad  de  (./hile,  a  inflijirle  un  terrible 
i  final  castigo.  Nunca  se  viera  a  nuestros  soldados  mas  terri- 
bles que  aquel  dia!  Habían  jurado  todos  morir  mil  veces  antes 
que  dejarse  arrebatar  de  nuevo  sus  colores  por  aquella  muche- 
dumbre de  bandidos  que  no  tenían  mas  lei  que  el  lazo  i  el  cu- 
chillo. Los  dragones  iban  a  Arengar  al  noble  jefe  que  había  sido 
el  primero  en  ponerles  el  sable  en  las  manos.  Los  cazadores, 
que  conducía  el  comandante  Cruz,  tenían  que  lavar  con  sangre 
de  enemigos  la  primera  sombra  que  liabia  caido  sobre  su  inma- 

(1)  Parte  oficial  do  Frcirc— Concopcion,  noviembre  30  do  \S20,— {Gaceta  mi' 
iiisterial  cstraordinaria  del  3  de  diciembre  de  id. 
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culado  pendón,  mientras  que  la  infantería  mandada  por  Kirera, 
por  Diaz  i  el  capitán  arjentino  Quiroga,  (que  se  había  conserva- 
do por  hallarse  destacado  en  Gualqui  con  una  compañía  del  in- 
fortunado núm.  1  de  Coquimbo),  era  movida  por  la  ambición  de 
rescatar  a  sus  camaradas,  forzados  a  seguir  el  trapo  sangriento 
de  un  bandido,  a  la  vez  que  por  el  ahinco  de  vengar  a  sus  jefes 
tan  villanamente  asesinados.  Los  mismos  indios  bárbaros  que- 
rían beberá  su  usanza  la  sangre  de  los  que  habían  degollado  sus 
madres  i  sus  mujeres.  No  era  la  disciplina,  no  era  el  deber,  no 
era  el  valor  físico  encargado  en  las  batallas  de  disparar  auto- 
máticamente las  armas,  lo  que  arrastraba  compacta  e  irresisti- 
ble aquella  columna  de  bravos.  Podia  decirse  sin  figura,  que 
cptda  soldado  sentia  palpitar  su  corazón  dentro  del  canon  de  su 
fusil  o  en  la  hoja  bruñida  de  su  sable,  porque  cada  uno  de  sus 
mandobles  i  disparos  iba  a  ser  como  los  latidos  de  su  existencia 
identificada  en  esos  instantes  con  el  acero  i  con  la  pólvora. 

A  las  doce  del  dia  hizo  alto  la  columna  al  pié  del  cerro  de 
Chepe,  situado  a  la  entrada  de  los  suburbios  de  Concepción  por 
el  lado  de  sur-oeste  (donde  se  hallaba  situada  entonces  su  Ala- 
meda, hoi  plantada  en  opuesto  rumbo)  i  tomaba  posiciones,  si- 
tuándose la  artillería,  al  mando  de  Picarte,  sobre  la  falda  de 
aquella  cerrillada  para  dominar  la  línea  enemiga,  al  paso  que 
la  caballería  i  la  infantería  se  cubrían  entre  las  altas  totoras 
de  un  pajonal  que  entonces  se  estendia  entre  el  pueblo  i  Chepe, 
especie  de  cauce  disecado  del  vecino  Biobio,  que  va  a  formar  so- 
bre su  embocadura  las  verdes  vegas  de  Talcahuano.  Un  estre- 
cho malecón  de  diez  metros  de  ancho  i  una  cuadra  de  largo 
atravesaba  aquel  bajío,  formando  el  pavimento  de  la  línea 
carretera  entre  Concepción  i  su  puerto. 

Benavides,  por  su  parte,  teniendo  mas  del  doble  de  fuerzas, 
habia  situado  su  artillería  en  el  cerrillo  de  Gavilán'  opuesto  al 
de  Chepe,  pajonal  de  por  medio,  su  infantería  en  el  centrocar- 
gando  sobre  el  cautivo  núm.  1  de  Coquimbo,  que  era  su  mejor 
esperanza,  i  la  caballería  en  alas  por  sus  flancos.  Era  la  misma 
posición  que  respectivamente  habían  tenido  Ordóñez  i  Las-Iíe- 
ras,  en  la  acción  llamada  del  Gavilán  el  5  de  mayo  de  1817,  i 
en  la  cual  la  victoria  habia  quedado  por  los  que  habían  resisti- 
do como  hoi  quedaría  por  los  que  asaltaban, 
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Los  patriotas  fueron  los  primeros  en  romper  el  fuego  caño- 
neando la  línea  enemiga  desde  la  distancia,  no  para  ofenderla, 
sino  con  el  fin  de  cubrir  el  avance  de  la  infantería  que  con  dos 
cañones  a  la  cabeza  se  precipitó  como  un  torrente  por  el  estre^ 
clio  malecón,  mientras  que  la  caballería  desfilando  por  el  pajo- 
nal en  pos  de  aquella  ganaba  terreno  para  desplegar.  Acosta 
con  sus  dragones  hacia  la  derecha^  apoyado  por  Barnacliea  con 
un  grupo  de  milicianos  de  Concepción,  i  Cruz  i  los  cazadores 
por  la  izquierda,  sostenido  por  una  partida  de  milicias  de  Rere 
al  mando  del  teniente  coronel  Manzanos.  ''Nuestro  ejército,  es- 
clama uno  de  sus  soldados,  llevaba^  desde  el  primer  jefe  hasta 
ei  último  soklado,  la  firme  resolución  de  morir  todos  i  no  vol- 
ver mas  a  sufrir  los  padecimientos  de  liambre  i  cuanta  escasez 
esperimentábamos  en  el  sitio  de  Talcahuano."  El  embate  de 
tales  tropas  no  j)odia  ser  resistido  sino  por  murallas  de  gra- 
nito. 

Por  otra  parte,  el  torpe  Benavidcs,  turbado  ademas  por  su  in- 
nata cobardia,  dispuso  en  ese  mismo  momento  que  los  cañones 
que  dominaban  la  línea  de  los  patriotas  bajasen  a  la  planicie, 
i  al  propio  tiempo  hacia  replegarse  la  infantería  sobre  la 
Alameda  para  apoyar  sus  estremidades  en  los  suburbios  del 
pueblo. 

Aquellos  desaciertos  eran  por  sí  solos  la  victoria.  La  caballe- 
ría cayó  en  efecto  tan  simultáneamente  i  con  tanto  ímpetu  so- 
bre las  dos  alas  indecisas  del  enemigo  que  las  arrolló  sobre  su 
centro,  obligándolas  a  buscar  la  protección  de  sus  infantes,  en 
los  momentos  mismos  en  que  los  nuestros  gritando — Coquimbo! 
Coquimho!  (que  era  la  señal  convenida  de  antemano,  por  medio 
de  un  cabo  que  se  había  pasado  del  cuerpo  prisionero,  para  lla- 
mar a  este  a  nuestras  filas),  i  atropellándolo  todo  delante  de  sus 
bayonetas,  aislaron  a  aquellos  bravos  e  incorpori'mdolos  en  su 
linéalos  hicieron  disparar  sus  armas  sóbrelos  propios  suyos, 
envueltos  ya,  en  una  espantosa  confusión.  Conquistóse  en  este 
lance  la  confirmación  del  título  de  bravo  que  desde  entonces  ha 
llevado  el  coronel  don  Francisco  Porras,  teniente  a  la  sazón  de 
la  compañía  del  núm,  1  de  Coquimbo  que  venia  en  las  filas 
de  Freiré,  i  quien  precipitándose  en  medio  del  fuego,  llama- 
ba a  gritos  i   por  sus    nombres  a  sus  antiguos  camaradas.    Un 
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grupo  de  aquellos  bravos  que  se  le  reunió  en  el  torbellino,. 
j)or  haberlo  reconocido,  sirvió  de  núcleo  a  la  reacción  de  los 
otros_,  i  por  este  medio  a  la  derrota  total  del  enemigOj  que  en 
menos  de  media  bora  huia  despavorido  a  las  montanas  o  ahogá- 
base en  el  Biobio.  ^'I  como  el  enemigo,  dice  compendiando 
aquel  glorioso  encuentro,  el  capitán  Verdugo  que  allí  se  ha- 
lló, estaba  cuando  mas,  a  cincuenta  pasos,  hizo  nuestra  línea 
una  descarga  cerrada,  i  sobre  los  humos  se  fué  a  la  bayoneta,  i 
se  oyó  la  voz  del  jeneral  Freiré. — Carguen  los  dragones  por  la 
derecha  i  cazadores  por  la  izquierda!  Todo  fué  un  momento, 
i  nos  vimos  envueltos  con  los  enemigos;  la  infantería  volvió  ca- 
ra, i  así  que  pudo  desenvolverse  el  batallón  cautivo  de  sus  filas, 
comenzó  a  darles  a  los  godos  fuerte  a  la  bayoneta;  entrando 
nuestras  infanterías  envueltas  hasta  la  plaza,  donde  ya  las 
caballerías  nuestras  tenían  cortadas  las  calles  de  arriba  (del  sur). 
La  caballería  enemiga  acabó  de  sucumbir  en  esta  jornada,  por- 
que de  repente  se  encontraba  uno  que  iba  con  su  mitad,  con 
otra  mitad  enemiga  en  la  calle,  i  allí  se  formaba  el  tiro  de  lanza 
i  sable.  Así  que  por  donde  tiraba  a  escapar  una  mitad  de  caba- 
llería enemiga  se  encontraba  otra  nuestra,  i  aquella  perecia"  (1). 
En  esta  vez,  como  en  todos  los  encuentros  de  estas  campañas, 
la  mortandad  del  combate  fué  escasa,  pero  la  de  la  persecución 
horrible.  ^'Ya  no  habia  brazos  para  tanto  sablear,"  dice  el  ofi- 
cial Porras,  contando  las  peripecias  de  la  fuga  del  enemigo,  i 
Verdugo  añade  por  su  parte  que  el  Biobio  ^ ^negreaba  de  godos 
que  se  ahogaban"  (2).  Al  terrible  Quilapí,  que  era  un  mem- 


(1)  "Llevaban  orden  los  jefes,  dice  el  mismo  Verdugo,  de  no  romper  él  fuego 
hasta  estar  sobre  el  enemigo,  por  ver  si  se  nos  pasaba  el  batallón  que  nos  te- 
nían prisionero,  del  mismo  modo  se  habia  dado  orden  a  todo  el  ejército  que  al 
que  se  le  viese  levita  azul  con  cuello  i  botones  verdes,  no  se  le  matase.  Esta 
prevención  se  hacia  p(-rque  es-'e  uniforme  tenia  dicho  batallón,  i  se  advertía 
esto  porque  no  habia  cuartel  de  ninguna  parte,  así  que  no  se  tomaba  prisionero 
ninguno." 

La  relación  de  Verdugo  sobre  lo  que  aconteció  con  el  núm.  1  de  Coquimbo 
está  confirmada  por  todos  los  documentos  i  relaciones  de  la  época,  i  especial- 
mente por  un  despacho  del  jeneral  Freiré  del  20  de  diciembre  de  1820  al  mi- 
nistro de  Ja  guerra  en  que  declara  que  la  fidelidad  del  batallón  le  inspírala 
mas  completa  confianza  porque  después  de  la  batalla  se  encontraron  casi  intac- 
tas sus  municiones. 

(2)  Porras,  Relación  citada.  — Verdugo,  Relación  citada.  Este  último  fué  he- 
rido levemente  en  la  orilla  del  rio  por  los  disparos  de  fusil  que  hacia  desde 
una  bnlsa  en  que  se  retiraba  un  pelotón  del  enemigo.  Esto  no  le  impidió,  sin 
embargo,  el  reconccer  la  vez  de  su  antigua  cautiva  del    Monte- blanco,  recauti- 
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"briido  i  valeroso,  vióscle  también  en  todas  partes  sin  que  un 
solo  instante  iruviesc  ociosa  su  implacable  lanza.  De  esta  suerte 
2)erGcieron  no  menos  de  quinientos  enemigos,  escapando  solo 
]3enavides  con  los  restos  del  escuadrón  de  Ferrebú  hacia  Grual- 
qui,  a  donde  lo  siguió  sin  darle  alcance  el  comandante  Cruz. 

El  vandido  fugaba  completamente  desconcertado;  i  a  la  ver- 
dad liabia  sido  tan  profundo  su  pavor  desde  la  aparición  de  los 
patriotas  sobre  su  campo,  que  al  liuir  desalado  dejaba  en 
sus  manos  el  tesoro  para  él  mas  preciado  después  de  su  ambi- 
ción atroz.  Cobarde  en  el  campo  de  batalla  no  habia  tenido  si- 
quiera la  previsión  vulgar  de  poner  en  salvo  una  infeliz  mujer, 
cuya  posesión  por  los  patriotas,  aleccionados  aliora  por  la  trai- 
ción aleve  del  canje  de  1819,  podia  equivaler  a  su  ruina. 

La  última,  empero,  menos  pusilánime,  ba,bia  buscado  su  li- 
bertad ecliándose  al  rio  en  una  balsa  repleta  de  fujitivos  i  que, 
hundida  con  el  peso,  servia  solo  como  un  certero  blanco  a  las 
punterías  de  los  que  tiraban  de  la  orilla.  Para  libertarse  de 
las  balas  sumerjíase'  hasta  la  cabeza  la  infeliz  junto  con  sus 
compañeros,  i  liabriase  sin  remedio  ahogado  si  un  soldado 
que  la  conocía  ñola  hubiese  salvado  jenerosamente  de  la  muer- 
te i  aun  de  la  cautividad,  conduciéndola  por  la  noclie  i  en  me- 
dio de  la  confusión  jeneral,  a  un  asilo  seguro  de  donde  mas  tar- 
de ganarla  el  albergue  de  su  villano  conyuje  (1). 

A  falta  de  aquella  valiosa  presa  escapada  por  la  magnanimi- 
dad de  un  soldado,  encontráronse  entre  los  trofeos  recojidos 
del  campo,  seis  cañones.  Dos  de  estos  eran  precisamente  los 
que  hablan  quitado  al  desgraciado  O' Carrol  en  el  Fangal,  por 

rada  poi-  el  enemigo  en  el  Fangal,  i  (¡ne  ahora  vrilvit)  a  seguir  a  su  doble  li- 
bertador hasta  que  años  mas  tirde  ten:,óáe  aquel  por  ponerse  bien  con  la.  Igle- 
sia casándose  en  Osorno,  pero  no  con  ella.,..  Esto  mismo  oficial,  que  i)areci'i 
estar  destinado  a  liabéiseJas  con  los  frailes,  como  le  habia  sucedido  en  iViaipo. 
cuenta  entre  oti'os  lances  curiosos  de  aquella  jornada  el  siguiente;  «Tan  lue- 
go, dice,  que  pegamos  lu  carga,  alcanzo  a  un  hombi'e  que  no  iba  vestido  de 
militar,  i  cuando  ya  iba  a  dT^cárgar  un  golpe  sobre  él,  le  ale mzo  a  ver  como 
Jiábitns  por  la  boca  del  poncho  de  ati'as  i  lo  digo  ¿es  fraile  o  es  demouio?  A  esto 
me  miró  él  hacia  ati'as,  i  como  yo  llevaba  mi  tableen  punto  de  descai'garlo  me 
dijo;  "Señor,  no  me  mate,  soi  relijioso"  "i  q a/;  anda  haciendo  Ud.  aquíí  cnti-ese 
a  esa  casa  i  salvará  Ud.  de  lort  (|ue  viniesen  atrás.»  Así  lo  hizo,  i  yo  seguí  avan- 

X'5Qdo.M 

<1)  La  misma  Fcrror  refirió  este  cjiisodio  al  historiador  Gay  en  Conoeiicion 
muchos  años  despucj.  '-Cuando  esta  señora  (dice  a(|uel  en  el  tomo  VI,  páj.  i2:i 
de  su  Instoriai,  me  contaba  el  suceso,  temblaba  de  espanto.  Tanta  era  la  in- 
fluencia que  <\j«'rcia  en  sus  nervios  lu  emoción  de  sus  recu'.Mdos." 


—  255  — 
lo  que  su  restitución  a  nuestras  armas  fué  casi  tan  preciosa  co- 
mo la  del  batallón  prisionero  de  Coquimbo  (1). 

Tal  fué  la  famosa  batalla  llamada  de  la  Alameda  de  Concep- 
clon,  porque  el  enemigo,  al  ser  arrollada  su  caballería,  intento 
hacer  pié  en  la  esplanada  de  aquel  nombre.  Fué  uno  de  los  he- 
chos mas  heroicos  i  a  la  vez  mas  dramáticos  de  nuestros  anales 
militares,  i  como  se  verá  en  el  curso  de  esta  historia^  dióse  en  él 
alas  últimas  huestes  que  sostenían  el  nombre  i  el  pendón  del  reí 
en  nuestro  continente  el  golpe  de  gracia,  porque  ni  Benavides 
ni  ninguno  de  los  secuaces  que  le  sobrevivieron,  levantaron 
otra  vez  la  cabeza  i  la  osadía  hasta  amenazar  la  suerte  i  el  re- 
poso de  la  patria  (2). 

"Hemos  vencido,  escribiaFreire^  lleno  deun  justo  orgullo,  so- 
bre el  campo  mismo  de  batalla,  hemos  vencido  completamente! 
El  batallón  núm.  1  de  cazadores  está  en  nuestro  poder  con  to- 
do su  armamento.  No  ha  escapado  un  hombre  de  inñintería. 
El  que  no  ha  muerto  es  prisionero.  Todo  su  armamento,  pertre- 
chos de  guerra  i  seis  cañones,  están  en  mi  poder.  Hemos  bati- 


(1)  Ademas  de  los  rnñones,  se  recojieron  catorce  mil  tiros  de  fusil,  ciento  diez 
i  ocho  fusiles,  veintiséis  tercei'olas  i  trescientas  noventa  i  nueve  lanzas.  Los 
]>risíonero5,  fuera  de  los  soldados  del  núm.  I  que  llegaron  a  doscientos  sesenta 
i  uno,  alcanzaron  a  doscientos  cuarenta,  la  rmyor  paiie  pasados  después  de  la 
d(,'rrota,  en  todo  quinientos  hombres.  Nuestras  pérdidas  consistieron  en  once 
soldados  muertos,  i  un  oíicial,  el  valiente  capitán  don  Miguel  Soralt, 

(2)  Aunque  el  gobierno  directorird  no  hizo  ninguna  demostración  especial 
por  este  espléndido  triunfo,  fué  uno  dti.  los  priuieros  actos  del  gobierno  del 
jeneral  Fiene  decretar  un  premio  nacional  para  las  tropas  que  allí  vencieron, 
según  consta  del  siguiente  decreto. 

"•^antingo,  abril  21  de  1823.— La  gloriosa  acción  del  27  de  noviembre  del  año  20 
en  la  Alaiieda  de  Concepción  salvó  a  la  República  del  innriiiente  riesgo  en  que 
se  h  liaba  de  sucumbir  bnjo  la  férula  de  un  enemigo  el  mas  bárbaro  i  atroz, 
que  ocup'iba  orgulloso  la  capitíd  de  aqu(dla  piovincia  i  sus  fronteras,  después 
del  desgracii-ido  suceso  de  nuestras  armas  en  el  Fangal  el  23  de  setiembre  del 
mismo  año.  Reducido  el  ejército  al  estrecho  recinto  de  Talcahuano  por  espa- 
cio de  sesenta  días,  en  que  sufrió  todos  los  efectos  de  la  intemperie  i  falta  de 
víveres,  consiguió  el  25  del  citado  noviembre  derrotar  la  caballería  enemiga, 
que  llena  de  alt;uiería  no  respetaba  ya  los  fuegos  de  nuestra  artillería,  llegan- 
do su  arrojo  hasta  el  estremo  de  acercarse  a  tiro  de  pistola.  Un  enemigo  tan 
intrépido  í  audaz  fué  batido  i  destruido  por  los  bravos  del  ejército  del  sur  el 
mencionado  día  27,  dej  indo  e!  campo  cubierto  de  cadáveres  i  vengando  de  un 
mculo  el  mas  sí'tisfactorio  el  honor  de  las  armas  de  la  patiia.  I  no  debiendo 
qneciar  sei)ultada  en  el  olvido  esta  meuíorable  victoria,  he  tenido  a  bien  de- 
cl  .rar,  como  por  el  presente  decreto  declaro,  que  todos  los  jefes,  oficiales  i  sol- 
dados f¡ue  se  liallaion  en  esta  hei'oic.i  acción,  Ib-ven  un  escudo  en  el  brazo 
i;'quierdo  con  arreglo  al  modelo  que  se  dará  i  con  la  inscripción  que  diga:  La 
Patria  ogradecida  a  /o,s"  resUiuradores  de  Concepción,  novíemere  27  de  1820.— Co- 
muniqúese a  quienes  corresponda,  i  publíqueseen  el  Boletín.— Freiuk.— Rivera." 
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do  a  doble  fuerza;  por  último,  mi  amigo,  la  suerte  ha  corres- 
pondido a  los  esfuerzos"  (1). 

Como  lo  deciamos  al  terminar  el  precedente  capítulo,  la  ho- 
ra de  la  fortuna  para  Chile  sonaba  a  la  vez  en  el  Biobio  i  en  el 
Nuble,  mientras  que  mas  allá  de  los  mares  iba  a  resonar  el 
eco  de  nuestras  victorias  sobre  el  alcázar  de  la  Esmeralda,  arre- 
batada por  el  brazo  de  nuestros  jóvenes  soldados  a  los  cañones 
de  los  formidables  castillos  del  Callao. 

¡Honor  i  eterna  gloria  a  aquella  edad! 

(1)  Carta  del  jeneral  Freiie  al  director  O'IIiggins.— Concepción,  noviembre  27 
de  1820. 
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CAPITULO  XV. 


E  jeneral  Freiré  renuncia  el  mando  del  ejército  del  sur  el  mismo  día  de  su  vic- 
toria de  Concepción.— Terribles  castigos  que  ejecuta  entre  los  vencidos.  —  [Mi- 
seria en  Concepción. — Su  grave  error  al  no  apoderarse  de  Arauco.  — Benavides 
lo  engaña  con  un  finjido  amnísticio.— Condiciones  para  la  paz  que  aquel  pro- 
pone.—Envia  de  parlameutaiio  al  cura  Ferrebú.— El  comandante  de  San  Pe- 
dro arroja  al  rio  atada  a  un  palo  la  contestación  de  Freiré.  — Documentos 
inéditos  de  esta  negociación.— Benavides  viene  a  Santa  Juana,  i  despacha  a 
Pico  con  mas  de  dos  mil  indios  a  quemar  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
hasta  Chillan. —  El  coronel  Prieto  avanza  desde  Talca  i  ocupa  la  última  pla- 
za.—Correría  del  comandante  Torres  por  la  Montaña. — Aparición  de  Pico,  Bo- 
cardo  i  Zapata  con  los  indios.— Zapata  i  el  padre  Waddington  se  oponen  al 
incendio  de  Chillan. — Preparativos  de  defensa  que  hace  Prieto.— Batalla  de 
rio  Chillan.— Muerte  singular  de  Zapata  i  sus  episodios.— Juicio  de  este  cua- 
dillo. — Resultados  del  combate.  — Nuestra  enorme  pérdida.— Detalles  sobre 
la  retirada  de  los  indios  i  crímenes  que  cometen. 


Apenas  terminada  la  batalla  de  la  Alameda  de  Concepción, 
eljeneral  Freiré  dirijiose  a  la  casa  de  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad, i  no  bien  liubo  apeádose  del  caballo,  cuando  tomo  la 
pluma  para  dirijir  la  renuncia  de  su  puesto  al  gobierno  de 
Santiago.  Ni  la  embriaguez  del  triunfo,  ni  el  resplandor  mis- 
mo de  la  gloria,  hablan  sido  bastantes  a  sofocar  en  er"noble 
pecho  del  caudillo  aquel  hondo  i  antiguo  resentimiento  que 
fueron  cabando  sordamente  el  abandono  i  la  ingratitud  de  los 
hombres  que  le  tenian  polcando  hacia  ya  dos  anos  sin  un  gra- 
no de  pólvora,  sin  un  trapo  con  que  cubrir  la  desnudez  de  sus 
soldados. 
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Tomo  al  principio  i  en  el  seno  de  la  intimidad,  como  motivo 
de  aquella  resolución,  lo  quebrantado  de  su  salud  (1);  ]3ero 
una  semana  mas  tarde,  dejando  a  un  lado  todo  embozo,  envió 
oficialmente  al  Director  el  siguiente  pliego  que  era  la  espresion 
injénua  de  su  alma. 

^'Angustiado  irecuentemente  mi  espíritu  por  la  falta  de  re- 
cursos para  el  sosten  de  la  división  de  mi  mando  en  el  espacio 
de  dos  años  de  continua  guerra  en  esta  provincia,  viéndome 
repetidas  veces  sin  tener  víveres  para  estas  virtuosas  tropas, 
mal  pagadas  i  vestidas,  mi  salud  se  ba  quebrantado  i  no  me 
permite  desempeñar  mas  tiempo  el  cargo  que  se  me  lia  con- 
fiado. 

^'Ya  be  conseguido  vengar  el  agravio  a  nuestras  armas,  he 
restaurado  esta  ciudad,  i  cuando  pudiera  gozar  la  satisfacción 
consiguiente  a  una  victoria,  yo  me  bailo  lleno  de  consterna- 
ción, porque  lia  llegado  el  caso  anunciado  desde  Talcabuano  de 
no  tener  víveres  para  racionar  la  tropa,  pues  aun  no  lian  veni- 
do los  que  quedaron  en  bodegas  de  Valparaíso,  bace  mas  de  un 
mes,  mui  prontos  para  embarcar. 

''Tenga  US.  la  bondad  de  hacer  presente  al  Exmo.  señor 
Director  Supremo  la  renuncia  que  sumisamente  hago  del  man- 
do de  esta  provincia,  suplicándole  se  digne  permitirme  conti- 
nuar en  el  servicio  de  mi  rejimiento,  donde  podrá  emplearme 
según  pareciese  mas  útil  a  la  Eepública. 

"Dios  guarde,  etc. — Concepción,  diciembre  4  de  1820. — Ra- 
món Freiré. — Al  señor  Ministro  de  la  Guerra." 

No  ha  llegado,  hasta  nosotros  la  respuesta  que  se  diera  a  es- 
tas comunicaciones  del  amigo  i  del  mandatario;  pero  debie- 
ron ser  sin  duda  llenas  de  escusas,  de  satisfacciones  i  prome- 
sas, cuando  vemos  continuar  al  último  en  el  mando  de  la 
provincia  después  de  tantos  i  repetidos  desaires.  Quedaba,  em- 
pero, escondida  en  los  ánimos  aquella  levadura   de  las    discor' 


(1)  "Suplico  ;i  Ud.,  decía  a  O'Jliggins,  en  la  tíirde  misma  de  la  batalla,  por 
nuestra  iimistad  i  por  la  p;itrii;,  me  i)iive  liel  mando,  concediéndome  mi  reti- 
)'0,  pues  lie  quedado  bastante  mí'ernio  de  las  contíinias  trasnochadas  sobre  la 
línea  de  Talcabuano  i  una  furiosa  rodada  de  acaballo  que  allí  sufrí,  bí,  mi 
amigo,  yo  no  estaba  acostumbrado  a  sufrir  desgracias,  ya  están  vengadas  i 
con  duplo;  sírvase,  pues,  concederincí  lo  que  llevo  pedido,  que  demasiado  lo 
ha  Dcceriitadü  mi  quebrantada  salud.»» 
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dias,  que  un  ministro   avieso   i  funesto  (1)    se  encargaría  de 
mantener  en  fermento,  hasta  que  dos  años  mas  tarde   hiciese 
uii  esplosion. 

El  intendente  de  Concepción  consagróse  a  organizar  la  pro- 
vincia como  mejor  le  era  posible,  vista  la  absoluta  miseria  i 
desolación  en  que  la  habia  dejado  el  enemigo  (2).  Su  i)ri- 
mer  cuidado  fué,  según  la  índole  de  los  tiempos,  i  los  precep- 
tos de  aquella  horrible  contienda,  el  del  castigo.  A  las  diez  de 
la  mañana  del  dia  que  siguió  a  la  batalla,  i  cuando  la  calles  i 
casas  de  la  ciudad  estaban  todavía  cubiertas  de.  cadáveres  del 
enemigo," fueron  fusilados  en  la  plaza  de  Concepción  diez  i 
nueve  prisioneros,  la  mayor  parte  desertores  al  enemigo,  i 
entre  ellos  una  mujer  anciana,  madre  de  un  ájente  de  Bena- 
vides  llamado  Salgado^  de  quien  luego  hablaremos.  Habíase 
convencido  por  desgracia  a  la  última  de  ser  contumaz  e  in- 
correjible  aposentadora  de  espías.  Aquellas  infelices  víctimas 
eran  cuatro  menos  que  las  que  habia  sacrificado  Pico  al  si- 
guiente dia  del  Fangal;  pero  eran  cuatro  mas  de  las  que  habia 
asesinado  Benavides  en  Santa  Juana,  i  el  número  exacto  do 
los  mártires  de  Tarpellanca.  La  compensación  de  la  sangre  por 
la  sangre,  se  mantenía  en  un  estricto  niveh  ¡Cuan  horrible 
era  aquella  guerra! 

Benavides  habia,  entre  tanto,  corrido  a  asilarse  en  su  vieja 
madriguera  de  Arauco,  donde  otra  vez  le  dejó  a  salvo  la  incu- 
rable, la  incomprensible  decidía  del  jeneral  Freiré  para  llevar 
sus  armas  victoriosas  hasta  aquel  lugar  maldito.  Todo  lo  que 
sabemos  hizo  en  este  sentido  fué  enviar  al  comandante  Cruz 
hasta  Gualqui  en  persecución  del  bandido;  pero  éste  habia 
pasado  algunas  horas  antes,  protejido  por  el  escuadrón  de  Fe- 

(1)  Don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  nombrado  ministro  de  hacienda  para  la 
eterna  desgracia  de  O'Higgins  i  de  la  República  el  2  de  mayo  de  1820. 

(2)  Tan  grande  era  la  pobreza  que  reinaba  en  Concepción  por  esa  época, 
que  los  oficiales  mismos,  aun  los  de  mas  graduación,  se  veian  obligados  a  com- 
prar efectos  ai  fiado  en  el  comercio  para  revenderlos  con  pérdida,  i  de  su  pro- 
ducto, ya  que  no  recibían  un  centavo  en  dinero,  poder  alimentarse.  «Nos  ba- 
ilamos en  ia  necesidad^  decía  el  comandante  de  la  arcillería  Picarte  a  su  jefe 
el  coronel  don  Francisco  Foiraas  el  18  de  enero  de  1821,  de  tomar  efectos  ca- 
ros i  malos  para  venderlos  por  menos  precio  i  con  esto  remediar  algunas  ne- 
cesidades indispensables,  de  lo  que  resulta  estar  siempre  empeñados  í  alcan- 
zados, i  yo  tanto  mas  que  ninguno  por  tal  de  cubrir  la  necesidad  del  oficial 
o  del  soldado,  a  quien  fio,  aun  cuando  yo  me  quede  en  descubierto  con  la  mía. 
i  así  es  que  ya  estoi  poco  menos  que  desnudo.»  — (i^apcícs  de  familia  del  coro- 
nel Picarte). 
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rrebü,  que  se  retiró  medianamente  organizado.  Ningún  soldado 
patriota  pasó,  empero,  el  Biobio,  i  Benavides  volvió  a  quedar 
dueño  absoluto  de  la  ribera  izquerda  de  aquel  rio,  como  lo 
liabia  estado  después  de  Curalí  i  después  del  Quilmo  i  Cura- 
mi  laliue, 

Pero  no  contento  con  esto,  el  astuto  bandolero  quiso  asegu- 
rar su  salvación  engañando  al  mismo  jeneral  Freiré,  a  fin  de 
adormecerlo  en  la  confianza.  Conseguia  de  esta  suerte  el  do- 
ble objeto  de  reorganizar  sus  bandas  i  evitar  que  aquel  vinie- 
ra a  molestarlo  aprovecliando  su  victoria. 

Así  sucedió  en  efecto. 

El  1.0  de  diciembre,  cuatro  dias  después  de  su  derrota, 
Benavides  tuvo  la  osadia  de  enviar  un  emisario  al  jene- 
ral Freiré  desde  Arauco,  proponiéndole  un  armisticio  a  fin  de 
entrar  en  negociaciones  de  paz,  amenazándole,  en  caso  de  ne- 
gativa, con  emprender  una  guerra  de  horrores  a  cuyo  fin,  decia 
él,  contaba  con  las  indiadas  de  la  Araucanía  sublevadas  en 
masa   a  su  favor. 

La  respuesta  de  aquel  oficio  desvergonzado  debió  haber  sido 
la  orden  de  hacer  pasar  toda  nuestra  caballería  al  otro  lado 
del  Biobio  para  poner  fin  a  tanta  audacia  con  el  filo  de  sus 
sables.  Pero  el  magnánimo,  el  clemente,  el  siempre  crédulo 
jeneroso  Freiré,  cayó  esta  vez  en  el  lazo  como  tantas  otras; 
i  con  fecha  8  de  diciembre  contestó  al  salteador  que  enviase 
un  parlamentario  suficientemente  autorizado  para  discutir  sus 
condiciones. 

Habia  sido  portador  de  la  primera  misiva  de  Arauco  el  sar- 
jento  de  trompetas  Tomas  Godez,  aragonez  de  nacimiento,  que 
vino  a  Chile  en  los  cazad  ores -dragones  de  la  espedicion  de  Can- 
tabria, i  el  mismo  que  fué  mas  tarde  el  terrible  segundo  de  los 
Pincheiras.  Por  ahora  no  tenia  mas  carácter  que  el  de  un 
simple. heraldo  de  armas. 

Mas  para  este  segundo  i  mas  formal  engaño,  envió  Benavi- 
des a  un  hombre  tan  perverso  como  astuto,  que  era  en  ciertas 
materias  su  mas  íntimo  consejero,  el  célebre  cura  de  Eere, 
don  Juan  Antonio  Ferrebú,  guerrillero  desde  las  campañas 
de  1813,  a  quien  el  historiador  Bcnaventc,  según  refiere  él 
mismo,  intentó  niatar  de  un  saldazo    después    de  la   sorpresa 


—  2()1  -- 
del  Roble.  Ferrebú  era  a  la  sazón  capellaa  del  rejimienio  de 
dragones  en  que  mandaba  su  hermano  un  escuadrón,  i  por 
s'is  relaciones  de  sangre  con  las  mas  conspicuas  familias  de 
Concepción,  especialmente  con  los  Prietos  i  los  BúlneSj  sojuz- 
gó, así  como  por  su  malicia  i  su  traje  clerical,  el  mas  adecuado 
emisario  para  fraguar  un   ardid, 

Ferrebú  se  presentó,  pues,  en  Concepción  con  las  bases  do 
un  tratado  provisorio  de  paz  redactadas  por  Bena vides  en  Arau- 
co  con  feclia  14  de  diciembre.  Reducíase  éste  en  sustancia^,  a 
mantener  el  statu  quo  de  las  campañas,  conservando  las  tro- 
pas reales^  como  aquel  se  complacía  en  apellidar  sus  gavillas^ 
toda  la  línea  izquerda  del  Biobio  i  del  Duqueco  desde  San 
Pedro  a  Santa  Bárbara,  permitiéndose  el  libre  comercio  de 
una  a  otra  ribera,  i  restituyendo  recíprocamente  la  libertad  a 
los   prisioneros. 

Como  aquel  pacto  dobla  someterse  a  la  aprobación  del  virei 
del  Perú,  el  jefe  patriota  se  comprometerla  ademas  a  sumi- 
nistrar un  buque  para  enviar  emisarios  a  Lima,  i  en  el  inter- 
valo se  darian  rehenes  por  cada  parte.  Bena  vides-  ofrecía  por 
la  suya   al  coronel  don   Vicente   Elizondo. 

Aquellas  pretensiones  era  mas  de  lo  que  humanamente  po- 
día tolerarse^  i  en  consecuencia  Freiré  despachó  a  Ferrebú  el 
mismo  dia  de  su  llegada  a  Concepción  (diciembre  15  de  1820) 
con  una  lacónica  carta  para  Benavides  en  la  que  simplemente 
le  decía  que  lo  único  que  en  obsequio  de  la  humanidad  estaba 
dispuesto  a  otorgar  era  un  perdón  jeneral,  concediendo  libre 
pasaporte  a  los  que  quisiesen  dirijirse  a  Lima_,  i  las  garantías 
de  sus  vidas  i  propiedades  a  los  que  se  restituyesen  al  seno  de 
sus  ñxmilias  (1). 

Benavides  no  necesitaba  prolongar  mas  aquellos  tratos  con 
nuevos  embustes.  Su  objeto  estaba  conseguido.  El  mismo  dia 
que  Ferrebú  conferenciaba  con  Freiré  en  Concepción,  él  se  mo- 
vía en  persona  con  sus  fuerzas  sobre  Santa  Juana  i  hacia  pasar 
el  Biobio  en  dirección  a  Chillan  el  escuadrón  que  mandaba  el 
hermano  del  parlamentario,  violando  abiertamente  la  suspen- 

(1)  E;i  el  Apéndice  bajo  el  núm  8  publicamos  toda  la  interesante  corres* 
Dondencia  caMibiada  entre  Freiré  i  Benavides  en  aquella  ocasión. 
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FÍon  de  anuas  por  él  mismo  solicitada  (1)  Las  leyes  i  aun  la  cor- 
tesía de  la  gue  rra  inspiraban  tal  desprecio  a  aquel  ignorante  [ 
soberbio  montonero  i  a  los  suyos,  que  la  primera  respuesta  de 
Freiré  a  su  comunicación  con  Godez,  habia  sido  echada  al  río 
atada  en  un  palo  por  el  comandante  del  fuerte  de   San    Pedro, 

Cuando  el  intendente  de  Concepción  supo  que  Benavidea 
se  hallaba  en  Santa  Juana,  reuniendo  sus  dispersas  bandas 
i  las  bordas  mas  feroces  de  la  Costa  i  de  los  Llanos ,  compren- 
dió la  grosera  estratajema  de  que  habia  sido  víctima  su  camlo- 
rosa  buena  fe,  i  al  uiisuio  tiempo  hízose  carg^o  que  ia  guerra  de 
las  fronteras,  que  el  creía  terminada  después  del  combate  do 
(\^ncepcíon_,  como  lo  habia  creído  después  del  de  Curalí  en 
1819,  iba  a  continuar  con  nuevo  i  mas  terrible  furor.  ^^¿Po- 
ñvfi  llegar,  decía  Freiré  al  Director  en  carta  privada  del 
20  de  diciembre,  a  mayor  estremo  la  obstinación  de  Iob  ene- 
migos, después  de  los  golpes  que  han  sufrido?  Pues  no  hai  du- 
da, ellos  continúan  con  el  mismo  empeño  sin  que  hayan  queri- 
do admitir  mi  propuesta  para  retirarse  a  Lima  o  quedarse  en 
esta  provincia  en  pacífica  posesión  de  sus.  bienes,  como  verá  üd> 
por  mis  comunicaciones  oficiales." 

I  en  consecuencia  de  esto,  el  jeneral  en  jefe  anunciaba  qua 
habia  pedido  se  le  enviasen  las  milicias  del  ítata  i  de  Cau- 
quénes,  pues  no  quería  desmeínbrar  un  solo  hombre  de  la  di- 
visión veterana  de  Chillan,  en  fuerza  de  que  el  coronel  PrieíOj 
dando  prematuro  asomo  a  la  rivalidad  ardiente  que  trajo  mas 
tarde  al  uno  frente  al  otro  en  el  campo  de  Lircai,  se  habia 
negado,  desobedeciendo  &us  ordenes,  a  enviarle  un  cuerpo  ve- 
terano de  caballería,  ^'sin  embargo,  decía  el  primero,  de  nece- 
sitarse para  escarmentar  a  Benavídes  que  se  halla  en  Santa 
Juana  reuniendo  indios  con  intención  de  pasar  el  Biobio"^  (2). 


(1)  {Gaceta  ministereal  e.^traovclinaria  de  23  d y  febrero  de  1822).— Segun  doií 
Pedro  Bclrnar,  Fi'eire  tuvo-notrcia  del  movimiento  del  escuadrón  de  Ft-rrebú. 
mando  su  hermano  el  clérigo  iba  do  regreso  a  Santa  Juann,  i)or  lo  que  man- 
dó perseguir  a  este,  i  escapó   solo  pop  la   lijereza  de  su  caballo. 

(2)  Carta  de  Freiré  al  Director  —Concepción,  diciembre  20  de  1820.— La^n 
escaceses  del  ejército  <UA  sur  i  la  fnUa  de  ausilios  de  la  capit;il  continuab^ui 
todiivía  en  esta  época,  a  pesar  de  íimtos  sacrificios,  i  a  tal  punto  que  el  jen<^- 
ral  Freiré  temía  que  aipud  culpable  abandono  pudiese  acaiTear  una  catástrofe. 
i'Ks  de  urjentísima  i  Ibr/osa  necesibid,  decía  al  l)irect(^r  con  a<]uella  misma 
fecha,  'luo  se  ha^a  un   esfuerzo  para    pagar  estas   tropas,   pues  temo,  íjue  po-i'^ 
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Xo  se  engallaba  esta  vez  el  jefe  patriota  sobre  los  planes  de 
Benavides,  ni  éste  tampoco  iba  a  desdecir  de  la  horrible  since- 
ridad con  que  le  liabia  amenazado  de  hacer  la  guerra  todavía 
mas  espantosa  que  lo  que  hasta  entonces  habia  sido,  si  tal  era 
posible. 

El  mismo  dia  en  que  Freiré  daba  cuenta  de  la  situación  de 
Benavides  en  Santa  Juana,  ordenaba  éste,  en  efectOj  a  sua  se- 
gundo el  coronel  Pico,  que  quemase  una  tras  otra  todas  las 
poblaciones  de  la  provincia  de  Concepción  desde  San  Pedro 
hasta  Chillan,  a  cuvo  fin  deberla  reunirse  con  Zapata  en  Na- 
cimiento i  con  Bocardo  en  Yumbel.  Uno  i  otro  de  estos  últimos 
jefes  de  bandas  tenian  órdenes  de  capitanear  las  indiadas  de  los 
Llanos,  (donde  el  primero  se  habia  refujiado  después  de  su 
derrota  de  Cocharcas  el  27  de  noviembre),  i  las  reduocionen 
pehuenches,  donde  el  segundo  fuera  a  ejercitar  su  antigua 
influencia  después  del  desastre  de  Concepción. 

Les  planes  de  aquella  invasión  se  hablan  combinado  en 
consecuencia  con  todo  el  reposo  necesario  en  Tucapel.  Merced  al 
desacordado  armisticio  de  que  hemos  dado  cuenta,  habia  baja- 
do, en  efecto,  a  aquella  plaza  Toriano,  el  toqui  de  los  pehuen- 
ches, llevado  de  su  curiosidad  por  conocer  a  Benavides  i  ofrecer- 
le las  lanzas  de  la  Montaña  contra  los  limncas  de  los  Llanos, 
En  seguida  habia  llegado  escapando  del  desastre  de  Concepción 
el  influyente  Bocardo,  i  como  Pico  se  hallase  en  Santa  Juana 
con  un  considerable  pié  de  fuerzas,  que  no  habia  tomado  par- 
te en  el  combate  de  la  Alameda,  hízose  en  estremo  espedita 
la  reorganización  de  una  fuerza  considerable  de  cristianos  i  de 
bárbaros. 

El  número  de  éstos  llegaba  a  cerca  de  dos  mil,  i  como 
el  punto  objetivo  de  aquella*  feroz  correría  era  la  ciudad  de 
Chillan,  donde  estaba  acampada  la  segunda  división  de  ope- 
ciones,  al  mando  del  coronel  Prieto,  hácesenos  preciso  retro- 
gradar en  esa  dirección  hasta  el  dias  de  la  acción  do  Cocharcas 
en  que  suspendimos  la  relación  de  los  sucesos  que  por  esa  j^ar- 
te  se  desenvolvían. 

falta  de  dinero  esperimentemos  una  catástrofe.  Ei  enemigo  pagaba  un  real 
diario  a  la  tropa  del  batallón  núm.  1  de  cazadores,  i  desde  que  Ja  hemos  re- 
cuperado. DO  ha  recibido  un  centavo." 
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Encontrábase  todavía  en  su  cuartel  jencral  de  Talca^  donde 
le  hemos  dejado  a  principios  de  noviembre,  el  coronel  Prieto^ 
adiestrando  la  división  que  sacó  precipitadamente  de  la  capi- 
tal, cuando  le  llego  la  nueva  del  triunfo  obtenido  por  su  van- 
guardia en  CocLarcas  el  27  de  aquel  mismo  mes.  Creyó  en  con- 
secuencia aquel  advertido  jefe  llegado  el  momento  de  emprender 
un  movimiento  definitivo  sobre  el  sur,  i  al  pasar  el  Maule,  el  I.'' 
de  diciembre,  un  correo  que  pasaba  le  entregó  el  parte  de  la  vic- 
toria decisiva  obtenida  por  el  mariscal  Freiré  en  los  subur- 
bios de  Concepción  el  mismo  dia  en  que  Arriagada  había  de- 
secho a  Zapata  en  la  vecindad  de  Chillali. 

Aquellos  sucesos  modificaban  notablemente  las  operaciones 
de  que  iba  encargado,  i  que  hasta  cierto  punto  una  excesiva 
tardanza  que  provenia  de  la  capital,  hacia  ya  innecesarios.  Por 
esto  avanzó  solo  a  lentas  jornadas  sobre  Chillan.  El  5  de  di- 
ciembre habia  llegado  al  Parral  i  solo  el  12  de  ese  mes  le  en- 
contramos   en  aquella   ciudad. 

Su  primer  cuidado  habia  sido,  aun  antes  de  llegar  a  su 
nuevo  cuartel  jencral,  ordenar  al  comandante  don  Domingo 
Torres,  el  mejor  i  mas  conspicuo  de  los  jefes  de  su  división, 
que  sedirijiese  con  su  cuerpo  de  dragones  de  la  Libertada  espul- 
gar la  vecina  Montaíía  de  las  inumerables  bandas  que  la  infes- 
taban i  qae  se  habian  engrosado  considerablemente  con  los 
dispersos  de  Cuchareas  i   do    Concepción. 

Cupo  a  Torres  la  buena  fortuna  de  encontrar  el  dia  14  den- 
tro de  un  bosque  i  comprometida  en  el  paso  de  un  desfila- 
dero una  columna  de  ochenta  montoneros,  reforzada  con  un 
enjambre  de  mayor  número  de  pebuenches,  i  habiéndolos  ata- 
cado con  intrepidez,  los  puso  en  pocos  minutos  en  completa 
dispersión,  dejando  fuera  de  combate  sesenta  hombres  de  los 
que  veinte  quedaron  muertos  i  los  demás  heridos.  El  jefe  pa- 
triota solo   tuvo    dos  muertos  i  nueve  heridos.  (1). 

Era  el  comandante  don  Domingo  de  Torres  arjentino  u 
oriental  de  nacimiento,  de  iamilia  distinguida  i  desde  tem- 
prano habíase  dado  a  conocer  por  su  educación  i  sus  dotes 
políticas  i  militares.  Elijíole  San-Martin,   en   atención    a   su 

(1)  Parte  (ítj  'i'ones.— Campo  de  honor,  diciembre  14  de  1G20. 
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sagacidad  i  cultura  intelectual,  para  la  delicada  misión  de  es- 
plorador  déla  opinión  pública  del  Perú,  a  fin  de  que  con  el 
protesto  de  canjear  los  prisioneros  de  Oliacabuco,  concertase  los 
planes  déla  invasión  que  meditaba  con  los  patriotas  de  Lima, 
empresa  delicadísima  que  él  llevó  a  cabo  con  consumada  habi- 
lidad. Sirvió  después  en  Chile  desempeñando  diversas  comisio- 
nes militares;  i  en  esta  misma  campaíía  habria  tenido  ocasión  de 
distinguirse  i  aumentar  sus  méritos,  si  por  desgracia,  el  ca- 
rácter susceptible  del  coronel  Prieto  no  hubie&e  d^do  lugai* 
a  vivas  rencillas  que  al  fin  le  digustaron  del  servicio,  rele- 
gándole poco  después  a  la  oscuridad,  hasta  su  muerte  ocu- 
rrida hace  doce  años.  No  necesitamos  decir  que  murió  pobre, 
olvidado,  casi  desconocido.  ¡Era  uno  de  los  hombres  que  nos 
liabia   dado  independencia! 

Mas,  apenas  habia  estado  de  regreso  Torres  i  sus  dragones 
en  Chillan,  cuando  llegó  al  coronel  Prieto,  que  comenzaba 
a  orientarse  por  sí  mismo  de  la  situación  i  de  sus  peligros,  una 
nueva  tan  abultada  como  alarmante.  El  23  de  diciembre  vi- 
nieron a  decirle  que  Pico,  Bocardo  i  Zapata,  reunidos  en  Yum- 
bel,  se  encontraban  por  Dañicalquí  (pequeño  rio  que  baña  los 
distritos  de  Yungay  i  de  Pemuco  antes  de  vaciarse  en  el  Ita- 
ta),  a  la  cabeza  de  mas  de  dos  mil  indios  que  se  adelantaban 
cometiendo  cosas  horribles  de  contar.  Habían  ya  quemado  a 
San  Pedro,  Santa  Juana,  Nacimiento,  Talcamávida,  San  Car- 
los de  Puren,  Santa  Bárbara,  Yumbel,  Tucapel  nuevo,  i  se 
acercaban  ahora  con  la  tea  en  una  mano  i  la  lanza  en  la  otra 
resueltos  a  incendir  a  Chillan^  conforme  a  las  instrucciones 
terminantes,  del  monstruo  infernal  a  quien  obedecían.  Los  in- 
dios venían  llenos  de  gozo.  Para  ellos  quemar  una  ciudad 
de  los  huincas  era  una  de  esas  ambiciones  supremas  de  su  co- 
dicia i  su  venganza,  heredada  de  aquellos  bárbaros  primitivos 
que  convirtieron  en  un  puñarlo  de  cenizas  las  famosas  siete 
ciudades  de  la  conquista  castellana.  ^'Dieron  noticia  de  su 
aproximación,  dice  uno  de  los  vecinos  mas  caracterizados  de 
Chillan,  infinidad  de  campesinos  que  llegaban  despavoridos, 
diciendo  que  venían  muchos  indios  matando  i  robando,  sin  per- 
donar cosa  alguna"  (1). 

(1)  Castellón,  Relación  citada  en    el  Prefacio. 
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Así  era  en  eFccío,  i  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  el  hu- 
mo de  algunas  rancherías  incendiadas  en  las  márjenes  del  Chi- 
llan, a  corta  distancia  del  ]>ueblo,  hizo  ver  que  el  bárbaro 
enemigo  estaba  ya  cercano.  Con  todo,  Pico  que  mandaba  en 
jefe,  detuvo  su  marcha  en  el  opuesto  lado  del  rio  i  se  acampó 
allí  aquella  noche.  El  plan  que  traía  concertado  con  los  indios, 
i  especialmente  con  Toriano,  el  mas  viejo  i  respetado  de  las 
tribus  convocadas  (  que  bajaba  ahora,  después  de  treinta  anos, 
a  esta  parte  de  los  Andes  solo  por  el  influjo  de  Bocardo), 
era  que  cargando  sobre  Chillan  simultáneamente  en  todas  di- 
.lecciones  con  sus  innumerables  hordas  de  indios,  cada  cual  de 
éstos  lleva,se  a  hi  grupa  un  soldado  provisto  de  materias  com- 
bustibles, a  fin  de  que  cruzando  la  población  en  todas  direccio- 
nes quedase  su  corto  caserío  reducido  a  pabezas  en  breves  mo- 
mentos, plan  bárbaro  i  seguro  en  el  que  estaba  de  acuerdo  Pico, 
Bocardo  i  demás  jefes^  no  así  Zapata^  que  era  chilianejo  i  con- 
servaba todavía  algún  respeto  por  la  ciudad  de  sus  anj^iguos 
ames. 

Prestóle  fuerte  apoyo  en  esta  noble  resolución  el  prior  Wad- 
dingtoHjUn  fraile  dilijente,  hijo  de  ingles,  pero  nacido  en  Con- 
cepción, el  mismo  que  hemos  dicho  en  otra  parte  se  ofreciera 
a  Benavides  para  llevar  comunicaciones  al  vi  reí  del  Perú  i 
que  andaba  ahora  revuelto  con  los  bárbaros.  Secundado  del 
prestijio  de  Zapata  éntrelos  indios,  pudo  aplacar  a  í*ico,  Bo- 
cardo i  los  otros  jefes  montoneros,  invocando  en  sus  duros  pe- 
chos el  temor  divino^  por  el  sacriiejio  de  quemar  iglesias  i  la 
hostia  consagrada  (1). 

Abandonóse  en  consecuencia  aquel  inhumano  intento,  i  se 
trató  solo  de  dar  una  batalla  cuyo  resultado  era  mas  que  segu- 
ro en  vista  del  triple  númtíro  de  fuerzas  que  los  montoneros 
traían  consigo,  así  como  de  la  superioridad  de  sus  caballos,  de 
los  que  cada  indio  traía  una  remuda  para  entrar  en  la  pelea. 

Aquella  noche  la  pasó  el  coronel  Prieto,  su  división  i  el 
j>ueblo  entero  en  una  cruel  ansiedad.  ''El  jeneral,  dice  un 
testigo  de  vista,  dio  activas  providencias  para  precaver  una 
sorpresa  en  la  misma  noche  i  ponerse    en  defensa.  Se  mantuvo 

(l)  Torrente  atribuye  solo  a  la  humanidad  de  Zapata  la  salvación  de  Cliillan, 
pero  es  ovidenfo  que   el  pndrc  Waddingf'Ori  le  sostuvo  en  su  propósito. 
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la  tropa  sobre  las  armas  i  en  silencio  toda  la  noche;  se  puso 
fuerza  oculta  en  todos  los  puntos  convenientes;  se  guarneció  el 
cuadro  (la  plaza);  se  hicieron  cortaduras  en  las  calles,  se  colo- 
caron avanzadas  circundando  el  pueblo  i  hacia  el  rio,  i  por 
últimOj  se  enviaron  vicliadores  (espías)  que  observasen  al  ene- 
migo en  la  ribera  opuesta"  (1). 

A  las  ocho  de  la  mañana  siguiente^  2-1  de  diciembre  de 
1820,  comenzóse  a  avistar  el  enemigo  por  las  altas  lomas  nue 
dominan  el  rio  de  Chillan  há.cia  el  sur,  i  tal  era  su  número 
que  formando  en  batalla  su  línea  se  estendia  por  cerca  de  una 
legua  (2). 

Prieto,  por  su  parte,  formó  de  su  corta  división  dos  co- 
lumnas, confiando  la  de  caballería,  compuesta  de  cuatrocien- 
tos diez  veteranos,  al  comandante  Torres  (3)  i  quedando  él 
en  persona  con  su  escasa  infantería  mandada  por  Pérez  Gar- 
cía i  los  cañones  de  Márquez,  a  fin  de  defender  las  entradas 
del  pueblo.  Hízose  salir  al  mismo  tiempo  a  vanguardia  con 
el  objeta  de  observar  de  cerca  al  enemigo  una  partida  de  cin- 
cuenta cazadores  i  dragones  al  mando  del  teniente  de  estos  úl- 
timos don  Manuel  Zañartu,  quien,  aunque  niño  entonces  de 
diez  i  seis  años,  daba  muestras  de  ser  mas  tarde  un  oficial  aven- 
tajado (4). 

Torres  emprendió  resueltamente  sobre  el  enemigo,  pasan- 
do el  rio  hacia  la  derecha  con  sus  dragones,  algunos  milicia- 
nos de  San  Fernando  i  las  partidas  de  Silverio  Arteaga  i  Ma- 
teo Enhilar,  mientras  que  Boil  lo  hacia  mas  arriba  con  sus  ca" 
zadores,,  los  granaderos  de  Escribano'd  la  partida  de  voluntarios 
que  mandaba  el  famoso  capitán  Pedro  José  Eiquelme,  mas 
conocido  por  el    Negó, 

Pero  sucedió  que  mientras  se  concentraban  nuestras    líneas 


(11  Castellón,  Kelacion  citada. 

(2)  Id.  id.  id. 

(3)  Estas  fuerzas  eran  ochenta  cazadores  da  Boil,  ochenta  granaderos  a  ca- 
ballo mandados  por  Escribano  i  ciento  cincuenta  diagones  dtl  mismo  Torres. 
Carta  de  Prietoal  Director.— Chillan,  diciembre  26  de  1820. 

(4)  Hoja  de  servicios  del  coronel  don  Manuel  Zañartu.  Entre  los  hombres 
de  su  partida  so  encontraba  el  sarjento  ajjentino  Juan  Bautista  Torres,  tan 
valiente  como  Juan  de  Dios  Montero,  i  que  murió  después  con  el  grado  de  co- 
ronel en  le  sitio  de  Montevideo. 

34 
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para   pasar  el  rio,  crecido    en  esa  estación^    Zapata,  que  se- 

hallaba  eu  la  opuesta  orilla,  reconoció  a  la  simple  vista  a  Ei- 

quelme,  i,  fuera  por  un  ímpetu  ciego  de  odio,  o  fuera  porque  ba 

jo  la  ruda   corteza  de   aquel  huaso  inculto  palpitara  el  corazón 

del  paladín   antiguo,  metióse  súbitamente  al  rio,  i  vino  basta 

una  isleta  vecina  al  sitio  en  que    divisaba»  al  Ñego,  a  retarle 

a  gritos  a  un  combate  singular^   a  la  vista  de  ambas  líneas, 

blandiendo   al  sol  su  luciente  espada.  Era  la  misma  que  babia 

llevado  en  el  Fangal,  el  infeliz  O 'Carrol!  (1). 

Montaba    Zapata   en  aquel  dia  un   hermoso    caballo   blanco 

manchado  do  pintas  rojizas,  conocidos  en  el  sur  por  el  nombre 

de  sopa  en  vino,  que  habla  pertenecido  al  jeneral  Freiré,  quien 

le  Hamaba  el  Iliiecliun.  Presentábase  así  el  arrollante   monto- 
es 

ñero  como  un  blanco  conspicuo  al  enemigo,  teniendo  a  gala  de 
bravo  aquella  ostentación  que  debia  ser  la  filtima  de  su  vida. 
Era  Zapata  pequeño  de  cuerpo,  delgado,  blanco,  con  apa- 
riencia casi  femenina,  a  lo  que  anadia  una  voz  tiple  que  daba 
poca  cuenta  de  su  persona.  Pero  a  caballo  i  lanza  en  mano  te- 
níanle todos  por  el  primer  soldado  del  rei  aun  entre  aquellas 
turbas  de  hombres  tan  valientes  como  aguerridos.  Pródigo,  di- 
sipado, entregado  en  todas  partes,  en  guarnición  como  en  el 
campo  de  batalla  ,  a  la  molicie  de  sus  fáciles  amores,  habia 
comprado  en  la  tarde  anterior  una  cautiva  a  los  indios,  i  como 
el  dinero  era  desconocido  en  el  ejercito  realista,  cuéntase  que 
pagó  por  ella  su  chaqueta  de  paño  galoneada,  por  lo  que  i  por 
el  calor  del  dia  andaba  en  mangas  de  camisa.  Aquella  misma 
noche  echado  sobre  las  faldas  de  su  bella  rescatada_,  al  amor 
del  fuego,  habia  dicho  en  chanza  a  Pico  i  a  sus  camaradas 
que  a  la  mañana  siguiente,  al    primer  insurjente  con  chaqueta 


(1)  St'gun  el  coronel  Zañai-tu,  a  q-  ion  retó  Zapata  fué  al  capitán  de  guias 
don  ¡Manuel  Vegt,  gran  alicioiüido  a  carreras  de  caballos  "al  que,  dice  aquel, 
le  estuvo  desaliando  a  correr,  revolviendo  su  caballo.»  Pero  acei)tamos  la  re- 
lación de  Castellón  como  mas  antigua  (1833),  en  la  que  se  asegura  (¡ue  vino  a' 
desafiara  Kiijuelnie  "j);iia  (|ue  traspasase  el  rio  a  batirse  con  el  de  hombro  a 
hombre. •>  La  vei'sion  última,  que  parece  también  la  mas  natural  en  aquella 
circunstancia,  se  halla' ademas  confirmada  por  el  relato  del  comandante  Salvo. 
"Teniendo,  dice  este  de  Zapata,  un  desafio  con  el  comandante  de  una  partida 
volante  de  la  patria;  no  se  efectuó  el  desafio  que  tuvo  poique  a  Zapata  le  tiró 
un  balazo  uno  de  la  jente  enemiga  i  allí  mismo  fué  mueito.»— Salvo,  Relación 
citada. 
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que  divisara  en  la  polca,  lo  seguiria  hasta  la  misma  plaza  de 
Chillan,  i  así  tendría  a  la  vez  chacjiíeta  i  querida^  conquista- 
das amhas  prendas  con  su  lanza  (1).  I  acaso  fué  la  chaqueta 
del  Ke'jo  la  que  cautivó  su  codicia  en  el  campo  de  hatalla  i  se 
proponía  quitársela  de  hombre  a  homhre.... 

Otra  fué,  sin  emhargo,  la  fortuna  de  aquel  soldado  alegre  i 
valeroso  porque  apenas  se  hubo  puesto  a  retar  a  su  adversa- 
rio, le  dispararon  sus  carabinas  tres  tiradores  a  un  tiempo,  i 
una  de  las  balas  le  cayo  en  la  sien  derecha  (2). 

Vaciló  un  instante  el  montonero  i  alcanzó  a  '"hacer  sena  con 
la  mano  a  los  indios  para  que  lo  favoreciesen;"  pero  luego  do- 
bló la  cabeza  sobre  el  cuello  del  caballo  tendiendo  sus  brazos 
hacia  el  suelo.  Los  indios,  que  lo  adoraban  por  su  valor  i  sus 
excesos,  lanzáronse  rápidos  como  el  rayo  a  la  corriente,  pero  un 
lazo  arrojado  desde  la  distancia  por  la  diestra  mano  de  un  gau- 
cho hermano  del  ^\ego,  llamado  Juan  Eiquelme,  llegó  antes 
que  ellos.  Tiró  entonces  del  peliuol  el  certero  jinete,  arrancó 
al  moribundo  de  la  silla,  i  arrastrándolo  por  el  agua,  que  en 
ese  punto  era  somera,  lo  trajo  a  la  opuesta  orilla.  Allí  lo  atra- 
vezó  sobre  su  grupa  el  capitán  Vega,  i  llevóle  todavía  '"'con  es" 
píritus   vitales"    dice   alguien  que    en    ese    momento    lo    vie- 


|l)  Datos  del  oficial  SaUarelo,  sarjento  a  la  saz:n  del  escuadrón  de  Zapata, 
i  qu¡  -n  asegura  haber  escuchado  aquella  conversación.  Los  indios,  según  su  eos 
turabre  b.abi.n  cometido  todo  j enero  de  crímenes  contra  el  pudor,  pe-rsigui^'U- 
do  a  las  infelices  familias  por  los  trigales  (a  la  sazón  en  plena  madurez),  don- 
de las  madres  por  ocultar  sus  hijas  presenciaban  su  propia  deshonra.  Una  de 
estas  desgraciadas  era  la  que  habia  conseguido  lescatar  Zapata. 

Los  indios  amarraban  también  a  su  grupa  cuantos  niños  encontraban  para 
venderlos  de.-pues  como  esclavos,  según  lo  practicaban  nuestros  mayores  con 
sus  hijos.  Para  libertarlos,  algunos  soldados  compasivos  solian  disfrazarlos  de 
cornetas  o  tambores,  i  así  conseguían  que  los  respetasen. 

(2)  Los  que  tiraron  fué  un  soldadOj  un  surjento  i  el  asistente  del  capitán 
don  Manuel  Vega  que  se  encontraba  alií  como  aficionado.  Dijeron  que  el  del 
acierto  habia  sido  el  asistente,  i  otros  el  sarjento,  pero  como  éste  muriese  en 
ei  combate  de  ese  ciia  no  pudo  tenerse  noticia  cierta.  — , ^Castellón,  Relación  cita- 
da). .«i!i  embargo,  según  el  coronel  Zañartu,  que  se  encontró  allí  presente,  fué 
el  soldado  de  cazadores  el  que  acertó  el  célebre  tiro.  ««Visto  esto,  dice  Zañar- 
tu, hablando  de  la  osada  provocación  de  Zapata,  por  un  soldado  de  cazadores 
cuyo  nombre  he  olvidado,  me  pidió  permiso  para  echar  pié  a  tierra,  i  colocarse 
tras  de  una  patagua  que  aun  existe  a  orillas  del  estero  de  las  Lajuelas.  El 
soldado  fijó  su  puntería  en  la  línea  recta  i  al  parar  el  caballo,  soltó  el  tiro 
que  acertó  en  la  frente  del  jinete.  El  caballo  se  paró,  i  Zapata  soltí!  la  espada, 
süáteni:>ndoia  de  lad.agona,  e  incl;aó  la  cabeza  a  tierra.» 
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ra  (1)  a  la  presencia  de  Prieto,  i  en  el  instante  espiro.  Habia 
sido  tan  tenaz  la  vitalidad  de  anuel  desventurado  que  después 
de  haberle  arrastrado  muclias  cuadras,  un  oficial  patriota  (don 
Alejo  Z;iñartu)  (2)  le  puso  el  pié  en  el  peclio  i  Zapata  ^'levan- 
tó los  brazos  en  ademan  de  agarrr.rlo." 

Los  indios  alcanzaron  solo  a  salvar  el  caballo  ensano^rentado 

o 

del  infeliz  caudillo  (3),  i  al  mismo  tiempo  quitaron  otro  de  no 
menor  estimación  a  un  esiorzadísimo  mancebo  llamado  des- 
pués por  alguien  el  Aquiles  de  nuestras  guerras.  Era  éste  el 
alférez  do  cazadores  de  la  escolta  don  Ensebio  Euiz,  quien  al 
ver  herido  a  Zapata  so  habia  lanzado  al  rio  ^'con  tanta  intrepi- 
dez, dice  el  mismo  Prieto  en  su  parte  de  la  batalla,  glorifican- 
do 5?í /¿ero  í-sí/ío,  que  las  lanzas  de  los  indios  lo  voltearon  del 
caballo  i  tuvo  que  proporcionarse  con  su  sable  lugar  de  escaldar 
^  la  zafia  de  sus  perseguidores"  (4).  ¡Digno  estreno  de  tan  ele- 
vada íiima! 

Tal  fué  entre  tanto,  la  muerte  de  aquel  hombre,  (lae  si 
hubiera  nacido  en  el  terrazgo  de  u;ia  ha^ien  la  poseída  por 
patriotas,  habría  dado  a  la  Eepública  un  guerrero  rodo  pero 
ilustre.  "Era,  dice  de  él,  uno  de  sus  contemporáneos  (5), 
vulgar  en  su  traio,  pero  de  regular  presencia  i  valor  acredita- 
do; liumano  como  todos  los  valientes  i  bastante  caballero  en 
sus  acciones."  Pero  quiso  su  mal  destino  darle  por  señores 
a  hombres  que  fueron  enemigos  de  su  patria,  i  fiel  a  su  memo- 
ria i  a  su  ejemplo,  causó  a  aquella  males  que  solo  podian  com- 
pararse a  sus  proezas.  El  habia  sido  uno  délos  primeros  ])ro- 
motores  de  la  guerra  de   partidas  después  de    Ohacabiico,    i  a 


(1)  El  couiisorio  (^astellüM. 

(2)  Apuntes  citados  del  "coronel  Zañattn. 

(3)  El  oficial  do  R'uavi+los  Saltarclo  rofirre  qur^  el  coiripró  los  estribos  de 
Znpatíi  u  los  indios  por  una  bagatela,  i  que  Isabief'doljc;  lavado  la  sangre  toiüó 
íilli  misuío  un  ulpo  hecho   en  su  cabidad. 

(1)  Según  el  coronel  Zañartu  el  caballo  de  Rui;^  s«  enrredó  en  e!  lazo  quo 
habia  arrojado  .Juan  Ki(iu(drne,  cayendo  cI  jinete  al  suelo  enredado  a  su  vez 
••n  las  espuebis;  pero  según  Castellón  losjndios  lo  sacaron  de  la  silla  por  los 
fuyidiUm,  lo  que  no  pan-ce  tan  vrosiinil.  Én  lo  qui»  ambos  narradores  están 
conformes  es  en  que  Iluiz  fué  el  primer)  en  ¡lcg<ii' junto  a  Zajtata  a  quien  dio 
un  iíYoz  sablazo. 

(5i  \l\  coronel  Zailartu.  l^eb.-^ioii  citada. 


Sil  efiierzo  i  su  consejo  debíase  principalmente  el  mayor  íríanfo 
que  aquellas  obtuvieron  en  su  porfiada  iuclia.  Tal  fué  la  ba- 
talla del  Fangal,  victoria  súbita  e  inesperada  en  que  su  lanza 
lo  liizo  todo^  salvo  el  obtener  la  vida  de  un  ilustre  prisione- 
ro que,  enlazado  como  él,  rindióle  su  espada.  Diérale  acaso  por 
esto  el  destino  nivelador  una  muerte  parecida,  vengando  el 
lazo  do   Riquelme   el  lazo  del   infeliz   O' Carrol. 

Entre  tanto,  terminado  aquel  lance  breve  como  el  vuelo  do 
una  bala,  i  que  Labia  mantenido  un  instante  en  espectativa 
a  ambas  líneas,  prontas  a  embestirse,  el  comandante  Boil,  sal- 
vando el  rio,  dio  la  voz  de  cargar  sobre  la  izquierda  realista  i 
en  pocos  segundos  la  arrolló  sobre  su  dereclia,  que  amagaba  en 
ese  instante  Torres  con  sus  granaderos  i  dragones.  No  tuvieron 
éstos,  empero,  igual  fortuna,  i  volviendo  caras,  sin  poder  rom- 
per al  enemigo,  recibieron  por  la  espalda  las  lanzas  certeras 
de  los  indios  que  derribaron  cuarenta  i  un  dragón  en  la  terri- 
ble contra-carga,  cjue  es  el  momento  crítico  de  todo  encuentra 
con  los  bárbaros. 

El  jefe  de  estado  mayor  Elizalde,  que  presenciaba  aquel 
descalabro  inesperado,  hizo  sujeta^r  pié  a  los  fujitivos,  reple- 
gándolos sobre  algunas  partidas  de  milicia  i  dos  cañones  que 
sé  bailaban  de  reserva;  i  una  vez  que  se  hubieron  rehecho, 
llevóles  él  mismo  a  la  carga  i  con  tal  brio  que  el  enemigo  les 
dejó  el  campo,  perdiéndose  entre  las  lomas  que  ondean  los 
suburbios  de  Chillan  por  el  rumbo  del  medio  dia. 

El  coronel  Prieto  habia  asistido  a  la  batalla  desde  las  ba- 
rrancas opuestas  del  rio,  i  juzgando  que  la  retirada  del  ene- 
migo podia  ser  solo  una  estratajema,  ordenó  a  Torres  se  re- 
plegase sobre  el  pueblo,  al  abrigo  de  la  infantería,  i  allí  pasó 
aquella  noche  no  sin  zozobras  de  verse  atacado  de  nuevo  por 
los  bárbaros.  Sabia  el  jefe  patriota  que  en  la  tarde  hablan 
recibido  los  últimos  un  resfuerzo  de  la  Montaña  traido  por 
Her  mesilla. 

Apesar  de  esto  i  contentándose  con  algunas  desmostraciones 
j  escaramusas  en  el  pedregal  del  rio  a  la  mañana  siguiente,  ale- 
járonse definitivamente  los  enemigos,  andando  aquel  dia  catorce 
leguas,  '^acobardados,  dice  el  comisario  Castellón,  con  la  pér- 
dida de  su  caudillo  Zapata  que  era  su  Napoleón!" 


Tal  fue  el  sangriento  combate  del  rio  de  Chillan  que  nos 
costó^  sin  resultados  definitivos,  diez  veces  mas  vidas  que  el 
glorioso  i  final  encuentro  déla  Alameda  de  Concepción.  Pere- 
cieron allí  en  las  lanzas  de  los  indios  ciento  i  seis  de  nuestros 
mejores  soldados,  quedando  solo  un  tercio  de  aquel  numero  en- 
tre los  heridos.  La  perdida  del  enemigo,  aunque  avaluada 
por  el  coronel  Prieto  en  mas  del  triple  de  la  nuestra^  no  pudo, 
empero,  ser  muclio  mayor,  en  vista  de  que  no  fué  perseguida, 
i  que  por  tanto  no  liubo  matanza  (1). 

La  verdadera  ventaja  de  la  jornada  consintia  únicamente  en 
haber  salvado  el  pueblo  de  las  llamas  i  encontrado  en  él  su 
tumba  el  formidable  Zapata.  Los  indios  ataron  sus  lanzas  a 
las  correas  de  sus  monturas,  cuando  supieron  su  fin,  i  el 
jefe  que  les  habia  conducido  sintió  desfallecer  su  ánimo  lloran- 
do  delante  de  sus  soldados  con  el  dolor  de  un  niño  (2). 

(1)  La  proporción  de  los  muertos  en  nuestras  tropas  fué  la  siguiente,  según 
el  parte  circunstanciado  del  coronel  Prieto;  cazadores  veintiuno,  dragones  cua- 
renta i  uno,  granaderos  o  húsares  de  Marte  ocho,  milicias  de  San  Fernando  diez 
i  nueve,  id.  de  Talca  tres,  id.  de  Chillan  tres,  artillería  dos.  Perdimos  ademas 
ocho  cabos  i  sarjentos  i  un  oficial  ingles  cuj'o  nombre  no  se  ha  conservado, 
el  que  encontró  su  fin  por  su  impericia  en   el  manejo    del    caballo. 

Los  heridos  fueron  veinte  i  siete  i  de  ellos  once  cazadores.  Por  mas  porme- 
nores nos  referimos  a  los  que  da  el  mismo  coronel  Prieto  al  director  O'Higgi- 
ns  en  carta  privada  del  mismo  dia  en  que  escribía  su  parte  oficial  al  jonurai 
Freiré  (diciembre   26  de  1820),  i  los  que  dicen  como   sigue: 

"El  24  del  presente  se  acrecentáronlas  glorias  de  la  patria,  i  nuestras  tropas 
lucieron  conocer  sus  esfuerzos  al  enemigo.  Se  avistaron  en  número  de  dos  nnl 
quinientos  hombres,  i  se  avanzaron  a  las  inmediaciones  del  pueblo;  pero  des- 
pués se  retiraron  para  sacarnos  de  nuestra  posición.  Mas  conociendo  sus  inten- 
ciones i  las  superioridad  que  les  daba  su  número  i  buenas  cabalgaduras,  no 
hice  movimiento  alguno  sobre  ellos.  Volvieron  i  los  batimos  desale  poco  mas 
déla  una  hasta  las  seis  i  media  en   que  se  retiraron  a  una  loma  algo  distante. 

"Encontraron  un  refuerzo  i  volvieron  con  prisa  hacia  nosotios  al  anochecer. 
Mi  tropa  se  mantuvo  en  la  misma  posición,  hasta  que  con  la  oscuridad 
de  la  noche  pude  retirarme  sin  serviato.  Ellos  también  se  retiraron.  Amaneció 
ti  25  i  volvieron  avenir  sobre  este  pueblo  a  las  7  de  la  mañana.  Algunas 
partidas  que  mandé  les  hicieron  bastante  estrago^  se  empeñaron  algunos  ata- 
(¡ues  parciales  pero  a  la  siesta  se  fueron  para  no  volver  mas  hasta  que  venga 
]-efueizo  de  Lima.  Van  mui  asustados,  i  la  muerte  de  Zapata  les  ha  heclio 
mucha  impresión,  como  también  la  de  un  casiijue  (cuyo  nombre  ignoro),  que 
es  el  de  mayor  nombre  entre  ellos. 

"Su  número  de  muertos  i  heridos  no  bajará  de  trescientos,  según  las  noticias 
contestes  de  los  pasados.  \'an  talando,  quemando  matando  i  arrasando  to-lo 
cuanto  encuentran.  Sus  jornadas-  son  en  proporción  de  sus  muclios  i  buenos 
caballos,  pues  el  mas  pobre  trae  cuatio.  Se  llevan  muchas  mujeres  i  niños  pc- 
queñuelos  atados  a  las  ancas  de  los  caballos. 

"Se  me  asegura  que  algunos  cabecillas  han  marchado  a  la  frontera  i  pien- 
san hacer  sus'correrías  a  San  Carlos.  He  mandado  una  fuerza  en  ausilio  de 
aquel  pueblo.  Veremos  si  se  duplican  los  triunfos.» 

(1)  Relación  de  Saltarclo,  quien  vio  a  1  ico  llorar  amargamente  cuando  lo 
anunciaron  el  desastroso  lin  de  Zapata. 
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Con  aquella  batalla  quedo  cerrada  la  era  sangrienta  del  fa- 
moso aíio  de  1820,  i  era  por  su  órvlen  cronolójico  la  sesta  que 
se  daba  en  los  tres  meses  que  habían  corrido  desde  el  Fangal 
i  Tarpellanca  basta  las  de  Cocliarcas,  Vegas  de  Talcabuano 
i  Alameda  de  Concepción,  a  cuyas  últimas  habla  sucedido  so- 
lo con  el  Ínter  velo  de  un  mes. 


ÜAPÍTüLO  XVI. 


Verdadera  misión  dei  coronel  Prieto  en  el  sur.— Loi5  errúgrados  de  la  Montaha,-^ 
Indulto  jeneral. — Don  Pablo  San-Martín  i  el  'Jaclieteado.—'Don  Camilo  Ler  ; 
manda  e  intrigas  que  se  fraguan  por  su  conducto.— Carácter  terrible  dé 
aquellas  negociaciones. — Celada  que  se  tiende  a  Pico  i  degüello  de  Lermanda. 
— Comienza  la  pacificación  de  los  llanos.— Aventuras  de  Alejo  Lagos  i  su  ren- 
dición.—Comunicaciones  privadas  del  coronel  Prieto  en  que  detalla  su  plan 
de  pacificación  i  sus  resultados.— Escasez  de  recursos  en  Chillan.— Pacifica- 
ción de  la  Montaña  i  entrada  de  San-Martín  en  Chillan.— Fiestas  públicas. — 
Juicio  del  comisario  Castellón  sobre  el  plan  de  Piieto.— Actos  de  barbaria 
sancionados.  — Hambre  i  desnudez  de  lasogundadivision.— Falso  favoritismo 
que  se  ha  atribuido  al  director  O'íiiggias  en  favor  de  Prieto.— Aparecen  los 
primeros  síntomas  de  rivalidad  entte  los  dos  jefes  del  sur.— Prieto  se  niega 
a  entregar  su  caballería  veterana  al  jeneral  Freiré.— Comunicaciones  de  aquel 
en  que  manifiesta  su  disgusto  por  servir  bajo  sus  ordenes.— Estalla  su  desave- 
nencia.—  Prieto  insinúa  vagamente  la  adliesion  de  Freiré  al  bando  de  los  Ca- 
rreras i  su  ambición  de  sustituir  a  O'Higgins  en  el  poder.— Fragmento  de 
la  correspondencia  de  aquellos  dos  jefes  sobre  las  operaciones  de  Carrera  i 
juicio  sobre  la  supuesta  alianza  del  ultimo  con  Benavides. — Carta  c\ne  éste  le 
envia  cuando  ya  aquel  habia  muerto,  proponiéndole  su  alianza.— Nuble  silen- 
cio de  Freiré.— Resuelve  este  una  entrada  a  la  tierra.— El  maj'or  Ibáñez. — 
Su  campaña  i  letirada.  — Sangriento  combate  de  Lumaco.— El  malalche  da 
Venancio.— Guajdú.  — Malones.— El  sarjento  González. — Coihuepan  viene  a 
Nacimiento.— El  jeneral  Freiré  salea  campaña  con  toda  su  división. — Se  pa- 
sa el  guerrillero  Canario  i  mas  de  doscientos  parciales  de  Benavides.— Par- 
ia de  Freiré  i  Venancio  en  Nacimiento. —  Marcha  aquel  sobre  Arauco  i  se  de- 
tiene a  orillasdel  Cararapangue. — Insensatez  de  esta  resolución. — Juicio  cer- 
tero del  coronel  Prieto.— Presaj ios- 


La  batalla  del  rio  de  Chillan  no  habia  tenido,  cómo  seiía- 
brá  echado  de  ver,  un  resultado  definitivo  poraue  el  coronéF 
Prieto  ni  tenia  fuerzas  para  hostilizar  al  enemigo  en  su  reti- 
rada, ni  era  tampoco  hombre  de  arrojarse  sobre  las  lanzas  de 
los  indios,  según  la  usansa  de  ese  tiempo  entre  los  militares 
de  alta  fama. 
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Otro  era  el  campo  en  que  aquel  fimcionavio  estaba  llamado 
a  servir  a  su  patria,  i  a  la  verdad  con  mas  copioso  fruto  que 
los  sableadores.  Su  piando  benignidad  i  de  perdón,  a  la  vez 
que  de  sagaz  enerjía,  iba  a  reaccionar  completamente  aquella 
guerra  desoladora,  i  a  llevarla  a  un  fin  mas  rápido  que  el  que 
hasta  entonces  le  prometieran  el  canon  i  el  patíbulo. 

El  jeneral  Freiré^  irritado  hasta  la  exasperación  con  los 
crímenes  execrables  de  Benavides,  habia  hecho  fusilar  diez  i 
nueve  infelices,  i  hasta  una  mujer  anciana  al  dia  siguiente  de 
su  espléndido  triunfo  de  la  Alameda  de  Concepción,  i  dos  sema- 
nas mas  tarde  ya  estaba  pidiendo  socorro  contra  Benavides 
que  ajitaba  en  Santa  Juana  la  tea  de  la  venganza  i  de  los  in- 
cendios. Prieto,,  después  del  combate  del  rio  de  Chillan^  que 
uo  le  dejo  mas  trofeo  que  el  cadáver  revolcado  de  Zapata,  hizo 
todo  lo  contrario,  avanzándose,  al  siguiente  dia  del  encuentra, 
hasta  promulgar  bajo  su  sola  responsabilidad  un  bando  de  in- 
dulto jeneral  por  el  que  se  ofrecia  a  todos  los  realistas  su  vida 
i  el  seguro  de  su  propiedad  si  abjuraban  su  causa  en  los^  siguien- 
tes quince  dias. 

Los  resultados  de  aquella  sagaz  i  oportuna  medida  iban  a  ser 
salvadores. 

Desde  1818,  según  lo  hemos  recordado  en  otras  ocasiones,  la 
Montana  de  Chillan  se  habia  hecho  el  refujio  de  todos  los  par- 
tidarios del  rei,  tanto  de  los  honrados  i  sinceros  como  de  los 
forajidos  que  poblaban  los  campos  i  las  villas,  desde  el  Maule  al 
Itata.  Llamábaseles  comunmente  los  emigrados  de  la  31on- 
tana  i  su  número  aunque  menor  que  el  de  los  emigrados  de 
uUra-Bíohio,  llegaba,  según  un  cómputo  de  la  época,  a  cerca 
de  tres  mil  (1). 

Conspicuo  entre  los  hombres  de  bien  pero  ilusos  i  atolondra- 
dos que  habian  tomado  asilo  en  aquellas  gargantas  impenetra- 
bles, era  un  hacendado  delDiguillin,  llamado  don  Pablo  San- 
Martin^  que  hemos  visto  había  llegado  hasta  batirse  contra 
Victoriano  en  algunos  encuentros  de  la  Montaña  (enero  de 
1820);  bien  que  por  su  índole  fuera  apacible  i  bondadoso^  como 


(1)  Relación  de  Castellón. 
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lo  acreditaba  su  propio  físico  execivamente  gordo  i  apoltrona- 
do (1). 

Aquel  buen  hombre  era  éntrelos  realistas  emigrados  por  con- 
vicción, lo  c[ue  los  Pincheiras  eran  en  esa  misma  época- i  en  aque- 
llos propios  desfiladeros  para  los  realistas  que  se  llamaban  ta- 
les, solo  para  vivir  impunemente  como  asesinos  i  salteadores  de 
camino.  San-Martin  considerábase   a  sí  mismo   una  especie  de 
patriarca  que  tenia  bajo  su  influencia,  según  el  tesorero  Caste- 
llón, una  tribu  de  mas  de  mil  adictos,  i  entre  éstos  se  contaban 
,ya  algunos  hombres  de  paz  como  el  mismo  San-Martin,  ya  al- 
gunos frailes    de    la  propaganda   de  Chillan,  ya,  por  último, 
algunos  activos  capitanejos  que  no  eran  suficientemente  perver- 
sos para  alistarse  bajo  la  bandera  de  los  Pincheiras,  cuyo  cam- 
po se  hallaba  situado  mas  adentro  de  la  cordillera. 

Entre  los  secuaces  de  espada  sobresalía  un  guerrillero 
llamado  Francisco  Rodríguez,  mas  conocidu  con  el  nombre 
de  Macheteado,  perlas  cicatrices  que  llevaba  en  su  rostro,  i  de 
quien,  dice  uno  de  sus  propios  jefes,  ^'que  era  hombre  muí  vivo, 
vaqueano,  valiente  i  mui  gritón  para  pelear"  (2). 

Entre  los  mas  notables  asilados  en  el  campo  de  San-Martin 
contábase  también  un  pacífico  vecino  de  Concepción,  de  noble 
familia,  cuyo  apellido  era  Lermanda. 

Habia  conocido  a  éste  en  aíios  juveniles  el  tesorero  don  Juan 
Castellón,  hijo  también  de  Concepción  aunque  de  oríjen 
francés,  i  que  residía  a  la  sazón  en  Chillan,  ejerciendo  para 
con  el  coronel  Prieto  el  oficio  de  comisario  jeneral  de  ejército,  a 
la  vez  que  de  un  consultor  prudente  i  oficioso. 

Por  medio  de  este  funcionario  i  de  Lermanda,  puso  Prie- 
to en  juego  sus  manejos  de  reacción  en  la  Montaña,  dando  por 
base  i  garantía  a  aquellos  el  indulto  referido. 

Aprovechando  la  mediación  de  unas  primas  de  Lermanda 
que  se  comunicaban  con  la  Montana  por  medio  de  sus  espías  o 
los  inquilinos   de   las   haciendas  inmediatas,    propiedad   casi 

(1)  Se  nos  ha.asegurado  que  el  accual  coronel  de  granaderos  a  caballo  don 
Alejo  San  Martin  proviene  de  esta  fainilia.  Don  Pablo  se  casó  mas  tarde  con 
doña  Candelaria  Sotomayor,  déla  que  hace  mención  don  Juan  Egaña  en  su  Chi- 
leno coiisolxdú,  que  vive  todavía  disfrutando  una  pensión  anual  de  cien  pesos 
por  los  servicios  posteriores  de  su  marido,  a  quien  se  hizo  capitán  de  nuestro 
ejército. 

\2)  Zañartu,  Relación  citada. 


siempre  de  realistas,  liizo  Prieto  venir  ele  incógnito  a  Lerinfifi- 
da,  que  era  aficionado  o  patriota  (1),  i  de  acuerdo  con  él,  con- 
vidó a  San-Martín  a  que  ae  acojiese  al  indulto,  trayendo  con- 
^igo  a  todos  sus  secuaces.  Nada  era  mas  del  gusto  del  pacífico 
Jiacendado  del  Diguillin,  convertido  a  su  pesar  en  montonero, 
que  aquel  partido,  i  lo  aceptó  de  lleno.  Mas  como  se  liallaba 
rodeado  de  ajentes  de  Pico  i  de  Bocardo,  que  después  del  en- 
cuentro del  rio  de  Chillan  se  habian  asilado  en  diversos  pun- 
tos de  la  Montaña,  temió  dar  un  paso  preci}>itado  i  solicitó  so 
le  dejase  tiempo  i  sijilo  para  dispersar  sus  bandas  i  ganarse  a 
los  obstinados.  Como  prenda  de  su  lealtad  envió  al  coronel 
Prieto  una  carta  que  acababa  de  recibir  de  Pico  anunciándola 
que  meditaba  un  golpe  de  mano  sobre  Chillan,  bajando  por 
Tuca  peí,  para  cuyo  evento  él  debia  encontrarse  pre})arado. 

Don  Camilo  Lermauda  i  el  Macheteado ,  que  era  uno  de 
x^iis  con-vecinos  del  Diguillin,  iban  a  ser  entretanto  los  mas  efica- 
ces auxiliares  de  San-Martin  en  aquella  difícil  tarea,  i  con 
tanto  celo  tomó  el  último  el  llenarla  a  su  manera,  que  se  ofre- 
ció a  matar  previamente  a  Pico  para  dar  esta  prueba  de  adhe- 
sión antes  de  presentarse  ala  patria.  De  suerte,  que  si  el  uno 
dciba  una  epístola,en  garantía  anticipada,  el  otro  ofrecía  unu 
cabeza!  Tales  eran  las  señales  características  del  tiempo!  (2) 

Estorbó,  empero,  el  prudente  San-Martin,  aquel  cruel  arre- 
bato, aunque  no  tuvo  igual  fortuna  para  salvar  a  Lermanda, 
a  quien  algunos  de  los  refujiados,  sospechosos  de  que  andaba 
en  tratos  con  el  enemigo,  degollaron  una  noche  en  su  lan- 
cho;,  SL-rprendiéodole  dormido.  Por  un  rai'o  acaso,  el  cuchillo 
de  los  asesinos  habia  sido  empleado  en  la  parte  posterior  del 
cuello,    de  suerte   que  aunque   moribundo,    el    infeliz   ájente 

(i'  T,o;  Lpniíaiula  eran  dos,  ñon  Jacinto,  que  fué  siempre  aodo  i  don  Camilo, 
que  es  el  di'  ijue  so  trata.  El  úUiuio  era  casado  coa  uiia  señora  Pantoja  do' 
t'lüllaii. 

(2)  «l'l  Müchdcndo  "Rodii'guez,  di^o  el  coronel  Prieto  ai  Director  con  fncíia  S 
de  enero  de  \'6¿\,  iba  \<\  v>  suelto  a  matai"  al  inf;:nie  Pico.  Todos  bendicen  la, 
ji'neíosidad  de  V.  E.  por  el  indulto  concedido;  todos  asejiuran  rjue  yn  no  reina- 
rán los  «rodos;  i  i)or  fin,  ti»do  nos  fmuncia  el  reposo  de  estos  })ueblos." 

I'arecerá  este  íengua.je  estraño  en  un  jefe  de  nuestro  ejeicito,  pero  tal  ci» 
li  usanza  de  af|uellos  terribles  tiempos,  como  lo  recoidanios  ya  en  el  caso  (\v\ 
s-sesinat)  por  los  heruiaMCs  Kon  en  1B19  con  el  objeto  de  obtener  la  libertad 
de  su  i);.{lre,  ofiecida  (^íicialmer.te  por  eljrneral  Freiiv. 

Lns  siguientes  p/irrafor^  de  la  cüir.jspondeucia  lutinia  del  coumel  Prieto  coa- 
fu-  ¡i.'jrán  i-slt  jui'/io. 
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pudo  ser  con;lucido    a   Chillan,  donde  los   cnidados  de  Piiet"o 
le  salvaron,  viviendo  después  muchos  aüos  ^1). 

Este  hecho  estaha  demostrando  cuan  delicada  era  la  em- 
presa que  acometía  el  coronel  Prieto  en  la  ]\rontana  realista 
de  la  eternamente  goda  comarca  de  Chillan. 

Entretanto,  por  los  llanos  comenzaban  a  arrojar  sus  arma=? 
i  a  ofrecer  secretamente  sus  servicios,  muchos  do  los  caudiile- 
joíí  a  quienes  el  mismo  Pico  encargaba  de  escursiones  atreví" 
das  para  proporcionarle  noticias,  víveres  i  otros  recursos  de 
que  carecía  dentro  de  sus  breiías.  Fué  uno  de  los  primeros  en 
desertarse  a  escondidas  aquel  famoso  Alejo  Lagos,  que  por  un 
asunto  de  amor  se  había  hecho  realista  i  guerrillero  en  las 
comarcas  del  Itata,  desde  que  comenzó  la  guerra  departida?! 
en  1319.  Habíase  enamorado  aquel  rudo  campesino,  natural 
de  la  hacienda  de  Cucha-Cucha,  de  una  joven  bella  i  rica,  para, 
su  estado,  vecina  del  lugarejo  de  Huechu})in,  donde  su  padre, 
do  apellido  Arias,  era  patriota  como  lo  era  Lag-':^s;  mas  como 
el  último  fuese  pobre,  el  padre  de  la  niña  nególe  su  mano. 
Por  el  desaire,  el  novio  se  tornó  enemisro  i  quitó  la  nííla  a  tí- 
tulo  de  botín.  La  empresa,  por  lo  demás,  no  era  difícil,  pues 
mas  lárdesela  quitó  a  él  el  mismo  Benavides. 

MuS  ahora,    como  ya  estaba  casado,  el  veleidoso  Lagos,   de- 


Hablando  del  envió  ilo  un  espía  al  campo  enemigo  desde  su  cunrLel  jeneraí 
de  Talen,  decia  al  Director  con  fecha  14  ,Je  novi'-'mbr.}  de  1820,  lo  siguiente: 

"Tengo  igualmente  mandado  un  espía  al  ejercito  de  Benavi  Íes,  que  no  se 
puede  mejorar,  al  cual  le  tengo  aseguratLa  su  familia,  sienrlo  de  la  coníianza  di* 
¿•líos  i  soldado  de  sus  ¡ejiones.  Va  encarg  ido  de  seducir  la  tropa  nuestra  (jue 
}¡an  incorporado  i  ver  si  con  algunos  de  el  ios  le  queinan  el  rcpr.*'st'T  de  mu- 
Díciones,  le  roban  los  caballos  i  se  pasan  con  ellos  a  Freiré  o  en  alguna  acción 
aseguran  a  Benavides  o  a  Pico,  pegáyidoies  un  balazo.  También  espero  un  resulta- 
do feliz  de  és-e  que  va  muí  entusiasmado  a  ser  riro,  como  le  he  prometido,  sí 
lo^ra  alguna  de  las  cosas  prevenidas.  I,e  digo  a  V.  bl.  (¡ne  para  uua  diablura 
de  éstas,  mejor  no  se  podría  encontrar  nii^guno,  i  coa  la  fianza  de  una  mirer 
i  seis  hijos  que  quiere  mucJio." 

Hablando  mas  tarde  ifebrero  3  de  1821)  de  algunos  pasados  de  la  Montaña, 
eí  misnio  Jefe  se  espresaba  como  sigue: 

.^Algunos  de  estos  mismos  están  interesado-?  en  que  tomí-mos  a  Pico,  que  se 
lialla  en  las  Lomas  de  ^an  Vicente.  rJe  han  (¡ario  avifo  que  están  coopf-rar.do  a 
realizar  la  trampa  que  he  armado  a  aquel  bandido.  ?vlui  luego  puede  s-r  que 
anuncia  a  V.  E  este  triunfo,  si  no  sufren  alguu  trustoino  inesperado  ñus  dis- 
posiciones." 

Pico  se  salvó,  sin  embargo,  de  la  celnda  que  le  había  armado  e!  coFoner 
Prieto  enviando  tropas  a  Tucapel  para  q.ue  le  tomasen  a  su  paso,  porque  de  ello 
tuyo  aquel  oportuno  aviso, 

(1)  Datos  comunicados  por  ios  señüres  don  Gonzalo  i  don  >Ianuel  Gazmuri. 
de  Chiíiaa.  .  ' 
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jó  (le  ser  realitíta    i  de  acuerdo  con  el  coronel   Prieto    se  liízo 
prender  en  sa  cama.   Se  le  condujo  a  Chillan ,  i  allí  diósele  en 
el  acto  una  partida  de  desertoreSj  como  el^  para  ganarse  par- 
tido entre  la  jente  de  su  parcialidad  (1). 

Con  estos  arbitrios  iba  ganándose  lentamente  al  coronel 
Prieto  todos  los  partidos  que  estaban  bajo  su  jurisdicción,  i 
cada  dia  se  encontraba  mas  satisfecho  de  su  obra. 

^'^Dignese  US.  creerme,  escribia  a  O'Higgins  al  comenzar 
el  aíio  de  1821,  que  a  mi  juicio  este  es  el  medio  de  reducir 
estos  infelices  alucinados.  Perdonar  a  los  rendidos  i  castigar 
severamente  a  los  que  se  pillen  resistentes,  es  el  mejor  recur- 
so para  darles  a  conocer  la  jenerosidad  i  justicia  al  mismo 
tiempo.  Así  ha  sucedido  en  estos  dias  i  he  observado  sus 
buenos  efectos.  Mientras  que  muchos  iban  alegres  a  su  casa 
con  su  documento  de  resguardo,  hice  caminar  al  patíbulo 
tres  satélites  del  vandalaje  que  se  pillaron  i  merecian  aquella 
pena. 

'^Es  un  engaño,  señor,  anadia  el  cuerdo  mandatario,  creer- 
se que  todo  se  allana  con  fusilar  i  matar.  Exaltados  como  se 
hallan  los  bandidos,  huyen  a  las  montañas  i  no  nos  dejan 
el  gusto  de  verlos  siquiera  i  mucho  menos  de  perseguirlos. 
Si  alguno  por  casualidad  se  pilla,  se  presenta  con  la  mayor 
serenidad  al  castigo,  i  así  no  hacemos  sino  aumentar  el  nú- 
mero de  los  errantes  i  ñijitivos. 

*'Yo  quisiera  que  muchos  de  los  que  apoyan  el  horror  i  la 
muerte,  viniesen  a  ^joner  aquí  en  ejecución  €us  proyectos. 
Sin  duda  que  quedarían  sin  el  éxito  que  se  prometen  en  sus 
cálculos. 

*^Lo  cierto  es,  señor,  continuaba,  que  ya  se  observa  entre 
estos  vecinos  un  aire  de  confianza  i  alegría  que  antes  no  apa- 
recía en  ninguno,  A  mi  llegada  a  estos  lugares  todo  era 
miedo,  horror  i  tristeza.  Hoi  ya  se  va  aumentando  el  nú- 
mero de  los  patriotas.  Ya  vuelan  a  comunicar  noticias,  que 
antes  andaban  por  alauíbique,  i  por  último,  ya  se  oye  jeneral- 
mcnte  en  sus  bocas  una  confesión  alegre  de  la  liberalidad 
de  la  patria. 

(1)  Datos  del  coronel  Zañartu,  que  fué  encargado  de  apreliender  a  Lagos. 


—  281  — 

^'Estoi  aguardando,  decia  en  esta  misma  ocasión  el  jefe 
de  Chillan j  con  probabilidad  a  los  Lagos,  i  Cliávez  caerá  muí 
luego  en  nuestras  manos.  Toda  su  guerrilla  se  ha  presen- 
tado pidiendo  perdón.  Algunas  armas  también  me  traen  los 
que  se  vienen  a  nosotros,  i  en  fin  hemos  desarmado  con  sa- 
gacidad a  estos  venados    montañeses,  que  no  es  poca  felicidad. 

'^Pero  es  preciso,  decia  en  conclusión,  que  US.  apruebe 
mis  pasos  i  se  sostengan.  Yo  publiqué  a  nombre  del  gobierno 
el  indulto  que  ha  producido  estas  ventajas.  Empeñé  la  pa- 
labra de  US.  i  la  mía,  i  es  de  necesidad  cumplirlas.  No  por 
eso  me  descuido.  Velo  i  espío  sus  operaciones,  para  evitar 
cualquiera  intriga,  i  a  todos  les  hago  entender  que  a  la 
menor  novedad  será  castigado  severamente  el  que  faltare. 
La  política  exije  por  ahora  este  paso.  Sus  operaciones  suce- 
sivas dictarán  también  nuestras  medidas.  Pero  lo  cierto  es 
que  ellos  han  perdido  ya  mucho  la  opinión  entre  estas  jen- 
tes.  Ya  los  temen,  los  huyen  i  los  venden.  Todo  prueba  la 
pronta  quietud  de  nuestro  suelo.  ¡Quiera  el  cielo  no  haya  al- 
guna ocurrencia  que  la  perturbe!"  (1). 

Los  frutos  de  aquella  novedad  radical  introducida  en  nues- 
tra guerra  maravillaban  a  su  propio  autor,  i  veia  éste  estin- 
guirse  tan  insensiblemente  el  hábito  i  la  tarea  de  la  matanza 
que  podia  dar  ya  por  terminada  su  campaña,  pues  hasta  los 
mas  obstinados  frailes  de  la  propaganda  habian  cambiado 
la  lanza  por  la  cruz  del  arrepentimiento,  i  con  ella  en  las  ma- 
nos bajaban  a  entregarse  (2). 

(1)  «Acá  todo  sigue  mui  bien,  escribía  el  mismo  Prieto  al  maj^or  Picarte  el 
20  de  enero  de  1821,  ganando  siempre  algo  con  estas  jentes,  unos  abala  i  los 
mas  con  política,  pero  sin  perderlos  de  vista..» 

Con  esta  misma  fecha  Prieto  hablaba  esiensamente  de  la  miseria  que  espe- 
riraentaba  Chillan.  A  consecuencia  de  haber  enviado  a  Picarte  doscientos  pesos, 
le  pedía  recibo  de  doscientos  cuatro,  pues  el  sarjento  conductor  le  había  pedi- 
do cuatro  pesos  i  se  los  había  dado  "por  vergüenza  de  decirle  que  no  habia." 

"No  puede  Ud  figurarse,  anadia  en  es  La  misma  carta,  cuánto  siento  no  po- 
der ausíliara  Ud.  cuando  rae  pide  algo.  Quisiera  que  viera  Ud.  nuestro  esta- 
do. No  parece  que  recien  saliéramos  a  campaña,  sino  que  ésta  fuera  ya  mui 
larga,  según  el  estado  de  derrota  i  escasez  en  que  nos  hallamos,  merced  a  lo 
poco  que  sacamos  a  nuestra  precipitada  salida,  i  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  país  con  los  aprestos  cuantiosos  de  la  espedicion  libertadora  del 
Perú  que  nos  dejó  secos  por  mucho  tiempo.  Lo  mismo  que  Ud.  me  pide  ahora 
i  algunas  otras  cosas  tengo  pedidas  a  Santiago,  pero  no  llegan  sino  solo  buenas 
noticias."— (PapeZes  privados  del  coronel  Picarte). 

(2)  Fueron  notoí'ios  entre  estos  el  padre  frai  Marcos  Ramírez,  de  gran  opinión, 
i  el  lego  Patricio  Aranda,  que  acaso  es  el  mismo  que  ])erdió  el  caballo  en  uno 
de  los  encuentros  de  que  habla  Victoriano.  Prieto   aprovechó  inmcdiatamento 
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*^Aquí,  Tolvia  a  escribir  el  coronel  Prieto  al  Director  en 
carta  particular  el  18  de  febrero,  anunciándole  las  fiestas  cí- 
TÍcas  que  liabian  tenido  lugar  el  dia  12  de  aquel  mes,  (que 
era  entonces  i  lo  fue  hasta  el  tiempo  de  Portales  nuestro  diez 
i  ocho  nacional),  aquí  liemos  celebrado  el  aniversario  político 
de  un  modo  pomposo.  Hubo  su  función  de  iglesia  mui  com- 
pleta. Su  iluminación  por  tres  noches  consecutivas,  salvas, 
pantos,  reuniones  familiares  i  divertidas,  juegos  de  rueda  i 
bola^  en  la  plaza  i  una  alegría  jeneral.  Los  vecinos  de  este 
pueblo  decían  jeneralmente  que  no  tenian  estos  placeres  mu- 
cho tiempo  ha. 

'^Completó  nuestra  función  la  llegada  de  don  Pablo  San- 
Martin,  hombre  de  mucho  séquito  entre  los  enemigos  i  bas- 
tante racion.'il,  i  la  del  MacJieteaAo  Kodríguez,  Seguel  i  sus 
j>artidas.  Fueron  recibidos  entre  vivas,  se  les  ausilió  para 
que  se  divirtieran,  i  brindaron  i  cantaron  himnos  a  la  patria 
en  unión  nuestra.  Asistieron  a  las  funciones  públicas  i  ob- 
servaron todos  .los  patriotas  una  emulación  lisonjera  en  agra- 
darlos, correspondiendo  ellos  con  la  mayor  confianza.  Han 
jurado  verter  la  última  gota  de  sangre  por  la  patria,  i  ya 
han  principiado  sus  ensayos.  Ellos  mismos  andaban  en  la 
Montaña  persiguiendo  a  los  que  ayer  eran  sus  camaradas. 
De  suerte  que  cada  vez  mas  se  van  reanimando  mis  espe- 
ranzas de  ver  pacificada  nuestra  provincia." 

Hacia  ya  muchos  años  a  que  Chillan  no  presenciaba  aque- 
llas fiestas  ni  sentía  tales  regocijos.  Era  todo  aquello,  empe- 
ro, no  el  fruto  de  una  victoria  sino  de  la  clemencia  i  la  sa- 
gacidad. Del  fiero  Victoriano  al  afable  Prieto  habla  un  abis- 
mo en  el  que  iba  sepultándose  paso  a  paso  el  fantasma  ho- 
rrible de  la  guerra,  aniucrte. 

^•Fué  fuera  de  toda  hipérbole,  dice  el  comisario  Castellón, 
hablando  de.  la  reacción  operada  por  la  política  del  coronel 
Prieto  en.  Chillan,  la  trasformacion  de  la  gran  multitud  de 
hombres  tan  corrompidos  i  manchados  de  horrorosos  críme- 
nes. Un  cuarto  do  hora  de   conferencia  i  examen  del  jeneral, 

\a  coQperacioi;.  de  aquellos  sacerdotes,  enviando  el  padre.  Rodríguez  a  ganar 
pros'^litos  u  la  patria  entre  los  on  epentidos  de  'I'rilaleu  i  al  jnoc/io  Araada  coa 
igual  obj'.'lo  .a  los  partidoá  do  la  AlL-i  Frontera.. 
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loastaba  para  ganarles.  Tenia  el  don  de  inspirarles  confian- 
za, de  hacerse  amar  i  respetar.  La  campana,  que  pocos  días 
antes  era  asolada  por  ellos,  entró  a  ser  custodiada  por  los 
mismos.  Los  propios  comandantes  de  partida  fueron  nom- 
brados jueces  de  algunos  distritos,  i  se  obligaron  a  guardar 
i  responder  de  la  conducta  de  los  mismos  que  antes  robaban 
]jajo  sus  órdenes"  (1). 

I  estos  distinguidos  servicios  del  jefe  de  la  segunda  divi- 
sión deben  considerarse  tanto  mas  meritorios,  cuanto  que 
eran  únicamente  elfrutodesu  vijilancia,  de  su  injeaio  i  so- 
bre todo  de  su  propio  dictado,  porque  va  liemos  visto  que  había 
desobedecido  las  crueles  i  absurdas  instrucciones  que  le  ha- 
blan enviado  de  ¡Santiago,  i  atrevídose  aun,  bajo  su  propia 
responsabilidad,  al  otorgamiento  de  un  perdón  incondicional 
ofrecido  en  nombre  de  la  autoridad  suprema. 

Pero  lo  que  coloca  todavía  a  mayor  altura  los  méritos  do 
aquel  jefe,  que  acreditara  entonces  sus  cualidades  distingui- 
das de  mando,  fué  el  que  los  llevara  a  cabo  en  medio  de  la 
mas  espantosa  e  irremediable  penuria,  sin  recibir,  desde  que 
habia  salido  de  la  capital,  recursos  de  ningún  jénero  (2). 

(1)  No  todo  era,  emprn-o,  clemencia.  Ya  hemos  visto  como  el  coronel  Prieto 
entendía  la  misión  de  los  espías  e.n->l  campo  enemigo,  i  Cum.o  sabia  firmar  con 
una  mano  un  indulto  i  con  la  otra  una  sentencia  de  muerte*  Recuerda  e  toda- 
vía no  sin  horror  la  matanza  a  sable  de  catorce  montoneros,  a  quienes,  según' 
Castellón,  denunció  como  contumaces,  uño  desús  propios  camaradas.  i  sinmas 
que  esta  aseveración,  fueron  sorprendidos  i  sableados  sirviendo  de  guia  el 
mismo  que  los  habia  traicionado,  hecho  villano,  que,  sin  embargo,  el  tesorero, 
que  lo  refiere,  llam.a  por  una  impresión  característica  del  tiempo,  "súbita  infla- 
mación del  espíritu  republicano.» 

Ll  mismo  Castellón  refiere  en  estos  sencillos  términos  la  táctica  adoptada  por 
el  coronel  Prieto  de  hacer  que  los  mismos  pasa.íos  del  enemigo  se  estermina- 
sen entre  sí. 

"Si  entre  ellos,  dice,  se  desviaba  alguno  de  su  deber,  le  daban  luego  de  hafa : 
esto  es,  lo  hachaban;  i  cuando  se  les  preguntaba  por  su  paradero,  decían  que  lo 
habían  enviado   con  cartas  o  en  comisión  i  que  no  habia  vuelto  porque  era  un 
picaro,  godo,  traidor,  etc.  De    los   despachados  ron  esta   clase  de   pasaportes  se 
recuei'dan  dos  con  los  nombres  de  r/io7ic/¿o?j  í    TriluJeu." 

Todo  esto  se  consideraba,  como  ^natural  i  consuetudinario  en  aquellos  horri- 
bles tiempos! 

(2)  Los  dos  fragmentos  siguientes  de  comunicaciones  privadas  del  coronel 
Prieto  al  director  O'Híggins,  que  compreden  el  período  exacto  de  un  triiuestre,. 
pintará  la  tristísim^a  pos'icion  en  '^^que  se  encontraba  la  s;/gunda  división  en  los 
tres  primeros  meses  de  1821,  a  saber: 

"Chillan,  eno-o  5  de  1281.— No  es  menos  perjudicial  la  falta  de  víveres  en 
que  me  hallo.  Ayer  mismo  se  acabó  el  único  resto _  que  habia  de  harinas,.!  de 
aquí  a  tres  dias  no  hai  una  vaca  de  que  echar  mano.  Estoi  pensando  qué  arbitrio 
-tomar  para  dar  de  comer  a  las  tropas  i  solo  consigo  aílicciones  co)i  mis  dis- 
cursos. Está  el  país  tan  arruinado  que  no  presenta  el  menor  recurso.  Sus  cam- 
pos son  el  teatio  de    la   desolación   i  sus  habitantes  han.  quedado  red  acides  a 

3.6 
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Su  situación  cu  esto  sentido  era  tan  desesperante  como  la 
que  hemos  visto  atravesaba  hacia  ya  dos  aiios  el  jeneral  en  je- 
fe del  ejercito  del  sur,  sin  que  le  valieran  sus  clamores  ni  sus 
amanazas,    sus  viajes  a  la  capital  ni  sus  renuncias. 

Han  padecido,  pues,  hasta  aquí  grave  engaño  los  que,  juz- 
gando por  el  decenlace  de  los  acontecimientos^  han  atribuido 
al  ánimo,  casi  siempre  levantado  del  jeneral  O'Higgins,  el 
l)lan  solapado  de  hacer  surjir  al  coronel  Prieto  como  un  rival 
que  socabara  la  creciente  popularidad  del  héroe  de  Talcahuano 
i  de  la  Alameda  de  Concepción,  intriga  odiosa  que  consistía 
en  sacrificar  los  destinos  de  Chile  a  una  mezquina  cabala  de 
partido. 

No  absolvemos  por  esto  al  gobierno  directorial  de  todo  car- 
go, pues  hubo  en  su  seno,  a  no  dudarlo,  consejeros  astutos  que 
lo  fueron  después  del  mismo  Prieto,  cuando  alzado  dos  veces 
con  las  armas,  quitó  el  poder  lejítimo  a  su  émulo.  A  fin  de  no 
anticipar  mas  tristes  tiempos,  cúmplenos,  por  ahora,  solo  el  pe- 
noso deber  de  revelar  el  oríjen  de  aquella  triste  i  honda  división, 
de  la  que  no  seremos  jueces  sino  desapasionados    espositores. 

Ignoramos  cuáles  fueron  las  relaciones  personales  de  los 
dos  jefes  de  las  divisiones  del  sur  antes  de  que  el  encargado  de 
conducir  la  segunda  en  ausilio  de  la  que  se  hallaba  encerra- 
da en  Talcahuano  se  hubiese  puesto  en  marcha  de  la  capital. 
Pero  la  disparidad  de  antecedentes,  de  índole,  de  educación, 
de  aspiraciones  tal  vez,   de  que  antes    hemos  dado  ya  noticia, 

la  miseria.  ¡Vea,  pues,  V.  E.,  cuál  es  mi  situncion!  Sin  dinero  para  socorrerla 
jt>nte  i  sin  víveres  para  darles  de  omer,  teniendo  que  destacarlos  diariamentt, 
liacerlos  tras  ochai'  i  pasar  por  un  sin  númeio  de  incomodidades.  Ellos  mismos 
conocen  la  difci'encia  (¡ue  tienen  en  sus  asistencias  de  las  que  tenian  en  Santia- 
go.— Díyuese  V.  E.  procurar  el  remedio  tan  preciso  i  conv^^niente.— Joa^uiíi 
inicio.» 

"Chillan  abril  4  de  1 821.— Vuestra  miseria  llega  ya  al  último  ostrcmo.  Da 
lástima  vir  a  los  soldados.  Los  oficiales  i  aun  los  jefes  tienen  que  i)asar  de 
continuo  por  ti  bochorno  de  empeñar  sus  relojes  para  comer,  i  yo  sin  poder  re- 
mediar estas  degradaciones.  La  tropa  desnudn,  sin  socorro  i  manteniéndose  las 
mas  veces  con  frangollo.  Figúrese  V.  E.  cómo  podrá  pei-manecor!  Asi  es  que  no 
se  cortan  las  deserciontís,  i  en  adelante  serán  mayores  los  males,  si  V.  E.  no  se 
digna  dispensarles  su  protección.  Espero,  pues,  que  atendiendo  a  mis  súplicas, 
Itrncurc  V.  E.  se  remitan  algunos  ausilios  de  numerario,  pues  hasta  la  fecha 
nada  ha  venido.  Tamljiím  se  dignará  hacer  vengan  monturas,  i  algunos  útiles" 
de  maestranza  que  tengo  pedidos,  para  ponerme  en  estado  de  defensa,  montan- 
do la  infantería  en  un  caso  preciso.  Las  cabalgaduras  que  me  han  quedado  es 
tan  tan  maltratadas  que  pai-a  su  re])osicion  ha  sido  precise  mandarlos  a  Longaví, 
])orque  aquí  no  liai  en  (londe.  Peio  vi  tiempo  se  avanza  i  su  falta  no  puede  su- 
plirse sino  con  alguna  vt:me<,a.     Jo((quin  Prieto." 


,   —  285  — 
era  natural  que  les  trajese  alejados.  En   cuanto  a  la  jerarquía 
militar  i  al  mando  inmediato  de  las  fuerzas,    el  coronel  Prie- 
to venia,  como  hemos  diclio^  subordinado  al  mariscal  Freiré? 
que  era   el  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  sur. 

No  cuadró  indudablemente  esta  preferencia  al  ánimo  preve- 
nido del  coronel  Prieto,  porque  desde  sus  primeros  pasos, 
aun  antes  de  llegar  a  su  cuartel  jeneral  de  Cliillan,  ya  habia 
dado  evidentes  muestras  de  desconcierto.  Habia  sido  la  mas 
marcada  de  aquellas  su  desobediencia  a  la  orden  del  jeneral  en 
jefe  para  enviarle  la  caballería  veterana  de  su  divison,  ausi- 
lio  que  aquel  exijió  al  siguiente  dia  de  su  triunfo  de  Con- 
cepción, el  27  de  noviembre,  con  el  objeto  de  entrar  inme- 
diatamente  a  la  Araucanía  i  esterminar  al  enemigo. 

Fué  por  esto,  según  antes  dijimos,  que  Freiré  deseando 
dar  pruebas  de  magnánima  prudencia  que  abogasen  al  na- 
cer aquellas  funestas  querellas,  se  liabia  limitado  a  pedir 
el  concurso  de  las  milicias  de  Caaquénes  i  del  Itata,  cuando 
supo  que  Benavides,  después  de  su  farsa  de  armisticio,  se 
encontraba  en  Santa  Juana,  preparándose  para  pasar  de  nue- 
vo el  Biobio.  Pudo  ser  prudente  la  negativa  del  coronel  Prie- 
to en  aquella  coyuntura,  i  a  la  verdad  que  vino  a  dar  razón  de 
ella  el  furioso  golpe  de  indios  i  montoneros  que  llevaron  Pico  i 
Toriano  a  Chillan  el  24  de  diciembre,  con  el  objeto  de  reducirlo 
a  cenizas.  Mas,  de  todos  modos,  aquel  acto  revelaba  una  prema- 
tura mala  voluntad  a  la  que  el  gobierno  de  Santiago  puso  atajo, 
ordenando  de  una  manera  perentoria  a  Prieto  pusiese  su  caba- 
llería a  la  disposición  del  jeneral  en  jefe  (1),  como  lo  hizo  inme- 
diatamente después  del  combate  del  rio  Chillan  i  del  aleja- 
miento del  enemigo. 

Parece,  sin  embargo,  que  el  propio  mal  éxito  de  aquella 
primera  i  abierta  insubordinación,  irritó  el  ánimo  susceptible 
del  coronel  Prieto,  pues  observamos  en  su  correspondencia 
privada  con  el  Director,  que  apenas  se  habia  instalado  en  Chi- 
llan^ cuando  comenzaba  a  ^sentirse  impaciente  i  disgustado  de 
su  forzada  sumisión  a  la  voluntad  superior  del  intendente 
de  la  provincia  i  jeneral  en  jefe  del  ejército.    ''Con  la  depen- 

,   (1)  Oficio  del  ministro  de  la  guerra  Zenteno  del  7  de  diciembre  de  1820; 
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deucia  del  mariscal  Freiré,  decia  conñdencialmoute  íil  Director 
el  18  de  diciembre  una  semana  después  de  su  llegada  a  Chi- 
llan, me  hallo  ligado  en  un  todo,  en  un  país  que  solo  reconoce 
a  aquel  jefe.  Recibo  partes  i  necesito  otras  tantas  consultas.'* 
En  esa  misma  carta  insinuaba  vagamente  el  jefe  de  la  se- 
gunda división  los  peligros  que  podrian  nacer  para  el  gobier- 
no directorial  de  la  circunstancia  de  existir  en  el  ejército  de 
Concepción  varios  oficiales  adictos  a  la  facción  carrerina,  co- 
mo Manuel  Jordán,  el  comandante  Manzano,  el  coronel  Me- 
rino, los  Xovoa,  los  Serranos-,  parientes  de  Freiré,  i  otras  fa- 
milias que  se  mantenian  fieles  a  la  causa  del  hombre  ilustre 
i  desgraciado  que  a  la  sazón  buscaba  el  rumbo  perdido  de  la 
patria  seguido  de  las  terribles  huestes  de  las  Pampas   (1). 

(1)  No  coriesponde  a  este  lugar  ni  a  este  trabajo  histórico  la  relación  de  las 
operacioües  de  esa  otra  guerra  a  uiuerLe  que  sosLenia  el  ilustre  cuanto  desgra- 
eiado  Carrera  en  el  otra  lado  de  los  Andes  i  que  tern^nó  coa  su  suplicio  eñ 
Mendoza  el  4  de  setiembre  de  18?1.  Ya  hemos  llenado  esta  tarea,  como  mejor 
nos  fué  posible  en  otra  obra,  ademas  de  que  el  señor  Amunátegui  don  Migue!, 
lia  hecho  de  esas  épocas  un  cuadro  lleno  desanimación  i  de  fidelidad  en  su  Dic- 
tadura  dt'O'HlQgiiu.  Nos  limitamos,  en  consecuencia,  únicamente  a  reproducir 
algunos  pasajes  de  la  correspondencia  inédita  de  los  jenerales  Freiré  i  Priet(í 
desde  1819  a  1821  con  el  Director.  En  ellos  se  descubrirán  lus  diversas  faces 
Irtjo  que  se  iba  presentando  la  campana  de  ultra-coidillera  respecto  del  ejército 
del  sur.  i  d^*  k\  ventaja  j)o!ítica  o  personal  que  por  uno  de  esos  jetes  se 
pretendía  sacar  de  aquellos    sucesos,  en    menoscabo  de  la  importancia  del  otro. 

Aquellos    breves    fragmentos  dicen  así: 

"(El  jener.\l  Frehuí  al  DiRECTon).— Concepción,  agosto  14  de  18,9. -Ya 
be  dado  principio  ala  limpia  de  ios  paitidaiios  de  Carrera,  Ud.  sabrá  poneilo.'í 
donde  no  se  hagan  ilusorias  nuestras  miras,  hasta  tanto  logramos  la  aprehen- 
sión de  aquel  rnaívadí^  (Carrera).  Novoa  i  los  dos  Blartínez  no  deben  volver  por 
ar-á.  El  primero  es  el  oráculo  de  todos  los  de  esta  maldita  facción.  E\  estaba  de 
mi  aj'udante  i  vivía  en  mi  casa.  Yo,  donde  encuentre  el  delito  lo  castigaré;  pues 
no  tengo  mas  interés  que  la  salud  de  ¡a  patria  >• 

"Del  MiS5i(y  al  mismo). — Concepción,  diciembr''^  20  de  1820.  — ¡No  sé  qué 
desgracia,  carísimo  amigo,  acompaña  a  este  país  p;íra  no  poderse  ver  entera- 
mente libre  de  en  'migos!  Mis,  n.iejores  planes  i  medidas  se  han  trastornado 
muchas  veces  por  falta  de  recursos;  mas  en  el  dia  que  c inta.ba  con  fuerzas 
bastantes,  para  escaruicntar  a  los  indios,  permaneciendo  en  la  frontera  dos  o 
tves  meses,  nos  llámala  atención  por  la  cordillera  el  desnatundizado  Carrera, 
-*t*guti  me  dice  Ud.  en  su  apréciablede  12  de!  actiiai. 

"Pero  nos  hallamos,  amigo  mib,  en  el  caso  de  no  peder  atender  a  los  boque- 
te?, cSTTtcialmeiite  at  de  Liñái'es,  desmembrando  las  fuerzas  de  la  división  del 
coj'oncl  Prieto,  porque  el  enemigo  ha  reunido  cerca  de  Tucapel  800  hombres  de 
caballería  i  eb  preciso  niarcb.ar  sobre  ellos.  Así  se  lo  he  pieveaido  a  Prieto,  en- 
cargándole  que  activtí  sus  iiiovimientos  a  fin  de  quedar  espeditos  para  ateiidec 
a  la  coVdiilera. 

"Si'dentróde  l5dias  no  asoma  Cai'rcra,  nosotrosnoy  liabVcmios  desetnbarazadoen 
inuclm  p«rte-dc  los  enemigos,,  i  será  infalible  su  füina  si  se  ií»terna  a  la  provin- 
cia. Tengo  datos  positivos  (']  de  que  procede  de  a-uerdo  con  Dcnavides,  ascgu- 
ráiidótiVití  la  mujei-  de  éste,  qü'o  Zapiíta'liabrü  rr<'Ji)}d6coh<tíspoRdehciá  d'e  Carre- 
ra j)ara  su  marido,  uno  o  dos  dias  antes  de  la  acción  del  27,  según  se  lo  oyó  de- 
cirírablando- reservadamente  coir Pico> 

"¡Del  foiioNKL  Prikto  .\t,  DiitEcroR,».— Chillan,  diciembre  18  Je  1620.— Na 
poüria  venir  en  peor  tiempo  pura   dosoIko    el  péiíido   Carnra    qiíe  el    píVReUte; 
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Al  día  siguiente  (tal  era  su  impaciencia  i  la  prueba  de  qud 
aquel  resentimiento  venia  de  antiguo!)  ya  el  coronel  Prieto  ti- 
raba mas  abajo  el  embuzo  i  escribía  (diciembre  19  de  1820)  co- 
mo sigue: 

'^Aveces  no  podré  obrar  como  deseara,  en  fuerza  de  mi  depen- 
dencia del  señor  Freiré.  Este  es  mui  bueno  i  honrado:  mas  te- 
mo qu  su  secretario  (1)  \o  i^Tíg-a.  dispuesto  en  rai  contra,  por 
sujestiones  de  su  hermano  el  gobernador  de  Oauquénes.  Tengo 
para  ello  algunos  autecedentes,   i  hoi  se   aumentan   mis    sos- 


porque  siendo  algo  niode'iaila  mi  fuci-za  i  sabiendo  que  en  Yumbel  se  esta  Tl-u- 
jiieudo  un  número  considtn'able  de  banditlos  e  indios  olzapi'imados  por  Benavi- 
des,  me  hallo  en  algunos  ahogos  paia  dt'snv-nibrarla  i  cubrir  con  ellos  los  bo- 
quetes de  la  cordillera,  (¡ue  no  pueden  de  otri)  rnodo  custodiai'se  por  el  tenor 
que  ti^-nen  a  los  enemigos  los  habitantes  de  estos  países  i  por  la  conüanza  qua 
debe  haber  en  aquellos  partidos. 

«En  Concepción  hai  una  porción  de  secuaces  del  pérfido  Carrera.  Don  Pedro 
Maria  Manzano  i  hermanos,  los  Serranos,  los  Victorianos,  las  familias  de  los 
Novoas  i  otros.  He  insinuado  al  señor  Freiie  en  jeneral  que  convendría  ia  sepa- 
ración de  todo  partidario.  Pero,  señor,  y<x.  sabe  W.  E.  que  el  intendente  es  mui 
bueno  i  honrado,  i  me  temo  lo  estérn  engañando  i  abusando  de  su  bondad,  tanto 
mas,  cuando  a  voces  publican,  los  Seiranos  por  todos  los  ángulos  de  esta  pro- 
vincia que  el  mariscal  Freiré  va  en  6; tve  a  ser  Director,  cuyo  empleo  está,  según 
ellos  dicen,  destinado  para  éste,  Borgoño  i  no  se  que  otio  que  no  me  supieron 
nombrar." 

En  cuanto  a  la  connivencia  entre  Carrera  i  Eenavides  que  este  calumnioso 
forajido  se  empeñó  en  hacer  creer,  primero  en  sus  juoclamas  destinadas  a  en- 
gañar a  sus  secuaces,  i  después  en  su  proceso,  porque  sabia  que  ese  jénero  da 
mentiras  seria  grato  a  sus  jueces  i  podía  atraerle  algún  favoi,  es  una  pura  fá 
bula,  como  ¡a  que  hemos  contado  de  la  toma  de  Buenos-Aires  por  el  ejército  del 
rei  en  1U19  i  la  ocupación  de  Santiago  ,  or  Aiíigas  i  el  mismo  Carrera  en  1B20. 
La  razón  de  esto  esiá  no  solo  e  la  carenc'a  misma  de  datos  para  confirmar  esas 
aseveraciones,  sino  en  que  Carrera  nunca  operó  por  el  sur  de  las  Pampas  en 
dirección  a  las  cordilleras,  sino  que,  al  conliario,  siempre  trajo  i'umbo  al  norte, 
amenazando  pasar  por  Coquim.bo,  cerno  que  al  acercarle  a  San  Juan  fué  defini- 
tivamente derrotado.  Fuera  de  esto,  los  datos  que  se  comunicaban  del  sur  i  que 
se  tenian  como  fidedignos  X-isra  comprobar  la  complicid;;ü  de  Carrera  con  Bena- 
vides  (asunto  de  vital  interés  político  en  esa  m.al hadada  época  de  sangrientas 
discordias),  son  o  ¡as  vulgares  proclamas  del  bandido,  o  noticias  como  las  que  co- 
municaba en  abril  de  1821  el  coronel  Prieto,  diciendo  que  habían  pasado  por  los 
valles  de  los  pehuenches  tre^s  ]3iisioneros  de  IMaipo,  los  que  no  podían  ser  sino 
emisarios  de  Carrera^  o,  por  úkimo,  como  lo  que  declaró  el  italiano  Mayneri  en  el 
proceso  de  Bena vides  sobre  que  poco  antes  de  la  fuga  de  éste  de  Arauco  en  ene- 
ro de  1822  había  llegado  tres  empellejados  que  debían  ser  también  emisarios  de  Ca- 
rrera, aunque  también  lo  podían  ser  del  otro  mundo,  pues  aquel  ya  estaba  muerto 
desde  el  4  de  setiembre  como  hemos  dicho.  El  único  documento  que  en  nuestro 
concepto  no  es  apócrifo  de  los  relativos  a  la  alía..za  de  Cai-rera  i  Benavides,  es 
la  caria  que  éste  le  escribió  en  julio  de  18^1  con  el  oficial  don  Pedro  Carretón 
projioniéndoie  dicha  alianza,  i  en  ella  pas-a  nada  se  refiere  a  comunicaciones 
anteriores  de  aquel,  contentándose  con  mentir  de  una  manera  estupenda  res])ec- 
to  de  los  recursos  que  ponía  a  su  disposición.  En  el  Apéndice  número  9  publi- 
camos esa  cai'ta  credencial,  no  haciéndola  con  la  proclama  apócrifa  en  que  Bf- 
T'.avides  Irabla  de  su  alianza  con  Carrera  por  haberla  dado  ya  a  luz  el  señor  Ba- 
rros Arana  en  su  folleto  citad.o. 

La  carta  d^  Benav  des  a  Carrera  no  tiene  fecha,  pero  es  del  mes  de  julio  o 
agosto  de  1821. 

(i.  El  coronel  don  Santiago  Fernández,  mas  tarde  minir^íro  de  la  gueiTa. 
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pechas  con  la  dureza  de  las  cornuiiicacioaes  que  me  dirijo  aquel 
seüor  iiitoüdente.    Un  subalterno  el  menor  no  i^ecihiria    órdenes 
mas  precisas,  lacónicas,  serias  i  tan  poco  análogas  a  mi  carác- 
ter i  a  la  moderación  de  mis  oficios.'' 

Un  mes  después  era  ya  completamente  es],)lícito,  i  el  escon- 
dido veneno  venia  a  la  pluma  junto  con  la  tinta.  ^^Los  carre^ 
rinos,  decía  con  consumada  diplomacia  el  jefe  de  la  segunda 
división  al  Director  el  15  de  enero  de  1821,  que  no  pierden  mo- 
mentos de  dividir  los  ánimos  i  que  abundan  con  estremo  en 
Concepción  i  tienen  aquel  pueblo  i  muchas  de  las  tropas,  sino 
todas,  dispuestas  en  contra  de  esta  división,  vociferan  a  gritos 
que  hemos  sido  los  mas  indolentes,  que  no  los  ausiliamos  cuan- 
do se  hallaban  sitiados,  que  solo  después  de  pasado  el  riesgo 
fuimos  capaces  de  adelantar  nuestras  jornadas.  Se  motejan  to- 
das nuestras  operaciones.  Se  llego  a  dudar  de  la  muerte  de  Za- 
pata, apesar  del  parte  que  di,  i  cuando  ya  no  habia  como  oscu- 
recer esta  noticia,  se  aseguraba  en  público  por  oficiales  de  gra- 
duación que  solo  la  casualidad  habia  hecho  ponerle  el  lazo  a 
aquel  bandido,  a  causa  de  haberse  él  metido  hasta  nuestras 
trincheras.  En  fin,  todo  es  apocarnos,  todo  es  minorar  nues- 
tras medidas  i  aumentar  el  espíritu  de  separación.  Llega  esto 
a  tal  estremo  que  mandando  yo  a  un  oficial  con  oficios  a-aquel 
pueblo,  se  le  aconsejó  no  recordase  para  nada  a  esta  división, 
si  no  quería  sufrir  mortificación  alguna,  siendo  el  señor  ase- 
sor (1)  el  que  daba  este  consejo.  Se  ha  hecho  entender  que  yo 
traía  un  ejercito  capaz  de  batir  al  de  Jerjes,  se  tiene  a  mal 
que  haya  permanecido  aquí  el  comisario  (2);  i  preguntado  el 
mismo  asesor  por  el  mismo  oficial  qué  pensaba  el  señor  Freiré, 
¿si  liaría  reunir  esta  fuerza  con  la  suya?  le  contestó  abier- 
tamente aquel  que  el  señor  jeneral  ni  lo  pensaba  ni  nosotros 
debíamos  desearlo.  Vea,  pues^  V.  E.  qué  ideas  tan  ventajosas 
liai  allí  con  respecto  a  esta  segunda  división  que  no  ha  deja- 
do de  ser  útil.  Protesto  a  V.  E.  que  estas  noticias  no  dejan 
de  mortificarme"  (3). 

(1)  El  doctor  don  José    Gabriel  i'alina,  actualmente  juez  decano  de    la  Corte 
Suprema. 

(2)  El  tesorero  don  Juan  Castellón,  que  varias  veces  hemos  citado. 

(3)  Poco  mas  tarde,  cuando  en  febrero  de  1821  supo  el  coronel  Prieto  que    el 
jeueral    en  jefe    habi;i  entrado    personalmente    en  activa   campaña  al  teriitorio 
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Aliora,  respecto  de  h\  reciprocidad  del  jeneral  Freiré  ea 
estos  tristes  manejos,  solo  cumple  a  nuestra  imparcialidad  de 
espositores  de  hechos  i  de  documentos,  el  hacer  una  simple 
pero  elocuente  declaración;  i  es  la  de  (■[ue  en  la  corresponden- 
cia del  jeneral  Freiré  con  el  i  Drector,  contemporánea  de  la  de 
Prieto  i  casi  tan  voluminosa  como  la  de  este  illtimo,  jamas  se 
menciona  el  nombre  del  jefe  de  la  segunda  división  ausiliar,  si- 
no es  en  alguna  rara  ocasión  i  tratándose  únicamente  de  combi- 
naciones militares,  nunca  de  las  de  política,  monos  de  las 
de  la  cabala  (1). 

Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  de  dar  punto  a  estas  melancólicas 
revelaciones,  signo  evidente  de  que  decaia  el  patriotismo  de  los 
fundadores  de  la  Eepública  i  comenzaban  a  asomar  de  debajo 
de  la  tierra,  empapada  todavía  de  sangre,  las  cien  cabezas 
de  la  discordia  herizadas  de  serpientes. 

Hemos  dejado  al  jeneral  Freiré,  después  de  su  triunfo  de 
Concepción  i  de  su  mal  acordada  negociación  de  armisticio 
preocupaílo  de  contener  a  Benavides  cuando  presentábase  es- 
te amenazante  en   Santa  Juana,  preparando   a   mediados    de 


araucano,  después  de  liaber  segregado  de  la  división  de  su  mando  sus  mejores 
i  mas  útiles  tropas,  (cuales  eran  las  de  caballeriü,  tomando  en  consideración  su 
difícil  situación  estratéjica  en  la  abierta  i  desguarnecida  Chillan),  daba  salida  a 
sus  temores  i  asufino  sarcasmo  de  la  manera  siguiente:  "iMuchos  enemigos  (de- 
cía el  5  de  marzo)  se  han  refujiado  a  este  punto  huyendo  del  jeneral  Freiré,  que 
se  haya  al  otro  lado  i  ahora  era  la  mejor  oportunidad,  si  aquel  Jefe  no  se  hubiese  lle- 
vado los  cazadores,  húsares  i  los  mejores  dragones  con  cahaUjaduras  de  respuesta ,  de- 
jándome a  mí  con  la  poca  infantería,  dos  piezas  de  artillería  i  unos  reclutas 
dragones  sin  monturas,  desnudos  i  a  pie.  Créame  V.  E  que  si  no  fuese  el  em- 
peño de  los  presentados ,  \  las  partidas  voluntarias^  tendría  el  dolor  de  mirar  las 
correrías  de  los  enemigos,  sin  poderlas  impedir.  Sin  embargo,  veremos  si  a 
fuerza  de  cábulas  seguimos  sosteniendo  la  opinión  i  concluimos  la  obra.  En  esto 
estoi  empeñado,  pero  de  nada  sirven  los  deseos,  sin  recursos  para  obrar,  i  cuan- 
do yo  aquí  me  hallo  sin  la  menor  representación,  porque  en  lo  militar  dispone 
el  jeneral  i  en  lo  político  no  tengo  facultades.  Soi  un  jefe  insignificante  i  solo 
por  complacer  a  V.  E.  i  no  ver  desaparecer  en  un  momento  las  ventajas  que  se  han 
logrado,  me  resigno  a  vivir  en  esta  inacción  tan  contraria  a  mi  jenio  i  al  bien 
jeneral  del  pais. 

(1)  Según  antes  lo  insinuamos,  el  coronel  Prieto  había  roto  también  desgra 
cíadamente  con  su  mejor  jefe,  el  comandante  de  dragones  don  Domingo  Torres, 
desde  el  principio  de  la  campaña.  En  vano,  sin  embargo,  se  esforzaba  el  prime- 
ro en  pintar  al  Director  con  los  mas  negros  colores  la  insubordinación  e  indisci- 
plina que  tenia  el  cuerpo  del  último,  i  la  altanería  personal  que  aquel  empleaba 
con  él.  El  gobierno  no  parecía  hacer  mucho  caso  de  estas  quejis.  Mas,  allá  por 
el  11  de  abril  de  1821,  cuando  Carrera  se  aproximaba  a  Mendoza,  ocurridsele 
a  Prieto  escribir  que  abrigaba  sospechas  de  que  Torres  fuese  aficionado  a  carre- 
riño.  Entonces  fué  diferente,  porque  encontramos  una  carta  de  Prieto  a  O'Hig- 
gins,  fecha  9  de  mayo,  dándole  las  gracias  por  haber  llamado  a  la  capital  a  aquel 
oficial.  ¡Tales  eran  los  tiempos! 
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diciembre  la  liivaslon  bárbara  que  Pico,  Bocarclo  i  Zapata  11o- 
varon  con  poco  éxito  a  Chillan  el   24  de  aquel  mes. 

Disipada  esta  súbita  tormenta  a  orillas  del  rio  de  Chillan, 
i  dispersadas  en  la  Montaña  aquellas  huestes,  el  jeneral  en  • 
jefe  del  ejército  de  operaciones  se  propuso  llevar  inmediata- 
mente a  cabo  su  antiguo  i  favorito  pensamiento  de  condu- 
cir la  guerra  al  corazón  de  la  Araucanía,  a  íin  de  castigar  do 
una  manera  terrible  a  los  Uanistas  de  Mariluan,  que  hablan 
sido  los  principales  ausiliares  en  la  reciente  escursion  sobra 
Chillan,  i  volver  en  seguida  a  inflijir  igual  escarmiento  a 
los  indios  cosiÍRoSy  donde  todavía,  se  asilaba  impune  Bena- 
vides. 

Con  este  objeto  dio  ordenes  terminantes  al  coronel  Prieto  a 
fin  de  que  sin  pérdida  de  momentos  le  enviase  toda  su  caba- 
llería veterana;  i  luego  que  ésta  hubo  llegado,  despachó  al 
sarjento  mayor  don  Francisco  Ibáñez,  con  trescientos  soldados 
bien  montados,  a  fin  de  que  internándose  resueltamente  en  la 
Araucanía  llegase,  si  era  posible,  hasta  el  inaccesible  malal  de 
Venancio,  situado  veinte  leguas  al  sur  de  las  lagunas  de  Lu- 
maco.  Desde  aquí  aquel  jefe  debia  operar  con  todas  sus  india- 
das desde  luego  contra  Mariluan,  cacique  de  Collico,  contra  Ca- 
trileu  señor  de  Puren,  en  seguida,  i  sus  aliados  de  Boroa,  Tolten 
i  la  Imperial.  El  mismo  Venancio  habia  solicitado  aquel  ausilio 
por  medio  de  una  embajada  de  diez  i  nueve  mocetones  acaudi- 
llados'por  Lencapí,  que  llegó  ocultamente  a  Talcahuano  cuando 
Freiré  acababa  de  encerrarse,  los  mismos  que  ayudaron  valien- 
temente a  sostener  el  sitio  con  sus  lanzas. 

Era  el  mayor  Ibáñez  una  última  reliquia  de  aquel  valien- 
te cnanto  infortunado  escuadrón  de  dragones  de  la  Patria  que 
O'Carrol  i  Acosta  habían  oríj^anizado  en  Curicó  a  fines  de  1811) 
i  del  que,  al  terminar  el  sangriento  a/io  veinte,  no  quedaban  si- 
no cuarenta  soldados,  por  lo  que  fué  preciso  disolver  el  cuer- 
po e  incorporarlo  en  el  de  la  misma  denominación  que  habia 
raido  el   comandante  Torres  de  la    capital  (1). 

¡1)  VA  antiguo  csfiuulron  de  O'Carrol  se  llamriba,  según  se  recordará, —/^í'ar/üi/<?3 
de  la  patria.  El  de  Torri'S  tenia  el  nombre  de  Dragnves  de  la  lihertud.  AI  reíun- 
dirse  ahora  ambos  en  uno  (diciembre  de  1820)  tomaron  el  título  de  Draijones  d¿ 
la  república. 

Tal  era  ("I  lujo  de  nuestros  nombi-es  militares  en  esa  ópoca!  Todo  loque  que- 
d.'i  íihoiM  de  ese  fasLuo  «s  de  una  L  tra  mayúscula  añaditia  ai  número  de  orden 
de  uüi;  (!e  uuesti-o.s  batallones. 
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Ibáííez  liaHa  ascenclido  desde  soldado.  Por  su  bravura  en  el 
Membrillar,  en  cuyo  parte  oficial  lo  recomienda  Mackenna,  lo 
hicieron  sarjento;  i  por  su  lieroismo  en  Eancagua,  donde  en 
compañía  de  Maruri  enlazó  un  caííonj  lo  elevaron  a  oficial. 

Sirvió  después  en  todas  nuestras  batallas;  i  de  las  cargas 
que  dio  en  Maipo  sacó  sus  cliarreteras  de  capitán.  Había  veni'' 
do  ahora  con  O'Carrol,  i  habiendo  retirádose  ^-costa  con  li- 
cencia, capole  la  honra  i  el  dolor  de  entregar  a  su  nuevo  jefe  la 
bandera  de  su  cuerpo,  cuyos  crespones  señalaban  sus  propias 
glorias. 

Aquel  soldado,  hijo  del  pueblo,  era  en  nuestra  caballería 
lo  que  el  coronel  Picarte,  fuera  como  artillero,  pero  sin  poseer 
su  noble  intelijencia  ni  su  heroica  constancia  de  princijíios; 
i  de  aquí  vino  que  mientras  el  uno  se  moria  de  hambre  en  el 
olvido,  el  otro,  vencedor  en  Lircai,  se  sentaba  como  presiden- 
te del  ominoso  consejo  fraguado  por  Irisarri  que  tiñó  de  san- 
gre inocente  la  plaza  de  Curicó  en  183G  i  de  luto  su  propio 
nombre,  reducido  al  de  instrumento  de  ajena  iniquidad. 

En  alas  de  su  varonil  denuedo  partió,  pues,  Ibánez  a  su  di- 
fícil cruzada  el  28  de  diciembre  de  1820,  i  en  los  primeros  dias 
de  enero  del  año  subsiguiente,  comenzó  a  internarse  tierra 
adenti'o,  recordando  por  la  audacia  i  el  corto  número  de  su  co- 
lumna, aquellas  cuadrillas  cubiertas  de  acero  con  que  los  pri- 
meros conquistadores,  cantados  por  Ercilla,  acometían  sus  em- 
presas. 

La  hueste  de  Ibánez  era  a  la  verdad  conducida  por  los  mas 
valerosos  soldados  de  caballcria  que  militaban  en  la  frontera. 
A  mas  de  aquel  bizarro  jefe  iban  a  cargo  de  los  dragones  el  ca- 
pitán Noalles,  natural  de  Buenos-Aires,  hombre  de  un  valor 
intré2)ido  i  sereno  i  el  teniente  don  José  Silva,  el  mismo  que 
azuzara  la  carga  de  los  indios  de  Quilapí  en  las  vegas  de  Tal- 
cahuano  i  a  quien  por  su  pequeño,  pero  airoso  porte,  sus  solda- 
dos llamaban  por  apodo  Napoleón. — Los  cazadores  marcha- 
ban a  las  órdenes  de  don  Luis  Piios.  Salazar  llevaba  su  terrible, 
guerrilla.  Por  último,  la  compañia  de  plaza  de  Concepción 
que  había  disciplinado  el  activo  Barnachea  durante  el  sitio,  es- 
taba a  las  órdenes  del  valiente  oficial  don  Julián  Astete,  hijo 
de  Talcamávida,  donde  su  padre  era  gobernador. 

37 
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Coii  este  grupo  de  jinetes,  Ibáñez  dirijiósea  Yumbel,  que 
ardía  todavía,  después  del  reciente  incendio  jeneral  decreta- 
do por  Bernavides,  i  de  allí  marcho  a  Nacimiento,  por  el  cami- 
no usado  todavía  í  que  entonces  iban  diseíiando  los  huesos  de 
los  muertos,  como  mas  tarde  lo  marcarían  las  cruces  levanta- 
das a  su  memoria  por  la  piedad  de  los  caminantes  (1). 

Aun  lio  se  apagaban  los  maderos  del  incendio  de  Nacimien- 
to, cuando  la  columna  de  Ibaíiez  pasaba  por  su  vega,  el  1.^  o 
2  de  enero  de  1821,  dirijiéndose  al  Canten,  tomando  la  vía 
directa  de  Angol  i  de  los  Llanos.  Como  aquel  lo  había  esperado, 
al  pasar  cerca  de  las  ruinas  de  esta  última  plaza_,  saliéronle  al 
encuentro  algunas  tribus  de  Mariluan  i  de  Mañil;  pero  atemo- 
rizadas éstas  por  el  reciente  descalabro  que  habían  sufrido  de- 
lante de  Chillan  i  cargadas  intrépidamente  por  el  capitán  Noa- 
lles,  huyeron  ^^con  la  lijereza  de  los  zorros",  dice  uno  de  los 
soldados  de  Ibañez  (2)  por  las  llanuras  sin  horizontes  que  for- 
man aquella  comarca.  El  6  o  7  de  enero  llego  por  fin  la  co- 
lumna patriota  a  Lumaco,  siempre  en  demanda  de  Venancio, 
a  cuya  cita,  anticipada  hacia  ya  tres  meses,  venían  a  compa- 
recer. 

Era  Venancio  Coihuepan  {renuevo  de  roble)  un  indio  ya  vie- 
jo pero  indómito.  Aunque  bárbaro  hablaba  español  i  estimaba 
el  jénero  de  educación  que  daban  los  Jmincas  a  sus  hijos,  al 
punto  de  haber  hecho  aprender  a  leer  i  escribir  a  dos  los  su- 
yos (Mariano  i  Kamon)  en  las  escuelas  de  Concepción.  Otro 
de  sus  hijos  llamábase  Mallorca  i  era  un  capitán  de  indios  in- 
culto i  bravo.  Otro  tenia  del  nombre  de  Huanaco. 

Por  afición  i  por  instinto,  Coihuepan  se  había  hecho  aliado 

(1)  Llámanso  éstas  todavía  con  el  nombre  pintoresco  de  paradero  de  los  di- 
funtos. (The  araucanans,  por  E.  R.  Snii'th,  Nueva-York,  1B53,  páj.  108). 

Son  mui  escasos  los  documentos  que  se  conservan  sobre  la  entrada  de  Ibañez 
a  la  tierra,  pues  su  parte  a  Freiré  i Nacimiento,  enero  28  de  1821)  es  mui  sus- 
cinto.  Sin  embargo,  nos  ha  servido  de  muclio  ausilio  la  feliz  memoria  de 
un  sarjento  de  inválidos  llamado  Manuel  González,  natural  de  San  Fernan- 
do, que  entonces  servia  en  los  dragones  e  hizo  aquella  campaña,  quedando 
en  la  tierra  por  mas  de  dos  años,  hasta  marzo  de  1822.  González  es  un  hombre 
rudo  pero  de  injenio  despejado  i  recuerda  hasta  los  menores  incidentes  de  sus 
coirerias  así  como  las  denominaciones  jeográficas,  las  fechas  i,  lo  que  es  mas 
notable,  después  de  medio  siglo,  la  lengua  misma  de  los  indios.  Actualmente 
reside  ya  mui  anciano  en  Santiago,  donde  le  conocemo.-.  desile  el  20  de  abril  de 
1851,  en  que  combatiendo  al  lado  del  pueblo  fué  hecho  piisionero  i  encerrado 
en  la  cárcel  públicT.— Su  lelacion  ademis  está  conforme  en  lo  sustancial  con 
la  de  los  datos  oficiales. 

(2)  El  siujonto  González  citado. 
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<le  los  patriotas  desde  que  estalló  la  guerra,  i  como  casi  la  to- 
talidad de  la  Araucaniaj  ganada  por  los  lenguaraces,  se  mante- 
nía fiel  al  rei,  tuvo  desde  los  primeros  dias  de  la  luclia  la  pre- 
caución de  cunstrair  en  una  montaña  medianera  entre  las  la* 
gunas  de  Lumaco  i  el  Canten  un  fuerte  malal,  o  castillo  indi- 
jena,  donde  había  recojído  sus  mujeres  i  sus  bienes.  De  aquí 
venia  que  toda  la  comarca  que  dominaba  con  sus  numerosos 
mocetones  se  llamase  el  MalcJie  de  Venancio^ 

Respetábanle  i  temíanle,  como  en  esta  relación  se  liabia  vis- 
to, en  los  cuatro  butalmapus  de  la  tierra,  i  a  la  verdad  que 
su  fama  tenia  por  razón  su  altivez,  sU  fidelidad  i  sus  proezas» 
Ningún  indio  ostentaba  una  lanza  igual  a  la  suya  en  el  grue- 
so de  la  quila  i  en  su  lonjitud,  (1)  i  nadie  la  manejaba  con 
mas  desenvoltura  ni  con  mas  terribles  estragos.  Su  astucia  i  su 
prudencia  corrían  a  la  par  con  su  bravura,  i  eran  el  fruto  de  sus 
anos  i  de  su  frecuente  trato  con  cristianos.  Especie  de  amal- 
gama de  Tucapel  i  Colocólo^  Venancio  Ooihuepan  era  en  1820 
la  primera  lanza  i  el  primer  político  de  Arauco  (2). 

El  lugar  de  la  cita  señalado  por  Venancio  a  los  cristianos 
había  sido  el  de  Lumaco  en  tierras  de  los  cacique  Lempí  i 
Peñoleo,  los  mas  poderosos  señores  de  aquella  comarca.  Mas  co- 
mo no  llegase  oportunamente  aquel  caudillo,  Ibáñez,  conside- 
rando malograda  su  empresa,  resolvió  regresarse  al  Biobio.  A 
petición  de  Lempí,  de  Quilapí  i  de  Peñoleo,  que  le  reprocha- 
ban con  ira  i  casi  con  amenazas,  su  inmotivado  abandono, 
consintió  no  obstante  aquel  en  dejarles  la  guerrilla  del  capitán 
Salazar,  compuesta  de  cincuenta  hombres,  i  a  mas  varios  grupos 
de  cazadores  i  dragones  que  prefirieron  quedarse.  Contóse  entre 
estos  últimos  el  sárjente  Juan  de  Dios  Montero,  a  quien  años 
mas  tarde  volveremos  a  encontrar,  lanza  en  mano,  en  estos  si- 
tios» 

Aquella  precaacion  fué  llena   de   acierto^  porque   al   tener 

(1)  Media  ésta,  según  González,  ocho  varas  i  era  de  una  quila  de  estraordinario 
grosor. 

(2)  Daba  también  prestijio  a  Venancio  su  numerosa  parentela,  pues,  ademas 
de  sus  hijos,  que  eran  muchos,  tenia  varios  hermanos,  no  menos  valientes  que 
él  i  que  le  seguían  en  todas  sus  empresas.  Los  nombres  que  aun  se  ccn- 
servan  de  aquellos  son  los  de  Cayupan,  N'ahuelan,  Peucon  i  Huilcan.  Una  liija 
suya  llamada  Marín,  era  también  casada  con  un  valiente  cacique  del  nombre 
Rucan.  (Datos  del  sárjente  González). 
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Pico  i  Beiuivides  noticia  de  la  temeraria  internación  de  Ibá- 
iiez,  despaclió  el  último  a  Carrero,  con  los  indios  aliados  de  la 
costa  ])ara  que  haciendo  un  rodeo  por  Tucapel  viejo  i  por  Pu- 
ren,  viniese  a  encontrjir  al  primero  que  descenderla  por  lo^ 
llanosa  Lumaco  con  las  indiadas  de  Mariluan  i  de  Mañil. 
i)e  esta  suerte  rodearían  a  los  indios  pati'iotas  i  completarían 
HU.  esterminio.  Carrero  traia  ademas  un  pequeño  convoi  de 
tabaco,  municiones  i  otros  artículos  para  el  servicio  de  la  di- 
visión de  Pico. 

Carrero  liabia  venido  incorporando  en  sus  fuerzas  las  re- 
ducciones realistas  del  Imperial,  de  Boroa  i  de  Puren,  (cuyo 
cacique  principal,  Catrileo,  era  el  mas  implacable  enemiga 
de  los  lumaquinas)  i  podia,  en  consecuencia^,  presentar  una 
línea  de  mas  de  seiscientas  lanzas,  mientras  Pico  avanzaba  con 
mayor  número  i  algunos   tiradores  por  el  lado    del   naciente. 

Cuando  Lempí,  que  era  un  indio  fogoso  i  atropellado  para 
luiblar  hasta  el  punto  de  p>arecer-  tartamudo,  tuvo  noticia  de 
que  su  odiado  rival  Catrileo  venia  a  atacarle  en  su  propia 
casa,  tsclamó:  Dios  se  lupa  (1),  delante  de  Salazar,que  le  daba 
esta  nuticia,  i  ]!Ídiendo  a  éste  que  pusiera  sus  liuincas  en  el 
centro  i  le  hiciera  tocar  la  carga  con  su  corneta,  marchó  ai 
encuentro  de  los  invasores.  El  choque  fué  terrible  i  la  derro- 
ta de  Carrero  i  Catrileo  completa.  Perdió  el  primero  su  convoi 
i  el  último  la  vida,  mientras  que  Pico,  encontrando  obstruidoí? 
los  caminos  por  la  dilijencia  de  los  indios,  tuvo  que  torcer 
bridas  al  norte  desde  Cayupanqui,  en  la  orilla  setentrional  del 
rio  cenagoso  de  Ijumaco,  cuyo  paso  aquellos  le  trancaron  con 
])o.stes  por  el   único   sitio  vadeable  (2). 

Tuvo  lugar  el  sangriento  couibate  de  Lumaco,  en  que  pe- 
recieron lio  menos  de  doscientos- indios  realistas,  el  12  de 
enero  de  1821,  i  noticioso  Venancio  del  éxito,  después  de  ce- 
lebrarlo con  pj-olongadas  borracheras^  vínose  sin  ser  resisti- 
do desde  su  í?vo/a?- hasta  Nacimiento^  i  desde  allí  llamó  de 
caudillo  a  caudillo  al  intendente  Freiré,  ofreciéndole  dos  mil 
lanzas  para  estermir.ar  a  todos  sus  rivales,  con  tal  que  él  fuese 
en  persona  a  llevarle  un  continjente  apropiado  de  ausiliares. 

(1)  ViLS  se  ¡o  fnc}vc'. 

12)  Datoí-  del  c^íiUí  1  írallori.  lü  que  i])U  en  ki  tropa  de  Pico.  Parte  citado  dclbúñez. 
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El  jeneral  Freiré  teiii;i  a  la  sazón  una  lucida  división  de 
cerca  de  dos  mil  soldados,  de  los  que  mil  eran  infantes^  q^ui- 
nientos  jinetes  veteranos  i  el  resto  artillería  i    milicias  (1). 

Persuadido  ce  la  importancia  de  aceptar  la  invitación  del 
cacique  mas  inñuvente  de  la  tierra,  Freír  3  movió  la  mayor 
parte  de  su  ejército  del  cuartel  jeneral  de  Concepción  el  3  de 
lebrero;  pero  desgraciadamente  liul)o  de  detenerse  hasta  el  17 
en  Talcamávida  por  la  carencia  absoluta  de  víveres  en  que 
se  bailaba.  El  18  pasó  a  Santa  Juana,  i  como  el  impetuoso 
Venancio,  impacieute  va  por  la  tardanza,  quisiese  dar  la  vuel- 
ta a  sus  lagunas,  envió  desde  aquella  plaza,  que  enconti'ó  re- 
ducida a  cenizas,  al  comandante  Viel  con  toda  la  caballería, 
a  fin  de  que  entretuviese  a  los  indios  en  los  escombros^  de  Na- 
cimiento. El  solo  llegó  el  21  de  aquel  mes  con  el  grueso  del 
ejército. 

Su  marcha  desde  Santa  Juana  habia  sido  lenta,  pero  prós- 
pera en  buenos  resultados,  habiéndose  unido  a  su  columna 
mas  de  doscientos  desertores  del  enemigo,  lo  que  probaba  su 
absoluta  decadencia  después  de  los  golpes  de  Concepción  i 
de  Cliillan.  Entre  los  pasados  hacíase  notar  el  célebre  gue- 
rrillero llamado  el  Canario,  quien,  tomando  servicio  activo 
por  la  patria,  comenzó  a  liacer  sus  fechorias  coutra  sus  pro- 
pios camaradas^el  mismo  dia  que    recibió   su  indulto. 

Tan  luego  como  hubo  entrado  en  parla  con  Venancio,  pidió- 
le éste    con  instancia  el  ausilio  de  todo  su  ejército   para  mar- 

(11  He  aquí  ei  pormenor  de   las  fuerzas  de    ia  priniera  división  el  15  de  ene- 
io  de  1821. 

Artilleria ^  80 

B-itallon  número  i  de  infonterúi 26B 

Id.         númei'o  1  (ie  cazadores  de   Coquimbo - 330 

Id .         número  3  de  infanterúi  (Carampangue) ,    . .  335 

Id.         de    guardias  nacionales - 50 

Escuadrón  de  la  escolta  directoriaí 220 

líúscires  de  Marte  (4.°  escuadrón    de  granaderos  a  caballo;. 123 

J)rag  )nes  do  la  patria ; ._  79 

F.scuMdron  de  la  mayoría  de  la  plaza.. '.'. ..,..."..'..'..  124 

Id,          de  Qairihue, , ...,....[.  13G 

Id,          de  caballería   cívica B9 

Partida  del  capitán  Chaves. 50 

Jd.        del  capitán  Zalazar ......[...........  50 

Total l,98i 

Concepción,  enero  15  de  1321, 

J.  de  Dios  Biv&'o. 
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cliar  contra  Mariluan^  i  como  se  le  dieron  escusas^  bajó  su  pre- 
tensión a  cuatrocientos,    aceptando  en   conclusión    doscientos 
cincuenta  de  los   cuales  una  quinta  parte  escojió  él  mismo  en- 
tre   los  mas  esforzados  (1). 

Con  esto  i  después  de  haber  desesperado  a  Freiré  con  pe- 
didos de  regalos  i  todas  las  impertinencias  propias  de  su  so- 
berbia i  su  codicia,  entraron  otra  vez  aquellos  bárbaros  al 
corazón  de  la  tierra  a  matar  a  sus  émulos,  mientras  que  Frei- 
,  re  volvia  el  25  de  febrero  a  Santa  Juana,  después  de  haber 
llegado  hasta  Angol  por  una  falsa  alarma;  i  desde  aquella 
plaza  emprendió  resueltamente  contra  Arauco,  donde  sabia  se 
hallaba  Benavides  al   frente  de  doscientos  hombres. 

Tras  una  semana  de  fatigosas  marchas^  llegó  por  fin  el  ma- 
riscal Freiré  a  la  orilla  del  rio  Carampangue,  donde  tanto 
habia  crecido  su  fama  de  soldado  con  sus  hazañas  de  1817  i 
donde  hoi  la  eclipsarla  con  una  densa  sombra  delaiite  de  aque- 
lla inaudita^  increíble  i  reiterada  vacilación. 

Doloroso  es,  en  verdad,  al  sincero  narrador  de  las  glorias 
i  de  los  yerros  de  aquellos  hombres  eminentes,  para  quienes 
la  gratitud  eterna  que  les  es  debida,  ambiciona  solo  lauros  i 
homenajes,  el  revelar  faltas  tan  graves,  i  a  la  verdad  que  apenas 
podrá  creerse  que  encontrándose  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito del  sur  casi  al  habla  con  el  atroz  bandido  que  tanta 
sangre  i  tantos  dolores  causaba  con  su  solo  aliento  a  la  Re- 
pública, torciera  la  rienda  de  su  caballo  por  la  tercera  o  cuar- 
ta vez  al  Biobio,  sin  ir  a  ponerse  de  centinela  a  la  puerta  de 
la  guarida  del  tigre  a  fin  de  no  dejarlo  salir  jamas! 

Así  sucedió,  sin  embargo,  i  porque  viera  aquel  jefe  de  re- 
soluciones inconsideradas  por  el  lado  de  Arauco  algunas  co- 
lumnas de  humo,  que  le  dijeron  eran  muestras  de  que  el  fora- 
jido se  retiraba  a  las  montañas  como  en  1819,  i  porque  estaban 
cansados  sus  caballos  (que  ésta  era  una  razón  eterna  para 
encubrir  errores),  paró   su  marcha,  i  vino  a  meterse  a  Concep- 

(1)  El  saijento  González  fué,  como  Montero,  uno  de  los  que  quedó  en  la  tie- 
rra, espediciüiiando  en  diarios  malones,  ya  a  Boroa,  j-a  a  Maquegua,  ya  al  otro 
lado  de  las  cordilleras,  donde  según  él,  existe  una  comarca  llamada  Guaydú, 
cuyos  habitantes,  mitad  pampas  i  mitad  patagones,  se  defendieron  con  hondas 
i  con  laques.  Gonzáles  asegura  que  en  esta  espedicion  fué  Montero  i  el  capitán 
don  Pedro  Alemparte,  pero  de  este  último  no  queda  constancia.  Los  episodios 
de  esta  vida  errante  son  umi  curiosos  pero  demasiado  prolijos  para  contarlos. 
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cion  sin  gloria  i  sin  trofeos,  mojado  su  ejercito  i  disperso    por 
una  copiosa   lluvia  que  le  sorprendió  pasando  con  el  agua  a  la 
cintura  el  remanso  Biobio  (1). 

No  pensaba  entretanto  de  aquella  suerte  ni  habría  procedido 
con  tamaño  desacierto  el  cauteloso  capitán  que  acecliaba  con 
ojos  poco  amigos  las  mas  minuciosas  medidas  del  jeneral  en 
jefe.  '^El  intey^esante  punto  de  Arauco,  decia  en  efecto  poco 
mas  tarde  el  sagaz  coronel  Prieto  desde  Chillan,  debe  ser 
asegurado  i  guarnecido  cuanto  antes  por  nuestra  fuerza  de 
Concepción,  sin  el  cual  es  intermmahle  la  guerra,  como  se  lo 
tengo  hecho  ver  al  señor  jeneral  repetidas  veces,  desde  que  lle- 
gué. Dos  piezas  de  artillería,  200  hombres  de  infantería  i  100 
de  caballería  creo  que  serian  suíicientes  con  tal  que  tuviesen 
nn.  pequeJío  buque  de  guerra  que  los  protejiese  contra  los  pi- 
ratas, que  ya  se  sabe  han  criado  los  bandidos"  (2). 

¡He  aquí  los  presajios  de  la  historia!  Cuando  diez  años  mas 
tarde  se  encontraron  el  uno  frente  al  otro  en  el  campo  de 
Lircai  ¿cuál  era  el  que  estaba  llamado  a  vencer?  ¿Cuál  a  su- 
cumbir? 

Entre  tanto,  tal  había  sido  aquella  triste  campaña  entre 
los  bárbaros,  mezquina  mies  recojida  de  la  sangre  de  glo- 
riosos combates  que  la  precedieron,  i  cuya  única  aunque  pro- 
vechosa lección,  es  la  de  que  no  son  siempre  los  jenerales  de 
sable  los  que  están  llamados  a  poner  término  a  las  guerras 
en  que  las  pasiones  hacen  mas  estrago  que  la  pólvora. 

El  curso  inmediato  de  los  acontecimientos  iba  a  rendir  en 
breve  la  verdadera  lei  de  este  principio  que  ya  pasa  por  axioma. 

(1)  Parte  du  Freiré  al  gobierno.— Concepción,  marzo  13  de  1821.— En  una 
carta  escrita  al  Director  una  semana  mas  tarde  (marzo  20)  el  mismo  jeneral 
se  espresaba  en  estos  términos  sobre  el  resultado  de  su  campaña^  que  su  émulo 
Prieto  calificaba  benignamente  de  "paseo  militar.- 

"Por  la  goleta  Fortunata  se  habrá  Ud.  enterado  de  mi  regreso  de  la  penosa 
campaña  de  la  fronteras;  pero  no  délo  que  me  aburrieron  los  indios  en  la  en- 
trevista que  tuve  con  ellos.  Ya  sabe  Ud.  lomajadtros  que  son.  De  todo  me  pe- 
dían. ?»li  cont:-stacion  era  decirles  que  en  esta  ocasión  no  llevaba  el  ejército 
mas  que  pólvora  i  balas,  que  después  les  regalaría  i  que  esperaba  los  agasajos 
de  ésa.  Hasta  hoí  no  han  llegado.  Sírvase  Ud  el  mandarme  algo,  pues  lo  mere- 
cen; se  eatíin  conduciendo  bien;  no -pueda  Ud.  figurarse  la  sangre  que  Cáiá  corriendo 
entre  ellos.  Tainbien  le  encargo  haga  por  mandarme  algo  para  estos  virtuosos 
soldados.  En  el  día  están  comiendo  del  trigo  que  Ud.  mandó.  Todos  muí  des- 
jmdos  i  mal  pagados.  Le  aseguro  a  Ud.  que  me  es  bastante  sensible  el  no  po- 
derlo remediar." 

(2)  Carta  al  Director,  del  10  de  junio  de  1821.  (Correspondencia  privada  del 
jeneral  ü'Higgin=?.) 


-^ 


CAPITULO  XVII. 


EenaviJes  ea  Arauco.— Resuelve  hacerse  pirata.— El  jenovés  Mavneri.— Equi- 
pa un  bergantín  i  manda  en  él  a  Litna  al  comisario  La  Fuente.— La  isla  de 
Santa-Maria.— Pico  apresa  en  ella  la  fragata  ballenera  Peí^sert'i'ancg.—Bena vi- 
des fusila  a  su  capitán,  al  piloto  i  ti-es  marineros. —Apresa  en  seguida  al  ber- 
gantín i/e?Tí?/ /a,  matando  a  traición  una  p-ute  de  su  marinería, —Captura  el 
bei'gantin  Eero,  cargado  de  provisiones,  i  fusila  a  su  capitán  junto  con  su 
hijo.— Salvaje  jactancia  de  Benavides  por  sus  compromisos  internacionales.—  . 
Arma  en  corso  el  Ilercelia  i  bárbaras  instrucciones  que  da  a  iMayneri.— Man- 
da aquel  buque  a  Chiloé  con  Carrero  i  éste  regresa  con  un  considerable 
ausilio.  — Senosiain  i  otros  oficiales.—  El  cura  Valle. — Admirable  laboriosidad 
de  Benavides  i  partido  que  saca  de  sus  recursos.— Organiza  una  escuadrilla, 
i  Pico  intenta  sorprender  con  ella  un  buque  en  el  Tomé.— Temores  fundados 
de  un  golpe  de  mano  sobre  Valparaíso.— Método  de  vida  de  Benavides  en 
Arauco.— Su  familia.— Teresa  Ferrer.— Retrato  físico  de  Benavides.— Muerte 
de  su  hijo.— Crueldades  horribles  que  comete  en  Arauco.— Fusila  su  propia 
guardia  i  a  su  compadre  el  coronel  Lavanderos.— Misteriosa  acusación  con- 
tra éste  por  intento  de  envenenamiento.— Curiosa  elección  de  provisor  en 
Arauco  i  pretensiones  canónicas  de  Benavides. — Los  curas  de  su  corte. — 
Emite  cincuenta  mil  pesos  en  papel  moneda  i  los  declara  de  curso  forzoso,  ba- 
jo pena  déla  vida. — Azota  mujeres  porque  usan  nun:ierario.— Apresa  el  ber- 
gantín Océa?io  cargado  de  armas.— Organiza  sus  fuerzas  i  se  prepara  a  entrar 
de  nuevo  en  campaña. 


Los  desastres  que  las  armas  del  rei  i  de  los  bandidos,  pues 
ambas  eran  una  sola  cosa,  en  la  época  que  narramos,  las  liirieron 
de  muerte  en  cuanto  a  los  recursos  que:  les  ofrecían  las  comar- 
cas desangradas  i  empobrecidas  que  hablan  servido  basta  en- 
tonces de  teatro  a  la  guerra.  Otra  tanto  sucedia  con  las  pobla- 
ciones que  las  habían  alimentado  con  su  savia  i  que    ahora  no 

eran  sino  montones  de  cenisas  o  cementerios  poblados  de  solda- 
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dos  desnudos  1  hambrientos.  Solo  Pico,  como  liemos  visto,  siem- 
pre infatigable  i  siempre  obstinado,  ya  estaba  a  caballo  sobre 
las  sierras  de  Chillan,  exltandoa  la  constancia  a  sus  desanima- 
dos pobladores,  ya  corria  los  llanos,  lanza  en  mano,  sosteniendo 
la  alianza  de  los  alucinados  caciques. 

Por  su  parte,  Benavides  habíase  vuelto  a  encerrar  en  su 
eterna  guarida  de  Ai-auco,  con  doscientos  hombres,  (1)  resto 
único  organizado  de  aquel  ponderado  ejército  del  rei  con  el 
cual  hacia  solo  pocos  días  habia  ofrecido  al  virei  de  Lima  con! 
quistar   a   Chile  entei'O,  brindándole  su  pezcuezo  en  garantía. 

Salvado  de  su  última  ]"uina  por  el  nunca  bastante  lamen- 
tado error  tantas  veces  repetido  del  jeneral  Fj-eire,  el"  caudi- 
llo de  Arauco,  que  no  podia  esperar  perdón  de  su  vida  entera 
de  crímenes  i  traiciones,  resolvi(5  buscar  en  la  mar  la  prolon- 
gación de  su  infernal  poder.  La  tierra  se  negaba  al  salteador; 
pues  entonces  el  salt'eador  se  hizo  pirata! 

Vino  por  desgracia  en  auxilio  de  sus  nuevas  miras,  un 
hombre  tan  vil  i  feroz  como  él  mismo,  pero  que  reunía 
a  una  intelijencia  despierta  el  propio  don  de  organización, 
única  prenda  culminante  de  aquel  malvado.  Era  este  nuevo 
aparecido  aquel  marinero  italiano  llam;ido  Mateo  Mayneri 
(conocido  también  con  el  nombre  de  Martelí)  a  quien  hemos 
visto  desempeñar  en  Yumbel  el  papel  de  alférez  de  dragones 
i  de  degollador  de  niños.  Habia  nacido  este  aventurero,  tan 
intelijente  como  depravado,  en  el  puerto  de  Jénova,  i  adop- 
tado desde  los  primeros  aiíos,  como  la  mayoría  de  sus  com- 
patriotas, la  carrera  del  mar. 

Joven  todavía,  habia  pasado  al  Pacíñca  i  casádose  en  el 
Callao,  donde  fijó  su  residencia.  Empleábase  en  el  comercio 
costanero  de  aqutl  puerto  a  Guayaquil,  bajo  los  auspicios 
de  la  opulenta  casa  de  Luzarraga  de  esta  última  ciudad;  i  como 
la  revolución  invadiera  ya  aquellos  paises,  el  pérfido  üguria- 
no  burlóse  de  la  confianza  de  sus  armadores  alzándose  con  el 
barquichuelo  que  mandaba,  intentando  el  hacerse  pirata. 

Su  primer  ensayo  en  este  nuevo  ejercicio,  no  fué  empero 
feliz.    Sorprendido  a   la  entrada   de  Guayaquil  por  el  bergan- 

(1)  Despacho  til  comaudaiito  do  ar,nas  de  Conct'pcion  Barnachra  del  20 
de  febrero  de  18J1. — (Archivo  del  minióte  io  de  la  Querrá. j 
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tía  cliileno  Galvarino  a  mediados  de  1819^  su  barco  fué  con- 
fiscado como  propiedad  española  i  él  mismo  obligado  a  ser-  ' 
vir  como  práctico  i  marinero  a  bordo  de  la  O' Ilicjgins.  Yino 
en  consecuencia  eu  este  buque  a  la  baliia  de  Talcabuano  en 
enero  de  1820,  pero  aquejado  por  esas  dolencias  de  la  jente 
de  mar  que  son  mitad  vicios  del  alma  i  mitad  enfermedad  del 
cuerpo,  quedóse  en  el  bospital  de  Talcabuano,  cuando  la  fra- 
gata a  que  pertenecía    siguió    su  viaje   a  Valdivia  i  a  Cbiloé. 

Encontrábase,  pues,  Ma3^neri  por  un  estrano  acaso  en  aquel 
puerto  cuando  Benavides  lo  asaltó  en  la  memorable  nocbe 
del  de  2  mayo  de  1820,  i  desde  entonces,  según  bemos  ido 
viendo,  quedó  incorporado  en  sus  filas  con  el  singular  empleo 
de  oficial  en  un  cuerpo  de  caballería. 

Era  evidente  que  aquel  ejercicio  no  cuadraba  a  los  gustos  i 
a  los  liábitos  del  jenoves;  pero  aguardaba  el  momento  de  ba- 
cerse  necesario  en  su  antigua  profesión,  i  éste  babia  ya  llegado. 

Al  bablar  de  los  preparativos  de  Benavides  para  estrechar 
el  cerco  de  Talcabuano  a  fines  de  1820,  recordamos  en  efecto 
que  se  ocupaba  de  bacer  construir  un  "famoso  bergantín,"  en 
la  embocadura  del  estero  de  Raqui,  al  sur  de  la  babia  de 
Arauco,  tan  abundante  de  pequeñas  ensenadas  que  su  pode- 
rosa marea  convierte  en  cómodos  ancladeros.  El  director  de 
aquella  obra  desde  su  principio  fué  Mayneri,  junto  con  un 
carpintero  naval  llamado  Arana,  natural  de  España,  bombre 
esperto  e  intelijente.  Supo  éste  darse  tan  buena  írasa  en  esta 
empresa  que  a  fines  de  enero  do  1821  la  ecbó  al  agua  con 
éxito  feliz  (1). 

Benavides  equipó  inmediatamente  aquella  embarcación  i 
envió  en  ella  a  Lima  al  comisario  de  su  ejército  don  Calisto 
de  la  Fuente  a  solicitar  nuevos  ausilios  para  prolongar  la 
guerra.  Mas  este  nuevo  emisario  no  tuvo  ni  la  feuerte  ni  la 
fidelidad  de  Pico.  Fuese  que  encontrase  el  Perú  revuelto  i  al 
gobierno  vice-real  en  la  víspera  de  su  disolución,  o  fuese  que 
cansado  de  ser  satélite  de  un    malvado,  se  acojiese  a  sus    pa- 


(1)  Comunicación  de  Barnachea  al  gobiorno.  — '"o'icepcion,  febrero  4  de  1821.— 
(Archivo  del  ministerio  de  la  guerraj.— Datos  comunicados  por  djn  Pedro  Ber- 
mal. 
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rientes,  que  los  tenia  de  c¿itegoría  en  aquel  país  (1)^  La  Fuen- 
te vendió  el  bergantin  en  seis  mil  pesos  i  se  alzó  con  el  dinero. 

Mas.  desvanecida  aquella  perspectiva  por  el  rumbo  del 
norte,  el  océano  i  su  fortuna  trajeron  al  bandido  a  las  mismas 
puertas  de  su  antro  de  crímenes  i  de  intrigas,  i  unos  en  pos 
de  otros,  todos  los  recursos  de  que  mas  necesitaba  para  inten- 
tar nuevas  empresas  en  la  costa  firme. 

Era  en  esa  época  la  isla  de  Santa  María,  que  cierra  por  el 
sur-oeste  la  dilatada  i  liern)osÍ3Íma  bahia  de  Araaco,  para 
los  buques  que  liacian  la  pesca  de  la  ballena  en  los  mares  del 
sur,  lo  que  liabia  sido  en  siglos  anteriores  el  peñón  de  Juan 
Fernclndez  para  los  bucaneros  desde  Drake  a  Lord  Anson. 
Ofrecian  ambos  sitios  abrigo  a  las  naves,  agua  i  combustible 
a  las  tripulaciones,  ademas  de  no  estar  sujetas  a  la  moles-ta 
vijilancia  de  las  suspicaces  autoridades  de  la  colonia,  ni  pre- 
sentaban el  inconveniente  de  ofrecer  ocasión  de  fuga  a  la  can- 
sada marinería.  La  isla  de  Santa  María  poseia  ademas  la 
ventaja  de  proporcionar  pesca  abundante  de  lobos  marinos 
para  completar  los  cargamentos  de  los  buques  empleados  en 
ese  tráfico,  que  daban  la  vuelta  a  ios  puertos  de  Europa  o  de 
Norte- América  (2). 

Ocurrían,  pues,  a  aquel  paraje  en  número  considerable  las 
embarcaciones  que  liacian  el  comercio  del  aceite  i  de  los  cue- 
ros de  cetáceos  en  nuestra  mar. 

La  primera  de  aquellas  en  ocurrir  a  aquel  lugar  de  cita 
en  el  otoño  de  1821  fué  la  fragata  inglesa  Perseverance,  que 
venia  a  refrescar  su  jente  después  de  un  largo  crucero. 

Apenas  se  descubrió  la  aparición  de  aquella  nave  en  una 
do  las  caletas  de  la  isla,  que  no  dista  sino  una  o  dos  millas 
de  la  costa  firme,  Benavides  resolvió  apoderarse  de  ella  por 
sorpresa.   Se  concertó  con    Pico,  que  aparece  ahora  en  aquelbi 

ll)  Don  Calisto  Gution-f/c  de  la  Fuente  era  hermano  del  gran  mariscal  de  este 
nombre,  actualmente  ministro  de  Mstado  en  el  Perú  i  que  también  militó  en  el 
ejército  real  de  Chile  antes  de  esa  ó;joca. 

(2)  «La  isla  de  Ranta-Maria,  dice  un  esplorador  moderno,  mantiene  en  el  día 
como  2,500  anianiles  vacunos  i  como  2,000  ovejas  merinas.  Su  población,  com- 
]mesta  esclusivamentc  de  inquilinos,  no  pasa  de  treinta  individuos;  sus  anti- 
^Tuas  selvas  están  completamente  agotadas.  La  tierra  es  pastosa  i  propia  ])ara 
íoda  clase  de  cultivo.-  ■  Memoria  f resentada  f)or  don  Leoncio  Scñorcl  al  ministro  th 
iiifirinn  con  frrha  (ía  Valparniso,  mayo  O  de  IBüL!,  sobre  sv  exploración  de  la.  costa  da 
la  Arnuranút  en  clvcrai'o  nntninr.) 
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plaza,  i  metiéndose  éste  en  la  noche  del  29  de  marzo  en  cua- 
tro botes  con  cincuenta  hombres  de  fusil  i  lanza,  abordó 
el  buque  en  la  oscuridad,  mató  por  su  propia  mano  al  centi- 
nela i  en  seguida  amarró  al  capitán,  llamado  .Guillermo 
Clarck,  al  piloto  lleson  i  a  los  treinta  i  cinco  marineros  que 
componian  su  tripulación.  En  seguida  forzó  a  ésta  misma  a 
conducir  el  buque  hasta  la  plaza  de  Tnbul,  donde  lo  bararon 
por  torpeza  en  la  maniobra  o,  lo  que  es  mas  probable;  para 
despojarlo  con  mas  comodidad  (1). 

Tenia  la  fragata  por  todo  armamento  dos  pequeños  caño- 
nes de  a  seis  i  uno  de  a  nueve  i  doce  fusiles.  Pero  se  hallaba 
surtida  en  abundancia  de  víveres,  de  paño  para  el  uso  de  la 
marinería,  ron  i  otros  licores  en  abundancia,  i  lo  que  valia 
mas  que  ésto,  una  suma  de  mil  pesos  en  dinero  que  en  aque- 
llas circunstancias  equivalian  a  un  caudal,  fuera  de  varias 
embarcaciones  menores  de  las  que  Benavides  esperaba  sacar 
mucho  proveclio. 

La  primera  dilijencia  del  nuevo  pirata  fué  encerrarse  du- 
rante ti-es  dias  en  la  cámara  de  su  presa  para  saciar  su  sed  de 
alcohol  largo  tiempo  comprimida.  Satisfecha  ésta,  vino  a  sus 
fauces  la  sed  de  la  sangre,  i  en  una  noche  tenebrosa  hizo  ma- 
tar a  sable  por  medio  de  uno  de  sus  seides  llamado  Sánchez,  al 
desgraciado  capitán  Clarck,  a  su  piloto  i  tres   marineros  (2). 

Después  de  la  Ferseverance  tocó  el  turno  de  la  desdicha  al 

(1)  Declaración  del  marinero  Juan  Craft,  escap;u]o  del  poder  de^  Benavides,  i 
conteiiida  en  nota  de  Freiré  del  30  de  abiil  de  IS2]  .  —  Gaceta  rnlnislerial  del  30  de 
noviembre  de  ]S2l.  — Viajes  de  Basil  Hall,  t-nno  f,  páj  327. — Oficio  de  Freiré 
del  4  de  abril  de  1821,  refiriéndose  a  un  desertor  del  enemigo.  Este  último  ha- 
bía visto  traer  el  buque  a  la  costa  desde  la  distancia,  i  como  la  ropa  de  los  ma- 
lineros  o  ios  cueros  de  lobos  que  liabian  muerto  en  la  isla  viniesen  suspendidos 
de  las  jnrciis  del  buque,  oeurridsele  cret^r  que  eran  banderitas  en  señal  dei 
tiunfo.  Pero  Freii-e,  c|ue  conocía  a  Benavides,  escribía  al  gobierno  manifestando 

^sus  temóles  de  que  las  banderitns  fue.sen  ios  cadáveivs  de  la  tripulación  asesi- 
nada jjor  el  mónstj'uo.  Pocos  dias  mastarde|el  12  de  abril)  el  mismo  Freiré  reo- 
tiiicaba  las  noticias  en  los  siguientes  términos: 

"Kste  facineíoso,  decía  de  Benavides  al  Director,  sorprendió  en  la  isla  da  Santa- 
Mariauna  fragata  inglesa  ballenera  que  tiene  barada  cerca  de  Rumena  i  prisio- 
neio  al  capitán  i  tripulación.  Con  este  motivo  ha  difundido  la  noticia  de  haberle 
llegado  300  hombres  de  auxilio." 

Esta  parte  de  la  presente  relación  es  naturalmente  la  mas  difícil  de  esclare- 
cer', ])ero  la  investigación  nos  ha  conducido  a  establecer  los  hechos  con  bastan- 
te claridad ,  en"  nuestro  concepto. 

(2)  Declaración  del  pasado  Juan  Quiroga.— Comunicación  del  jeneral  Freiré  al 
gobierno,  Concepción,  junio  19  de  1821.  — Viajes  citados  del  capitán  Hall.— Decla- 
ivicion  de  don  Nicolás  Artigas,  secretario  de  Benavides,  en  el  proceso  de  éste. 
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bergantiii  norte  americano  Hercelía^  que  venia  de  las  ialas  de  la 
Nueva  Slietlandia  en  el  sur    Pacífico  con  un  cargamento   de 
once  mil  cueros  de  lobo,  el  cual  se  proponia  aumentar  hacien- 
do la  pesca  en  la  isla  de  Santa  María. 

Benavides  había  dejado  allí  a  prevención,  después  de  la  cap- 
tura de  la  fragata  inglesa,  una  partida  al  mando  de  un  oficial 
llamado  Miguel  Kiobó,  pobablemente  marino  de  Chiloe.  Con- 
forme a  las  instrucciones  de  su  jefe,  Riobo  acechó  el  momen- 
to en  que  bajase  a  tierra  la  tripulación  a  sus  quehaceres  de  la 
pesca,  i  precipitóse  sobre  ella  por  entre  el  bosque  i  los  peñas- 
cos haciendo  descargas  de  fusilería  que  mataron  a  seis  de 
aquellos  infelices.  Tomando  en  seguida  los  botes  en  que  estos 
habían  venido  a  la  playa  i  dejando  en  ella  amarrados  a  los  ma- 
rineros qu3  no  habían  perecido,  tomó  posesión  del  buque,  guar- 
dado solo  por  su  capitán  i  cuatro  marineros. 

En  el  acto  Riobó  levó  anclas  i  dirijióse  a  Arauco,  donde  Bena- 
vides le  recibió  lleno  de  bárbaro  regocijo  con  el  estandarte  real 
desplegado  al  viento  i  saludándolo  en  la  ribera  con  descargas 
de  mosquetería  (1). 

Desembarcada  inmediatamente  la  tripulación,  que  consta- 
ba de  diez  i  ocho  hombres,  reducidos  ahora  a  doce,  se  distribu- 
yeron como  sirvientes  domésticos  entre  los  pobladores  de  Arau- 
co, comprometiéndose  cada  cual  con  su  propia  vida  a  respon- 
der de  la  seguridad  de  los  cautivos;  i  como  el  capitán  Mr, 
Sheñeld,  fuese  un  astuto  yankee,  mas  dúctil  i  sagaz  que  el 
pobre  i  terco  ingles  de  la  Perseverance,  cayó  en  la  gracia  de 
Benavides  i  éste  se  lo  reservó  para  su  servicio  propio.  Sucedió 
esto  en  los   primeros   días  de  mayo  de  1821. 

Después  de  esta  presa  vino  otra  no  menos  valiosa  a  las 
manos  del  jefe  de  piratas.  Fue  ésta  el  bergantín,  también 
americano,  Hero,  sorprendido  a  la  ancla  en  una  ncche  tene- 
brosa, con  un  rico  cargamento  de  víveres  i  tejidos,  suficien- 
te para  proveer  a  todas  las  necesidades,  no  solo  del  ejército, 
sino  de  todas  las  comarcas  vecinas  de  Arauco  i  aun  del  inte- 
rior (1).  No  se  había  sacado,  empero,  de  las  bodegas  del  Hero 

(1)  HalJ.  — Viíije  ciLado  páj.  328. 

1.2)  He  afiui,  en  oferto,  como  se  espresaba  a  este  respecto  uno  de  los  oficiales 
de  Benavides,  llamado    Fermín  Salguedo,  convidando  desde  Arauco   con   fecha 
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todo  811  surtido j  cuando  aprovechan  lo  alguno  de  los  marineros 
que  trabajan  a  su  bordo,  la  presencia  del  bergantin  de  guerra 
de  Chile  llamado  el  Brujo,  que  cruzaba  frente  a  Arauco,  lií- 
zose  a  la  vela  dejando  burlado  a  Benavides.  Por  desgracia 
liabia  quedado  en  tierra  el  capitán  del  H¿ro  i  un  niño  de  tier- 
na edad,  hijo  suyo,  que  le  acompañaba.  Aquellos  infelices, 
cuyos  nombres  no  se  han  conservado,  apaciguaron  con  sus 
vidas  las  furias  infernales  de  aquel  sanguinario  vampiro.  Dio 
en  efecto  la  orden  de  matar  a  aquellos  seres  inocentes  a  uno 
de  sus  mas  horribles  seides  llamado  Azocar;  pero  éste  al 
menos  confesó  mas  tarde,  que  al  matar  al  niño,  que  lloraba 
amargamente  tratando  de  asilarse  en  los  brazos  de  su  padre, 
sintió  conmoverse  apesar  suyo  su  férreo  pecho  (1)  ¡Ah!  No  se 
hablan  conmovido  de  esa  suerte  las  entraíías  de  pedernal  del 
verdugo  de  los  tripulantes  de  la  Dolores,  cuando  hizo  fusilar 
al  infeliz  Campos,  i  porque  su  hijo  lloraba,  al  contemplar  la 
agonía  de  su  padre,  dióle  el  bruto  feí'oz  un  golpe  en  la  cabe- 
za con  su  palo  i  le  quitó  la  vida  rompiéndole  los  sesos!  (2) 

Tales  fueron  los  primiros  ensayos  de  pirata  de  Vicente 
Bcnavides,  i  en  nada  desdijeron  de  sus  crímenes  de  otro  jéne- 
ro.  En  todas  partes  le  ahoga  la  sangre,  i  es  fuerza  que  ten- 
ga víctimas  para  sentirse  aliviado.  Como  siempre  también  era 
la  mas  descarada  impudencia  el  próximo  síntoma  de  sus  atro- 
cidades. Hablando  de  la  fragata  inglesa,  que  armaba  en  gue- 
rra a  su  manera,  de€Ía  en  una  de  sus  comunicaciones  oficia- 
les, que  tenia  veinte  i  dos  cañones,  cuando  en  realidad  habia 
montados  solo  dos,  i  si  alguien  le  hacia  ver  los  graves  compro- 
misos internacionales  que  podian  surjir  de  aquellos  crímenes, 
el  jactancioso  salvaje  soltaba  una  carcaja  la  de  orgullo  i  de- 
cía con  toda  la  hinchazón  de  un  potontada, — I  qué!  Tenemos 
guerra  con  el  ingles!  Pues  bien!  Tenemos  guerra  con  el  ameri- 

20  de  marzo  a  su  familia,  que  se  encontraba  en  Bureo,  a  fin  de   que  disfrutase 
de  la  abundancia  de  aquellas  playas. 

"Está  el  pueblo,  decia,  mui  socorrido  i  con  la  pi-esa  de  la  fragata  i  un  beigan- 
tin  que  últimamente  se  ha  tomado,  que  según  dicen  es  ameiicano,  se  surtió 
esta  plaza  para  poderse  vestir:  véngase  con  toda  confianza  que  está  esto  mui  bue- 
no i  mui  seguro,  i  en  cuanto  al  enemigo  no  liai  que  temer.  Está  esto  de  poder 
vivir  con  gusto  i  sosiego,  pues  en  ésa  pienso  no  será  posible  estar  tranquilo, 
tanto  por  los  insurjentes  cuanto  por  los   indios,  que  aquí  no  hai  esa  pensión. « 

(1)  Declaración  de  don  Nicolás  Artigas  en  el  proceso  de  Beaavides. 

(2)  ?tevenson.— Obra  citada,  tomo  III  páj,  153. 
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oÁiio!  i  el  asesino  se  crcia   de   esa   suerte  a  la  altura  de  un 
caudillo  con  el    que  podían  tratar  las  naciones!  (1) 

Entre  tanto,  i  al  paso  que  Benavides  despojaba  los  buques 
capturados  hasta  de  su  clavazón  para  los  objetos  que  mas 
adelante  indicaremos,  quiso  sacar  partido  de  las  buenas  con- 
diciones de  navegación  en  que  se  hallaba  el  bergantín  Hercelía] 
i  confiándolo  a  Mainery,  con  una  patente  de  corso  en  la  que 
se  le  autorizaba  para  matar  a  quien  quisiese  (2),  lo  despachó 
a  Chiloé  bajo  las  órdenes  superiores  del  comandante  Carrero, 
con  el  objeto  de  solicitar  del  gobernador  del  archipiélago 
Quintauilla,  ausilio  de  soldados  hasta  el  número  de  doscientos, 
i  otros  elementos   bélicos. 

El  13  de  junio  la  Hercdia  dejó  su  fondeadero  de  Tubul,  i  solo 
llegó  a  su  destino  un  mes  mas  tarde  (el  17  de  julio),  combati- 
do por  lo  recio  de  la  estación  i  las  precauciones  que  exijia  el 
dominio   absoluto  del  mar  por  los  patriotas. 

Quintanilla,  que  en  cumplimiento  de  órdenes  trasmitidas 
por  el  virei  del  Perú  en  la  época  de  la  misión  de  Pico  (mayo 
3  de  1820),  se  creia  obligado  a  prestar  a  Benavides  cuanto 
ausilio  estuviese  en  su  mano,  se  alegró  de  aquella  circuns- 
tancia; i  una  semana  después  de  su  arribo  despachó  a  Carrero 
con  diez  oficiales,  seis  cañones  del  calibre  de  4,  8,  12  i  24-^ 
con  su  respectiva  dotación,  i  treinta  i  seis  soldados,  en  todo 
sesenta  i    cinco    hombres. 

Venia  a  la  cabeza  de  este  grupo  el  valiente  oficial  de  ca- 
ballería don  Miguel  Senosiain,  navarro  de  nacimiento,  i  que 
en  Ciiile  como  en  España,  donde  mas  tarde  ocupara  altos 
puestos  en  la  milicia,  dio  muestras  de  no  desmentir  su  oríjen 
por  su  obstinación  i  su  bravura.  A  su  lado,  i  como  su  mas 
íntimo  compañero,  traia  al  oficial  español  don  Nicolás  Rute, 
joven  tan  afable  i  humano  como   ora  fiero  i  altivo  el    ánimo 

(1)  Per-lnracifüi  (le  pu  sccretnrio  úou  Xirolns  Artijias  en  su  proceso. 

l-;i  riir-unspt'ctoQuint;ini;l;i  le  esrcribió  desde  Cliiloé  en  julio  de  1021  aconse- 
jándole que  desistiera  de  rquel  hoiiible  sistema  de  depredaciones,  pero  Bena- 
vides mas  tarde  en  su  proceso  se  escu^abí  echando  la  culpa  al  vireí  de  Li- 
n)a,  gue  no  le  enviaba  ausilios  de  ning^un  jénero.  Todo  lo  que  dispuso  para  le- 
galizar sus  procediniientfis  fué  hacer  venir  desde  Quilapalo  al  escribano  de  go- 
bierno don  l'edro  Jos(';  (iuiñez,  con  fecha  de  mayo  18  de  1821,  para  actuar, 
dtcia  él  n)¡smo,  en  los    comisüs  que  habia  ejecutado. 

(2)  \'éa.«;e  este  dot.umcnto  en  el  Ai>éndice  bajo  el  número  10. 
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de  su  jefe.  Le  acompañaban  también,  el  oficial  chileno  don 
Manuel  Asencio  i  un  joven  todavía  imberbe,  pero  *^de  exe- 
lentes  potencias/'  decia  Quinta nilla  en  su  carta  recomen- 
datoria a  Benavides^  llamado  Manuel  Arregui^  hijo  de  un 
coronel  español  muerto  en    San  Carlos  hacia  poco  tiempo  (1). 

El  11  de  agosto  de  1821  anclaba  de  regreso  en  Arauco  el 
bergantín  corsario  Hercelia  (italianizado  ahora  por  Maine- 
ly  con  el  nombre  de  Arsella)  con  su  oportuno  continjente 
de  ausiliares. 

Estos  recursos  sucesivos  e  inesperados  cambiaron  comple- 
tamente el  aspecto  del  desolado  Arauco  i  su  comarca.  Todo  lo 
aprovecho  con  presteza  i  sagacidad  el  espíritu  eminentemen- 
te organizador  de  Benavides,  Del  velamen  de  los  buques 
capturados  hizo  ropa  de  lienzo  para  su  tropa  i  los  paños  i 
otros  tejidos  le  sirvieron  para  vestir  a  sus  desnudos  oficiales; 
convirtió  su  enorme  provisión  de  cueros  de  lobo  en  montu- 
ras, bridas  i  hasta  en  fuertes  morriones^  tan  eficaces  como 
una  celada,  para  la  caballería;  de  las  tablas  de  los  buques  hizo 
carros  de  municiones  i  embarcaciones  menores;  de  los  har- 
pones  destinados  a  hi  pesca  de  la  ballena  formó  excelen- 
tes lanzas,  de  la  clavazón  de  los  buques  hizo  estacas  i  aun 
albardas  para  el  uso  de  los  caballos;  aprovechó  su  jarcia 
para  jáquimas_,  i  hasta  de  las  planchas  de  cobre  que  arran- 
có a  los  fondos  fabricó  trompetas,  cuya  carencia  le  mortifica- 
ba en  sumo  grado.  Este  soldado  de  fortuna  era  con  frecuen- 
cia sensible  a  ciertas  groseras  puerilidades  que  acusaban  el 
oríjen  mestizo  de  su  raza,  i  en  esta  ocasión  no  podia  confor- 
marse con  que  su  ejército  no  tuviera  siquiera  un  solo  instru- 
mento de  música  (2), 

(l'i  Por  ésta  época  residía  en  Chiloé  el  célebre  cura  guerrillero  don  Gregorio 
Valle,  español  de  nacimiento  i  que  habia  sido  mucho  tiempo  cura  del  Olivar 
cerca  de  Rancagua.  Encontrábase  ya  viejo  i  enfermo  a  causa  de  sus  excesos  en 
!a  bevida,  que  luego  lo  llevaron  al  sepulcro;  pero  escribía  a  Benavides  pidién- 
dole un  poco  do  vino  i  le  ofrecia  sus  servicios,  con  fecha  18  de  julio  de  1821  en 
los  siguientes  términos: 

"Sigo  como  fueía  de  mi  centro,  porque  no  estoi  con  las  armas  en  la  mano,  pe- 
ro fio  en  las  circunstancias  del  dia  nue  luego  que  tomemos  a  Valdivia  entusias- 
maré una  partida  i  me  pondré  bajo  las  órdenes  de  Ud.  para  acabar  de  labrarla 
caiTera  que  intento  i  que  le  seré  útil  de  muchos  modos.» 

(2)  Basil  Hall,  refiere  con  la  acostumbrada  amena  i  picante  sencillez,  que  tai? 
populares  han  hecho  sus  Viajes,  que  desesperado  Benavides  porque  no  p(«di* 
hacer  maniobríT  o  sus  dragones  por  la   falla  de  trom.petas,  indicóle  el  capitaa 
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Por  últiiiio,  después  de  haber  asesinado  a  sus  jefes,  escepto 
al  capitán  Sheíield  que  túvola  mana  de  finjirle  aiuistadj  dis- 
tribuyó en  diversos  cuerpos  i  partidas  los  cincuenta  desgracia- 
dos marineros  ingleses,  americanos  i  de  otras  naciones  de  la 
Persevercuwe,  Ilercelia,  i  el  íZero,  liacien do  en  una  ocasión  des- 
cuartizar a  su  vista  i  para  su  escarmiento,  uno  de  aquellos 
infelices  que    se  liabia   desertado  (1). 

Benavides  se  hallaba,  pues^,  dentro  de  su  órbita  al  ejecutar 
todos  estos  preparativos  de  injenio,  de  laboriosidad  i  de  refi- 
nado cálculo.  Aquel  hombre  tan  poltrón  en  la  pelea  era  de 
una  actividad  incansable  i  fecunda  delante  del  trabajo.  Desde 
sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  las  armas  si  habia  distin- 
guido como  un  ríjido  disciplinario  i  no  habia  en  el  ejército 
realista  mejor  instructor  de  tropas.  San-Martin  habia  pade- 
cido por  esto  un  grave  error  al  destinarlo  a  la  frontera,  des- 
pués de  su  resurrección  en  el  campo-santo  de  la  capital,  por- 
que si  hubiera  quedado,  bajo  una  superior  vijilancla,  discipli- 
nando reclutas  o  al  cargo  del  depósito  de  prisioneros  a  que  él 
mismo  pertenecía^  no  se  habria  encontrado  un  hombre  mas 
adecuado  para  tales  puestos  que  el  hijo  del  carcelero  de  Qui- 
rihue. 

Habitaba  Benavides  en  Arauco  la  única  casa  que  el  incen- 
dio i  las  balas  hablan  dejado  con  cobertor  de  tejas,  en  lo  alto  del 
peiion  de  Colocólo,  que  domina  la  aldea  i  el  tuerte  tendidos  en 
la  playa.  Allí  hacia  los  honores  de  una  grosera  hospitalidad  su 
propia  madre,  una  mnjer  ordinaria  que  se  habia  casado  en  se- 
gundas nupcias,  alistándose  su  marido  con  una  humilde  gra- 
duación en  las  filas  de  su  hijastro.  Su  esposa  habia  sido  tam- 
bién rescatada  por  segunda  vez  del  poder  d^e  los  patriotas  (2), 

Slieíicld  del  llercelia  el  recui'so  de  construirlas  con  el  cobre  de  los  buques,  lo 
f(ue  llenó  al  caudillo  de  alegría,  reprochándose  repetidas  voces  que  no  se  le 
hubiese  ocurrido  a  él  mismo  tan  sencilla  idea. 

l'A  señor Gay  refiere  también  la  curiosa  anécdota  de  que  habiendo  encontrado 
Benavides  en  uno  de  los  buques  capturados  unas  pinturas  que  ivprcísentabaii 
algunos  soldados  i  turcos,  hizo  creer  a  los  indios  qut^  aquellos  eran  los  trajes 
de  los  batallones  de  rosfuerzo  que  les  iba  a  mandar  el  rei,  i  que  acjuellas  ügu- 
las  venían  como  mueslras 

(1)  Basil  Hall,  Viajes  citados,  tomo  I,  páj.  3G8. 

(?)  Después  do  la  dei'rota  de  Concepción,  la  esposa  de  Benavides  quedó 
oculta  en  I.i  ciudad  sin  que  aquel,  por  la  cobarde  precipitación  de  su  fugn,  aten- 
diera a  salvarla  según  ya  contamos.  Pero  algunos  días  mas  tarde  uno  de  sus 
espías  llamado  Timóte^)  Salguedo,  hijo  de  la    vieja  que    Freiré    hizo  í'usílar  a  la 
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i  se  encontrciba  a  su  Talo  junto  con  un  liijo  de  menor  edad  ha- 
bido de  otra  mujer.  A  este  último  Benavldes  nombróle  alférez 
de  infantería  en  noviembre  de  1820  (1),  habiéndolo  lieclio  venir 
de  la  capital  donde  se  encontraba. 

Componíase,  en  conse-juencia,^  la  fiímilia  del  caudillo  del  rei 
en  Arauco,  de  su  madre,  su  padrastro,  un  liijo  natural,  un  her- 
mano menor  que  también  estaba  a  su  lado,  i  pereció,  según 
dijimos,  en  un  ataque  a  San  Pedro  a  principios  de  1820,  i  su 
esposa  Teresa  Ferrer  (2). 

Era  la  última  una  mujer  joven  todavía,  pequeña  de  cuerpo, 

mañana  siguiente  de  aquel  comb-ice,  se  ofrecida  sacrula  de  su  escondite,  lo  (]ue 
oiecutó  con  tanto  atreviaiieato  como  felicidtd,  pasándola  en  una  balsa  por  Pilen, 
(ionde  la  a>>uardaba  Beaavides,  que  hibia  veiu'do  espresamente  de  Arauco  con 
aquel  objeto. 

Los  señores  Barros  Arana  i  Araunátegui  han  sido  inducidos  por  las  primeras 
declaraciones  de  la  Ferrer  en  el  proceso  de  su  marido  al  eri'or  de  eren-  que 
Benavides  había  ejecutado  la  acción  caballeresca  de  venir  en  persona  a  Concep- 
ción a  libertar  a  su  esposa,  aventara  a  la  verd  id  digna  de  los  mejores  colores  de 
la  paleta  de  un  narrador  tan  ameno  como  el  último  de  aquellos  historiadores, ' 
Pero  Benavides  no  era  capaz  do  tal  arrojo  ni  de  tal  abnegación,  i  la  misma  Fü- 
rrer  lo  declaró  así  el  7  de  marzo  de  1822,  dos  semanns  después  que  aquel  habla 
sido  ajusticiado,  revelando  al  juez  dt;l  proceso,  según  consta  de  este  mismo, 
que  si  habia  asegurado  lo  contrario,  era  por.jue  Benavides  así  se  lo  habla  acon- 
sejado después  de  su  captura.  Habia  si  lo  el  propósito  de  esta  estratajema  el  que 
no  se  acriminara  a  la  Ferrer  el  delito  de  haber  servido  voluntariamente  de  es- 
pía, rasgo  de  astucia  tan  propio  del  caudillo  como  era  ajena  a  su  naturaleza 
toda  abnt-gacion  i  toda  vii'tud  privada. 

(1)  Aldea  trae  este  dato  en  su  folleto,— la  Inocencia  vindicada— en  que  cuenta 
que  le  quitaron  el  empleo  de  alférez  de  la  compañía  de  cazadores  de  la  infan- 
tería para  dárselo  al  hijo  de  Benavides. 

(2)  No  es  cosa  fácil  estable:'er  de  una  manera  clara  la  oscura  jenealojía  de 
estos  hombreas  surjidos  de  la  nada,  pei'O  lo  que  dejamos  referido  es  rigoi osa- 
mente  exacto. 

Por  lo  demás,  parece  que  Benavides  tuvo  solo  tres  hermanos  menores,  de  los 
cuales,  Timoteo,  murió  a  su  lado  en  el  campo-santo  de  íantiago.  José  María 
fue  patriota  i  de  éste  habla  el  doctor  Egiña  en  su  Ch¿lc?io  consol.do  i  Aldea  en 
su  inocencia  vindicada,  comecieado  el  último  el  error  de  llamarle  NicolaS;  por 
el  nombre  de  >íicolas  Benavides  que  tuvo  un  oficial  de  los  Anjeles  a  quien  el 
mismo  Benavides  hizo  asesinar  con  Alcázar  i  sus  compañeros.  Por  último,  un 
teicero  cuyo  nombre  se  ha  perdido,  pero  de  quien  dijimos  le  mató  junto  a  San 
Pedro  una  bala  de  cañón. 

Un  vecino  de  Concepción  que  aun  existe  (el  señor  don  José  Esquella),  conoció, 
sin  emb  rgo,  al  último  en  Arauco  pocos  meses  antes  de  su  muerte,  i  aun  recuer- 
da de  él  que  le  vio  darse  de  mojicones  con  otro  oficiil  de  Benavides,  llamado 
Carbajal,  de  las  mejores  familias  de  Concepción,  con  quien  se  disputaba  las  botas 
del  desgraciado  capitán  Borne,  a  quien  el  niismo  Esquella  vid  fusilar. 

Benav  des  tuvo  dos  hermanas;  Josefa,  casada  con  un  Juan  Ruiz,  que  fué 
después  cabo  de  pcdicia  en  Concepci  m  i  Paz,  mujer  del  capitán  Ensebio  Torres, 
en  quien  Benavides  delegó  el  m.ando  cuando  huyó  de  Arauco  en  1822,  i  que 
después  llegó  a  ser  gobernador  de  Constitución.  El  comandante  Carrero,  casóse 
también  con  una  sobrina  de  Benavides,  doña  Gregoria  Romero. 

Ademas  del  hijo  ilejítiino  que  hemos  nombrado,  parece  que  Benavides  tuvo 
otro  que  fué  después  sarjento  del  batallón  cívico  de  Concepción  donde  a  la  fe 
cha  existen  dos  hijos  empleados  en  la  banda  de  música. 
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morena  i  de  bcasfcaiite  gracia  en  sii  conjunto,  aunque  se  hallaLa 
muí  lejos  de  i)arecer  hermosa.  Pertenecía  a  una  honrada  fa- 
milia de  Consepcion  adiete*  a  la  patria,  i  su  casa,  antes  de 
serla  esposa  del  bandido,  era  un  lugar  de  cita  frecuentado 
por  los  mozos  alegres  de  Concepción  que  allí  encontraban,  ba- 
jo el  dominio  terrorista  del  cruel  Atero,  la  grata  alianza  de 
la  patria  i  del  amor,  de  las  nuevas  i  del  ponche.  Benavides, 
aunque  oficial  del  rei,  como  teniente  del  batallón  Concepción, 
era  de  la  tertulia.  Fuese  la  influencia  de  aquel  círculo,  fuese  el 
amor,  liízose  entonces  otra  vez  patriota,  i  de  aquí  sin  duda 
provino  su  momentánea  prisión  en  Talcahuano  después  de 
Chacabuco;  mas  dueño  ya  de  la  mano  de  la  jentil  penquista, 
afií-móse  en  su  traición  i  encerróse  con  ella  en  Talcahuano, 
durante  el  sitio  que  sostuvo   Ordóñez. 

Fuera  de  su  adhesión  a  su  marido,  no  ha  quedado,  empero, 
de  la  Ferrer  memoria  digna  de  anotarse  (1).  Su  influjo  en  el 
ánimo  brutal  de  Benavides  era  indudable,  pero  no  superior  a 
.sus  pasiones,  como  que  jamas  obtuvo  de  él  una  sola  concesión, 
]a  gracia  siquiera  de  esos  niños  inocentes,  tesoro  de  otras  ma- 
dres, que  el  ogro  horrible  sacrificaba  con  sus  propias  manos 
a  sus  furias.  En  educación  tampoco  le  aventajaba  en  mucho 
sabiendo  solo  leer  i  firmar  como  su  marido. 

Tenia  el  último  a  la  sazón  poco  mas  de  cuarenta  años  i  era 
un  hombre  alto,  musculoso,  de  tez  morena,  rostro  oval  i  abul- 
tado con  mejillas  prominentes,  el  pelo  denso,  grueso  i  oscuro, 
tipo,  en  fin,  del  mestizo  indíjena,  que  es  conocido  en  Chile 
con  el  nombre  de  cliiiio  i  de  cholo  en  el  Perú.  Su  fisonomía  era 
imponente,  pero  no  revelaba  la  fiereza  salvaje  de  sus  entrañas, 
velada  por  la  espresion  de  una  intelijente  vivacidad.  Sin  em- 
barf-o,  la  cuchillada  que  habia  recibido  en  el  cuello  en  el  mo- 
mento de  su  ejecución  en  1818  le  habia  torcido  considerable- 
mente el  rostro  i  le  obligaba  a  llevar  su  cabeza  cargada  sobre 
el  hombro  izquierdo,  lo  que  le  daba  un  aspecto  estraño  i 
siniestro  (2). 

(U  Esta  desgraciada  mujer,  ya  sumamente  anciana,  existe  todavía  en  Conc»  p- 
cioii  (lí^fiB^  asilada  en  r:isa  de  un  caballero  de  aquel  pueblo,  don  Cipriano  Urivc. 
Su  edad  no  i)uede  bajar  de  70  años. 

(2i  Xo  se  ha  conservado  mas  retrato  de  Benavidfs  qne  el  que  ha  ido  trasmi- 
tiendo li  tradición.  Sia   embargo,  recordamos  haber  visto  en  nuestra   niñez  en 
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Benavules,  aunr[ue  se  titulaba  jeneral  en  jefe,  vestía  siempre 
eomo  paisano,  con  botas  fuertes,  poncho  i  un  gran  sombrero 
de  paja  o  gorra  de  paño  encarnado,  según  las  estaciones;  pero 
en  los  dias  de  gala  solia  vérsele  con  una  capa  de  paño  grana 
queso  decia  habia  pertenecido  al  jeneral  B.ilcarce  (1).  Era 
frugal  en  sus  alimentos,  como  son  por  lo  coiunn  nuestros  hom- 
bres del  pueblo;  pero  como  éstos  so  excedia  con  frecuencia  en 
la  bebida,  cuyo  influjo  le  ponia]mas  feroz   que  de  ordinario  (2). 

Todo  lo  que  amaba  en  el  mundo  era  a  su  mujer  i  a  la  vírjen 
de  Mercedes,  de  quien  era  devoto  desde  la  niñez,  según  lo  afir- 
maba en  una  de  sus  cartas  al  virei. 

En  cuanto  a  sus  otras  afecciones,  si  alguna  tuvo  a  mas  do  la 
que  encendia  su  lascivia  i  su  devoción^  nada  ha  llegado  hasta 
nosotros.  Tenia,  en  verdad,  un  hijo  ilejítimo^  pero  un  dia,  ^ 
cuando  ya  el  mismo  habia  reventado  con  su  bastón  el  cráneo 
al  niño  del  desgraciado  Campos  i  hecho  fusilar  al  capitán  del 
Hero  con  su  hijo  apretado  entre  sus  brazos,  vinieron  a  decirle 
que  aquel  mancebo  se  habia  ahogado  al  pasar  en  un  bote  por  la 
boca  del  Laraqríete.  Lloró  el  tigre  aquella  pérdida,  i  sin  duda 
que  los  cadáveres  de  aquellos  niños  inocentes  sacrificados  a  3U 
satánica  maldad,  cayeron  en  ese  instante  en  su  empedernido 
corazón  como  la  lápida  de  un  castigo  de  lo  alto.  Al  fin  era  pa- 
dre i  sabia  lo  que  era  perder  una  parte  de  su  vida! 

En  todo  lo  demás,  la  crueldad  felina  de  su  alma  está  com- 
probada en  cada  pajina  de  esta  historia  trazada  toda  en  la  tela 
de  sus  crímenes.  Ya  hemos  recordado  algunos  de  sus  casos  pú- 
blicos, pero  en  su  propia  vida  doméstica  se  entregaba  a  horro- 
res inconcebibles.  En  una  ocasión  hizo  fusilar  a  tres  pobres 

un  alhun  del  contra-almirante  Wooster  una  lámina  que  rcpresentiba  la  raheza 
del  bandido  ensartada  en  un  palo  que  le  salía  por  la  boca,  i  roiís(M'v.imo.s  viva 
la  impresión  de  aquella  liorrible  eüjie.  Probablemente  Wooster  la  habia  estrai- 
do  de  alguna  publicación  ilustrada  de  Inglaterra  o  de  Estados-Unidos,  a  la 
que  la  remitiera,  como  sucedió  mas  tarde  con  el  retrato  de  Cambiaso,  nlgun 
aficionado  al  dibujo  entre  los  marinos  o  co:nerciantes  residentes  de  aqu.'llos 
países. 

(1)  «B'navides  vestía  pantalón,  casaca  i  gorra  colorada,  seguramente  con  el 
objeto  de  atemorizar  a  \o?,  indios  i  hacerles  creer  que  i'ra  el  diablo.  —  íieJacion 
citada  de  Podro  Ruiz  Aldea.  Esto  mismo  confirma  don  Pedro  Belmar,  quien  reGe- 
re  que  los  indios  no  se  acercaban  a  hablar  con  Benavidrs,  cuando  vestía  ese 
traje. 

(2)  «Tenia  por  costumbre  echar  sus  tragos  paa^a  ahuyenta]'  sus  pesajes,"— Aldea, 
folleto  citado,  páj .  9. 


soldarlos  que  liacian  la  guardia  de  su  cisa  porciue  se  liabían 
comido  un  costillar  de  puerco  que  guardaba  para  sí  (1).  Otra 
vez  mandó  dar  azotes  a  una  infeliz  mujer  i  a  la  hija  de  ésta,  no- 
via de  uno  de  sus  oaciales,  porque  lial>i¿in  vendido  medio  de 
pan,  recibiendo  el  importe  en  dinero  i  no  en  el  papel  que  él 
mismo  liabia  nibricado  i  cuyo  curso  hizo  forzoso  bajo  pena  de 
la  vida  (2).  Por  último,  en  otra  parte  referimos  que  a  su  propio 
amigo  de  intimidad,  el  coronel  Diaz  Lavanderos,  a  quien  le  unia 
el  parentesco  casi  sagrado  en  esa  época  de  cornjjadre,  lo  hizo 
fusilar  por  la  sospeclia  de  haber  intentado  envenenarlo  junto 
con  sus  principales  oficiales,  liecho  graví.simo  que  solo  se  con- 
cibe en  aquella  espantosa  guerra,  pero  del  cual  no  nos  ha  que- 
dado felizmente  sino  el  testimonio  recusable  del  propio  inmo- 
lador  (3).  Concedió,  sin  embargo,   a  su  compadre  el  tiempo 

(1)  Los  nombres  de  esLos  infelices  se  han  conservado  por  !a  circunstancia  de 
tener  totlos  el  mismo  homónimo  i  empezar  con  una  misma  letra  su  íi|-elIido. 
Llamábanse  José  Garrido,  José  Gar.ij  i  José  Gutiérrez.  Al  cabo  que  los  manda- 
ha,  liamado  Avendaño,  le  hizo  dar  Kenavides  doscientos  palos  con  cuyo  castigo 
(■uedó  por  muei-to— (Datos  comunicados  por  el  oficial  Saltarelo.) 

(2)  Parte  del  coronel  PjjeLO.— Concepción,  se  iembre  6  de  1821.— La  infeliz 
novia  que  tuvo  aquella  estiaña  luna  de  miel,  llamábase  Rosa  RamiVez  í  su  pro- 
pio prometido  era  el  ¡uisino  cn.-ial  -^altareio,  cuyo  testíinonio  hemos  invocado  en 
varias  ocasiones,  i  que  naturalmente  no  se  atrevió  a  liaccrse,  después  de  esto^ 
«■]  lejítimo  marido  do  la  'Uizotada." 

(3)  Según  la  relación  de  do'.\  Pedro  Belniar,  era  tan  i  itfma  la  amistad  de 
T3enavides  con  Lava!;dvros  que  permitía  a  éste  pasar  con  frecuencia  i  de  incdg 
i;ito  a  Ins  propdedades  que  teni.;  en  el  partido  del  Itata  dt  donde  sacaba  caba- 
llos i  otros  recurs(->s.  En  uno  de  estos  viajes  se  dijo  c¡ue  habia  pasado  secreta- 
mente a  Concepción  i  recibido  alli  el  terrible  enc.irgo  de  que  le  acusaba  Bena- 
vidcs.  En're  tanto  he  aquí  ■]  único  docununno  ftiíaciente  que  nos  ha  quedado 
de  esta  acusación  i  de  esta  tiajedia. 

vComandante  jeneial,— Ccn  uiotivo  a  que  ayer  me  avisan  reservadamente  que 
don  Felipe  Lavandi  ros  era  emisario  secieto  de  los  Insurjentes,  mandé  al  mo- 
m.ento  n.e  lo  condujesen  bien  asegurado,  i  luego  que  estuvo  en  níi  prese;¡cia 
lo  intorrogué  con  severidad,  i  me  conf;só  i  entr-.  gó  his  intrucciones  (¡ue  le 
dieron  los  enemigos  para  matarme  a  mi  i  a  todos  los  demás  jefes  i  oficiales  del 
ejército,  por  medio  de  un  veneno  n:U!  activo  que  conservaba  Lavanderos  con 
este  objeto,  el  cual  iba  a  distribuir  a  muchos  comisionados  para  que  lo  esten- 
íliesen  enire  las  íi-opas,  i  causase  los  infeiiiales  efic^os  que  se  proponía;  pe)o 
la  divina  Providencia  permitió  se  descubriese  este  crimen  i  tuviésemos  t  enqx» 
de  evitar  sus  funestas  consecuen:-ias.  En  esta  viitud  pi(>vengo  a  US.  haga  no- 
torio a  los  s<  ñf  res  oficialt-s  i  tropa  de  la  división  de  su  mundo  este  oficio  le^én- 
do^e  en  las  canqiañias  i)a!a  que  im};uestos  tíxlos  de  los  ardides  i  m.áximas  de 
que  se  han  valido  los  Insurjentes  i)aia  destruiílos,  se  precaucionen  como  coi- 
lesponde  sin  liacei'  uso  i\>t  nin.guna  clase  de  comida  o  bevida  que  les  vendan  o 
encuentren  en  alguna  casa,  sin  que  primor  hagan  t(.mar  de  ias  niisnias  es- 
p(.'cies  a  los  que  las  vendan  o  administren,  sean  quienes  fueren;  en  el  comce¡.- 
to  de  que  el  oiemigo  cobarde,  i  sin  valor  de  presentarse  al  frente  de  las  tropas, 
trata  por  estos  ni(  dios  infames  i  vües  conseguir  lo  que  no  puede  con  las  ar- 
mas, siendo  esto  una  prm  ba  niui  eviJente  del  estado  eu  que  se  ha  la,  i  que  las 
victoiias  que  íinje  son  ilusorias. 

"Procure  IS.  recojer  el  númt  ro  de  balsas  i  canoas  que  se  pui  da.  pues  las 
lanchas  (¡ue  debian   seivir   pai-a  el  pasaje  (K  I  Pvio,  parere  que  no   es  posible  su 
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necesario  para  confesarse  i  liacer  su  testamento,  pues  era  hom- 
bre vico,  dueño  de  haciendas  en  el  valle  del  Itata,  i  en  segui- 
da, le  ordenó  sentarse  sobre  unos  adehesen  la  plaza  del  pueblo, 
i  a  su  vista  lo  mataron. 

I  en  medio  do  esta  vorájine  de  san  ^re  que  nunca  se  estin- 
guia,  encontraba  todavía  el  pirata  de  Arauco  tiempo  i  calma 
para  entregarse  a  prácticas  devotas  i  aun  para  constituirse 
en  una  especie  de  obispo  de  la  Araucanía  (1),  a  imitación  do 
Mañil  Bueno,  el  toqui-sacerd..ote,  haciendo  reuniones  eclesiás- 
ticas i  conforme  a  los  auiones,  para  rejir  los  destinos  de  su 
iglesia.  Una  casualidad  feliz  nos  ha  conservado  el  notable 
documento  que  damos  a  luz  en  seguida  i  cjue  hace  conocer  a 
su  autor  bajo  una  de  sus  formas  mas  estrañas  i  menos  co- 
nocidas. Dice  así: 

''Siendo  de  ui'jentísima  e  inddspensable  necesidad  para  re- 
mediar las  urjencias  espirituales  del  ejército,  el  nom.brarse 
por  los  señores  curas  un  nuevo  provisor  que  sostituya  al  señor 
doctor  don  Pablo  de  la  Barra,  que  se  halla  ausente  en  la  otra 
parte  del  Biobio,  cuyos  limítrofes  ocupan  los  enemigos,  ofi- 
cié con  este  objeto  a  los  que  según  dereclio  canó/iico  debian 
ser  electores  del  sostituyente,  indicándoles  la  urjencia  en 
que  se  hallaba  esta  comandancia  jeneral  de  entenderse  con  una 
lejUima  autoridad  eclesiástica ,  en  los  graves  asuntos  que  ac- 
tualmente   ocurren.    En  efecto,  congregados    los  señores  curas 


rondiicion  por  varios  inconvenientes  que  se  presentan.— Dios  guarde  a  US. 
muchoá  añoíí.  Arauco  i  setiembre  10  de  1821.— Señor  coronel  don  Juan  Manuel 
Pico,  comandante  de  la  división    de  vanguadia. 

Nuesha    inquebrantable    impacialidad    nos    prescribe    señalar,     ademas,  en 
este  punto  un  pac-aje  misterioso  déla  coirespondencia  del  jeneral  Freiré  al  Di 
rt'ctor^  el  que,  aunque  escrito    con  una  anterioridad    de   cinco    meses  al  supli- 
cio de  Di;;s  Lav;mderos  (pues  tiene  la  fecha  de  12  de  abril  de  1821),  está  concebi- 
do en  estos    términos: 

"Tengo  mucha  probiibiüdad  de  que  el  salteador  Benavides  fcrezca  a  manos 
de  uno  de  sm  mayores^  amigos.  Dentro  de  quince  dias  espero  aviso  del  resultado-. 

iil  desgraciado  Lavanderos  habia  salido  ya  a  camptara  cuando  llegó  a  B(í^ 
navides  el  fatal  denuncio,  i  lo  hi;^o  alcanzar  i  traer  a  su  presencia  por  medio 
del  capitán  .Jervasio  Alarcon.  El  acusado  confeso  que  tenia  el  veneno  luicia  mu- 
chos Ineses  escondido  en  la  quincha  de  su  rancho  i  allí  se  encontró.  — (Datos  cu 
nmnicr.dos  por  don  Pedi'o  Bermal). 

(1)  Tan  a  pecho  tenia  Benavides  guardar  todos  sus  fueros,  aun  los  que  se 
rosan  con  los  cánones,  que^  entre  unos  papeles  que-  se  le  interceptaron  en 
mayo  de  1821,  se  le  encontró  un  espe.iiente  en  forma  seguido  por  él,  pnra  con- 
ceder su  suprema  liceiicia  prrd  Clisarse  a  un  capitán  de  diagones,  Uamido 
don  José  Salas^  el  mismo  que  sirvió  ríe  emisario  para  la  co;;duccio;i  de  estos 
papeles. 


—  su  ~ 

existentes  en  estos  destinos  en  la  sala  del  seiíor  doctor  don 
Flaviano  Sepúlveda,  procedieron  al  nombramiento  del  enuncia- 
do ^rc?ac?o  diocesano,  recayendo  por  plenitud  de  votos  la  elec- 
ción en  el  señor  doctor  don  Benito  José  Domínguez,  cape- 
llán del  batallón  i  plaza  de  Concepción ,  según  lo  manifiesta 
la  acta  orijinal  i  oficio  de  remisión  que  incluyo  a  Ud.  adjunto, 
para  que  en  vista  de  los  espresados  documentos  i  atendiendo 
a  las  graves  i  ejecutivas  icrjencias  espirituales  a  que  me  es 
preciso  atender,  esponibidolas  a  un  prelado  eclesiástico  a  que 
corresponda  su  conocimiento  i  remedÁo,  so  sirv^a  Ud.  proceder 
a  la  congregación  de  los  señores  curas  que  residen  en  aquellos 
destinos,  í  celebrando  entre  ellos  su  elección  capitular,  confor- 
me a  derecho,  se  estiendan  en  acta  los  votos  de  los  electores^ 
i  verificada  esta  operación,  se  me  remita  orijinal,  devolviéndo- 
me los  documentos  remitidos  para  darles  el  debido  curso  i  que 
quede  en  ejercicio  de  su  ministerio  el  provisto;  i  por  exijir  tam- 
bién la  pronta  conclusión  de  este  negocio,  be  tenido  a  bien 
el  destinar  por  conductor  al  capitán  don  José  Salas,  para  que 
por  su  parte  ajite  el  asunto  i  vuelva  prontamente  con  la  elec- 
ción prevenida,  esperando  de  la  prudencia  de  Ud.  practicará 
en  obsequio  de  su  ministerio  esta  interesantísima  delijencia. 
Dios  guarde,  etc. — Arauco,  mayo  8  de  1821. —  Vicente  Be- 
navides"  (1). 

(1)  Esta  comunicación  fué  interceptada  por  el  jeneral  Freiré  i  enviada  al  mi- 
nisterio de  ]a  guerra,  donde  se  conserva  orijinal,  janto  con  el  siguieiste  docu- 
mento no  menos  curioso  que  aquel: 

«Convocados  los  señores  curas,  el  cura  castrense  don  Benito  José  Domínguez, 
el  de  Gualqui  don  Juan  de  La  Paz,  e!  de  Arauco  don  Flaviano  Sepúlvtda,  el 
<ie  Rere  don  Juan  Antonio  Ferrebú,  el  de  Colcura,  el  reverendo  padre  frai  Vi- 
cente Ferier  i  el  del  Parral  don  Pedro  Espinosa,  con  el  objeto  de  elejir  una  ca- 
hecera  en  que  recaiga  toda  la  jurisdicción  como  tal  vicario  capitular  electo  por 
hallarse  el  estado  eclesiástico  sin  prelado  diocesano:  i  juntos  dichos  señores 
curas  en  la  sala  de  don  Flaviano  Sepulveda,  cura  i  capellán  real  de  esta  plaza, 
han  sufragado  según  consta  de  su  Grma; 

"Don  José  Benito  Domínguez  por  don  Juan  Antonio  Fcrrebú.— Don  Juan  An- 
tonio Feírebú  por  don  Benito  José  Domínguez.-  Don  Juan  José  de  La  Paz  por 
don  Benito  José  Domínguez.— Don  Flaviano  Sepulveda  por  don  Benito  José 
Domínguez.  — El  padre  frai  "Vicente  Ferrer  p^r  don  Benito  José  Domínguez.— 
Don  Pedro  Espinosa  por  don  Benito  José  Dominguez. 

"En  el  instante  que  se  creó  esta  acta  en  la  sala  de  mi  habitación,  se  me  hizo 
entrega  de  ella  con  ol  objeto  de  que  la  haga  caminar,  a  fin  de  que  llegue  a  las 
manos  de  los  señores  curas  existentes  por  las  fronteras  de  San  Carlos  i  demás 
ciicunvecinos.  Lo  que  remito  con  su  oficio  de  estilo.— Arauco,  maj^o  17  de  1821. 
—Flavinno  Sepulveda. >y 

De  los  miembros  de  este  c(5nclave  singular,  no.s  han  quedado  solo  muí  esca- 
las noticias.  De  Ferrebú  3'a  hemos  daclo  cuenta  i  la  completaremos  mas  adelante, 
Domínguez  había  sido  cura  muchos  año.s  de  la  iglesia  parroquial  de  Concepción. 
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En  tales  circunstancias,  i  remediadas  por  la  piratería  i  los 
eiivios  de  Cliiloé  sus  mas  urjentes  necesidades,  solo  hacian  fal- 
ta al  caudillo  para  lanzarse  de  nuevo  en  el  campo  de  la 
acción  dinero  i  armas. 

Su  destino  i  su  facundia  le  trajeron  luego  aquel  recurso. 

Siéndole  ja  imposible  procurarse  numerario,  creo  un  papel- 
moneda  manuscrito,  de  su  propia  invención,  i  ordeno  por 
bando  de  28  de  julio  de  1821  que  circulara  hasta  el  monto  de 
cincuenta  mil  pesos  bajo  pena  de  la  vida,  primer  ensayo  de 
bancos  hecbo  en  el  pais  que  liabia  irierecido  la  moneda  mas 
suntuosa  de  la  América  española!  (1) 

Las   armas  vinieron  de  otra  suerte. 

Navegaba  en  ios  primeros  diás  de  julio  de  Kio  Janeiro  a  Li- 
ma, un  bergantin  americano  llamado  el  Ocean,  conduciendo 
desde  uno  de  los  puertos  de  Estados-Unidos  un  cargamento 
de  armas,  de  cuenta  de  algún  especulador;  i  al  enfrentar  a 
la  isla  predestinada  de  Santa  María,  ocurr lósele  a  su  capi- 
tán, Mr.  Moisson,  el  renovar  en  ella  su  provisión  de  agua 
i  lena  que  se  bailaba  casi  agotada. 


i  según  el  coronel  Zañartu,  a  quien  debemos  estas  noticias,  él  bautizó  a  los  je- 
nerales  Búlnes,  Cruz,  Rivera  i  muchos  de  los  jefes  notables  «Je  aquella  ciudad. 
Aunque  buen  cristiano  i  mejoi  hombre,  tenia  Domínguez  algunas  aficiones  paga- 
nas i  en  especial  la  de  Cupido,  al  que  habia  erijido  un  templete  dentro  de  su  pro- 
pia diócesis.  Murió  después  mui  anciano  en  el  Tomé.  Del  cuTa  Paz  solo  se  con- 
serva la  noticia  de  su  muerte  acaecida  por  la  costumbre  singular  qui;  tenia  de 
despertar  a  sa  sacristán,  tirándole  un  pistoletazo,  bastí  que  rebotando  la  bala 
en  una  ocasión  lo  mató  a  él  mismo.  En  1819  conoció  en  Gualqui  a  este  cura, 
el  joven  americano  cuya  obra  anónima  hemos  citado  en  otras  ocasiones  i  refie- 
re que  era  un  hombre  mui  insinuante  i  de  gran  partido  entre  sus  feligreses 
del  Si?xo  devoto,  inuclias  de  las  que  le  siguieron  en  su  emigración  a  Arauco, 
que  tuvo  lugar^  como  la  de  todos  los  demis  curas,  en  la  época  de  la  retirada 
de  Sánchez. 

(1)  Tenemos  a  la  vista  uno  de  estos  billetes  escritos  en  una  tira  de  papel 
del  tamaño  de  nuestros  actuL¡les  cheques.  Tiene  en  el  centro  un  círculo 
formado  con  compás  i  en  su  centro  se  lee  lo  que  sigue:  «Núm.  255.— Vale  un 
real  por  el  comandante  jtmeral  de  la  provincia  de  Concepción.— Benavides."  En 
la  orla  del  círculo  se  lee  —-'Por  el  rei  vale  un  real.  Sirve  desde  el  1.°  de 
agosto  de  1821.»  Por  último  a  ambos  lados  del  círculo  del  centro  se  lee.— Tómese 
razón.— 5ae^a.— Anotado.— Sa?J.2." 

Este  Sanz  fué  el  comisario  jeneral  de  Benavides  después  de  la  partido  de 
don  Calisto  de  la  Fuente,  i  era  un  hombre  entendido  en  contabilidad  a  quien 
don  Juan  de  Dios  Urrutia  Mendiburu  había  hecho  venir  de  España  para  que 
le  sirviera  de  cajero.  Baeza  era  un  antiguo  empleado  subalterno  de  la  tesoreiia 
real  de  Concepción. 

Antes  de  emitir  esta  moneda  al  pago  del  ejéiciío  de  Eenaviu'es,  se  hacia  es- 
clusivamente  en  añil,  tabaco  i  aguardiente,  artículos  mui  a  propósito  para  ser- 
vir de  moneda  entre  los  araucanos. 
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En  el  niisDio  dia  en  que  el  Ocecm  eclio  sus  anclas  fué  presa  ele 
Benavidcs  i  en  una  forma  análoga  a  sus  anteriores  capturas. 

Apenas  es  posible  imajinarse  la  alegria  feroz  con  que  Bena- 
vides  descubrió  que  la  carga  de  aquella  embarcación  era  de 
fusiles,  tercerolas,  pistolas  i  sables.  Hízolas  desembarcar  todas 
en  el  acto,  colocándolas  en  la  destruida  capilla  de  Arauco, 
donde  apenas  cabian,  según  el  testimonio  de  los  espías  de  Con- 
cepción, los  cajones  que  las  encerraban^  tan  grande  era  su  nú, 
mero.  Benavides  hacia  circular  la  voz  de  que  se  componía 
aquel  surtido  de  trece  mil  fusiles,  igual  númeio  de  carabinas 
i  un  número  infinito  de  sables  i  pistolas,  Pero  en  realidad 
no  pasaban  de  tres  mil  los  primeros  i  unos  pocos  centenares 
de  los  últimos,  sobrados  elementos,  sin  embargo,  en  medio 
de  su  penuria  i  en  vista  de  los  recursos  de  ese  jénero  de  que 
iwdian  disponer  sus  adversarios. 

Provisto  de  todo  lo  que  le  era  necesario  para  volver  a 
equipar  una  fuerte  división  de  operaciones,  Benavides  se  ocu- 
po solo  de  hacer  una  recluta  jeneral  i  forzada  en  todos  los 
j)artidos  de  ultra-Biobio  i  la  Montaña,  desde  la  edad  de  doce 
aííos  hasta  la  de  sesenta.  A  este  efecto  hizo  venir  a  Pico 
hasta  los  Anjeles  i  encargó  a  Bocardo  organizar  en  Quilapalo 
un   rejimiento   titulado  Hásares    de  la  muerte  (1)  Los    drago- 

(1)  Benavides  Juibia  mandado  levantar  este  cuerpo  desde  el  mes  de  mayo,  i 
parece  que  se  le  dio  por  base  los  restos  de  la  infantería  montada  que  habia  ser- 
vido desde  elprincipi(i  de  la  guerra  a  las  órdenes  de  Elizondo,  de  lo  que  pi'o 
vino  qup  ambos  jefes  choeai'on,  yendo  el  último  a  llevar  sus  quojas  a  Benavi- 
des. "Ha  llegado,  escribía,  el  último  a  Bocardo,  el  9  de  mayo,  el  teniente  coro- 
nel iilizondo,  esponiendo  varias  cosas  que  no  puedo  creerlas  de  la  iutegridad  de 
US."  Le  recomendaba,  en  consecuencia,  la  liarmonía  con  sus  camaiadas  exi- 
tándolo  a  activar  la  recluta  por  cuantos  medios  estuviesen  en  sus  manos.  Mas 
t  rde  vinol^ocardo  en  persona  a  Arauco  (agosto  6  de  1821),  a  llevar  armas  para 
su  cuartel  j-Mieral  de  Quilapalo.  (Dechuácion  de  Josefa  Garrido,  e.spia  de  Be- 
navides ) 

1:1  viaje  de  Bocardo  pudo  tener  también  por  objeto  el  arreglar  sus  rencillas 
con  Iili^oiido  i  reconciliarse  con  el  núsmo  Benavides  que  entonces  sospechaba 
de  SLi  íi(!."lid  ;!,  "])or(¡ue,  dice  Aldea,  en  su  folleto  citado  páj.  7,  que  Bena- 
vides I'g  '  a  (!    dar  de  ella  i  que  escribió  a  Pico  paraque  lo  asesinase." 

Pf)r  este  mismo  tiempo  vino  a  Arauco  el  coronel  Pico,  que  asistia  ahora  con 
rl  caiáet  !•  dejrfede  vanguai'dia,  i  luego  recibió  b»  cfimision  de  ira  a])oderarse 
])ur  mar  de  un  buciu(>  f|ue  estaba  cargado  de  maderas  en  la  bahia  del  Tomé, 
l'ico  no  tenia  jior  costumbre  negarse  a  cuanto  se  le  exijia,  i  se  embarcó  con 
ochenta  hombres escojidos  en  ocho  botes  de  los  tomados  a  los  buques  apresados. 
Impelido  del  viento,  llegó  sin  novedad  ali  Qiíii-it|uina,  pero  sobi'evino  una  espe- 
sa niebla  que  dispei'.só  todos  los  botes,  i  los  obligó  a  i'egresar,  tardando  algu- 
i.cs  hasta  ocho  dias  e)i  su  escursion  i  esi)oiiiend().se  sus  tiipulaciones,  que  lle- 
vf.'ban  por  viven  s  solo  un  [)oco  de  ron  i  tosino,  a  perecer  de  hambre.  Tuvo  es- 
to lug- r  en  los  últimos  dias  de  mayo. 

Tan    rr^'U lioso    estaba,    s'n  embargo,    Benavides,     con  su    csamdrílla    siilil, 
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nes  fueron    reorganizados    bajo    un  nuevo    pié,    incorporando 
en  sus  mitades   todos    los    marineros    apresados,  inclusos    los 
del   Ocean. 

Al  comandante  Sonosiain  encargo  también  el  comandante  en 
jefe  (pues  este  era  el  nombre  oficial  que  se  daba  Benavides) 
levantar  un  cuerpo  lijero,  que  con  el  nombre  de  Guias  le  ser- 
viría de  escolta  personal,  e  bizo  tomar  servicio  en  él  a  todos  los 
jóvenes  decentes  que  no  tenían  colocación  en  otros  cuerpos,  sin 
esceptuar  su  padrastro  i  sus  dos  cuñados  Torres  i  Ruiz,  a  quie- 
nes obligo  a  dar  este  ejemplo  de  condescendencia.  Lisonjeábase 
Ríibremanera  su  exhuberante  vanidad  con  vei'se  rodeado  de  una 
especie  de  guardia  de  corps,  en  que  la  mayor  parte  de  los 
soldados  tenian  don.  Nombróse  ayudante  mayor  de  este  cuer- 
po al  joven  español  dan  Nicolás  Rute,  que  liabia  venido  de  Clii- 
loé  con  Senosiain,  i  de  cuyas  amables  prendas,  en  oposición  a 
la  ferocidad  común  de  aquellas  jentes,  conservan  todavía  buena 
memoria  sus  subalternos.  También  aceptó  servicio  en  este 
cuerpo,  en  calidad  decapitan,  el  sobrecargo  del  Ocean,  que  era 
un  caballero  español  llamado  Zabala  (I)* 

Con  estos   tres  cuerpos  de  caballería,  los  antiguos  dragones, 

(fue  aun  pensaba  dar  con  ella  i  con  sus  buqu-s  un  goipe  de  mano  sobre  Valpa- 
raíso, al  pro[)io  tiempo  que  por  ei  sur  iiamaria  la  atención  de  los  patriotas  con 
su  ejército  de  tierra  — (Basil  liail,— \icijes  ciíados,  tomo  I.,  páj.  368.)— Jervasio 
Alarcon  se  mnnifestaba  en  una  carta  que  se  le  interceptó  en  mayo  de  1821,  en 
C'strenio  orgulloso  con  el  estado  de  la  'marina  real  en  esa  época.  — -üln  el  dia  nos 
hallamos  conarm-da  inr.rícima,  dice  mi  habitante  de  Arauco  (Fermín  Salguedo 
en  su  carta  defamiiiadel  20  de  mayo  ya  citada).  Tenemos  una  lancha  cañonei-a, 
diez  chalupas  ¡  el  bergantín  (el  Uta  celia)  también  se  va  a  armar  para  hacer  nues- 
tras espedicioncs  por  mar. 

El  mismo  previsor  Prieto  llegó  a  temer  el  golpe  de  mano  de  que  habla  Hail. 
"A. hora  que  han  tenido  la  suerte  de  pillar  una  fragata,  escribía  a  O'Higgins  des 
de  Chillan  el  17  de  agosto,  se  hallan  ya  en  aptitud  de  invadirnos  por  mar,  sin 
que  no  sea  ..able  impedirlo." 

Por  este  mismo  tiempo  intentó  Benavides  despachar  como  era.isario  de  un 
pacto  de  alianza  con  el  jeneral  Cañera,  al  oficial  dou  Pedro  Carretón,  según 
vimos  en  la  nota  credencial  ya  pubiicada.  Carretón  no  lUgó,  sin  embargo, 
a  salir  para  aquella  comisión,  talvez  por  la  noticia  de  la  denota  i  muerte  de 
Carrera. 

Este  mismo_  Carretón,  hijo  de  un  oficial  patriota,  don  Vic^-nte  Ganeton,  que 
l)izo  {acampana  de  los  auxiliareá  de  Bueuus-Aires  en  1811,  i  de  uiia  señora  Ca'- 
vaa,  es  el  mismo  que  adquirió  des'pucs  al¿iuna  celebridad  por  la  captura  de  su 
primo  el  coronel  Vidaurre  en  su  hacienda  de  Pítama.  Carretón  fué  por  muchos 
años  gobeinador  de    Casa-Blanca. 

(1)  Parece  que  en  este  mismo  buque  venían  de  pasajeros  dos  niños  dei  ape- 
llido de  Zabala,  por  cuyo  pasaje  hasta  Lima  inandó  ofrecer  a  Benavides  desde 
esta  ciudad  mil  i  quinientos  pesos  el  rico  hacendado  chileno  don  Pablo  Hur- 
tatlo.  ¿Serian  acaso  aquellos  don  Juan  i  don  José  Zabala,  ministro  de  la  gue- 
rra el  primero  en  España  i  muerto  el    segundo  en  un  motíii   de  Trujíüo  donde 


los  Húsares  de  la  micerle  (que  se  componían,  a  pesar  de  su 
nombre,  de  una  pesada  infantería  montada)  i  el  escuadrón  de 
Guías  de  Senosiain,  junto  con  los  cañones  de  montaña  que 
liabia  traído  Carrero  de  Ancud,  encontróse  ya  Benavides  en 
aptitud  de  volver  a  tomar  el  campo,  tan  luego  como  la  vuel- 
ta cercana  de  la  primavera  le  permitiera  la  movilidad  sobre 
los  intransitables   caminos    i  rios  del  sur. 

Ya  liemos  visto  que  el  día  10  de  setiembre  pedia  a  Pico 
aprontase  balsas  en  la  ribera  sur  del  alto  Biobio,  a  fin  de  es- 
tar pronto  para  trasportar  el  ejército  i  abrir  de  lleno  la  cam- 
paña (1). 

Llegado  es,  pues,  el  momento  de  pasar  a  la  opuesta  banda 
del  Biobio  i  ver  cuáles  preparativos  hacian  los  patriotas  para 
resistir  a  esta  nueva  i  en  apariencias  mas  terrible  correria  do 
los  titulados  defensores  del  rei. 

era  pieft'cto  el  uño  últinio?  (1867)  Tenemos  fuertes  motivos  para  creerlo  así.  Al 
menos  uno  di>  esos  jóvenes,  a  quien  Benavides  íovzS  a  servirle  de  ayudante  de 
campo,  llamábase  Juan. 

(1)  Benavides  tenia  a  la  sizon  distribuidas  sus  fuerzas  en  div  'rsos  grupos, 
en  Arauco,  Pileu,  Palco,  Santa  Juana  i  Quilapalo.  En  Colcura  mantenia  una 
vanguardia  acuartelada  en  la  capilla  de  aquella  aldea,  i  al  mando  del  coman- 
dante Agustín  Rojas. "(Declaracio'i  de  k  espia  Garrido.— Concepci(Ui,  agosto  '<t 
de  18211.  • 


CAPITULO  XVIII. 


Pusiriones  de  Irs  fuerzas  pati'iotas  en  el  invierno  de  1821.— Disolución  de! 
núm.  1  de  Coquim'bo.  — Puestos  del  enemigo. — Operaciones  niilitíires  du- 
rante el  invierno.  —  La  coidillera  de  Chillan. — Julián  Hermosilla.— .Vuevas 
correrlas  del  comandante  Torres  en  la  Montaña.— Maniobras  para  atraerse 
a  los  Pincheiras.— El  correo  de  a  pié  IManuel.  Turra.  -Revela  éste  el  se- 
creto de  la  entrada  al  inalal  de  los  Pincheiras. — .Arriagada  se  dirije  a  sor- 
prenderhjs,  pero  sin  éxito.  — Destrucción  de  las  gueirillas  de  Peña,  Con- 
treras,  Chaves  i  Espinosa  i  su  castigo.— Bocardo  sorprende  al  capitán  F. 
Búlnes. -Otros  encuentros.— Confianza  i  neglijencia  en  Concepcon.  — Prodi- 
galidad de  licencias  a  los  jeft-s.  -Justas  censuras  dfl  coronel  Prieto. —No- 
tables Cümunicaciones  que  descubren  la  previsión  i  suspicacia  políticas  de 
esto  jefe. — índif»  rencia  comparativa  del  jeneral  Freiré.  -  Si  absoluta  filtu 
de  recursos. — Se  resuelve  a  ir  en  persona  a  Santiago  para  procura; seios. 


El  mismo  tiempo  que  Benavides  se  robustecía  en  Arauco 
con  el  fruto  de  sus  crímenes,  las  divisiones  patriotas  langui- 
decían en  sus  cuarteles  de  invierno,  trabajadas  a  la  vez  por 
el  hambi'e  i  la  desnudez^  las  correrías  de  los  montoneros  ene- 
migos i  la  inclemencia  de  una  estación  escepcionalniente  ri- 
gurosa. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  liabia  distribuido  sus  fuerzas 
después  de  su  entrada  a  la  tierra  en  las  mas  importantes 
posiciones  de  la  provincia,  i  en  una  forma  semejante  a  la 
que  vimos  elijió  en  circunstancias  análogas,  durante  el  invier- 
no de  1820. 

En  Chillan  quedó    a  carga   djl   coronel  Prieto,  i  reteniendo 
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.siempre  su  título    do  scjicnda  división^  una  fuerza   ele  quinien- 
tos veteranos,  de  los    que  sesenta  i  dos  eran    artilleros,  ciento 
veinte  i  nueve  infantes  i  trescientos  siete  jinetes. 

El  coronel  Viel  se  iiabia  sido  situado  en  Yumbel  con  su  es- 
cuadrón de  granaderos  (Hícsares  de  Alarte),  habiendo  pasado 
a  aquella  plaza  desde  Santa  Juana,  cuando  en  marzo  regre- 
saba el  jeneral  Freiré  de  su  parla  con  Coihuepan,  i  recibido 
en  seguida  una  fuerza  de  trescientos  hombres,  infantes  i  jine- 
tes, de  la  división  de  Chillan,  para  sostener  a  todo  trance 
aquella  posición  importantísima. 

El  resto  de  las  fuerzas  guarnecía  a  Concepción  i  los  di- 
versos pueblos  fronterizos,  cuyos  escombros  conservaban  toda- 
vía los  patriotas.  El  mayor  Sal  azar  se  hallaba  en  Kacimien- 
t^o  con  una  gruesa  partida  i  con  el  título  de  comandante  je- 
neral  de  guerrillas  de  la  Laja.  El  comandante  don  José  María 
de  la  Cruz^  ocupaba  a  Rere  con  su  escuadrón  de  la  Escolta; 
otra  gruesa  división,  como  hemos  visto,  espedicionaba  tierra 
adentro,  aliada  a  Venancio,  i  el  resto  del  ejército,  que  a  la  sa- 
zón contaba  mil  seiscientas  ochenta  i  nueve  plazas,  (sin  men- 
cionar las  milicias  de  los  partidos  del  Itata  que  se  habia  he- 
cho regresar  a  sus  hogares),  se  hallaba  acantonado  en  Concep- 
ción. 

El  jeneral  en  jefe  no  habia  introducido  otra  novedad  en  la 
tropa  que  gnarnecia  la  capital  de  la  provincia  que  la  disolu- 
ción del  antiguo  i  glorioso  núm.  1  de  Coquimbo,  el  que  por 
órdenes  recibidas  de  la  capital  fué  incorporado  en  el  núm.  3 
o  Carampangue. 

Sin  embargo  de  que  aquel  desventurado  cuerpo  cambiaba 
su  bandera  por  la  del  pabellón  que  mas  gloria  se  habia  con- 
qnistado  durante  aquellas  campañas,  en  que  el  heroísmo  anda- 
ba sobrado,  no  pudieron  sus  soldados  resistir  al  dolor  de  aquel 
desaire;  i  de  trescientos  treinta  i  cinco  hombres  de  que  cons- 
taba en  osa  fecha,  se  desertaron  cincuenta  el  dia  mismo  en 
que  se  les  notificó  que  su  nombre,  para  ellos  por  tantos  títu- 
los querido,  (el  de  cazadores  de  Coquimbo)  no  figurarla  ya 
por    mas  tiempo    en    el   escalafón  del   ejército    (1)   "Ese  dia, 

(1)  C'o¡nunic;:,c¡on  deí  jcneial    Ficire  al  yobiorno.  —  Marzo  U  do  1820, 
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dice  el  capitau  Verdugo  que  después  de  la  disoluciou  de  los 
dragones  de  la  patria,  liabia  pasado  a  aquel  cuerpo  llevado  de 
su  med a  estrella^  ese  día  pooos  fueron  los  corazones,  por  mui 
duros  que  fuesen,  que  no  se  hubieran  enternecido  al  ver  aque- 
llos soldados  llorar  como  unas  criaturas,  diciendo  que  después 
de  tantos  años  de  padecimientos,  en  que  unos  a  otros  se  con- 
solaban en  ellos  i  que  un  pan  que  merecian  tener  tenian  el 
mayor  gusto  el  comerlo  entre  los  que  podían,  pues  eran  de  un 
mismo  lugar;  i  los  que  no  eran  parientes  eran  conocidos  i 
amigos  desde  su  juventud.  Efectivamente  que  en  dicho  bata- 
llón habian  soldados  que  tenian  tres  hijos  también  de  soldados 
i  a  mas  habrian  mas  de  cíen  pares  de  hermanos,  i  esta  sepa- 
ración les  hacia  llorar  amargamente,  considerando  lo  mal  que 
se  les  pagaba  sus  servicios." 

En  cuanto  a  las  posiciones  que  ocupaban  las  bandas  ene- 
migas de  aquende  el  Biobio,  jsl  hemos  dicho  que  no  solo  eran 
inespugnables,  sino  aun  inaccesibles.  La  inmensa  cordillera 
de  los  Andes^  al  llegar,  en  efecto,  al  Bescahezado  del  Maide, 
pierde  en  gran  manera  su  rijidez  abrupta  trazada  por  perfiles 
atrevidos  que  hienden  el  azul  del  firmamento;  i  sus  altaneros 
conos,  cubiertos  con  el  manto  eterno  de  las  nieves  inclinan- 
do hacia  los  valles  su  cerviz  descabezada  (como  lo  dice  su 
último  pico  ya  nombrado),  se  dilatan  en  florestas  inmensas, 
abriéndose  en  su  seno  innumerables  valles  ihondanadas,  capaces 
de  alimentar  a  la  bestia  i  al  hombre.  De  aquí  el  oríjen  de  los 
pehuencJies  Qente  de  los  piñales)^  desconocidos  al  norte  del  Mau- 
le i  la  esplicacion  de  su  vida  nómade,  mudando  siempre 
sus  tolderías  de  cueros,  en  demanda  de  praderas  para  sus  ga- 
nados,  según  el   progreso   de   las   estaciones. 

Es  aquella  Montaña^  una  de  las  formaciones  jeolójicas  mas  in- 
teresantes del  universo  i  la  verdadera  maravilla  de  nuestra 
bella  cuanto  desconocida  patria.  ''En  frente,  dice  uno  de  los 
raros  esploradores  de  aquellas  comarcas  (1)  del  nuevo  i  anti- 
guo Chillan,  dos  ciulades  edificadas  en  el  llano  intermedio, 
domina  en  los  Andes  un  cerro  conocido  bajo  el  nombre  de  la 
Sierra  Nevada  de  Chillan.  Es  una  masa  semi-esíérica  de  nieve_, 

ll.)  El  elocuente  escritor  i  sabio  don  Ignacio  Domeyko.— Tm/íS  a  las  Cordille- 
ras   de  -'SlUllun.  — [Anales  déla  L'niversiAad  correspondientes  a  1850.— páj.  63). 
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ceíiida  ele  inmensas  selvas  que  descienden  hasta  el  pié  de  la 
cordillera.  El  llano  en  esta  parte  es  de  superficie  bastante 
igual,  i  casi  enteramente  desprovista  de  árboles,  salvo  al- 
gunos valles  de  poca  hondura,  entre  los  cuales  el  del  peque- 
no   rio  de   Chillan. 

"En  toda  la  ceja  de  la  montaña,  donde  las  antiguas  selvas 
sub-andinas  tocan  al  llano,  aquellas  insensiblemente  se  acla- 
ran o  se  esparcen  en  innumerables  bosques  i  arboledas,  en  me- 
dio de  los  cuales  se  ven  habitaciones  rodeadas  de  huertos  i  se- 
menteras, mucha  población  agrícola,  cierto  bienestar  en  la 
clase  trabajadora,  i  animadas  campiñas.  Parece  que  los  ancia- 
nos peumos  i  robles^  bajo  cuya  sombra  i  amparo  trabajan  alli 
los  hombres,  conservan  todavía  su  influjo  tutelar,  inaccesible 
a  la  codicia  i  la  desmesurada  ambición  del  gran  mundo. 

"A  medida  que  avanzamos  se  nos  presentan  los  sitios  por 
donde  no  ha  pasado  todavía  el  hacha  del  hombre:  elévase  mas 
i  mas  el  terreno,  entallado  en  forma  de  valles  i  colinas,  sin  que 
aparezcan  rocas  ni  piedras  duras,  que  en  cualquiera  otra  parto 
de  los  Andes  resguardan  por  lo  común  las  entradas  i  obstru- 
yen el  paso. 

"Solo  aquí  el  valle  parece  mas  ensanchado  i  la  vista  del  via- 
jero puede  libremente  desplegarse  por  la  inmensidad  de  flores- 
tas que  parecen  no  tener  fin  ni  límite  sino  en  la  rejion  del 
hielo  perpetuo.  Tras  las  mas  altas,  asoman  todavía  los  vértices 
de  otras  mas  elevadas,  i  otras  de  mayor  estension  cierran  las 
entradas  del  mismo  valle,  de  modo  que  no  se  divisa  ni  se  sos- 
pecha la  existencia  de  dos  lejanos  llanos  i  campos  abiertos. 
Si  a  esto  se  agrega  un  silencio  i  calma  que  por  lo  común  rei- 
nan en  la  profundidad  de  aquellas  montañas  i  en  cuyas  cum- 
bres solamente  suele  bramar  el  viento,  como  un  remoto  mar 
no  sosegado,  tendremos  una  reseña  de  estas  rejiones,  a  cuyo 
carácter  grave  i  misterioso  mui  bien  asientan  las  frecuentes 
brumas  i  neblinas  que  de  la  misma  cumbre  de  la  sierra  nevada 
se  descuelgan  i  bajan  silenciosamente  por  las  faldas  i  quebra- 
das de  los  corros,  parándose  en  los  parajes  mas  ásperos  i  escar- 
pados." 

En  medio  de  aquellos  sitios  eternamente  llenos  de  un  subli- 
me lioi'ror  se  liabian  asilado  los  Pinchciras,  según   dejamos  re- 
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ferido,  como  los  jenios  del  mal  que  pueblan  el  averno.  De  allí 
saldrían  mas  tarde  como  enfurecidos  demonios  a  lleTar  líi 
muerte  i  el  terror  a  la  llanura  i  a  los  valles.  El  nombre  de 
aquel  paraje  era  el  Rohle  guacho^  estancia  del  guerrillero  rea- 
lista don  Manuel  Vallejos. 

Bocardo,  por  su  parte,  inspirador  secreto  de  aquella  gavilla, 
se  hallaba  en  Quilapalo,  con  su  segundo  Elizondo,  Briones  de 
Maldonado,  i  otros  caudillejos,  i  desde  allí  hacia  frecuentes 
escursiones  hacia  Tuoapel  por  la  íalda  de  la  Montaña.  Soste- 
nían este  último  punto,  tan  importante  en  el  distrito  sub-an- 
dino  como  Yunibel  en  la  llanura,  el  capitán  de  dragones  del 
reí  don  Juan  Bautista  Espinosa  i  el  guerrillero  Contreras. 
Por  último,  el  infatigable  Pico,  alma  de  todo,  ya  estaba  en  la 
vecindad  del  ma^aZ  de  los  Pincheiras,  alentando  su  vacilante 
fidelidad  con  sus  consejos  i  amenazas;  ya  corría  la  Araucanía 
con  Maríluan;  ya  atravesaba  la  cordillera  de  Nahuelhuta,  ora 
por  una  dirección,  ora  por  otra,  para  combinar  sus  planes 
con  Benavídes  en  Arauco;  ya  también,  convertido  en  pirata_, 
asaltaba  buques  de  todas  las  naciones  en  las  caletas  de  la  isla 
de  Santa  María  o  espedicionaba  sobre  el  Tomé,  mandan- 
do una  escuadrilla  de  botes. 

Las  operaciones  militares  durante  el  invierno  reducíanse, 
pues,  por  parte  de  los  patriotas,  a  desalojar  al  enemigo  de  las 
pocas  pero  casi  inaccesibles  posiciones  que  aun  conservaban 
en  la  banda  setentrional  de  la  gran  línea  fronteriza,  i  las  del 
último,  a  mantenerse  en  ellas. 

Vamos  a  dar  cuenta  de  aquellas  mui  suscintamente  para 
asistir  en  seguida  a  la  rápida  campana  que  iba  a  dar  al  fin  un 
desenlace  a  esta  tremenda  guerra  de  tres  años. 

Después  de  la  rendición  del  prestijioso  caudillo  San-Martín, 
que  como  hemos  visto  entró  a  Chillan  el  12  de  febrero,  segui- 
do de  sus  últimos  secuaces,  rolo  quedaron  en  la  Montaña  veci- 
na los  Pincheiras  i  su  antiguo  e  inseparable  aliado  Julián 
Hermosilla,  llamado  por  apodo  el  Legañoso,  i  el  mismo,  que 
según  se  recordará,  ocupó  a  Chillan  con  Antonio  Pincheira 
después  de  los  desastres  del  Pangal  i  Tarpellanca. 

Era  este  afamado  guerrillero,  que  solo  vino  a  deponerlas 
armas  en  1833  en  las  lagunas  de  Pulauquen,  donde  se  hizo  jus- 
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ticía  a  sus  crímenes,  un  mozo  de  buena  familia,  nacido  en  el 
lugarejo  del  Paso  Hondo,  departamento  de  Rere.  Se  liabia  alis- 
tado por  entusiasmo  en  1817  en  el  batallón  núm.  3  de  Chile, 
i  alcanzado  luego  las  insignias  de  sarjento;  pero  hallándose  de 
guarnición  en  Arauco  en  ese  mismo  año  pasóse  al  enemigo, 
ignorándose  por  qué  motivo  (1). 

Desde  entonces  desplegó  el  desertor  un  carácter  tan  activo 
como  irreconciliable,  siendo  mas  tarde  el  principal  promotor 
de  las  incursiones  que  hicieron  los  Pincheiras  a  los  campos  de 
Mendoza,  donde  se  dijo  habia  muerto  él  mismo  al  célebre  ca- 
pitán Francisco   Aldao,  solo  por  robarlo  (2). 

La  partida  de  Hermosilla  solia,  pues,  aproximarse  a  Chillan 
cometiendo  todo  jénero  de  excesos,  hasta  que  encontrándose  en 
la  Montana  con  otro  destacamento  patriota,  el  16  de  febrero 
de  1821,  fué  batido  con  pérdida  de  cuatro  de  los  suyos,  aban- 
donando él  mismo  su  caballo  para  salvarse  en  la  espesura  de 
las  quebradas.  ^'Hermosilla,  escribía  el  coronel  Prieto  al  Di- 
rector el  28  de  febrero,  anda  fujitivo,  a  pié,  desnudo,  comien- 
do renuevos  de  maqui"  (3). 

Poco  después,  el  comandante  Torres  hizo  una  entrada  mas 
formal  a  la  Montaña,  i  en  un  encuentro  que  sostuvo  solo  con 
veinte  i  cuatro  dragones  mató  diez  i  ocho  enemigos  i  volvió  a 
Chillan  el  16  de  marzo  con  un  botin  de  armas  compuesto  de 
veinte  i  siete  tercerolas,  nueve  pistolas,  veinte  i  seis  sables, 
doce  lanzas  i  una  fragua  completa. 

(1)  Datos  comunicados  por  el  coronel  Zañartu  en  cuyo  cuerpo  sirvió  Her- 
mosilla. 

(2)  Datos  comunicados  por  los  señores  don  Manuel  i  don  Gonzalo  Gazmuri, 
de   Chillan. 

(3)  "Pinclieira  está  siempre  tenaz,  decia  el  coronel  Prieto  en  esa  rnisma  co- 
municación al  Director;  pero  también  le  tengo  preparada  su  emboscadilla.  Her- 
mosilla escapó  antes  de  ayer  tirándose  de  una  quebrada  inaccesible,  aun  para 
los  mas  vaquéanos;  no  obstante  se  le  tomarían  cuatro  bandidos,  se  dispersó  el 
resto  i  se  ocupó  su  alojamiento,  en  donde  se  le  quitaron,  entre  otras  cosas,  suá 
títulos,  órdenes  i  otrus  p:)peles.»  Después  de  este  golpe  parece  que  Pincheira 
entró  en  algunas  vacilaciones  de  las  que  daba  cuenta  el  coronel  Prieto  en  car- 
ta del  15  de  marzo;  pero  anadia  que  a  consecuencia  de  ciertas  comunicacio- 
nes que  le  habia  enviado  Bocardo,  había  vueko  a  obstinarse  en  su  resistencia 
a  transijir. 

Según  el  señor  Gay,  Pincheira  estuvo  perfectamente  convenido  en  enti'egar- 
se  i  solo  p:d¡ó  pín-miso  para  castigar  antes  a  los  pehuenches  vecinos  que  le 
hablan  robado  sus  ganados.  Pero  lo  hizo  desistir  la  circunstancia  de  haberle 
enviado  Bocardo  los  despachos  de  capitán,  coníirmándolo  en  el  mando  en  pro- 
piedad de  su  montonera,  que  antes  solia  dividir  con  Hermosilla. 
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Fué  después  de  estos  desastres,  cuando  Antonio  Pincheira 
sé  retiró  con  sus  liermanos  Santos,  Pablo  i  José  Antonio,  sus 
concLibinas  i  sus  salteadores  a  su  mcdal  impenetrable  de  Mal- 
barco  en  las  vecindades  del  volcan  de  Alico,  fortaleza  na- 
tural e  inespugnable,  de  la  cual  para  desalojarle,  años  rnas  tar- 
de (1827),  liízose  preciso  enviar  un  ejército  entero  por  tres 
rumbos  diferentes. 

No  desmayó  por  esto  el  coronel  Prieto  en  su  proposito  de 
reducirlo,  a  virtud  de  la  intriga  o  de  las  armas,  i  a  princi- 
pios de  junio  envió  en  su  demanda  por  el  boquete  de  Alico 
al  infatigable  Arriagada,  que  bacia  las  veces  de  su  segundoj 
como  jefe  político  i  comandante  de  armas  de  Chillan. 

Aquel  hombre  constante  e  intrépido  vagó  diez  i  siete  dias 
entre  la  nieve  i  los  huracanes  de  aquellos  bosques  portento- 
sos; pero  no  consiguió  mas  resultados  en  su  penosa  correría 
que  quitar  la  vida  a  un  salteador  que  encontró  por  acaso  en 
algún  desfiladero.  A  su  regreso  a  Chillan  hizo,  sin  embargo, 
una  presa  valiosa.  Tal  fué  la  del  célebre  espía  i  correo  pe- 
destre Manuel  Turra,  ''hombre  mui  ájil,  dice  el  comisario 
Castellón,  emprendedor,  astuto,  ladrón  i  el  mavor  facineroso 
en  contra  de  la  patria." 

Tenia  este  montanez  tal  práctica  de  los  senderos  de  la  cor- 
dillera i  tal  hábito  en  sus  correría^!,  que  nunca  usaba  caballo, 
i  apesar  de  esto  servia  ds  constante  e  infatigable  correo  a  Pi- 
co, a  Bocardo  i  a  los  Pincheiras.  Para  él,  las  cien  leguas  de 
riscos  i  precipicios  que  separan  a  Quilapalo  de  Malbarco,  eran 
una  jornada  fácil  i  habitual.  Sorprendióle,  pues,  de  vuelta  de 
una  de  sus  escursiones  una  partida  de  Arriagada  mandada 
por  el  Macheteado^  en  compañía  de  tres  de  sus  amigos,  los 
que  en  el  acto  fueron  fusilados.  Mas  como  la  fama  de  Turra 
le  hacia  digno  de  mas  solemne  escarmiento,  lo  llevaron  vivo  a 
Chillan,  Púsosele  en  el  acto  en  capilla,  i  le  conducian  ya  al 
suplicio,  después  de  haberle  prestado  los  últimos  ausilios 
relijiosos,  cuando  ocurrióse  al  comisario  del  ejército,  que  podría 
sacarse  algún  partido  de  aquel  curioso  correvedile  de  las  mon- 
t-añas. 

Impetró  el  último  por  su  vida,  la  obtuvo;  i  en  Ccimbio  Turra 
ofreció  morir  mil  veces  por  la  patria,  descubriendo  desde  luego 
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el  secreto  del  asilo  de  los  Pinclieiras  i  ofreciéndose  él  mismo  a 
conducir   la  columna  que    debia  sorprenderlos. 

Esta  empresa  parecía,  sin  embargo,  punto  menos  que  im- 
posible. ^^Segun  su  confesión,  dice  su  propio  salvador  (1),  la 
entrada  del  lugar  donde  residían  los  Pinclieiras  no  era  accesible 
sino  por  un  punto  preciso,  que  distaba  tres  leguas  de  su  do- 
micilio. A  pesar  de  esto,  tenia  de  dia  i  de  noche  centinelas 
apostadas  de  distancia  en  distaíicia  que  le  servían  de  telégrafo 
para  darle  aviso  en  un  momento  si  se  presentaba  al  lugar 
de  entrada  alguna  tropa  de  la  patria,  o  individuo  descono- 
cido. De  esta  manera,  el  aviso  circulaba  dando  la  primera 
centinela  un  hachazo  en  un  roble,  que  retumbaba  a  mucha 
distancia,  i  así  se  comunicaba  instantáneamente  de  unos  a 
otrcs  hasta  llegar  al  campamento;  i  la  señal  de  los  hachazos, 
mas  o  menos,  indicábala  novedad  del  parte  que  se  daba.  Pin' 
cheira,  por  otra  parte,  se  separaba  de  su  campo  todas  las  no- 
ches con  alguno  de  sus  hermanos,  por  lo  que  jamas  se  sa- 
bia donde  dormia,  mudando  de  lugar  para  que  ni  por  los 
suyos  se   le   pudiese   traicionar." 

El  mismo  Turra,  sin  embargo,  se  encargaba  de  tentar  un 
golpe  de  mano  como  dueño  del  secreto  de  las  centinelas  i 
del  curioso  telégrafo  del  monte.  La  principal  dificultad  con- 
sistía, en  que  siendo  tres  hombres  los  que  guardaban  la 
entrada,  no  era  posible  sorprender  el  campo  de  los  mon- 
toneros ni  hacerse  dueño  a  la  vesi  i  en  un  spio  momento  de 
aquellos.  Turra  se  encargaba,  por  su  parte,  del  que  primero 
saliese,  después  de  dar  él  mismo  la  señal  del  hacha.  Conve- 
níase ademas  en  que  al  echarse  sobre  el  guardián,  i  ente- 
rrarle un  puñal  en  la  garganta,  daría  el  grito  de  ¡viva  el  vei! 
a  fin  de  que  cayesen  los  otros  simultáneamente  sobre  las  dos 
centinelas  que  él  no  podía   líltímar. 

Con  estos  antecedentes  marchó  otra  vez  a  la  Montaña  a 
mediados  de  junio  el  comandante  Arriagada,  llevando  por  guia 
íi  Turra;  pero  hubo  de  regresar  pronto  a  (Uiíllan,  porque 
todas  las  dificultades  que   había  aquel  hecho  presentes  resul- 


(1)  Castllon,  Relación  citada. 
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taron  verdaderas  (1).  ^'Hízose  la  empresa,  dice  Castellón; 
llegóse  al  lugar  citado;  dióse  la  señal  del  liaclia;  se  presenta- 
ron las  centinelas;  hablaron  a  Turra^  le  dijieron  que  como  ve- 
nia  cuando  lo  juzgaban  muerto,  pues  sabian  que  lo  liabian  lle- 
vado a  Cliillan;  negó  el  hecho  i  comenzó  a  darles  noticias 
ñnjidas  de  Quilapalo,  convidándolos  entre  tanto  a  apearse 
para  tomar  un  trago  i  hablai*.  Solo  uno  se  apeó  del  caba- 
llo; se  abrazó  de  él  Turra,  gritando  ¡viva  el  reí!  i  lo  mató  co^ 
mo  lo  había  prometido;  pero  los  que  estaban  montados  huye- 
ron a  dar  aviso,  sin  que  la  tropa  pudiese  apresarlos,  ni  se 
pudo  hacer   otra  cosa  de    provecho." 

Así  quedaron  ilesos  por  esta  vez  aquellos  famosos  bandi- 
dos que  tantas  lágrimas  costarían  después  a  los  pueblos  del 
sur.  En  cuanto  a  Turra,  siguió  siendo  fiel,  ájil  i  ladrón, 
])orque  a  poco  le  mandaron  a  pie  con  un  aviso  a  Tucapel 
i  regresó  a  Chillan    con  dos  caballos  ensillados  i  un   sable  (2). 

Mientras  estas  correrías  se  repetían  por  la  parte  de  Chillan 
entre  las  tropas  del  coronel  Prieto  i  las  gavillas  pincheiranas, 
encuentros  análogos  tenian  lugar  mas  al  sur,  entre  los  mon- 
toneros realistas  de  Tucapel  i  los  granaderos  i  partidas  vo- 
lantes que    guarnecían  a    Yumbel. 

El  28  de  marzo  de  1821  dirijíase,  en  efecto^  el  guerrillero 
patriota  Barra  desde  esta  última  villa  al  fuerte  de  Santa  Bár- 
bara a  la  cabeza  de  sesenta  hombres;  i  habiendo  encontrado 
de  camino  al  famoso  José  Pena,  el  mismo  que  habia  inten- 
tado quitar  sus  caballos  a  O' Carrol  en  Tucapel  en  abril  de 
1820^  i  que  ahora  marchaba  ocultamente  con  una  arria  de 
yeguas  cerriles  enviadas  por  Bocardo  a  Pico  desde  Tucapel/ 
lo  hizo  rendirse.  Cojido  Peña  sin  combate,  fué  fusilado  en  el 
acto  con  gran  satisfacción  de  toda  la  provincia,  porcjue  este 
monstruo  inhumano  ^^  se  jactaba  de  haber  hecho  perecer  por 
sus  solas  manos  no  menos  de  ciento  treinta  i  seis  patriotas  '  i 
entre  éstos  nueve  enfermos  que   sorprendió   en  Yumbel  (3), 


(1)  Carta  del  coronel  Prieto  al  Director,  Chillan  junio  15  de  1820.  En  ella 
dice  que  el  golpe  se  malogró  por  estar  avisado  Pincheira  de  la  traición  de  Tur- 
ra, lo  que  prueba  cuan  activo  era  su  espionaje. 

(2)  Castellón,  Relación  citada. 

(3)  Oficio  del  jeneral  Freiré  al  gobierno,— Concepción,  marzo  23  de  1821. 
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Tal  es  uno  de  los  muchos  ejemplos  característicos  de  aque- 
lla guerra  olvidada  por  nuestras  jeneraciones,  como  si  el  ho- 
rror hubiese  Tenido  apartando  nuestros  ojos  i  los  de  nuestros 
padres   de  sus   sangrientos    arcanos! 

Poco  después  el  comandante  en  jefe  de  la  guarnición  de 
Yumbel,  que  hemos  dicho  era  el  teniente  coronel  Viel_,  despachó 
una  partida  de  su  cuerpo  al  cargo  del  valiente  cabo  Bustos  con 
el  objeto  de  sorprender  al  guerrillero  realista  Contreras,  que 
dijimos  se  aposentaba  en  Tucapel;  i  tan  bien  cumplió  su  co- 
misión aquel  soldado  que  mató  doce  de  los  secuaces  de  Con- 
treras i  regresó  a  Yumbel  trayendo  en  sus  alforjas  la  cabe- 
za del  último,  que  fué  clavada  en  una  pica  en  el  cerro  del 
Centinela  (1). 

Pocos  dias  mas  tarde  volvió  a  mandar  Yiel  otra  columna  de 
cuarenta  granaderos  a  Tucapel,  ocupado  de  nuevo  por  el  ca- 
pitán de  dragones  Elspinosa  con  una  fuerte  guerrilla.  Los 
granaderos  se  portaron  en  el  encuentro  con  su  antigua  biza- 
rría, matando  veinte  hombres  del  enemigo  i  fusilando  siete 
que  cojieron  vivos  (2).  Su  jefe,  mas  feliz  que  su  antecesor 
fué  a  entregarse  al  coronel  Prieto,  quien  en  lugar  de  clavar 
en  un  poste  su  cabeza,  a  la  usanza  del  cabo  Bustos,  lo  nombró 
juez  de  campaña  en  el  mismo  partido  en  que  ejercitaba  antes 
sus  correrías  (3). 

Por  esta  misma  época  el  -g^obernador  de  Puchacay  batió  al 
guerrillero  Chávez  que  interceptaba,  junto  con  los  Lagos  del 
Itata,  el  camino  real  entre  Concepción  i  Chillan.  Escusado  es 
decir  que  habiendo  caido  prisionero  fué  pasado  por  las  ar- 
mas junto  con  doce  de  sus  afiliados,  castigo  merecido  por  las 
atrocidades  de  aquella  gavilla.  Contábase  entre  éstas  el  ase- 
sinato del  juez  de  Palomares,  un  anciano  de  sesenta  años 
de  edad  a  quien  degollaron  en  su  casa  con  su  mujer,  su 
hijo  i  tres  sobrinos  de  menor   edad   que  le   acompañaban  (4). 

También    debió  acontecer  en  estos  dias  un  golpe   de  mano 

(1)  Despaclio  de  Viol  al  jeneral  Freiré.— Yumbel,  abril  12  de  1821.  (Archivo 
del  ministciio  de  la  guerra). 

(2)  Oficio  de  Viel  a  Freiré.— Yumbel,  abril  30  de  1821.  (Archivo  del  ministerio 
de  la  guerra). 

(3)  Oficio  de  Prieto  al  gobierno.— Cíiillan,  mayo  31  de  1821. 

(4)  Caceta  miídsterial  del  23  de  febrero. 
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afortunado  que  dio  sobre  una  partida  que  recorría  la  Moi^ta- 
fla  de  Cholvan,  a  cargo  del  capitán  don  FrancÍKSco  Búlnes,  el 
activo  Bocardo,  antes  de  pasar  definitivamente  el  Biobio  para 
encerrarse  en  su  guarida  de  Quilapalo,  al  oriente  de  Santa 
Bárbara.  Pero  un  grupo  de  dragones  que  salió  de  Chillan, 
mandado  por  el'teniente  don  Manuel  Zañartu,  junto  con  las 
partidas  volantes  del  3Iacheteado  i  de  Mo.clicnga^  repararon 
aq^uel  contraste,  obligando  a  Bocardo  i  los  suyos  a  dejar  la 
Montaña.  Quedó  en  ésta  como  solo  due^o  i  seilor  desde  su 
inaccesible  málal  el  terrible  Antonio  Pinclieira. 

También  se  ejecutaron  algunas  correrías  por  la  línea  del  La- 
ja i  del  Biobio,  mas  siempre  con  el  éxito  mediano  que  permi- 
tían la  debilidad  de  nuestros  caballos  i  la  inclemencia  del 
tiempo  (1). 

No  obstante  estos  continuos  afanes^  como,  por  una  parte, 
el  invierno  recrudecia,  i  por  la  otra,  Benavides  se  reconcentra- 
ba en  Arauco  casi  desapercibido,  comenzó  a  creerse  que  la 
guerra  estaba  otra  vez  terminada  de  la  misma  manera  que, 
con  escasa  sensatez,  se  habia  ya  juzgado  por  dos  veces  después 
de  Curalí  i  antes  del  Fangal  (2).  A  tal  punto  cundió  esta 
persuacion  que  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  importancia  se 
retiraron  con  licencia  a  Santiago,  siendo  de  este  número  los 
mayores  Acosta  e  Ibáñez  de  dragones,  el  comandante  jeneral 
de  artillería  i  del  parque,  don  Ramón  Picarte^  i  hasta  el  mis- 
mo activo  i  dilijente  Viel,  a  quien  llamaban  a  Santiago  asun- 
tos de  corazón.  Dejó  este  jefe  con  tal  motivo  su  escuadrón  a 
cargo  de  un  teniente,  hecho  grave  de  impericia  i  de   descuido 


(1)  "Acabo  de  saber,  aunque  no  oficialmente,  que  el  valiente  capitán  don 
Luis  Salazar,  comandante  de  las  guerrillas  de  la  Laja,  ha  logrado  dar  un  buen 
golpe  a  los  enemigos  en  Santa  Bárbara, 

«Hoi  han  salido  50  cazadores  de  esta  plaza  para  sorprender  a  Ferrebú  que 
se  halla  en  Curalí.  Creo  que  se  logrará  el  golpe,  según  las  medidas  que  se 
han  tornado.  Al  mismo  tiempo  debe  ser  sorprendido  un  famoso  comandante  de 
guerrilla  que  también  se  halla  de  la  otra  parte  del  Biobio. 

«Por  Tucapel  hai  alguna  reunión  de  enemigos  que  llama  la  atención  de  la 
segunda  división  situada  en  Chillan.»  (Oficio  del  jeneral  Freiré  al  gobierno. — Con- 
eepcion,  abril  12  de  1821.) 

(2)  En  la  capital  misma  comenzó  a  pensarse  de  es(a  manera,  al  punto  que 
el  Director  habia  pedido  con  fecha  27  de  marzo,  que  se  le  devolviese  a  toda  prisa 
ííl  escuadon  de  cazadores  de  la  esco  ta  que  mandaba  Boil,  talvez  para  cubiir 
la  capital  de  las  incursiones  de  Carrera,  que  por  esa  época  amagaba  pasar  las 
cordilleras  por  San  Juan  i  Mendoza. 
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quQ  provocaba  la  justa  censura  del  suspicaz  coronel  Prieto   (1.) 

No  cesaba  éste  de  manifestar  su  sorpresa  delante  de  aque- 
lla estraordinaria  prodigalidad  de  permisos^  cuando  él  estaba 
mui  lejos  de  juzgar  del  estado  de  la  campana  bajo  del  mis- 
mo prisma  en  que  se  la  contemplaba  en  el  cuartel  jeneral  de 
Concepción.  ^'Los  enemigos  nada  intentan  po?- a/io?'a  escribia, 
en  efecto,  este  sagaz  jefe  al  Director,  el  9  de  mayo  de  1821; 
pero  nosotros  tampoco  nada  les  bacemos  sino  enredo  i  tra- 
mas (2)  Crea  V.  E.  que  la  guerra  no  está  concluida,  como 
jeneralmente  se  dice.  Es  preciso,  ¿iñadia,, jy^evenh^se 2^ara  ahriv 
en  la  primavera  formalmente  la  campana,  i  concluir  con  los 
restos  del  vandalaje,  que  si  son  abora  despreciables,  no  lo 
sercín  cuando  se    abandonen." 

Un  mes  mas  tarde  el  comandandante  de  la  segunda  divi- 
vision  mostrábase  todavía  mas  previsor  i  mas  esplícito.  ^'Con- 
viene muclio  (escribia  el  22  de  junio,  hablando  de  los  apres- 
tos de  Benavides  en  Arauco)  cortar  el  vuelo  a  sus  ideas  quijo- 
tescas; mas  para  ello  es' preciso  que  V.  E.  nos  ausilie.  La 
fuerza  de  esta  división  es  mui  corta  e  insignificante,  desde  que 
se  le  quitaron  los  húsares,  el  escuadrón  de  cazadores  i  las 
dos  piezas   mejores  de  artillería. 

^'Yo  creo  que  para  la  primavera  podremos  vernos  en  la  pre- 
cisión de  obrar  activamente  i  para  esto  es  necesaria  la  caba- 
llería de  que  carezco.  Si  no  hacemos  la  guerra  sino  alo,  de~ 
fensiva,  nada  se  consigue,  solo  se  aumentan  los  gastos  del 
crarip  i  los  enemigos  noseacabaa.  Sin  dominar  las  campa- 
ñas, pocas  ventajas  nos  dá  la  ocupación  de  los  pueblos;  sin 
embargo  de  que   la  opinión  de  Chillan  es  de  bastante  respe- 

(1)  Carta  de  Prieto  al  Director.— Chillan,  julio  10  de  1821.— Ni  aun  el  valiente 
mnyor  Beauchef  que  regresaba  a  Santiago  por  aquellos  mismos  días  (junio  de 
1821),  llevado  de  motivos  enteramente  análogos  a  los  de  su  camarada  i  paisano 
Viel^  fué  detenido,  a  pesar  de  la  escasez  de  oüciales  de  nota  en  Concepción.  El 
distinguido  capitán  Borcasque,  que  servia  en  la  infantería,  también  pasó  con 
licencia  a  la  capital. 

(2)  No  cscusaba  tampoco  las  tramas  i  les  enredos  el  enemigo,  finjiendo 
comunicaciones  i  movimientos.  El  11  demarzo  decia  Prieto  que  Pico  se  hallaba 
en  la  hacienda  de  las  Canteras  con  los  caciques  Mariluan  i  Hancamilla,  a  la  ca- 
beza de  cuatrocientas  lanzas,  amenazando  a  Yumbel,  En  seguida,  hacia  fines 
de  aquel  mes.  el  guerrillero  Rubilar  avisaba  a  Prieto  desde  el  Diguillin  que 
se  aguardal:)a  por  aquel  rumbo  al  capitin  Neira,  de  Santa  Juana,  con  una  co- 
lumna de  400  caballos.  Pocos  diü.-^,  después  (el  7  de  abril)  el  mismo  Prieto  co- 
municaba que  Bocardo  habia  escrito  a  Pincheira  que  estaba  preparándose  para 
caer  sobre  el  Maule  por  los  caminos  de  la  IMontaiia,  todo  lo  que  no  pasaba  de 
no:,ic¡a.<;  falsas  para  mantener  en  alarma  a  los  patriotas. 
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to  en  estas  comarcas.  Procure  pues,  Y.  E.,  ver  como  se  aumen- 
ta  esta  fuerza  para  que    ñnalicen  cuanto  antes  los  males   de 
nuestra  provincia." 

Pasaron  algunos  dias  i  subian  de  punto  las  aprelien sienes 
de  aquel  caudillOj  que  se  hallaba  no  obstante,  alejado  del  tea- 
tro propio  de  la  guerra  por  la  distancia  material  i  la  frialdad 
de  ánimo,  a  la  vez,  que  reinaba  entre  los  jefes  de  ambas  di- 
visiones. ^^Señor,  decia  a  O'Higgins,  lleno  de  alarma  el  1.° 
de  julio  de  1821  (tres  meses  justos  antes  de  la  batalla  que  el 
enemigo  vino  a  darle  alas  puertas  mismas  de  Chillan),  Señor, 
esto  en  el  dia  demanda  mucha  atención;  los  bandidos  se  re- 
hacen sin  perdonar  arbitrios;  ellos  tienen  levantados  los  in- 
dios^ con  lo  que  mantienen  atemorizada  toda  la  provincia;  han 
criado  i  armado  buques  piratas,  mayores  i  menores,  con  los 
que  saltean  en  las  costas  toda  clase  de  embarcaciones,  sean 
de  la  nación  que  se  fueren;  han  estendido  sus  relaciones  con 
los  montoneros,  prisioneros  i  demás  bandidos  déla  otra  ban- 
da, i  aguardan  ausilios  de  ellos  o  a  ellos  mismos  para^  con- 
tinuar la  guerra,  como  tengo  avisado  a  Y.  E.  antes  de  ahora. 
Conviene,  pues,  señor,  cortar  con  tiempo  el  incremento  que  van 
tomando  estos  perversos^  asegurándoles  con  buenas  guarnicio- 
nes los  puntos  principales,  que  son  Arauco,  Yumbel  i  Tucapel, 
i  manteniendo  la  fuerza  necesaria  i  de  respeto  en  Conce|)cion, 
i  éste  (Chillan),  que  creo  es  el  mas  interesante x^nnto  para  nos- 
otros/' 

I  cuatro  diasmas  tarde  (julio  4)  con  su  acostumbrada  di- 
lijencia,  i  haciendo  siempre  uso  de  la  correspondencia  privada, 
arbitrio  que  mas  cuadraba  a  su  jenio  receloso,  volvia  Prieto 
a  espresarse  en  estos  términos. 

''Según  los  anuncios  que  tengo  i  aun  los  insinuaciones  del 
mariscal  Freiré,  parece  que  los  enemigos  se  disponen  a  hacer 
sus  correrías  en  la  próxima  primavera  i  j^i'obablemente  sus 
miras  se  dirijirán  a  este  punto,  que  por  todos  aspectos  es  tan 
interesante.  Colocado  casi  en  el  centro  de  la  provincia,  tiene 
la  mejor  aptitud  para  atenderse  a  todas  partes^  i  su  imedia- 
cion  a  la  Montaña  es  ademas  opotuna  para  impedir  el  refujio  al 
vandalaje  i  aun  la  reunión  con  Carrera  o  Montenegro  (?),  sobre 
quien  han  inculcado  ya  los  facinerosos  com.o  indiqué  a  Y.   E. 

42 
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anteriormente.  Ciertamente  qne  esta  fuerza  es  suficiente  para 
mantenerse  ala  defensiva  dentro  de  la  ciudad,  pero  de  nin- 
gún modo  capaz  de  oponerse  a  la  inundación  de  los  campos, 
que  es  lo  que  mas  nos  interesa.  El  estado  que  remito  de  ofi- 
cio al  ministierio  de  guerra  demuestra  la  insignificancia  de 
mi  división  (1).  Sino  se  retuerza,  perdemos  sin  duda  la  opi- 
nión, porque  no  es  posible  contener  con  ella  el  impulso  del 
vandalaje  reunido  con  los  indios.  Una  multitud  de  habitantes 
inermes  de  las  campañas  sufrirán  los  males  que  siempre  causa 
la  inundación  de  los  báj-baros.  Poi"  cai-iño  unos  i  otros  por 
temor  seguirán  sus  pasos.  Los  presentados,  viendo  nuestra  im- 
potencia, volverán  sin  duda  a  su  vida  pasada  i  todo  será  una 
nueva  confusión.  Yo  siento  la  previsión  de  este  cuadro;  pero 
no  hai  remedio  i  es  cierto  i  forzoso  anticipar  la  noticia  a  Y.  E., 
así  para  que  se  sirva  procurar  los  medios  de  impedir  tan 
grandes  males  como  para  libertarme  yo  de  toda  nota.  El  creer 
que  uniendo  los  liúsares  a  los  dragones  podria  aumentar  esta 
fuerza,  ha  sido  uno  de  los  motivos  que  me  impelieron  a  re- 
comendar semejante  medida,  bajo  la  dirección  del  comandante 
Yiel.  Hable  Y.  E.  reservadamente  con  este  jefe  sobre  las  in- 
sinuaciones que  hice  en  mi  última  reservada,  i  verá  que  con- 
veniente es  dar  tono  a  esta  división. 

''Ella  será  siempre  (decia  al  terminar  estas  gvsiYes  iiisinua- 
dones  que  presajiaban  la  abdicación  del  Directorio  en  un  dia 
no  lejano)  ella  será  siempre  un  a20oyo  contra  los  vándalos  i 
servirá  en  cualquier  caso  para  cualquiera  ocurrencia  que  pueda 
resentirse  dentro  de  nuestro  territorio.'' 

Entre  tanto  el  jeneral  Freiré  no  sentia,  por  su  parte,  aun- 
que separado  del  enemigo  solo  por  las  aguas  del  Biobio,  ni 
asomos  de  aquella  inquietud  ni  de  aquella  salvadora  aunque 
maliciosa  previsión.  Contentábase  con  decir  fríamente  al  Di- 
rector con  fecha  der  10  de  junio  que  Benavides  se  encontraba 
con   cuatrocientos  cincuenta   hombres    en   Arauco,    alentado 


(1;  Todos  los  ausilios  recibidos  durante  el  invierno  poi'  la  división  de  Chillan 
consistían  en  146  caballos  cu  buen  estado,  que  llegaron  a  aquella  plaza  el  26 
de  jnlio  de  1B21. 
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con  sus  presas  inarítimas,  al  paso  que  Bocardo  organizaba 
dos    escuadrones  en  Santa  Bárbara  (1). 

Servíale  con  todo,  de  justa  escusa  para  su  inacción  el  eter- 
no motivo  del  abandono  que  hacia  el  gobierno  del  aniqui- 
lado ejército  que  mantenia  a  sus  órdenes.  "Este  cada  vez  mas 
pobre,  escribia  el  20  de  marzo  de  1821  en  carta  íntima  al 
Director.  Desde  que  me  levanto  no  oigo  otra  cosa  mas  que 
clamores  i  miserias  de  las  viudas." 

Al  fin,  i  como  jamas  llegaba  el  alivio  tan  ansiosamente  so- 
licitado, desesperóse  el  sufrido  comandatario;  i  a  fines  de  julio 
púsose  en  marcha  para  Santiago,  acompañado  del  asesor  Palma, 
con  el  objeto  de  esclarecer  una  vez  para  siempre  aquel  enigma 
que  duraba  ya  tres  años. 

Aquella  resolución  seria  funesta  porque  al  paso  que  volvía 
a  dar  brios  al  enemigo,  que  esparció  otra  vez  como  en  1820 
la  \oz  de  sufuga,  no  alcanzó  ningún  jénero  de  ausilios  "por- 
que (según  dice  el  sncesor  del  doctor  Bodríguez  Aldea  en  la 
cartera  de  hacienda,  cambio  operado  talvez  a  influencias  de 
aquel  jefe),  no  se  encontró  entonces  (setiembre  de  1821)  en 
tesorería  con  que  dar  cinco  pesos  a  una  viuda  que  los  pedia 
llorando  para  comer"  (2). 

Igual  miseria  e  igual  abatimiento  reinaba  a  la  sazón  en 
las  capitales  del  Mapoclio  i  de  Penco,  donde  no  habia  siquie- 
ra con  qué  enjugar  las  lágrimas  de  los  huérfanos  de  aquella 
guerra  que  todo  lo    devoraba  en  sus  insaciables  entrañas. 

(li  He  aquí  este  párrafo  testual,  escrito  con  motivo  de  las  presas  hechas  por 
Benavirles. 

"Ha  dado,  dice,  nuevo  er.tusia-mo  i  vigor  a  su?  trepas,  contando  al  presente 
en  Arauco,  según  pmere,  con  450  hcmbies  i  empeñado  en  completar  la  fuerza 
de  dos  escuadrones  por  Santa  Bárbara  i  San  Carlos,,  a  las  órdenes  de  Bccardo, 
que  se  halla  por  aquella  parte.» 

[2)  Manifiesío  de  la  conduela  pública  de  Agustín  Vial.  — (!*íiwist;o  de  haciea- 
da,  páj.  5). 
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El  coronel  PrÍL'ío  en  Concepción. — Su  actividad  i  terribles  castigos  que  ejecuta. — 
Sus  comunicaciones  sobre  el  estado  de  última  posti'acion  en  que  se  hallaba 
el  ejército  i  la  provincia. ^-Reacción  que  opera  en  los  ánimos. — Pone  en  co- 
nocimiento de  Benavides  la  ocupación  de  Lima  i  contestación  del  último.— Su 
cilarma  por  la  situación  de  Chillan. — Espantosa  miseria  de  este  pueblo.— 
Estado  de  nuestra  hacienda  pública  eu  setiembre  de  1821.— Jenerosidad 
personal  del  director  O'Miggins.— Su  enérjica  representación  al  Senado  so- 
bre arbitrios,  i  confiscación  del  monasterio  de  la  Victoria.— Benavides  pasa 
el  Biobio.— Composición  de  su  ejército  i  su  debilidad  moral.  — Entusiasmo 
de  las  escasas  fut  rzas  de  los  patriotas. — Bocardo  i  Pincheira  se  reúnen  a 
Benavides. — El  coronel  Rivera  cidebra  junta  de  guerra  en  Concepción  i  se 
lesuelve  evacuar  la  ciudad. — Desesperación  del  vecindario. — Envian  un  espre- 
so al  jeneral  Freiré.— Aprestos  que  hace  el  coronel  Prieto  para  defenderse 
en  Chillan.— Atrevida  captura  del  capitán  Neira.— Benavides  se  presenta 
delante  de  Chillan  i  escaramusas  que  tienen  lugar  el  2  de  octubre.— Grotes- 
co desafio  de  Benavides  i  sus  jefes  al  coronel  Prieto.— Se  retira  aqud  a  Cato, 
pasa  el  Nuble  i  ocupa  sin  resistencia  a  San  Callos.— Se  incorpora  al  coronel 
Prieto  la  inayor  parte  de  la  división  de  Concepción  i  sale  al  encuentro  de 
Benavides. --El  coronel  Diaz. — Fuga  de  Benavides  i  su  persecusion.— Pin- 
clieira  huye  a  la  Montaña. — Batalla  de  las  Vegas  de  Saldías.— Muerte  del 
comandante  Rojas  i  otros  oficiales  del  enemigo  —Asesinato  del  prior  Wad- 
dington.— Verdadero  carácter  militar  de  aquel  hecho  de  armas  i  sus  resul- 
tados. 


El  21  de  julio  de  1821  pasaba  por  Chillan  el  jeneral  en  jefo 
del  ejército  del  surde  camino  para  la  capital  i  encomendaba  al 
coronel  Prieto  el  mando  de  aquel  i  de  la  provincia.  El  4  de 
agosto  partía  en  consecuencia  para  la  capital  de  la  última  aquel 
jefe,  acompañado  del  comisario  de  ejército  don  Juan  Castellón 
i  de  su  secretario  don  Bernardo  Ossorio. 

El  coronel  Prieto^  iba  a  mantenerse  a  la   altura  de  la  breve 
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pero  terrible  crisis  que  venia  desencadenándose  por  la  última 
vez  sobre  la  desgraciada  provincia  de  Concepción.  Verdad  era 
que  su  superior,  de  quien  en  secreto  era  émulo,  liabia  dado 
al  enemigo  un  golpe  del  que  no  volveria  a  levantarse  sino  en 
fuerza  de  las  convulsiones  de  su  propia  agonía;  pero  éstas 
iban  a  ser  tan  crueles  como  violentas,  i  a  él  le  tocarla  luchar 
contra  los  últimos  esfuerzos  del  monstruo,  no  poco  recobrado 
ahora  por  una  incuria  prolongada  en  que  tenia  tanta  cabida  la 
falta  del  don  de  gobierno,  cualidad  meramente  abstracta,  co- 
mo la  magnanimidad  del  corazón,  que  machas  veces  conviér- 
tese en  una  culpa,  a  virtud  de  la  iniquidad  incorrejible  de  los 
hombres. 

^ ^Encontró  el  coronel  Prieto,  dice  uno  de  sus  propios  com- 
pañeros de  viaje  i  de  labores  (1),  el  pueblo  de  Concepción  en 
un  estado  de  triste  languidez;  inféctala  de  espias  de  Benavi- 
des,  que  le  daban  partes  diarios  de  tolo  lo  que  pasaba,  mien- 
tras que  los  patriotas  no  tenian  sino  mui  escasas  noticias  de 
lo  que  hacia  i  de  sus  preparativos.  Continuamente  se  paseaban 
por  el  pueblo  oficiales  de  Benavides  i  de  dia  se  mantenían 
ocultos  en  las  casas  de  los  realistas." 

Puso  el  coronel  Prieto  en  consecuencia  su  principal  empeño 
en  desplegar  una  terrible  i  saludable  severidad  con  los  ajentes 
del  enemigo,  i  en  fomentar  aquel  mismo  servicio,  antes  des- 
cuidado^ en  la  otra  banda  del  Biobio.  Con  este  fin  creo  una 
junta  de  seguridad  pública,  compuesta  del  inflexible  coman- 
dante de  armas  Barnachea  i  de  los  ciudadanos  Benismelis  i 
Novoa.  Ño  tardo  ésta  en  descubrir  uno  de  los  ocultos  asilos 
donde  se  albergaban  los  espías  del  enemigo,  i  se  impuso  a  los 
culpables  un  pronto  i  cruel  castigo.  En  la  mañana  del  6  de 
setiembre  amanecieron  colgados  de  cuatro  horcas  en  la  plaza 
de  Concepción  los  cadáveres  de  dos  infelices  mujeres  llamadas 
Manuela  Mendoza  i  Catalina  Sobarzo,  convencidas  de  encu- 
bridoras de  espías,  i  los  de  Candelario  Ib;icache  i  Fermin  Ga- 
rrido que  ejercían  este  triste  oficio.  También  se  probó  igual 
delincuencia  a  un  fraile  mercenario  llamado  Grómez,  quien  di- 
rijla  sus  intrigas  desde   el  fondo  da]    claustro  por  medio  de  un 

(1)  Kl  comisario  Castellón,  relación  citada. 


Ilijo  suyo,  que  estuvo  después  preso,  o  por  conducto  déla  madre 
del  mucliach.0  que  era  una  señora  de  Concepción  (1). 

Ocupóse  también  de  poner  algún  remedio  a  las  necesidades 
del  ejército  i  del  vecindario  de  aquella  infeliz  ciudad  que  es- 
taba literalmente  muriéndose  de  hambre,  racionada  con  puña- 
dos de  trigo  i  aun,  en  ocasiones,  privada  de  este  miymo  mísero 
recurso,  en  los  momentos  en  que  Benavides  regalaba  sus  mon- 
toneros con  las  bien  surtidas  bodegas  de  los  buques  de  que  se 
habia  hecho  dueño  (2). 

(1)  "Fernando  Gómez  fué  el  espía  mas  frecuente  que  introducía  Benavides  en 
esta  ciudad,  asociado  de  su  malvado  projenitor,  cuyo  nombre  se  calla  en  respeto 
a  su  estado.»— Comunicación  de  Fr.üie  al  Director,  negándose  al  indulto  de 
Gómez,  solicitado  por  su  madre  en  Santiago.— Concepción,  setiembre  4  de  1822. 

(2)  He  aquí  algunos  frag-nnentos  de  la  correspondencia  privada  del  coronel 
Prieto  con  el  Director  que  dan  a  conocer  el  tristísimo  estado  de  Concepción  por 
aquellos  días.  Dicen  así  en  sus  respectivas  fechas. 

"Concepción,  agosto  17  de  1821.  —  Por  la  correspondencia  que  en  esta  fecha  diri- 
jo al  jeneral  Freiré,  veiá  V.  E  acercado  ya  el  momento  en  que  los  enemigos 
van  a  principiar  sus  correrías.  Nuestra  situación  actual  no  nos  permite  opone:- 
nos  a  su  torrente.  Tenemos  poca  caballería  i  mal  montada.  Las  tropas  desnu- 
das, sin  socorro  i  aun  sin  tener  qué  comer.  Hasta  los  enfermos  de  este  hospital 
están  racionados  de  a  pan  por  dia  i  comiendo  charqui  o  lo  piimero  que  se  ha- 
lla. Muchos  dias  son  las  once,  i  no  tiene  la  provisión  cosa  alguna  que  dar  de 
comer  a  los  cutM'pos.  Vea  V.  E.  cuál  es  la  situación  de  esta  ciudad.  Los  ene- 
migos saben  tcido  f-sto,  i  por  eso  talvez  se  animan  a  hacer  su  pasada. 

«Según  parece,  ellos  piensan  en  atacar  los  puntos  mas  ret¡r;idos  e  indefensos. 
Entre  estos  se  comprende  Chillan  i  aquella  triste  fuerza  está  espuestísima.  De 
aquí  a  dos  dias  salgo  para  aquella  ciudad,  si  el  tiempo  no  me  lo  impide,  co- 
mo hasta  aquí.  Voi  a  tocar  los  apuros  m;:s  grandes,  pero  Lalvez  el  amor  que 
me  profesan  aquellas  jentes  nos  serviiá  de  algo  en  la  presente  crisis.  El  jene- 
ral elevó  una  nota  de  mis  urjencias.  Procure  V.  E.  reinetliarias  con  brevedad. 
De  lo  contrario  todo  se  pierde.  Los  presentados  todos  se  van  i  nosotros  queda- 
remos reducidos  al  cuadro  de  Chillan.  Ya  lo  he  insinuado  varias  veces  a  V.  E., 
i  era  justo  no  ser  tan  gravoso.  Pero  son  males  mui  grandes  los  que  deben  es- 
perarse, 1  no  es  justo  ser  omiso.  Los  caballos,  las  muías  i  alguna  fuerza  de  ca- 
ballería son  los  primeros  ausilios  que  necesito,  sin  olvidar  algún  dinero  para 
el  pago  de  aquellos  infelices  soldados. 

iXonceimon ,  agosto  22  de  1821.— Aquí  hai  muchas  miserias,  pero  siquiera  hai 
alguna  fuerza  i  mas  recursos  que  tocar;  pero  en  Chillan  ni  fuerzas  ni  recursos. 
Aquel  punto  indefenso  es  el  que  va  a  sufíir  el  primer  golpe.  Conociendo  esto 
mismo,  ansio  por  irme  allá  para  aireglarel  mejor  modo  de  poner  en  seguridad 
aquel  pequeño  número  de  soldados;  mas  los  negocios  que  han  ocurrido  no  me 
lo  permiten,    i  solo  espero  que  V.  E.  mire  poi- aquella  división  nominal. 

^'Concepción,  setiembre  5  de  1821.— Los  cuerpos  no  ven  un  real  hace  muchos 
mese.s.  No  comen  sino  trigo  hace  ocho  dias.  Ayer  se  acabó  este  último  recurso, 
hoi  no  hubo  que  darles:  mañana  no  sé  que  hacer.  El  pueblo  no  tiene  un  lio 
de  charqui  porque  todo  se  le  ha  consumido  ya,  antes  de  ahora.  La  caja  pobre, 
los  rios  grandes;  los  partidos  abundantes  en  distancio;  poca  confianza  en  los 
habitantes  de  la  campaña  para  hacer  suplementos  de  animales,  etc.  ¡Vea,  pues, 
V.  E.  cuál  es  mi  situación! 

«Quién  puede  responder  de  su  comisión  en  estas  circunstancias!  Yo,  cierta- 
mente nó;  i  ya  lo  heanunciado  a  V.  E.  Sírvase,  ])ues,  activarla  remesa  de  algu- 
na trupa,  de  caballos,  de  dinero,  de  vestuario,  de  armamento,  de  víveres  i  de 
uno  o  dos  buques  de  guerra.  De  io  coníiario  habremos  vencido  a  fuera  (en  el 
Perú),  i  nuestros  pueblos  sufrirán  un  nuevo  saqueo  peor  que  los  primeros. 

"La  segunda  división  aun  está  peor.  Su  fuerza    es  tan  corta  que   mas  bion  es 
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Por  medio  de  los  castigos  inflijidos  al  enemigo  i  los  estí- 
mulos prodigados  a  aquellos  nobles  soldados  que  liacia  tres 
años  se  batian  desnudos  i  olvidados  por  la  salvación  de  su  pa- 
tria, reanimóse  un  tanto  el  espíritu  de  las  poblaciones  del  Bio- 
bio  dí^lante  del  peligro  creciente  de  una  invasión  del  bárbaro 
agresor.  ^'Se  puso  en  tono  el  espíritu  de  las  tropas,  dice  Cas- 
tellón, i  se  inspiró  confianza  a  los  patriotas.  Se  levantó  un  pe- 
queño empréstito;  se  socorrió  al  ejército  i  se  aterró  a  los  rea- 
listas, que  antes  se  burlaban  del  gobierno  i  de  sus  partidarios 
i  ocultaban  en  el  pueblo  hasta  doce  espias  del  enemigo,  que 
se  alternaban  de  veinticuatro  en  veinticuatro  horas,  pasando 
de  a  dos  cada  noche  en  una  balsa  que  enviaba  el  enemigo  po- 
sesionado do  San  Pedro. 

Otra  tentativa  hizo  también  el  nuevo  jefe  de  la  provincia 
para  detener  al  caudillo  realista  en  su  terrible  i  próxima  irrup- 
ción. Habiendo  llegado  a  Chile,  a  últimos  de  agosto,  la  noticia 
de  la  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  libertador  i  la  deposición 
de  Pezuela  por  el  suyo  propio,  escribió  el  coronel  Prieto  a  Be- 
navides  i  a  sus  principales  jefes  llamándolos  a  razón  en  vista  de 
que  ya  habia  cesado  en  ximérica  el  poder  de  España  i  que  era 
sobrado  tiempo  de  abandonar  una  causa  que  no  tenia  ni  sanción, 
ni  responsabilidad,  ni  siquiera  un  nombre.  Pero  Benavides, 
que  no  era  sino  un  salteador  ensimismado  por  sus  propios  crí- 
menes, jamas  se  habia  batido  por  elreinipor  la  España.  Odia- 
ba, al  contrario^  a  los  españoles,  pues  era  un  criollo  de  sangre, 
i  continuamente  le  oian  decir  sus  confidentes  que  si  alguna 
vez  llegaba  a  Santiago  daría  un  puntapié  a  la  España  i  se 
haria  rei,  cacique  o  presidente. 

Iguales  sentimientos,  excitados  tal  vez  por  un  natural  des- 
precio, albergaban  hacia  él  los  españoles  mas  conspicuos  que  le 
rodeaban,  i  por  esto  le  veremos  en  breve  desconocido  por  Pico, 
Carrero,  Senosiain  i  otros  jefes  que  renegaron  de  su  obedien- 
cia i  de  su  nombre.  Su  respuesta  fué,  en  consecuencia,  llena 
de  altanería  i  de  insolencia    contestando   el   7   de    setiembre  a 

l)if|uete.  Su  caballería  se  compone  de  80  a  90  reclutas,  sin  ai-mas,  siu  oficiales, 
])orr|ue  los  mas  de  éstos  los  dejo  cori'ompidísimos  su  comandante  (?),  siu  ves- 
tuario, también  insolutos,  como  los  denirs  i  faltos  todos  de  comida  suficiente. 
VA  iies{?o  es  mayor  allí  por  su  misma  indefensión,  por  la  posición  central  del 
))uebl()  i  la  opinión  que  tienen  por  aí|uel  punto  los  enemigos.  Mañana  o  pasa- 
do marcho  i'ara  allá  a  ver  qué  remedio  puede  haber." 
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la  misiva  de   Prieto,  que   tenia  feciía  4  de   ese   laeñ,   que  se 
batiria  mientras   le    quedase    un   solo   soldado,    un   solo   fu- 
,sil(l).  ^       - 

En  vista  de  esta  respuesta^  convencióse  el  coronel  Prieto  que 
no  quedaba  mas  partido  que  pelear,    i  se   dispuso   a  ello   con 
varonil  corazón.    Su  sagacidad   natural  i  los  informes  de    sus 
espias  le  ponian  en    evidencia   el  itinerario  que   iba  a   tomar 
el  enemigo,  el  cual  no  podía   ser  sino   el  de  la  abierta  i  des- 
guaniscida   Cliillan.  Preocupóse,  en    consecuencia,    de   poner 
aquella  plaza,  como  fuera  posible,  en  el  mejor  estado  de  defen  „ 
sa,  dirijiéndose  en  persona  a  tomar  el  mando  de  la  segunda 
división.  Lastimábale  solo  dejar  en  tan  triste   abandono  al  co- 
ronel Eivera  con  el  enemigo  al  frente  i  en  medio  de  un  pueblo 
que  no  pedia  ya  pólvora   para   batirse  sino    pan  con    que  apa- 
ciguar su   bambre  de  tres  años.    ^^Me  atolondra,    esclamaba 
Prieto  el  9  de  setiembre,  la  aproximación  del  enemigo,  porque 
veo  los  males^  i    no   encuentro   remedio   con  nuestra  poca  ca- 
ballería i  recursos.  Me  acuerdo  de   Chillan  que  no  tiene  casi 
como  resistir,   i  me   angustio.  Pero  sobre  todo  me  añije  que 
no  bai  en  esta  ciudad  un  grano  de  trigo,  un  buei,  una  fanega 
de  fréjoles,    nada,   nada  que  dar   de  comer  a   las  tropas.  Los 
enemigos  saben  esta  necesidad.    Algunos  de    sus  amigos   los 
-llaman  con  instancia  de  aquí,  i  si  trancan  el  Itata  perecemos 
de  necesidad." 

Partió,  sin  embargo,  el  16  de  setiembre  hacia  Chillan  el 
activo  intendente,  acompañado  siempre  de  Castellón;  i  ha- 
biendo llegado  a  aquella  plaza  dos  dias  mas  tarde,  se  sor- 
prendió de  hallarla  en  un  estado  mas  deplorable  todavía^  si  tal 
era  posible,  que  el  que  cabia  a  la  agonizante  Concepción.  ^^En 
efecto,  he  venido  a  encontrar  mi  división,  escribía  al  Direc- 
tor el  26  de  setiembre,  tan  miserable  como  no  la  creia.  Sin 
pan  i  sin   carne  para  darle  que  comer,  i  el    pueblo  careciendo 

(1)  "Ya  indiqué  a  US.  en  mi  comunicación  del  dia  6  que  había  hecho  correr 
entre  los  enemigos  las  plausibles  noticias  de  Lima  i  que  aun  hasta  el  mismo 
Arauco  las  habia  estendido  con  una  carta  seductora  que  mandé  a  Benavides. 
Hoi  ha  regresado  el  conductor,  i  me  ha  traido  la  contestación,  cuja  copia  man- 
do oficialmente  al  jeneral  Freiré.  Por  ella  verá  US.  cuáles  son  los  pensamien- 
tos de  aquel  facineroso.  Sin  embargo,  en  su  jente  algo  ha  producido  la  noticia  i 
ahora  pienso  causarles  mayor  conmoción,  remitiendo  a  varios  puntos  aquellas 
comunicaciones  orijinales  para  que  vean  la  tenacidad  de  su  caudillo'».  (Carta 
d«l  coronel  Prieto  al  Director.— Concepción,  setiembre  9  de   1821). 
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lo  mismo.  Las  puertas  de  este  vecindario  están  diaríameníe 
pobladas  de  infelices  de  todas  clases  que  vienen  a  implorar  la 
generosidad  de  los  que  creen  tienen  mas  recursos.  Todo  es  lás- 
tima-s,  i  yo  no  sé  qué  hacerme  I  Es  preciso  que  Y,  E.  ponga 
todo  su  anhelo  en  remover  esta  mendicidad.  En  Concepción 
ya  es  intolerable  igualmente.  Bastante  lo  tengo  insinuado  i 
por  no  ser  molesto  omito  pinturas  tan  tristes  pero^  que  exijen 
un  remedio  mui  pronto/' 

Tales  eran  las  alternativas  de  aquellos  aciagos  tiempos 1 1 
lo  que  mas  hondamente  ajita  el  corazón  en  vista  de  tantos  i 
tan  largos  dolores,  es  recordar  que  eran  parte  en  ellos  no  so- 
lamente aquellos  bandidos  de  lanza  i  de  machete  que  siquiera 
jugaban  su  vida  en  el  otro  lado  del  Biobio,  sino  otros  malva- 
dos de  peor  especie  que  bajo  el  disfraz  de  contratistas  jugaban 
al  peculado  i  a  la  infamia  en  las  plazas  mercantiles  de  Santia- 
go i  de  Valparaíso  (1). 

(1)  Ya  en  otra  ocasión  hemos  hablado,  en  vista  de  documentos  públicos,  del 
estado  de  espantosa  postración  a  que  habia  llegado  nuestra  hacienda  pública 
por  esta  época.  He  aquí,  a  mayor  abundamiento,  cómo  se  espresaba  el  mismo 
ministro  de  hacienda  (don  Agustin  Vial)  que  se  recibid  de  la  cartera  de  ese 
ramo  en  setiembre  de  1821. 

"La  situación  del  Estado,  dice  en  su  folleto  citado  páj.  3,  acometido  formi- 
dablemente por  el  sur;  su  ejército  hambriento  i  desnudo,  después  de  dieziocho 
meses  de  reclamos  que  forzaron  a  su  Jefe  a  venir  para  hacerlos  personalmente, 
i  sin  efecto  hasta  entonces;  amagado  al  norte  por  el  mejor  ejército  que  tuvie- 
ron los  enemigos  interiores  (el  de  Carrera);  Valdivia  sin  situado  i  amenazado 
úe  Chiloé;  la  escuadra  ¡^in  víveres  que  reclamaba  bajo  la  protesta  de  retirarse; 
la  casa  de  Moneda  cerrada,  sin  fondos,  créditos  sin  pagarse  mas  de  ocho  me- 
ses; el  erario  empeñado  en  mas  de  tres  cientos  mil  pesos  que  valia  solo  el 
papel  del  que  acababa  de  tomar  razón  yo  mismo;  sin  crédito,  lo  que  le  hacia 
perder  un  veinte  o  un  veinte  i  cinco  por  ciento,  i  a  escepcion  de  la  Guardia, 
Escolta  i  Batallón  núm.  7,  sin  pagarse  las  listas  militares,  atrasadas  las  civi- 
les, i  desesperadas  las  de  maestranza,  inválidos,  viudas,  pensionistas  i  hasta 
las  asignaciones  de  las  infelices  mujeres  de  los  artesanos  conducidos  por  la 
fuerza  a  Concepción». 

Según  el  mismo  Vial  el  alcance  que  resultaba  a  principios  de  1822  en  favor 
liel  ejército  del  sur  ascendia  a  la  enorme  suma  de  89,550  ps  (Folleto  citado, 
páj.  19). 

Hemos  hecho  ver  en  otras  ocasiones  que  no  estaba  en  manos  del  gobierno  i 
especialmente  del  director  O'Higgins  el  ausiliar  debidamente  al  ejército  del 
sur.-  El  país  se  hallaba  agotado  por  la  guerra  esterior  i  por  el  escandaloso  pecu- 
lado de  algunos  aventureros  que  habían  llegado  hasta  el  poder.  O'Higgins  en 
persona  hacia  los  esfuerzos  que  estaban  a  sus  alcances.  El  doctor  Rodríguez 
Aldea  en  su  Satiffai:cion  pública,  impresa  en  1823  (páj.  lOOy  asegura  que  aquel 
mrijistrado  erogó  en  dos  ocasiones  dos  mil  pesos  de  su  peculio  para  sostener 
la  guerra  en  el  sur.  Esto  mismo  confirma  el  coronel  Prieto  en  una  carta  de  7 
(le  octubre  escritadesde  Chillan  al  mismo  Diiector.  «Las  libranzas  queme  man- 
dó el  n.inistro  de  hacienda,  dice,  de  la  cantidad  erogada  por  V.  E.,  no  han  sido 
f'ubiertas  por  no  estar  Lantaíío  en  esta  ciudad».  Apesar  de  esto  i  cuando  en  se- 
tiembre de  1821,  estrochado  por  Fi-ñre  i  por  los  partes  del  sur,  supo  que  Be- 
navides  volvía  a  presentarse  preponderante  sometió  al  Senado  una  urjonte  i 
ulemne   comunicación,  con  fecha  de  10  de    setiembre  de   1821,  declarando  que 
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La  hora  de  la  crisis  se  aproximaba  entretanto. 

El  20  de  setiembre  un  espia  llamado  Maldonado^  a  q^iiien 
el  comandante  don  José  María  de  la  Gruz  tenia  apostado  en 
1-as  alturas  de  Rer^^  dominando  el  vado  de  Monterei,  divisó 
innumerables  balsas  que  trasportaban  jente  armada  desde  la 
opuesta  orilla.  Era  Pico  que  venia  con  sus  dragones  forman- 
do la  vanguardia  del  último  ejército  que  paseara  en  Cbile  el 
estandarte  del  rei.  El  activo  montonero  habia  elejido,  con 
discrepancia  de  dos  dias,  la  estación  misma  en  que  cruzaado 
el  ano  anterior  el  Biobio  se  babia  enseñoreado  de  triunfo  en 
triunfo  de  toda  la  provincia  (1).  Muí  diversa,  empero,  seria 
abora  su  suene. 

Componíase  el  ejército  de  Benavides  esta  vez  de  cerca  de 
mil  quinientos  bombres,  especialmente  de  caballería,  distri- 
buidos en  tres  cuerpos  principales,  a  saber,  los  dragones  que 
mandaba  siempre  Pico  (seiscientos  veintiún  bombres)  tenien- 
do por  comandantes  a  Carrero,  Ferrebú,  Agustin  Rojas  i  Alar- 
con,  que  babia  sucedido  al  malogrado  Zapata;  los  húsares  de 
la  muerte  con  trescientas  plazas,  organizados  en  Quilapalo 
por  Bocardo,  Elizondo,  Briones  de  Maldonado  i  Yilleuta^  que 
eran  sus  comandantes,  i  por  último,   el  escuadrón  aristocrá- 

el  ejército  del  sur  se  hallaba  "indotado,  desnudo  i  falto  hasta  de  TiVeres  pa- 
ra su  diario  alimento  i  en  conscGuencia  mas  próximo  a  disolverse  por  una 
dispersión   total  que  a  resistir  por  dos    minutos   un  ataque.» 

-'Declaro  solemnemente,  decia  el  Director  en  ese  documento,  que  la  Patria  se 
salvará  con  dificultad  suma  si  en  el  acto  mismo  no  se  dan  pr-ovidencias  fuer- 
tísimas para  colectar  dinero  sacándo.'o  de  donde  se  encontrase." 

Por  un  senado  consulto  do  13  de  agosto  de  1821  se  habia  mandado  estable- 
cer durante  cuatro  meses  una  contribución  especial  de  15  por  ciento  sobre  to  ■ 
das  las  esportaciones  nacionales,  pero  esto  a  nada  bascaba,  fué  en  estas  cir- 
cunstancias cuando  se  despojo  a  las  monjas  llamadas  lioi  de  la  Victoria,  de 
su  monasterio,  sito  en  un  ángulo  de  la  plaza  de  la  capital,  i  el  cual  se  ven- 
dió un  lote  por  ia  suma  de  80,000  ps.  Hemos  tenido  a  la  vista  la  curiosa  in- 
timación que  se  hizo  a  aquellas  infelices  para  desamparar  su  claustro  a  nom- 
bre de  la  relijion  católica,  amenazada  por  Benarides,  {testual}  en  circunstancia 
que  éste  escondía  a  las  monjas  trinitarias  de  Concepción  enTucapel,  haciéndo- 
les creer  otro  tanto  de  los  patriotas.  El  decreto  de  traslación  de  las  monjas  a 
la  recoleta  Franciscana  fue  espedido  el  12  de  setiembre  de  1821,  dos  dias  des- 
pués de    la  intimación  perentoria  de  O'Higgins  al  vSenado. 

El  clero  de  Santiago  se  suscribió  también  en  esta  época  en  365  ps.  para  sos- 
tener la  guerra. — [Gaceta  ñíinisterud  del  8  de  diciembre  de  1821). 

(1)  Es  singular  la  coincidencia  que  ofrecen  las  tres  invasiones  mas  conside- 
rables del  ejercito  de  Benavides  a  la  banda  setentrionai  del  Biobio.  En  la  de 
1819  los  montoneros  pasaron  el  rio  el  20  de  setiembre,  en  las  de  1820  el  18 
i  en  las  de  1821  otra  vez  el  20.  Esto  prueba  que  las  fronteras  tienen  también 
como  los  ñanccses  su  veinte  de  riiarzo.  en  que  Belona  abre  de  par  en  par  sus 
puertas. 
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tico  de  Gidas  que  en  número  de  cien  plazas  li&bia  levantado 
en  Arauco  Senosiaiil.  Traia  también  Benavides  una  partida 
de  cuarenta  tiradores  veteranos  que  mandaba  el  bravo  ísTeira, 
un  pelotón  de  cien  infantes,  en  los  que  venían  incorporados 
algunos  de  los  infelices  marineros  de  los  capturados  en  Arauco 
i,  por  último j  un  pequeño  canon  de  mon talla.  Sus  municiones 
eran  escasas,  pues  no  pasaban  de  un  paquete  por  soldado  i  tres 
cargas  de  repuesto,  mientras  que  el  estado  de  sus  caballos  no 
pasaba  de  mediocre. 

En  lo  que  aquella  fuerza  podia  considerarse  verdaderamen- 
te formidable  era  en  su  armamento,  pues  todo  se  hallaba 
flamante  i  repartido  con  tal  abundancia  que  cada  soldado  pa- 
recía un  castillo  de  carabinas,  sables  i  pistolas,  ademas  de  mu- 
chas cargas  que  traian  de  repuesto  para  ir  armando  el  paisa- 
naje que   viniera  a   presentárseles. 

Pero  sin  embargo  de  que  esta  división  era  doble  en  núme- 
ro a  la  que  Pico  habia  llevado  al  Pangal  en  1820,  no  se  osten- 
taba ni  con  mucho  tan  terrible  como  aquella.  El  ejército  rea- 
lista  habia  sido  verdaderamente  aniquilado  en  las  vegas  de 
Talcahuano  i  en  las  calles  de  Concepción,  i  los  que  ahora 
tomaban  el  campo  no  eran  siquiera  sus  restos  aguerridos,  sino 
reclutas  enganchados  bajo  la  presión  de  la  muerte,  de  acuerdo 
con  órdenes  terminantes  de  Benavides  que  en  otra  ocasión 
heftios  recordado.  Bocardo,  por  ejemplo,  no  traia  de  Quilapa- 
lo  con  el  título  de  húsares  de  la  muerte  sino  una  turba  de  cam- 
pesinos, imberbes  o  ancianos  los  mas,  que  habia  alistado  a 
la  fuerza  entre  los  emigrados  de  aquella  vecindad.  íío  eran  mas 
dignos  de  nota  las  Guias  de  Benosiain,  en  que  a  su  vez  habian 
tomado  partido  los  emigrados  de  la  costa,  i  por  último  la 
infantería  constaba  solo  de  unos  pocos  soldados  españoles, 
(últimos  rezagos  de  la  famosa  espedicion  de  Cantabria)  i  de 
los  desgraciados  estranjeros  que  venian  ahora  arrastrándose 
por  el  suelo  en  fuel'za  de  las  fatigas  de  un  servicio  al  que 
no  liabian  estado  acostumbrados. 

Aquel  ejército  no  era,  pues,  sino  en  apariencia  digno  de  res- 
peto; i  aun  puede  decirse  que  en  medio  de  sus  filas,  su  propio 
jefe  mas  parcela  estar  llenando  los  oficios  de  un  capataz  que  trae 
en  custodia  un  convoi  de  armas  que  el  puesto  de  un  jeneral  que 
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GonJuce  un  ejército  a  campana.  Lo  que  había  de  esensial  en  la 
división    de  Benavides    era  el  armamento.  Los  soldados  eran- 
simplemente  lo  accesorio. 

Sucedia  precisamente  todo  lo  contrario  en  el  campo  patrio- 
ta. Aunque  el  coronel  Rivera  tenia  en  Concepción  una  fuerza 
de  mil  quince  liombres,  carecía  esta  absolutamente  de  caballos, 
de  víveres,  de  municiones  i  de  armas  adecuadas,  mientras  que 
Prieto  aseguraba  en  sus  cartas  íntimas  que  solo  tenia  en  Cbi- 
lian  setenta  i  ocho  jinetes  i  ciento  sesenta  infantes  en  estado  de 
batirse  (1).  Del  resto  de  sus  fuerzas,  existían  noventa  hombres 
de  caballería,  poro  sin  sables  ni  caballos,  i  otro  tanto  sucedia 
en  Concepción  can  el  escuadrón  de  cazadores  que  mandaba 
Cruz. 

Pero  aquellos  soldados  cubiertos  de  harapos,  sin  raciones 
i  sin  armas,  a  diferencia  de  los  de  Benavides,  se  hallaban  ani- 
mados de  la  resolución  suprema  de  poner  alguna  vez  término 
a  sus  males  o  morir,  i  tales  hombrea  no  podían  ser  batidos 
por  reclutas  que  salían  de  sus  madrigueras  con  el  solo  estí- 
mulo del  robo  o  bajo  el  látigo  de  la  obediencia. 

Benavides,  por  otra  parte,  no  traía  esta  vez^  como  ausiliares 
los  terribles  bárbaros  que  tanto  pavor  causaban  a  nuestros 
soldados  de  las  provincias  centrales  i  que  en  aquella  guerra 
eonstituan  un  elemento  casi  indispensable  de  victoria.  La 
acertada  medida  del  jeneral  Freiré  de  internar  una  fuerte 
división  en  la  Araucanía  tenía  ahora  a  aquellos  ocupados  de 
sus  propias  matanzas. 

En  esta  disposición  de  las  respectivas  fuerzas  que  iban  a 
estrellarse,  Benavides  paso  en  persona  el  Biobio  el  mismo  20 
de  setiembre  siguendo  con  su  escolta  a  los  dragones  de  Pico; 
en  Yumbel  se  incorporó  con  los  húsares  de  Bocardo  que  baja- 
ron de  Quílapalo  (2)  i  por  último^  al  pasar  por  la  vecindad 
de  Tncapel,  reiiniosele  Antonio  Pineheira,  que  seguido  solo 
de  cinco  o  seis  de  sus  compañeros  había  bajado  de  su  malal 
por  órdenes  de  Benavides  para  tomar  parte  en  aquella  corre- 
ría.   Con  estas  fuerzas  i  un  número  que  no  bajaba  de  doscien- 

^l)  Carta  privada   al  Director.— Chillan,  setiembre  22  de  1821. 

(2)  Dato  comunicado  por  el  comand mts  Salvo  de  Santa  Báibara,  oue  venia 
en  Ja  división  de  Bocardo. 
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tos  cincuenta  paisanos,  armados  en  el  tránsito  mismo  de  la  di- 
visión realista,  se  acampó  esta  en  las  márjenes  del  Itata  el 
27  de  setiembre  de  1821,  interponiéndose  entre  Chillan  i  Con- 
cepción. Aislaba  de  esta  suerte  las  dos  divisiones  que  guarne- 
cian  aquellas  plazas,  amagando  atacar  tan  aprisa  a  la  una  co- 
mo a  la  otra. 

Entre  tanto,  advertido  al  día  siguiente,  21  de  setiembre, 
el  coronel  Rivera,  en  Concepción,  por  el  comandante  Cruz, 
que  observaba  de  cerca  al  enemigo,  de  los  movimientos  inde- 
cisos con  que  éste  abria  la  campaña,  inclinándose  a  veces  ya 
hacia  el  rumbo  de  Concepción  ya  al  de  Chillan,  convocó  a  jun- 
ta de  guerra  a  sus  principales  jefes,  i  en  la  hipótesis  de  que 
el  plan  del  enemigo  no  podia  ser  sino  batir  aisladamente  una 
i  otra  de  las  dos  divisiones  patriotas,  se  acordó  por  unanimi- 
dad abandonar  el  pueblo  a  su  suerte  i  dirijirse  con  todas  las 
fuerzas  hacia  Chillan  por  el   camino  de  la   boca   del  Itata  (1). 

En  vista  de  esta  resolución,  el  triste  vecindario  de  Concep- 
ción, que  no  contaba  ya  con  el  asilo  fortificado  de  Talcahuano, 
se  entregó  a  un  indecible  pavor,  i  reprochando  talvez  a  sus 
defensores  como  un  acto  de  pusilanimidad  su  retirada,  vol- 
vieron sus  ojos  aquellas  desventuradas  víctimas  a  su  antiguo  i 
amado  jefe^  el  jeneral  Freiré,  que  se  hallaba  a  una  distancia 
de  mas  de  cien  leguas.  Colectaron  en  consecuencia  entre  los 
principales  vecinos  una  pequeña  suma  (pues  un  solo  indi- 
viduo ni  aun  una  familia  podian  hacer  un  gasto  que  era  tan 
injente  para  aquellas  circunstancias),  i  despacharon  un  espre- 
so a  la  capital  para  hacerle  ver  su  desesperación  i  llamarla 
en  su   socorro. '  ^^Es  imponderable  la   consternación   de   este 

(1)  He  aquí  los  términos  en  que  Rivera  daba  cuenta  al  coronel  Prieto  de  la 
resolución  del  consejo  de  guerra  con  fecha  del  mismo  dia  21  de  setiembre. 

"En  razón  délas  noticias  que  tengo  de  la  fuerza  enemiga  i  sus  movimientos^ 
he  convocado  a  los  jefes  de  esta  división  i  junta  de  seguridad  pública  para 
resolver  las  medidas  mas  convenientes,  para  evitar  los  males  que  es  posible 
fsperimentar. 

"En  consecuencia  se  ha  resuelto  que  esta  'primera  división  se  retire  a  la  otra 
parte  del  Itata,  para  que  reunida  con  esa,  no  se  aventure  la  suerte  de  la  Repúbli- 
ca que  consiste  en  la  pérdida  de  una  u  otra  división.  Consiguiendo  ésto,  es- 
tamos en  aptitud  de  poder  obrar  con  conocidas  ventajas.  Las  razones  mas  im- 
periosas que  nos  obligan  a  tomar  esta  medida  son  la  grande  falta  de  víveres  i 
í-aballos.  Ya  se  toman  todas  las  providencias  pai-a  realizar  la  retirada;  mas  no 
puedo  decir  qué  dia  se  efectúe  por  la  falta  de  algunos  útiles  para  ella  de  que 
se  hacen  activas  dilijencias.  Mi  marcha  la  emprenderé  a  la  boca  del  Itata,  daa- 
dc  US.  me  impartirá  sus  órdenes.» 
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piieMo,  escribía  en  aquella  ocasión  al  mariscal  el  comandanta' 
de  armas  Barnacliea.  Las  familias  ya  iniciaban  a  marcliarse  a 
pié  sin  escepcion  de  persona,  no  llevando  mas  equipajes  que  el 
que  podían  cargar  en  sus  manos  i  espuestas  a  perecer  en  el  ca- 
mino, como  lo  están  las  que  aun  lian  marchado.  A  US.  lo  de- 
sean con  ansiaSj  i  por  esto  se  han  obligado  a  costear,  como 
han  costeado,  este  propio  para  por  él  suplicar  a  US.  se  sirva 
contestar  a  la  mayor  brevedad,  por  ver  si  de  aquí  sacan  al- 
gún consuelo, 

^^En  San  Pedro  tenemos  una  partida  con  una  pieza  de  arti- 
llería que  nos  esta  mojando  con  sus  tiros,  i  cuyas  balas  han 
llegado  a  este  pueblo.  Últimamente  en  US.  fija  este  vecindario 
toda  su  esperanza"  (1). 

Por  fortuna  para  aquel  infortunado  i  heroico  pueblo  que  ha- 
bía sido  el  verdadero  Calvario  de  la  revolución  chilena,  Eive- 
ra  suspendió  su  movimiento,  ora  porque  le  moviesen  a  com- 
pasión los  clamores  de  las  familias,  ora,  i  esto  parece  mas  pro- 
bable, porque  le  faltasen  medios  de  movilidad.  Ello  es  lo  cier- 
to que  al  dia  siguiente  de  la  resolución  del  consejo  de  guerra, 
habia  cambiado  aquel  jefe  tan  completamente  de  plan  que 
llamaba  ahora  a  Concepción  al  mismo  Prieto,  en  razón  de  con- 
tar el  último  con  mejor  caballería.  '^Yo  creo,  le  escribía  el  dia 
22,  que  podríamos  destruir  al  enemigo  con  probalidad,  sí  US. 
halla  por  conveniente  venir  con  su  caballería,  a  fin  de  reunir 
las  fuerzas  i  emprender  sobre  él.  Para  esto  me  podrá  antici- 
par aviso,  i  señalar  el  punto  de  reunión  en  intelíjiencia  que 
esta  fuerza  no  lo  podrá  verificar  en  mucha  distancia  por  la  fal- 
ta indicada  (la  de  caballos).  US.,  en  consecuencia,  me  impar- 
tirá lo  que  resolviere  en  el  particular." 

Entre  tanto  i  en  la   espectativa  de    que  Benavídes  parecía 

(1)  Carta  del  comandante  Barnachea  a  Freiré,  setiembre  21  de  1821. 

El  jeneral  Freiré  debió  recibir  esta  comunicación  el  28  de  setiembre  junto 
con  cartas  de  Rivera,  porque  encontramos  una  nota  de  aquella  fecha  (29  de  se- 
tiembre), en  que  pide  al  gobierno  acantone  una  división  en  Talca  para  cubrir 
la  capital  i  juzga  inevitable  el  abandono  de  Concepción  i  Talcahuano.  «Así  mis 
mo,  considero  indispensable,  decia  en  esta  comunicación,  que  se  acantonen 
en  Talca  respetables  fuerzas  para  reparar  oportunamente  cualqui^er  desgracia; 
i  también  porque  siendo  forzoso  reunir  las  dos  divisiones,  el  enemigo  puede 
hacer  sus  correrías  hasta  el  ]MauIe  por  la  parte  de  la  Montatía,  sin  que  para 
evitarlo  pueda  tomarse  otro  arbitrio  que  el  de  abandonar  la  ciudad  de  Concep- 
ción i  el  puerto  de  Talcahuano  con  pérdidas  incalculables." 
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marchar  de  preferencia  sobre  Cliillanj  se  dio  órdenes  al  coman- 
dante Cruz  para  que  siguiese  sus  pasos  con  el  escuadrón  de 
cazadores  que  tenia  en  Rere,  hostilizando  en  cuanto  le  fuese 
posible  su  retaguardia,  mientras  que  los  guerrilleros  de  Rere 
Dámaso  Morales  i  José  Quezada,  eiibrian  los  vados  del  Laja 
1  del  Biohio,  con  el  proposito  de  cortar  a  aquel  su  retirada,  en 
caso   que   esperimentase  algún  desastre. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  por  la  parte  del  Biobio^ 
el  coronel  Prieto  se  hallaba  en  no  menores  conflictos  en  Chi- 
llan. Tomaba  empero^  con  acierto  i  enerjía  todo  jénero  de 
medidas  para  resistir  heroicamente  al  enemigo,  si  mas  no 
fuera  encerrándose  dentro  del  cuadro  de  la  plaza  para  encontrar 
allí  su  sepultura  o  lado  aquel.  ^'La  posición  del  jeneral,  di- 
ce uno  de  los  confldentes  íntimos  de  sus  afanes,  era  difícil.  Los 
puntos  cardinales  de  Concepción  i  de  Chillan  debian  guardar- 
se. Los  campos  estaban  a  la  disposición  del  agresor  en  los  lu- 
gares que  ocupaba  en  su  tránsito.  La  pobreza  era  estreraada. 
Los  ausilios  no  venían  ni  tampoco  eljeneral  Freiré.  Sus  re- 
cursos consistían  en  su  sagacidad  i  en  el  amor  de  las  tropas 
i  de  los  pueblos"  (1). 

'^Todo  se  prevenía  entre  tanto  para  la  defensa,  añade  el 
mismo  narrador.  Los  paisanos  del  campo  fueron  adsados 
de  que  Benavides  venia  robando,  matando  e  incendiando  a 
íln  de  que  se  recojiesen  con  sus  familias  i  ganados  dentro  del 
cuadro  de  la  plaza,  i  así  lo  hicieron  en  crecido  número;  se 
practicaron  cortaduras  i  fosos  donde  convenia,  i  se  trabajaron 
parapetos  i  troneras  en  las  paredes  de  las  calles;  se  hicieron 
trincheras  de  adoves  i  maderas  en  las  esquinas  del  cuadro  ^  se 
reunió  a  los  vecinos  i  se  -armó  a  los  que  sabían  tirar.  Las 
mujeres  cuidaban  de  la  comida  i  de  hacer  hilas  para  el  hospi- 
tal, i  ellas  mismas  echaban  de  las  casas  a  los  hombres  para 
que  fuesen  a  tomar  las  armas;  i  no  se  permitió  a  nadie  que 
^M^nigrase  del  pueblo,  sin  distinción  de  rangos  ni  edades.  A 
todos  se  dio  bandas  para  ponerse  al  brazo  durante  la  acción,  i 
se  asignó  a  cada  uno  el  puesto  que  debía  ocupar  en  las  trin- 
cheras, en  las  cortaduras  i  en  los  tejados.  No  se  puede  ima- 
jinar,   concluye  el  prolijo  narrador,    el   grado  de  entusiasmo 

[\)  Castellón,  Relación  citada. 
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que  todas  estas  medidas  despertaban  en  las  tropas  i  en  el 
pueblo." 

Entre  tanto.  Benavides  Labia  pasado  definitivamente  el  Ita- 
ta  iacampádose  en  una  pequeña  planicie  que  se  estendia  en- 
tre los  lugarejos  de  Huecbupin  i  de  Guape.  El  joven  oficial 
don  Manuel  Zañartu,  a  la  cabeza  de  una  avanzada  de  cuaren- 
ta dragones,  le  estuvo  observando  en  aquel  sitio  durante  dos 
días  desde    las  alturas  de    Collanco. 

Los  partes  que  Zañartu  enviaba  a  Chillan  sobre  los  movi- 
mientos del  enemigo  no  podian  ser  sino  incom23letoSj  porque 
los  espias  que  rondaba  el  campo  de  aquel  no  se  atrevían  a 
acercarse  basta  contar  su  número  e  imponerse  de  todos  los  de- 
talles de  su  organización.  Una  noche,  sin  embargo,  presentá- 
ronse en  la  avanzada  que  mandaba  aquel  joven  oficial  cuatro 
hombres  que  venian  de  Chillan  con  pasaportes  del  coronel 
Prieto  encargados  de  una  comisión  secreta.  Eran  éstos  el 
MacheteadOy  Alejo  Lagos  i  dos  individuos  llamados  Salvo  i 
Monsalve. 

La  empresa  que  habian  tomado  a  su  cargo  aquellos  monto- 
neros ofrece  una  de  las  peripecias  mas  llenas  de  atrevimiento 
de  aquella  guerra  en  que  la  intrepidez  era  tan  vulgar  como  la 
vida  misma. 

Disgustado  el  coronel  Prieto  con  la  vaguedad  de  los  avisos 
que  recibía,  llamo  una  tarde  al  Maclieteado  i  le  pregunto  si 
se  animaba  a  acercarse  al  campo  enemigo  'con  el  objeto  de 
traerle  noticias  circustanciadas  de  todo  lo  que  en  él  pasaba. 
Aceptó  con  gusto  el  bravo  guerrillero  aquella  comisión  i  solo 
pidió  buenas  armas,  mejores  caballos  i  la  elección  de  los  que 
debían  acompañarle,  que  fueron  los  nombrados.  A  las  oracio- 
nes del  30  de  setiembre  partieron  en  consecuencia  de  Chillan, 
diciendo  el  coronel  Prieto  al  Macheteado,  al  tiempo  de  montar 
a  caballo  ^^queno  viniese  a  contar  cuentos  de  miedo,  i  sobre  po- 
co mas  o  menos,  como  los  demás  que  llegaban  por  momentos." 

Prometió  el  Macheteado  a  su  coronel  que  quedaria  satisfe- 
cho, i  después  de  ha'ier  entregado  a  Zañartu  su  pasaporte  se 
internó  en  el  bosque  cnn    sus    comT3añeros,    prácticos   como  él 
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de  cada  senda,  de  cada  q[iiiebraj   de  cada  árbol  de  aquellos 
campos  (1). 

Al  dia  siguiente,  1.°  de  octubre,  los  cuatro  jinetes  amanecie- 
ron sobre  el  campo  enemigo,  situado  en  la  planicie  del  Gua- 
pe; i  ocultos  allí,  con  el  mas  profundo  silencio,  pusiéronse  a 
llenar  su  empeño.  ^^Ah  rayar  el  sol,  dice  el  comisario  Caste- 
llón^ a  quien  debemos  la  mayor  parte  de  estos  característicos 
detalles,  se  dirijieron  cuatro  oficiales  de  Benavides  a  caballo 
liácia  un  rancho  vecino  a  buscar  almuerzo,  i  como  iban  a  pasar 
cerca  de  la  emboscada  en  que  se  hallaba  el  MaclieteadOy  dijo 
éste  en  voz  baja  a  los  suyos — ¡Compañeros^  vamos  sohre  ellos  a 
tomar  cada  cual  el  suyo!  i  partieron  sable  en  mano  con  la  ve- 
locidad  de  un  ra3^o,  a  la  vista   del  ejército  enemigo. 

^^Tres  de  los  oficiales,  luego  que  los  vieron,  añade  Caste- 
llón, huyeron;  pero  el  capitán  don  José  Ignacio  Neira,  el 
mas  valiente  oficial  de  Benavides,  aguardó  a  pié  firme  i  dis- 
paró un  pistoletazo  sobre  el  3íacheteado  que  le  pasó  el  poncho 
con  la  bala,  en  el  instante  mismo  en  que  el  último  le  des- 
cargaba un  feroz  sablazo  en  la  cabeza. — Alejo  Lagos  le  iba 
a  segundar  otro,  pero  el  herido  dijo. — Señor  Alejo;  no  me  ma- 
te Z7(i.— Lagos  le  preguntó. — ¿Quien  eres?. — Soi  Neira^  le  con- 
testó.— Monta  en  el  acto  a  mis  ancas!  le  dijo  precipitadamen- 
te; i  a  la  vista  del  ejército  de  Benavides,  se  enmontanaron 
con  la  presa  i  llegaron  con  el  prisionero  como  a  las  ocho  de 
la  mañana  del  dia  primero  de  octubre/' 

Neira,  cubierto*  de  sangre  i  desfallecido  de  fuerzas,  mas 
no  de  ánimos,  fué  conducido  a  la  presencia  del  coronel  Prie- 
to, i  presuadido  de  que  iba  a  morir,  prestó  una  declaración 
amplia  i  sincera  de  cuanto  necesitaba  saber  el  jefe  patriota, 
firmándola  con  pulso  certero  (2),  i  entregádose  en  seguida  a 
su  confesor  para  morir.  Salvó,  sin  embargo,  por  de  pronto  la 
vida  de  aquel  bravo  la  interposición  del  advertido  comisario 
quien  obtuvo  el  aplazamiento  de  la  ejecución  por  lo  impor- 
tante que  podia  ser  su  existencia  en  vista  de  que  el  enemigo 
venia  avanzando  sobre  Chillan.  Aquella  gracia,  empero,   dis- 

(1)  Zañartu,  Relación  citada. 

(2)  La  declaración  de  Veira  se  encuentra  orijinal  en  el  archivo  del  ministe- 
rio do  la   guerra. 
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gustó  altamente  al  terrible  Macheteado ,  quien  declaro  ^^que 
le  habia  traido  vivo  solo  para  que  diese  razón,  pero  que  des- 
pués que  se  confesase  debían  entregárselo  para  hacharlo  en 
persona."  (1)  Aquel  bárbaro  era  digno  de  su  nombre.  No 
tenia  otra  lei  que  el  machete.  * 

El  mismo  dia  en  que  esto  sucedió,  Benavides,  en  cuyo  áni- 
mo desconcertado  causó  honda  impresión  la  pérdida  de  la 
mejor  espada  de  su  ejército  desde  que  Zapata  habia  desapare- 
cido, emprendió  rápidamente  su  marcha  sobre  Chillan.  En 
la  mañana  del  2  de  octubre,  amaneció  formado  en  columna 
sobre  las  eminencias  de  Collanco,  llamadas  antes  el  ce7'7'o  del 
Reiy  i  de  los  Patriotas  desde  que  Carrera  cañoneó  desde  sus 
faldas  el  ejército  de  Sánchez^  encerrado  allí  en  el  invierno 
de  1813. 

El  coronel  Prieto  no  debia  contar  con  que  su  tropa  bisona, 
escasa,  mal  montada,  pudiera  resistir  en  campo  abierto  el 
empuje  de  los  dragones  de  Pico,  por  vivo  que  fuera  el  entu- 
siasmo que  reinara  en  su  campo.  Salió,  pues,  a  esperarle  en 
un  terreno  que  las  lluvias  de  primavera  habían  hecho  pan- 
tanoso, i  que  interpuesto  entre  las  colinas  de  Collanco  i  el 
pueblo,  no  permitía  paso  sino  por  sitios  determinados. 

En  vista  de  este  obstáculo,  el  enemigo  se  detuvo,  desplegó 
sus  tiradores  i  formó  sus  columnas  en  pelotones,  como  para 
cargar  por  los  diversos  senderos  que  bajaban  al  pajonal.  Se 
notaba  al  parecer  una  gran  perplejidad  en  sus  movimien- 
tos, i  habiendo  acertado  el  capitán  Márquez  a  meter  una  ba- 
la de  canon  en  uno  de  sus  pelotones,  hizo  remolinear  toda 
la  columna  i  tomar  la  dirección  opuesta  del  pueblo,  marchan- 
do en  semicírculo  al  rededor  de  los  suburvios,  que  los  solda- 
dos i  vecinos  atronaban  con  los  gritos  de  ¡viva  la  Patria!  i 
el  chivateo  propio  de  nuestras  batallas  indíjenas.  Siguiéronlo 
de  cerca  en  este  movimiento  nuestras  guerrillas  al  mando 
del  NegOy  de  Machenga  i  el  Macheteado,  resultando  heri- 
dos el  primero  con  tres  o  cuatro  soldados  i  otros  tanto  del 
enemigo  i  el  oficial  viscaino  Bizarraga  que  llevaron  en  pa- 
rihuelas. 

(1)  Castellón,  Relación  citada. 


—  350  — 

A  las  12  deí  dia  Benávides  se  detuvo  en  el  sitio  llamado-^ 
el  Monte  de  Urra,  el  mismo  en  que  se  atacaron  las  caballe- 
rías de  Cruz  i  Bíílnes  el  5  de  noviembre  de  1852,  i  que,  como 
el  Blonte  Baeza  de  Talca,  es  una  planicie  abierta^,  sin  un  árbol 
que  la  resguarda. 

Keunio  allí  Benávides,  ya  profundamente  desazonado  por 
su  mal  éxito  i  la  evidente  frialdad  que  reinaba  entre  lo  su- 
yos, una  junta  de  guerra,  i  después  de  la  cobardía  de  la  ma- 
ñana, ocurrió  para  encubrirla  a  una  fanfarronada  que  no 
tendría  otro  efecto  que  darle  confirmación.  El  mismo  Pico  estu- 
vo en  aquel  lance  mui  abajo  de  su  fama,  bien  que  llevaba  en  su 
peclio  ocultos  propósitos  que  no  tardarían  en  dar  razón  de 
su  conducta. 

Eedactóse  en  consecuencia^  un  cartel  de  reto  a  Prieto  en 
que  se  le  provocaba  aun  combate  inmediato  ijeneral,  em- 
plazándolo para  dentro  de  dos  horas  (1).  Benávides  se  imaji- 
naba    que  con  aquel   ardid   saldría   Prieto    de   la   defensa  de 

(1)  He  aquí  este  curioso  rlocumeiito,  cuj-o  orijinal,  escrito  ea  una  cuartilla  de 
papely  existe  en  &!  archivo  del  ministerio  de  la  guerra 

"En  nota  de  4  de  setiembre  próximo  pasado  me  indica  Ud.  la  noticia  de  quelcE 
capital  de  Lima  habia  sucumbido  a  sus  armas,  invitándome  a  seguir  su  partido^ 
bajo  las  protestas  de  un  indulto  jeneral  a  mis  tropas,  dirijien  !o  igual  seduc- 
ción a  los  comandantes  de  los  cuerpos. 

«^li  contestación  de  7  del  mismo,  podrá  Ud.  tenerla  bien  presente,  pues,  sin 
embargo,  de  la  prepotencia  de  sus  fuerzas,  i  la  poderosa  alianza  que  espone 
tener  con  las  naciones  estranjeras,  le  anuncio  qne  m^ui  breva  saldría  a  buscarle,, 
i  que  las  armas  decidirán  nu  stras  opiniones.  íín  efecto,  cuando  pensaba  tener 
la  gloria  de  encontrarlo  en  Concepción,  se  me  notició  que  había  vergonzosa- 
mente desamparado  aquella  ciudad,  huyendo  a  encerrarse  a  ésta  de'Chillan. 
Yo,  por  no  faltara  mi  palabra,  i  por  coadyuvar  al  entusiasmo  jeneral  de  los 
dignos  jefes,  oGciales  i  tropas  de  este  ejército  de  mi  mando,  me  encaminé  a 
este  punto,  con  el  objeto  de  presentarme  a  Ud.  en  el  campo  de  lionor  a  definir 
la  cuestión,  llajo  este  concepto  tendrá  Ud.  la  bondad  de  salir  con  sus  tropas 
a  esterminar  de  una  vez  los  únicos  restos  de  las  tropas  reales  que  le  quedan 
que  vencer,  cuya  resolución  espero  sea  dentro  desuna  hora  en  el  paraje  que 
mejor  le  acomode.  Con  la  intelijencia  que  no  verificándolo  esperimentará  todos 
Jos  rigores  de  la  guerra  i  oscurecerá  las  glorias  que  tiene  adquiridas  en  la  lar- 
ga serie  de  sus  triunfos,  dejando  en  los  fastos  de  la  historia  la  negra  mancha 
de  cobarde. 

"También  le  prevengo  se  abstengí  de  irrogir  el  menor  perjuicio  al  capitán 
de  dragones  don  José  Ignacio  Neira,  que  se  halla  en  poder  de  Ud.,  pues  de 
lo  contra)  io  acabalé  con  el  inmenso  númeio  de  familias  que  tengo  facilidad  de 
castigar  dentro  de  br(!ves  momentos. 

"Dios  guardo  a  Ud.  muchos  año.í.— Campamento  jeneral  del  ejército  real, a 
orillas  de  Chillan,  a  las  docei  media  del  dia  2  de  octubre  de  1821.— Ficen íc  Be- 
1} ávidos. —Jvan  Manuel  de  Pico.— Vicente  Antonio  Bocardo.-  Antonio  Carrero. — 17- 
cente  de  Elizondo.— Mariano  Ferreiú.— Agustín  Rojas. — Minucl  Senosiain.— Pedro 
Paulo  Villciita.— Pedro  Briones  de  Maldonndo.— Manuel  Ascencio. 

"Nota.— Va  suscrito  este  oficio  por  el  s Mior  jeneral  del  ejército,  i  por  los 
señores  jefes  de  cuerpo. -Por  ausencií  did  secretario  de  g;\irrroL.— Diego  Baeza.— 
Señor  gobernador  de  la  plaza  de  Chillan,  don  Joaquín  Prieto.» 
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STis  pajonales  i  trinclieras,  i  tenia  por  seguro  el  arrollarlo 
en  campo  abierto.  El  ardid  era,  sin  embargo,  bastante  grosero, 
i  el  jefe  patriota  no  liizo  alto  de  él  siguiera  para  contestarlo. 
Treinta  años  mas  tarde  una  negociación  del  todo  diversa  ten- 
dría lugar  en  anuel  mismo  sitio,  en  el  momento  en  que  dos 
ejércitos  de  la  República  rompían  sus  fuegos  el  uno  sobre  el 
otro  por  una  cuestión  de  principios;  i  para  mayor  coinciden- 
cia, los  dos  jefes  que  firmaron  aquellas  notas  se  batian  otra 
vez  en  aquellas  mismas  filas  contra  un  común    adversario. 

Prieto,  entre  tanto,  aguardó  todo  el  dia  que  el  enemigo  vol- 
viera sobre  el  pueblo^  i  aquel  a  su  vez  se  mantuvo  firme  en 
Monte  de  Urra. 

Pero  llegada  la  noche,  Benavides,  poseído  ya  de  un  verda- 
dero pánico^  dirijióse  bácia  Cato  como  tratando  de  esconder- 
se en  la  Montana.  Su  marcha  era  ya  una  verdadera  huida. 
^'^Se  fugo  de  allí  a  aquel  punto,  dice  uno  do  sus  propios  solda- 
dos^ con  su  fuerza    para   la  cordillera"  (1). 

Llegado  a  Cato,  Benavides  cometió  depredaciones  horribles 
de  contar,  para  finjir  enerjía,  i  pasó  el  ííu  ble  el  dia  6  por  el 
vado  de  Nahuel  Toro  (el  mismo  por  el  que  lo  cruzó  el  jenera-l 
Búlnes  en  1851),  amenazando  marchar  sobre  San  Carlos  i 
'Cauquénes  en  donde  habia  dicho  a  Neira  que  pensaba  reorga- 
nizar su  tropa  para  marchar  sobre  el  Maule .  El  plan  era  atre- 
vido i  pudo  ser  feliz;  pero  faltóle  resolución  para  darle  cima. 
Ocupó  sin  resistencia  a  San  Carlos  el  dia    7,  i  luego  fué  a    ata- 

(1)  Salvo,  Relación  citada. 

En  cuanto  a  las  apreciaciones  que  el  mismo  coronel  Prieto  hacia  de  sus  ope- 
raciones de  aquel  dia,  he  aquí  como  se  espresaba  en  carta  privada  al  Director, 
fecha  7  de  octubre: 

"El  dia  2  del  corriente  se  nos  presentó  por  fin  a  la  vista  en  dis}X)sicion  de 
atacar  mi  fuerza,  que  se  hallaba  formada  a  inmediaciones  de  esta  ciudad;  pero 
después  de  haberse  empezado  un  tiroteo,  sostenido  por  ambas  partes  con  firme- 
za, se  retiró  llevándose  heridos  dos  oficiales  de  los  mejores  i  cinco  soldados 
mas.  La  m.ala  condición  de  los  caballos  que  yo  tenia  i  la  poca  tropa  montada 
de  línea,  no  me  permitieron  perseguirlo.  Si  hubiese  en  aquel  acto  tenido  los 
ausilios  que  tanto  habia  solicitado,  ciertamente  se  habría  concluido  en  aquel 
dia  la  guerra  de  esta  provincia.  Pero  felizm^ente  hoi  se  me  lia  reunido  parte 
de  la  fueiza  de  Concepción,  i  mañana  al  amanecer  marcho  sobre  el  enemigo, 
que  se  halla  refajiadoen  las  montañas  de  Cato.  Siento  solo  que  los  caballos  no 
sean  buenos;  pero  creo  que  no  se  escapará  de  esta  hecha  el  facineroso  Benavi- 
des i  sus  secuaces,  quedando  por  consiguiente  enteramente  libres  estas  co- 
marcas.» 
Esta  carta  terminaba  con  la  siguiente  noble  esclamacion: 
"¡Quiera  el  cielo  que  en  breve  ¡Dueda  dará  V.  E.  la  plausible  noticia  de 
haber  pillado  a  Benavides  i  sus  demás  secuaces!  Entonces  mi  alma  tendrá  cl 
consuelo  de  ver  conseguido  el  último  triunfo  sobre  los  enemigos  de  Chile!» 
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car  con  su  caballería  una  casa  fuerte  que  liabia  construido 
en  el  camino  de  la  última  villa  a  Chillan  aquel  don  Mi- 
guel Soto,  de  quien  hablamos  al  referir  la  campaña  de  1819, 
i  cuyo  injénuo  patriotismo  recuérdase  todavía  en  el  sur  ba- 
jo el  nombre  popular  que  asumiera  de  ^^el  mayor  de  todos  los 
ejércitos"  (1).  Soto  se  defendió  valientemente  dentro  de  su 
castillo  de  adobes,  cuyas  ruinas  se  descubren  todavía  cerca 
del  paso  de  Cocharcas,  i  Beuavides,  rechazado  en  todas  par- 
tes_,  torció  otra  vez  su  marcha  al  oriente,  repasando  el  Nu- 
ble en  la  noche  del  8  por  los  vados  de  Cato  con  graves  pér- 
didas de  jente  en  la  súbita  crece  de  las  aguas.  Tomó  en- 
tonces ya  en  abierta  retirada  la  senda  de  la  Montana,  esca- 
pándose hacia  Tucapel.  El  cobarde  montonero  se  habia  de- 
rrotado a  sí  propio,  con  sus  marchas  i  contramarchas,  sus 
vacilaciones  i  fanfarronadas.  La  indignación  de  todos  sus  lu- 
gar-tenientes era  profunda  i  no  tardarla  en  estallar. 

El  coronel  Prieto,  entretanto,  habia  recibido  un  precioso 
ausilio  que  le  habría  hecho  invencible  por  sí  solo,  si  Benavides 
no  hubiese  dado  ya  de  antemano  por  perdida  su  aventura.  El 
mismo  día  en  que  el  último  ocupaba  a  San  Garlos,  llegaba  en 
efecto  a  Chillan  el  coronel  Díaz  con  una  división  compues- 
ta de  su  bravo  batallón  núm.  3  o  Carampangue,  los  cazadores 
que  mandaba  el  comandante  Cruz,  la  compañía  de  plaza  de 
Concepción,  compuesta  de  jinetes  veteranos,  dos  cañones  i 
un  puñado  de  indios  que  traia  en  persona  el  viejo  i  valiente 
Coihuepan . 

El  ausilio  del  comandante  Díaz  no  podía  ser  ni  mas  im- 
portante, ni  mas  oportuno,  ni  mejor  conducido.  Era  este  oficial 
uno  de  esos  bravos  de  la  escuela  antigua,  hijo  de  las  fronteras, 
i  que  como  Alcázar  i  Gaspar  Ruiz,  el  moro  Quintana  i  tantos 
otros  no  habia  conocido  en  su  niñez  otro  juguete  que  las  lan- 
zas i  el  mosquete,  parte  principal  del  menaje  de  los  poblado- 
res del  Biobio  en  esa  época.  A  la  edad  de  diez  años,  i  por  los 

(1)  Soto  tenia,  despachos  de  sárjente  ma.y^r,  pero  como  no  estaba  agregado  a 
ningún  cueii)o  decía  vanidosamente  que  ■  Cíh  mayor  de  todoí  los  cueipos  o  de 
todos  los  ejórcitos;-'  i  de  aquí  el  apodo  por  que  era  conocido.  Este  oficial  cam.pc- 
sino,  mas  entusiasta  que  militar,  tomó  después  partido  en  nuestras  guerras 
civiles,  capitulr.ndo  con  el  coronel  Vicien  Cmcm  en  1829.  IMurió  mui  anciano 
en  su  propicílcd  que  t^iu  cnéi'jicamcnte  labia  defendido  i  fortificado  a  sus  es- 
pansas. 
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dias  en  que  la  cunas  de  Freiré  i  de  Prieto  se  mecian  a  la  par_^ 
(1T87)  habia  sentado  plaza  de  soldado  en  el //o  de  Concepción 
i  sirvió  en  sus  filas  durante  treinta  anos,  según  consta  de 
su  hoja  de  servicios.  Aunque  hijo  de  un  español  realista  em- 
pecinado, el  capitán  don  José  Díaz,  tomó  aquel  las  armas  con- 
tra su  rei  i  contra  su  padre;  militó  fuera  de  Chile  en  loa 
ausiliares  de  Buenos-Aires  (1811)  i  peleó  en  las  campañas  de 
1813  i  1814.  Emigrado  depues  de  Rancagua,  volvió  mandan- 
do una  compañía  del  bravo  núm.  11,  a  las  órdenes  de  Las- 
Heras,  i  a  la  vista  de  éste  fué  herido  casi  mortalmente  en  la 
acción  de  Curapalihue,  en  que  es  sabido  destrozó  aquel  con 
ínfimas  fuerzas  al  jeneral  Ordóñez  en  1817.  Del  núm.  11^ 
Díaz  pasó  al  núm.  3  de  Chile,  i  luego  fué  su  jefe,  en  premio 
de  sus  servicios  i  de  su  heroísmo,  alguna  vez,  empero,  oscu- 
recido por  actos  de  crueldad  que  solo  en  épocas  de  tanto  des- 
concierto pudieron  pasar  desapercibidos  o  quedar  sin  la  debida 
corrección  (1). 

Hemos  visto  cómo  durante  dos  años  se  habia  mantenido 
en  Concepción  al  lado  del  jeneral  Freiré,  defendiendo  aquella 
plaza  i  tomando,  junto  con  Eivera,  una  parte  conspicua  en  el 
combate  de  la  Alameda,  que  fué,  puede  decirse  así,  la  última 
batalla  campal  de  nuestra  guerra  de  emancipación. 

Eobusto  ya  con  este  resfuerzo,  el  coronel  Prieto  abandonó  su 
actitud  defensiva  i  marchó  resueltamente  sobre  Benavides, 
seguro  de  batirlo  donde  quiera  que  lo  encontrase.  Al  amane- 
cer del  dia  8  ocupó  el  balseadero  de  Cocharcas  con  la  inten- 
ción de  pasar  el  Kuble  i  obligar  al  montonero  a  presentarle 
batalla  en  los  llanos  de  de  San  Carlos  (2).  Pero  como  éste  se 
habia  retirado  el  mismo  dia  i  repasado  el  rio  por  Cato,  in 
ternándose  en  la  Montaña,  púsose  a  perseguirlo  aquella  misma 

(1)  Díaz  no  carecía  de  cierta  educación  intelectual  según  se  descubre  en  al- 
gunas de  sus  cartas  conservadas  en  el  ministerio  de  la  guerra.  Pero  como 
jefe,  era  duro,  incivil  i  aun  se  permitía  fusilar  los  desertores  de  su  cuerpo  sin 
formarles  la  correspondiente  causa. 

(2)  En  esto  nos  atenemos  al  parte  oficial  del  coronel  Piieto.  Pero  según  el 
coronel  Zañartu  no  past5  el  Nuble  toda  la  división  de  Benavides  sino  solo  el 
capitán  Alarcon  con  el  objeto  de  arriar  ganado.  Zañartu  refiere  también  que  los 
dragones  en  que  él  servia  pasaron  el  Nuble  por  Cocharcas  i  se  replegaron 
cuando  supieron  que  Alarcon  habia  vuelto  a  repasar  el  río. 

Sobre  el  paso  de  los  dragones,  aunque  no  lo  menciona  Prieto,  no  puede  ha- 
ber duda;  pero  respecto  del  movimiento  jeneral  de  Benavides  creemos  que  la 
felicísima  memoria  del  coronel  Zañartu  ['adece  esta  vez  algún  error. 
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noclie  i  todo  el  resto  del  siguiente  día  (9  de  octubre)  en  medio 
de  una  desecha  tempestad,  que  no  fué  parte  a  detenerle. 

Acampóse  ia  división  patriota  en  un  bosque  en  la  noche 
del  9,  i  sus  espías  i  partidas  avanzadas  mandadas  por  Enhi- 
lar, el  capitán  Silverio  Arteaga  i  el  Macheteado ^  comenzaron 
a  dar  a  Prieto  aviso  tras  aviso  de  que  Benavides  se  hallaba 
situado  a  dos  leguas  de  distancia,  cerca  de  un  paraje  llamado 
las  Vegas  de  Saldias,  (del  nombre  de  un  antiguo  poblador  de 
Chillan),  que  forman  un  angosto  desfiladero  sobre  las  barran- 
cas del   torrentoso  rio  que   bañaba  la  última  ciudad. 

Con  esta  nueva.  Prieto  movió  su  campo  a  las  dos  de  la  ma- 
ñana. Pero  el  astuto  Benavides,  sospechando  que  se  le  perse- 
guía de  cerca,  habia  empezado  a  esa  misma  hora  su  retirada 
hacia  el  Chillan,  mui  crecido  en  esas  horas  con  las  aguas  de  un 
prolongado  temporal.  Para  engañar  al  enemigo  habia  dejado 
encendidos  sus  fuegos  i  apostados  los  centinelas  necesarios  con 
ordenes  de  mantener  un  finjido  alerteo  en  el  campo.  Ko  tarda- 
ron éstos  en  caer,  sin  embargo,  en  poder  de  Enhilar,  así  como 
el  ficial  don  Jacinto  Euiz  que  los  mandaba,  i  sobre  cuja  cap- 
tura hubo  sospecha  por  los  suvos  de  haber  sido  una  traición. 
El  campo  realista  estaba   profundamente    desmoralizado. 

Aquella  misma  noche  se  habia  retirado  a  la  Montaña  en 
busca  de  sus  antiguas  guaridas  i  llevándose  al  sarjento  de 
corneta  Tomas  Godez,  mozo  valiente,  aragonez  de  nacimiento, 
i  que  habia  venido  en  los  cazadores-dragones  de  la  espedicion 
de  Cantabria,  al  capitán  Torrealba  también  español,  al  oficial 
Pedro  Díaz  de  Lavanderos,  que  servia  a  su  pesar  bajo  el  pen- 
dón del  verdugo  de  su  padre,  al  célebre  Pablo  Zapata  de  quien 
daremos  razón  en  breve,  i  hasta  sesenta  parciales  que  iban  a 
servirle  de  base  para  armar  nuevas  i  mas  terribles  gavillas. 
Decíase  que  Pincheira  habia  tenido  un  disgusto  aquella  noche 
con  Benavides,  porque  el  último  no  quería  pelear,  i  para  ven- 
garse de  las  amenazas  que  éste  le  hiciera  de  fusilarlo,  le  su- 
blevó aquel  trozo  de  sus  tropas. 

Cuando  la  luz  del  dia  aclaró  el  bosque  i  los  caminos,  Prie- 
to apercibió  al  fin  por  entre  los  espacios  de  los  árboles  la  co- 
lumna de  Benavides  que  se  precipitaba  confusamente  al  rio. 
El  primero  en  meterse  a  la  corriente,  fiado  de  su   buen  caba- 
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ilOj  fué  el  mismo  cobarde  montonero  a  quien  seguia  su  asisten- 
te con  una  carga  de  barriles  de  vino,  (artículo  esencial  del  par- 
que  de   aquel   bandido    depravado)    i  la   liermosa    mujer    de 
Alejo   LagoSj  que  parecía  seguirle  sin  estrema  repugnacia  (1). 

El  coronel  Prieto  avanzaba  entre  tanto  con  su  línea  formada 
en  orden  de  batalla,,  su  infantería  en  el  centro,  ad  minólo  de 
los  comandantes  Díaz  i  Pérez  García  (que  conducian  el  prime- 
ro su  cuerpo  i  el  segundo  las  milicias  de  Talca  i  de  Chillan); 
los  cañones  en  los  flancos  de  aquella  al  mando  de  Márquez  i 
la  caballería  en  alas,  Gruz  por  la  derecha  con  los  cazadores  i 
las  partidas  de  Arteaga  i  Eubilar,  avanzados  por  aquel  flanco; 
i  los  dragones  de  la  Eepiiblica.  al  cargo  del  capitán  don  Fran^ 
cisco  BulneSj  que  tenia  a  sus  ordenes  ese  cuerpo  desde  la  se- 
paración del  comandante  Torres,  Su  valeroso  hermano  don 
Manuelj  mandaba  una  partida  de  tiradores  escojidos  del  cuerpo 
de  Cruz,  i  por  último,  un  capitán  Capilla  servia  de  escolta  al 
jeneral  en  jefe  con  sesenta  húsares,  postrer  resto  del  cuarto  es* 
cuadren  de  granaderos  a  caballo  con  que  el  comandante  Viel 
habia  abierto   lacampaña  de  1820  (2}, 

Apenas,  pues,  hubo  divisado  el  coronel  Prieto  la  posición  del 
enemigo  i  la  actiiud  crítica  en  que  se  encontraba,  estrecha- 
do contra  el  rio  salido  de  su  cauce,  ordenó  que  la  caballería 
lo  cargase;  pero  aun  antes  de  que  Bubiiar,  Arteaga  i  el  Ma- 
clieteado  llegasen  al  sitio  con  sus  guerrillas,  ya  el  enemigo  huia 
en  desordenada  derrota,  echándose  unos  al  rio,  donde  perecían 
míseramente  ahogados,  o  escapando  a  la  Montana  tras  los  pa- 
sos de.  Pincheira. 

Los  únicos  que  intentaron  hacer  alguna   resistencia -fueron 

(1)  Como  en  otra  parte  dijimos,  hablando  de  los  anioies  de  Lagos,  esta  mu- 
jer que  para  casarse  había  dejado  de  ser  patriota,  había  pasado  ahora  a  ser 
realista,  cuando  su  marido  tomó  servicio  en  nuestras  armas.  Su  captura  o  bien 
su  fuga  con  Benavides  liabia  tenido  lugar  al  siguifnte  dia  de  la  haztiña  ejecu- 
t  da  por  su  m.arido,  apoderándose  de  Neira.  "Saqueó,  dice  Castellón  hablando 
«le  las  depredaciones  de  Benevides  delante  de  Chillnn,  la  casa  de  Alejo  Lagos, 
llevándose  a  su  esposa,,  joven  de  buen  parecer,  i  esto  causó  sensible  impresión 
a  su  marido."  Este  parece,  sin  embargo,  la  rescató  aquel  mism.o  dia  i  volvió 
a  ser  feliz  a  su  lado,  hasta  que  dando  de  nuevo  en  sus  propensiones  de  mon- 
tonero i  sableador,  lo  fusiló  un  subJelegado  de  champo  años  mas  tarde.  En  es- 
tos pormenores  están  conformes  Castellón,  el  coronel  Zañartu,  el  oficial  de 
Benavides  Saitarelo  i  los  señores  Gazmuri  de  Chillan. 

(2)  Parte  de  la  batalla  de  las  Vegas  de  Saldías,  enviado  por  el  coronel  Prieto 
desde  Chillan  el  27  de  o-^tubre  i  que  fué  publicado  con  notables  errores  en  la 
Gaceta  Ministerial  de  Chiíe  del  17  de  ucni^mbre  dr  11:21. 
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los  bravos  Seuosiain  i  Agustín  Rojas,  que  desplegaron  en  la 
ribera  sus  Guias ,  Dragones;  pero  en  medio  del  pánico  los  pri- 
meros tiraron  sus  armas,  mientras  que  el  caballo  del  valiente 
Eojas  enredado  en  las  cangrejeras  del  rio  cayó  con  él.  Lleva- 
ron al  esforzado  mozo,  desnudo  ya,  a  virtud  de  la  rapacidad 
peculiar  de  las  tropas  colecticias,  i  lo  presentaron  en  hábito 
liumilde,  pero  con  ánimo  levantado  al  mayor  jeneral  Elizalde, 
a  quien  le  pidió  la  vida  para  decir  sus  culpas  i  morir  como 
cristiano.  No  le  concedió  aquella  gracia  el  airado  viejo,  i  aca- 
so por  esto  él  no  la  tuvo  tampoco  en  el  campo  de  Lircai,  que 
así  corre   la  suerte  i  el    destino  de  los  hombres  (1). 

El  fusilamiento  de  Rojas  en  el  campo  del  encuentro:  he 
aquí  lo  que  constituyó  la  mal  nómbrala  hatalla  de  las  Vegas 
do  SaldiaSj  que  no  fuá,  como  la  de  Curalí  en  1819,  sino  el  últi- 
mo desenlace  de  una  dispersión  que  liabia  comenzad j  junto  cou- 
la  campaña,  i  en  la  que  el  ejército  de  Prieto  no  ijerdíó  un  solo 
soldado,  ni  tuvo  siquiera  otros  heridos  que  los  que  las  ramas 
de  los  árboles  habían  lastimado  en  la  carrera  de  los  caballos  (2). 
Háse  dicho  por  esto  que  fué  el  jeneral  Bülnes  el  que  ganó 
esta  hatalla,  porque  llegó  al  sitio  con  sus  tiradores  antes  que 
Zañartu  i  Silverío  Arteaga  con  los  suyos  (3).  Otros  dan  la  glo- 

(1)  El  coronel  don  Francisco  Elizalde  era  arjentiiio  de  nacimiento  i  un  ríjido 
disciplinario,  severísimo  en  el  cumplimiento  de  la  oidenanza.  Eü  1827  era  co- 
mandante de  armas  de  Santiago  i  pereció  en  la  batalla  de  Lircay  en  1830. 
No  tenia  reputación  de  valiente,  peio  era  un  oficial  facultativo  mui  aventajado. 

(2)  El  coronel  Prieto  calculaba  en  trescientos  el  numero  de  los  muertos  i 
ahogados  del  enemigo  i  otros  tantos  prisioneros.  Se  recojieroQ  timbien  del  cam- 
po ciento  cincuenta  fusiles,  ciento  ochenta  lanzas,  dos  cajas  de  pistolas,  cua- 
trocientos tiros  de  fusil,  trescientos  caballos,  quinientos  animales  vacunos, 
que  se  llevaban  robados  i  un  botiquín  completo. 

Ademas  de  la  muerte  de  Rojas  ahügíjseen  el  rio  el  famoso  Elizor.do,  i  poco  des- 
pués un  capitán  de  milicias  ilamado  Antonio  ríolar  que  matj  al  padre  V/addington, 
qu.'era  para  Beaavides  lo  que  fué  Amirall  para  Sánchez,  un  consejero  íntimo, 
u'addington  fué  hecho  prisionero  i  lo  conducian  a  la  capital  cuando,  con  el 
preteslo  de  que  intentaba  fugarse,  lo  mató  su  propio  custodio. 

La  míij'or  parte  de  los  jefes  de  Benavides  escaparon  con  él  hária  Tueapel.  Solo 
Francisco  Hojas  huyó  a  la  Montaña,  cuiindo  vio  caer  a  su  h  rin<ino,  i  fué  a  ser 
el  mejor  lugar  teniente  de  Pincheira  h;ista  que  el  mismo  lo  entregó. 

"Del  ejéicito  de  J^rieto,  dice  el  coionel  Zañartu,  no  hubieron  muertos  ni 
mas  herido  que  el  caballo  que  montaba  don  Manuel  Búlnes,  que  salió  con  un 
balazo  en  una  mano.» 

(3|  El  autor  de  una  biografía  anónima  del  jeneral  Búlnes  dada  a  luz  en  1845 
(i  que  i)C)r  algunos  se  atribuye  al  publicista  arjentino  don  Juan  Bautista  Al ber- 
di)  asigna,  en  efecto,  el  éxito  úe  esta  jornada  al  joven  Bi'ilnes.  "l>a  derrota 
de  Benavidi's,  (dice  en  la  páj.  20)  fue  en  temimos  tales  que  cuando  el  ejército 
fiel  jeneral  Prieto  llegó  al  campo  de  batalla  no  halló  enemigo  con  quien  com- 
batir. En  ese  momento,  añade,  espiró  a  los  filos  de  la  espada  del   capitán  Búlnes 
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ria   al  jeneral  Cruz,  porque  soltó    sus  cazadores    por  el  monte 
a  esterminar  los  fujitivos  (1).  Otros,   en  fin,  la  atribuyen  con 
mas  justicia  al  mismo  jeneral  en  jefe. 

Pero  la  verdad  única  que  es  lícita  a  la  historia  es  la  de 
los  heclios  consumados,  i  éstos  Lan  dejado  establecido  con  in- 
destructible evidencia  ^que  fué  Benavides  el  que  se  derrotó 
a  sí  mismo,  sacando  a  campana  una  tropa  colecticia,  reclu- 
tada  por  fuerza,  armada  artificialmente  con  fusiles  i  sables 
que  le  servian  de  embarazo,  mal  montada,  peor  conducida 
por  él,  que  nunca  fué  sino  un  cobarde^  i  por  último  privada 
de  sus  mejores  jefes  como  Zapata,  Neira  i  el  mismo  Pico,  que 
venia  desazonado  i  violento,  obedeciendo  a  un  mandón  a  quien 
odiaba  i  a  quien  no  tardarla  en  repudiar  abiertamente, 

No  es  esto,  empero,  negar  justicia  a  los  honrosos  esfuerzos 
de  nuestros  soldados  ni  del  benemérito  caudillo  que  los  guió 
en  aquella  breve  campaña  con  un  acierto  igual  a  su  ventura. 
Si  Benavides  hubiera  presentado  la  batalla,  igual  habria  sido 
su  suerte;  i  la  gloria  de  los  nuestros,  único  i  sagrado  objeto 
de  estas  pajinas,  no  habria  ganado  mayor  lustre  que  el  que 
hahian  adquirido  en  tres  años  de  combates  i  de  una  constan- 
cia superior  aun  a  su  inmortal  heroismo. 

un  jefe  antagonista.»  Pero  ignoramos  quién  hciya  podido  ser  éste  si  no  es  <el 
capitán  Rojas.  El  coronel  Zañartu,  que  se  halló  en  aquel  encuentro  al  mando 
de  una  partida  de  dragones,  confirma  en  una  relación  reciente  los  honoies 
tributados  al  jeneral  Búhies  por  su  conducta  en  aquel  dia.  «Los  tiradores, 
dice,  volvimos  a  ocupar  nuestros  puestos  i  marchamos  siguiéndonos  el  ejerci- 
to. Pero  como  Búlnes  era  mas  valiente,  llegó  con  sus  ochenta  cazadores  i  des- 
trozó las  caballerías  que  mandaba  Hojas  i  se  hallaba  colocado  a  vanguardia  de 
su  infantería,  que  fué  derrotada  sin  tirar  mas  que  unos  cuantos  tiros,  pues 
sus  n^.ismos  compañeros  lo  atrepellaron  en  la  arrancada.  Así  es  que  lo 5  otros 
comandantes  de  tiradores  no  alcanzaron  ni  a  untar  la  hoja  del  sable,  a  no  ser 
que  lo  hubiéramos  hecho  en  la  sangre  de  los  muertos.» 

(1)  El  comandante  Cruz  salvó  de  la  matanza  a  un  mucliacho  que  le  había 
servido  de  asistente  i  se  habia  pasado  al  enemigo.  Iban  ya  a  tirarlq,  después 
de  confesado,  cuando  impidió  la  ejecución.  Este  mismo  muchacho,  conocido  des- 
pués con  el  nombre  del  nim  resu-scitado,  sirvió  muchos  años  con  fidelidad  al  je- 
neral Cruz  (Zañartu,  INIemoria  citada). 


CAPITULO   XX. 


El  coronel  Prieto  persigue  a  los  dispersos  do  las  Vr-gas  de  Saldías  i  se  h^  en- 
tregan en  gran  número.  — El  intendente  sustituto  Rivera  hace  ocupar  a 
Arauco,  i  esta  plaza  es  incendiada  por*  el  enemigo  al  retirarse.  —  Misión  del 
capitán  HallenArauco  en  la  fragata  Conwcig  i  sus  aventuras  con  el  cacique 
Peñoleo.— Prieto  en  Concepción.— Horrible  estado  de  esta  ciudad  i  de  sus 
campiñas.— Despacha  al  capitán  Búlnes coa  una  fuerte  división  i  los  indios 
ausiliares  para  operaren  la  alta  frontera.  — 8e  prepara  él  mismo  para  enti-ar 
en  la  baja  frontera  en  combinación  con  aquel.  —  Los  jefes  de  Benavides  se 
amotinan  contra  él  i  lo  deponen.  — El  coronel  Pico  asume  el  mando  superior 
en  Quilapalo. — Cnrrero  se  acerca  a  Arauco,  i  se  pasan  varios  de  sus  capita- 
nes.—Muerte  del  capitán  don  Pedro  Alemparte.  — Ríndense  algunos  de  los 
sayones  de  Benavides  i  asaltan  a  éste  en  el  Rosal,  con  muerte  de  varios  de 
sus  oficiales.— Benavides  se  retira  a  Lebu. -^Comunicaciones  que  dirije  al 
coronel  Prieto  ofreciéndole  pacificar  la  Araucani'a  i  entregarle  a  los  jetes 
españoles.— Al  propio  tiempo  se  alista  para  fugar  al  Perú  i  se  embarca  en 
una  lancha  con  su  mujer  i  siete  de  sus  secuaces.— Es  traicionado  por  éstos 
i  obligado  a  recalar  a  la  costa  de  Topocalma.— Su  captura  i  curiosa  rivalidad 
que  ésta  despierta, — Su  viaje  a  Santiago  i  oficio  que  dirije  al  jeneral  O'Hig- 
gins,  tratándolo  de  igual  a  igual.— Su  entrada  irrisoria  en  santiago.— La 
madre  del  abanderado  Romero.— Proceso  de  Benavide ^.— Ofrece  resqatar  su 
vida  por  dinero.— Su  ejecución  i  juicio  de  su  memoria.  — Regocijo  que  su 
castigo  causa  en  todo  el  pais.— Destino  de  sus  compañeros. — Crueles^  pero 
características  notas  de  Freiré  i  de  Prieto  solicitando  la  entrega  de  Bena- 
vides para  ajusticiarlo  en  la  provincia  de  Concepción.— Comienza  el  rol  h\'Á- 
tórico  del  coronel  Pico. 


Después  de  la  dispersión  délas  Vegas  de  Saldías,  que  no  re- 
flejaba sobre  el  vencedor  sino  una  mediocre  gloria  mili  lar,  pro- 
cedió el  coronel  Prie  todeuna  manera  en  todo  diversa  a  la  que 
liabia  adoptado  el  jeneral  Freiré  después  de  su  heroica  victoria 
de  1^  Alameda  de  Concepción.   En   lugar  de  amarrar  bancos 
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i  levantar  liorcas  en  la  plaza  pública  para  castigar    desertores 
i  espias,    volvió  a  promulgar  el  mismo    indulto  jeneral   que 
liabia  espedido  después   del  combate  del  rio  de  Chillan  en  di- 
ciembre de  1820. 

Los  resultados  de  esta  sagaz  providencia  fueron  rápidos  i 
abundantes.  Entre  el  Cliillan  i  el  Laja,  a  cu3"a  orilla  llegó 
Prieto  al  dia  siguiente  de  la  batalla  en  persecución  de  Bena- 
vides^  se  pasaron  a  sus  fílas  no  menos  de  trescientos  de  los  me- 
jores soldados  del  bandido,  que  iban  arrojando  sus  armas  por 
todos  los  senderos  que  conducian  al  último  de  aquellos  anuen- 
tes i  al  Biobio,  guardados  por  las  guerrillas  de  Quezada  i  Dá- 
maso Morales,  según  oportunamente  dijimos.  En  un  solo  dia 
se  presentaron  en  Rere  a  estos  guerrilleros  no  menos  de  nue- 
ve oficiales  presididos  por  aquel  capitán  del  núm.  1  de  Co- 
quimbo don  José  María  Calvo  que  liabia  sido  beclio  prisionero 
por  Benavides  en  su  entrada  a  Talcabuano  hacia  dos  años,  i 
quien,  por  conservar  su  vida,  servia  mal  de  su  grado  bajo  sus 
banderas. 

Satisfecho  de  aquellos  resultados_,  regresó  Prieto  a  Chillan 
apresuradamente,  i  dejando  aquella  plaza  al  cargo  de  su  ma- 
yor jeneral  el  coronel  Elizalde,  voló  a  Concepción  para  com- 
pletar los  resultados  de  su  victoria.  Sabia  por  esperiencia  que 
ésta  no  seria  jamas  completa,  sino  cuando  hubiese  caido  en 
poder  de  nuestras  armas  la  guarida  de  Benavides,  i  &i  era 
posible  su  propia  persona. 

El  coronel  Rivera,  sin  embargo,  se  habia  anticipado  a  aque- 
lla previsión.  Apenas  llegó  a  su  noticia  en  la  mañana  del  12 
de  octubre  la  dispersión  de  los  montoneros  a  orillas  del  rio 
Chillan,  desprendiéndose  de  la  poca  fuerza  con  que  garnecia  a 
Concepción,  envió  a  toda  prisa  en  la  mañana  del  16  de  octu- 
bre una  corta  división  al  cargo  del  moro  Quintana  i  del  capi- 
tán del  núm.  1  de  Chile  don  Jacinto  del  Río,  a  fin  de  que 
se  apoderasen  a  toda  costa  de  la  plaza  de  Arauco,  embarcándo- 
se en  la  corbeta  ChacahucOj  recien  llegada  a  Talcabuano  por 
órdenes  del  gobierno  de  Santiago. 

La  pequeña  cqlumna  de  Quintana  fue  desembarcada,  en 
consecuencia,  no  sin  alguna  dificultad,  en  la  ensenada  de  Col- 
cura,  i  la  Chacahaco   continuó  su  rumjjo  hacia    Arauco,  cuya 
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plaza  c?iuo:ie6  en  la  tarde   del  17  sin  cxito  alguno  de  impor- 
tancia (1). 

A  la  maííana  siguiente,  sin  embargo,  cuando  los  jefes  que 
allí  mandaban  por  Benavides,  (i  que,  según  parece,  eran  su 
propio  secretario  don  Meólas  Artigas  i  un  oficial  Millas,, que 
hacia  las  veces  de  gobernador  político  del  pueblo)  supieron 
la  aproximación  de  Quintana,  evacuaron  el  puesto  poniendo 
fuego  a  la  rancliería  de  que  se  componía  la  población,  que- 
maron los  dos  buques  que  aují  conservaban  en  Tubul  (el  Her- 
celia  i  la  fragata  Ferseverauce)  i  lleváronse  consigo  al  capitán 
del  Ocean,  Mr.  Moisson  i  a  los  pocos  marineros,  que  a  cargo 
de  éste  liabia  dejado  Benavides  al  emprender  sobre  Chillan  (2), 


(1)  Según  Hall,  el  fuerte  de  Arauco  consistía  en  esa  época  en  un  circuito  de 
trescientas  jardas  en  cuadro,  rodeado  de  un  muro  de  doce  pies  de  alto  con  dos 
torreones  en  los  ángulos  principales  armados  de  cañones,  todo  lo  que  fué  de- 
rribado por  el  terremoto  de  183ó. 

(2)  En  otra  parte  hemos  dado  cuenta  que  los  capitanes  de  la  Perscverance'\  del 
Hero  habian  sido  fusilados.  En  cuanto  al  capitán  del  Hercelia,  Mr.  Shefield,  lo- 
gró fugarse  con  el  piloto  d^d  Hero  i  nueve  marineros  en  un  bote  de  que  se  apó- 
delo por  sorpresa,  i  en  el  cual,  habiendo  pasado  a  la  isla  de  Santa  María  pudo 
tomar  asilo  en  un  buque  ballenero,  a  cujo  bordo  se  dirijió  a  Valparaíso.  Allí 
dio  inmediatamente  parte  al  comodoro  ingles,  Sir  Tomas  Hardy,  jefe  de  la  es- 
tación naval  del  Pacífico,  de  lo  que  había  acontecido,  i  en  consecuencia  despa- 
chó aquel  en  el  acto  a  Arauco  la  fragata  Conxvay  que  acababa  de  llegar  de  In 
glaterra  al  mando  del  célebre  escritor  i  vinjero  Basil  Hall. 

El  comodoro  americano,  que  no  tenia  buque  de  que  disponer,  dio  también 
sus  plenos  poderes  a  ?.lr.  Hall  para  entenderse  con  Benavides,  considerando  a 
éste  como  un  Jeveral  espaTiol,  encargando  ambos  estríctrímente  la  mas  rigurosa 
ncutrcdidad  entre  el  pirata  asesino  i  las  autoridades  patriotas. 

En  consecuencia,  Hall,  sabiendo  en  Talcahuano  que  Benavides  se  había  in- 
ternado a  Chillan,  pasó  a  Concepción,  i  según  el  mismo  refiere,  solicitó  del  co- 
ronel Rivera  un  pasaporte  para  ir  a  negociar  con  Benavides  sobre  las  presas 
que  éste  había  hecho  en  Arauco  i  sobre  la  devplucíoii  de  los  cuarenta  i  tantos 
marineros  que  habia  llevado  consigo  enrolados  en  la  infantería.  Rivera  se 
opuso  a  aqu(d!a  indignidad,  diciendo  al  capitán  ingles  que  Benavides  no  era 
sino  una  bestia  feroz  fícüd  ieasij  i  que  el  solo  acto  de  ponerse  a!  habla  con  él 
seria  una  mengua  para  su  nación. 

El  capitán  Hall  resolvió  entonces  aguardar  el  resultado  de  la  batalla  que  se 
esperaba  a  la  sazón  por  lioras,  i  cuando  tuvo  noticias  de  la  derrotado  Benavi- 
des en  Saldías,  se  diiijió  a  Arauco,  a  cuya  rada  llegó  el  18  de  octubre,  en  los 
momentos  mismos  en  que  ardían  los  buques  i  el  caserío.  Compuesto,  según  él, 
de  cincuenta  i  seis  casas  o  ranchos  Inmediatamente  desembircó  i  supo  por 
Quintana  que  el  capitán  Mopson  habia  sido  internado;  pero  que  los  mai  ineros 
que  habiiiU  salido  a  campaña  estaban  libres  i  le  seiian  entregados  inmediata- 
mente. 

Hall  cuenta  muchas  curiosas  incidencias  de  aquella  espedícion  en  su  obra 
varias  vi  ees  citada,  que  hacen  esta  paite  de  sus  viajes  sumamente  amena,  sobre 
todo,  al  referir  sus  negociaciones  ya  contadas  con  el  cacique  Peñoleo.  Hall  re- 
fiere también  haber  tomado  a  bordo  de  su  buque  varias  toneladas  de  carbón 
de  piedra  délas  minas  de  Talcahuano,  compradas  al  precio  de  tres  pesos  tone- 
lada, puesto  a  bordo. 


Cuando  Quintana  suuia,  pues,  la  cuesta  de  Yillagran  en  la 
mañana  del  18  de  octubre,  pudo  divisar  las  mismas  llamas 
que  habian  obligado  al  jeneral  Freiré  a  retroceder  después  de 
sus  victorias  en  el  otoño  aiiterior  desde  la  mfxrjen  del  Lara- 
quete,  que  corre  al  pié  de  aquella  sierra.  El  comandante  pa- 
triota marchó,  no  obstante,  con  mas  rapidez,  i  en  la  noche  de 
aquel  mismo  dia  se  acampó  en  lo  alto  del  peñón  de  Colocólo, 
a  cuyo  pie  ardian  los  escombros  del  puel  lo  que  durante  tres 
años  habia  sido  teatro  de  tantos  i  tan  desastrosos  crímenes  (1). 

Al  llegar,  pues,  el  coronel  Prieto  a  Concepción  en  los  úl- 
mos  dias  de  octubre,  ya  la  llav^e  maestra  de  la  resistencia 
de  Benavides  estaba  en  nuestras  manos;  pero  como  se  sabia 
que  el  mismo  bandido  vagaba  en  las  inmediaciones  de  aquel 
recinto,  seguido  de  muchedumbre  de  indios  alzados,  como  des- 
pués de  Curalí,  resolvió  aquel  avisado  jefe  emprender  en  per- 
sona sobre  la  costa  hasta  esterminar  los  últimos  restos  del 
malvado  i,  si  era  posible,  poner  de  una  vez  fin  a  su  horrible 
existencia. 

Luchando  siempre  con  todo  jenero  de  penurias  i  con  solo 
cien  pesos  de  quinientos  que  le  habia  prestado  un  vecino  (2), 
se  preparó,  en  consecuencia,  a  liacer  una  entrada  en  la  tierra 
por  la  baja  frontera. 

Al  mismo  tiempo  habia  hecho  situarse  en  Santa  Juana  al 
comandante  don  José  María  de  la  Cruz  con  un  grueso  de 
cazadores  i  la  guerrilla  del  capitán  Salazar;  habia  nombrado 
comandante  de  la  plaza  de  San  Pedro  al  capitán  Calvo,  con- 
fiando la  mas  importante  de  Arauco  al  ya  nombrado  capitán 
don  Jacinto  del  Kio,  hombre  prudente  i  animoso  i,  por  último, 
formado  con  destacamentos  do  todos  los  cuerpos  de  caballería 

Después  de  \\n  ines  de  escíirsiou  regresó  la  Ccnway  a  Valpnraiso.  E!  capi- 
tán Sheíield  del  IJcrcdía  le  habia  sei-vido  de  practico  en  el  vi:  je.  Poco  mas 
tarde  el  capitán  Moissoii  logro  escipar  de  ios  indios  i  llegó  a  Valparaíso  con 
linos  pocos  marineros,  úUimos  restos  de  ius  pirate]ías  de  Benavides  en  la  cos- 
ta de  Arauco. 

,1)  Parle  de  Qniiit;;na  a  F.  i  vera.  — Arauco,  octubre  18  de  lS2\.—f Archivo  del 
mhústcrio  (le  la  cjiírrm ) .  —  Q\\\ní-\\\;\  no  tcüiia  suOcient'^s  fuerz  s  pnra  perseguir 
la  guaniic'on  de  Araiico  en  su  retiradíi;  p-^ro  envió  en  su  seguimiento  al  caci- 
o,ue  Peñoleo,  quien  alcanzó  >olo  dos  rezagados  i  una  mujer.  A  uno  de  aquellos 
le  dio  mnerte;  A  otro  lo  compró  Quintana  en  cuatro  pesos  para  tomar  noticia.-, 
i  en  cuanto  a  la  mujer,  por  la  que  pidieron  treinta  pesos,  no  hubo  quien  los 
tuviera  ose  los  quisiera  d:-ir,  escepto  el  capitán  llail,  según  luego  contar.^mos. 

(2)  Don  Rnmon  L.'jntaño  de  Chillan.  — Parte  de  Prieto  a  Freiré.— Arauco,,  di- 
ri.;mh:e  31  de   1821. 
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una  división  de  cerca  de  cuatrocientos  jinetes  aguerridos,  que 
puso  a  las  órdenes  de  su  sobrino,  el  brillante  capitán  don 
Manuel  Búlnes,  para  operar  por  la  alta  frontera.  Ordenó  al 
propio  tiempo  se  incorporasen  en  esta  columna  cien  infantes 
escojidos,  i  un  canon  de  montaña  i  todos  los  indios  ausiliares 
que  hablan  venido  desde  Lumaco  a  las  órdenes  de  Coihuepan 
i  de   su  principal  lugar-teniente  el  bravo  Peñoleo  (1). 

Tomadas  todas  estas  medidas  partió  el  mismo  Prieto  a  su 
campaíia  el  17  de  diciembre,  llevando  consigo  la  mayor  par- 
te de  la  guarnición  de  Concepción,  cuya  plaza  quedó  a  car- 
go del  coronel  Rivera,  hasta  el  regreso  del  jeneral  Freiré,  a 
quien  se  aguardaba  por  momentos  de  la  capital,  donde  conti- 
'nuaba  exijendo  ausilios.  Ea  los  últimos  días  de  1821  llegó,  sin 
embargo_,  el  popular  caudillo  al  centro  de  los  suyos  i  de  sus 
hazañas,  con  las  manos  vacias  de  socorro,  pero  acariciando 
ya  en  su  pecho  aquella  resolución  estrema  que  le  hizo  des- 
envainar meses  mas  tarde  su  prestijiosa  espada  contra  el  go- 
bierno cuya  irresponsabilidad  i  cuyos  odiosos  i  consentidos  pe- 
culados  habian  desbordado  la   paciencia  de   los    pueblos. 

'1)  Hemos  dicho  que  e]  capitán  Hall  estuvo  en  negociaciones  con  este  sal- 
vaje, jjara  rescatar  una  mujer  que  habia  caido  en  sus  manos  en  Arauco  i  por 
cuya  libertad  exijía  treinta  pesos.  Ofrecí  áselos  el  compasivo  marino;  pe- 
ro la  cautiva  ya  estíiba  demasiado  bien  hallada  con  el  indio,  i  no  consintió  en 
salir  de  su  poder.  Hubo,  purs,  de  quedar  el  galante  ingles  mui  desairado  de  su 
empresa  i  de  la  brutal  manera  como  le  recibió  Peñoleo.  "Era  éste  (dice  Hall 
haciendo  su  retrato  en  la  páj.  360  de  su  obra  citada),  un  hombre  alto,  de  an- 
chos hombros,  con  una  enorme  cabeza  colocada  sobre  una  cara  cuadrada,  en 
cuyo  centro  se  distinguían  dos  pequeños  ojos  ocultos  por  las  gued<\jas  de  sus 
espesos  cabellos,  que  le  caian  por  las  mejillas  hasta  los  hombros,  dando  a  todo 
su  conjunto,  desde  el  postigo  de  la  ventana  a  que  se  hallaba  asomado,  el  as- 
pecto de  una  colmena  de  abejas.» 

lié  aquí  como  el  corontd  Prieto  d  :ba  rr.zon  por  su  parte  de  la  salida  de  Pe- 
ñoleo i  de  sus  indios  con  la  división  del  capitán  Búlnes,  en  carta  al  Director, 
de  Concepción,  noviembre  14  de  1821. 

"Sin  embargo,  por  hacer  marchar  a  los  indios,  que  han  consumido  aquí  un 
caudal  en  víveres,  vino,  agasajos  i  dinero,  he  dispue  to  salga  una  división  de 
cerca  de  quinientos  lioinbres,  asociada  de  los  caciques  amigos.  Estos  no  que- 
rían irse-sin  fuerza.  Yo  no  podía  moverme,  i  era  preciso  no  mandarlos  descon- 
tentos cuando  ellos  estaban  tan  bien  dispuestos.  Man  mandado  llamar  su  in- 
diada i  piensan  ca( r  sobre  Maiiluan  i  después  sobre  ios  demás.  El  éxito  pare- 
ce será  feliz. 

"Pero  señor,  anadia  volviendo  al  eterno  tema  de  la  escasez  del  sur,  vív^ires 
faltan  ¡  caballos.  No  puede  obrarse  por  esta  causa  como  es  preciso.  Haga  que 
venga  todo  prontamente.  Los  piquetes  de  la  frontera  toda,  i  su  división  de 
Arauco  consume  mucho.  Acuérdese  de  la  promesa  que  me  hizo  en  su  apreciably 
última,  que  me  manda  ia  todo  lo  preciso. .t 

En  esta  misma  carta  decía  Prieto  que  no  tenia  "fuerzas  con  que  cubrir  a 
ftanta  Bárbara  i  Tucapel  i  que  su  escasez  de  recursos  era  tal  que  le  sena 
preciso  '-robar  al  vecindajio,  para  dar  de  comerá  la  tropa.» 
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El  estado  de  desolación  a  que  habia  llegado,  a  virtud  de  la 
guetra  i  dsl  desamparo  ingrato  de  la  capital,  la  ínclita  pro- 
vincia de  Concepción,  nodriza  de  sangre  de  nues^^ra  libertad, 
no  podia  ser,  por  otra  parte,  mas  lastimoso;  i  la  vista  de  aque- 
llos pueblos  desnudos  i  hambrientos  i  de  aquellos  campos  cu- 
biertos de  abrojos  i  de  los  huesos  de  sus  propios  hijos,  no  .po- 
dia menos  de  causar  dolor  profundo  en  el  ánimo  jenero- 
so  de  aquel  caudillo  que  venia  de  los  alegres  i  ostentosos 
saraos  de  la  capital,  vestida  a  la  sazón  con  todas  las  galas  de 
sus  triunfos  i  dueña  ahora  do  la  opulenta  Lima,  de  cuyo  fas- 
tuo  considerábase  señora,  como  antes  fuera  menesterosa  es- 
clava. ^'Enel  curso  de  nuestra  romeria^  dice  un  viajero  que 
por  aquellos  mismos  dias  visito  a  Concepción  i  su  campi- 
ña (1),  atravesamos  muchas  comarcas  que  habian  sido  eviden- 
temente pobladas,  pero  que  a  la  sazón  se  hallaban  desiertas 
sin  ofrecer  otra  perspectiva  que  la  de  los  escombros  de  sus  an- 
tiguas moradas.  Ricas  praderas  i  tierras  arables  de  la  mejor 
calidad,  estaban  cubiertas  de  abrojos,  sin  que  se  descubriese 
en  el  horizontes  un  solo  ser  humano,  ni  una  bestia,  nada, 
en  fin,  que  tuviese  vida.  La  guerra  liabia  trasformado  este  pais 
en  pocos  años  i  reducídolo  a  un  estado  de  tan  completa  desola- 
ción como  los  desiertos  arenosos  del  Perú.  Manzanas  enteras, 
anadia  en  seguida  haciendo  la  triste  pintura  del  pueblo,  que 
otro  viajero  comparara  meses  antes  a  las  ruinas  de  Palmi- 
ra  (2),  habian  sido  quemadas  i  reducidas  a  montones  de  escom- 
bros, de  tal  modo  cubiertos  de  malezas  que  era  difícil  distin- 
guir si  aquellas  ruinas  habian  pertenecido  alguna  vez  a  la 
mansión  del  hombre.  El  pasto  crecia  en  las  veredas  i  las  po- 
cas casas  que  se  conservaban  todavía  en  pié  parecían  estar 
allí  solo  para  marcar  mas  vivamente  el  contraste  de  la  des- 
trucción que  por    todas  partes  la  rodeaba"  (3). 

Entre  tanto_,  i  mientras  se  aguardaba,  por  una  parte,  el    re- 


(1)  Basil  Ha!],  Viajes  citados,  tumo  I,  páj.  337. 

'2)  El  autor  de  la  obra  anónima  citada  con  eJ  titulo  de  Thrce  years  rcsidettca 
in  Chile,  páj .  57 . 

(3)  El  capitán  Hall  ascpuia  no  haber  visío  una  sola  alma  en  las  calles  de 
CVniot  pcion,  esccpto  una  1  aiiilia  que  estaba  hacieiulo  un  mísero  almuerzo  en 
un  fn^'on  arrimado  a  la  pared  de  la  arruinada  raf.cdral.  Añade  que  el  pasto 
cabria  d"  td  innner'  Ins  calles  qu>  Ih  g-íbaa  la  rcdiUade  los  transeúntes. 
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greso  del  jefe  déla  provincia  i  del  ejército  i  opemban  por  la 
otra  en  ambas  fronteras  las  divisiones  de  Prieto  i  de  Biílnes^ 
forzoso  nos  es,  a  fin  de  consultar  la  lójica  i  la  claridad  del  re- 
lato, retrogadar  de  nuevo,  hasta  la  dispercion  de  las  Yegas 
de  Saldias  para  seguir  a  los  caudillos  vencidos  en  em  jornada 
por  los  oscuros  derroteros  de  su  fuga,  de  sus  riñas  i  la  pos- 
trera de  las    traiciones  que  habían  surjido  entre  ellos  mismos. 

Apenas,  en  efecto,  había  pasado  Pico  el  Biobio  con  los  es- 
casos restos  de  las  Vegas  de  Saldias,  reunidos  a  fuerza  de 
enerjía  i  de  constancia  por  él  mismo,  por  Senosiain  i  Carre- 
ro, que  eran,  después  de  la  muerte  de  Zapata,  sus  principales 
lugar-tenientes,  cuando  estalló  en  el  pecho  de  aquel  caudillo 
la  ardiente  zana  que  había  venido  acumulándose  contra  el  hom- 
bre que  por  su  impericia  i  su  cobardía  malograra  sus  es- 
pléndidos i  terribles  triunfos  de  1820. 

Aquellos  tres  hombres,  aliados  por  su  nacimiento  penin- 
sular contra  el  vil  criollo  que  los  habia  perdido,  se  combina- 
ron fácilmente  en  consecuencia,  desde  el  primer  día  de  su 
retirada,  después  de  su  última  derrota,  en  quitar  el  mando  a 
Benavides,  a  quien  acusaban  de  inepto,  de  cobarde  i  aun  de 
traidor. 

Persuadíanse  en  efecto,  aquellos  jefes  que  todas  las  vacila- 
ciones i  contramarchas  de  la  campaíia  que  acababan  de  em- 
prender sobre  Chillan  bajo  tan  buenos  auspicios,  no  podían 
ser  sino  el  fruto  de  secretas  combinaciones  de  su  jefe  con  los 
insurjentes,  i  como  sabían  por  esperiencia  personal  que  Be- 
navides era  capaz  de  todo  jénero  de  crímenes,  no  dudaban  de 
que,  una  vez  perdido,  no  tardaría  en  entregarlos,  a  trueque  de 
salvar  su  vida.  >To  se  equivocaban  a  la  verdad  sino  en  la  cuenta 
del  tiempo,  porque  el  último  acto  público  de  Benavides^,  como 
caudillo,  fué  la  promesa  de  vender  a  sus  compañeros  i  su  últi- 
ma protesta  antes,  de  morir,  una  maldición  a  todos  los  capita- 
nes peninsulares  que  habían  servido  bajo  sus  órdenes. 

No  fué  difícil  a  los  conjurados  ponerse  de  acuerdo.  Los  tres 
eran  paisanos  i  al  propio  tiempo  los  únicos  jefes  de  prestijio 
entre  los  montoneros  i  los  indios. — Hojas  i  Elizondo  hablan 
muerto. — Mariano  Ferrebú,  capturado  por  esos  mismos  días  en 
los  bosques   de   Santa  Jirma  por  e]  comandante    Cruz,  habia 
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sido  fusilado  (noviembre  6  de  1821).  Bocardo  se  liabia  reti- 
rado con  Yilleuta  i  Briones  de  Maldonado  a  la  quebrada  de  Qui- 
la^Dalo,  donde  luego  deberian  capitular.  El  elemento  realista, 
fiel,  intransijente,  terrible,  representado  por  Pico  durante 
todas  aquellas  campañas,  se  sobreponia  aliora  encarnado  en 
aquel  triunvirato  de  hombres  fanáticos  i  valientes,  últimos  re- 
presentantes de  la  conquista  castellana  en  nuestro  suelo. 

Finjieron,  sin  embargo,  adhesión  a  Benavides,  esperando 
oportunidad  mas  favorable,  i  siguieron  a  su  servicio  en  la  otra 
márjen  del  Biobio.  Acordóse  allí  por  el  último  que  Pico  que- 
dase en  los  llanos  con  una  fuerza  de  trescientos  hombres  i  las 
indiadas  de  Marikiau,  mientras  que  Carrero,  a  título  de  parien- 
te del  caudillo,  pues  hemos  dicho  se  habia  casado  con  una 
sobrina  suya^,  le  acompañarla  hacia  la  costa  escoltándolo  con 
su  escuadrón. 

Mas,  a  las  pocas  jornadas,  i  encontrándose  no  lejos  de 
Arauco,  delante  de  cuyos  muros  pasara  Benavides  apostro- 
fando sus  centinelas  con  la  insolencia  propia  de  los  ítinfarro- 
nes.  Carrero,  que  era  prestijioso  por  su  valor  entre  los  suyos, 
levantó  su  escuadrón  aclamándole  en  nombre  de  la  cobardía  i 
de  la  traición  de  que  sin  reboso  acusaba  al  caudillo  del  Kei. 
Tuvo  lugar  este  suceso  en  las  posesiones  de  los  caciques  lla- 
mados Maíllos,  en  los  últimos  dias  de  noviembre  de  1821,  e  in- 
mediatamente   Carrero  se  dirijió  a  sitiar  Arauco  (1). 

En  vista  de  aquella  novedad,  no  cupo  otro  partido  a  Bena- 
vides que  la  fuga  i  con  dificultad  pudo  salvarse  escapando  ha- 
cia Lebu,  seguido  solo  de  cinco  hombres  que  le  fueron  fieles. 
Avisado  inmediatamente  Pico  del  buen  éxito  de  la  conjura- 
ción por  el  lado  de  la  costa,  asumió  sin  dificultad  el  mando 
superior  a  título  de  su  graduación  i  de  su  influjo  en  la  tropa  i 
en  los  indios,  cuyo  toqui  principal,  su  compadre  Mariluan,  le 
profesaba  una  amistad  sin  límites. 

Desde  aquel  momento    don  Juan  Manuel  de  Pico  es   el  ver- 

(1)  Parte  de!  comandante  Cruz.— Santa  Juana,  noviembre  27  de  1821.— Parte 
del  comandüntiMle  Arauco  don  Jacinto  Kios,  noviembre  28  de  1021. 

ICn  vista  de  estos  pnrtf^s  el  coronel  Prieto  juzgó  equivocadamente  que  el 
jilin  (le  (barrero  era  entregar  a  Benavides  a  los  patriotas  i  solicitar  la  paz.  Bajo 
fsta  impresión  escribió  una  carta  a  Carrero,  ofreciéndole  su  apoyo,  pc.vo  sin  que 
este  paso  tuviese  ningún  resultado,  al  menos  por  el  momento. 
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(.ladero  i  único  representante  del  rei  en  Chile,  i  el  bandido  Be- 
navides,  prófugo   en  los  bosques,  solo  vivirá  para  meditar  la 
última  traición  que  brotará  todavía  de  los  horribles    arcanos 
de  su  alma. 

Mientras  Carrero,  en  efecto,  en  persecución  de  los  planes 
que  traia  combinados  con  Pico  se  presentaba  delante  de  Arauco 
con-  su  escuadrón  en  los  últimos  dias  de  noviembre,  Bena- 
vides,  desobedecido  de  todos,  corria  a  esconderse  en  los  bos- 
ques de  Lebu  vagando  de  toldería  en  toldería  entre  sus  anti- 
guos aliados  que  tanto  le  liabian  temido  i  que  aliora  le  volvían 
con  desprecio  las  espaldas. 

Si  Carrero  hubiera  tenido  la  fortuna  de  reconqistar  a  Arau- 
co, habría  sido  mas  que  seguro  algún  intento  de  Benavides 
para  reasumir  su  poder.  Pero  el  valiente  Kios  rechazó  con  el 
canon  del  fuerte  la  columna  del  jefe  español,  i  saliendo  en  se- 
guida al  campo  la  obligó  a  dispersarse  en  las  selvas  vecinas. 
Mucha  parte  de  la  tropa  organizada  del  último  se  aprovechó 
entonces  de  su  proximidad  para  arrojar  sus  armas  i  acojerse 
al  indulto  concedido.  Conspicuo  entre  éstos  fué  en  aquella 
circunstancia  el  ca]3Ítan  don  Jervasio  Alarcon,  quien  se  pasó 
a  Arauco  llevando  consigo  a  su  esposa,  (doña  Nieves  Alem- 
parte)  joven  que  habia  pertenecido  a  una  de  las  familias  de 
Concepción  mas  adictas  i  mas  entusiastas  por  la  causa  de  la 
patria  (1). 

Despejado  el  campo  de  enemigos  armados,  el  comandante 
de  Arauco  se  contrajo  a  perseguir  a  Benavides  en  sus  asilos  de 
Lebu.  Despachó  con  este  objeto  a  un  teniente  llamado  Rodríguez 
(quetalvez  no  era  otro  que  el  célebre  MacJieteadó)  encargándole 
lo  sorprendiera  en  un  sitio  conocido  con  el  nombre  del  Bosal  en 
el  centro  de  las  hermosas  vegas  de  aquel  rio.  Cayó,  en  efecto,  a 

(1)  Por  una  coincidencia  singular,  en  el  mismo  dia  en  que  Alarcon  se  entre- 
gó en  Arauco  se  embarcaba  en  un  bote  despachado  por  Rios  a  Ta  cahaano,  lle- 
vando correspondencia  el  valiente  capitán  don  Pedro  Benavente  (hermano  de 
la  esposa  del  capitán  español,  i  de  cuyo  preclaro  valor  hemos  de  hablar  mas 
adelante);  i  habiéndose  levantado  un  fuerte  viento,  zozobró  la  embarcación, 
ahogándose  Alemparte  i  la  mayor  parce  de  los  tripulances.  Solo  escapó  a  nado 
el  teniente  don  Pablo  Zorrilla  conductor  de  la  correspondencia. 

Alarcon  tomó  aquel  mismo  dia  servicio  en  el  ejército  patriota  i  pasó  a  in- 
corporarse en  la  división  del  capitán  Búlnes,  a  la  que  prestó  efica;?  cooperación 
por  su  conocimiento  de  los  lugares  i  de  los  pobladores.  Com.o  dijimos  antes, 
este  oficial  existe  todavía  en  Chillan,  i  es  uno  de  los  poquísimos  que  sobre- 
viven de  aquella  época. 


media  noche  sobre  a(|Uol  punto  la  partida  patriota;  pero  Be- 
navides,  cuya  suspicacia  no  le  abandonaba,  se  habla  retirado  a 
dormir  a  otro  lugar  de  la  montana.  Fueron  aprehendidos, 
sin  embargo,  por  el  oíicial  patriota,  los  capitanes  de  Benavides 
Dámaso  IIer(Xuíriigo  i  Manuel  Arregui,  aquel  mismo  huérfa- 
no que  Qulntanilla  recomendaba  desde  Chiloé  por  sus  excelen^ 
tes  potencias,  i  que  babla  conquistado  en  efecto  sus  grados  por 
«u  juvenil  denuedo.  En  atención  a  sus  pocos  años  i  a  que  vino 
desnuí^  del  monte  a  presentarse,  le  perdonaron  la  vida;  pero 
Herquíñigo,  que  era  acusado  de  cruel  con  buenas  pruebas,  fué 
en  el  acto  pasado  por  las  armas  (1).  Igual  suerte  tuvo  el  ofi- 
cial don  Miguel  Gronzález,  con  la  circunstancia  de  haber  pe- 
recido a  filo  de  sable,  según  la  costumbre  mas  usada,  por 
barala,  en  esa  época  en  que  la  pólvora  valia  su  peso  en  dinero. 
Obtuvo  también  en  esta  ocasión  su  libertad  aquel  desgraciado 
capitán  Zabala,  pasajero  o  sobrecargo  en  el  bergantín  Ocean, 
a  quien  Benavides  enroló  a  la  fuerza  en  su  escolta,  i  se  encon- 
traba ahora  asilado  en  aquel  sitio  (2). 

Este  nuevo  golpe  acabó  de  perder  a  Benavides.  Los  indios 
le  negaron  el  agua  i  el  fuego,  prohibiéndole  aun  el  que  comie- 
ra de  la  carne  de  sus  yeguas,  por  lo  que  tuvo  qjie  dispersar 
diez  hombres  armados  que  le  servían  de  custodia,  i  buscar  un 
último  refujlo  en  un  sitio  rodeado  de  montañas  llamado  Pi- 
maiquen,  donde  esperaba  procurarse  un  albergue  mas  seguro 
que  el  que  le  ofrecía  la  vecindad  de  Arauco.  Antes  de  ale- 
jarse, sin  embargo,  dos  de  sus  confidentes  de  aquella  plaza, 
hombres  capaces  de  toda  perfidia,  pues  hablan  sido  sus  cóm- 
plices i  sus  discípulos,  llamados  Dionisio  Aguayo  i  Jorje  Arc- 
valo,  vecinos  ambos  de  la  costa,  lo  sorprendieron  una  noche  en 
su  guarida  i  solo  pudo  escapar  ocultándose  en  camisa  en  la 
espesura  del  bosque.    "Ya  el  bandido  no   tiene  asilo    alguno, 


(1)  Klcoiunel  Piiefco  refiere  eíi  su  parte  de  la  batalla  de  Saldías  que  estos  dus 
oficiales  murieron  en  el  combate,  lo  que  es  enteramente  inexacto, 

(2)  El  oficial  realista  Martel  recibió  también  un  balazo  en  el  cuerpo,  piro  no 
consta  si  murió  de  él  o  si  íué  perdonado. -Parte  del  comandante  de  Arauco 
don  Jarinto  del  Rio.  — Arauco,  noviembre  11)  de  1821.— Parte  del  coronel  Prieto. 
— Concepción,  noviembre  21  de  J821. 
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escribía  Prieto  al  Director  el  23  de  noviembre.  Todos  sus  ami- 
gos lo  abandonan"  (1). 

De  allí  dirijióse  Benavides  secretamente  a  la  embocadura 
del  Lebu,  acompañado  de  su  mujer,  de  su  secretario  Artigas 
i  del  italiano  Mayneri,  digno  por  sus  crímenes  de  ser  su  últi- 
mo amigo  i  su  último  amparador. 

Antes  de  alejarse  de  la  vecindad  de  Arauco  babia  dispuesto 
también  Benavides,  haciendo  ostentación  de  su  autoridad  ya 
perdida  para  siempre,  que  le  sucediese  en  ella  su  cuñado  el  ca- 
pitán don  Ensebio  Torres,  Hombre  inepto  i  cobarae  q^ue  vivia 
escondido  en  las  montañas  (2). 

Fué  en  estas  soledades  donde  Betiavides  meditó  la  postrera 
infamia  de  su  infame  vida.  A  los  pocos  dias  de  haber  llegado 
a  la  boca  de  Lebu,  i  finjiéndose  todavía  el  candillo  de  una 
liucste  poderosa,  oso  proponer  al  Director  mismo  del  Estado 
una  transacción j  cuya  base  seria  la  entrega  de  los  mismos  hom- 
bres, terribles  pero  leales,  que  le  hablan  quitado  el  poder  acu- 
sándolo, de  traición   (3). 

(1)  Arévalo  i  Aguayo  habian  sido  los  brazos  fuertes  de  Benavides  en  sus 
maldades  i  en  sus  estorciones  para  proveer  de  víveres  a  Arauco,  en  cuya  ciudad 
vivían.  El  primero  habia  seguido  al  caudillo  en  su  desgracia,  pero  en  una 
ocasión  en  que  se  aproximó  a  Arauco  con  una  comisión  de  aquel,  Aguaj'o 
lo  persuadió  que  debía  abandonarlo  i  así  lo  hizo,  sirvien.:io  de  guia  para  la  sor- 
presa de  que  acabamos  de  hablar.  Arévolo  era  notable  por  su  valor  i  sus  fuer- 
zas hercúleas  i  tenia  un  hermano  o  pariente  de  su  mismo  apellido  llamado  Ja- 
vier, del  que  en  otra  ocasión  hablaremos.  Aguayo  vivia  todavía  en  1BÍ9  cu 
una  pequeña  chacra  que  poseía  cerca  de  Arauco, 

Otro  de  los  pasados  de  Benavides  fué  el  alférez  don  Juan  de  Dios  Azocar, 
hombre  valiente,  pero  vil,  el  mismo  que  hemos  dicho  empleaba  aquel  en  sus 
fusilamientos  nocturnos  de  capitanes  de  buques,  espías  i  piisioneros,  i  de  quien 
tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante.  Si.x  embargo,  este  liombre  me- 
reció por  sus  servicios  i  sus  traiciones  ser  nombrado  capitán  en  Arauco  por  el 
año  de  1825.  Así  lo  escribía  al  comandante  Picarte  con  fecha  de  marzo  23  de 
aquel  año,  i  en  su  carta  se  encuentran  estas  ruines  palabras  que  dan  una 
idea  de  su  carácter:  "ínter  Dios  me  preste  vida,  puede  Ud.  contar  con  un  criado 
que  deveras  clama  i  pretende  deseoso  siquiera  de  labarLe  los  pies."  Tales  eran 
los  hombres  a  quienes  Benavides  (que  no  era  sino  un  Azocar  i  un  Aréval^,  con 
un  poco  de  mas  astucia  i  de  mas  perüdia)  hacía  sus  íntimos  confidentes! 

(2)  Era  éste  el  mismo  oficial  Torres  casado  con  la  Paz  Benavides,  hermana 
del   monstruo,  i   que  hemos  dicho   fué  mas  tarde  gobernador   de  Constitución. 

(3)  Xo  hemos  encontrado  el  pliego  oficial  en  que  Benavides  hacia  sus  pro- 
puestas de  pacificación  de  la  Araucanía;  pero  las  dos  cartas  siguientes  datadas 
del  campamento  de  Lebu  existen  en  el  archivo  del  ministerio  de  la  guerra. 

"Señor  comandante  de  la  plaza  de  Arauco.— Campamento  de  Lebu,  diciembre 
12  de  1B21.  — Muí  señor  mío  i  de  mi  mayor  aprecio.  El  conductor  de  esta  convs- 
pondencia  va  encargado  de  pasar  secretamente  i  con  la  mayor  reserva  a  Con- 
cepción con  el  interesantísimo  objeto  de  entregarla  en  mano  propia  al  señor 
gobernador  intendente  don  Joaquín  Prieto,  sin  que  persona  alguna  penetre  ni 
entienda  ti  ñn  que    ll<-va   esta   comunicación,  pues   en  la.  reserva  i  sijilo   con- 
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Pero  aun  ac^uel  ardid  ocultaba  una  nueva  trama  del  pérfido 
asesino;  porque  al  propio  tiempo  que  ofrecía  pacificar  la  Arau- 
canía  estaba  meditando  su  faga  al  Perú,  donde  se  proponía 
continuar  liostilizándonos.  Con  el  ausiiio  en-  efecto  de  Mav- 
neri  i  su  esperiencia  náutica,  resolvió  a  mediados  de  enero  de 
1822,  un  mes  después  de  escritas  sus  pérfidas  comunicaciones 
al  coronel  Prieto,  acomodar  una  embarcación  que  se  encon- 
traba fondeada  en  el  rio  Lebu  i  habiendo  colocado  en  ella 
una  cantidad  suficiente  de  víveres  par¿i  un  largo  viaje  i  cuatro 
odres  de  agua,  embarcóse  con  su  mujer  en  aquella  débil  quilla, 
acto  de  resolución   verdaderamente   estraño  en  un  hombre  tan 


siste  el  feliz  resultado.  Le  ruego,  pues,  que  en  obsequio  del  mejor  servicio  del  Es" 
tado,  se  digne  peimitirle  el  pase  a  aquella  ciudad,  encargando  en  su  tránsito  e^ 
maj'or  disimulo  i  reserva  que  tanto  conviene,  i  que  pueda  regresar  del  propio  mo* 
do;  en  el  concepto  de  que  si  persona  alguna  entiende  esta  comunicación,  se  ma- 
logrará la  grande  obra  que  se  encierra  en  ella,  cuya  adve;tencia  me  tomo  la  sa- 
tisfacción de  prevenirle,  como  tan  interesado  en  el  progreso  de  las  armas  de  la 
patria;  i  mediante  su  favor  espero  tenga  esta  interesantísima  dilijencia  todo  el 
acierto  que  me  prometo. 

"Deseo  a  Ud.  la  mejor  salud  i  que  mande  como  guste  a  éste  su  atento  ser- 
vidor.—Q.  B.   S.   M.— Vicente  BeiULvides.'r 

"Señor  don  Joaquín  Prieto. — Campamento  de  Lebu,  diciembre  12  de  1821. 
—Muí  señor  mió  de  mi  distinguido  aprecio.'— Por  la  correspondencia  oficial 
que  tengo  la  honra  de  dirijirle  con  esta  fecha,  se  impondrá  US.  que  mis  deseos 
para  transar  las  diferencias  i  finalizar  esta  infructífrra  guerra,  i  de  tranquilizar 
a  favor  del  Estado  de  Chile  toda  la  tierra  de  indios;  cuya  grande  obra  protes- 
to desde  luego  concluir  haciendo  el  maj'or  esfuerzo  posible,  si  US.  tiene  la 
bondad  de  admitir  mis  proposiciones,  i  dar  cuenta  de  ellas  inmediatamente 
i  con  la  maj'or  reserva  j)osible  al  excelentísimo  seiior  supremo  Diiector  del 
reino,  recomendándole  US.  que  para  lograr  algunas  empresas  de  considera- 
ción que  3-0  i)ueda  proporcionar,  es  de  precisa  necesidad  que  se  reserve  de 
toda  persona  esta  comunicación,  i  de  los  ingleses,  americanos  i  europeos,  pues 
unos  i  otros  llevan  todas  las  noticias  a  la  capital  de  Lima;  i  todo  el  acierto  de 
mis  proposiciones  consiste  en  el  sijilo  i  reserva;  i  después  de  la  aprobación 
superior,  se  dignará  US.  avisarme  el  resultado  favorable  para  dar  principio  a 
la  obra  proporcionando  al  conductor  tránsito  seguro  i  reservado  para  facilitar 
las  contestaciones,  para  evitar  que  ninguno  pueda  penetrar  nuestra  corres- 
pondencia, la  cual  bien  dirijida  ha  de  tener  el  éxito  deseado,  i  US.  la  satis- 
facción de  ver  en  tranquilidad  estos  destinos. 

i.Dcseo  a  US.  la  mejor  salud,  i  que  dir-ponga  de  la  de  éste  su  atento  servi- 
dor, mandando  en  cuanto  gaste  i  me  contemple  út^l.- Q.  B.  S.  M.  —  Viceiite 
Uenavides.-y 

No  sabemos  si  el  gobierno  de  la  capital  prestó  alguna  a'encion  a  esta  última 
felonía  de  Benavides.  Loque  es  el  jeneral  Freiré,  la  juzgó  con  acierto  en  la 
siguiente  nota  escrita  al  ministro  de  la  guerra,  en  contestación,  según  j^arece, 
a  una  consulta  que  éste  le  hacia. 

"Quedo  impuesto  de  la  comunicación  reservada  del  caudillo  Benavides  con 
el  comandante  de  la  segunda  división,  brigadier  don  Joaquín  Prieto.  Yo  qui- 
siera que  tuvieran  éxito  feliz  sus  proposiciones  para  <.\ne  terminasen  las  des- 
gi-acias  que  tantas  veces  nos  ha  ofiecido,  peto  este  infame  sin  buena  fé,  honor 
ni  vei-güenza,  Jamas  creo  que  veiiíique  estos  intentos.  Al  íin,si  se  proporciona, 
nos  a])rovecharemos  de  lo  favorable,  sin  ¡¡er^Ier  de  vista  que  siempre  su  ob- 
jeto es  el  cníraño;  lo  que  comunico  a  US.  para  que  se  siiva  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  S.  E.--DÍÜS  guarde  a  US.— Concepción,  enero  1  de  1822.  Ramón 
Fi  eire.  <> 
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Cobaf de  i  vacilante  (le  ánimo  como  era  Benavides.  Le  acompa- 
ñaba su  secretario  don  Nicolás  Artigas  (1),  Mayneri  dirijia 
la  parte  marítima  de  la  cspedicion  con  el  alférez  don  José 
María  Jaramillo,  tres  soldados  i  un  indiecito  hijo  del  cacic^ue 
Gudel)  gobernador  del  ayllereyue  de  Arauco.  Nueve  era  el  to- 
tal de  los  tripulantes  del  débil  esquife. 

Hízose  éste  a  la  vela  el  21  de  enero  de  1822  i  cargado  por 
los  vienfcoKS  reinantes  del  sur  navego  con  tanta  prisa  que  el  30 
de  ese  mismo  mes  se  bailaba  frente  a  los  farellones  de  la  costa 
de  Topocalma,  célebre  ya  por  los  contrabandos  de  la  malhadada 
fragata  Escorpión  en  1809,  como  lo  volvió  a  ser  mas  tarde  por 
el  naufrajio  del  jeneral  Freiré  i  parte  de  su  ejército  en  aque- 
llos parajes  tormentosos. 

El  curso  de  la  navegado  »  proMietia  al  prófugo  bandido  un 
feliz  acierto  en  su  atrevido  intento  para  salvarse  mas  allá  del 
mar;  poro  un  Dios  justiciero  habia  dispuesto  que  el  monstruo 
de  la  traición  espiara  sus  crímenes  por  la  traición  misma.  El 
infiel  Mayneri  habia  embarcado,  en  efecto,  solo  el  agua  sufi- 
ciente para  llegar  hasta  la  altura  de  Valparaíso,  a  fin  de  obli- 
gar a  Benavides  a  tocar  en  tierra  i  entregarlo  inerme  al  go- 
bierno patriota. 

Ho  dejó  de  sospechar  Benavides  con  su  acostumbrada  sus- 
picacia el  lazo  que  le  tendi^u  confidente  i  aun  su  propio  se- 
cretario, quien  declaró  en  su  proceso  haberse  puesto  en  com- 
binación con  Mayneri  desde  su  salida  de  Lebu.  Sostuvo,  pues, 
aquel  con  ellos  i  especialmente  con  el  último  acaloradas  dis* 
putas  sobre  el  rumbo  que  llevaba  la  lancha,  a  la  que  Mayneri ^ 

(1)  Mu!  pocas  noticias  dignas  de  notar  tenemos  de  este  personaje.  Parece  que 
pertenecía  a  una  de  las  familias  de  mas  alta  alcurnia  de  Concepción,  i  aunque 
realista^  tenia  parientes  de  importancia  en  el  bando  patriota.  Antes  de  esta  épo- 
ca solo  hemos  sabido  que  en  1815  fué  gobernador  de  Linares,  i  después  de 
1822  ignoramos  cual  seiia  su  suerte. 

Mucho  mas  importante  que  éste  fué  su  hermano  don  José  María  Artigas, 
vocal  de  ta  junta  patriota  de  Concepción  organizada  por  el  doctor  Rozas  en 
1812  i  secretario  del  cruel  Atoro  en  la  época  de  la  reconqui  ta.  Parece  pasó 
después  con  Sánchez  a  Valdivia,  según  vimos  por  sus  cartas  a  Benavides 
desde  aquella  ciudad,  a  principios  de  1819.  A  pesur  de  su  adhesión  ostensible 
a  la  causa  real,  Artiga?,  que  obraba  como  asesor  de  Siínchez,  manteaia  secre- 
tas relaciones  con  el  gobierno  patiio,  segan  puede  verse  en  el  documento  núm. 
13  del  Apéndice;  i  talvez  en  atención  a  estos  servicios  peligrosos  fué  que  m?s 
tarde  se  pt;rdonó  en  Santiago  a  su  mas  culpable  hermano. 

El  capitán  Artigas  que  murió  en  Loxigomilia  era  liijo  de  esta  notabilidad 
revolucionaria. 
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«egun  su  confesión,  hacia  desandar  por  las  noclies  una  partií 
de  la  jornada  del  día  precedente. 

La  previsión  del  jenoves  habla  surtido  entre  tanto  todo  su 
efecto.  La  intensa  sed  que  produce  el  viento  que  azota  las  olas 
en  las  horas  mas  ardientes  del  estío  devoraba  las  entrañas 
delasesino  i  postraba  en  desaliento  profundo  la  escasa  tripula- 
ción del  barquichuelo,  cuando,  avistando  no  lejos  la  playa,  Be- 
navides  ordeno  a  uno  de  los  soldados  que  hacian  el  servicio  de 
la  lancha,  formase  una  balsa  inflando  dos  odres  vacies  del  agua 
consumida  a  fin  de  que  desembarcase,  i  dirijiéndose  al  primer 
lugar  híibitado,  solicitase  socorros  de  agua  para  un  capitán 
ingles  que  hacía  por  aquella  costa  el  comercio  de  choros  i  de 
vino.  La  estratajema  era  bastante  grosera,  pero  no  cabia  otra 
diversa  en    tal    apuro. 

El  soldado,  cuyo  nombre  era  Francisco  González  (t),  sal- 
tó en  tierra  por  medio  de  las  rompientes  i  se  dirijió  a  la  ca- 
sa de  un  vaquero  de  la  hacienda  de  Topocalma,  propiedad  de 
don  Francisco  Fuenzalida^  uno  de  los  asociados  en  la  triste 
negociación  de  la  fragata  Escorpión.  Pero  fuese  que  González 
a  cuenta  de  sus  propios  males  quisiese  perder  a  su  jefe,  fuese 
que  estuviese  de  acuerdo  con  Mayneri,  en  lugar  de  pedir  so- 
corro para  su  jefe,  reveló  su  presencia,  su  fuga  i  el  conflicto 
en  que  se  hallaba.  El  vaquero  ^tíó  a  dar  aviso  a  su  patrón 
i  éste  pasó  en  el  acto  la  noticia  a  un  hacendado  de  la  vecindad 
llamado  don  Francisco  Hidalgo,  al  juez  del  partido  o  subde- 
legado, don  José  Antonio  López  de  Lisboa  i  al  juez  de  playa 
don    Tomas  Caroca. 

El  alboroto  de  estas  buenas  jentes  no  tuvo  límites  delan- 
te de  aquella  novedad  que  iba  a  hacerles  directamente  partí- 
cipes del  castigo  de  aquel  monstruo  aborrecido,  cuyo  solo 
nombre  llenaba  de  pavor  todas  las  comarcas.  Inmediatamente 
dieron  aviso  a  Valparaíso  para  que  interceptaran  la  embar- 
cación del  pirata  si  seguia  al  norte,  i  al  propio  tiempo  co- 
municaron la  nueva  al  gobernador  de  San  Fernando,  de  cu- 
ya jurisdicción  dependía  aquel  territorio,  para  que  por  su 
conducto  caminase   aquella  aceleradamente  hasta  la  capital. 

(l)  Se  nos  ha  asegurado  que  hace  poco  este  individuo  era  sarjento  de  línea 
*".'!  uno  de  los  cuerpos  cívicos  de  la  capital;  pero  ha  muerto  últiuuimente. 


—  373  — 

En  esto  había  trascurrido  cerca  de  dos  dias  i  solo  en  la  tar- 
de del  1.0  de  febrero  pudo  volver  González  a  dar  aviso  a  Bena- 
vides  de  que  estaban  listos  los  recursos  que  necesitaba  para 
proseguir  su  viaje. 

En  la  mañana  del  2,  apremiados  mas  por  la  sed  que  por  el 
enganOj  Benavides  i  su  comitiva  bajaron  a  tierra  i  dirijéronse 
al  ""ranciio  del  vaquero  donde  les  aguardaba,  puesta  en  ce- 
lada, una  considerable  partida  de  liuasos,  reunidos  en  las  ba- 
ciendas  vecinas  i  que  se  liac:*x  llegar  poco  a  poco  a  aquel  si- 
tio para   no    suscitar   sospecLas, 

Benavides  era,  con  todo,  demasiado  suspicaz  para  no  com- 
prender desde  el  primer  .momento  que  estaba  traicionado 
i  perdido  sin  remedio.  Ocurrió  entonces  a  la  impavidez  do 
carácter,  que  tantas  veces  le  liabia  servido  de  máscara  en 
sus  intrigas  i  solicitó  un  espreso  para  remitir  al  Director  un 
pliego  urjente.  ¡El  salteador  de  Arauco  queria  entenderse  de 
hombre  a  hombre,  de  caudillo  a  caudillo,  con  la  primera  auto- 
ridad de  la  Bepúblicaí 

Dijéronle  que  esta  diüjencia  se  haria  al  dia  siguiente,  i 
entre  tanto  le  llevaron  a  pasar  la  noclie  en  las  casas  de  la 
hacienda  de  Topocalma,  distantes  una  legua  de  la  playa,  don- 
de se  consultaba  mejor  su  seguridad.  Sin  embargo^,  desde  qua 
Benavides  habia  elejido  el  camino  de  la  diplomacia,  depuso 
toda  idea  de  resistencia  i  entrego  sus  armas  i  las  de  sus  com- 
paneros. 

Al  dia  siguiente,  3  de  febrero,  púsose  en  marcha  en  direc- 
ción a  Santiago,  i  por  el  rumbo  de  San  Fernando,  la  comitiva 
de  prisioneros,  habiéndose  suscitado  antes  entre  todos  sus  cap- 
tores una  serie  de  rivalidades,  que  ponían  de  manifiesto  esa 
eterna  puerilidad  del  alma  humana  que  solo  necesita  una 
leve  ocasión  para  mostrarse  en  la  superficie  de  las  mas  graves 
de  sus  acciones.  Los  dos  hacendados  de  Topocalma,  Fuenzalida 
e  Hidalgo,  se  disputaban,  en  efecto,  la  prioridad  de  la  captura, 
i  ambos  vinieron  hasta  Melipilla  para  escribir  una  nota  man- 
comunada en  que  esponia  cada  cual  su  participación  en  el 
suceso;  en  seguida,  fueron  se  de  voces  i  aun  llegaron  a  ame- 
nazas de  hecho  el  juez  territorial  Lisboa  i  el  Juez  de  jjlaya  Ca- 
roca,  riñendo   en  las  casas   de  Topocalma  sobre  a  cuál  cabria 
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la  custodia  del  reo;  mas  como  el  primero  trajese  una  partida 
de  tropa  armada,  al  mando  del  sarjento  mayor  de  milicias 
don  José  María  Argomedo^  hubo  de  cederle  el  juez  maríti- 
mo, i  contentóse  con  el  dominio  de  la  lanclia  varada  en  los 
límites  de  su  jurisdicción.  For  último,  alborotóse  a  su  tur- 
no el  gobernador  de  San  Fernando,  que  lo  era  el  coronel  de 
milicias  don  Bernardo  Uriarte,  i  enorgullecido  con  que  aque- 
lla gloria  cupiese  a  la  gran  Colcliagua,  según  sus  espresiones 
de  jubilo  al  comunicar  la  nueva  en  la  capital,  montó  a  ca- 
ballo para  traer  al  bandido  a  su  pueblo  i  conducirlo  él  mismo 
a  Santiago.  Pero  al  propio  tiempo  el  Director  liabia  enviado  a 
su  encuentro  al  jefe  de  su  escolta,  Merlo,  con  cincuenta  cazado- 
res. Surjió,  en  consecuencia,  una  nueva  disputa  entre  Uriarte  i 
el  líl timo  en  que  éste,  exhibiendo  sus  órdenes  i  las  bocas  de 
sus  carabinas,  obtuvo  la  cesión  definitiva  del  codiciado  reo. 

Entro  tanto,  éste  habla  llegado  el  4^  de  febrero  a  la  hacien- 
da del  Rosario,  i  desde  aquí  escribió  una  nota  oficial  al 
director  O'Higgins  que  vamos  a  copiar  íntegra  en  seguida, 
porque  se  halla  reflejada  en  ella  toda  la  vileza  i  todo  el  cinis- 
mo de  aquel  forajido,  cuyas  dos  grandes  pasiones  fueron  la 
sangre  i  la  mentira. 

Esa  pieza  histórica  dice  como  sigue: 

'•ExcELEXTisiMO  Sexor — Teniendo  comunicación  con  el  se- 
ñor gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Concepción  don 
Joaquin  Frieto  i  tratado  el  modo  de  la  pacificación  de  la  tie- 
rra, cuyos  servicios  me  obligaba  desde  luego  a  hacer  mui  gus- 
toso en  favor  de  la  sagrada  causa  de  América,  i  habiéndome 
anunciado  dicho  seiíor  en  su  última  nota,  de  que  en  aquella 
fecha,  ponia  todas  mis  propuestas  en  la  suprema  noticia  de 
V.  E.  i  de  que  no  dudaba  mereciesen  la  superior  aprobación 
de  V.  E.,  me  precípite  a  venirme ,  porque  no  fuesen  enteramen- 
te descubiertas  mis  ideas  por  aquellos  enemigos,  embarcándo- 
me, i  conduciéndome  para  esta  costa  un  práctico  a  tratar  con 
V.  E.  este  negocio  que  ya  me  parece  logrado,  i  también  Chi- 
loé,  sin  aventurar  un  hombre.  Eite  es  el  objeto  de  mi  veni- 
da, i  no  ningún  otro,  i  espero  que  la  justificada  integridad 
de  V.  E.  que  despreciando  su  acostumbrada  benevolencia  mis 
yerros  pasados,  i  mirando  al  bien  jencral,  se  sirva  de  dispensar- 
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me  un  rato  de  audiencia,  asegurándole  por  lo  mas  sagrado,  mi 
buen  proceder  i   tranquilidad  de  aquellos  territorios. 

'^Yo,  en  el  momento  de  liaber  saltado  en  tierra  me  presen- 
té al  amo  de  la  hacienda  don  Eamon  Fuenzalida,  i  a  don 
Francisco  Hidalgo,  a  quiénes  hice  entrega  de  la  embarcación, 
i  de  todo;  i  les  pedí  un  mozo  para  que  acompañase  a  don 
Nicolás  Artigas  (sujeto  sabedor  de  este  asunto  desde  un 
principio),  hasta  esta  capital  a  disposición  de  Y.  E.  quien 
debia  de  conducir  un  pliego  a  la  mayor  brevedad,  lo  que  no 
pudo  efectuarse  por  haber  llegado  a  la  sazón  el  diputado  don 
José  A.  Lisboa,  acompañado  del  sarjento  mayor  don  José 
María  Argomedo,  a  aprehenderme,  que  lo  verificaron  sin  el 
menor  embarazo   ni  resistencia  de  nuestra  parte. 

'^Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años,  Kosario  4  de  febrero 
de  1822. — Excelentisimo  señor. — Vicente  Benavides. — Exce- 
lentísimo señor  supremo  Director  del  Estado  de  Chile  den 
Bernardo  de  O'Higgins." 

Entre  tanto,  aquellas  marchas  i  contra-marchas  nacidas 
del  pueril  honor  de  guardar  la  persona  de  un  malvado,  de- 
moraron la  llegada  de  éste  a  la  capital  por  mas  de  una  sema- 
na. Pasáronle  por  Melipilla,  i  el  13  de  febrero  llegaba  a  los 
suburbios  de  Santiago,  donde  se  le  detuvo  por  órdenes  del  mi- 
nistro de  la  guerra  Rodrigue  Aldea.  Queria  preparársele  la 
irrisión  de  una  entrada  triunfal^  a  fin  de  que  el  ludibrio  del 
pueblo  borrase  de  los  corazones  el  espanto  que  inspiraba  su 
solo  nombre.  luciéronle  vestir  su  uniforme  de  coronel  espa- 
ñol (1),  encontrado  en  su  equipaje,  i,  colocándole  una  tira  de 
papel  a  manera  de  banda  sobre  el  pecho,  lo  montaron  en  un 
asno  desorejado,  llevando  en  su  sombrero  de  felpa  un  letrero 
que  decia.  Yo  soi  el  traidor  e  infame  Benavides,  desnaturaliza-' 
do  americano  (2). 

De  aquella  manera  cruel  i  burlesca  penetró    Benavides  i  su 

(1)  Se  lia  asegurado  jeneralmente  que  Benavides  obtuvo  los  despachos  de 
brigadier  español;  pero  si  así  fué,  no  llegaron  aquellos  a  su  poder.  Sus  últimos 
despachos  regulares  fueron  de  coronel;  pero  sus  facultades  militares,  delegadas 
por  Pezuela,  se  estendian  a  las  funciones  mas  altas  de  la  milicia,  como  nom- 
brar jefes  i  espedir  nombramientos  hasta  de  corontd,  como  lo  liizo  con  Pico 
después  del   Fangal;  pues  para  ello    tenia  la  firma  en  blanco  del  virei. 

(2)  Torrente,  tomo  IIT,   páj.  323. 
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comitiva  dentro  de  un  cuadro  de  infantería,  que  le  abria  paso 
por  medio  de  la  compacta  muchedumbre,  dirijiéndose  desde  la 
Alameda  por  la  calle  de  Aliumada,  a  la  plaza  de  armas.  A 
las  puertas  de  la  cárcel  públicaj  en  un  ángulo  de  aquella,  afa- 
nosos obreros,  construian  ya  el  andamio  especial  de  su  patí- 
bulo (1). 

El  pueblo  había  permanecido  sombrío  pero  tranquilo  de- 
lante del  salteador  a  quien  ahorro  los  insultos  i  los  gol- 
pes con  que  aturdieron  al  cruel  San  Bruno,  verdugo  de  un 
populacho  para  quien  Benavides  era  solo  una  especie  de  mons- 
truo mitolójico.  Solo  viose  que  al  penetrar  en  la  plaza  cierta 
señora  conocida  se  precipito  sobre  uno  de  los  soldados  del  cua- 
dro en  que  venia  el  asesino  de  Tarpellanca,  i  arrancando  a 
aquél  la  bayoneta,  intent(5  lanzarse  sobre  el  prisionero,  lla- 
mándolo asesino  de  su  hijo.  Era  la  madre  del  abanderado 
Eomero  del  núm.  1  de  Coquimbo,  que  no  fué  dueña  de  su 
horror  a  la  vista  del  inmolador  de  su  sangre. 

Encerrado  en  un  calabozo  i  rodeado  de  todo  jénero  de  se- 
guridades, comenzóse  inmediatamente  el  sumario  de  los  reos. 
Era  esto  una  mera  formula,  porque  los  crímenes  de  Benavi- 
des tenian  un  carácter  tan  público  que  escusaban  toda  in- 
dagación. Su  proceso  estaba  ya  consignado  en  cada  una  de 
las  notas  oficiales-  escritas  desde  el  sur  en  los  tres  últimos 
años,  cada  una  de  las  que  contenia  la  noticia  de  alguno  de  sus 
atroces   delitos  o  de  sus  alevosías  sin  nombre. 

Limitóse  el  juez  de  derecho,  que  lo  fué  el  asesor  del  ejér- 
cito del  sur  don  Gabriel  Palma^  a  ciertas  averiguaciones  que 
se  rosaban  sobre  las  operaciones  ulteriores  de  la  guerra,  como 
el  número  de  tropas  i  de  armas  que  hahian  quedado  ocultas  a 
su  salida  de  Arauco,  o  sobre  la  política  del  dia  empeñada 
en  probar  la  complicidad  del  partido  carrerino,  (cuyo  infeliz 
caudillo  acababa  de  ser  inmolado,  (.setiembre  4  de  1821)  con 
las   atrocidades  del  jefe  de  bandas  en  el  Biobio. 

Este,  por  su  parte,  üel  a  sus  viejas  prácticas,  urdió  un  tejido 
descarado  de  mentiras  i  calumnias  acusando  a    otros  de  todas 

(r*  Regun  una  carfa  publiccvla  en  c\  Argns  de  Buenos-Aires  del  22  de. marzo 
de  1822,  fitnda  por  el  señor  Barros  Arana,  se  mandó  construir  espresamente 
una  horra  muí  elevada  i)ara  Benavi Jes.  Con  motivo  de  estar  abolido  este  jéne- 
ro de  suplicio  yr)  no  fxistian  los  utensilios  correspondientes. 
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las  iuiquídales  de  que  era  único  i  responsable  autor.  De  las 
matanzas  de  Santa  Juana  acusaba,  por  ejemplo,  al  capitán  es- 
panol  Arias;  de  las  *de  Tarpellanca  i  Yumbel  al  lenguaraz 
Tiburcio  Sánchez,  i  por  último,  de  los  asesinatos  de  los  ca- 
pitanes ingleses  i  americanos  en  Arauco  al  virei  Pezuela  i  al 
mismo  Fernando  YII,  sin  duda  a  virtud  de  la  real  orden  que 
liabia  espedido  el  último  para  que  se  fusilase  a  todos  los  es- 
tranjeros  que  se  bailaban  sirviendo  contra  sus  banderas  en 
América.  Su  última  maldición  fué,  sin  embargo,  dirijida  a 
aquella  misma  España,  cavo  nombre  quiso  renegar  antes  de 
morir,  ^ aporque  queria  hacer  ver,  dice  su  propia  declaración 
que  le  quedaba  el  sentimiento  de  haber  conocido  tan  tarde 
las  máximas  i  carácter  de  los  españoles  que  hacen  la  guerra 
en  América^  los  que  se  sirven  de  los  hijos  del  pais,  para  des- 
preciarles luego  que  no  los  necesitan,  porque  ellos  son  preferi- 
dos en  los  empleos  i  mando  de  las  tropas  i  jamas  hacen  confian- 
za de  otro  que  no  sea  de  los  mismos;  que  a  pesar  de  los  ser- 
vicios que  el  confesante  les  ha  hecho,  siempre  lo  han  des- 
atendido i  procurado  sacrificarlo,  i  que  morirá  con  el  dolor  de 
no  haber  hecho  ver  al  mundo  con  sus  operaciones  la  inicua 
conducta  de  los  españoles  en  América,  pues  al  fin  le  pagaron 
sus  servicios  i  grandes  compromisos,  sublevándose  el  resto  á& 
ellos  que  quedaba  a  sus  órdenes.'^ 

El  último  acto  público  de  aquel  apóstata  consuetudinaria 
debia  ser,   pues,  una  apostasíal 

Al  fin  de  una  semana,  tiempo  demasiado  largo  para  la  impa- 
ciencia pública,  el  juez  sumariante  espidió  su  dictamen  de 
muerte,  el  que,  acojido  por  el  Director  como  sentencia  defini- 
tiva, mandó  se  ejecutase  ^^del  modo  mas  público,  (según  las 
palabras  de  la  nota  aprobatoria,  fecha  21  de  febrero,  que  lle- 
va ea  el  proceso  la  rúbrica  de  O'Higgins),  debiendo  ser  ahor- 
cado i  quedar  pendiente  su  cadáver  hasta  ponerse  el  sol,  i  su 
cabeza  i  miembros  mas  principales  remitidos  a  la  j^rovincia 
de  Concepción  para  que  el  señor  intendente  los  mande  colocar 
en  altas  picas  en  los  lugares  mismos  donde  ha  cometido  los 
mayores  delitos  i  el  resto  de  su  cuerpo  sea  qu.emado  por  el 
verdugo  a  estramuros  de  la  ciudad." 

En  la  noche  de  aquel  mismo  dia   se   notificó  el  fallo  al    reo 
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i  se  le  puso  en  capilla.  ^^Como  a  las  diez  i  media'de  la  noclie, 
dice  el  alguacil  encargado  de  estas  dilijeucias,  en  que  recibí 
esta  sentencia,  entré  a  la  cárcel  al  calabozo  én  que  se  halla 
Vicente  Benavides  i  le  hice  saber  la  sentencia  que  antecede, 
leyéndosela  toda  i  luego  la  tomo  i  besó  i  puso  sobre  su  cabe- 
za en  señal  de  resignación  i  para  que  conste  doi  fe  de  ello." 

.Aquel  acto  de  humildad  i  de  mansedumbre  tan  ajeno  al 
alma  soberbia  del  caudillo  del  Biobio,  no  era  talvez  una  hi- 
pocresia  ni  una  debilidad.  ílabia  comenzado  jíi  en  él  esa 
transformación  profunda  que  opera  en  nuestros  hombres  del 
pueblo  la  vista  del  crucifijo  i  del  verdugo;  la  eternidad  i  el 
cadalso.  Benavides  habría  sido  capaz  de  engañar  a  Dios;  pero 
no  a  su  señora  de  Mercedes,  a  la  que  profesaba  un  culto  cie- 
go i  tan  antiguo  como  su  primera  oración,  ateniéndonos  a  su 
propio  testimonio.  Entregado  a  su  fe  honda  i  feroz,  a  la  espia- 
cion  de  su  larga  cadena  de  culpas,  a  la  esperanza  de  la  cle- 
mencia celeste,  que  por  una  dulce  lei  de  igualdad,  no  se  niega 
ni  a  los  pechos  mas  empedernidos  por  el  crimen,  el  salteador 
de  los  bosques  de  Arauco,  comenzó  a  deponer  hora  tras  hora 
todas  sus  ambiciones,  su  orgullo,  sus  recuerdos,  los  odios  de  la 
venganza  C[ue  ai'dian  en  su  saiígre,  el  amor  mismo  sensual, 
pero  arrebatado  que  le  inspirara  hasta  entonces  su  compañe- 
ra de   tálamo  i  de   cautividad  (1). 

Cuando  Benavides  se  presentó,  pues,  en  la  mañana  del  23  de 
febrero  de  1822  al  |»ié  de  la  horca,  erijida  sobre  una  alta  pla- 
iaforma  delante  del  vestíbulo  de  la  cárcel,  no  era  ya  un  sol- 
dado que  llevara  en  su  frente  erguida  el  reflejo  tle  .sus  victo- 
rias, no  era  un  caudillo  a  quien  sostuviera  la  fé  de  una  creen- 
cia, no  era  un  mártir  siquiera  que  iba  a  sellar  con  su  sangre 
la  última  pajina  de  una  leyenda   de  dolor,  era  simplemente  el 

(1)  l'-ji  sus  primeros  ¡nterrog-itorios,  Bcnavidcs  manift-stó  grnn  alu'vez  i  casi 
insolencia  con  su  juez;  pero  fué  declinando  poco  a  poco  en  su  fiereza  liasU 
(jU(;  co  vencido  de  que  it)a  a  morir,  ofreció  que  si  so  le  perdonalia  la  vida  i 
se  le  dejaba  salvo  en  algún  puerto  del  Perú  pagana  al  gubierno  veinLicinco 
mil  pesos  de  resciite,  ])ropuesta  (jue  naturalmente  fue  tratada  como  n  er¿cia. 

En  sus  últimas  huras  solicito  también  la  gracia  de  pasar  reunido  con  su 
mujer  en  pu  calabozo,  la  que  le  fue  concedida.  La  celda  de  Benavides  en  la 
cárcel  pública  ei'a  la  última  en  el  costado  izquieido  di-l  S(>gundo  patio^  junto 
a  la  galera,  silio  que  no  es  ciertamente  desconocido  al  que  esto  escribe. 

Debemos  estos  datus  a  la  bondad  del  seiTor  docLor  don  .José  Gabri(d  Palma, 
juiíz  decano  de  la  Corle  Supremn,  a  quien,  coino  auditor  de  guerra  del  (>jército 
ei  sur,  le  cupo  formar  su  proceso  a  Benavides. 


criollo  devoto  de  Qnirihue  que  encomendaba  su  alma  a  la 
vírjen  de  su  culto.  Por  esto  cuando  le  arrastro  una  mnla  en 
un  cerón  que  llevaba  atado  a  la  cola,  solo  se  le  escuchaba  que 
iba  profiriendo,  en  medio  del  inmenso  pueblo  que  asistía  en 
silencio  a  su  castigo,  imprecaciones  a  lo  alto,  repitiendo  de 
momento  en  momento  estas  palabras  de  suprema  angustia: 
¡madre  mía  de  Mercedes!  ¡madre  mía  de  Mercedes!  I  aquellos 
fueron  los  últimos  ecos  que  se  oyeron  de  la  víctima  cuando  co- 
locada sobre  el  aparato  fúnebre,  el  verdugo  empujó  la  tabla 
fatal,  i  balanceóse  su  pesado  cuerpo  en  el  espacio  con  las  con- 
vulsiones horribles  de  la  postrer    agonía!... 

^^  Certifico  que  en  la  mañana  de  este  dia^  dice  la  dilijen  cía 
que  da  cuenta  de  su  suplicio  i  del  final  destino  de  sus  hue- 
sos, a  las  once  i  media  de  ella  se  ejecutó  la  sentencia  que  pre- 
viene el  decreto  marjinal  en  el  reo  Vicente  Benavides,  quedan- 
do su  cadáver  pendiente  en  el  suplicio  hasta  labora  prevenida, 
en  la  que  el  teniente  del  alguacil  mayor  de  ciudad,  asociado 
conmigo  el  presente  escribano  receptor,  hizo  que  el  verdugo 
descolgase  el  cuerpo  i  le  ordenó  mutilase  sus  principales  mien- 
bros:  a  saber,  la  cabeza,  brazos  i  piernas,  quedando  el  resto 
de  él  entregado^  asimismo,  al  ejecutor  i  en  su  consecuencia  fué 
llevado  al  llano  denominado  de  Portales,  donde  ha  sido  que- 
mado por  manos  del  propio  verdugo." 

Tal  fué  el  fin  de  Vicente  Benavides,  un  salteador  vulgar  le- 
vantado por  las  ocurrencias  inevitables  de  su  edad  a  la  cate- 
goría de  un  gran  malvado.  La  historia  ha  hecho  hasta  aquí  a 
su  horrible  nombre  la  ofrenda  injusta  del  fallo  que  solo  se  de- 
be a  los  caudillos  que  representan  una  tradición  o  conducen 
un  propósito,  por  culpables  que  sean  sus  actos  i  su  enseña.  Pe- 
ro renegado  de  todos  los  bandos  cjue  surjieron  en  la  cuna  de 
la  misma  Eepública,  no  se  albergaba  en  cada  uno  sino  el 
tiempo  que  le  había  de  conducir  al  opuesto.  Manchado  v-on  todo 
jcnero  de  crímenes,  en  nombre  de  la  causa  real,  la  maldijo 
cuando  se  encontró  frente  a  frente  del  patíbulo,  i  antes  le  inmo- 
ló nuestra  mas  pura  sangre  vertida  a  sus  ojos  i  muchas  veces 
por  sus  propias  manos.  ITiños,  mujeres,  ancianos,  soldados 
campesinos,  estranjeros,  a  quienes  no  conocía,  bárbaros,  cris- 
tianos, sus  deudos,    sus  amigos,  sus  compadres,  todo  lo  hacia 
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víctima  propicia  a  sus  furias  infernales,,    i  después  no    conocía 
'mas  vergüenza  ni  mas  arrepentimiento  que  la  mentira  i  la  im- 
postura! 

Nacido  en  una  época  normal  i  en  medio  de  una  sociedad 
organizada,  Vicente  Benavides  no  habría  tenido  otra  fama  que 
la  de  un  galeote  i  habría  pasado  su  vida  lejos  de  los  bosques 
que  engrandecieron  sus  delitos  con  su  sombra,  guardado  ba- 
jo los  ladrillos  de  una  bóveda,  cumpliendo  las  groseras  tareas, 
del  presidario  i  del  felón. 

Pero  quiso  su  destino  el  hacerle  soldado  cuando  todo  se 
militarizaba  en  derredor  suyo,  i  por  esto,  un  vil  delito  cual 
es  la  desersion  a,l  enemigo,  le  dio  sus  galones,  como  mas 
tardo  otra  vileza^  el  pacto  de  servir  de  espía  a  los  suyos  pro- 
pios, le  puso  en  aptitud  de  proclamarse  caudillo. 

^^Como  desertor  al  enemigo,  decia  con  justicia,  pronuncian- 
do su  sentencia  en  nombre  de  la  posteridad^  el  diario  oficial  de 
aquella  época  (1)  debía  morir;  como  violador  tantas  veces  del 
derecho  de  guerra  perdió  todo  honor  militar,  hasta  el-  debido 
a  los  prisioneros,  i  como  pirata  i  como  bárbaro  destructor  de 
pueblos  enteros,  era  preciso  darle  un  jénero  de  muerte  qua 
vengase  a  la  humanidad"  (2). 

No   cerraremos  estas  lúgubres   pajinas  sin  proyectar   sobre 


(1)  La  Gaceta  ministerial  del  23  de  febrero  de  1822,  publicada  estraordinaria- 
mente  con  ocasión  de  la  ejecución  de  Benavides. 

(21  Varia  fué  la  suerte  de  los  compañeros  de  Benavides  después  de  su  su- 
plicio. 

Su  mujer,  habiendo  sufrido  algunos  meses  de  prisión,  fué  enviada  a  Concep- 
ción junto  con  el  hijo  del  cacique  Gudel,  i  después  de  haber  habitado  bajo  el 
techo  de  las  monjas  trinitarias^,  por  disposición  de  la  lei,  se  refujió  en  una  casa 
])articular  en  la  qut;  todavía  existe,  según  dejamos  recordado.  Allí  la  conocieion 
en  1833  el  jcneral  Miller  i  en  1839  el  historiador  Gay,  a  quienes  dio  con  fran- 
queza i  animación  todos  los  detalles  de  sus  aventuras  i  desgracias. 

El  secretaiio  Artigas  fué  indultado,  según  se  tiijo,  por  influencias  de  familia 
(pues  era  pariente  del  jeneral  O'íliggins),  i  también  por  los  servicios  secr<ítos 
(ie  su  hermano  don  José  María  a  que  ya  he  nos  aluiüdo.  Parece  que  desde 
entonces  se  estr(I)!eció  en..  Santiago,  donde  ha  dejado  familia. 

Mayneri,  desteirado  al  Perú,  se  hizo,  como  es  sabido,  corsario  i  causó  graves 
males  en  la  costa,  sirviendo  bajo  las  ordenes  de  Quintanilla,  hasta  que  fué  cap- 
turado en  la  costa  del  Perú  en  1824  por  la  corbeta  francesa  \sl  Dilijente,  a  la  que 
Mayneri  atacó  como  pirata. 

Algunos  años  después  alguien  le  vio  en  la  Coruña,  donde  desempeñaba  un 
puesto  oficial  i  donde  probablemente  fallecería. 

En  cuanto  al  alférez  Jarainillo  i  los  soldados  que  le  acompañaban,  se  conten- 
tó el  gobierno  ron  inílijirles  castigos  de  poca  monta  o  alistarlos  en  los  cuer 
pos  dí'l  ejército.  González,  como  hemos  dicho,  fué  sarjento  I)j'igida  muchui 
anos,  de  uno  di'  los  cuerpos  cívico^  de  la  capital. 
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ellas  una  sombra  mas  que  les  es  propia.  Tal  es  la  del  justo 
pero  inhumano  regocijo  con  que  las  poblaciones  del  sur  reci- 
bieron la  nueva  de  la  prisión  del  monstruo  que  durante  tres 
anos  les  habia  quitado  sus  tedios,  haciéndoles  comer  el  pan 
escaso  de  las  guarniciones  i  de  las  guaridas,  mojado  en  sus 
propias  lágrimas  o  en  la  sangre  del  hermano.  jSTatural  i  casi 
lícita  era  aquella  alegr  ía  i  el  ahinco  de  consumar  por  sus 
propias  manos  la  inmolación  del  hombre  que  habia  sido  el  ver- 
dugo de  cada  aldea;  pero  la  historia  que  juzga  de  las  pa- 
siones i  aun  de  los  dolores  humanos  con  la  impasible  sereni- 
dad de  su  misión,  acojerá  siempre  con  un  penoso  esfuerzo 
documentos  como  los  que  van  a  leerse,  escritos  por  los  ven- 
cedores de  Benavides^  en  nombre  de  los  pueblos  mas  adelan- 
tados de  la  Kepública,  entonces  como  ahora,  en  las  provin- 
cias de  ultra-Maule,  de  (/hillan  i  Concepción. 

Aquellos  decian  como  sigue: 

^'Chillan,  febrero  11  de  1822. — Señor  excelentísimo.— Se  nos 
acaba  de  anunciar  por  noticia  de  Talca  que  el  infame  Bena- 
vides  con  su  familia  i  unos  cuantos  de  sus  principales  secua- 
ces han  sido  tomados  en  la  costa  de  San  Fernando.  Esta  plau- 
sible noticia,  que  ha  venido  tan  a  tiempo  para  acabar  de  so- 
lemnizar nuestras  funciones  nacionales,  ha  conmovido  los 
ánimos  de  nuestros  beneméritos  compatriotas  de  tal  suerte 
que,  unánimes  han  gritado  se  suplique  a  V.  E.  por  la  ]jersona 
de  este  monstruo  para  aplicarle  acá  el  castigo  de  que  es  acree- 
dor. En  esta  virtud,  el  cabildo  de  esta  ciudad  se  atreve  a  ele- 
var a  V.  E.  esta  súplica  i  yo  igualmente  recomiendo  a  Y.  E. 
dicha  solicituxl  implorándole  por  el  dia  grande  de  mañana  nos 
conceda  esta  gracia  para  desagravio  de  los  insultos  que  ha 
sufrido  esta  desgraciada  provincia  por  ese  monstruo  de  ini- 
quidad. Si  ya  no  tiene  lugar  nuestra  súplica,  por  haber  dis- 
puesto Y.  E.  de  él,  al  menos  concMasenos  la  cabeza  para  fijar- 
la en  un  "palo  para  eterno  escarmiento  i  que  acompañe  a  la  de 
su  campanero  Zapata,  i  una  m.ano  para  mandarla  a  Venancio, 
para  que  con  ella  corra  lafiecha  i  se  noticie  en  toda  la  tierra 
este  feliz  suceso  de  nuestras  armas  (firmado).  —  Joaquin  Prie- 
to. — Excelentísimo  señor   don  Bernardo  O'Higgins." 

Concepción,  febrero  13  de  1821. — Con  fecha   7   del  corrien- 
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te  se  me  lia  comunicado  por  el  teniente  gobernador  de  San 
Fernando  i  Curicó  haberse  preso  en  aquella  costa  al  monstruo 
de  Benavides,  i  no  habiendo  una  cosa  mas  regular  que  don- 
de 80  cometan  los  crímenes,  ahí  deban  espiarse  por  sus  auto- 
res, para  darle  el  lleno  a  este  principio,  me  tomo  la  libertad, 
por  el  conducto  de  US.,  de  hacer  presente  a  S.  E.  el  supremo 
Director  que  haciéndose  conducir  aquí,  no  solo  con  proporción 
a  sus  atroces  hechos  recibirá  el  castigo,  si  así  fuese  del  agra- 
do superior,  sino  que  influirá  en  gran  parte  a  que  cesen  los 
ardores  consiguientes  a  la  guerra  cimentada  bajo  principios 
desconocidos  por  ese  antagonista  de  la  humanidad,  pues  sus 
allegados,  al  ver  el  fin  de  su  bárbaro  candillo  (i  que  no  lo, 
creerán  a  menos  que  no  divisen  lo  material  de  su  persona), 
no  se  convencerán  de  la  suerte  que  le  ha  cabido  i  que  éste 
es  el  término    que  todos  ellos  deben  de  esp^^rar. 

^'De  su  traida  serian  incalculables  los  beneficios,  que  dima- 
narían, mui  en  particular  en  la  quietud  de  los  ánimos  de  aque- 
llos habitantes  que  han  sido  corrompidos  por  su  ejemplo  i 
comprometidos  por  los  hechos  de  él.  De  este  modo  los  asesi- 
natos calmarían  i  los  habitantes  del  campo  podrían  cultivar 
sus  terrenos  que  hoi  se  hallan  infructíferos,  la  agricultura 
tomaría  su  lugar  í  la  provincia  dejaria  de  ser  estéril.  La  ave- 
nencia de  los  ánimos  seria  sin  disputa  el  resultado  de  su  com- 
parecencia personal,  i  entonces,  no  teniendo  qué  pensar  en 
evitar  las  desgracias  que  se  ofrecen  por  esta  clase  de  enemigos, 
me  dirijiria  al  único  objeto  de  adelantar  las  discordias  in- 
testinas entre  los  indios  que  tontas  ventajas  ofrecen  a  la  es- 
tencion  i  riqueza  rurcd  de  la  provincia,  \o  que  tal  vez  no  será 
posible  emprender  mientras  tanto  haya  huestes  de  hombres 
que  quieran  el  esterminío  de  la  población  de  estos  paises  por 
■deíénder  la  caduca  causado  Fernando  de  España.  US.,  que  es 
el  resorte  eficaz,  a  fin  de  adelantar  los  progresos  de  estos  habi- 
tantes, espero  que  sea  el  móvil  mas  empeñado  con  S.  E.  para 
que  acceda  a  este  plan. — (firmado). —i?amo?i  Freiré. — Señor 
Ministro  de  la  guerra. ' ' 

La  respuesta  del  gobierno  directorial  fué  conforme  a  estas 
misivas.  El  mismo  día  en  que  se  recibieron  en  la  capital,  salió 
para  Concepción  el  verdugo  llevando  en  una  muía  aparejada  la 
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cabeza  i  los  brazos  del  bandido,  cuyas  lívidas  facciones  iban 
a  contemplar  con  una  cruel  alegría  los  campos  i  los  pueblos 
que  tanto  le   liabian    odiado. 

Tocaria  aquí  a  su  último  término  esta  liistoria  que  la  muer- 
te i  los  suplicios  hace  ya  fatigosa,  sino  fuera  que  la  personifi- 
cación de  la  guerra  a  muerte  en  Benavides  no  hubiere  sido, 
como  en  otra  ocasión  lo  hicimos  presente,  una  usurpación  in- 
justificable cometida  por  la  tradición,  a  virtud  solo  del  falso 
criterio  de  los  acontecimientos  i  del  ofuscamiento  natural  de 
las  muchedumbres  delante  do  los  nombres  mas  o  menos  oscu- 
ros que  se  alzan  del  seno  de  las    revueltas. 

Guando  Benavides  huia^  pues,  desde  Lebu  para  morir  en  la 
plaza  pública  de  Santiago,  no  era  sino  un  mísero  prófugo. 
Quien  habia  tomado  su  puesto,  era  el  mismo  a  quien  él,  sin 
mas  derecho,  que  un  despacho  ya  caducado,  se  lo  habia  man- 
tenido en  violenta  usurpación. 

La  guerra  a  muerte  no  terminará  sino  con  el  último  dia  del 
coronel  don  Juan  Manuel  de  Pico,  el  primer  lugar-teniente 
de  Benavides  en  los  tres  años  que  llevamos  narrados  de  estas 
guerras  (1819 — 1821)  i  su  sucesor  durante  otros  tres  que  aque- 
lla se   prolongó  (1822—1824). 

Este  epílogo  rápido  i  siniestro  es  el  que  vamos  a  narrar  en 
unas  pocas  pajinas  para  dar  a  esta  historia  su  remate  lójico, 
oportuno  i  verdadero. 
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CAPITULO   XXI. 


í'lan  que  se  propone  el  coronel  i^rieto  para  terminar  la  guerra.— La  Araucani'a 
considerada  cstratójicamente.— Zona  de  la  costa  desde  Arauco  hasta  Vald/ 
vía. — Boroa.— Zona  de  los  llancá.— Sistema  actual  de  colonización  con  rela- 
ción a  la  pasada  guena.  — El  coronel  Prieto  espediciona  desde  Arauco  sobr- 
Tucapel.— Encuentro  de  los  Lobos  i  peligro  en  que  se  hallan  los  comandan-e 
tes  Viel  i  Beauchef.— Combate  de  Cupaño.— Prie.o  se  retira  sin  obtener 
ventajas.— Esph"cricion  que  da  el  jeneral  Freiré  de  su  infructuosa  campaña. 
—Se  retira  a  Chillan  con  los  restos  de  su  división  i  de  ahí  a  Santiago,  don- 
de es  ascendido  a  maiiscal  de  campo.— Operaciones  del  capitán  Búlnes  en 
la  alta  frontera.— Heroicos  combates  de  Gualeguaico  i  de  Niblinto.— Búlnes 
avanza  hasta  el  rio  Imperial.- Sangriento  combate  del  Canten.— Episodios 
personales  del  capitán  Búlnes. — Ensebio  Ruiz.— Desastrosa  retirada  de  Búl- 
nes sobre  Nacimiento.— Llega  la  noticia  del  motin  ocurrido  en  Osorno  i  de 
la  muerte  del  gobernador  Letelier.— Gravedad  de  este  suceso  en  aquellas 
circunstancias. 


Empeimdos  en  seguir  a  Benavides  hasta  el  pié  de  la  horca, 
a  fin  de  guardar  la  rigorosa  unidad  de  esta  múltiple  historia, 
nos  hemos  apartado  por  considerable  tiempo  de  las  fronteras  en 
que  aquella  palpitaba  todavía  como  un  jigante  herido  que  se 
revuelca  en  su  agonía. 

Acudimos  de  nuevo  a  su  terrible  desarrollo,  pues  aun  liálla- 
«e  lejos  de  su  término.  El  suplicio  de  Benavides  habia  sido  solo 
un  episodio,  i  no  habia  sido  un  desenlace. 

Dijimos  que  en  los  dos  meses  que  sucedieron  a  la  dispersión 
de  Saldías,  batalla  en  todo  semejante  a  la  de  Curalí  en  1819, 
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el  coronel  Prieto  se  ocupaba  en  organizar  en   Concepción  Jos 
divisiones  con  las  que  se  proponía  hacer  producir  a  aquella  to- 
dos los  frutos  que  el  mariscal  Freiré  había  desdeñado  recojer 
después  de  la  victoria  que  acabamos  de  recordar. 

Confió;  en  consecuencia^  una  fuerza  de  quinientos  hombres 
a  su  sobrino  el  ya  acreditado  aunque  imberbe  capitán  don  Ma- 
nuel Bíilnes.  El  14  de  noviembre  despachólo  acompañado  de 
las  indiadas  de  Coihuepan  i  Peñoleo  para  que  operasen  con- 
tra los  restos  de  la  columna  realista  batí  la  en  el  Chillan  i  que 
Pico  i  Bocardo,  sostenidos  siempre  por  Mariluan,  habían  con- 
seguido  reunir  en  los  partidos  de  la  alta  frontera. 

El  mismo  Prieto  se  proponía  pasar  en  persona  con  todo  el 
resto  de  las  fuerzas  a  pacificar  de  una  manera  definitiva  to- 
das las  comarcas  de  la  costa  hasta  Tucapel,  donde  suponía 
que  Benavídes  buscaría  un  último  refujío.  Su  bien  combinado 
plan  consistía  en  arrollar  ios  indios  i  montoneras  que  se  le 
opusiesen  en  la  marcha,  i  llegando,  si  era  posiblcj  hasta  el  Can- 
ten, internarse  por  Ilicura  i  darse  de  esta  suerte  la  mano  con 
la  división  del  capitán  Búlnes  que  debería  venir  por  las  co- 
marcas llamadas  de  arriba  hasta  Lumaco  i  hasta  el  Canten 
mismo. 

Hácese  al  llegar  aquí  indispensable  una  breve  pausa  en  esta 
relación  a  fin  de  fijar  la  atención  del  lector  en  el  nuevo  teatro 
en  que  va  a  desarrollarse  la  guerra  a  muerte,  alejada  ya,  a 
fuerza  de  batallas  i  de  suplicios,  de  la  gran  línea  fronteriza. 
Chile  propiamente,  el  país  civilizado,  cristiano  i  español  que- 
daba ya  pacificado.  Es  por  tanto  el  país  de  los  bárbaros  el  que 
debemos  recorrer  a  la  líjera  para  mejor  hacernos  cargo  de  sus 
acontecimientos,  ya  que  en  el  capítulo  VI  de  esta*  obra  solo 
bosquejamos  a  grandes  rasgos  los  mas  salientes  perfiles  de  su 
topografía  i  los  oríjenes  mas  marcados  de  sus  razas. 

El  hermoso  territorio  que  se  estiende  entre  el  Biobio  i  el  Calle- 
Calle,  dilátase  por  mas  de  ciento  treinta  i  cinco  leguas,  según 
el  itinerario  postal  del  rei,  i  aunque  en  lo  mas  de  su  estension 
es  boscoso,  puede  considerársele  en  su  conjunto  como  una  se- 
rie de  llanos  i  colinas  regadas  por  numerosos  rios  que  se  crean 
en  sus  propias  lagunas  o  brotan  de  la  humedad  de  sus  selvas- 
seculares.  Pe  norte  a  sur  solo  lo   interceptan  en  su  mitad  bo- 
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real  la  gran  cordillera  de  Nahuelbuta  que  comienza  en  Santa 
Juana,  a  orillas  del  Biobio  i  va  a  terminar  cerca  de  Puren,  a 
inmediaciones  del  Canten.  Pero  en  el  resto  de  su  topografía  solo 
se  destacan  de  su  superficie  dos  grandes-masas  trasversales  que 
interceptan  el  camino  de  Concepción  a  Yaldivia,  corriendo  pa- 
ralelas a  la  distancia  de  cincuenta  leguas  desde  los  Andes  al 
mar.  Son  éstas  la  sierra  de  Tirüa  que  desciende  al  Pacífico 
frente  a  la  Moclia  (que  no  es  sino  uu  promontorio  truncado 
de  aquella  cadena  sumerjido  por  las  aguas)  i  la  montaña  de 
Queule,  cincuenta  leguas  mas  al  sur,  que  baja  también  desde 
los  Andes  hasta  la  playa  del  Océano.  Es  la  primera  de  aque- 
llas cadenas,  la  mas  famosa  en  nuestras  guerras,  i  su  ascenso 
forma  la  áspera  senda  que  comunmente  se  llama  camino  de  los 
riscos,  levantando  por  sí  solóla  frontera  natural  que  debe  con- 
tener por  el  sur  la  futura  i  hermosa  provincia  litoral  de  Arau- 
co,  perfectamente  diseñada  entre  el  mar  i  la  sierra  de  Naliuel- 
buta,  entre  el  Biobio  i  el  Tirúa,  que  corre  al  pié  de  aquella, 
i  cuyo  centro  ocupa,  como  su  capital  inevitable,  la  naciente 
pero  próspera  colonia  de  Lebu. 

La  segunda  montaña  es  de  mas  difícil  tránsito  i  mas  húme- 
da i  empeinada  que  la  de  Tirúa,  siendo  de  su  áspera  cuesta  de 
la  que  dijo  el  poeta  castellano: 

"Ni  entre  tantos  peñascos  i  pantanos. 
Mezcló  tanta  maleza  i  espesura 
Como  en  este  camino  defendido. 
De  zarzas,  breñas  i  árboles   tejidos." 

Cierra  por  esto  propiamente  aquella  cadena  las  fronteras 
meridionales  de  la  Araucanía^  pues  mas  allá  de  su  cima,  se 
estienden  los  campos  de  Valdivia,  de  la  UnioQ  i  de  Osorno. 
Es' en  consecuencia  su  cumbre  el  camino  usado  por  los  correos 
i  por  los  rudos  ganaderos  de  aquellos  llanos  que  tardan  a  veces 
meses  enteros  en.  conducir  sus  jn'?lo5  por  entre  aquellas  bre- 
ñas hasta  las  haciendas  fronterizas. 

Otra  de  las  peculiaridades  de  la  formación  de  estas  comar- 
cas, es  que  a  cada  uno  de  aquellos  contrafuertes  que  los  Andea 
arrojan  al   Pacífico  correspoi^de  un  gi*an    rio.   A  la  sierra  de 
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Tirua,    el  Imperial,  que   la  riega  por  su  falda  del  sur;    a  la 
montaña  de  Qucule,  el  Tolten,  que  corre  por  sus  declives  del 
norte. 

Por  manera  que  dominados  lioi  con  apropiados  reductos 
aquellos  pasos,  i  pobladas  por  colonias  agrícolas  i  militares  las 
riberas  de  aquellos  rios,  puede  decirse  que  la  Araucanía  de 
lieclio  no  es  una  dependencia  jeognifica  de  Chile  sino  una  serie 
de  provincias  en  ciernes  de  nuestra  organización  política  i 
municipal.  Las  posesiones  de  Lebu,  QuidicOj  Tolten,  Collico 
i  Queule,  que  en  los  seis  años  corridos  desde  1862  han  ido  sur- 
jiendo  a  lo  largo  de  esta  costa  en  el  espacio  exacto  de  cien 
leguas,  son,  pues,  los  eslabones  déla  gran  cadena  con  que  la 
mano  de  la  civilización  se  empeña  en  atar  a  nuestro  adelanto 
la  tenaz  barbarie  de  aquel  p;iis  inculto  e  infiel.  La  reedifica- 
ción de  la  Imperial,  a  lo  que  se  ha  opuesto  mas  que  todo  la 
difícil  barra  de  su  rio,  es  el  único  vacío  que  falta  por  llenar 
en  aquel  bien  concebido  sistema  de  fronteras  marítimas,  pero 
el  punto  avanzado  de  Quidico,  entre  los  últimos  declives  déla 
montaña  de  Tirúa,  lo  reem.plaza  hasta  aquí  medianamente. 

Ahora,  emprendiendo  una  escursion  jeográfica  a  lo  largo 
de  los  caminos  que  servirán  de  ruta  a  nuestras  espediciones 
militares  por  el  norte  i  por  medio-dia  de  la  Araucanía,  tene- 
mos que  desde  el  fuerte  de  Arauco,  antigua  cabecera  cristiana 
de  la  parte  boreal  de  aquella,  parten  tres  caminos  hacia  el  in- 
terior, pero  siempre  por  el  lado  de  la  costa. 

El  primero  es  el  mas  allegado  a  la  cordillera  de  Nahuelbu- 
ta  i  se  llama  de  los  Bios,  por<que  va  serpenteando  entre  las  ver- 
tientes de  todos  los  que  descienden  de  aquella  sierra  al  mar, 
como  el  Tubul  i  el  Lebu.  El  segundo  es  mas  recto  i  atrave- 
sando por  su  centro  la  famosa  garganta  de  la  Albarrada  i  el 
llano  de  Cupaño  va  a  reunirse  con  el  primero  cerca  de  Tuca- 
pel  viejo,  donde  forma  una  sola  senda  hasta  llegar  a  la  cuesta 
de  Tirúa.  íleúnese  también  aquí  la  tercera  senda  que  viene 
por  la  playa  del  mar,  rebanando  despeñaderos  que  le  hacen  pe- 
ligroso i. de  mas  vasto  circuito. 

Confundidas  en  una  sola  aquellas  tres  vias  al  pié  del  mon- 
te de  Tirúa,  presentanse  dos  caminos  al  viajero  que  se  dirijo 
tierra  adentro]   el  de  los  riscos  que  hemos  ya  nombrado  i  que 
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mo  es  sino  la  asperísima  cuesta  del  cerro  de  Tirua,  i  el  de  \o^ 
Finales,  que  haciendo  un  rodeo  hacia  el  oriente  conduce  por 
una  ruta  mas  larga  pero  de  mas  íáúl   tránsito    hasta  la  Im- 
perial. 

En  cuanto  a  los  caminos  o  mas  bien  pasos  de  a(|uel  territo- 
rio hacia  el  oriente,  al  través  de  la  cordillera  de  N;vhuelbu'.a 
que  la  domina  en  toda  su  estension  de  norte  a  sur,  solo  existen 
propiamente  dos,  el  llamado  del  Furgatorío,  qae  conduce  de 
Colcura  a  Santa  Juana,  i  el  de  llícura  que  se  dirijo  desde  Tii- 
capel  viejo  a  Paren  i  de  aquí  a  Lumaco  i  a  los  Llanos.  Eí 
éste  el  paso  conocido  con  el  nombre  moderno  de  Lalnahue 
(por  la  laguna  así  denominada),  i  es  tan  áspero  i  montuoso 
^''que  un  destacamento,  dice  uno  sus  últimos  esploradores,  lo 
atravesarla  con  dificultad"  {!).. 

Desde  el  Imperial  al  Tolten  el  camino  de  la  costa  es  casi 
siempre  llano  por  entre  vegas,  bosques  i  medanales  hasta  pa- 
sar el  Qneule  i  encontrarse  detenido  por  su  alta  montaüa. 

Las  proporciones  de  distancias  entre  aquellos  parajes  están 
sometidas  en  gran  manera  a  los  mismos  accidentes  del  terreno 
que  recorren.  Por  la  via  mas  recta  de  Concepción  a  Arauco, 
pasando  por  San  Pedro,  Lota,  Colcura  i  la  cuesta  de  V^illagra 
hai  diez  i  nueve  leguas  castellanas,  i  desde  Arauco  a  Tiicapel 
viejo  atravesando  la  Albarrada,  Cupaíío,  el  rio  Lebu  (distan- 
te doce  leguas  de  Arauco)  i  el  antiguo  Cañete  hai  veintiséis.. 
Desde  Tncapel  ala  Imperial,  situada  en  el  centro  de  la  Aruu- 
cania  propia,  corren  otras  treinta  leguas,  contando  con  la  vuel- 
ta de  los  Finales  o  con  las  quebradas  i  repechos  del  camino  de 
los  Biscos.  Casi  igual  distancia  de  la  que  separa  a  Tucapel  de 
la  Imperial  divide  a  ésta  de  Tolten,  i  no  es  mayor  la  que  hai 
que  recorrer  desde  este  último  rio  hasta  Valdivia, 

De  las  fieras  tribus  de  bárbaros  que  poblaban  en  aquella  épo- 
ca todo  este  litoral  hemos  hablado  ja  bajo  la  denominación  je- 
neral  de  los  Costinos.  Por  esos  dias  podian  aquellos  presentar 


(1)  Señoret,  Memoria  citada  de  1862.  El  capitán  de  corbeta  don  0¿car  Viel, 
visitó  también  aquellos  sendiros  en  ese  año.  Puede  verse  su  interesante  des- 
ciipcion  de  ellos  i  de  la  laguna  de  Lalnaliue  (la  antigua  Ilicura  de  los  conquista- 
dores) en  una  memoria  enviada  por  aquel  oficial  al  ministerio  de  mariaa  desde 
de  la  boca  del  Lebu,  con  fecha  de  abril  7  de  1862. 
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entre  el  Biobio  i  el  Imperial  dos  o  tres  mil  lanzas^  como  liol  se- 
ria difícil  reunir  otros  tantos  centenares,  tan  grandes  fueron  los 
estragos  de  la  guerra  que  los  devoró  durante  los  diez  aiios  tras- 
curridos desde  el  desembarco  de  Pareja  (1813)  liasta  la  muer- 
te\lel  coronel  Pico  en  1823  (1). 

Las  tribus  mas  valientes,  sin  embargo,  de  aquella  zona,  fue- 
ron las  de  Paren,  que  a  las  órdenes  de  su  cacique  principal  Ca- 
trileu,  no  cesaron  d.e  diiv  malones,  ya  a  los  indios  patriotas  de 
los  Llanos,  ya  a  los  cristianos  mismos  por  toda  la  costa  de  Arau- 
co.  Seguían  después,  entre  el  Imperial  i  el  Tolten,  los  celebres 
boroanos,  cuya  raza  es  conocidamente  estranjera,  sea  por  el  en- 
troncamiento  de  las  españolas  cautivas  en  la  ruina  de  las  sie- 
te ciudades  (1600),  sea  (como  lo  han  supuesto  algunos  de  la 
escuela  de  los  romanceros  de  la  Eliza  Bravo),  a  virtud  de 'al- 
gún naufi'ajio  ocurrido  en  aquellas  costas. 

Ello  es   lo  cierto  que  los   boroanos  no  por   tener  ojos  azules, 

(1)  Segnn  Señoret,  la  poMacion  indi'jena  que  existia  en  1862  entre  Arauco  i 
Lebu,  no  t  odia  pasar  de  mil  individuos  i  desde  el  último  punto  al  Imperial, 
coucfptuabM  que  no  debian  contarse  mas  de  tres  mil  quinientos.  El  capitán 
Viel,  aspgnva  nue  en  las  reducciones  interpuestas  entre  Tucfipel  viejo  i  la  la- 
guna de  Lalnajiue  no  existían  sino  cuatro  caciques,  que  a  lo  mas  ])üdi'iau 
uL-ponei'  de  cuatrocientos  ^setenta  i  cinco  mocetones.  El  señor  Donieyko,  que 
visitó  aquella  partvi  de  la  Araucania  en  1815,  cree,  por  su  parte,  que  entre  Tuca- 
pel  i  Quidico  o  la  montaña  í'e  Tiiúa  no  podian  reunirse  mas  de  seiscientas 
lanz-is.  (La  Avíivcania  i  sus  Jiahüantes,  páj.  29). 

Estos  indios  son  en  el  dia  completamente  mansos,  i  su  territorio  está  de  tal 
modo  ganado  por  nuestra  posesión  actual,  que  solo  por  tradición  puede  con- 
siJerarsi^  como  indij(>na.  Entie  Lebu  i  Arauco,  por  ejemplo,  hai  para  mil  indios 
jiias  de  cinco  mil  fronteri  op,  según  el  capitrn  Señoret,  i  esta  desproporción  se 
ha  aumentado  ahora  con  el  desarrollo  de  la  colonia  de  l.ebu. 

Por  otia  parte,  estos  indi'jenas  son  aboi-a  m'as  pacíficos  que  los  mismos  cri(V 
líos  i  viven  entregados  a  la  labranza,  a  la  pesca  i  otras  industrias  con  mas  con- 
sagración que  aquellos,  ^egnn  tuvimos  occ  .ion  de  notarlo  personalmente  eu 
una  feria  a  que  asistimos  en  Lebu  en  diciembre  de  1866. 

Estos  son  los  indios  llamados  lespreciativamente  choreros  (a  causa  de  su  si 
tuacion  marítima)  ])or  los  soberbios  llani^tas,  i  de  ellos  se  espresa  en  los  s¡- 
guientí  s  términos  el  c,::{)it;'n  Señoret  en  su  memoria  recordada.  "Los  indíjenas 
conseivan  algo  en  su  a  ])ecto  de  la  fiereza  ile  sus  antepasados;  pero  aunque 
las  costumbres  sean  las  inis¡nas,  se  p;i(  de  decir  {|ue  en  tiempo  de  su  indepen- 
dencia, su  carácter  ha  sufrido  yd  una  gi-a¡;de  modificación  i  se  halla,  a  nd  ve}\ 
perfectamenti;  prei)aiatlo  {¡ara  hacer  de  ellos  ciudadanos  laboriosos,  intelijentes 
i  sumisos  a  la  lei. 

"El  que  esperimenta  sus  virtudes  hospitalarias,  la  moderación  de  su  trato, 
su  rectitud  a  lo  justo  i  a  lo  injusto,  el  orden  que  reina  en  sus  habitacioiies  i  lo 
bien  labrado  de  sus  campos,  no  podrá  creer  que  este  infeliz  pueblo  ba  luchado 
i  luclia  todavía  contra  la  corrupción  mns  desenfrenada,  cual  es  jeneralmente 
la  de  nuestros  fronterizos,  verdaderos  bárbaros  sin  mas  conciencia  ni  lei  <jue 
su  codicia.  Es  sin  embaí go  la  verdad.» 

\os  falti  solo  agregíir,  ¡)ara  hacer  mas  completa  esta  reseña,  oue  en  1867  I^e- 
bu  tenia  una  población  (h;  seiscientos  veintiocho  habitantes,  Quidico  do  dos- 
cientos veintisiete  i  Toltiu  i  Queule  de  setecientos. 
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ídelo alazán  i  narices  aguileñas,  son  ni  menos  bravos,  ni  meónos 
ladrones,  ni  menos  barbaros  que  los  demás  araucanos,  dis- 
tingiiicndose  únicamente  entre  ellos  por  su  mayor  ajilidad  pa- 
ra muver  sus  campos  i  emprender  sus  lejanos  malones.  Los 
boroanos,  al  mando  del  poderoso  cacirj[ue  Calbuqueo,  fueron 
las  tropas  lijeras  de  los  ejércitos  araucanos  en  la  guerra  de  que 
damos  cuenta. 

Hacia  el  naciente  del  Boroa  existía  la  estensa  reducción  de 
Maquegua^  cuyo  cacique  principal  era  et  respetado  Ancamilla, 
quien  para  el  prestijio  de  su  sola  persona,  mantenía  al  derre- 
dor de  sus  posesiones  no  menos  de  cien  conas  o  mocetones  de 
guerra.  Mas  liácia  la  cordillera,  i  ocupando  ya  la  rojion  sub- 
aadina  existia  el  cálebre  Curiqueo,  indio  esforzadísimo,  cau- 
dillo do  las  reducciones  de  Trutrú  i  Llayma,  cuyo  último  es  el 
nombre  que  seda  al  Im.perial  en  sus  primeras  aguas. 

Al  sur  de  Maquegua  i  de  Boroa  estendíanse  las  tribus  de 
Viila-Bica,  Pelacaliuin,  Dagnol  i  Pitrusquen,  sitio  la  última, 
donde  el  célebre  Calciifura^  monstruoso  por  su  obesidad,  es- 
condía su  malal,  según  mas  adelante  hemos  de  yer  al  contar 
las  espedicíones  a  la  tierra  emprendidas  desde  Valdivia. 

Por  el  norte  del  Imperial  estiéndense  desde  Lumaco  basta 
Angol  las  reducciones  de  los  Llanos,  con  las  que  somos  ya 
familiares,  pues  de  todos  estos  parajes,  anticipamos  ya  algu- 
na noticia,  cuando  la  narración  de  los  acontecimientos  lo  hacia 
necesario.  Allí  era  donde  Venancio  tenia  su  célebre  3Ialalcliey 
no  lejos  de  la  ribera  norte  de  aquel  rio.  Seguía  el  terrible 
Lempi,  señor  de  Lumaco  a  la  par  con  Lorenzo  Peñoleo,  que 
hemos  visto  fué  el  terror  de  los  indios  godos  de  Puren  i  de  Bo- 
roa, i  seguían  mas  al  norte  Colipí  i  sus  angolínos,  junto  a  la 
famosa  reducción  de  Collico,  déla  que  era  caudillo  Mariluan. 
Por  último,  por  la  ribera  del  Malleco,  hacia  los  Andes,  tenia 
fijo  sus  reales  entre  inaccesibles  laderas  el  sombrío  Maguil, 

Otro  de  los  rasgos  peculittres  de  este  admirable  territorio, 
es  su  sistema  fluvial,  porque  de  su  seno  toman  curso  los  tres 
mayores  afluentes  del  rio-rei  de  Chile,  después  del  Laja,  qu^ 
con  sus  numerosos  pero  someros  tributarios  le  entra  por  la  ban- 
da del  norte. 

El  BureO;  en  efecto,  angosto  serpenteando  entre  bosques  i  la 
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tíeras   i  cabando  su  leclio  por  entre   plíitaformas  soBrepncstas" 
que   dan  a  su    curso  una    rapidez  vertijinosa;  el    Duqueco  coo 
sus  altas,  bar rancres  i  sus   quebraderos,  especie  de  rápidns  como 
las  del  San  Lorenzo  o  las  correatadas^oi  Maule,  í  por  último,^ 
el  majestuoso    Vergara,   parten  todos  en   diversas  direcciones' 
recojiendo  innumerables  tributarios    basta  que  formando  una 
verdadera  red  entj-e  sus  fértiles  campiñas,  van   a  vaciarse   en' 
eí  gran  ri"o_,  no  lejos  los  unos  de  los  otros.  El  último,  sobre  todoy, 
presenta,    bajo  un  aspecto  militar   i  mercantil,,  sea  que  se  le 
con'tem'ple'  para  Tos  usos  de  la  guerra  o  de  la  colonización,  ure 
trazado  verdaderamente  admirable,  porque  bajando  el  Malle- 
co  délos  Andes  i  el  Ficoiquen,  que  son  los  que  primitivamen- 
te lo  farman,   de  la  opuesta  cordillera  de  Il^aliueTbuta,  van  a 
encontrarse,  después  de  un  curso   análogo  de  cerca   de  veinte 
leguas,  en  el  medio  de  los  Llanos,  donde  confunden  sus  a  ^aias 
í  las  envian  por  un   anclio  cauce  hasta   la  plaz"a   fronteriza  de 
Angol  (treinta  i  un  quilómetros),  i  desde  este  punto  estratéjico,. 
por  una  estuaria  naveg^able  (cuarenta  i  seis  quilómetros),  bas- 
ta el  BiobíO;,  a  la  vista  de  nacimiento.  De  aquí  ía  importancia 
militar  de  esta  última  celebre  plaza  de  guerra,  de  la  que  doña 
Catalina  de  Erauzo   (la  monja  alférez)  dijo  ''era  buena  solo  en 
el  nombre  (nacimiento)  i  en  lo  demás  una  muerte")  (1),  i  en 
efecto  que  así  leba  sido  dm^ante  tres  siglos  de  bárbaros  i  cris- 
tianos  

Al  entrarle  el  Vergara  por  una  anclia  boca  de  no  ménos^ 
de  trescientos  metros,  ofrece  el  Biobio  el  aspecto  de  una  dila- 
tada laguna,  i  así  corre  lentamente  con  una  corriente  de  tres 
millas  a  la  hora  basta  besar  et  pié  délos  cerros,  llamados  en 
el  lenguaje  poco  púdico  de  los  jeólogos  — ^asíe/as, — después  de 
liaber  pasado  en  la  vecindad  de  San  Caídos  de  Puren,  por  los 
cuartos,  donde  las  laderas  lo  estrechan  en  un  cauce  de  sesenta 
i  siete  metros,  mientras  que  en  Pilen,  cerca  de  Santa  Juana, 
su  somera  anchura  mide  no  menos  de  dos  mil  trescientos  me- 
tros o  mas  de  media  legua  (2). 

(1)  Ilistniia  do  la  munja-alfcTcz,,  compilada  por  don  Joaquín  María  de  Fe- 
rier,  páj.  32. 

(2)  El  último  tcnitoiio  fluvial  que  liemos  d(  snito  al  sur  del  Riobio^  es  el 
queso  encuentra  actualmente  en  via  do  activa  colonización  i  donde  se  levan- 
tan entre  los  afluentes  del  Vengara,  que  corre  de  sur  a  norte  como  el   Longomi- 
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Tal  eia,  a  vuc-lo  de  ave,  el  terreno  estratéjico  cíelas  campa- 
nas que  los  vencedores  de  las  Yegas  de  Saldías  iban  a  empren- 
der contra  los  últimos  restos  de  los  sostenedores  del  reí  i  sus 
aliados. 

En  consecuencia  de  los  planes  militares  que  dejamos  recor- 
dados al  principiar  este  capítulo,  el  coronel  Prieto  púsose, 
pues,  en  marclia  desde  Concepción  a  principios  de  diciembre 
de  1821  con  una  división  que  numeraba  mas  de  mil  hombre?, 
i  se  componia  del  batallón  Oarampangue,  de  doscientos  solda- 
dos del  número  1,  de  dos  escuadrones  de  cazadores  de  la  es- 
colta i  cuatro  piezas  de  artillería,  al  mando  del  mayor  Picarte, 
Iban  también  en  calidad  de  voluntarios  los  valientes  coman- 
dantes don  Jorje  Beauclief  i  don  Benjamin  Viel,  que  liabian 
salido  de  Santiago,  (donde  a  amb.^s  retenian  secretos  de  cora- 
zón) veinticuatro  horas  después  de  haberse  recibido  la  noticia 
de  que  Benavides  habia  pasado  el  Biobio  i  marchado  contra 
Chillan. 

Detúvose  aquella  columna  algunos  dias  sobre  los  escombros 
aun  humeantes  de  Arauco,  i  allí  fué  donde  su  jefe  recibió  las 
aleves  proposiciones  de  traición  que  Benavides  le  dirijiera  des- 
de su  escondite  de  Lebu  i  de  que  ya  tenemos  dado  cuenta.  Sos- 
pechando, sin  embargo  i  por   lo  mismo,  el  coronel  Prieto,  que 

lia  (con  cuyo  vio  ofrece  entre  otras  esta  rara  analojia  en  el  curso  de  las 
aguas),  las  poblaciones  de  Angol  con  mil  quinientos  veinte  habitantes  (1867)  i 
la  de  Mulchencoü  dos  mil  doscientos  diez  i  nueve. 

El  territorio  colonizable  ha  sido  calculado  solo  en  quinientas  mil  hectáreas, 
i  aunque  el  de  la  costa  es  muclio  mayor  (Sefíoret  lo  regula  en  setecientos  se- 
tenta i  un  mil  doícientas  veintiocho  hectáreas),  la  calidad  de  su  terreno  i  su 
posición  le  da  una  inmensa  ventaja. 

En  una  interesante  memoria  publicada  últimamente  sobre  los  progresos  de 
la  colonización  de  Arauco,  por  don  Luis  de  la  Cuadra  (Ferrocarril  del  13  de 
abril  de  1868;  encontramos  la  siguiente  descripción  hidrográfica  de  aquella 
comarca  que  ayudai'á  a  su  mejor  iiitelijencia. 

"El  rio  Kenaico,  dice  Cuadra,  baña  en  su  curso,  excelentes  campiñas  suscep- 
tibles de  toda  clase  de  cultivo.  El  Vergara,  rio  importantísimo,  en  un  curso 
de  cuarenta  quiljmetros  no  mas  lleva  este  nombre,  es  decir,  desde  la  confluen- 
cia de  los  rios  que  lo  forman,  que  son  el  Malleco  i  el  Picoiquen,  hasta  su  con- 
ñuencia  con  el  Biobio,  que  entonces  toma  este  nombre.  El  rio  Malleco,  que  tiene 
su  oríjen  en  la  cordillera  i  cruza  una  inmensa  estension,  engrpsa  sus  aguas 
con  el  estero  Huequen,  que  se  le  junta  a  la  altura  de  Angol,  dos  quilómetros 
rectamente  al  oriente.  El  Picoiquen,  que  se  une  al  rio  de  los  Sauces  frente  al 
cuartel  militar  de  x\ngol,  corre  hasta  desembocaí'  en  el  Malleco,  como  antes 
se  dijo.  El  rio  de  los  Sauces  corre  en  un  sentido  de  sur  a  norte;  tiene  su  orijen 
en  el  llano,  desde  el  pié  de  los  cerros  de  la  cadena  central,  i  su  corriente  es  lenta. 

«La  parte  de  terreno  que  cruzan  los  rios  enumerados  es  fer^z  i  por  consigui-m- 
te  de  la  mejor  calidad  para  las  variadas  empresas  agrícolas.  Alienta  en  muclio 
a  los  moradores  de  estos  lugires  las  bondades  del  terreno.» 
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ac^n^l  ardid  envolvía  alguna  nueva  i  siniestra  tentativa  del 
obstinado  salteador,  resolvió  marcliar  con  mas  presteza  hasta 
encerrarlo  en  su  propia  guarida.  Tomo  con  este  objeto  el  ca- 
mino de  la  Albarrada,  el  mas  central  i  el  mas  corto,  dirijiéndo- 
$?e  a  la  cuesta  de  Cupaño,  regada  por  el  Lebu,  doce  leguas  al 
sur. 

En  la  tarde  siguiente,  a  la  salida  de  la  columna  de  Arauco, 
llego  aviso  al  coronel  Prieto  de  que  una  gruesa  división  de 
indios  i  montoneros  se  encontraba  acampada  en  una  alta  me- 
seta que  se  estendia  tierra  adentro  a  orillas  del  rio  Lebu,  i  re- 
solvió sorprenderla.  Marchóse  en  consecuencia  toda  aquella 
noche  con  increible  esfuerzo  para  pasar  la  artillería  por  des- 
filaderos inaccesibles;  mas  frustróse  el  golpe  por  la  inevitable 
tardanza  i  el  haber  amanecido.  El  campo  enemigo,  al  con- 
trario, habia  tenido  lugar  de  prepararse  para  resistir  a  los 
nuestros  i  aun  para  sorprenderlos  en  la  marcha.  Bastó,  sin 
embargo,  la  artillería  de  Picarte  para  poner  aquellas  hordas 
indiciplinadas  en  completa  dispersión.  El  comandante  Beau- 
chef  intentó  perseguirlos  al  mando  de  un  pelotón  de  cazado- 
res; pero  llevado  de  un  temerario  ardor,  adelantóse  de  tal  suer- 
te por  entre  los  senderos  del  bosque,  sableando  un  grupo  de 
barbaros,  que  estuvo  al  sacrificar  allí  mismo  su  noble  vida. 
^•Después  de  haberlos  corrido,  refiere  el  mismo  en  sus  Memo- 
rías,  un  gran  trecho,  llegaron  los  indios  a  las  lomas  en  que  es- 
tán situadas  las  casas  de  los  lenguaraces  Lobos,  i  nos  hicie- 
ron una  media  vuelta  seca.  Estaba  yo  a  la  cabeza  de  los  ca- 
zadores con  el  bravo  oficial  Yalenzuela  que  los  mandaba, 
saliendo  del  desfiladero  que  desemboca  en  las  lomas  i  nos 
mantuvimos  firmes.  Ordene  a  los  cazadores  no  hacer  fuego 
con  sus  tercerolas  i  me  quede  con  una  pistola  en  la  mano  i  el 
sable  colgando  de  la  dragona.  El  indio  que  estaba  al  frente 
del  grupo  me  estaba  midiendo  el  lanzase,  i  los  otros  atrás 
con  las  lanzas  cruzada?  i  tendidas  sobre  el  pescuezo  de  los 
caballos.  Yo  con  frialdad  le  dije  que  avanzase  un  poco  mas, 
pues  le  tenia  casi  a  la  boca  de  mi  pistola,  i  esto  les  desconcertó 
porque  suponiendo  talvez  que  todo  el  rejimiento  venía  con 
nosotros,  volvieron  rienda  con  mucha  furia.  Entonces  solo 
conocí  mi  iuiprudencia  i  el  oficial  mo  dijo:     DU  comcmclanle, 
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la  hemos  escajjado  huena^'p^^^-^  ^'■^  menor   movimiento  de  sorpresa 
estábamos  perdidos!" 

Escapado  el  valero.so  francés  de  aquel  inminente  riesgo,  pues 
quien  vuelve  la  espalda  al  indio  perece  sin  remedio,  cayó  en  otra 
celada  su  compañero  el  comandante  Vlel_,  que  liabia  venido  en 
su  socorro  con  los  cazadores  del  comandante  Cruz.  Observando 
efectivamente  aquel  bizarro  jeíb,  que  un  grueso  de  indios  reu- 
nido en  la  opuesta  orilla  del  angosto  Lebu,  hacia  manifes- 
taciones de  parlamentar,  metióse  en  medio  de  ellos  para  ins- 
pirarles confianza,  seguido  de  dos  o  tres  soldados  i  un  lengua- 
raz. Conoció  éste,  sin  embargo,  en  el  momento  el  propósito 
de  los  bárbaros,  e  hizo  una  señal  a  su  jefe  para  que  escapa- 
se. '^Diciéndoles  entonces  Viel,  cuenta  un  testigo  de  vista 
de  aquel  lance,  que  iba  a  buscar  una  carga  de  aguardiente 
al  otro  lado  del  rio,  dio  espuelas  a  su  caballo,  rompió  el  cír- 
culo, i  se  tiró  al  rio.  Los  indios  codiciosos  i  borrachos,  le  mi- 
raban con  la  boca  abierta;  mas  cuando  volvieron  en  sí,  Viel 
5^a  estaba  salvado.  Sus  compañeros  fueron  hechos  pedazos,  i 
cuando  pasamos  el  rio  encontramos  sus  miembros  esparcidos 
i  palpitantes"  (1).  Los  nombres  de  estos  desgraciados  eran  Fran- 
cisco Betancur,  ladino  que  acompañaba  la  división  i  un  alférez 
^aavedra  que  habia  servido  con  Benavidos  (2).  Tales  eran  las 
diarias  ocurrencias  de  aquella  guerra  delante  de  la  que  las  cam- 
pañas de  las  primeras  épocas  de  la  revolución,  parecían  solo 
brillantes  evoluciones  militares  (3). 

El  horror  era,  pues,  común,  i  bárbaros  i  cristianos  se  median 
con  la  misma  espada! 

(1)  Beaüchef,  Memorias  citadas.— El  oficial  Saltarelo,  ya,  pasado  a  la  patria 
i  que  en  esta  espodicion  iba  encargado  del  parque, confirma  la  veracidad  de  es- 
tos lances  de  que  fué  testigo  presencial. 

(2)  Datos  del  oficial  Sa'.tarelo. 

(3)  «Divisé,  añade  el  mismo  Beaüchef,  hablando  de  este  encuentro,  un  indio 
a  quien  los  cazadores  traian  a  sablazos.  Jamas  he  visto  un  hombre  mas  robusto 
i  duro  para  moiir.  Tenia  la  cabeza,  la  cara  i  las  manos  cubiertas  de  sablazos, 
i  era  imposible  distinguir  una  sola  de  sus  facciones,  i,  sin  embargo,  se  mantuvo 
a  caballo  hasta  que  aburridos  de  sabie;:rlo,  un  cazador  lo  agarró  por  los  cabe- 
llos i  lo  tiró  al  suelo,  donde  lo  ultimaron.» 

Saltarelo  refiere,  por  su  parte,  un  hecho  casual  bastante  curioso  ocurrido  en. 
esta  ocasión.  Un  oficial  Quiroga  que  había  salido  en  persecusion  de  los  indios, 
vol via  con  un  grupo  de  cazadores  conduciendo  solo  un  indio  prisionero.  El  ma- 
3'or  Picarte,  equivocando  la  partida  de  Quiroga  con  un  grupo  de  indios  le  tiró 
un  cañonazo,  i  resultó  que  la  b  ila  mato  al  prisionero  sin  hacer  ningún  mal  a 
los  otros. 


Continuo  Prieto  avanzando  hasta  Tiicapol,  i  el  26  ele  di- 
ciembre se  encontraba  en  Capado,  sitio  quo  mas  tarde  (1851) 
adquirió  una  triste  celobridal  por  la  inmolaoloLi  del  capi- 
tán ZTiíiiga  i  sus  tres  hijos.  Allí  dio  djscanzo  a  su  tropa,  i 
después  de  un  breve  reposo,  dirijióse  a  trasmontar  la  áspera 
cuesta  de  Cupaíio. 

Desde  que  la  división  comenzó  a  subir  por  el  estreclio  sen- 
dero de  la  montaña,  llamo  la  atención  de  los  soldados  i  ofi- 
ciales la  presencia  de  un  indio  qu3  móntalo  en  u  i  brioso  ca- 
ballo se  mantenía  siempre  a  Li  vista,  alejándose  a  medida 
que  avanzaban  los  nuestros.  No  ocurrió,  sin  embargo,  nove- 
dad i  la  columna  ganó  la  altura  que  coronaba  una  dilatada 
meseta  rodeada  de  bosques  al  perecer  impenetrable,  i  cubierta 
de  una  espesa  alfombra  de  pasto,  maduro  ya  con  los  calores 
del  estío.  Previendo  un  lance  en  aquel  terreno  favorable  al  in- 
dio, que  busca  siempre  el  campo  llano  para  usar  con  ventaja  su 
lanza  i  su  caballo,  el  comandante  Beauchef,  que  venia  hacien- 
do las  funciones  de  cuartel-maestre,  formó  la  tropa  en  orden 
de  batalla,  la  infantería  en  coluinna  dispuesta  a  resolverse  en 
cuadro,  la  caballería  por  los  flancos,  la  artillería  i  parque  al 
centro,  con  algunos  tiradores  a  vanguardia  i  los  doscientos  sol- 
dados del  número  1  confiados  al  comandante  Viel,  cerrando 
la  retaguardia. 

En  esta  disposición  avanz.iban  los  patriotas  por  el  llano 
en  medio  de  un  profundo  silencio,  ^'cuando  de  todas  partes, 
dice  Beauchef,  nos  vimos  asaltados  de  innumerabless  bandas 
de  bárbaros."  Felizmente,  i  como  salieran  éstos  en  direccio- 
nes encontradas,  fueron  a  estrellarse  los  unos  contra  los  otros 
en  la  planicie,  no  consiguiendo  arrebatar  de  los  nuestros  sino 
un  artillero  que  murió  al  filo  de  sus  lanzas.  En  ese  mismo  mo- 
mento, apresurando  el  paso  el  comandante  Viel,  se  dirijió 
con  su  retaguardia  a  ceri-arles  los  senderos  del  bosque  por  don- 
de habian  salido,  i  los  indios,  temerosos  de  esta  maniobia,  to- 
caron su  culcuy  (1)  i  se  retiraron  atra  vez  a  la  espesura." 

La  columna,  libre  de   a(juella  emboscada,    vióse  inmediata- 

(1)  Esi)fci»í  de  cometa  formada  de  un  cuerno  con  el  que  se  dan  la  alarma  los 
indios,  piidieudo  trasmitirse  en  pocas  horas  a  todo  el  pais.  U  auchef  en  sus  Me- 
morias lo  llama  e(iuivoca.damo:ite  el  carel. 
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mente  envueita  en  un  peligro  mnclio  mas  serio.  Los  indios^  a 
semejanza  de  los  pampas  i  de  las  pieles-rojas  que  lia  inmor- 
talizado la  pluma  de  Oooper,  prendieron  fuego  a  la  pradera 
por  diversos  rumbos,  convirtiéndola  con  una  rapidez  asom- 
brosa en  una  inmensa  hoguera.  No  perdió  su  presencia  de 
cinimo  el  coronel  Prieto  en  tan  angustioso  momento.  Como 
era  hombre  precavido,  habia  llevado  en  su  parque  una  cantidad 
de  herramientas  a  proposito  para  abrir  caminos,  i  hacienda 
armar  pabellones  a  la  tropa  en  un  pequeño  espacio  en  que  el 
pástemenos  maduro  le  ofrecía  algún  reparo,  ordenó  que  ca- 
baran  un  íozo  ancho  i  poco  profundo  que  contuvo  la  violencia 
del  fuego,  mientras  que  Picarte  con  sus  cañones  ahuyentaba 
las  bandas  de  salvajes  que  con  uua  alegria  feroz  venian  si- 
guiendo por  entre  el  humo  los  progresos  del  incendio,  segu- 
ros ya  de  una  matanza  a  su  sabor. 

Este  apurado  lance  advirtió,  sin  embargo,  al  jefe  patriota 
de  las  graves  consecuencias  que  podia  traer  a  sus  armas  aque- 
lla campaña  de  emboscadas  en  que  no  se  conseguía  ninguna 
ventaja  militar,  porque  ni  los  indios  presentaban  batalla  ni 
era  posible  descubrir  la  guarida  del  bandolero,  que  por  esos 
mismos  dias  se  ocupaba  de  engañarlo  con  falsas  protestas  de 
amistad  i  de  perdón.  Al  amanecer,  pues,  del  siguiente  dia 
comenzó  su  retirada  sobre  Arauco^  a  cuya  plaza  llegó  el  úl- 
timo dia  del  año  de  1821.  ^'Faltaba  la  esperanza  (dice  el  mis- 
mo Prieto  en  el  parte  de  su  jornala,  que  envió  al  intendente 
Freiré  desde  aquel  sitio  el  propio  dia  de  su  regreso),  de  que 
Benavides  se  presentase  a  un  nuevo  choque.  Me  habia  con- 
vencido de  que  lo3  indios  no  estaban  dispuestos  a  recibir 
nuestras  insinuaciones  amistosas.  Conocia  que  el  adelanto 
de  nuestra  marcha  no  era  sino  una  jornada  militar  que  sin 
traernos  la  menor  ventaja,  arruinaría  al  todo  nuestras  cabal- 
gaduras ya  bastante  maltratadas.  Las  municiones  iban  a  con- 
sumirse, estando  nosotros  a  mucha  distancia  de  nuestros  re- 
cursos; porque  así  lo  exijía  la  incesante  hostilizacion  que  nos 
hacían  los  indios,  prevalidos  de  su  movilidad  í  práctica  en  estos 
lugares  montuosos.  Los  víveres  se  menoscababan  con  la  pér- 
dida continuamente  ocasionada  por  la  escabrosidad  de  las 
montañas.  El  número  de  los  enemigos  se  iba  aumentando  en 
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propoicion  q[ue  los  estrecliábamos  en  sus  bosques.  Las  í\itigas 
se  hacían  intolerables  a  los  soldados  quo  por  necesidad,  pasa- 
ban las  noclies  en  claro  desde  nusstra  internación.  Los  espías 
ya  nos  faltaban  porque  no  so  atrevían  a  alejarse  a  cortas  dis- 
tancias. En  fin_,  por  todas  partes  se  representaban  inconve- 
nientes, dignos  dediscutirse  con  la  mayor  escrupulosidad.  De- 
terminé, por  lo  tanto,  retirarme  prosiguiendo  la  guerra  i  de- 
vastación de  las  casas  i  sembrados  de  estas  jentes,  que  era  sin 
duda  el  mayor  mal  que  podíamos  liacerleo"  (1). 

El  coronel  Prieto  permaneció  todavía  algunos  días  encerra- 
do en  Arauco,  a  donde  llegaron  a  molestarle  los  indios  que  ha- 
bían venido  hostilizando  su  retirada  (2)  i  luego,  dejando  al 
mayor  Picarte  al  mando  de  aquella  importante  pLaza,  paso  a 
Chillan  conduciendo  algunos  restos  de  la  división  que  hacia 
catorce  meses  había  sacado  de  la  capital.  Poco  mas  tarde,  a 
fines  de  marzo  de  1822,  dejó  aquel  pueblo  en'  medio  de  las 
afectuosas   demostraciones  del  vecindario  i  de  su   cabildo  (3), 

(1)  A  estas  ciueldades  i  especialmente  al  degiello  del  cacique  deXlico  Juan 
Necuhnan  es  sin  duda  a  las  que  luas  tarde  aludía  Pico  en  su  carta  a  Freiré,  pa- 
ra convencerlo  de  que  los  costinos  habían  derrotado  a  Prieto  i  de  que  jamas 
harían  la  paz  con  los  patriotas. 

(2)  Según  un  despacho  de  Prieto  a  Freiré,  datado  desde  Arauco  el  9  de  ene- 
ro de  18'2,  se  veía  aquel  en  serios  confliccos  porque  se  le  había  anunciado  que 
denti'O  de  siete  días  vendrían  los  indios  de  todas  las  reducciones  de  las  costas 
a  sitiar  la  [laza,  engrosados  con  cien  pehuenches  o  llaiiistas  mandados  por  ]\ía- 
riluan.  Su  situación  era  tanto  mas  alarmante  cuanto  que  hallándose  reducido  a 
los  escombros  de  Arauco  no  tenía  forrajes  paró,  sus  caballos,  hacíase  preciso 
ir  a  traer  el  agua  para  la  bebida  al  rio  Carampangue  i  no  le  quedaban  vive- 
res  sino  para  cuatro  días. 

Sin  eniba;  go  de  estos  apuros,  habia  conseguido  mandar  ciento  cincuenta  hom- 
bres, a  reforzar  la  guarnición  de  Santa  Ju.ina,  que  se  encontraba  amagada  por 
Pico  i  sus  secuaces,  i  habia  despachado  el  misino  dia  9  de  enero  i>n  que  escribía, 
al  comandante  Bi-aucbef  a  sorprender  a  Carrei'o,  que  se  hallaba  alboi'otando  a 
los  indios  en  las  orillas  del  Lebu.  Esta  espedicion  se  frustró,  según  refiere  su 
propio  jefe,  por  la  inadvertencia  del  oficial  que  llevaba  la  vanguardia,  quien 
dejó  cseapar  unos  indios  que  dÍL-ron  la  alarma  al  enemigo. 

(3)  En  la  Gaceta  ministerial  del  G  de  abril  de  1822,  puedo  verse  la  pomposa 
proclama  con  que  el  coronel  Prieto  se  despidió  de  los  chillanejos  con  fecha  22 
de  marzo  de  1822. 

El  mismo  Prieto  habia  solicitado  su  separación  de  aquel  puestf),  según  se 
dumuestra  por  lasiguienU'  solici.'ud     dirijida  al    mi  ¡isti'O  de  la  gu<?rra. 

"Señor  IMim'stro.  — La  división  que  sacjué  (hi  esa  capital  para  ausilio  de  esta 
]-)rovincía  está  hoíya  enteramente  destruida  i  ha  cesado  por  consiguiente  el  ob- 
jeto de  mi  comisión.  Los  dragones  han  pasado  todos  a  Yumbel  a  organizarse,  sin 
depender  de  esta  división  i  los  restos  del  batallón  de  infanteiia  están  destina- 
ílos  a  los  cazadores  a  caballo,  que  p(!itenecen  a  la  división  primera:  de  suertíí 
que  solo  queda  una  compañía  de  artillería  que  creo  será  luego  repartida  en  al- 
gunos puntos  de  la  frontei'a  i  algunas  milicias  de  esta  ciudad. 

"Parece,  ])ues,  que  cuando  la  fiieizi  que  yo  mandaba  ha  tenido  esto  nní(]uí!a- 
tniíMiV),  (guando  yo  no  ocupo  en  el  ejercito  un    destino  corre.;p:)nd¡ente  i  cuando 
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llegando  a  la  capital  en  los  días  de  semana   santa  que  él  pudo 
festejar  con  los  despachos  sucesivos  de  brigadier  i  de  mariscal 
de  campo  que  recibió  en   premio  de  sus  distinguidos   servicio?. 

En  definitiva,  la  campaña  de  la  baja  frontera  babia  sido 
casi  del  todo  infructuosa,  pues  el  coronel  Prieto  volvia  de  ella 
sin  mas  trofeos  que  unas  cuantas  familias  de  emigrados  arre- 
pentidos, algunos  desertores  del  enemigo  i  Unas  pocas  armas 
délas  que  Benavides  liabia  dejado  escondidas  en  las  naontaíias 
de  la  costa.  Pero  ni  liabia  llegado  a  Tacapel,  ni  babia  conse- 
guido apoderarse  d^e  Benavides^  ni  aun  reducir  a  Carrero,  que 
daba  ya  señales  de  querer  acomodarse  a  nuestro  sistema,  i 
todo  esto  costábanle  no  menos  de  siete  muertos  i  ocho  heridos, 
jíérdida  que  no  podian  compensar  los  pocos  bárbaros  que  los 
comandantes  Cruz  i  Beauchef  habían  hecho  sablear  en  los 
senderos. 

Muí  diversas  en  sus  peripecias  si  bien  semejante  en  sus  re- 
sultados había  sido  la  campaña  que  había  conducido  por  la 
alta  frontera  el  intrépido  capitán  Biilnes.  Aunque  imberbe 
todavía,  pues  a  la  sazón  había  cumplido  apenas  veintiún  años, 
este  bizarro  oficial  tenia  bajo  sus  órdenes  una  división  de  qui- 
nientos soldados  escojidos,  fuera  de  innumerables  cuadrillas 
de  bárbaros  ausiliares.  Formaban  aquella  destacamentos  de 
todos  los  cuerpos  de  caballería;  cazadores^  mandados  por  los 
dos  valientes  Ruiz,  Ventura  i  Eusebio;  dragones,  a  las  órde- 
nes de  don  Francisco  Bálnes,  oficial  de  escasísimo  mérito  en 
el  campo  i  fuera  de  él,  i  un  puñado  de  granaderos,  últimos 
restos  del  cuarto  escuadrón  que  comandó  el  comandante  Yiel 
i  que  se  hallaba  ahora  a  las  órdenes  del  teniente  arjentino  don 
José  María  Videla. 

Hacia  también  parte  de  esta  escojida  banda  la  guerrilla  del 
valiente  capitán  don  Luís  Salazar,    compuesta   de  cincuenta 


la  provincia  está  hoi  scíegadu  i  sin  riyr-go  de  enemigos,  puede  concedéi'seme  el 
jií'n'niso  par:i  piisar  a  rni  icjinuHnio,  qvie  hace  tanto  tiempo  a  que  no  Jo  veo. 

"Sí.'bre  este  {;articul.:i',  es])e!o  que  Ur".  se  serviiá  consultar  ul  señor  supremo 
Diiector  dt:l  estíido,  a  tindt  que  delibere  loque  fuere  da  su  agrado  justiíicado, 
i  cuando  su  integridad  no  tuviere  la  dignación  de  accederá  mi  solicicud,  espero 
se  sirva  concederme  licencia  ¡xir  un  mea  para  pasiir  a  esa  ciudad,  así  para  arre- 
glar los  n.egocios  de  mi  cuerpo  contólos  })  ¡rticulares  de  mi  familia,  i  luego  re- 
gres'iré  al  puesto  a  (¡ue  fuesci  destinado  en  es_ta  provincia.  — Dios  guarde  etc., 
Clullaii.  febrero  4.  úe  IS22. —-Juanuin  Prieto. —  Señor  nnnistio  de  la    gueira. 
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Irombres   aguerridos,  i  una  compañía  de  cieo   soldados  ilel  Ca- 
rampangiie  al  mando  del  capitán  don  José  María  Quinteros, 
HaLíasele  agregadb,   ademas,  un  pequeño  canon  de  campana, 
arma  indispensable  en  toda  operación  contra  los  bárbaros. 

Hemos  dicho  que  con  estas  fiierzxs  liabia  salido  el  capitán 
Búlnes  de  Concepción  el  14  de  noviembre  acompañado  de  las 
indiadas  de  Venancio,  Peñoleo  i  Lempí,  que  eran  las  tres 
mas  famosas  lanzas  que  tenia  la  patria  en  la  tierra  de  los  bár- 
baros. El  objeto  de  sus  operaciones;,  como  antes  también  lo 
referimos,  era  destruir  las  fuerzas  que  Pico  i  Bocardo  organi- 
zaban, el  primero  en  Mulcben  i  CoUico,  territorio  de  Mariluan, 
i  el  segundo  en  su  asilo  de  Quilapalo;  i  descender  en  seguida 
por  todas  las  reducciones  enemigas,  castigándolas  por  el  fue- 
go i  la  espada,  hasta  llegar  al  Imperial  i  dar  un  golpe  rudo 
e  inesperado  a  los  indios  de  Trutrú,  de  Puren  i  de  Boroa,  que 
por  aquella  parte  se  ocupaban  en  maloquear  a  las  tribus  fieles 
a  la  patria,  acaudillados  aquellos  por  los  esforzados  caciques 
Curiqueo,  Catrileoi  Calbuqueo.  En  seguida,  combinándose  por 
el  paso  de  Ilicura,  en  el  vértice  de  la  cordillera  de  Naliuelbuta 
i  la  montaña  de  Tirúa  con  la  división  del  coronel  Prieto,  de- 
bían operar  reunidas  i  pacificar  por  completo  la  Araucanía,  por 
cayo  circuito  correrían   ambas  fuerzas. 

Para  ejecutar  este  plan,  el  capitán  Búlnes  fué  a  situarse  en 
Nacimiento,  donde  refrescó  sus  tropas  antes  de  internarse  tie- 
rra adentro. 

Encontrábase  en  aquella  plaza,  o  mas  propiamente  en  sus 
vegas  vecinas,  pues  el  recinto  se  hallaba  convertido  en  un 
montón  de  escombros,  cuando  en  la  madrugada  del  24  de  no- 
viembre, diez  días  después  de  su  salida  de  Concepción,  reci- 
bió por  sus  esploradores  noticia  cierta  de  que  el  coronel 
Pico  se  encontraba  en  Gualeguayco,  punto  situado  en  tie- 
rras de  Mariluan,  a  la  cabeza  de  una  fuerza  de  ocliocieutos 
hombres,  de  los  que  seiscientos  eran  indios  i  el  resto  monto- 
neros^ todos  a  caballo. 

En  el  acto  el  oficial  patriota  movió  su  campo,  i  caminando 
todo  aquel  día  i  la  noche  subsiguiente,  llegó  sobre  el  enemigo 
con  la  primera  claridad  del  sol. 

Preparóse   inmediatamente  para    la    batalla,    colocando  la 
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infantería  en  el  centro  de  su  linca,  los  granaderos  i  cazadores 
a  la  derecha,  los  dragones  de  su  hermano  a  la  izquierda  i 
destacando  a  vanguardia  al  invencible  Ensebio  Kuiz  con 
ochenta  tiradores.  Los  indios,  en  número  de  quinientos,  fueron 
colocados  por  los  flancos,  divididos  en  dos  grupos,  al  mando  de 
Venancio  i  Peñoleo. 

En  esta  disposición  aguardó  la  división  patriota  la  del  ene- 
migo, que  había  hecho  una  evolución  amagando  retirarse  ha- 
cia Lumaco.  Pero  al  cabo  de  dos  o  tres  horas  se  presentó  en 
línea  i  lanza  en  ristre. 

Los  jinetes  de  Bíílnes,  que  habían  estado  toda  la  mañana 
impacientes  al  pié  de  los  caballos,  a  los  que  habían  sacado  los 
frenos^  saltaron  sobre  sus  monturas,  desenvainaron  los  sables 
i  conducidos  por  el  mismo  Búlnes,  los  dos  Euíz  i  Salazar, 
rompieron  la  línea  enemiga  i  la  hicieron  volver  espalda.  Mas 
en  ese  momento,  el  mas  crítico  en  combates  de  este  jénero,  los 
indios  de  Venancio  se  precipitaron  en  tropel,  i  envolviendo 
a  los  propios  nuestros,  dieron  una  ventaja  momentánea  al  ene- 
migo. Ptehízose  éste  i  cargó  a  los  jinetes  patriotas  hasta  su  lí- 
nea de  infantes;  pero  la  líltima  sostúvose  a  su  vez  con  admira- 
ble firmeza.  '''La  muchedumbre  de  indios,  dice  el  mismo  capitán 
Búlnes  en  su  parte  de  la  jornada  (1),  que  pasaron  adelante,  no 
dio  lugar  a  mis  soldados  a  que  operasen  como  debían,  volvien- 
do caras  los  indios,  lo  que  obligó  a  mi  tropa  a  retirarse  en  or- 
den a  retaguardia  de  la  infantería  que  era  el  único  apoyo  que 
tenia,  con  un  vivo  fuego  de  ésta,  propio  de  la  bravura  de  estos 
enérjícos   infantes." 

Kedrganizada,  empero,  a  toda  prisa  la  línea  de  los  patrio- 
tas, cargaron  de  nuevo  sobre  Pico,  cuya  tropa  se  había  des- 
unido en  la  embestida,  i  esta  vez  no  resistió  el  empuje  de  los 
nuestros.  Quedaron  éstos  en  consecuencia  dueños  del  campo 
donde  yacían  ochenta  cadáveres,  e  hiciéronse  unos  pocos  pri- 
sioneros ''que  fueron  inmediatamente  fusilados,"  dice  en  su* 
parte  el  vencedor.  La  pérdida  de  éste  Ixabía  consistido  solo  e^f 
doce  muertos  i   cuatro  heridos. 

Distinguiéronse  en  este  encuentro  los  capitanes  Quinteros  i 
Alarcon,  aquel  mismo  don  Jervasio  que  había  militado  dniran- 

(1)  Gualeguajco^  noviembre  26  de  1821.— (Aixhiv o  del  ministerio  de  la  guerra). 
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te  siete  años  bajo  el  pendón  real,  abandonándolo  al  fin,  hacia 
poco,  delante  de  los  muros  de  Arauco,  para  ir  a  servir  contra 
sus  antiguos  jefes  i  al  lado  de  su  liermano.  El  capitán  Búlnes 
hace  elojios  especiales  de  su  conducta  en  aquel  hecho  de 
armas  i  le  honro  confiándole  el  parte  en  o[ue  daba  cuenta 
de  él  a  sus    superiores. 

Quinteros  era  un  A'aliento  soldado  fronterizo.  Nacido  en  los 
Anjeles  i  de  una  familia  adicta,  como  lo  era  todo  aquel  pue- 
blo^ al  jeneral  O'Higgins  (propietario  de  la  valiosa  hacienda 
vecina  de  las  Canteras),  tomó  servicio  desde  los  primeros  años 
de  la  guerra  i  se  distinguió  en  todas  sus  campanas  por  su 
moralidad  i  su  valor.  Era  uu  hombre  de  carácter  tan  alegre  co- 
mo intrépido,  i  al  comenzar  a  batirse  solía  adelantarse-de  su 
tropa  para  retar  con  grandes  voces  al  enemigo,  porque  de- 
cía que  esto  le  daba  valor  i  lo  comunicaba  también  a  sus 
soldados  (1).  El  jeneral  Biilnes  declaró  mas  tarde  que  a  este 
oficial  i  a  sus  heroicos  infantes  habia  debido  principalmente 
el  mediano  éxito  que  obtuvo  en  aquella  campaña  tan  rápida 
como  terrible  (2). 

Entre  tanto.  Pico,  apesar  de  la  carnicoria  que  hicieron  en 
los  suyos  nuestros  sables,  no  se  dio  por  vencido,  i  al  contrario, 
con  la  audacia  i  rapidez  que  descubría  en  todas  sus  combi- 
naciones estratéjicas,  tomó  de  nuevo  el  campo  a  la  mañana 
siguiente  con  cerca  de  mil  i  quinientos  entre  bárbaros  i  cris- 
tianos. 

Marchaba  a  su  vez  el  capitán  Búlnes  por  la  márjen  del 
Malleco,  adelantándose  hacia  los  Llanos,  cuando  a  las  tres  de 
la  tarde  descubrió  la  cabeza  de  la  columna  enemiga  que  ve- 
nia a  su  encuentro.  Juzgó  al  principio  que  era  algují  resto 
de  los  dispersos  del  dia  anterior  i  se  aprontaba  para  arrollar- 
lo, cuando  con  no  pequeño  asombro  descubrió  su  excesivo  nú- 
mero. 

Sin  desmayar  por  esto,  subióse  apresuradamente  a  un  peque- 
no  cerro  que  encontró  a  sus  inmediaciones  i  que  es  cono- 
cido con  el  nombre  de  Niblinto,    i  allí,    formando  en   cuadro 

(1)  Apuntes  del  coronel  Zañartu. 

(2)  IMcmorias  ci!.atlasclc  Deauchef. 
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SU  escasa  infantería  i  colocando  su  único  Ccitíon  en  uno  de  los 
flancos,  aguardo  el  arranque  del  enemigo,  que  a  su  vez  no 
tardó  en  ponerse  al  alcance  de  sus  fuegos.  Su  caballería  es- 
taba encerrada  dentro  del  cuadro  para  obrar  en  el  momento 
oiiortuno. 

:  El  enemÍ2:o.  sesruro  de  su  triunfo,  car 2:0  en  masa  sobre  la 
pequeña  columna  patriota;  pero  como  el  canon  de  los  nues- 
tros le  causase  considerable  estrago  en  esaí  formación.  Pico 
dispuso  que  fraccionada  su  tropa  cu  diversos  grupos,  ataca- 
sen éstos  al  cuadro  patriota  en  todas  direcciones.  El  mo- 
mento era  grave  e  inminente.  Una  vacilación,  un  recbazo 
parcial,  un  claro  abierto  por  el  [)ecbo  de  un  caballo  en  las 
paredes  de  nuestro  cuadro,  i  el  dia  era  perdido  con  indeci- 
ble desastre.  Pero  el  heroico  mancebo  no  perdió  un  instan- 
te su  serenidad  de  espíritu.  Ordenó  al  valiente  Salazar  que 
saliese  con  su  guerrilla  por  la  derecha  de  su  posición  i  a 
Eusebio  Ruiz  por  la  izquierda,  con  cincuenta  tiradores  de  todos 
ios  destacamentos  de  carballería  i  cayesen  sobre  las  divisio- 
nes pai-ciales    del  enemigo, 

Hicierónlo  así  aquellos  dos  hombres  temerarios,  i  aunque 
Salazar  fué  herido  en  el  primer  encuentro,  lo  que  desalen- 
tó un  tanto  su  tropa,  vino  a  sostenerlo  el  alférez  Cabrera 
con  veinte  i  cinco  granaderos  a  caballo,  en  los  instantes  en 
que  por  otra  dirección  cargaba  el  alférez  Navarro  con  igual 
número  de  dragones. 

*'^En  esta  situación,  dice  el  mismo  vencedor  en  aquel  he- 
roico hecho  de  armas,  hago  abrir  claros  en  el  cuadro  i  ordeno 
salir  toda   la  indiada." 

La  batalla   estaba  va    o'anada. 

Faltaba  la  matanza. 

I  ésta  fué  la  que  ejecutaron  los  bárbaros  con  su  acostum- 
brada crueldad.  Sesenta  cadáveres  cjuedaron  en  la  falda  del 
cerrO;  i  entre  éstos  el  del  teniente  de  indios  Celestino  Burgos, 
i  dos  oficiales.  De  la  columna  patriota  solo  perecieron  tres  sol- 
dados i  hubo  cinco  heridos,  ademas  de   Salazar. 

Enorgullecido  el  joven  capitán  por  aquellos  dos  brillantes 
triunfos,  obtenidos  uno  en  pos  de  otro  con  horas  de  diferen- 
cia, penetró  resueltamente  en  los  Llanos  en  dirección  al  Impe- 
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rial,  i  después  de  im  mes  de  atrevidas  marclias  i  de  encuen- 
tros parciales  pero  cuotidianos,  vino  a  presentar  batalla  al  te» 
rrible  Curiqueo,  indio  esforzadísimo,  señor  de  Trutrú,  i  especie 
de  toq[ui  i  de  supremo  machi  a  la  vez  de  las  reducciones  del 
sur  del  Imperial.  Salióle  aquel  al  frente  de  las  innumerable® 
hiíestes  de  Boroa,  Puren  i  otras  comarcas  donde  se  conser- 
vaba intacto  todavía  la  antigua   bravura  de   las  aucas  {V). 

No  han  quedado  detalles  de  aquel  terrible  hecho  de  ar- 
mas, lo  que  demuestra  con  evidencia  que  fué  un  desastre 
para  las  nuestras.  Sábese  solo  que  la  batalla  duró  seis  ho- 
ras, que  tuvo  lugar  a  orillas  del  Imperial,  que  en  ella  mu- 
rió combatiendo  heroicamente  el  cacique  Curiqueo  junto  con 
doscientos  de  los  suyos,  i  que  Ensebio  Euiz  recibió  dos  lan- 
zadas en  la  cabeza  i  en  un  muslo,  ejecutando,^  según  era  su 
costumbre,  acciones  de  un  valor  increíble  i  temerario  (2). 

En  una  obra  de  diverso  jénero  hemos  contado  la.  vida  i 
las  hazañas  mas  conspicuas  de  este  bravo  chilena,  hijo  de 
Nacimiento  (S),  i  nos  bastará  recordar  ahora  que  su  cuerpo' 
mismo  era  su  mejor  hoja  de  servicios,  pues  llevaba  en  él  lag^ 
señales  de  todas  sus  proezas. 

En  el  combate  de  las  caballerías  de  San-Mar tin  i  Ossorio 
en  el  llano  de  Quechereguas  (1818),  que  fué  su  primer  ensa- 
yo, habia  recibido,  en  efecto,  un  lanzaso  en  el  costado  izquier- 
do. Embarcado  después  en  la  escuadra  de  lord  Cochrane,  una 
bala  le  atravesó  el  pecho  en  la  e  ntrada  del  rio  Guayaquil ;  des- 
pués ya  vimos  como  salió  librando  en  su  duelo  con  Zapata  cuan- 
do los  indios  le  sacaron  con  sus  lanzas  del  caballo,  i  ahora  le  en- 
contramos acribillado  con  otras  dos  heridas,  que  ciertamente  no 
serian  las  últimas,  como  que  apenas  fué  dable  reconocer  su  ca- 
dáver en  el  campo  de  Longomilla,  tanto  habia  sido  preciso 
mutilarlo  para  arrancar  a  la  carne  aquella  fiera  vida. 

De  todas  suertes,  lo  que  resultó  de  aquel  sangriento  com- 
bate fué  la   retirada  desastroza  de    nuestra  disminuida  colum- 

(1)  El  biógrafo  citado  del  jeneral  Búlnes,  hace  subir  a  cuatro  mil  el  número 
de  combatientes  que  presentó  Curiqueo. 

(2)  Biografía  citada  del  jeneral  Búlnes.  Hoja  de  servicios  del  comandante 
don  Busebio  Iliiiz.  Parte  de  Freiré  al  Director,  Concepción,  enero  17  de  1822. 
— (Archico  del  minislerio  de  la  querrá) 

(3)  Historia  de  los  diez  años  de  la  administración  Montt,  tomo  IV, 
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na  i  de  nuestros  aiisiliares.  El  mariscal  Freiré  en  su  lacóniúo 
parte  de  aquellos  aconteciinlentos^  declara  únicamente  que  el 
retroceso  del  capitán  Búlnes  sobre  Nacimiento  tenia  por  mo^ 
tivo  las  instigaciones  del  cacique  GoiliuepaUj  en  la  vecindad 
de  cuyo  malalche  liabia  tenido  lugar  la  batalla.  Queria  el  últi- 
mo venir  a  castigar  a  Mariluan,  su  émulo  en  el  norte  de  los 
Llanos,  después  que  babia  quitado  la  vida  a  Guriqueo,  sumas 
odiado  adversario  en  el  sur.  Mas  la  manera  como  se  eje-cutó 
aquella  operación  no  revela  que  fuera  a  virtud  de  un  plan  estra^ 
téjico  sino  de  un  serio  desastre.  ^^A  pié,  dice  el  biógrafo  citado 
del  jeneral  Búlnes,  hicieron  aquella  dilatada  marclia,  por  liaber^' 
se  acabado  los  caballos^  tanto  en  las  correrías  como  sirviendo 
de  único  alimento  que  los  librara  de  perecer  de  liambre." 

Cierto  dia,  después  de  esta  terrible  campaña  de  cuatro  meses^ 
anunciaron  al  jeneral  Freiré  en  su  palacio  de  Concepción  la 
presencia  de  un  hombre  de  aspecto  selvático,  con  su  rostro  en- 
vuelto en  las  guedejas  de  una  larga  melena  i  cubierto  su  cuer- 
po por  un  poncho  roido  i  lleno  de  insectos  inmundos.  Aquel 
hombre,  especie  de  mendigo,  enflaquecido  por  el  hambre  o  la 
intemperie,  era  el  joven  i  bizarro  capitán  Búlnes  que  volvía 
de  su  entrada  a  la  tierra!  (1) 

Tal  habia  sido  el  escaso  fruto  do  aquella  doble  i  simultánea 
campana,  que  si  es  cierto  presentó  lances  brillantes,  habia  a  la 
postre  terminado,  como  la  de  Alcázar  i  Freiré  a  principios  de 
1820,  en  una  doble  retirada,  dejando  al  enemigo  mas  ufano 
ahora  que  antes  de  acometerle. 

El  atrevimiento  de  los  indíjenas^  que  solo  juzgan  de  las  co^ 
sas  por  sus  apariencias,  iba,  pues,  a  crecer  de  punto  con  este 
éxito,  al  paso  que  el  obstinado  Pico  encontrarla  nuevos  motivos 

(1)  El  mismo  jeneral  BÚInes,  tan  reticente  de  costumbre  respecto  de  los  ncfos 
de  su  vida  pública,  solia  co.itar  en  el  seno  de  sus  amigos  de  intimidad  i  de 
su  familia,  episodios  como  el  que  acabamos  de  mencionar.  Anadia  el  jeneral 
que  en  aquella  ocasión  no  lo  conoció  su  antiguo  jefe,  sino  después  de  haberle 
asegurado  que    era  su  propio  ayudante,  tan  desfigurado  venia. 

Referia  también  de  la  misma  manera  el  jeneral  Búlnes,  reprochándose  lo 
que  contaba  como  una  acción  indigna,  que  estando  al  punto  de  perecer  en  esta 
retirada  por  la  lanza  de  un  indio  que  le  venia  rompiendo  la  manta  por  la  es- 
palda, gritó  a  un  soldado  que  lo  socorriese.  Interpúsose  el  bravo  nobiemente^ 
pero  e!  indio  lo  dejó  muerto,  sin  que  su  jefe  viniera  a  su  vez  a  salvarlo.  Este 
era  el  reprocjie  que  se  hacia  así  mismo  con  dolor  el  jeneral  Búlnes,  en  su  vejez, 
añadiendo  que  en  esta  sola  ocasión  durante  todas  sus  campañas  se  habia  en- 
contrado su  vida  en  inminente  peligro. 
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i  nuevos  elementos  para  continuar  aquella  guerra  qué  no  áe^ 
beria  tener  fin   sino  junto  con  su  vida. 

Un  suceso  melancólico  i  terrible  liabia  venido  por  otra  par- 
te a  dar  creces  a  las  esperanzas  de  los  realistas,  que  aun  que- 
daban asilados  en  las  montañas  i  a  despertar  hondas  alarmas 
fcu  el  pcclio  de  sus  caudillos  en  el  sur   de  la  Eepública. 

Cuando  el  coronel  Prieto  se  retiraba,  en  efecto,  a  Arauco 
de  sn  espedicion  sobre  Cupaño,  en  los  últimos  dias  de  diciem- 
bre de  1821^  un  montonero  del  enemigo  se  liabia  adelantado 
hasta  ponerse  al  habla  con  los  flanqueadores  de  retaguardia  de 
la  columna  r)atriota  i  liabia  comenzado  a  gritarles:  ¡Vayan  a 
Valdivia  que  scrují  Lien  reciuidos! 

El  coronel  í^rieto  no  dio  importancia  a  aquella  vocería  ni  al 
rumor  que  se  esparció  de  un  gran  desastre  ocurrido  en  aquella 
plaza.  "Pero  apenas  hubo  llegado  a  Arauco,  dice  el  coronel 
Eeauclief  en  sus  Memorias,  cuando  recibió  un  parte  del  co- 
mandante Búlnes  en  que  le  daba  pormenores  de  sus  operacio- 
nes en  la  tierra  de  los  indios,  i  entre  otras  cosas  le  decia  que 
debía  la  salvación  de  su  división  a  la  intrepidez  de  un  desta- 
camento del  núm.  3,  mandado  por  el  bravo  capitán  Quinteros; 
que  habia  sido  obligado  a  retirarse,  i  que  en  Valdivia  las  tro- 
pas se  habian  sublevado  dando  muerte  al  gobernador  i  nueve 
oficiales,  cuyas  noticias  las  habia  recibido  por  los  indios  ami- 
gos i  estaba  persuadido  de  que  eran  verdaderas"  (1). 

Esta  triste  ocurrencia,  mas  triste  todavía  en  los  momentos 
que  escribimos,  a  virtud  de  insensatas  analojías,  interrumpe 
en  cierta  manera  el  orden  natural  de  los  sucesos  i  hace  una 
entrada  brusca  pero  inevitable  en  el  argumento  de  este  libro. 
Pero  la  misma  hilacion  lójica  de  los  sucesos  nos  conduce  a  re- 
ferirla con  todos  sus  lúgubres  detalles,  antes  de  asistir  al  final 
desenlace  de  la  guerra  a  muerte. 

(1)  El  coioncl  Prieto    ckcia  al  jeneral  Freiré  desde  Arauco,  el  9  de  enero  de 
de  iy2:¿.  "El  suceso  de  Valdivia  lo    gritan  yn.  los  enemigos. >» 


CAPITULO  XXII. 


Operaciones  en  Valdivia  despiir-s  de  la  captura  de  los  casfciWos.— Sunta'ly  i  Ro- 
v-i<ii!la  se  retii'aii  al  Maulli4i  i  los  persigue  el  guerrillero  Ag'iero.— Lord 
Coc'u'nne,  arriostrado  de  su  desenfrenada  codicia,  despoj;»  los  almacenes  do 
Valdivia  de  todas  sus  municiones  de  boca  i  gu Tra  i  deja  abandonado  a  Bean- 
fhef.— Dinjr-se  este  a  Osorno  para  mantener  su  división.  — Patriotismo  de 
los  Llanos  en  oposición  al  es¡)ír.tu  realista  de  Valdivia.— E.ehu3a  Quinta- 
nilla  lecibir  en  Cliiloó  las  tropas  de  Santalla  i  Bovadiüa  i  vuelven  éstos  a 
reconquistar  a  Valdivia,— Resuidve  Beaucbef  salirlesal  encuentro  a  pesor  de 
la  inmensa  infei-iordad  de  sus  fuerzas.  — El  capitán  Labbé.  —  íieroíco  combate 
-  del  Toro  i  es{jbhidida  victoria  que  corona  las  armis  d(í  Cbile.— El  granad'eio 
Ft-rrer.— Guerrilleros  realistas  al  norte  de  Valdivia.  — El  fraile  Rnzela  i  el  sar- 
jento  Palacio-^.  — El  lenguaraz  Calcufo  i  el  cacique  Calcufura.— El  te- 
niente Alemparte  se  apodera  de  Razela  i  de  su  correspor.denci  i.— 
Conspiración  que  ésta  desrubre  i  fusilamiento  del  padre  de  Palacios. 
— Llega  de  gobernador  a  Valdivia  el  oficial  de  inj^nieros  Letelier  i  su 
carácter.— Beaucbef  se  pone  a  sus  órdenes  con  noble  abnegación. — El 
oficial  Saj^ago  captura  a  un  espreso  de  Benavides  a  Quintanilla,  anun- 
ciándole su  ocupación  de  Concepción  i  pidiéndole  que  invada  la  Araucania 
por  el  sur.— Medidas  mili'ares  que  toman  en  consecuencia  Letelier  i  Beau- 
cbef.—  Pasado  el  v-n-ano  resuelve  el  último  trasladarse  a  Santiago  i  se  amotina 
su  ti-opa.— Pre.^idarios  incorporados  en  la  división  que  conquistó  a  Valdivia. 
— -Vparece  en  la  primavera  de  1821  una  partida  enemiga  en  ti  Cañal.— 
Letelier  se  traslada  en  consecuencia  con  la  guarnicioíi  de  Valdivia  a  Osor- 
no.—Terrible  mi.^eria  de  ios  soldados  i  dureza  de  I^etelier  i  algunos  oü- 
ciales.  — Los    amores  del  sarj'.  nto  Garcia.  — Una    novela  histaaca   escí-ita  p^r 

'  el  e;ícribanode  O  jomo. —Conspiración  de  los  sarjentos  d*el  batallón  Valdivia 
i  muerte  desastr  iza  del  comandante  Letelier  i  de  los  oñeiales  Valdovinos, 
Cortez,  Anguita,  Alfaro,  Vial,  Carvallo  i  el  guarda-almacenes  Lngos.— Fuga 
de  Vicenti  i  otros  oficiales.— Alarma  que  estos  sucesos  producen  en  la  fron- 
tera,—E.esaélve¿e  adoptar  el  camino  do  la  diplomacia  para  conjurarlos. 


Al  referir  algunas  de  las  peripecias  aiFn  dGsconocida.s  de  la 
captura  deYaldivia,  permanente  cuartel  de  reclutamiento^'^  i 
macen  de  pro-  visiones  de  guerra  de  Benavides  durante  sus 
primeras  campanas,  no  dimos  noticia,  por  no  anticipar  su- 
cesos, de    la  suerte  C|ue  liabia  corrido  la  guarnición    realista 
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de  riqnella  ponderada  plaza,  i  que  se  componia  aada  menos 
que  del  ejército  con  que  Báncliez  se  habia  retirado  de  las 
fronteras  en  1819.  Solo  los  escasos  destacamentos  de  los  cas- 
tillos del  BUYj  cuyo  total  no  llegaba  a  doscientos  hombres, 
fueron,  como  hemos  visto,  acuchillados  o  hechos  prisioneros 
con  su  jefe  don  Fausto  del  IIo3^o. 

El  grueso  de  las  tropas,  existia  en  los  castillos  del  norte  i 
especialmente  en  Kiebla,  que  era  el  mas  formidable.  Pero  el 
comandante  Santalla,  que  allí  mandaba,  al  ver  tremolar  en 
los  torreones  del  Corral  la  bandera  de  la  patria,  aturdióse 
de  tal  suerte  que  abandonó  el  puesto  con  una  fuerza  superior 
en  mucho  a  la  que  habia  conducido  Cochraue  en  su  espedi- 
cion. 

En  Valdivia  reunióse  con  el  comandante  Bovadilla  que 
mandaba  la  caballería,  i  en  la  tarde  misma  de  aquel  dia  (fe- 
brero 4  de  1820)  abandonaron  ambos  la  plaza  con  una  columna 
de  seiscientos  veteranos,  doblado  número  de  los  que  los  hablan 
desalojado  de  sus  inespugnables  posiciones. 

Era  Santalla  un  gallego  hercúleo,  que  tronchaba  entre  sus 
dedos  un  peso  fuerte,  pero  enano  de  corazón  i  solo  aventajado 
en  cobardía  por  Bovadilla,  digno  de  su  nombre.  Mandaba 
aquel  el  segundo  batallón  del  veterano  rejimiento  de  Canta- 
bria que  habia  dado  nombre  a  la  espedicion  en  que  vino  in» 
corporado  desde  España  en  1818,  i  el  último  era  el  jefe  del 
cuerpo  de  caballería  de  cazadores-dragones,  única  fuerza  de 
caballería  regular  de  aquella  división.  I  como  sucedió  que 
ambos  jefes  tuviesen  igual  graduación,  i  el  viejo  Montoya 
gobernador  de  la  plaza,  se  encontrase  por  sus  años  incapaz  de 
todo  mando_,  pusiéronse  a  disputar  sobre  cuál  asumirla  el 
puesto  de  comandante  superior,  a  medida  que  iban  arrancan- 
do. Era  este  lance  en  gran  manera  semejante  al  que  aconte- 
ciera entre  Viel  i  O' Carrol  antes  del  Fangal,  con  la  diferencia, 
empero,  de  que  la  rivalidad  de  los  comandantes  españoles 
era  para  la  fuga,  i  la  de  los  jefes  patriotas  fué  para  pelear  i 
morir. 

Ello  es  lo  cierto,  que  después  de  haber  hecho  algunos  ama- 
gos para  recobrar  la  plaza,  pasaron  por  Osorno  el  18  de  febre- 
ro a  las  diez  de  la  noche,  tirándose  al  rio  Rahue  en  desordena 
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do  tropel,  a  la  vista  de  algunas  partidas  de  hiiasos  desarma- 
dos que  seliabian  levantado  en  los  Llanos,  i  no  vinieron  a  con- 
tener su  carrera  sino  a  orillas  del  MauUin,  frente  a  Cliiloé, 
después  de  un  galope  de  sesenta  i  cinco  leguas  (1).  San  talla  i 
Bovadilla  iban  diciendo  que  pronto  volverian  ^^a  hacer  ceni- 
zas a  los  iusurjentes"  (2). 

Entre  tanto,  sucesos  no  menos  notables,  habian  tenido  lu- 
gar en  la  división  patriota.  Lord  Cocbrane,  a  pesar  délas  sea- 
satas  reflecciones  de  Beauchef,  se  liabia  obstinado  en  ir  a  dar 
un  golpe  de  mano  sobre  Cbiloé,  del  que  salió  tan  mal  librado 
que  perdió  la  mitad  de  su  jente  de  desembarco  i  liubo  de  vol- 
ver desconcertado  a  Valdivia,  Como  para  desquitarse,  empero, 
de  aquel  fracaso,  subió  al  pueblo  desde  el  surjidero  del  Corral 
i  despachó  desde  allí  cuanto  pudo  reunir  bajo  el  nombre  de 
botin.  ^'Veinte  cajas  de  plata  labrada,  (último  resto  de  las 
opulentas  iglesias  de  Concepción,  que  liabia  traido  consigo 
Sánchez),  yerba-mate,  tabaco,  azúcar,  papel^,  cebo,  tablas  de 
alerce,  todo,  todo,  dice  Beauchef,  lo  hizo  trasportar  a  bordo," 
fuera  que  de  los  almacenes  reales  del  Corral  sacó  la  pólvora, 
las  balas  i  cuanto  canon  tenia  algún  valor  de  comercio,  por 
ser  de  cobre  o  de  bronce,  i  se  marchó  con  la  presa  a  Valparaíso, 
para  depositarla  en  su  propia  bodega.  En  esto  el  noble  lord 
eralójico.  El  no  sabia  sino  pelear  i  acumular  dinero,  i  cuando 
no  tenia  enemigos  al  frente,  no  pudiendo  ser  héroe,  se  hacia 
mercader.  'No  son  por  esto  sus  Memorias,  en  que  acusa  a  Chi- 

(1)  Un  patriota  de  Valdivia  llamado  Juan  Anjel  Agüero  organizó  a  toda 
prisa  una  fuerza  de  voluntarios  que  en  pocos  dias  llegó  a  contar  setenta  i  sie 
te  hombres.  Unióse  a  ésta  el  influyente  hacendado  de  los  Llanos  don  Juan 
Manrique  i  don  Diego  Plaza  de  los  Reyes  i  don  Pedro  Santibáñez^  vecinos 
de  üsorno,  cuyas  partidas  fueron  las  que  precipitaron  la  fuga  de  Santalla. 
Bobadilla  se  hallaba  el  15  o  16  de  febrero  en  el  molino  de  don  José  Guarda, 
no  lejos  do  Valdivia,  con  ochenta  cazadores,  según  escribía  Agüero  al  gober- 
nador de  Valdivia  el  dia  19,  i  esto  dio  lugar  a  que  se  corriera  en  el  pueblo 
que  volvían  a  retomarlo  los  españoles.  Pero  una  sencilla  estrat.njema  de  Beau- 
chef que  se  hallaba  todavía  en  el  Corral  con  su  tropa,  bastó  para  disuadirlos 
de  aquel  propósito,  si  es  que  lo  tuvieron.  Mandó,  en  efecto,  que  en  el  lugar  de 
Piche,  vecino  al  que  ocupaba  Bovadilla  con  sus  cazadores,  mataran  cinco  vaca?, 
diciendo  que  marchaba  con  toda  su  fuerza,  i  como  se  calcula  que  una  rez  da 
ración  para  cincuenta  soldados,  cayó  Bovadiila  en  el  lazo,  lo  que  no  es  de  estra- 
ñar,  si  63  cierto,  como  se  dice,  que  su  carácter  estaba  a  la  altura  de  su  apellido. 

Í2)  Despacho  citado  de  Agüero.— Parece  que  lo  que  mas  precipitó  la  fuga 
i  confusión  de  los  realistas  fué  la  deserción  de  un  sarjento  llamado  Aiberdas 
que  se  pasó  en  Osorno  con.el  destacamento  que  mandaba.  — (Dato  comunicado 
en  1866  por  el  antiguo  tesorero  de  Valdivia,  residente  en  esa  época  en  Osorno^ 
don  Juan  Félix  Al  varado). 
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le  en  cada  pájÍDa^  de  ingrato  i  parsimonioso;  nna  inconsecuen- 
cia ajena  de  su  estraordinaria  vida,  porque,  al  contrario,  era 
lójico  que  un  aventurero  de  su  categoría  escribiese  el  recuerdo 
desús  inmortales  hazañas  en  las  pajinas  en  blanco  de  un  libro 
de  mostrador. 

Acomodados  sus  atados,  i  dejando  de  gobernador  político  del 
pueblo  a  virtud  de  una  acta  popular,  (firmada  el  8  de  febrero) 
al  honrado  vecino  don  Vicente  Gómez,  el  conquistador  de 
Valdivia  se  hizo  a  la  vela  a  fines  de  febrero,  sin  dejar  a  Beau- 
chef  mas  instrucciones  ni  mas  recursos  que  un  pliego  en  que 
le  decía  se  mantuviese  con  su  tropa  en  Valdivia  esperando 
órdenes  del  Q;obierno.  "^'Me  auedá  aturdido  al  recibir  esta  car- 
ta"  dice  Beauclief;  pero  olvidaba  que  lord  Coclirane  lo  habia 
■dejado  solo  porque  lo  conocía. 

La  posición  del  jefe  patriota  en  aquella  apartada  i  vasta 
provincia,  no  podia  ser  mas  crítica.  Solo  tenia  a  sus  órdenes 
un  puñado  de  hombres,  reducidos  ya  en  un  tercio  de  su  núme- 
ro en  dos  cómbales,  mientras  que  los  fujitivos  de  la  plaza  se 
hallaban,  todavía  en  el  continente  con  una  fuerte  división,  al 
paso  que  Quintanilla  podia  venir  desde  Cliiloé  con  otra  mas 
numerosa  en  pocas  horas.  El  pueblo  de  Valdivia,  por  otra 
parte,  era  evidentemente  hostil  a  la  causa  patriota,  como  co- 
lonia que  habia  dependido  directamente  de  Lima,  al  propio 
tiempo  que  por  la  carencia  del  oxal  situado,  que  era  su  pan 
de  cada  día,  no  tenia  recursos  de  ningún  jénero  para*sostener 
la  tropa  recien  llegada.  El  avaro  lord  se  habia  llevado  hasta 
la  harina  que  tenían  acopiada  los  realistas  para  su  subsis- 
tencia. 

Sucedió,  en  consecuencia,  que  a  los  ocho  días  déla  partida  de 
Cochrane,  el  gobernador  Gómez  puso  en  noticia  de  Beauchef, 
que  no  tenia  una  sola  i ación  que  dar  a  sus  soldados. 

Felizmente,  i  por  un  contraste  natural  de  lo  que  sucedía 
en  la  ciudad,  la  comarca  de  los  Llanos,  que  comienza  diez 
leguas  adentro  del  terreno  montuoso  en  que  la  capital  do 
aquel  hermoso  territorio  se  halla  situada,  ofrece  todo  jónero 
de  socorros,  como  que  sus  campanarios,  o  haciendas  de  sem- 
brados, son  el  granero  de  la  provincia.  Sus  habitantes,  acostum- 
brados a  su   inlcpcndcncla,  buenos  jinetes  i  enseñados   a   be' 
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licosos  por  los  indios  ele  que  viven  rodea(l(^^  se  habían  adhe- 
rido ademas  desde  el  principio  de  la  revolución  a  la  cansa  de 
la  patria,  i  de  aquí  habian  surjido  las  montoneras  de  que 
ya  hemos  dado  cuenta.  Osorno  era  el  cuartel  jeneral  de  los 
patriotas,  como  Valdivia  lo  liabia  sido  de  los  partidarios  i  de 
los  soldados  del  rei. 

Apremiado  por  el  liambrC;  Beauclief  resolvió  en  consecuen- 
cia marcharse  con  su  tropa  a  Osorno,  a  donde  llegó  en  los  úl- 
timos dias  de  febrero,  habiendo  recibido  en  todo  su  tránsito 
las  mas  entusiastas  ovaciones  de  los  campesinos  i  de  los  indí- 
jenas(l). 

Apenas  se  habia  instalado  el  jefe  patriota  en  sus  nuevos 
cuarteles,  cuando  el  gobernador  de  Osorno,  Plaza  de  los  Ee- 
yes,  recientemente  nombrado,  puso  en  su  conocimiento  una 
alarmante  nueva.  Indignado  el  pundonoroso  Quintanilla  por 
la  cobarde  fuga  de  los  defensores  ó.e  Valdivia,  rehusó  reci- 
birlos en  sus  cuarteles  de  Chiloó,  diciéndoles  que  si  querian 
militar  en  sus  banderas,  lavasen  primero  las  suyas  de  la  man- 
cha de  su  fuga. 

Volvían,  pues,  ahora  los  infantes  del  Cantabria  en  níimero 
de  doscientos  sesenta  i  ochenta  dragones  con  dos  piezas  de 
artillería,  al  mando  del  pomposo  don  G-aspar  de  Bovadilla. 
Su  número  era  de  cuatrocientos^  con  treinta  i  siete  oficiales.  Era 
toda,  ademas,  tropa  aguerrida,  de  las  que  nuestros  poetas  acos- 
tumbran llamar  vencedores  de  Bailen,  como  si  Bailen  hubiese 
sido  una  batalla  i  no  una  capitulación. 

Beauchef  no  tenia,  por  su  parte,  sino  ciento  cincuenta  solda- 
dos que  habian  merecido  de  un  oficial  español  el  triste  apodo 
de  haraj'a  sucia,  por  su  desnudez  i  su  miseria,  pero  que  ba- 
jo las  hilachas  de  sus  ponchos  ocultaban  el  corazón  de  los  hé- 
roes (2).  Componían  aquel  número   los  restos  de  los   soldados 

(1;  "No  hallo  espresiones  bastante  fuertes,  decía  a  este  proposito  el  mayor 
Beauehef  en  su  pirte  al  almirante  Cochrane,  escrito  desde  Osorno  el  26  de  fe- 
brero, para  participar  a  ÜS.  el  entusiasmo  con  que  nos  han  recibido  los  l^a- 
bitantes  de  los  Llanos.  Se  puede  decir  con  justicia  que  es  en  estos  lugares 
donde  existe  el  verdadero  patriotismo.» 

(2)  "Cuéntase  por  una  tradición  que  lia  quedado  entre  los  camnradas  del 
conquistador  de  Valdia,  una  aventura  característica  de  su  jenio  de  soldado 
que  apuntaremos  de  paso.  Al  ver  un  jefe  español,  acaso  c!  coi'onel  don  Fausto 
del  Hoyo,  gobernador  de  la  plaza,  el  triste  aspecto  de  !os  voluntarios  clii- 
lenos,  descalzos,    sin   morriones  i  casi  desnudos,    esclamó   con  jenial    altivez: 

52 
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del  núm.  8  i  la  compañía  de  granaderos  del  núm.  1,  que  man- 
daba ahora  en  reemplazo  de  Beauchef,  que  la  liabia  formado 
i  de  la  cual  se  enorgullecia,  el  capitán  don  José  María  Yi- 
centi,  un  hombre  patriota  pero  vulgar,  hijo  de  un  oficial 
de  artillería  que  sirvió  como  injeniero  durante  la  colonia,  i 
que  habia  comenzado  su  carrera  en  el  ejército  de  Mendoza 
en  1816. 

El  capitán  Valdovinos,  que  mandaba  el  destacamento  del 
núm.  3,  era  hombre  de  mui  diverso  temple,  pero  tan  vicioso 
i  holgazán  como  era  duro  i  valiente  en  el  manejo  de  su  tro- 
pa. Capaz  para  toda  empresa  atrevida,  hallábase  desgraciada- 
mente en  aquel  momento  en  los  Llanos,  disfrutando  una  corta 
licencia  que  se  le  habia  concedido. 

No  quedaban,  pues,  a  Beauchef  para  oponer  a  la  columna  de 
oficiales  que  tenia  Bovadilla  sino  el  capitán  don  José  María 
Labbé,  hombre  arrojadísimo,  de  quien  hemos  dado  cuenta  en 
otro  libro  (1);  el  bravo  teniente  don  Pedro  Alemparte,  de  cu- 
yo desgraciado  fin  ya  hemos  hecho  relación;  el  alférez  don 
José  María  Muñoz,  natural  de  Córdoba,  i  su  propio  ayudan- 
te el  teniente  del  núm.  1  de  Chile  don  Dionisio  Vergara,  hijo 
de  Talca,  el  mismo  que  habia  defendido  a  T-alcamávida  en 
1819,  i  que  no  podia  ser  sino  un  valiente  desde  que  Beauchef, 
le  habia  elejido  para  su  inmediato   servicio. 

Al  amanecer  del  3  de  marzo  presentóse  Beauchef  en  el 
cuartel,  e  hizo  disponer  la  tropa  para  marchar,  después  de  ha- 
berla arengado  en  términos  enérjicos^  pero  cuya  traslación  lite- 
ral no  seria  propia  de  estas  pajinas,  a  pesar  del  apoteosis  que 
Victor  Hago  ha  levantado  a  las  palabras  de  Cambronne  en 
Waterloo. 

Aquellos  bravos  contestaron  a  su  jefe  con  aclamaciones  de  en- 
tusiasmo; i  montando  incontinenti  en  buenos  caballos  recojidos 
por  la  dilijencia  del  gobernador  Reyes_,  marcharon  al  encuentro 

¡Vaya!  ¡Que  nos  hayan  (¡uñado  la  parada  con  una  baraja  tan  nicia!  a  lo  que  in  • 
dignydo  Beauclu'f,  que  3'^acia  casi  exánime  sobre  un  banco  aquejado  de  sus  he- 
ridas i  de  la  fatiga  de  la  marcha,  levantóse  aceleradamente  i  dio  al  altivo 
prisionero  tan  certero  golpe  en  el  rostro  que  le  derribó  al  suelo.  Este  era  el 
lenguaje  con  que  concluian  sus  disputas  los  soldados  de  acjuella  época..-  — (/iio- 
grafia  de  don  Jurje  Beaiwlwf,  publicada  por  nosotros  en  1858  en  la  fíevista  del 
Pacífico). 

(1)    Vida  do.  don  Diego  Portales,  tomo  í,  páj.  1  1.8. 
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del  enemigo.  Solo  Vicenti  consintió  en  quedarse  alegando  una 
repentina  enfermedadj  en  lo  que  no  habia  engaño,  pues  el 
miedo  es  un  mal  como  otro  cualquiera,  salvo  que  no  ataca 
el  cuerpo  sino  el  alma. 

En  la  fecha  recordada  salia  en  consecuencia  con  su  p^equeña 
columna  de  Osorno  el  temerario  oficial  francés,  i  habiéndose 
reunido  el  dia  5  con  el  capitán  Labbé,  a  quien  habia  despa- 
chado anticipadamente  con  una  guerrilla  para  recojer  ganados, 
dispuso  su   marcha  sobre  el  enemigo  en  la  siguiente  forma: 

Confió  a  Labbé  la  vanguardia  compuesta  de  cincuenta  gra- 
naderos i  le  ordenó  que  marchando  siempre  a  una  corta  dis- 
tancia de  la  columna  principal,  se  hiciera  firme  en  cualquier 
sitio  en  que  encontrase  al  enemigo  hasta  quemar  su  último  car- 
tucho. El  centro  lo  llevaba  el  mismo  jefe  con  ciento  tres 
soldados  i  a  la  retaguardia  venia  el  patriota  Agüero  custodiando 
el  ganado  i  dos  cargas  de  municiones.  El  resto  de  éstas  lo 
habia  distribuido  en  número  de  cincuenta  tiros  por  soldada. 
El  enemigo,,  por  su  parte,  que  se  hallaba  }  a  mui  inmedia- 
to, se  habia  parapetado  en  una  hacienda  de  vaquería  llamada 
el  Toro,  colocando  su  infantería  en  los  corrales  que  serviari 
al  ganado,  i  sus  cañones  en  el  declive  do  la  colina  en  que 
se   hallaba  situada  la  casa  de  aquella  apartada   estancia. 

Avisado  ademas  Bovadilla  por  un  chilote  prisionera  a  quien 
Beauchef  mandó  de  espía  (i  que  no  supo  hacer  su  papel, 
cuando  lo  sentaron  en  el  banco  por  via  de  presión)  del  nú- 
mero de  los  patriotas  i  de  la  disposición  de  su  marcha,  ade- 
lantó por  la  garganta  en  que  serpenteaba  el  sendero^  dos  grue- 
sos pelotones  de  infantería  para  cerrar  la  espalda  de  la  osada 
columna  i  cojerla  sin  disparar  un  tiro  dentro  de  una  trampa. 
Beauchef  avanzaba  entre  tanto,  caminando  lentamente, 
cuando  de  improviso  siente  a  corta  distancia  los  disparos  de 
un  vivo  tiroteo.  Era  Labbé  que  se  veia  asaltado  por  los  dos 
gruesos  trozos  de  infantería,  que  se  hallaban  emboscados  en 
ambos  flancos  del  camino,  i  que  habia  sido  sorprendido,  por- 
que su  avanzada,  compuesta  de  ocho  hombres  i  un  cabo, 
fué  rodeada  en  una  vuelta  de  la  sonda  i  obligada  a  rendir- 
se sin  disparar  un  solo  tiro.  Labbé,  sin  embargo,  era  hom- 
bre  que  sabia  cumplir   las   órdenes   de  su  jefe  i,  aunque   lo 


—  414  — 
asaltara  en  toJas  direccioiies  un  enemigo  diez  veces  supe- 
rior en  fuerza,  sostuvo  el  puesto  con  un  ínclito  heroismo 
hasta  quemar  el  último  cartucho.  Alarmado,  con  todo,  por  la 
disparidad  de  la  fuerza,  i  viendo  en  el  suelo  una  huena  par- 
te de  sus  hravos,  comenzaba  ya  a  perder  terreno,  cuando  ve 
llegar  a  Beauchef,  jadeante  de  cansancio,  seguido  de  los  su- 
yos. Conoció  al  punto  el  valeroso  jefe  que  aquel  era  el  momento 
decisivo  del  combate,  i  tomando  un  fusil  de  encima  del  cadáver 
de  un  soldado,,  se  arrojó  sobre  el  enemigo,  disparando  contra 
im  oficifd  que  tenia  a  su  frente   i   al  que  trajo  al    suelo  (1). 

Bovadilhi,  por  su  parte,  turbado,  a  pesar  de  sus  terribles 
ventajas  de  número,  de  armas  i  de  posición,  creyó  que  era 
llegado  el  momento  de  hacer  obrar  su  caballería  i  la  mandó 
cargar  por  la  cuchilla  abajo,  al  mando  del  capitán  don  Mi- 
guel Senosicain,  él  mismo  a  quién  tan  conocido  tenemos  en 
esta  relación.  Aquella  maniobra  dio  la  victoria  a  los  pa- 
triotas. 

Los  cazadores-dragones  daban,  en  efecto,  su  carga  sóbrela 
línea  misma  de  sus  infantes,  mas  que  sobre  la  nuestra,^  que  en 
ese  momento  comenzaba  a  arrollarla,  i  de  aquí  resultó  tal  con- 
fusión, que  enredándose  los  jinetes  con  la  jente  de  a  pié,  no 
atinaron  ni  unos  ni  otros  a  defenderse  del  ataque  de  frente  de 
los  nuestros,  i  voltearon  las  espaldas.  ''El  grito  de  a  la  ba- 
yoneta! fué  entonces  jeneral,  dice  Beauchef,  orgulloso  de  sus 
soldados,  i  nos  precipitamos  como  un  rayo  sobre  el  enemigo, 
victoreando  a  la  patria  i  tocando  a  degüello  con  dos  o  tres 
cajas  i  pífanos  que  traia.  El  enemigo  se  aturdió  con  aquel 
ímpetu.  Luego  nos  encontramos  con  un  escuadronen  desorden 
envuelto  con  su  infantería,  i  mis  soldados,  haciendo  un  fue- 
go terrible  i  nutrido  sobre  este  grupo,  lo  pusieron  en  com- 
pleta derrota." 

Los  dos  cañones,  cuarenta  muertos,  ciento  seis  prisioneros, 
doce  oficiales,  toda  la  columna  enemiga  en  una  palabra,  ca- 
yó en  nuestro  poder,  escapando  solo  Bovadilla  i  sus  cazadores, 
pero  dejando  aquel  su  gorra  i  su  capa  como  muestra  de  su 
espanto.    Nuestra    pérdida    consistió    solo   en  once   muertos    i 

(1)  "ICn  ;unu;l  moineiito,  ú\('^'.  Bemiclu'r,  se  ;ip  uh.'cíJ  un  ofici;!l  de  cu1)allería, 
Jy  apiuité  i   lo  ti¡(''  al  sucio.'» 
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quiüce  lieridos.  Fué  digno  de  especial  memoria  entre  aque- 
llos, uno  de  esos  hombres  del  pueblo  cuyo  nombre  solo  el  aca- 
so nos  conserva  alguna  vez  i  que  en  ésta  débese  a  la  admi- 
ración del  propio  jefe  a  quien  obedecía.  '^'En  el  momento  de  car- 
gar alabayonita,  dice  Beauclief,  vi  un  grupo  de  mis  granade- 
ros rodeando  uno  de  los  suyos  que  se  defendía  solo  contra  toda 
una  compaííía  enemiga.  Tenia  tomado  su  fusil  por  la  boca 
i  se  defendia  a  culatazos  contra  todos.  Estaba  cubierto  de  san- 
gre i  por  su  alta  talla  parecia  un  Hércules.  Mas  sentí  mucho  no 
poderle  salvar,  porque  en  el  momento  de  llegar  a  rescatarlo  re- 
cibió once  balazos.  Este  hombre,  bravo  granadero  del  núm. 
Ij  se  llamaba  Santiago  Ferrer.'"'  Preciso  es  aiíadir  que  el 
núm.  1  de  Chile  se  habia  formado  en  1817,  después  de  Cha- 
cabuco,   con  rotos  de   Santiago! 

En  la  larga  cuenta  de  nuestros  hechos  de  armas^  no  recor- 
damos ninguno  mas  verdaderamente  heroico,  que  el  sosteni- 
do en  el  Toro,  allá  en  los  confines  mas  remotos  de  nuestro  con- 
tinente. Hubo  en  el  curso  de  aquellas  guerras,  defensas  sin 
disputa  admirables,  como  la  que  hizo  Yalenzuela  en  Troca- 
yan  en  1813  i  la  de  Quintana  en  Yumbel  en  1819.  Pero  sa- 
lir al  CDCuentro  de  un  enemigo  casi  triple  por  su  número,  sin 
retirada,  por  desfiladeros,  en  un  pais  ignoto,  en  el  último 
rincón  de  Chile,  con  el  ánimo  sublime  de  morir,  es  algo  que 
solo  cabe  en  el  alma  grande  de  los  héroes,  i  tal  era  sin  dis- 
puta la  de    don  Jorje    Beauchef. 

Después  de  la  acción  del  Toro,  el  jefe  patriota  se  retiró  con 
sus  tropas  a  Valdivia,  donde  fué  recibido  con  todas  las  espre- 
sienes  del  regocijo  popular,  el  10  de  marzo  de  1820. 

Mas,  apenas  hablan  cesado  los  afanes  del  jefe  militar  de 
Valdivia  por  los  confines  meridionales  de  la  provincia,  cuando 
su  atención  fué  llamada  seriamente  por  el  norte.  El  soplo  del 
bandido  djs  Arauco  llegaba  ya  a  aquellas  comarcas  que  habian 
vivido  hasta  allí  en  una  tranquilidad  secular. 

Tan  oportuna  habia  sido,  en  efecto,  la  captura  de  Valdivia, 
en  el  sentido  de  arrebatar  a  Benavides  su  base  mas  próxima 
de  operaciones  i  el  punto  estratéjico  de  una  retirada,  que  cuan- 
do lord  Cochrane  venia  navegando  en  demanda  do  los  casti- 
llos, un   correo  del  bandido    galopaba   por  los    senderos  de  la 
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Áraucanía  eu  solicitud  de  urjentes  ausilios.  '"'Incluyo  a  US.j 
decía  a  este  propósito  el  almirante  al  ministro  de  la  guerra 
desde  la  rada  de  Valdivia  el  25  de  febrero  de  1820,  la  corres- 
pondencia de  Benavides,  cuyo  correo  lia  sido  sorprendido  al 
entrar  ala  ciudad,  por  la  que  parece  que  ese  miserable  desna* 
turalizado  está  tan  destituido  do  dinero,  pertreclios  militares 
i  amigos,  como  de  sentimientos  de  humanidad,  i  que  ya^  no 
pudiendo  recibir  ausilios  de  Yaldivia,  no  podrá  inquietar  mas 
la  provincia  de  Concepción,  a  cuyo  hermoso  pais  esperore* 
gresarán. seguros  sus  habitantes  a   sus  abandonados  hogares." 

Al  propio  tiempo  que  las  tropas  peninsulares  se  retiraban  por 
el  sur  hacia  el  MauUin,  algunos  vecinos  de  la  realista  Valdivia, 
amamantados  con  el  real  situado  del  antiguo  presidio,  saliéron- 
se a  su  vez  en  dirección  al  norte  i  levantaron  una  montonera  en 
las  orillas  del  rio  Cruces,  que  tiene  fácil  comunicación  por  agua 
con  Valdivia.  Eran  los  principales  de  este  grupo  don  Camilo 
Figueroa  (de  cuya  correspondencia  con  Benavides  ofrecién- 
dole retomar  a  Valdivia,  hemos  hecho  ya  mérito),  el  oficial 
del  antiguo  batallón  fijo  de  Valdivia  don  Juan  Carvallo,  un 
fraile  natural  de  Galicia  llamado  Salvador  Kazela,  de  la  Pro- 
paganda de  Chillan,  especie  de  Ferrebu  con  cogulla,  i  un 
mozo  del  apellido  de  Palacios,  hijo  de  un  barbero  de  Valdivia, 
acérrimo  realista,  i  que  tenia  el  grado  de  sarjento  en  la  mili- 
cia provincial. 

El  principal  cuidado  de  los  montoneros  habia  sido  ganarse 
la  amistad  de  los  indios  que  habitan  en  las  márjenes  del  Cruces 
i  de  los  rios  vecinos  hasta  Pitrusquen^  Dognol  i  otras  reduc- 
ciones en  ambas  márjenes  del  caudaloso  Tolten.  Pero  los  últi- 
mos, aunque  mas  dóciles  i  mansos  que  los  araucanos  propios 
que  habitan  entre  el  Canten  i  el  Biobio,  se  habian  dividido, 
como  éstos,  en  dos  parcialidades.  El  cacique  de  Cruces^  llama- 
do Juan  José,  hombre  bravo  i  de  influjo,  habia  tomado  inme- 
diatamente partido  por  la  patria;  pero  el  de  Pitrusqucn,  lla- 
mado Calcufura,  que  era,  según  ya  contamos,  una  mole  hu- 
mana de  seis  quintales,  se  mantenia  adherido  al  rei  i  se  hacia 
fuerte  en  su  raalal,  respetado  por  todas  las  tribus  vecinas  por 
sur  '"'qucza  en  ganados  i  en  bosques  de  manzanos,  como  por  su 
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onorme  corpulencia,  motivo  de  adoración  para  aquellos  bárba- 
ros que  se  maravillan  de  todo  lo  sobrenatural. 

Servia  de  intermediario  entre  los  montoneros  i  los  indios  un 
lenguaraz  que  babia  venido  desde  Arauco  enviado  por  Bena- 
vides,  cuyo  nombre  cristiano  era  Jaramillo,  pero  que  al  estilo 
de  los  turcos,  babia  adoptado  el  apellido  indíjena  de  Calcufo_, 
i' de  quien  Beaucbef  dice,  bablando  de  sus  fechorías,  que  '^era 
una  especie  de  demonio,"  calificativo  no  del  todo  desacertado 
porque  su  nombre  adoptivo   significa  brujo  en  idioma  indíjena. 

A  poco  de  haber  organizado  aquella  fuerza,  que  los  realistas 
de  Valdivia  sostenian  a  la  par  con  los  indios  de  Pitrusquen, 
se  retiraron  de  ella,  ignoramos  por  qué  motivo,  Figueroa  i 
Carvallo,  quedando  solo  a  su  cargo  el  fraile  Razelar,  el  sarjento 
Palacios  i  el  lenguaraz  Calcufo.  La  primera  hazaña  de  los  úl- 
timos fué  en  seguida  sorprender  al  cacique  Juan  José  i  de- 
gollarlo. 

Como  supiese  Beaucbef  este  atentado  i  culpase  de  él  al  frai- 
le, a  quien  sdponia  inspirador  de  Palacios,  i  embaucador  de 
los  indios  semi-idólatras  i  semi-católicos^  de  aquellos  parajes, 
coiíjcibió  el  atrevido  proyecto  de  arrebatarlo  de  en  medio  de 
su  campo.  Confió  esta  empresa  al  atrevido  oficial  don  Pedro 
Alemparte,  enviándolo  una  noche,  'lóbrega  i  tempestuosa, 
de  las  mas  crueles  de  aquel  tiempo"  (1),  por  el  rio  Cruces  en 
un  bote  con  unos  cuantos  soldados.  I  tan  feliz  anduvo  aquel, 
que  se  hizo  dueño  del  fraile  en  la  choza  en  que  se  hallaba  asi- 
lado en  la  reducción  de  Arique,  i  lo  condujo  a  Valdivia, 
junto  con  sus  papeles,  su  concubina  i  equipaje. 

Del  examen  de  aquellos,  resultó  una  revelación  en  estremo 
grave  i  que  pudo  tener  consecuencias  terribles  para  Beaucbef 
i,  la  plaza.  Con  las  fatigas  de  las  últimas  campañas,  habíanse 
abierto  las  heridas  que  aquel  habia  recibido  delante  de  Tal- 
cahuano  en  181T,  al  punto  de  verse  obligado  a  guardar  la  ca- 
ma durante  meses  enteros.  A  fin  de  curarse,  púsose  en  manos 
de  un  medicastro  español  que  allí  se  hallaba  prisionero  i  que 
habia  hecho  íntima  amistad,  acaso  por  simpatias  profesiona- 
les, con  el  barbero,  padre  de  Palacios. 

(1)  Parte  del  gobernador  de  Valdivia,  setismbre  10  de  1^20— (Archivo  del  mi- 
nisterio   de  la  guerra J, 
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Meditaba  el  último  el  que  su  hijo,  que  aparecía  aliora  co- 
mo el  jefe  militar  de  la  montonera^  diese  un  golpe  de  mano 
sobre  Valdivia,  i  para  asegurarse  de  la  cooperaeion  del  fraile 
Razela,  liizo  que  el  médico  le  escribiese,  a  titulo  de  paisano, 
una  carta,  revelándole  el  plan  i  exijéndole  por  su  pronta  eje- 
cución. Segiin  sus  combinaciones,  la  montonera  debia  venir 
embarcada  por  el  rio  i  apoderarse  del  pueblo  por  sorpresa,  a 
media  noche,  tomando  el  cuartel,  que  se  hallaba  en  la  vecin- 
dad del  rio,  i  asesinando  a  Beauchef  ^'que  se  encontrs,hsi  j^odrido 
en  su  cama,  decia  el  medico  asesino,  i  a  todos  los  patriotas/' 
La  carta  que  contenia  estas  horribles  conüdencias  era  la  que 
Alemparte  habia  quitado  al  fraile. 

En  el  primer  arranque  de  su  indignación,  Beauchef^  que 
como  todos  los  hombres  magnánimos  era  susceptible  dc'  una 
estrema  exaltación^  quizo  hacer  fusilar  al  medico,  al  fraile 
i  al  barbero,  pero  se  limitó  después  al  suplicio  del  último, 
que  era  el  verdedero  instigador,  i  envió  los  otros  a  Santiago. 
Así  terminó  aquel  primer  intento  de  conspiración,  presajio 
de  otros  muchos  en  aquellas  apartadas  comarcas. 

Apesar  do  su  clemencia,  tan  luego  como  se  hubo  recobrado  i 
el  tiempo  recio  de  aquellos  climas  se  lo  permitió,  Beauchef  diri- 
jióse  a  castigar  a  los  montoneros,  de  una  manera  conforme  a 
sus  gustos  i  a  su  profesión.  Con  una  fuerza  de  trescientos  a 
cuatrocientos  hombres,  se  internó  por  entre  los  rios  i  bosques 
seculares  que  forman  aquellas  rejiones  verdaderamente  pri- 
mitivas, i  no  se  detuvo  hasta  no  tener  en  sus  manos  al  apa- 
drinador principal  de  los  realistas,  el  cacique  Calcufura,  que 
no  pudiendo  huir  por  su  excesiva  obesidad  fué  tomado  en  su 
propio  malcd.  Tembló  el  indio  por  su  castigo  i  la  fama  de  bra- 
vura que  tenia  el  jefe  francés;  pero  prometió  enmienda  per- 
manente, i  lo  dejaron  en  paz  después  de  haberle  comido  sus 
carneros  i  bebídole  la  chicha  de  sus  manzanales.  Al  regresar 
a  Valdivia,  Beauchef  dejó  una  guarnición  de  ochenta  hombres 
en  la  misión  de  Cruces,  siete  leguas  distante  de  aquel  pueblo, 
donde   existia  un   fortin  antiguo  de  aquel  mismo  nombre. 

Ya  por  esta  épOca,  habia  tenido  lugar  una  mudanza  mal 
aconsejada  que  iba  a  sor  causa  de  los  desastres  que   aflijieron 
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la  provincia  i   provocaron    la   trajedia,   cuyo  recuerdo  es   el 
tema  principal  de  esta  digresión  histórica. 

En  los  mismos  dias  en  que  Beauclief  se  llenaba  de  gloria 
en  el  Toro,  el  gobierno  de  Santiago  nombraba  gobernador 
de  Valdivia  al  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Cayetano 
Letelier,  i  este  tomaba  posesión  de  su  empleo  el  á  de  mayo 
de  1820. 

Era  Letelier  un  oficial  de  mérito,  natural  de  Talca,  i  oriun- 
do (como  los  Pradel,  los  Castellón,  los  Morandé,  los  Lois,  los 
Montaner  i  otras  familias  chilenas,  mas  o  menos  conocidas  en 
la  actualidad)  de  los  mercaderes  franceses  qus  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  Y  comenzaron  a  venir  a  la  América,  i  en  es- 
pecial a  Chile,  Su  padre  lo  habia  enviado  en  consecuencia  a 
hacer  sus  estudios  militares  en  las  escuelas  i  en  los  ejércitos 
franceses,  en  cuyas  filas,  militando  en  España,  habia  alcanza- 
do el  puesto  distiguido  de  capitán  de  injenieros. 

En  esta  categoría  paso  a  Chile  después  de  Maipo,  i  nom- 
brado segundo  jefe  del  número  3  de  Arauco,  como  Beauchef 
lo  era  del  número  1,  habian  hecho  ambos  todas  las  campanas 
del  sur  en  1819_,  bajo  las  órdenes  de  Freiré.  Su  calidad  de  in- 
jeniero  habia  sido  la  causa  determinativa  de  su  empleo  en 
Valdivia,  cuya  plaza  tuvo  desde  antiguo  un  gobernador  de 
aquella  profesión. 

El  noble  Beauchef  sin  agraviarse  por  aquel  cambio,  que 
otro  babria  tomado  a  deshonor,  hizo  a  Letelier  la  acojida  de 
un  camarada  leal,  i  no  solo  le  entregó  gustoso  el  mando  sino 
que  se  puso  inmediatamente  bajo  sus  órdenes,  a  pesar  de  no 
haber  recibido  instrucciones   a  ese  efecto  del  gobierno. 

Letelier,  por  su  parte^  era  un  perfecto  caballero  i  un  valien- 
te soldado.  Franco,  fino,  amable,  lleno  de  prendas  persona- 
les, según  el  retrato  que  de  él  nos  ha  dejado  el  mismo  hom- 
bre a  quien  desposeyó,  tenia,  sin  embargo,  un  triste  vacio  en 
su  naturaleza;  i  esa  frajilidad  funesta  vino  a  dominarla  por 
entero  una  mujer  imperiosa,  pero  sin  corazón  i  sin  belleza, 
<^ueen  la  ausencia  de  su  marido,  pasó  a  vivir  bajo  el  techo  del 
nuevo  funcionario,  ejerciendo  sobre  su  espíritu  el  mas  inau- 
dito i  deplorable  predominio. 

De  esta  pasión  culpable  i  de  otra  menos  insensata   pero  aca- 
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so  mas  ardiente  qne  buUia  escondida   en   el  alma  de  un  joven 
soldado,  iba  a  nacer  la  trajedia  cuyos  lances  vamos    en  breve  a 
narrar. 

A  poco  de  haber  llegado,  en  efecto,  el  gobernador  Letelier, 
tuvo  Ingar  un  acontecimiento  casual  que  lo  obligó  a  entrar 
en  campaña  i  aproximar  parte  de  sus  fuerzas  a  la  ciudad  de 
Osorno,  sitio  del  fúnebre  drama. 

Marcliaba  cierto  dia  del  mes  de  octubre  de  1820,  por  uno 
de  los  caminos  vecinos  a  Valdivia,  un  joven  del  pueblo  llama- 
do Sayago  (el  mismo  que  acaba  de  morir  con  honrada  memo- 
ria en  su  ciudad  natal),  que  se  habia  manifestado  entusiasta 
secuaz  de  la  patria;  i  habiendo  encontrado  un  individuo  sos- 
pechoso que  galopaba  hacia  el  sur,  quiso  detenerlo.  Resistió- 
se el  forastero,  sacaron  ambos  los  sables,  i  derribándolo  Sa- 
yago, lo  trajo  prisionero  i  lo  entregó  a  Beauchef.  Aquella  pre- 
sa casual  era  una  adquisición  preciosa,  casi  providencial.  El 
emisario  era  un  hijo  del  lenguaraz  Calcufo  que  se  dirijia  a 
Chiloé,  enviado  por  Palacios  i  su  propio  padre  con  comunica- 
ciones suyas  i  de  Benavides  en  que  éste  anunciaba  a  Quinta- 
nilla  sus  triunfos  del  Fangal  i  Tarpellanca  i  le  pedian  que 
invadiera  el  continente  por  el  sur.  ()on  aquel  motivo  el  mismo 
Palacios  se  aproximarla  a  Osorno  para  obrar  todos  en  con- 
sorcio. 

Letelier  i  Beauchef  comprendieron  entonces  los  peligros 
en  que  iba  a  verse  el  sur  de  la  República  i  con  particularidad 
la  provincia  limítrofe  de  Chiloé  donde  mandada  im  jefe  acti- 
vo i  emprendedor.  En  el  acto  resolvieron,  en  consecuencia,  ocu- 
par a  Osorno  con  una  división  considerable,  a  fin  de  imponer 
respeto  a  Quintanilla,  que  dueño  de  Carelmapu  i  de  toda  la 
ribera  izquierda  del  MauUin,  se  encontraba  solo  a  cuarenta 
leguas  de  aquella  plaza. 

Beauchef  partió,  en  consecuencia,  en  los  primeros  dias  del 
verano  de  1820  hacia  la  misión  de  Quidico^  en  la  medianía  de 
Valdivia  i  Osorno,  con  el  objeto  de  levantar  dos  escuadrones 
de  caballería  en  los  Llanos  i  cubrir  la  línea  de  Osorno  i  del 
Rio-Bueno,  que  parte  por  el  centro  aquellos  hermosos  lu- 
gares. 

Consiguióse  con   estas  mediilas    que    Quintanilla  no    inton- 
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tase   en  aquella  estación  propicia   espedicionar  en  el  continen- 
tCj  i  cuando  volvió  la  época  de  las  aguas,  Beauclief,  juzgando 
ya  asegurada  la  tranquilidad   de   la  provincia,    despidióse  de 
Letelier  i  se  embarcó  para  Yalparaiso  en  junio  de   1821. 

La  separación  de  Beaiiclief,  fué  un  golpe  mortal  para  Le- 
telier que  desde  aquel  dia  no  contó  sino  a,marguras.  En  el 
instante  mismo  de  dar  a  reconocer  como  jefe  del  batallón  al 
mayor  Yicenti,  en  reemplazo  de  Beauchef,  los  soldados  toma- 
ron las  armas  en  la  lista  de  diana  i  ^ ^pidieron  imperiosamente, 
dice  el  mismo  Letelier,  que  el  mayor  Beauclief  quedase  i  que 
solo  a  él  lo  querían  por  comandante"  (1). 

Este  incidente,  que  tuvo  lugar  el  26  de  mayo  de  1821,  dio  a 
conocer  a  Letelier  lo  que  valia  Beauclief,  i,  a  lavez,  lo  que  tenia 
que  esperar  de  sus    soldados. 

Habíase  formado,  en  efecto,  con  los  gloriosos  restos  del  nú- 
mero 1  i  del  3  de  Cliile,  escapados  del  asalto  de  Valdivia,  del 
de  los  castillos  de  la  Corona  i  de  Agüi  en  Cliiloe  i  del  Toro  en 
Osorno,  un  batallón  llamado  proV'isional,  que  se  ha  conocido 
tíimbien  con  el  de  OTiiuiimpaii,  (por  el  nombre  popular  de  una 
moneda  que  se  selló  para  su  pago),  i  que  oficialmente  se  deno- 
minaba entonces  Valdivia.  Aquellos  soldados  eran  leales,  so- 
brios i  valientes,  i  éstos  babian  sido  los  que  en  un  momento  de 
entusiasmo  i  de  dolor  pidieron  que  no  se  les  quitase  su  adora- 
do jefe.  Mas,  por  desgracia,  babíase  completado  su  número  i 
llenado  sus  vacantes  con  una  recluta  de  doscientos  hombres 
que  se  sacaron  de  los  presidios  de  la  capital  en  los  primeros 
meses  de  1820.  Entre  estos  recien  llegados,  a  quienes  Beauchef 
calificaba  simplemente  de  facinerosos,  había  algunos  de  esos 
espíritus  que  por  desgracia  no  han  sido  poco  comunes  en  núes- 
tro  pueblo,  desde  el  mulato  Alejo  a  Benavides. 

El  contacto  de  esta  jente,  por  una  parte,  i  por  la  otra  la  du- 
ra miseria  a  que  se  veian  reducidos  aquellos  infelices,  sin 
tener  abrigo  en  aquel  clima  rigorosísimo  i  careciendo  casi 
siempre  de  alimento,  produjeron  una  sorda  fermentación,  que 
no  hacia  sino  aumentar  hora  por  hora  la  aspereza  de  los  ofi- 
ciales i  los  tristes  i  mezquinos    monopolios   a  que  algunos  de 

(1)  Despaclio  de  Letelier  al  ministro  de  la  guerra.— Valdivia,  mayo  27  de 
lo21.—(Arc]írco  dd  minUterio  de  la  guerraj. 
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ellos  se  entregaban,  para  esplotar  la  escasez  misma  de  la  tro- 
pa. Distinguíanse  entre  los  mas  odiados  el  mayor  Yicenti, 
jefe  del  cuerpo,  el  teniente  don  Domingo  Anguita_,  natural  de 
Concepción*  i  gran  apaleador  de  soldados,  i  el  mismo  Le- 
telier^  a  quien,  debilitado  su  prestijio  de  hombre  i  de  jefe  por 
el  escándalo  de  sus  amores,  acusaban  de  ser  la  causa  motriz  i 
responsable  de  aquella  situación.  I  así  era  en  gran  parte  por 
desgracia. 

Otro  amor,  menos  ilejítimo,  pero  no  menos  ardiente  que  el 
del  jefe  vino  a  echar  su  pábulo  en  la  escondida  hoguera.  Había- 
se apasionado  de  una  bella  señorita  de  Osorno^  llamada  doña 
Nieves  Fontealba,  hija  de  uno  de  los  vecinos'mas  respetables 
del  pueblo,  el  sarjento  de  la  segunda  compañía  del  batallón 
que  llamaremos  en  adelante  Valdivia,  don  Juan  García, 
joven  de  buenos  sentimientos  i  mediana  educación,  que  vio  en 
breve  pagada  su  lícita  ternura.  Pero  los  padres  de  la  niña, 
humillados  por  la  posición  subalterna  del  mancebo,  desaira- 
ron su  súplicas  i  lo  despidieron  de  la  casa,  en  medio  de  la 
burla  de  los  jóvenes  i  aturdidos  oficiales  a  quienes  habia  he- 
cho sombra  o    placer  la    avanzada  pretensión   del  sarjento. 

Aquella  aventura  encendió  en  el  pecho  del  incauto  soldado, 
ciego  de  amor  i  de  despecho,  nn  volcan  de  ambición;  i  arre- 
batado por  ella,  púsose  a  la  inicua  tarea  de  sublevar  la  tro- 
pa, sin  cuidarse  de  los  males  sin  cuento  que  su  temeridad 
traería  consigo.  El  arrebatado  mozo  queria  solo  obtener  a  todo 
trance  la  posesión  de  su  amada,  i  puesto  que  le  desdeñaban 
porque  llevaba  en  sus  puños  la  simple  jineta  de  sarjento  pri- 
mero, él  se  pondría  a  costa  de  su  vida  i,  si  era  preciso,  a  costa 
de  la  de  todos  sus  superiores,  las  charreteras  de  jefe,  para  lle- 
gar a  su  fin. 

La  empresa  de  García  no  era  difícil.  La  paciencia  de  los 
soldados  estaba  ya  agotada.  La  mayor  parte  no  vestían  sino 
los  restos  de  una  bayeta  blanca  tejida  en  Chillan  i  que  el 
uso  habia  convertido  en  harapos  (1).  Desde  su  llegada  a  Osor- 

(1)  Según  las  comunic-aciones  de  Letelier,  archivadas  en  el  ministerio  de  la 
guerra,  no  si*.  Iiabian  recibido  en  Valdivia  desde  que  tom(5  el  mando  en  mayo 
de  1820  liasta  mayo  del  año  siguiente,  sino  cuatro  mil  pesos,  mitad  en  dinero 
i  mitad  en  víveres,  algunas   provisiones  que   llevó   la    Chacabuco  en  diciembre 
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nOj  no  se  habla  pagado  a  la  tropa  siiionn  suple  de  oclio  reales, 
a  pesar  de  que  se  hacia  trabajar  a  la  intera[>erie  en  levan- 
tar reductos  eu  los  caminos  que  conducían  a  Chiloé,  i  en 
todo  jénero  de  fatigas  militares.  ISTo  se  les  daba  de  comer  si- 
no una  miserable  ración  de  trigo  i,  por  último,  sus  superiores, 
en  vez  de  endulzar  sus  fatigas,  se  las  hacían  mas  amargas 
con  su  dureza,  ejercida  principalmente  sobre  los  sarjentos. 
^^El  trato  de  los  oficiales,  dice  G-arcía  en  un  documento  pú- 
blico que  tenemos  orijinal  en  nuestro  poder,  es  bien  públi- 
co. De  su  orgullo  e  insolencia  no  se  esceptuaban  ni  aun  loa 
sarjentos  hasta  el  estremo  de  recibir  palos  i  otros  imprope- 
rios" (1). 

Entre  estos  hombres,  sobre  cuyo  ánimo  G-arcía  por  su  edu- 
cación ejercia  un  predominio  decidido,  encontró  el  últim.o 
ardientes  secuaces,  pues  de  su  primera  junta  resultó  que  cada 
uno  tenia  algún  agravio  que  vengar.  Entre  los  mas  vehe- 
mentes se  notaban  los  sarjentos  Andrés  Silva,  Miguel  Busj 
tamante,    José   Galaz  i  el  cabo  José    Casas. 

No  se  proponían,   sin    embargo,  aquellos  soldados,   muchos 

de  1820,  cuando  la  guarnición  se  estaba  niuriendo  mnteri.iliii"nte  de  hambrf', 
i  un  poco  de  ropa  remitida  por    el  bergantín  Brujo  en  mayu  de  1821. 

Por  esta  misma  época  el  ministro  de  hacienda  i  de  guerra  Ro  Jrígut^z  Aldea 
había  enviado  a  Valdivia  a  cargo  del  oficial  don  Pedio  Unióla,  con  quien  hizo 
compañía,  un  cargamento  de  víveres  cuyo  valor  llegaba  a  treinta  mil  pesosl 

(1)  Este  curioso  documento,  mui  deteriorado  por  el  curso  del  tiempo,  no^  fué 
obsequiado  en  Chiloé  por  el  amable  escribano  de  Ancud  don  Rudecindo  Mora- 
les, que  residió  muchos  años  en  Osorno,  i  (¡uien,  a  pesar  de  ser  escribano,  ha  en- 
sayado en  uno  de  nuestr.)s  diarios  del  sur  el  arte  difícil  de  la  novela  históri- 
ca, con  el  argumento  de  los  mismos  sucesos  que  narramos.  La  primera  parte 
de  la  novela,  que  es  la  única  publicad.),  está  dividida  en  seis  cuadros  cuyos 
titules  son  los  siguientes:  1.  De  todo  un  poco.— II. — Disertación.  — lll.  ¿7  vaso  de 
01  chata. — IV.  El  poder  de  los  vicios.  — V.  El  parte,  i  VI.  Quien  no  se  arriesga  no 
pasa  el  rio. 

Figuran  en  la  relación  Letelier  (de  quien  dice  el  autor,  que  "f'ra  robusto,  áji1, 
blanco,  trasparente,  ñato,  ojos  redondos  i  graíides,  amariiitTitos  como  los  dtd 
gato),»  el  teniente  Anguita,  «que  se  levantaba  de  mal  hum.or  cuando  no  hal)ia 
inandado  aplicar  algunos  centenares  de  palos,»  i  un  personaje  fabuloso  llamado 
Vevísr  o  el  Jigante  de  Trumao. 

Sobre  los  motivos  que  el  señor  Morales  tuvo  para  no  hacer  como  nosotros 
una  historia  verdadera  de  aquellos  trájicos  sucesos  i  sí  sedo  una  novela  hisló- 
rica,  líelos  aquí,  según  él  mismo  los  señala.  "Los  años  pieidon  en  su  órbita 
fatal  de  esterminio  que  describe  el  rumbo  de  las  cosas  humanas,  i  vemos  tan 
solo  en  el  prisma  engañoso  de  la  vida  imájenes  finjidas,  alimento  de  super- 
ficialidades, inverosimilitudes  i  una  que  oti'a  verdad  trazada  con  el  difraz  de 
novela,  para  que   el  juicio  de  imprenta  no  senos  caiga  encima." 

Por  consiguiente,  los  que  quieran  escribir  la  historia  sin  miedo^  de  jurados 
pueden  leer  la  divertida  novela  del  escribano  Morales  en  los  números  de  la 
Tarántula  de  Concepción,  publicados  desde  el  14  de  setiembre  al  14  de  diciem- 
bre de  1866. 
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de  los  que  se  sentían  justamente  orgullosos  de  sus  recientes 
glorias,  cometer  un  crimen  salvaje  que  llevara  la  desolación 
al  pueblo  ni  la  muerte  al  cuerpo  de  oficiales.  Los  mas  encona- 
dos querian  solo  matar  al  mayor  Vicenti  i  al  teniente  Anguita, 
en  quienes  concentraban   todo  su  odio. 

En  cuanto  a  Letelier  i  otros  subalternoSj  se  contentarían  con 
arrestarlos  i  destituirlos  de  sus  puestos  para  ocuparlos  ellos.  Es- 
to último,  éralo  esencial  para  el  jefe  de  los  conjurados  que  que- 
ría presentarse  en  la  casa  de  su  amada  con  los  despachos  de  co- 
mandante, aunque  fuesen  espedidos  por  su  propia  autoridad  (1). 

Era  la  noche  del  13  de  noviembre.  Llovía  con  lo  violencia 
propia  de  aquellas  zonas,  i  en  medio  de  la  lobreguez  del  pue- 
blo bailaban  los  oficiales  en  la  casa  de  un  vecino  llamado 
Casas,  que  solía  prestarse  a  aquellos  pasatiempos  por  una 
corta  suscripción.  Los  sarjentos  i  soldados  velaban  a  su  vez 
en  sus  cuadras  transidos  de  frió,  hambrientos  e  indignados. 
Dos  compañías  se  hallaban  en  el  cuartel  situado  en  la  plaza; 
otra  cubría  con  la  caballería  el  punto  llamado  la  Trincíiera^ 
una  legua  al  sur  por  el  camino  de  Osorno  a  Chiloé,  i  por 
último,  el  resto  del  batallón  existia  en  el  fuerte  llamado  an- 
tes de  Santa  Isabel  i  ahora  de  Mackenna,  en  la  confluencia 
délos  riosRahue  i  Damas,  que  bañan  los  suburbios  déla  villa. 
En  este  punto  se  encontraba  el  sárjente  García  i  en  el  cuar- 
tel de  la  plaza  hallábanse  Silva,  Galaz,  Bustamante  i  otros  de 
los  conjurados. 

Terminado  el  baile  a  la  media  noche,  los  sárjenlos  acan- 
tonados en  la  plaza  hicieron  tomar  las  armas  a  la  tropa,  i 
poniéndose  a  las  órdenes  de  Silva,  marcharon  a  la  casa  del 
gobernador,  situada  en  un  ángulo  de  aquella,  junto  a  la  pa- 
rroquia, con  el  objeto  de  reducirlo  a  prisión. 

Letelier  había  recibido  aquella  mañana  un  denuncio  miste- 
rioso que  un  desconocido  dejo  escrito  en  un  papel  sobre 
la  pila  de  agua  bendita  de  la  iglesia  parroquial,  porque  aquel 
día  era  domingo.    Recojióle  el  vecino    don    Félix  Flores   i  lo 

(2)  "Harto  diferente  era  este  plan  del  que  se  lia  atribuido  a  Jos  sarjentos  del  8." 
de  línea  K.scasini,  Salas,  IJisqufnt,  Navarro,  Barahona  i  el  soldado  Manuel  Mar- 
tínez, de  la  guarnición  de  ToUen,  en  el  parte  del  coronel  Carvallo  de  5  de 
de  marzo  de  1BG9,  cuj-o  suceso,  si  hubiera  tenido  lugar,  l.abria  sin  duda  sobre- 
pujado en  horror  al  de  Osorno. 
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ODtrego  al  cura  de  Osorno_,  que  era  el  conocido  mercedario 
frai  Miguel  Ov^alle  (1),  en  cuya  propia  casa  habitaba  Letelier' 
Pero  este,  acostumbrado  ya  a  aquellos  avisos,  lo  desprecio,  i  dor- 
mia  tranquilo  en  su  cama  cuando  la  vocería  de  los  sublevados 
le  hizo  conocer  su  engaño.  Como  era  un  hombre  de  honor,  vis- 
tióse a  toda  prisa  con  su  traje  de  parada,  i  a  pesar  délos  rue- 
gos del  cura  O  valle,  salió  a  la  puerta  de  la  casa,  llevando  des- 
nuda la  espada  i  resuelta  a  sofocar  el  motin  o  vender  cara  su 
vida.  Encontrándose  en  el  instante  con  el  grupo  de  amotinados 
que  penetraba  en  la  casa,  les  apostrofó  sobre  el  delito  con 
que  manchaban  sus  glorias,  frescas  todavía,  i  les  ordenó  que 
se  retirasen  a  su  cuartel.  Los  soldados  no  le  dieron,  sin  em- 
bargo, tiempo  para  hablar.  Uno  de  los  mas  frenético  le  clavó 
un  bayonetazo  por  la  espalda  en  los  momentos  en  que  Silva  le 
asestaba  con  su  fusil  un  tiro  en  el  corazón.  El  infeliz  jefe  quedó 
en  el  instante  hecho  cadáver,  sobre  una  ca>mpana  en  cuyo  can- 
to habia   hincado  una  rodilla  para  mejor  defenderse. 

Mientras  esto  sucedía  en  una  estremidad  de  la  plaza,  otros 
de  los  conjurados  ultimaban  en  su  cama  al  capitán  Yaldovi- 
nos,  que  se  hallaba  aquella  noche  de  guardia  en  el  cuartel.  Ma- 
taron también  allí  mismo  al  maestro  de  víveres  Patricio  La- 
gos, porque  para  muchos  el  motin  ,era  solo  una  venganza  del 
hambre. 

Cometidos  aquellos  crímenes,  la  furia  de  los  soldados,  en 
quienes  la  sangre  produce  una  embriaguez  semejante  a  la  del 
alcohol,  no  conoció  límites.  Dirijeronse  en  tropeles  al  fuerte 
donde  se  hallaba  García^  un  tanto  vacilante,  i  una  vez  uni- 
dos con  su  tropa,  se  desbandaron  todos  por  el  pueblo,  quienes 
a  poner  las  casas  a  saqueo,  quienes  a  insultar  el  pudor  de 
las  familias,  los  mas  a  buscar  a  sus  jefes  en  sus  alojamientos 
para  matarlos.  Al  desgraciado  Anguita  le  encontraron  tan 
profundamente    dormido,    a   consecuencia    sin   duda   del   pa- 

(1)  Era  éste  el  mismo  predicador  a  quien  el  conde  de  la  Conquista  obsequió 
quinientos  pesos  por  un  sermón  patriota  en  1810  i  que  existia  en  su  convento 
de  la  Merced  de  Santiago,  donde  fué  muchas  veces  provincial,  en  1850,  ya  muí 
anciano. 

Se  nos  ha  referido  también  en  Valdivia,  que  el  gobernador  de  Osorno  don 
Diego  Plaza  délos  Reyes  ofreció  a  Letelier,  por  aquellos  dias,  una  suma  de 
quinientos  pesos  (único  caudal  que  talvez  existia  en  el  pueblo!  para  apaciguar 
el  encono  de  los  soldados;  pero  que  éste  los  rehusó  tercamente,  pues  era  un 
inflexible  disciplinario. 
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satiempo  de  aquella  nocliej  que  se  dijo  se  dieron  el  bár- 
baro placer  de  velarlo  en  su  propia  camaj  poniendo  al  pié 
de  ella  cuatro  candeleros,  i  después  lo  despertaron  a  balazos. 
Otros  de  aquellos  infelices,  como  el  capitán  don  Miguel  Cor- 
tez  i  el  teniente  don  Miguel  Alfaro,  que  habitaban  en  una 
misma  casa,  fueron  conducidos  desnudos  al  cuartel,  i  allí  los 
mataron  a  bayonetazos    en  medio  de  una   infernal   algazara. 

Otros  pocos  liabian  conseguido  buir  u  ocultarse,  pero  en  va- 
no, Al  teniente  arjentino  Carvallo,  único  de  los  héroes  del 
Toro  que  pereció  en  aquella  noche  triste,  lo  hallaron  ensillan- 
do un  caballo  a  orillas  del  rio,  i  cubierto  de  bayonetazos  lo 
echaron  al  agua  todavía   medio  vivo. 

Por  último,  al  teniente  don  Juan  de  Dios  Yial,  que  habia 
conseguido  esconderse  encima  de  una  viga,  un  soldado  tarta- 
mudo lo  mató  tirándole  un  balazo   desde  abajo  (1). 

El  odiado  Vicenti  habia  logrado  entre  tanto  escapar,  con- 
ducido por  uti  cabo  llamado  Juan  Castro  hasta  un  potrero,  (nom- 
bre que  en  Valdivia  dan  a  las  estancias,  labradas  por  el  hacha 
en  las  montañas)  llamado  el  Buitre,  en  las  vecindades  de  la 
cordillera.  Allí  se  le  reunió  también  el  capitán  Labbé,  a  quien 
la  tropa,  lejos  de  perseguir,  aclamaba  como  jefe  en  la  noche 
del  trastorno. 

Entre  los  otros  oficiales,  el  capitán  don  Simón  Antonio 
Santucho,  arjentino  de  nacimiento,  fué  preso  i  maltratado- 
pero  como  se  hallase  por  dicha  suya  destacado  en  la  Trinche- 
ra,  escapó  la  vida,  gracias  a  que  la  calma  volvía  al  ánimo  de 
los  sublevados,  hartos  ya  de  sangre. 

Tal  fué  la  hecatombe  de  Osorno,  fruto,  por  una  parte,  de  las 
tristes  pasiones  humanas  i,  por  la  otra,  del  injustificable  aban- 
dono en  que  un  gobierno  imprevisor  mantuvo  aquellas  remotas 

(1)  El  coronel  Zañartu  atribuyo  este  jénero  de  muerte  al  teniente  Anguíta, 
i  añade  que  el  soldado  tartamudo  que  lo  mató  sülia  decir  que  el  desgraciado 
oficial  habia  caido  como  una  iotolita,  por  lo  que  le  pusieron  este  sobrenombre 
hasta  que  en  1B35  murió  asesinado,  según  se  dijo,  por  sujestiones  de  un  pa- 
riente de  Anguita.  Sin  embargo,  el  respetable  vecino  de  Valdivia  don  Juan 
Félix  Alvarado,  que  según  hemos  dicho,  residía  entonces  en  Osorno,  nos  ha 
rt-f'^rido  los  sucesos  de  aquella  ni»che  como  los  dejamos  apuntados.  Su  relación 
ostá  ademas  confirmada  por  la  de  los  señores  don  Juan  Francisco  Adriasola 
i  don  Francisco  Aguirre,  ministros  actuales  de  la  tesorería  de  Valdivia  i  por  la 
que  hace  años  oímos  al  oficial  don  Ramón  Nieto,  que  entonces  era  teniente  del 
yaldlvia. 
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guarniciones.  El  lance  fué  horrible  costando  la  vida  de  nueve 
oficiales  i  entre  ellos  de  un  jefe  distinguido;  pero  lo  que  lo  hizo 
casi  tan  terrible  como  su  propio  horror  fué  la  ebullición  de  pa- 
siones que  a  la  vez  concurrieron  a  su  est  allido.  El  motin  de 
Osorno  fué  un  verdadero  drama  de  odio  i  amor,  de  hambre 
i  de  venganza. 

Era  ésta,  pues,  la  nueva  que  los  montoneros  de  Arauco  anun- 
ciaban a  los  soldados  del  coronel  Prieto  en  su  retirada  de  Cu- 
paño,  cuando  le  gritaban  en  los  últimos  dias  de  diciembre  de 
1821.    Vayan  a  Valdivia  que   serán  bien  recibidos/ 

El  influjo  de  aquel  suceso,  abriendo  de  nuevo  aquella  línea 
de  operaciones  al  enemigo  i  poniéndolo  en  contacto  con  el  ar- 
chipiélago iba,  pues,  a  dar  nuevos  brios  a  los  vencidos  de  Sal- 
días.  Uníase  a  ésto  el  mal  éxito  final  de  las  operaciones  del  co- 
ronel Prieto  i  del  capitán  Búlnesen  la  tierra;  el  alzamiento 
en  masa  de  los  indómitos  indios  boroanos  que  hablan  ocurri- 
do a  la  batalla  del  Canten  con  Curiqueo  i,  lo  que  era  mas 
de  temerse,  la  actitud  misma  de  la  tropa  sublevada  que  podia 
entregar  otra  vez  a  la  España  los  castillos  de  Valdivia,  i  al 
propio  tiempo,  levantar  toda  la  Araucanía,  dando  a  la  guerra 
que  parecía  estinguirse,  exhausta  ya  de  sangre,  proporciones 
verdaderamente  colosales. 

Hacíase  en  consecuencia  preciso  tocar  en  tal  conflicto,  tanto 
en  Valdivia  como  en  la  línea  del  Biobio,  los  recursos  de  la 
diplomacia  antes  que  los  de  la  fuerza,  i  éste  fué  el  prudente 
partido  que   se  adopto  por  el  gobierno. 

Llamóse  apresuradamente  a  Santiago  al  comandante  Beau- 
chef,  para  confiarle  la  primera  de  aquellas  misiones. 

Respecto  de  la  última,  vamos  a  ocuparnos  en  seguida  de  su 
iniciativa  i  de  su  éxito,  volviendo  otra  vez  a  resumir  el  inte- 
rrumpido camino  de  los  sucesos  de  la  guerra  fronteriza. 
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Giavedacl  que  atribuye  el  jeneral  Freiré  a  los  acontecimientos  de.  Osorno.— 
Xegociaciones  que  en  consecuencia  entabla  ])or  n:iedío  del  coronel  Luntaño 
con  Pico  i  Bocardo.  — Inflexible  actitud  del  primero  i  notable  carta  que  es- 
cribe a  Ferrebú  después  de  la  deposición  de  Benavides.— Noble  respuesta 
de  Pico  a  Freiré. — Sarcasmos  sangrientos  que  dirije  a  Lantaño,  a  quien  desa- 
fia.—Intrigas  de  Bocardo.— Capitula  entregando  cua'ro  mil  emigrados  en 
Quilapalü.— Pico  se  niega  a  tiatar  i  ataca  a  Búlnes  en  Mulchen  antes  de 
la  capitulación  i  en  Pile  después  de  ella.— Reto  del  capitán  Xeira.  — Pico  se 
retira  a  Bureo  i  lo  persiguen  Búines  i  Lantano.— Parte  de  éste  sobre  sus 
operaciones.— Ei  capitán  BÚInes  en  1822.— Aliados  principales  de  Pico.— 
El  jeneral  don  Francisco  rdariiuan  i  el  toqui  don  Juan  Maguil  Huenu.— Sin- 
gularidhdes  de  este  indio  notable.— Camp¡. ñas  ignotas  de  1822  en  el  cora- 
zon  de  la  Araucanía.— Operaciones  militares  al  sur  del  Imperial.— Espedi- 
cion  que  se  organiza  en  Santiago  para  paciñcar  a  Valdivia  al  mando  de 
Beauchef  e  instrucciones  de  éste. — Sucesos  que  hablan  tenido  lugar  antes  de 
su  llegada  en  Osorno  i  en  Valdivia.— Los  sai-jentos  sublevados  se  proclaman 
jefes  i  oficiales  de  la  tropa  i  juran  fidelidad  a  la  patria. — Xombran  gober- 
nador político  a  don  Pedi'O  Futntes.  — Curiosa  ceremonia  que  celebran  en  el 
paso  del  Trumao  para  obtener  el  perdón.- La  presencia  de  Beauchef  por 
sí  sola  restituj-e  ei  orden. — Nueva  conspiración  de  los  sarjentos  i  su  cas- 
tigo —El  sarjento  Palacios  sorprende  el  castillo  de  Cruces,  degollando  al 
comisario  de  naciones  Uribe.— Beauchef  resuelve  espcdicionar  contra  Pala- 
cios i  sus  alados  internándose  hasta  Boroa.— Los  indios  del  Tolten,  según 
el  cirujano  Lejgliíon  i  el  alemán  Treutler.  — Eeauchef  en  el  malcd  de  Calcu- 
fura.  — Couibate  dePisíruquen.— El  capitán  Arrengoen.— Castigo  del  lenguaraz 
Calcufo.— El  diario  del  cirujano  Lejgliton.— Beauchef  cruza  el  Tclten  i  se  le 
incorpora  el  sarjento  ?uontero  con  los  indios  de  Venancio.— Datos  inéditos 
sobre  aquel  soldado.  — La  división  patriota  penetra  en  el  malal  del  caci- 
que de  Boroa  ^ieliilan  i  lo  captura.— Entrega  éste  a  Palacios  i  regresa 
Beauchef  a  Valdivia.— Suplicio   de  Palacios. 


Ko  se  habrá  ecliado  en  olvido  c|iie  la  primera  noticia  de  la 
catástrofe  de  Osorno  liabia  llegado  al  campo  patriota  ciiandO; 
en  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1821,  se  retiraba  el  coro- 
nel Prieto  de  su  infructuosa  campaña  a  Tucapel. 

La  alarma   que  aquella   nueva  despertó  en  el  ánimo  de  los 
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caudillos  republicanos  fué  tan  intensa  i  tan  súbita  como  el 
regocijo  que  causo  a  los  7a  descorazonados  partidarios  del  rei. 

Iniajinábanse  aquellos,  que  la  tropa  sublevada  habria  ocu- 
pado a  Valdivia;  i  que,  temerosa  del  castigo,  o  bien  entregarla 
esa  plaza  al  dilijente  Quintanilla,  o  bien  se  internarla  por  la 
Araucania,  en  demanda  de  Benavides,  amparador  inevitable 
de  todo  el  que  se  presentase  a  su  consideración,  con  el  título  de 
un  gran  crimen.  I  de  aquí  venia  la  natural  zozobra  con  que 
desde  la  primera  hora  se  había  recibido  tan  funesta  nueva. 

Preocupóse,  en  consecuencia,  de  poner  oportuno  atajo  a  aque- 
lla negra  nube  que  soplaba  del  sur,  el  mariscal  Freiré,  que,  co- 
mo hemos  dicho,  habia  reasumido  en  la  última  quincena  de 
diciembre,  el  mando  político  i  militar  de  la  provincia  de  Con- 
cepción. 

Juzgó  con  sagacidad  el  ya  esperto  caudillo  de  las  fronteras, 
que  era  mas  acertado  arbitrio  para  deshacer  aquel  nuevo  pe- 
ligro, el  de  la  diplomacia  que  el  de  la  pólvora.  Los  brazos  es- 
taban cansados  de  matar.  No  quedaba  ya  sangre  en  las  venas 
de  un  pueblo  que  habia  pasado  tres  años  ocupado  de  la  eterna 
tarea  del  degüello. 

El  mariscal  dejó  quieta  su  espada,  i  escribió  al  último  jefe 
español  en  Arauco  i  a  sus  principales  lugar-tenientes,  con 
fecha  1.^  de  enero  de  1822,  como  un  mensaje  cordial  de  año 
nuevo,  una  carta  conciliadora,  ofreciendo  jeneroso  indulto  por 
todo  lo  pasado  en  nombre  de  la  sangre  vertida  estérilmente 
en  el  suelo  de  la  patria  i  de  la  gloria  conquistada  por  nuestras 
armas  libertadoras  en  paises  estranjeros. 

Para  dar  mas  vigor  a  aquellas  insinuaciones,  dispuso  el 
jeneral  Freiré  que  marcharan  a  su  destino  de  Quilapalo,  donde 
a  la  sazón  se  hallaba  Pico  con  Bocardo  i  sus  principales  secua- 
ces_,  por  la  maño  de  un  común  amigo.  Fué  éste  el  coronel  don 
Clemente  Lantaño  que,  hecho  prisionero  en  el  Perú  por  San- 
Martiu,  habia  devuelto  a  su  patria  su  afección  i  su  espada. 
Después  de  una  tentativa  infructuosa  para  ganarse  la  voluntad 
de  Quintanilla,  a  cuyo  gobierno  habia  sido  enviado  como  ple- 
nipotenciario, Lantaño  pasó  a  situarse  con  una  corta  fuerza 
cu  Tucapel,  a  fin  de  observar  a  Pico  en  las  cabeceras  del 
Biobio  i  a  lo."?  Pincheiras  en  las  írarr^antas  andinas. 
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A  su  vez,  Lantano  elijio  como  portador  de  los  pliegos  del 
intendente  Freiré  i  de  los  que  él  mismo  dirijiera  a  Pico,  a  Bo- 
cardo j  al  padre  Jil  Calvo  i  al  lenguaraz  Eafa  Burgos,  un  sol- 
dado cuya  presencia  no  podia  ser  ingrata  a  los  asilados  de  Qui- 
lapalo:— aquel  valeroso  capitán  Neira,  que  perdonado  al  pié 
del  suplicio  en  Chillan,  liabia  prometido  a  sus  jenerosos  apre- 
liensores  el  consagrarles  la  misma  vida  que  le  concedieran. 

Neira  cumplió  su  comisión,  pero  sin  éxito. 

El  ánimo  del  coronel  Pico  se  hallaba  dominado  por  una  de 
aquellas  resoluciones  irrevocables  que  conducen  solo  a  la  cils- 
pide  o  a  los  abismos  del  humano  destino,  i  nada  seria  suficien- 
te ni  para  atemorizarlo  ni  para  deslumhrar  su  impasible  i  su 
sombria  pero  casi  sublime  lealtad. 

De  esta  disposición  de  su  espíritu  nos  lia  quedado  un  intere- 
sante testimonio  en  una  carta  que  escribió  poco  después  del 
desastre  de  las  Yegas  de  Saldías  (i  cuando  ya  habia  depuesto 
a  Benavides),  al  cura  Ferrebú,  exhortándolo  a  la  constancia;  i 
como  este  jénero  de  documentos  es  por  su  naturaleza  rarísi- 
mo, i  lo  debemos  nosotros  al  acaso,  vamos  a  reproducirlo  ín- 
tegro en  seguida  (1).  Dice  así: 

"Señor  don  Juan  Antonio  Ferrebá. — Quilapalo,  diciembre 
13  de  1821. — Mi  estimado  amigo:  Los  trastornos  ocurridos  en 
estos  desgraciados  tiempos  con  la  derrota  que  los  enemigos 
nos  lucieron,  la  aproximación  de  ellos  en  esta  frontera,  la  es- 
pedición  de  tropas  con  que  han  ausiliado  a  la  tierra  i  las  siem- 
pre 5  iís?ia.s,  2^^^^^^^dLtadas  i  sabias  disposiciones  del  memorable 
Benavides,  nos  han  puesto  en  un  estado  que  casi  hemos  su- 
cumbido; pero  como  Dios  tiene  esta  causa  por  suya  i  no  quiere 
se  pierda,  puede  medio  contenerle  algo,  particularmente  sa- 
biendo a  fondo,  como  lo  sé,  las  ideas  i  planes  de  Prieto;  pues 
le  llevo  tomado  dos  espías  i  un  correo  que  ayer  le  agarraron, 
con  oficios  los  indios  en  el  tránsito  de  Angol,  donde  el  coman- 
dante Búlnes,  que  está  en  la  tierra,  pide  seis  cargas  de  muni- 
ciones para  venir  a  destruir  estos  puntos  con  su  división  e  in- 
dios i  después  finalizar  con  la  costa  por  el  punto  de  Tucapel. 

(1)  Esta  caita  existia  orijinal  en.re  los  papeles  del  coronel  Picarte,  i  es  el 
tínico  documento  autógrafo  que  de  aquel  jefe  conocemos,  coa  la  escepciou  de 
dos  cartas  buyaá  que  existen  en  el  Ministerio  de  la  Gueira. 


Pero  ya  tenemos  todas  Lis  medidas  tomadas  i  caminos  cubiertos j 
i  espero  no  progresarán  por  liaber  cobrado  algún  respeto  con 
la  mortandad  que  espeiimentaron  cuando  entraron,  la  muer- 
te de  Venancio  (1)  i  otros  caciques  principales,   n 

'''Amigo,  el  portador,  que  es  Garreton  (2),  lleva  encargo  de 
imponerle  del  pormenor  de  todo,  que  por  falta  de  tiempo  no  lo 
verifico  aquí  por  escrito,  pero  sí  espero  le  insinúe  Ud.  el 
pormenor  de  los  acontecimientos  de  ésa  i  el  eco  que  ha  causado 
la  quitada  de  Benavides,  con  otras  cosas  que  nos  sean  úti- 
les para  nuestro  adelantamiento  i  c|ue  Ud.  no  ignorará  cuá- 
les son,  según  nuestras  conversaciones  antiguas,  pues  nos  ser- 
virán muellísimo  sus  insinuaciones  a  mi  compañero  don  Vi- 
cente Bocardo  i  a  mí,  para  norte  de  nuestras  operaciones  i  bien 
jeneral.  Sobro  los  intereses  consabidos  de  aquel  sujeto  no  me 
deje  de  tocar  su  puntito. 

''Amigo:  no  se  puede  Ud.  figurar  el  sentimiento  que  ten- 
go por  la  desgracia  acaecida  en  mi  invariable  Mariano,  i  mas, 
habiendo  dimanado  de  las  hrutas  disposiciones  de  Benavides 
i  la  falta  tan  grande  de  no  haberle  ordenado  ocurriese  a  la 
combinación  hecha  del  plan  que  se  formo.  Pero,  amigo,  que 
se  ha  de  hacer?  Paciencia,  paciencia,  dirá  Ud.  con  unos  sacri- 
ficios tan  repetidos  i  continuos  en  disposiciones  de  oficiales  be- 
neméritos i  floridos  que  hemos  perdido!  í^o  quiero  proseguir 
adelante  ni  recordar  fúnebres  memorias,  i  sí  solo  de  ver  si  se 
puede  recuperar  de  lo  perdido  alguna  cosa. 

"No  veo  las  horas  de  verlo  nara  darle  un  fuerte  abrazo,  i 
mientras  lo  consigo,  reciba  finos  recuerdos  de  mi  compañero 
Bocardo,  i  Ud.  mande  a  su  invariable  amigo. — Juan  llaniiel 
de  Pico/' 

La  respuesta  de  Pico  al  mariscal  Freiré,  fué  en  consonancia 
de  estos  antecedentes,  digna,  mesurada  i  a  la  vez  enérjica.  Si 
hubiera  sido  datla  por  un  soldado  de  la  patria,,  acaso  la  histo- 
ria habria  tenido  el  derecho  de  llamarla  sublime.  "Las  victo- 
rias lisonjeras    a  favor    de    sus   armas   que  Ud.   me  anuncia, 

(1)  Esta  era  una  de  las  nuiciías  voces  falsas,  comunes  en  tiempo  de  guerra, 

12^  Ermismo  don  Ptxho  Ganeton,  que  figura  on  el  proceso  del  coronel  Vidaurre 
(1837),  como  gobernador  de  Casablanca  i  que  Benavides  intentó  mandar_de  par- 
lamentaiio  a  Caricra  en  el  invierno  de  18?1. 
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(le  decía  contestando  su  misiva  el  14  de  enero  de  1822)^ 
i  otras  tantas  mas  qice /¿cesen,  no  clehen  acobardar  unos  cora- 
zones bien  formados.  De  manera  que  si  se  nos  contempla 
con  menos  fuerza  a  las  de  su  ejército,  el  sosten  que  hago  se 
me  debe  tener,  no  por  el  de  un  jefe  tenaz,  sino  por  el  de  un  jefe 
constante  de  lionor  i  virtud. ' ' 

Eecordábale  enseguida  su  juramento  de  fidelidad  a  su  so- 
berano; la  importancia  militar  de  su  alianza  con  aquellos  bár- 
baros que  el  jeneral-intendente  aparentaba  desdeñar,  ''sin  re- 
cordar, decíale,  el  jefe  español,  que  de  su  seno  nacieron  aque- 
llos Caupolicanes,  Lautaros  i  Tacapeles  que  humillaron  los 
grandes  hombres  de  la  conquista;"  apuntábale  la  mala  estre- 
lla que  habia  acompañado  al  coronel  Prieto  en  su  entrada  a 
la  tierra  por  la  costa  i  atribuíase  como  una  victoria  el  esfor- 
zado combate  sostenido  por  él  mismo  contra  Búlnes  en  Guale- 
guayco.  Hacíale  también  presente  que  aunque  consideraba 
ociosos  los  papeles  en  aquella  guerra,  recibiría,  conforme  a  la 
leí,  sus  emisarios,  cuyos  desmanes  estaba  empero  dispuesto 
a  castigar  severamente,  i  concluía  por  fin,  remitiendo  el  des- 
enlace de  la  antigua  querella,  aun  no  dirimida,  al  albur  de 
las  armas,  cuyo  poder  no  temía,  ''pues  Ud.  sabe  bien,  esclama- 
ba al  terminar  su  noble  epístola,  que  si  ni  a  la  muerte  misma 
le  tememos,  cómo  temeríamos  a  sus  amenazas  f  (1) 

Con  Lantaño,  de  quien  habia  sido  amigo  i  camarada,  el 
soberbio  montañez  empleaba  un  lenguaje  diferente.  Autori- 
zado por  su  ínclita  lealtad  a  su  reí  i  a  su  patria,  empuñaba  el 
látigo  de  la  ironía  i  con  ambas  manos  flajelaba  el  rostro  del 
tránsfuga,  reprochándole  su  delito.  "¡Ai!  mi  amigo  don  Cle- 
mente, le  decía,  si  cosas  raras  presentad  universo,  nunca  con 
mas  abundancia  que  en  tiempo  de  revolución!  Quién  creería 
que  Ud.  fué  el  que  causó  en  la  provincia  de  Concepción  todo 
jénero  de  males,  a  fin  de  esterminar  a  esos  que  hoi  dia  llama 
compatriotas?  Nunca,  nunca  me  fiaría  de  un  hombre  que  no 
fué  fiel  a  su  Dios  ni  a  su  R.  E.  I.  {reí).  A  dónde,  dónde  está 


(1)  En  el  Apéndice,  núm.  II,  puedí;  leerse  íntegra  esta  notable  carta  del  coro- 
nel Pico,  así  como  la  que  escribió  a  Lantaño,  i  algunos  fragmentos  do  la  can- 
testaciones  que  al  último  envijron  Bocardo  i  el  cura  Calvo. 
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aquel  juramento  de  fidelidad  que  tiene  Ud.    liecho?  Dígame 
quién  se  lo  lia  relajado." 

I  luego,  descubriendo  siempre  en  el  fondo  de  su  ironía  las 
dos  grandes  pasiones  de  su  alma,  el  fanatismo  i  el  amor  de 
los  combates,  le  hacia  la  caballeresca  proposición  de  batirse 
en  campo  abierto.  ^ 'Los  desafíos,  le  decia,  como  para  discul- 
parse con  Dios  de  su  heroismo,  son  buenos  i  santos  cuando 
miran  al  bien  común.  En  este  supuesto,  lo  invito  a  Ud.  a  cara 
descubierta  para  el  día  que  guste;  promediemos  el  camino; 
designemos  el  campo  i  día,  i  venga  Ud.  con  su  fuerza  que  yo 
iré  con  la  mia;  tendremos  la  entrevista,  i  la  suerte  de  las  armas 
será  el  mejor  testimonio  de  si  estamos  o  no  con  la  suerte  ad- 
versa, como  Ud.  me  supone  en  su  apreciable." 

Lantaño  aceptó  aquel  reto,  pero  no  con  arreglo  a  la  lei  de 
los  palenques  sino  a  la  de  su  astucia  i  a  la  de  su  propósito  de 
desengañar  con  su  influencia  a  los  sectarios  de  aquel  caudillo 
empecinado.  ''Por  la  correspondencia  de  estos  liombres_,  de- 
cia aquel  el  15  de  enero  al  mariscal  Freiré,  conozco  que  no 
tienen  mas  remedio  que  la  pólvora  i  la  bala." 

jSTo  obstante  esta  primera  contrariedad,  aquel  astuto  gue- 
rrillero continuó  con  tesón  su  plan  de  intriga  i  de  reducción 
en  el  que,  parece,  prestóle  un  eficaz  concurso  el  convertido 
Neira^,  agregado  ahora  a  la  división  del  capitán  Búlnes,  acam- 
j)ada  en  Nacimiento. 

Maduro  ya  el  fruto  de  esta  sorda  i  tenaz  intriga,  combiná- 
ronse Búlnes  i  Lantaíío  para  rodear  la  posición  de  Quilapalo, 
marchando  aquel  desde  oSíacimiento  al  vado  de  Coihue,  donde 
debia  reunirse  con  el  último,  que,  a  su  vez,  saldría  de  Tucapel 
pasando  por  Santa  Bárbara. 

Hízose  así,  en  efecto,  i  ambos  campos  se  movieron  simultá- 
neamente el  21  de  marzo  de  1822. 

Apcsar  de  que  Bocardo  i  sus  principales  jefes,  Briones  de 
Maldonado,  Villeuta  i  Arias,  así  como  su  cortejo  de  clérigos 
i  frailes,  i  el  mismo  cacique  Coliman,  señor  de  Quilapalo,  es- 
taban secretamente  convenidos  en  deponer  las  armas  i  entre- 
gar su  asilo  a  los  patriotas,  érales  preciso  luchar  en  secreto 
con  la  airada  oposición  que  a  sus  miras  oponia  Pico,  secunda- 
do por  su  lugar-teniente  Scnosiain  i  su  fiel  aliado  Mariluan.  A 
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ese  fin  dirijíase  el  despliegue  de  fuerzas  que  los  dos  caudillos 
patriotas  iban  a  ejecutar  a  la  vista  de  Quilapalo. 

Pico,  sin  embargo,  sea  que  ignorase  la  rapidez  con  que  cun- 
dia  entre  los  suyos  la  defeccion^,  sea  que  tuviese  todavia  algu- 
na esperanza  en  el  azar  de  las  armas,  salió  al  encuentro  de  Bul- 
nes  el  24  de  marzo,  en  la  campiña  de  Mulchen,  que  es  hoi  una 
ciudad,  con  un  grueso  de  indios  i  un  puíiado  de  tiradores 
(diez  i  ocho  a  veinte  hombres),  último  resto  de  aquellos  terri- 
bles dragones  del  Fangal  que  le  dieron  en  cuatro  minutos  la 
mas  espléndida  victoria  de  la  guerra  a  muerte.  Búlnes  pasó, 
sin  embargo,  a  filo  de  sable  sobre  aquellos  restos  desmorali- 
zados, i  el  26  de  marzo  estaba  ya  unido  a  Lantaño  a  la  vista 
del  lugarejo  de  Quilapalo,  donde  existían  a  la  sazón  no  menos 
de  cuatro  mil  emigrados,  bajo  la  autoridad  de  Bocardo,  funda- 
dor de  aquel  campamento. 

Las  negociaciones  directas  del  último  con  Lantaño  hablan 
comenzado  el  22  de  marzo,  hablándose  los  dos  jefes,  Biobio  de 
por  medio  (que  allí  corre  mui  angosto  como  torrente  de  mon- 
taña), aquel,  en  el  lado  de  Quilapalo,  i  el  otro  en  el  de  Santa 
Bárbara.  Bajo  la  salvaguardia  de  aquella  frontera,  tres  siglos 
disputada,  entendiéronse  al  fin  los  dos  rivales,  solicitando  Bo- 
cardo un  armisticio  previo  de  veinticuatro  horas  para  reducir  la 
obstinación  de  Mariluan. 

Concediósele  aquel  término;  mas  como  se  cumpliere  la  hora 
sin  haberse  recibido  aviso  de  lo  que  se  meditaba  en  el  campo 
de  los  realistas,  Lantaño  mandó  en  la  tarde  del  23  que  se  ca- 
ñonease la  orilla  ocupada  por  aquellos,  i  en  seguida  pasó  el 
rio  para  llevar  adelante  la  combinación  concertada  con  la  di- 
visión que  venia  desde  Nacimiento. 

Esta  medida  precipitó  el  desenlace  de  las  negociaciones,  i 
el  27  de  marzo  el  obstinado  caudillejo  de  Quilapalo  que  habia 
sido,  después  de  Pico  i  Benavides,  el  brazo  fuerte  de  la  causa 
real  en  la  ribera  izquierda  del  Biobio,  se  rindió  bajo  una  ca- 
pitulación de  guerra,  que  garantizaba  a  él  i  a  los  suyos  la  vida 
i  sus  propiedades.  Entregáronse  junto  con  él  trece  oficiales^ 
casi  todos  criollos,  siete  frailes,  diez  i  ocho  soldados  armados 
de  carabina  i  no  menos  de  cuatro  mil  desventuradas  personas, 
la   mayor  parte  de  condición  acomodada,  que  hablan  padecido 
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en  aquellas  breñas,  hambres   i  dolores  sin  cuento  por  espacio 
de  tres  anos,  en  nombre  de  una  noble  pero  mal  comprendida  fi- 
delidad (1). 

¿Cuál  Labia  sido,  entre  tanto,  la  suerte  de  Pico  des]3ues  del 
desenlace  de  Quilapalo? 

Obstinado,  sombrío  i  terrible  el  noble  godo  babia  retirá- 
dose  con  su  lealtad  inmaculada  a  las  tolderías  de  su  fiel  com- 
padre Mariluan,  situadas  en  Collico,  de  donde  aquel  era  señor. 

Enviaron  los  patriotas  en  su  seguimiento  cincuenta  tira- 
dores al  mando  del  ayudante  don  José  Ignacio  García  (cono- 
cido mas  tarde  por  el  Pízorro).  Pero  tanta  dilijencia  habíase 
dado  el  jefe  perseguido,  que  una  semana  escasa  después  de 
la  rendición  de  Bocardo_,  presentaba,  de  nuevo  batalla  a  sus 
rivales  en   la  orilla  del  estero   de  Pile,  uno   délos   afluentes 


(1)  Los  nombres  de  las  personas  mas  notables  que  capitularon  en  Quilapalo 
junto  con  Bocardo  son  los  siguientes:  comandante,  Pedro  Pablo  Viileuta;  ca- 
pitanes, Raimundo  Arias,  José  María  Acuña,  José  Ignacio  Zabala  (del  bergan- 
tín Ocenn)',  ayudantes,  Nicolás  Rute  (europeo  i  ayudante  de  Senosíaín),  Antonio 
Ibar. — Curas,  Mateo  García,  Pedro  Espinosa,  Jil  Calvo.  Frailes,  Antonia  Curiel , 
Ramón  Manrique  i  Juan  Silva.- (Comunicaciones  de  Búlnes  i  Lantaño  del  29 
de  marzo  de  1822  publicadas  en  la  Gaceta  ministerial  del  13  de  abril  del  mis- 
mo año). 

La  nueva  de  este  suceso  causó  una  impresión  considerable  en  la  capital. 
i'Anoclie^  decia  el  brigadier  Prieto  al  mayor  Picarte  desde  Santiago  el  11  de 
abril  de  1822,  hemos  recibido  la  noticia  de  la  entrega  d^l  perverso  Bocardo. 
La  hemos  celebrado  los  que  conocemos  la  importancia  de  este  bicho  como  Ud. 
puede  figurarse.» 

Del  destino  posterior  de  los  mas  conspicuos  capitulados  de  Quilapalo  solo 
ha  llegado  a  nuestra  noticia  el  de  Bocardo  i  de  Jil  Calvo. 

Del  primero  refiere  Torrente  que  fué  reducido  a  prisión  en  Santa  Bárbara 
en  los  momentos  en  que  se  estaban  quemando  fuegos  de  artificio  en  honor 
de  los  que  el  historiador  peninsular  llama  su  abominable  traición.  Conduje- 
ronle  a  Santiago  i  allí  estuvo  mucho  tiempo  enceri^do  en  el  depósito  de  prisio- 
neros. Pero  en  1825  se  hallaba  libre,  i  llevado  de  sus  hábitos  turbulentos  i 
siempre  influido  de  un  principio  de  fanatismo,  se  le  vio  tomar  parte  en  el  tu- 
multo clerical  que  tuvo  lugar  en  Santiago  en  1825  con  motivo  del  estraña- 
miento  del  obispo  Rodríguez.  Uno  de  sus  compatriotas  (don  Nicolás  Pradel)  le 
jeconoció  entre  los  mas  furibundos  de  los  ajitadores  que  invadieron  ese  dia 
el  palacio  de  gobierno,  i  aun  se  dice  que  habiéndole  conocido  don  José  Miguel 
Infante,  que  era  entonces  presidente  provisorio,  lo  mandó  arrojar  de  la  sala. 

Casóse  después  en  Santiago  con  una  señora  Santa-María,  pariente  suya,  i  vi- 
vió muchos  años  retirado  i  oscuro  en  una  de   sus  propiedades  de  Rere. 

En  cuanto  al  cura  español  Jil  Calvo,  lo  que  se  sabe  de  él  es  que  era  un 
hombre  de  un  carácter  afable  i  de  una  memoria  pi'odijiosa.  Decíase  que  habia 
sido  maestro  del  jeneral  ü'Higgnis  en  Chiüan,  aunque  este  honor  lo  ha  disfru- 
tado el  padre  Javier  Ramírez,  autor  del  Cronicón  Imperial,  quien  indudablemen- 
te enseñó  primeras  letras  a  aquel  caudillo  antes  de  su  viaje  a  Europa.  En 
1836  Calvo  vivía  todavia  i  murió  poco  después  mui  anciano  de  capellán  de  las 
íuonjas   Trinitarias   en  Concepción. 
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del   Biobio,    que  le  entra  j)or  el  sur  en  la  vecindad  de  Santa 
Bárbara. 

Fué  aquella  una  batalla  indíjena,  en  todo  semejante  a  la 
de  Gualeguayco  i  de  Niblinto.  A  media  legua  del  sitio  en  que 
Pico  habia  colocado  sus  indiadas,  en  número  de  muchos  cente- 
nares (el  parte  no  dice  cuántos),  formaron  Bulnes  i  Lantano  su 
línea  de  batalla,  la  infantería  al  centro^  jinetes  por  ambos 
flancos,  los  cañones  de  montaña  en  el  intersticio  de  unos  i 
otros,  i  las  guerrillas  i  tiradores  al  frente.  Mandaba  aquellos 
las  últimas,  como  era  de  costumbre,  el  valiente  Salazar  i  los 
dos  Euiz  (Ventura  i   Ensebio). 

Atacaron  éstas  con  denuedo  i  se  fueron  sable  en  mano  so- 
bre las  lanzas  de  los  indios  de  Mariluan  i  de  Maguil,  que  eran 
los  mejores  guerreros  de  la  Araucanía^  pero  luego  hubieron 
de  volver  caras  arrollados  por  el  empuje  de  los  bárbaros.  En- 
trataron  entonces  en  la  pelea  con  sus  lanzas  Coihuepan  i  Pe- 
ñoleo,  que  andaban  de  ausiliares,  pero  los  llanistas  de  Colli- 
co  i  los  huiliches  de  la  montaña,  saliendo  de  un  bosque  de 
improviso,  los  dispersaron  por  la  vega  del  estero,  como  a  Sala- 
zar.  El   lance  se  hizo  en  estremo  apurado. 

Dispusieron  entonces  los  jefes  patriotas  que  toda  la  línea 
cargase  simultáneamente  entrando  en  el  entrevero  la  compa- 
ñía de  plaza  de  Chillan  i  las  milicias  de  ese  distrito  que  ve- 
nían con  Lantaño,  i  esto  cambió  la  suerte  del  dia  huyendo  en 
consecuencia  los  indios  del  rei  con  pérdida  de  sesenta  de  los 
suyos  que  quedaron  muertos  a  filo  de  sable.  Persiguiólos  Bul- 
nes hasta  el  Bureo  i  no  tuvo  mas  pérdida  que  la  de  doce  muer- 
tos, de  los  que  solo  dos  eran  cristianos  i  diez  i  nueve  heridos. 
Pereció  también  allí  como  bravo  el  oficial  de  milicias  don 
Juan  de  Dios  Pintos,  cuya  pérdida  lamenta  en  sentidos  térmi- 
nos su  jefe. 

Ocurrió  también  en  este  encuentro  un  lance  que  después  no 
ha  vuelto  a  verse  en  nuestras  guerras.  Aquel  valeroso  capitán 
Neira,  cuyas  proezas  han  sido  un  tema  casi  familiar  en  estas 
pajinas,  observando  que  de  las  filas  enemigas  se  adelantaba 
un  jinete  provocando  a  quien  quisiese,  a  singular  combate, 
solicitó  del  capitán  Búlnes  (a  cuyas  órdenes  ahora  servia) 
permiso   para  ir  a  responderle.    Pusiéronse    así   al    habla  los 
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dos  guerrilleros,  mas  el  del  rei  observó  al  de  la  patria  que  el 
caballo  que  montaba  era  superior  al  suyo,  i  por  tanto,  díjole  a 
voces  que  declinaba  el  desafio.  ^ ^Desmontóse  inmediatamente 
Neira  del  caballo,  cuenta  el  narrador  de  este  episodio  (1),  i 
apartándose  a  un  lado,  dijo  a  su  contrario.  No  quiero  ninguna 
ventaja)  estoi  a  pié;  ven  tú  lo  mismo ^  i  pelearemos  con  armas 
iguales." 

La  contestación  del  godo  fué  volverse  cabizbajo  a  sus  filas  en 
.presencia  de  las  dos  líneas  enemigas  que  hablan  hecho  alto 
para  presenciar  aquel  palenque.  Sin  duda  el  retador  de  Neira 
le  había  reconocido  al  acercarse,  i  por  esto  tuvo  miedo. 

Tal  fué  el  combate  de  Pile,  el  último  de  aquellas  campanas 
que  mantuvo  el  carácter  de  las  primitivas  montoneras  nacidas 
junto  con  nuestra  guerra  de  emancipación,  i  en  las  que  habia 
predominado  hasta  allí  el  elemento  criollo  sobre  el  de  los  bár- 
baros. Eq  adelante  la  guerra  seria  esencialmente  jentil,  indí- 
jena,  araucana.  La  espada  del  joven  capitán  Búlnes  habia 
radicado  para  siempre  en  la  márj^en  izquierda  del  padre  de 
los  rios  de  Chile,  la  froiítera  meridional  de  la  civilización,  co- 
mo diez  años  mas  tarde  (1832)  cumplirla  a  él  mismo,  elevado 
a  uno  de  los  mas  altos  rangos  de  la  milicia  nacional,  señalar 
en  la  cumbre  de  los  Andes,  libres  hasta  del  último  enemigo, 
la  era  definitiva  en  que  terminó  nuestra  guerra  continental, 
iniciada  hacia  ya  veinte  anos. 

Era  a  la  sazón  el  jeneral  don  Manuel  Búlnes  un  mancebo 
jentil,  esbelto_,  hermoso  de  rostro,  eximio  jinete,  ájil  en  el 
manejo  de  las  armas  i  de  un  valor  entero  i  tranquilo  en  la 
línea,  terrible  i  ciego  en  medio  del  combate.  Apuntaba  apenas 
en  su  labio  el  bozo  de  la  adolescencia,  i  ya  era  capitán  i  coman- 
dante en  jefe  de  divisiones  tan  aguerridas  i  numerosas  como  las 
que  en  aquella  época  solian  mandar  los  mas  espertes  jenera- 
les.  Como  soldado,  en  todas  partes  se  habia  hecho  conspicuo. 
Su  primer  servicio  activo  en  nuestras  armas  habia  sido  el  lle- 
var en  sus  manos,  casi  infantiles,  el  estandarte  de  aquel  glo- 
rioso cuerpo  de  cazadores  a  caballo  que  crió  Freiré  en  1817, 
como  el  jemelo  chileno  del  rejimiento  de  granaderos  arjentinos 


(1)  El  tesorero  Castellón,  Memoria  citada. 
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que  trajo  San-Martin,  i  en  aquellas  nobles  filas  habia  ido  le- 
va-ntiindose  en  renombre  i  en  grados   militares  donde   quiera 
que  se  presentase.  En  Maipo   babia  sido   becbo   teniente;    en 
el  combate  del  cerro  del  Centinela  promovióle  el   gobierno  a 
capitán;  de  las  derrotas  mismas  salia  con  la  gloria  de  una  pro- 
moción,   pues  al  dia  siguiente   del  Fangal  le  bizo    Freiré  su 
ayudante  de   campo.    Por  último,  por  sus  bazañas   recientes 
habíale  ascendido  el  Director  al  grado  de  sarjento   mayor  de 
caballería,  i  honrándole    con  el  título  de  miembro  de  la  Lejion 
de  Honor,  institución  aristocrática,  pero  en  la  que  hablan  si- 
do inscritos  todos  los  nombre  ilustres   de  nuestra  emancipa- 
ción. No  hubo,  con  todo,  en  los  pocos  dias  de  su  duración  un 
nombre  mas  juvenil  ni  mas  brillante  escrito  en  sus  rejistros  que 
el  del  ^'distinguido   mayor   Búlnes,"  como  le  llamaba   ya   su 
propio  jefe,  que  nunca   fué  prodigo  de  alabanzas  para  con  sus 
subalternos  (1). 

Después  de  su  triunfo  de  Pile,  Búlnes  i  Tiantano  penetrad- 
ron  en  los  campos  de  Collico,  vecinos  a  Angol  i  a  Mulcben, 
talando  las  reducciones  del  obstinado  Mariluan,  que  defendía 
ahora  en  pro  de  los  verdugos  de  su  raza  las  ruinas  de  sus  ciu- 
dades arrasadas  por  la  tea  de  sus  mayores;  mas  ''como  no  en- 
contraran a  nadie  con  quien  pelear,"  según  la  soldadesca  es- 
presion  del  coronel  Lantaiio,  retiráronse  ambos  caudillos,  es- 
te a  su  posición  de  Tucapel  i  el  mayor  Búlnes  ala  de  Na-- 
cimiento  (2), 

(1)  Despacho  del  jeneral  Freiré  al  Director.— Concepción,  abril  20  de  1822  — 
{Archivo  del  ministerio  de  la  guerra). 

(2)  He  aquí  el  parte  compendioso  que  paso'  el  coruncl  Laníaño  al  ministr,-)  de 
la  gufrra  de  sus  operaciones  durante  las  tres  semanas  en  que  habia  estado 
ausente  de  Tucapel,  i  en  el  que  se  contienen  algunos  datos  interesantes  que  no 
hemos  apuntado  en  el  testo. 

"Tengo  el  lionor  de  comniiicar  a  US  que  el  27  del  pas£ido  entré  a  Quilapalo  . 
con  mi  caballería  i  pasé  a  distancia  de  una  legua  abajo  de  Santa  Bárbara,  pun- 
to que  sostenía  cuatro  días  en  el  vado  llamado  Coihue  el  2(>  en  la  noche,  i  a 
sus  inmediaciones  encontré  al  reverendo  padre  frai  Jil  Calvo  llevándome  reca- 
do de  don  Vicente  Bocardo  i  de  sus  oficiales,  anunciándome  de  éstos  que  si 
los  indultaba  de  la  vida  se  entregarían  con  toda  su  jente.  Les  contesté  que 
cumphria  en  todas  sus  partes  con  lo  que  le  deciaen  oficio  de  fecha  23,  a  mi  lle- 
gada a  aquel  faertc  de  Santa  Bárbara,  i  que  no  le  asistiese  ninguna  desconfían- 
za,  que  el  gobierno  de  la  patria  no  engañaba  a  nadie,  lo  que  se  verificó  indul- 
tándolo a  el  1  a  todos  a  nombre  de  la  supremacía. 

'.Hice  trabajar  veinte  balsas,  comisionando  algunos  oficiales  de  los  entregados 
para  que  activasen  el  paso  de  tantas  familias,  que  demoraron  cuatro  dias  el  re- 
pasar ei^rio,  ausihandolas  en  lo  que  estuvo  a  mis  alcances  como  también  los 
hice  custodiar  hasta  Tucipel  con  la  compañía  de    infantería  núm.  7  que  ten  -o. 
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El  coronel  Pico,  por  su  parte,  paso  a  situarse  con  su  campo 
de  indios  i  su  escolta  de  veinte  i  cinco  a  treinta  cristianos, 
que  mandaba  Senosiain,  en  las  orillas  bajas  pero  montuosas 
del  Bureo,  otro  de  los  afluentes  del  Biobio,  que  después  de  re- 
cibir las  vertientes  de  los  Llanos  se  vacia  en  aquellas  aguas 
cerca  de  Negrete.  Aquel  punto  era  estratéjico,  porque  ademas 
de  ser  de  fácil  defensa,  le  permitía  tener  siempre  al  alcance  de 
sus  influjos  i  de  sus  órdenes  las  reducciones  de  los  Llanos  i  de 
la  Montaña,  que  la  noble  adhesión  de  Mariluan  i  de  Maguil 
le  conservaban  fieles,  a  virtud  del  predominio  que  su  valor 
le  habia  creado  entre  los  bárbaros  i  de  la  constante  sujeción  en 
que  les  mantenían  los  arteros  leguaraces  Francisco  i  Tiburcio 
Sánchez  i  principalmente  el  viejo  Rafa  Burgos,  que  también  le 
acompañaba. 

No  es  permitido  a  la  crítica  de  la  historia  aceptar  como  verí- 
dicos los  pomj)OSOs  discursos  que  el  narrador  de  las  glorias 
peninsulares  en  nuestro  suelo  (1),  pone  en  los  labios  de  los 
últimos  aliados  de  Pico  i  del  rei,  Maguil  i  Mariluan  para 
hacer  alarde  de  su  bien  probada  fidelidad;  pero  lo  que  la 
crónica  de  aquellos  tiempos  ha  dejado  fuera  del  palio  de  la 
duda,  es  que  a  aquellos  dos  hombres  bárbaros  debió  el  último 
jefe  español  en  Arauco  la  prolongación  de  sus  terribles  cam- 
pañas en  los  años  subsiguientes. 

Eran  los  caciques  don  Juan  Maguil  Hueno  {Pasto  del  cielo) 
i  don  Francisco  Mariluan.  {Cuoiro  huanacos)  dos  bárbaros  sin 
duda  mui  notables  por  sus  cualidades  guerreras,  aunque  el 
primero  aventajaba  al  último  en  todo  lo  que  no  fuera  el  valor 
ciego  del  combate. 

Mariluan  habia  sido  educado  en  su  niñez  por  los  misione- 
ros de  Chillan  (2),  donde  adquirió   una   mediocre  posecion  de 

a  mi  mando,  poniéndome  yo  en  marcha  con  mi  caballería  reunido  con  la  di- 
visión de  Nacimiento  al  mando  del  capitán  don  Manuel  Búlnes  i  con  los  in- 
dios amigos.  A  las  doce  del  dia  avistamos  una  gran  partida  de  indios  a  las 
inmediaciones  de  un  bosque;  nos  dirijimos  hacia  ellos,  los  atacamos  i  logra- 
mos con  felicidad  el  dispersarlos  i  derrotarlos,  cargándolos  mas  de  tres  leguas, 
teniendo  la  satisfacción  que  al  otro  dia  los  internamos  hasta  las  inmediaciones 
de  la  casa  de  Mariluan,  i  no  encontrado  a  nadie  con  quien  pelear,  nos  retira- 
mos, lo  que  comunico  a  US.  para  satisfacción  del  supremo  Director  de  nuestia 
República.— Dios  guarde;  etc.— Tucapel,  17  de  abril  de  IQ22.— Clemente  Lantaño 

(1)  TorrejSTE,  obra  citada. 

(2;  Tomas  Sutlfffe,  Sixten  years  in  Chile  and  Perú,  páj.  158. 
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la  lengua  castellana  i  algunas  nociones  de  gobierno  i  relijion, 
que  le  afirmaron  después  en  su  culto  por  el  rei  de  Espaiía,  sím- 
bolo para  su  idolatría  de  la  divinidad  en  1^  tierra.  Por  lo  demás, 
era  un  indio  sumamente  bravo,  batallador,  que  para  alen- 
tar a  los  suyos  se  tiraba  del  caballo  en  medio  del  combate  i 
2)eleaba  a  pié  sin  mas  arma  que  su  lanza*  Membrudo,  pero 
pequeño  de  cuerpo  i  de  rostro  duro  i  atesado,  veíasele  siem- 
pre adelante  de  sus  mocetones  amolucándolos  con  el  ya,  ya, 
lape!  lape!  que  precede  al  toque  del  culcuy  antes  de  las  car- 
gas, i  no  volvia  a  retaguardia  sino  con  la  lanza  chorreando 
sangre  o  derramándola  él  de  sus  heridas.  Pagábase  mucho  co- 
mo todos  los  salvajes  de  las  lisonjas  de  los  Jiuincas,  de  los 
mensajes  que  le  finjian  del  rei  i  de  los  agasajos  que  en  su  nom- 
bre le  ofrecían.  Semejante  en  esto  al  ostentoso  Colipí,  gustaba 
vestirse  en  los  dias  de  gala  con  sombrero  apuntado  i  una  ca- 
saca roja  recamada  de  oro  que  habia  pertenecido  a  algún  bri- 
gadier o  al  vestuario  de  una  compañía  de  la  legua.  Por  nada 
tampoco  consentía  en  que  omitieran  el  don  de  su  tratamiento, 
i  tenia  a  orgullo  el  ser  compadre  de  un  jeneralísimo  del 
rei;,  como  a  la  sazón   lo  era  Pico. 

Fuera  de  esto,  no  era  un  salvaje  feroz  ni  perverso  como 
Chiuca,  Peñoleo,  Calcufura  i  otros  caudillejos  del  rei  o  de  la 
patria  que  empuñaban  las  lanzas  solo  por  razón  de  matanza 
o  de  botin.  Parece  al  contrario  que  encontraban  fácil  acceso 
en  su  rudo  pecho  los  sentimientos  tiernos,  al  punto  de  que, 
como  en  breve  hemos  de  ver,  puso  por  condición  esencial  pa- 
ra ajustar  la  paz,  el  que  se  le  devolviese  una  hija  pequeña 
que  le  tenían  cautiva,  i  cuando  al  fin  sujetóse  a  nuestras  le- 
yes, junto  con  los  Sánchez  i  Senoisaiii  en  1827,  la  prenda  de 
mayor  valor  que  X)udo  ofrecer  en  seguridad  de  su  honradez  fué 
entregar  al  jeneral  de  nuestro  ejército  a  su  adorado  hijo  Fer- 
mín (1). 

Maguil  Huenu,  llumsiáo  Bueno,  no  porque  lo  fuera,  sino  por 
la  poca  pericia  de  los  cristianos  en  las  lengüística  de  los  nom- 
bres bárbaros,  era  un  hombre  mui  superior  a  Mariluan  i  a 
todos  los  indiH  mas  prominentes  cuyo  nombre  nos  ha  dejado  la 
historia  de  la  revolución. 

(1)  ScTLiFFE,  obra  citada,  páj.  158. 
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Sospéchase  por  algunos  que  Maguil  tenia  un  oríjen  mestizo 
porque  sus  facciones  rectas  i  su  tez  blanca  acusaban  su  mez- 
cla con  la  raza  de  los  Imincas.  El  mismo,  que  tenia  entre  sus 
raras  prendas,  como  BenavIdeSj  el  don  de  la  impostura,  de- 
cia  que  era  ^'hermano  del  jeneral  don  José  Marra  de  la 
Cruz,"  1  por  esto  le  ofreció  sus  lanzas  en  1851  i  aposentó  a 
sus  amigos  aiíos  mas  tarde,  a  la  postre  de  sus  dias,  i  cuando 
ya  liabia  enterado,  según  el  sentir  de  sus  contemporáneos, 
la  cuenta  de  un  siglo. 

Ya  en  distinta  ocasión  i  con  motivos  de  otras  guerras,  hemos 
dado  cuenta  de  su  estraño  carácter  i  de  las  opiniones  que 
hombres  que  le  conocieron  en  la  intimidad  o  habitaron  bajo 
su  techo  por  anos  dilatados^  han  emitido  sobre  su  existencia. 
•^Máguil  (decíanos  hace  seis  anos  en  una  obra  histórica  (1)  re- 
lativa a  nuestras  discordias  civiles,  en  que  de  continuo  aquel 
indio  se  envolvía  por  odio  a  Colipí),  habia  comprendido  el 
carácter  esencialmente  supersticioso  de  los  indíjenas  i  esplota- 
ba  su  credulidad  en  todos  sentidos  para  granjearse  el  presti- 
gio de  consejero  supremo  de  los  bárbaros.  Era  jeneroso  de  lo 
suyo  i  de  lo  ajeno,  al  punto  de  no  tener  mas  propiedad  que 
su  pajizo  rancho.  Valiente,  esperimentado,  porque  era  ya  mui 
viejo  i  de  suyo  sagaz,  aparentaba  tal  austeridad  en  sus  há- 
bitos i  rodeábase  de  tantos  misterios  en  la  soledad  en  que 
vivia,  acompañado  solo  de  sus  numerosas  mujeres,  que  no  le 
liabia  sido  difícil  persuadir  a  todas  las  tribus,  i  aun  a  las  de  su 
implacable  rival  Colipí,  de  que  era  un  ser  sobrenatural,  una 
especie  de  machi  o  brujo  supremo,  a  quien  todos  llamaban  el 
Bueno.  ^^El  cacique  Maguil^  dice  en  unos  apuntes  autógrafos 
que  tenemos  a  la  vista,  el  único  de  los  cristianos  que  haya 
encontrado  acceso  liasta  la  intimidad  i  el  techo  de  aquel  bár- 
baro (2),  dominaba  solo  con  la  persuacion  hasta  el  estremo  de 
constituirse  on  un  verdadero  Mahoma,  pues  tenia  la  habili- 
dad de  haber  persuadido  a  todas  las  tribus  que  le  diesen  su 
poder  para  ser  él  solo  la  persona  que  las  representase  al  fren- 
te de  cuanto  ocurriese  con  los  cristianos.  Este  hombro  les  ha- 
ll) Historia  de  los  diez  años  de  la  administración  Montt,  tomo  IV. 
(2)  Don  Bernardino  Pradcl,  que  estuvo  asilado  en  las  tolderías  de  Maguil,  du- 
rante crrca  de  tres  años^  a  consecuencia  de  la  revolución   de  1859. 
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cía  creer  en  cnanto  le  conv.enia  i  snjeria  astutamente,  a  fin  de 
que  los  mismos  indios  le  temiesen  por  el  poder  que  le  daban 
los  jenerales  Cruz  i  Urquiza,  siempre  haciéndoles  consentir 
que  el  dia  que  él  quisiese  le  mandarian  soldados  aquellos 
jefes"  (1). 

^^Man tenia  constantemente  comunicación  con  Urquiza  i 
principalmente,  con  el  cacique  principal  de  Puelmapu,  que  se 
llama  Calfucura,  i  es  nacido  en  los  llanos  de  la  provincia  de 
Valdivia,  quien  gobierna  a  los  indios  de  las  pampas  de  Buenos- 
Aires. 

'^ Tenia  engañado  a  este  cacique  basta  hacerle  consentir  que 
contaba  con  millares  de  lanzas  para  ausiliarlo,  i  mantiene  és- 
te hasta  hoi  testigos,  hijos  de  Maguil  i  otros  caciques,  para  que 
estén  recibiendo  raciones  cerca  de  Calfucura,  de  las  que  dá 
el  gobierno  arjentino." 

^ ^Maguil,  añade  Pradel,  hacia  creer  a  los  indios  que  era  adi- 


(1)  Esto  mismo  confirma  el  teniente  de  la  marina  americana  de  la  espedicion 
dediles  E.  R.  Smith,  que  le  visitó  en  1853,  acompañado  por  el  lenguaraz  Pan- 
taleon  Sánchez,  hijo  de  uno  de  los  antiguos  Sánchez  de  San  Carlos  de  Puren. 
Prefiere  aquel  viajero  en  su  interesante  obra  titulada  The  Araucanans,  páj.  253 
que  iMaguil  hacia  muchas  preguntas  sobre  Buenos-Aires,  Lima  i  en  especial 
ele  España,  sorprendiéndose  en  estremo  (i  no  sin  razón  en  nuestro  concepto), 
que  una  mujer  estuviese  gobernando  aquel  pais.  Preguntaba  también  por  el 
pais  de  los  avalorios  i  délas  chaquiras  (el  llancatu  de  los  indios),  que  los  mer- 
caderes de  la  tierra  le  habían  hecho  creer  se  cojian  de  las  gotas  de  los  árboles 
por  jinetes  que  andaban  en  caballos  lijeros  como  el  viento,  pues  si  aquellos 
eran  sorprendidos  por  el  sol  en  el  bosque   morían  sin  remedio. 

Como  antes  dijimos,  Maguil  fué  el  asolador  de  los  Anjeles  cuando  en  setiem- 
bre de  1820  lo  abandanó  Alcázar,  i  concluida  la  guerra  no  capituló,  como  Mariluan 
en  1825  i  27,  sino  que  se  encerró  por  cerca  de  veinte  años  en  su  rnalal,  haciendo 
algunas  escursiones  a   las  Pampas  donde  tenia  gran  prestijio 

En  18  iO  volvió  a  ponerse  en  comunicación  roa  el  gobierno  chileno,  envian- 
do a  su  hermano,  el  cacique  Queyputro  a  ofrecer  sus  respetos  al  comandante 
de  fronteras  que  xi  la  sazón  lo  era  el  coronel  don  ^lanuel  Zañartu.  Le  invitó 
ésto  para  que  pasara  a  los  Anjeles,  pero  se  negó  diciendo  que  al'í  había  hecho 
muchos  males  i  puéstose  de  poncho  las  casullas  de  la  iglesia  parroquial,  por 
lo  que  prefería  quedarse   en  su  casa. 

Se  aumentó  su  prestijio  considerablemente  por  la  muerte  de  Colipí  en  1850, 
que  le  dejó  sin  rivales.  "La  muerte  de  este  cacique,  dice  el  jeneral  Cruz  en 
una  memoria  que  esciibió  en  1850  sobre  el  estado  de  las  fronteras,  aludiendo 
al  sospechado  envenenamiento  de  Colipí,  es  un  incidente  que  ha  hecho  variar 
completamente  el  estado  de  las  tribus  i  frontera,  situación  que  debe  tenerse 
muí  a  la  vista,  pues  que  en  su  desapaucion  se  ha  destruido  el  contrapeso  esta- 
blecido entre  los  tres  Butalmapus  de  esta  parte  de  la  cordillera^  lo  que  refluje 
mui  directamente  en  la  posición  de  aquella.  Esta  pérdida  es  tanto  mas  de  sen- 
tir cuanto  influye  en  el  aumento  de  prestijio  del  cacique  Maguil,  cab'^'za  de  ese 
Butalmapu  montañés  (i  andino,  indio  astuto  i  sagaz  para  promover  i  mantener 
sus  relaciones  de  amistad  i  alianza  con  los  caciques  de  las  otras  tribus,  des- 
confiado, suspicaz,  altanero  en  las  mui  pocas  relaciones  que  tiene  con  los  es- 
pañoles, i  estremadamente  simulado  para  ocultar  sus  intentos  i  aspiraciones, 
que  entre  ellos  son  de  gran  valor  i  lo  que  1^  ha  dado  una  gran  influencia.» 
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vino,  q^ue  tenia  un  toro,  uncaballo;,  etc,  con  quienes  consulta- 
ba todo,  i  cuanto  clecia  a  este   respecto  lo  creian  como   si  lo 
viesen." 

Su  figura  personal  era  en  estremo  imponente  aun  en  su  últi- 
ma vejez.  ^'Dereclio  aunque  no  vigoroso,  dice  de  él  un  viajero 
que  le  visitó  en  1853  (1),  veíanse  brillar  sus  ojos  penetrantes 
a  través  de  las  guedejas  de  su  pelo  negro,  apenas  teñido  de  le- 
ves canas,  i  aunque  algunos  le  creen  mayor  de  cien  años,  re- 
presenta a  la  sazón  sesenta  escasos.  Su  nariz  es  lijeraraente 
aguileña^  su  barba  macisa,  ru  voz  profunda  pero  robusta  i  re- 
vela en  su  acentuación  el  hábito  del  mando.  Habla  con  entereza, 
pero  como  posando  el  valor  de  cada  una  de  sus  palabras  i  es- 
cucha con  atención,  como  corresponde  al  que  ha  sido  el  ejido 
por  su  sabiduíra  para  presidir  sobre  los  destinos  de  la  na- 
ción." 

Tales  eran  los  dos  hombres  que  iban  a  prestar  el  concurso  de 
su  sangre  de  sus  alianzas  i  de  sus  heredades  al  coronel  Pico  en 
sus  correrías  por  la  Araucanía,  i  que  le  llevarían  errante  de 
selva  en  selva  durante  los  dos  últimos  años  de  su  vida,  hasta 
que  en  una  noche  tenebrosa  le  quitó  la  vida  un  heroico  mozo 
en  medio  de  su  campo. 

De  lo  que  aconteció  en  esa  guerra  entre  bárbaros  i  cristia- 
nos casi  no  ha  quedado  otra  memoria  que  los  confusos  re- 
cuerdos de  la  tradición,  pues  los  indios  no  usan  otro  boletín  en 
sus  malocas  que  la  flecha  ensangrentada  que  va  corriendo  de 
ayllereyíce  en  ayllereyue  (2),  i  en  cuanto  a  los  cristianos,  o  ha- 
blan olvidado  el  uso  de  la  pluma  con  el  oficio  de  la  espada,  o 
carecían  hasta  de  los  útiles  precisos  para  escribir.  Ello  es  lo 
cierto  que  de  las  contiendas  de  la  alta  frontera  entre  el  Bio- 
bio  i  el  Imperial  durante  el  año  22  no  ha  quedado  en  nuestros 
archivos  sino  vagas  indicaciones  con  las  cuales  no  es  posible 
tejer  el  argumento  de  una  relación  digna  de  fe  (3). 

Lo  único  que  puede  decirse  es  que  Pico  i  sus  aliados   sos- 

(1)  El  teniente  Smith  en  su  obra  citada,  páj.  252. 

(2)  Subdivisión  administrativa  del  cacicado  como  éste  lo  es  del  butalmapu,  i 
éste  del  mapu  o  pais. 

(3)  Solo  Torrente  que  esciibió  por  apuntes  de  Senosiain,  según  se  deja^  ver 
señalo  algunas  fechas  inconexas.  En  las  hojas  de  servicios  del  jeneral  BÚInes 
i  de  Ensebio  R,u¡z  se  encuenf.ran  también  algunas  alusiones,  pero  nada  mas. 
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tuvieron  después  del  combate  de  Pile,  una  serie  de  encuen- 
tros sangrientos,  disputando  a  los  patriotas  cada  palmo  do  te- 
rreno hasta  el  Canten.  Las  crónicas  señalan  en  esos  comba- 
tes el  de  Bureo,  el  de  Puren,  donde  Pico  i  Mariluan  fueron 
heridos,  i  por  último  el  de  Lumaco  en  que  corrió  la  sangre  a 
torrentes.  Hácesenos,  empero,  necesario  para  añadir  algún  de- 
talle a  esa  lucha  tenebrosa  pedir  su  lenguaje  prestado  a  la 
novela  desde  que  el  historiador  severo  no  puede  ya  comprobar 
la  narración  exacta  de  los  hechos.  ''Una  de  las  bandas  realis- 
tas que  quedaron  en  las  fronteteras,  dice  un  escritor  de  costum- 
bres que  supo  mejor  el  chiste  que  la  historia,  era  mandada  por 
el  coronel  Pico.  Su  jefe  añadía  a  la  bravura  la  dureza  san- 
guinaria a  que  se  habia  habituado  en  muchos  años  de  esa 
guerra  a  muerte  que  se  hicieron,  a  lo  último,  los  campeones 
de  Fernando  i  los  independientes.  Varias  tribus  araucanas, 
aliadas  suyas,  la  acompañaban  en  sus  correrías,  alhagados 
por  el  incentivo  del  robo  i  de  la  matanza.  La  guerrilla  de  Pi- 
co, ni  daba  ni  pedia  cuartel:  el  incendio  i  toda  clase  de  atro- 
cidades dejaban  marcados  los  sitios  de  sus  campamentos,  los 
teatros  de  sus  ataques  i  las  huellas  de  sus  marchas  i  contra- 
marchas. En  aquella  fecha  ya  no  se  trataba  de  defender  o  de 
reconquistar  al  pais.  Una  rabia  infernal,  la  sed  de  sangre  i  de 
venganza;  el  instinto  esterminador  del  tigre  mantenía  la  lu- 
cha i  ajitaba   a  los  combatientes"  (1). 

(1)  Vallejos,  El  último  jefe  español  en  irawco.— (Colección  de  los  artículos  de 
Jotabeche,  páj.  256). 

Entre  los  escasos  documentos  que  arrojan  alguna  luz  sobre  los  sucesos  mili- 
tares de  aquella  época  tenemos,  sin  embargo,  a  la  vista  una  carta  dirijida  des- 
de Pilquen,  con  fecha  de  junio  23  de  1823  al  comandante  don  José  María  Cruz 
por  don  Agustin  Burgos,  hijo  del  comisario  jeneral  Rafa,  en  que  le  insinúa 
ciertos  propósitos  do  paz,  manifestados  por  Mariluan,  a  condición  de  que  le 
entregaran  una  chinita,  hija  suya  que  los  cristianos  le  tenian  cautiva.  Con  este 
motivo  el  mismo  Mariluan  enviaba  a  Cruz  el  espreso  portador  de  la  carta  i  en 
ella  le  decia  Burgos  lo  siguiente;  «Me  ha  prometido  Mariluan  que  todos  se  da- 
rán las  manos  i  se  hará  una  paz  jeneral.  El  me  dice  que  quiere  una  de  sus 
hijas  primero  para  dar  crédito,  i  como  él  jamas  ha  tenido  un  recado  de  aque- 
llos jefes,  es  el  motivo  que  esté  algo  escabroso  i  luego  que  los  mas  de  los  dias 
recibe  mensajes  de  la  costa  de  Boroa  a  saber  si  está  firme,  porque  también 
suele  correr  la  voz  que  Mariluan  se  ha  entreg'ado.'> 

Algunos  meses  mas  talude,  si  es  sincera  la  relación  de  Burgos,  Mariluan  ha- 
bia cambiado  totalmente  de  intenciones,  pues  el  23  de  diciembre  de  1822  es- 
cribía a  Freiré  enviándole  un  reto  a  muerte  contra  Venando  Coihuepan  i  de  Lem- 
pi.  "Aunque  es  de  tanta  opinión,  le  dec-ia,  hablándole  del  último,  eso  es  lo  que 
yo  solicito,  pelear  como  un  vali'jnte  como  él." -(Gay,  Historia  de  Chile ^  tomo 
Vr,  páj.  501). 
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No  sucede  felizmente  otro  tanto  con  las  operaciones  milita- 
res que  en  aquellos  años  se  emprendieron  al  sur  del  Imperial, 
a  CUYO  territorio  vamos  a  trasladarnos  por-  un  breve  espacio, 
anudando  aquí  el  liilo  roto  en  el  capítulo  anterior  de  los  graves 
i  trascendentales  sucesos  que  tenian  lugar  en  la  Araucanía  del 
sur  por  la   banda  de  Valdivia. 

La  noticia  de  la  catástrofe  de  Osorno  había  tardado  dos  me- 
ses en  llegar  a  la  capital.  Súpola  oficialmente  el  intendente  de 
Concepción  por  una  lancha  que  arribo  a  Talcahuano  en  los 
primeros  dias  de  enero,  conduciendo  una  comisión  diputada 
por  el  cabildo  de  Valdivia  cerca  del  supremo  Director  pa- 
ra pon^r  en  su  conocimiento  las  desgracias  ocurridas  i  los  pe- 
ligros que  rodeaban  la  situación.  La  correspondencia  oficial 
fué  despechada  en  consecuencia  aceleradamente  por  tierra,  i  la 
lancha  hizo  rumbo  a  Valparaiso.  Desdichadamente,  aquella 
frájil  embarcación  fao  arrebatada  por  un  huracán  a  la  altura 
de  Constitución,  pereciendo  en  el  naufrajio  entre  sus  tripulan- 
tes los  jenerosos  patriotas  don  Vicente  de  la  Guarda  i  don  Ma- 
nuel Antonio  Moreno  ,  que  hablan  aceptado  por  amor  a  la  Re- 
pública el  mandato  del  cabildo  de  Valdivia  en  tan  crítica 
coyuntura  (1). 

Fácil  es  imajinarse  la  impresión  profunda  que  aquella  nove- 
dad produjo  en  los  consejos  de  gobierno.  Creyóse  ver  perdidas 
en  una  hora  las  conquistas  preciosas  que  habia  hecho  el  jenio 
de  Cochrane  i  el  heroismo  de  nuestros  soldados  en  los  con- 
fines del  sur  (2). 

(1)  En  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  12,  piiblicanio.5  el  poder  conferido  a  estos 
beneméritos  ciudadanos  por  el  municipio  de  Valdivia  i  el  oficio  del  gobernador 
Guarda  en  que  daba  cuenta  del  suceso   de  Osorno. 

(2)  Hé  aquí  el  oficio  reservado  en  que  se  comunicó  por  el  ministro  de  la  gue- 
ira  al  gobernador   de  Valpaiaiso  la  noticia  de  los   sucesos  de  Valdivia. 

"Santiago,  enero  11  de  IS22.  — Reservado.  — Con  el  mayor  sentimiento  acaba 
de  recibir  S.  E.  el  señor  Directoi-,  por  el  conducto  del  intendente  de  Con- 
cepción una  comunicación  de  Valdivia,  fecha  27  de  diciembre,  en  que  don  Jai- 
me de  la  Guarda  avisa  que  el  15  de  noviembre  último  fué  fusilado  en  el  cam- 
])amento  de  Osorno  el  meiitísimo  gobernador  don  Caj^etano  Letelier  por  la 
tropa  subleví'da,  (|ue  igual  suelte  tuvieron  los  capitanes  don  Manuel  Valdovi- 
nos  i  don  ¡Miguel  Covíez,  los  teni  ntes  don  Domingo  Anguita,  don  Juan  de 
Dios  Vial  i  don  José  Maiia  Carvallo  i  el  subteniente  don  José  Miguel  Alfaro, 
escapando  el  resto  de  oficiales  piesos  o  fugados,  que  consiguiente  a  esta  des 
gracia  se  empehó  el  intcies  patrio  de  algunos  vecinos  en  aquietar  la  conmoción, 
s(!  elijió  gobernador  a  don  l'edro  de  la  Fui-nte,  pero  que  viendo  estaba  allí 
confinado  por  el  gobernador  a  quien  siempre  obedece  la  tropa,  se  nombró  a  don 
Jaime  Guarda. 

"Como  e;ita  omunicacion  vino  (  n  una    lancha  í    ésta   lia   seguido    para  Val 
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Inmediatamente  se  hizo  algunos  aprestos  militares  i  nava- 
les para  dominar  el  lejano  pero  grave  peligro,  i  se  envió  un 
esj)reso  a  Concepción,  llamando  aceleradamente  al  comandan- 
te Beauclief,  que  hemos  dicho  militaba  a  la  sazón  en  las  fron- 
teras. 

Vino  éste  volando;  se  alistaron  dos  compañías  de  la  propia 
Guardia  de  Honor,  que  jamas  hasta  entonces,  hahia  dejado  sus 
cuarteles  de  Santiago,  i  una  del  núm.  7,  batallón  recien  crea^ 
do;  se  dispuso  que  en  Valparaíso  se  alistase  la  compañía  de 
plaza  i  por  último  se  ordenó  aprontar  el  navio  Lautaro,  que 
debía  conducir  aquellas  tropas  a  Valdivia. 

,  No  era^  empero,  aquel  jénero  de  preparativos  el  que  conduci- 
ría de  una  manera  pronta  i  eficaz  a  la  pacificación  de  los  alboro- 
tos del  sur.  No  eran  bastantes  a  aquel  arduo  objeto  las  bayonetas 
de  una  división  militar,  Unnombre,  un  prestíjio,  un  rayo  de  la 
gloria  del  asalto  de  los  castillos  i  de  la  heroica  hazaña  del  Toro 
seria  suficiente  para  aquella  empresa.  Lo  que  no  hiciera  el  co- 
ronel Beauchef,  presentándose  solo  i  sin  mas  armas  que  su  es- 
pada ceñida  a  la  cintura,  no  lo  conseguiría  entre  los  sublevados 
sino  una  guerra  tan  cruel  i  prolongada  como  la  que  había 
sido  precisa  par  sosegar  la  provincia  de  Concepción  i  como 
las  dos  que  después  costaría  el  rescate  de  Chiloé. 

Comprendiólo  así  el  gobierno  dírectoríal  i  ofreció  al  noble 
soldado  en  premio  de  su  conquista,  otra  que  seria  no  menos 
dulce  a  su  corazón.  Beauchef,  como  Viel,  Acosta  i  muchos 
otros  de  los  oficíales  europeos  que  vinieron  a  prestarnos  su 
concurso,  encontraron  bajo  el  techo  de  la  hospitalidad  que 
entonces  se  dispensaba  por  decreto^  entre  las  familias  patricias 
a  los  recien  llegados,  un  corazón  que  latiera  junto  al  suyo. 
El  amor  es  un  jemelo  de  la  gloria  i  todos  aquellos  soldados 
fueron  felices.  Pero  Beauchef,  como  muchos   otros,   había  en- 


paraiso  con  la  correspondencia  a  cargo  de  don  Juan  José  Moreno  i  de  don 
Vicente  de  la  Guarda,  me  ordena  S.  E.  prevenga  a  US.  que  inmediatamente 
que  lleguen,  trate  US.  de  que  la  noticia  no  se  divulgue  bajo  el  aspecto  horri- 
ble que  trae;  que  recoja  US.  la  correspondencia  particular  i  de  oficio  que  traje- 
ren i  la  remita  por  la  posta;  que  queden  incomunicados  los  marineros  i  vengan 
solo  los  dichos  Moreno  i  Guarda;  que  se  aliste  el  navio  Lautaro  i  se  procure 
la  pronta  salida  de  la  Peruana  para  que  en  Valdivia  no  escaseen  los  recursos 
i  «encallen  (os  proyectos  que  haj-an  tenido  los  incitadores  del  liecho  referido, 
—Dios  guarde  gíq.— José  Antonio  Rodríguez  Aldea— M  gobernador  de  Valparaiso." 
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contrado  embarazos  añejos  en  su  noble  afección  vinculada  en 
una  de  nuestros  mas  aristocráticos  nombres. 

El  gobierno,  en  consecuencia,  por  el  órgano  de  su  astuto 
ministro  de  guerra  Rodríguez  Aldea,  ofreció  hacer  desapa- 
recer aquellos  obstáculos,  i  Beauclief  marclió  a  Valparaíso  de- 
jando un  poder  legal  para  celebrar  su  matrimonio  con  la  se- 
ñorita Manso  i  Rojas,  al  dia  siguiente  de  haberse  dado  a  la 
vela. 

Llevaba  solo  consigo  el  héroe  del  sur  trescientos  hombres, 
la  mayor  parte  reclutas  que  jamas  hablan  visto  el  fuego  (1); 
pero  en  cambio  le  acompañaban  algunos  oficiales  de  mérito 
distinguido.  Notábanse  entre  éstos  el  caj3Ítan  Jiménez  i  los 
oficiales  Riquelme  i  García,  que  fueron  después  jenerales.  Su 
segundo  en  la  espedicion  era  el  valiente  capitán  don  Patricio 
Castro,  que  ha  muerto  no  ha  mucho  en  la  graduación  de  co- 
ronel. Mandaba  la  compañía  de  plaza  de  Valparaíso  el  sárjente 
mayor  don  Manuel  Antonio  Labbé,  i  en  ella  iba  incorporado 
también  aquel  dragón  Verdugo,  que  seguido  de  su  eterna 
cautiva  del  Monte  Blanco,  habia  llegado  a  servir  en  aquella 
tropa.  Ahora,   sin  embargo,  iba  a  darle  su   último  adiós. 

Pero  entre  todos  aquellos  soldados  mas  o  menos  oscuros  en 
aquel  tiempo,  descollaba  un  adolescente  a  quien  una  presenta- 
ción en  el  teatro  i  un  almuerzo  después  en  el  café  hablan  hecho 
el  amigo,  el  discípulo,  el  compañero  de  glorias  de  Beauchef^  como 
le  hicieran  después  su  propio  sucesor  en  el  alto  puesto  que  éste 
se  habia  conquistado  en  la  milicia.  Aquel  adolescente  era  el  jo- 
ven ingles  don  Fernando  De-Vic  Tupper,  que  habia  solicitado 
enrolarse  en  la  espedicion  de  Valdivia  como  simple  volun- 
tario, desdeñando  una  posición  ventajosa  que  le  creaba  su 
carrera   en   el   comercio  (2).  El   gobierno,   no  obstante,  le  ha- 

(1)  La  comi)osiciun  de  estas  fuerzas  era  la  siguiente,  según  un  estado  envia- 
do ;il  iniüistei  io  de  I;i  guerra  j)or  el  gobernador  de  Valparaíso  Zentono  con  le- 
cha 3  de  abril  de  1822,  a  saber: 

Artillería , 22  plazas 

Guardia  de  Honor 148      — 

Núm.7 .  113      - 

Compañía  de  caballería  de  plaza  de   Valparaíso 48      — 

Total 331  plazas 

(2)  Véase  la  obra  titulada   Family  records  por  Ferdinand    Bioek  Tupper,  páj. 
49  i  siguientes. 
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l)ia  enviado,    a  pesar  de  >su  desprendimientOj  los  despachos  de 
capitán  de  milicias. 

Cuando  todo  estuvo  listo  (i  en  esto  se  empleó  cerca  de 
tres  meseSj  pues  tal  era  entonces  la  mísera  situación  militar 
i  financiera  déla  Eepública),  liízose  ala  vela  laespedicion  en  el 
Lautaro  i  la  Chacabuco,  bajo  la  conducta  del  capitán  de  navio 
don    Carlos  Wooster,  el  l.o  abril  de  1822  (1). 

Qué  habia  sucedido,  entre  tanto,  en  el  intervalo  de  cerca 
de  medio  año  que  se  liabia  mantenido  impune  i  triuníante  la 
rebelión   de    Osorno? 

Para  honra  de  aquellos  hombres  que  habian  hecho  un  mo- 
tín de  hambre  i  de  desesperación,  pero  no  de  infidelidad  a 
sus  banderas,  debe  decirse  que  jamas  vino  a  la  mente  de  nin- 
guno de  ellos  el  pensamiento  vil  de  entregar  la  provincia  al 
enemigo. 

Por  otra  parte,  en  la  hora  misma  del  sangriento  conflicto, 
habíase  presentado  en  medio  de  la  turba  enfurecida  por  el 
exceso  mismo  de  su  venganza,  un  hombre  que  habia  sabido 
conservar  ileso  su  prestijio  entre  los  amotinados;  i  arengán- 
dolos sobre  los  cadáveres  mismos  de  sus  jefes,  habia  conse- 
guido hacerlos  volver  a  una  saludable  moderación.  Era  aquel 
el  comisario  militar  de  aquella  división  don  Eafael  Pérez  de 
Arce,  a  quien  ausilio  poderosamente  el  teniente  don  José  de 
Mesa,  que  habiendo  venido  de  parlamentario  de  Cliiloé  se 
habia  pasado  a  nuestras  armas. 

El  sarjento  García,  para  quien  el  trastorno  del  15  de  no- 
viembre no  habia  sido  una  conjuración  ni  un  motín,  sino  una 
simple  intriga  amorosa  dirijida  a  obtener  la  mano  de  su  amada^ 

Los  antecedentes  biogiáficos  del  coronel  Tupper  f aeren  también  compendia- 
dos poi-  nosotros,  así  com.o  los  de  Beauchef  i  V/oost'i-,  los  jefes  de  esta  espe- 
dicion  a  Valdivia,  en  la  Gatería  nacional  de    hombres  célebres  de  Chile. 

(1)  "El  lunes  l.°de  abril,  escribía  Zenteno  A  ministro  de  la  guerra,  el  3  de 
aquel  mes,  se  embarcaron  las  tropas  destinadas  a  Valdivia,  anunciando  la  vic- 
toria con  mil  alegres  vivas.»  El  dragón  Verdugo,  por  su  parte,  da  cuenta  de 
su  partida  con  estos  estrafalarios  términos:  "Nos  hicimos  a  lávela  el  dia  cinco 
de  abril,  sábado  santo,  después  de  gloria.  Nuestra  espeJicion  llevaba  mas  de  mil 
combrUientes  en  nueve  buques  " 

Preciso  es  advertir  que  Beauchef  llevaba  también  instrucciones  p^^ra  dar  un 
golpe  de  mano  sobre  Chiloé  que  a  la  sazón  se  suponía  indefenso,  pero  tal  aven- 
turado intento  no  tuvo  felizmente  lugar  por  contrariedades  de  la  estación  ya 
demasiado  avanzada.  El  pliego  de  instrucciones  para  espedicionar  sobre  Chi- 
loé se  publicará  en  otra  ocasión.  El  relativo  a  sus  operaciones  en  Valdivia  se 
da  a  luz  en  el  .'\pendice  bajo  el  núm.  13. 
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consintió  en  todos  los  partidos  que  le  abrieron  Arce  i  Mesa,  a 
trueque  de  ver  realizado  aquel  deseo,  como  en  efecto  alcan- 
zólo. Por  manera  que  era  el  aliento  de  una  mujer  el  que  ve- 
nia desde  la  capital  a  apagar  aquella  hoguera  de  pasiones  i 
era  el  aliento  de  otra  la  llama  que  lo  liabia  encendido.  La 
historia  de  los  pueblos  será  siempre  por  esto  la  historia  del 
corazón. 

En  consecuencia,  el  mismo  dia  del  motin,  el  sárjente  Gar- 
cía, promovido  de  propia  autoridad  al  puesto  de  comandante 
del  batallón  Valdivia,  habia  hecho  publicar  un  bando  protes- 
tando su  fidelidad  a  la  patria,  inspirando  confianza  al  vecin- 
dario i  esplicando  las  causas  verdaderas  del  levantamiento  i 
de   sus  castigos  (1). 

En  seguida  había  dirijido,  con  fecha  1*7  de  noviembre,  una 
invitación  al  cabildo  de  Valdivia  solicitando  se  presentase  en 
cuerpo  en  las  márjenes  del  rio  Bueno  i  en  el  paso  de  Trumao 
(promedio  entre  Valdivia  i  Osorno)^  en  cuyo  paraje  debia  ha- 
cerse con  un  estraño  ceremonial  de  ritos  relijiosos  i  principal- 
mente militares  el  nombramiento  de  un  gobernador  político  i 
de  guerra  que  reemplazase  a  Letelier,  i  al  mismo  tiempo  fir- 
mase una  acta  implorando  el  perdón  supremo  por  los  delitos 
cometidos  en  la  terrible  noche  del  14  al  15   de  noviembre. 

Accedieron  a  todo  por  temor  o  prudencia  los  cabildos  de 
Osorno  i  de  Valdivia,  i  el  28  de  noviembre  tuvo  lugar  la  ce- 
remonia en  el  Trumao,  resultando  electo  para  gobernador,  el 
confinado  político  don  Pedro  de  la  Fuente,  antiguo  i  exaltado 
patriota,  natural  de  Curicó,  que  espiaba  en  aquella  provincia 
su  afección  al  partido  de  Los  Carreras  i  su  amistad  con  Ma- 
nuel Ptodríguez,  en  cuyas  hazañas,  durante  los  años  de  la  re- 
conquista, habia  sido  principal  cooperador  (2). 

Merced  a  su  prestijio  personal,  el  gobernador  Fuentes  logró 
aplacar  los  excesos;  pero  temeroso  de  que  su  participación  en 
aquellos  sucesos  so  atribuyera  a  otros  fines,  que  lo  de  su  sin- 
cero patriotismo,  renunció  su  puesto   después  de   un   mes    de 

(1)  En  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  14  publicamos  esta  pieza  cuyo  orijinal  exis- 
te en  nuestro  poder,  según  antes  dijinnos. 

(2)  En  el  Apéndice,   con  el   núm.    15,  publicamos   las  notas    relativas  a  esta 
elección  i  su  curioso  ceremonial. 
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ejercicio  el  22  de  diciembre  de  1821.  En  consecuenciaj  fué  nom- 
brado en  ese  dia  gobernador  ]3or  el  cabildo  el  honrado  veci- 
no don  Jaime  de  la  Griiarda,  tesorero  de  la  provincia,  por  cu- 
ya disposición  sellóse  en  la  plaza  una  moneda  provisional 
que  se  llamó  Chunimpa,  de  lo  que  vino  que  a  los  sublevados, 
entre  los  que  se  distribuyó,  se  les  llamase  por  apodo  loa  Chu- 
nimpanes  (1). 

Fué  este  ultimo  funcionario,  como  hemos  visto,  el  que  coa 
una  lenidad,  altamente  reprobada  por  el  gobierno  de  Santia- 
go, dio  cuenta  de  los  trastornos  ocurridos  i  mantuvo  el  estado 
anómalo  de  la  provincia  hasta  la  llegada  de  Beauchef. 

En  cuanto  a  los  sarjentos  autores  del  motin  i  de  la  matanza, 
€ada  uno  habíase  asignado  con  inaudita  impavidez  un  rango 
principal  en  el  batallón  que  habian  deshonrado.  García  se 
ilamó  comandante  i  se  habia  casado;  el  sarjento  de  los  grana- 
deros del  número  1 ,  José  Teodoro  Soto,  arrogóse  el  título 
de  mayor^,  vistiendo  el  propio  traje  del  desgraciado  Letelier. 
Los  sarjentos  Miguel  Bustamante,  hombre  hercúleo  pero  co- 
barde, i  Andrés  Silva  que  habia  sido  el  asesino  del  goberna- 
dor, eran  capitanes  i  se  habian  situado  con  sus  compañías, 
aquel  en  la  misión  de  Cudico  i  el  último  en  el  castillo  del  Co- 
rral. Por  último,  un  sarjento  segundo  de  la  segunda  compa- 
ñía, llamado  Galaz_,  i  un  cabo  del  nombre  de  Casas,  i  por  apodo 
Casitas,  principales  i  perversos  ejecutores  en  los  asesinatos, 
tenían  la  graduación,  el  primero,  de  teniente  i  de  alférez  el 
último. 

El  fermento  de  la  tropa  no  habia  cesado  por  ésto,  i  al  con- 
trario iba  en  creces  con  la  insolencia  de  aquellas  usurpacio- 
nes. De  aquí  surjieron  un  motin  tras  otro  motin  contra  la 
nueva  oficialidad,  encabezados  por  los  que  a  su  vez  querían 
sucederles.  En  consecuencia  de  este  vértigo,  Grarcia  hizo  fu- 
silar en  el  fuerte  de  Santa  Isabel  dos  clases  del  batallón  llama- 
do Toledo  i  Baeza  i  nueve  de  sus  cómplices.  Poco  mas  tarde, 
cuando  el  batallón  se  dirijia  de  Osorno  a  Valdivia,  ocurrió 
otro  amago  de  sublevación  en   el  paso  del  Trumao,  i  en  con- 

(1)  La  moneda  sellada  ascendió  a  la  suma  de  diez  i  oclio  mil  pesos,  pero  era 
aquella  tan  de  mala  calidad  que  el  gobierno  mandó  abonar  a  los  tenedores  de 
ella  solo  tres  reales  por  peso. 
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secuencia  perdieron  la  vida  en  el  banco  los  soldados  Sobarso, 
Poblete,  Santa-Ana,  Cáceres  i  los  cabos  Cabrera  i  Machuca. 

Tal  era  la  actualidad  de  Valdivia  cuando  la  Lautaro  eclió  sus 
anclas  en  el  surjidero  del  Corral  en  los  primeros  diag  de  abril 
de  1822. 

Dijimos  antes  que  las  tropas  enviadas  eran  inoíiciosas,  i  así 
resultó  en  verdad.  Cuando  Beauchef  se  presentó  en  la  playa 
del  Corral  acompañado  solo  de  sus  ayudantes  Tupper  i  Ji- 
ménez, los  soldados  le  saludaron  con  esclamaciones  de  un  go- 
zo indecible,  i  bastó  una  simple  insinuación  de  aquel  jefe,  que 
adoraban  aun  en  medio  de  sus  culpas,  para  amarrar  ea  su  pre- 
sencia al  malvado  Silva,  que  habia  intentado  disparar  sobre 
los  buques  con  los  cañones  del  Corral,  puestos  por  su  orden 
al  mando  de  un  antiguo  soldado  de  artillería,  español  de 
nacimiento,  llamado  Rubio. 

Otro  tanta  sucedió  en  Valdivia,  i  allí  después  de  mil  dramá- 
ticas peripecias  que  en  otra  ocasión  hemos  contalo  (1),  el  he- 
roico jefe  patriota  aclaro  con  su  enerjía  aquel  caos  de  sangre. 
I  escapando  esta  vez,  como  en  1820,  a  los  puñales  de  ingra- 
tos asesinos  (2)  hizo  justicia   en   éstos,  mandando  fusilar,  con- 

(1)  Biografía  del  coronel  Beauchef  ya.  citada. 

(2)  Desconfiando  algunos  de  los  sarjentos  criminales  de  I?i  benignidad  del 
gobierno  i  de  Beauchef,  resolvieron  matar  a  éste  i  a  sus  principales  oficiales 
al  pasar  la  lista  de  retreta  de  una  oscura  noche  de  mayo.  Pero  avilado  Beauchef 
por  un  sarjento  llamado  Marín,  que  habiu  pertenecido  a  sus  granaderos  del 
núm.  1,  tomó  cou  la  mayor  serenidad  sus  disposiciones  i  en  el  acto  de  con- 
sumar su  crimen,  los  desarmó  a  la  vista  de  sus  soldados,  que  aplaudieron  su 
temeraria  intrepidez. 

Beauchef  cuenta  este  suceso  prolijamente  en  sus  Memorias;  pero  bastará  para 
dar  una  idea  de  este  episodio  el  que  copiemos  unas  pocas  líneas  de  la  rela- 
ción del  dragón  Veidugo,  que  en  esta  ocasión  está  conforme  con  la  de  su  jefe, 
escepto  en  que  éste  diré  que  fué  el  sarjento  Barbosa,  quien  se  hizo  cargo  de 
asegurarse  del  asesino  Galaz.  Sin  embargo,  corno  nosotros  no  citamos  el  testi- 
monio de  Verdugo  sino  p;ira  lances  puramente  personales,  le  cedemos  sin  es- 
crúpulo la  palabra  en  esta  vez,  porque  bien  pudo  suceder  que  ambos  (Barbosa 
i  VeiKlugoi,  rec¡l)iesen  aquella  comisión. 

"Al  to(|ue  de  retreta,  dice  Verdugo,  todos  ocurrimos  a  ella  para  dar  cumpli- 
miento a  nuestra  co;nision.  Ellos  también  (los  conjurados),  estuvieron  listos  al 
llegar  al  cuerpo  de  guaidia.  Este  era  un  salón  grande,  i  yo,  en  cuanto  entré, 
\eo  sentado  al  capitm  Galaz  en  un  sofá  que  estaba  cerca  de  la  mesa  dond<í  esta- 
ba la  vela,  i  a!  niismo  tiempo  me  le  fui  a  su  derecha.  Tocase  a  lista,  i  luego 
el  parte;  se  retiraron  los  sarjentos;  la  guai'dia  queda  formada;  entia  Bustaman- 
te;  s:ica  un  alado  de  cigírros,  i  con  mucha  sumisión  le  dice  al  coronel,  Mi  coro- 
nel, un  cigarrilü,  señor!  El  coronel  lo  toma  i  se  hizo  el  que  a  iba  prenderlo  i  da 
la  señal  prevenida.  Yo  habia  sentido  a  Galaz  amartilla)'  la  pistola;  j)ero  todo  fué 
dar  la  s^ñá.  el  cOiOnel^  que  j-o  no  lo  dejé  moverse  porque  un  puñal  le  afirmé 
;d  costado  i  cargué  encima  de  él  todo  mi  cuerpo;  la  pistola  se  disparó  para 
el  suelo;  a  esto  se  viene  Bustamante  con  los  soldados  de  guardia  sobre  nos- 
ütios;  Tupper  los  dt^tieric  en    la  puerta,  i  cuando  los    soldados   ecUaa  los  fusi- 
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forme  a  sus  iastruccioiies  secretas,  a  los  principales  delin- 
cuentes en  el  castillo  del  Corral.  Cupo  este  duro,  pero  me- 
recido castigo,  a  Bustamante,  G-alaz,  Casas,  al  español  Ru- 
bio i  al  impávido  matador  de  Letelier  Andrés  Silva,  cuya  ca- 
beza fué  ensartada  en  una  picota  en  la  plaza  de  Osorno,  frente 
a  la  casa  donde  G-arcia,  retirado  de  la  vida  activa,  pasaba  su 
luna  de  miel  con  su  bella  doiía  Nieves,  cuyo  regalo  de  boda 
habian  sido  siete  cadáveres  mutilados  (1). 

Desembarazado  de  castigos,  ajenos  a  su  índole  magnánima, 
i  de  las  lluvias  del  invierno  que  en  aquel  clima  enajenan  todos 
los  movimientos  de  la  vida,  el  coronel  Beaucbef,  ^^despues  de 
haber  concedido  algunos  dias  al  amor,"  según  él  mismo  dice 
injenuamente  al  contar  la  romántica  visita  de  su  novia  a  aque- 
llas soledades,  resolvió  espedicionar  contra  los  indios  de  Boroa, 
que  habian  dado  asilo  al  guerrillero  Palacios  i  al  lenguaraz 
Calcufo,  después  del  escarmiento  que  liabia  impuesto  hacia  ya 
dos  años  al  monstruoso  cacique  de  Pitrusquen,  el  obeso  Cal- 
cufara.  Un  nuevo  crimen,  en  menores  proporciones  pero  tan 
horrible  como  el  de  Osorno^  hacia  indispensable  poner  fin  a 
las  depredaciones  de  los  montoneros  i  de  sus  aliados,  soste- 
nidos hasta  esa  época,  ^''por  los  correos  i  mensajes  diarios, 
decia  el  gobernador  Letelier,  que  les  enviaba  el  monstruo 
infernal  Benavides." 

les  adelante  en  prevención  de  hacernos  fuego,  el  oficial  Sayago  los  contiene  i 
los  exhorta  al  orden,  lo  que  obedecieron.  Mientras  nosotros  cada  uno  asegu- 
raba al  suyo,  nuestro  coronel,  como  un  rayo,  se  lanza  a  las  cuadras,  i  habiendo 
enconf.vudo  a  toda  la  compañía  de  cazadores,  todos  con  los  fusih^s  en  mano, 
prontos  3^a  para  salir,  pues  habian  oido  el  tiro,  que  era  la  señal  de  ellos,  el 
coronel  se  lt>s  presenta  i  les  dice:  "Cazadores!  ¿qué  vais  a  hacer?  todas  las  ba- 
las que  tenéis,  tiradlas  a  este  pecho  o  dejad  vuestros  fusiles,  que  ya  tengo  pre- 
sos a  todos  vuestros  oficiales  que  os  tenian  engañados  i  que  q'ierian  arrastraros 
a  otro  nuevo  crimen  mas  horrendo  que  el  primero,  que  aun  estaba  olvidado  i 
perdonado  .por  vuestro  gobierno,»»  i  los  soldados  se  desarmaron.» 

(1)  El  suplicio  de  estos  reos  tuvo  lugar  el  9  de  mayo  de  1822.  El  mayor  Bar- 
celó,  que  fué  el  comisionado  para  su  ejecución,  nos  refi;  id  en  Ancud,  donde 
actualmeiite  reside,  que  todos  habian  muerto  como  mueren  los  soldados  chile- 
nos, con  increible  entereza. 

En  cuanto  a  los  demás  culpables,  García  fué  perdonado  a  virtud  de  su  mode- 
ración, i  después  de  un  corto  destieiro  en  Concepción,  fuese  a  re.^idir  a  Osorno,- 
donde  todavía  vivia  en  1B66,  medianamente  acomodado,  i  con  el  título  hionoiífico 
de  cficial  de  nuestra  guardia  nacional.  De  los  otros  sarjentos,  Soto,  Crespo  i  Pul- 
gar se  remitieron  a  disposición  del  gobierno  en  la  corbeta  Cliacahuco,  a  cuyo 
bordo  llegaron  a  Valparaíso  el  6  de  julio  de  18"^2.  De  los  que  no  se  habian 
comprometido,  como  el  sarjento  Juan  Barbosn,  natural  de  Aconcagua,  solo  sa 
bemos  que  alcanzó  algunos  años  después  (1829;  el  grado  de  capitán  de  ejér- 
cito. 
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Aquel  ciímen  Iialna  sido  el  degüello  aleve  del  comisario  de 
naciones  don  Leandro  Uribe  i  de  algunos  de  los  suyos  en  el 
raerte  Cruces,  ejecutado  por  los  indios  comarcanos  del  Tolten, 
acaudillados  por  Palacios  i  el  mismo  Calcufo,  quien  mato  por 
sus  propias  manos  al  infeliz  comisario  que  era  su  pariente. 

Después  de  este  atentado,  Florentino  Palacios  se  liabia  di- 
rijido  a  esconderse  en  el  malal  del  poderoso  cacique  Mclillan, 
señor  de  Boroa.  I  allí,  ala  distanciado  mas  de  sesenta  leguas 
luícia  al  norte  de  Valdivia,  resolvió  el  gobernador  de  la  provin- 
cia ir  a  inflijirle  un  final  escarmiento. 

Eulázanse  aquí  de  esta  manera  las  operaciones  militares  de 
la  Araucania  durante  al  año  de  22  ejecutadas  al  norte  del  Im- 
perial, (a  cuya  ribera  sur  yace  la  célebre  comarca  de  Boroa), 
i  que  liabíamos  dejado  perdidas  casi  por  completo  en  las  con- 
fusas tradiciones  de  los  bárbaros. 

El  1^  de  diciembre  de  1822,  el  coronel  Beauclief  emprendió  su 
marcha  a  la  cabeza  de  una  columna  de  trescientos  infantes  que 
no  llevaban  mas  arreos  de  campaña  que  su  fusil,  sesenta  tiros  en 
su  cartucbera,  un  grueso  poncho  contra  la  intemperie  i  un  pe- 
llejo de  carnero  en  que  dormir.  El  mismo  dia  se  le  reunió  en  San 
José  una  pequeña  columna  de  caballería,  compuesta  princi- 
palmente de  la  compañía  de  plaza  de  Valparaíso,  que  liabia 
invernado  en  üsorno  i  que  vino  directamente  a  aquel  sitio  al 
mando  del  capitán  Labbé,  Allí  le  aguardaba  también  el  ma- 
yor Rodríguez,  un  rudo  jefe  de  montoneras,  que  desde  el  asal- 
to del  castillo  de  Cruces  por  Calcufo  i  Palacios  se  habia  ocupa- 
do en  talar  con  graves  beclios  de  crueldad  todas  las  reduccio- 
nes enemigas  situadas  al  sur  del  Tolten.  Los  indios  aliados 
dependian,  sin  embargo,  mas  directamente  del  comisario  de 
naciones  don  Luis  Agurto,  sucesor  de  Uribe  i  que  acompaña- 
ba a  Bcauclief  en  calidad  de  lengua  jeneral. 

Aífuella  campaña  no  iba  a  ofrecer  un  interés  militar.  No  es 
el  lioinbre  el  que  está  llamado  a  defender  aquellos  territorios; 
es  Dios.  La  naturaleza  ba  revestido  esas  rejiones  de  una  co- 
ta de  malla  secular  atada  sobre  la  espalda  de  las  montañas 
por  lazos  de  rios  invadeables  i  por  senderos  en  que  solo  un 
jinete  puede  marcliar  de  ffcnte  llevando  el  caballo  por  el  dies- 
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tro.  Boroa  es  en  sí  misma  un   inmenso  máíal,  i  de  acjuí  venia 
el  atrevimiento  i  la  impunidad  de  sus  guerreros. 

Por  otra  parte,  los  indios  de  aquellas  comarcas  que  correu 
por  la  ribera  meridional  del  caudaloso  Tolten,  en  cuyo  terri- 
torio iba  a  desarrollarse  esta  rápida  campaña,  ofiocon  el  fenó- 
meno de  una  índole  comparativamente  benévola,  que  no  está 
en  razón  ni  del  clima,  ni  de  la  raza,  ni  de  la  topografía^  ni 
de  la  industria  siquiera,  pues  no  puede  decirse  que  sean  ni 
pastores  ni  labriegos.  Si  alguna  cosa  son,  sin  ser  tampoco  cris- 
tianos ni  jentiles,  es  ser  borrachos.  Viven  tendidos  de  vieníi'e, 
bajo  la  sombra  de  sus  inmensos  manzanares  silvestres,  i  puede 
decirse  que  su  ebriedad  dura  todo  el  tiempo  que  dura  la  co- 
secha de  aquellos  i  la  chicha  que  producen,  cujo  intervalo  mas 
o  menos  se  prolonga  de  enero  a  enero  (1). 

En  la  mañana  del  18  de  diciembre  emprendióse  la  marclia 
sobre  el  malal  de  Pitrusquen,  situado  en  la  vecindad  del  Tol- 
ten, con  el  objeto  de  incorporar  en  la  división  los  indios  ami- 
gos del  veleidoso  cuanto  gordo  Calcufura, 

Veinte  indios,  al  mando  de  su  cacique,  llevaban  la  descu- 
bierta; seguia  a  pocos  pasos  la  caballería  al  mando  de  los  ofi- 
ciales Rodríguez  i  Labbé  (que  es  preciso  no  confundir  con  el 
valiente  capitán  del  número  1  de  que  antes  hemos  habla- 
do) (1);  por  último,  el  grueso  de  la  infantería  con  Beauchef  a 
la  cabeza  i  a  retaguardia. 

(1)  "Estos  indios,  dice  un  cirujano  ingles  que  iba  en  la  espedicion,  no  evau 
en  manera  alguna  como  yo  me  lo  habia  imcijinado;  parecían  en  estremo  man- 
sos i  afeminados.  Son  por  lo  común  de  baja  estatura,  morenos,  de  rostro  oba la- 
do, ojos  negros,  pequeños  i  penetrantes,  mui  poca  frente,  narices  aplastadas 
con  anchos  i'espiraderos  i  boca  grande,  armada  de  dientes  blancos  i  i'egulares." 
—  ('Diario  del  cirujano  don  Tomas  Leyghton  publicado  como  Apéndice  en  la  obra 
titulada  Travels  iii  Cíale  and  la  Plata  by  John  Miers  (1826)  tomo  17,  páj.    473). 

El  célebre  viajero  alemán  Treutler,  en  su  famosa  obra  de  charlatanismo  cien- 
tífico sobre  los  indios  de  Valdivia,  maldice,  p)orsu  parte,  en  cada  pajina  los  sen- 
timientos poco  hospitalarios  de  aquellos,  cuya  descortesía  con  los  forasteros 
ha  llegado,  según  él,  al  punto  de  dar  a  sus  perros  el  nombre  de  alemán,  en 
odio  a  los  colonos  de  Valdivia.  "Esta  circunstancia  cuenta  Treutler  (páj.  50  d(í 
auobra),  rae  hizo  volver  muchas  veces  la  cara  cuando  en  su  presencia  los  indios 
jlaraaban  a  sus  perros  con  aquel  nombre.  "Pero  acaso  lo  que  los  indios  de  Val- 
divia decian  era  solo  animal!  como  lo  dicen  nuestros  guasos.  La  cuestión  íilo- 
lójica  importa  poco,  sin  embargo,  en  este  caso,  pues  mas  o  menos  animal  o  ale- 
man  daba  lo  mismo  para  el  autor  citado. 

(2)  Aquel  se  llamaba  José  María  i  el  último  Manuel  Antonio.  Verdugo  que 
sirvió  con  él  desde  1819  a  1820  i  que  no  le  quería  nada  bien,  dice  de  él  en 
cuanta  ocasión  se  le  presenta,  que  era  un  grandísimo  cobarde.  Seria  por  ésto 
que  el  cirujano  Leyghtoa  lo  hizo  fraile,  pues  nunca  lo  llama  sino  el  capitán 
L'Abbé. 


, 
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En  esta  disposición,  la  columna  llego  a  Piíriisquen  sin  no- 
vedad notable  en  la  noche  del  21  de  diciembre,  después  de 
tres  dias  de  fatigosa  marcha.  Hallábase  el  malal  de  Calcufu- 
ra,  del  cual  Beauclief  tomó  posesión  militarmente  para  su 
alojamiento,  contiguo  a  una  deliciosa  llanura  en  la  que  ere- 
cian  silvestres  la  papa  i  el  fréjol,  cuyas  legumbres  sirvieron 
para  aderezar  las  vacas  i  carneros  gordos  del  opulento  cacique, 
cojidos  como  presa  de  guerra. 

Pa?6  allí  aquella  noche  i  la  siguiente  la  columna  patriota 
con  harto  dolor  del  dueño  del  ?7iaZa^;  pero  habiéndose  sabido 
que  el  sarjento  Palacios  i  Calcufo  venian  con  un  grueso  de 
indios  de  Boroa  a  dar  malón  a  nuestros  aliados  al  sur  del  Tol- 
ten,  levantóse  el  campo  en  la  madrugada  del  23  de  dicleujbre, 
iluminado,  antes  que  por  el  sol,  por  los  gloriosos  resplando- 
res del  vecino  Yilla-Eica  que  se  levanta  en  el  horizonte  como 
un  faro  inmenso,  dominando  todas  las  planicies  de  la  Arau- 
cania  i  de  Valdivia  hasta  Osorno. 

Beauchef  destacó,  en  consecuencia  de  la  aproximación  del 
enemigo,  al  mayor  Rodríguez  con  la  compañía  de  granaderos 
de  su  batallón  al  mando  del  víiliente  Tupper,  sostenida  por 
cincuenta  caballos  i  los  indios  de  Agurto,  que  con  los  incor- 
porados en  Pitrusquen,  pasaban  ya  de  doscientos. 

Por  su^parte.  Palacios  venia  avanzando  contra  Pitrusquen^ 
enteramente  ignorante  de  la  presencia  de  Beauchef  i  de  sus 
tropas;  de  manera  que  cuando  encontró  la  descubierta  de  in- 
dios del  mayor  Rodríguez  la  atacó  con  intrepidez  i  la  puso 
en  completa  fuga.  Su  hu  este  se  componía  de  trescientos  bárba- 
ros i  algunos  Jiuincas  tiradores. 

Por  desgracia,  en  aquel  preciso  momento,  la  vanguardia  pa- 
triota se  hallaba  comprometida  en  el  paso  de  un  angosto  des- 
filadero en  que  ni  los  caballos  ni  los  infantes,  estrechados  por 
murallas  paralelas  de  altas  (juilas,  no  podian  desenvolverse  ni 
atacar  la  masa  de  indios  que  S3  agrupaba  a  su  frente.  "En  tal 
situación,  dice  un  testigo  de  vista  (1),  no  liabia  sino  dos  alter- 
nativas, o  retroceder  sobre  Pitrusquen,  o  forzar  el  paso  que 
obstruían  los  indios.  Resolvióse  adoptar  la  última.  Un  cabo  i 
cinco  soldados  iban  adelante,  siendo   la  acometida    precedida 

(1)  }:i  cirujano  L'.'yghtoii,  diario  citado,  tomo  I,  paj.  486. 
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de  ana  descarga  jen  eral.  La  iníiintería  a  van  25  entonces  en 
columna^  i  después  de  los  primeros  disparos^,  los  gritos  de 
nuestros  indios  ausiliares  i  el  traq[uido  de  los  caballos,  nos 
anunció  que  el  enemigo  iba  en  retirada." 

En  efecto,  apenas  babia    comprendido  Palacios,  por  los- nu- 
merosos disparos  de    fusil   que     se   encontraban    allí   fuerzas 
de   Valdivia,    volvió   precipitadamente  las  espaldas,    i  pasan- 
do a  nado  el   ancburoso   Tolten,  habíase  escondido  de  nuevo 
en  los   parajes  inaccesibles  de  sus  aliados.  No  menos  de  cua- 
renta ca  livores,    la  mayor  parte  indios   de  una  i  otra  fuerza, 
hablan  quedado  en    el  campo.   Un  distinguido  capitán  de  ar- 
tillería, sueco  de  nacimiento,  llamado  Arrengoen,  i  que  seguía 
a  Tupper  en  aquella  campana  por  las  mismas  razones  de  entu- 
siasmo militar  que  traían  al  último  al  lado   de  Beauchef,  es- 
capó milagrosamente  con  la  vida  en  aquel  lance,  pues  ]3or  pla- 
cer iba  adelante  con  la  descubierta  indtjena  (1).   €ojióse  tam- 
bién poco  después    del   combate   un    indio  boroano   que   fue 
entregado   a   sus  implacables    enemigos   de    Pitrusquen  para 
ser  inmolado,   según  la   bárbara  leí    de   sus    feroces    guerras. 
Montado   sobre  su    caballo  i  conociendo   que  no    tenia   espe- 
ranza  alguiia  do  salvar,    aguardó   impasible  que    le    acribi- 
llaran  a  lanzadas,  i   ^^aunqne   sus   primeras  heridas,   dice  un 
testigo  que  contemplaba  con  horror  su  sacrificio,  no  eran  mor- 
tales, no  arrojó  ni  un  grito,  ni  un  jemido.  Apretó   los   dientes, 
contuvo   su  aliento   i   sufrió    sin   moverse  su  horrible    marti  - 
rio"   (2).  Tal  es  el  mudo  e  impasible  heroísmo  de  los  bárbaros! 
Acampóse  Beauchef  en  la  noche  de  aquel  día  a  la  entrada 
del  desíibiLlero  en  que  había  tenido  lugar  el  combate  de  la  ma- 
ñana, porque  el  indio  no  pasa  jamas,  después  de  oscurecida  la 
luz,  por  sitios  donde  yacen  cadáveres.  A  la  siguiente  madrugada 
continuó  su  marcha  descendiendo  por  la    ribara  izquierda    del 


(1)  Memoria  de  Beauclief.  — Diario  de  Leyghton.— En  unos  apuntes  inéditos 
del  último,  que  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarnos  su  estimable  hijo  el  se- 
ñor farmacéutico  Leyghton,  i  cuyo  mayor  interés  se  refiere  a  la  escuadra  li- 
bertadora de  la  que  Leyghton  hiibia  sido  cirujano,  se  cuenta  que  Arrengoen,  si 
bien  escapó  con  la  vida  en  el  desfiladero  de  Pitrusquen,  perdió  el  corazón  eii 
Valdivia,  donde  sus  amores  le  hicieron  establecerse  en  1321.  No  liemos  encon- 
trado después  ninguna  noticia  de  este  oficial,  cuyo  valor  i  carictor  elojia  niuclio 
Beauchef. 


(2)  Leyghton,  diario  citado,  páj,  490. 
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Tolten,  siempre  en  perseguimiento  de  la  banda  de  Palacios  (1), 

En  consecuencia,  el  28  de  diciembre  comenzó  a  pasar  la  in- 
fantería el  caudaloso  rio,  que  en  aquella  parte  tenia  cerca  de 
nueve  cuadras  de  estension,  corriendo  por  una  amena  llanu- 
ra, i  en  todo  el  día  solo  pudo  ganar  la  otra  orilla  el  capitán 
Tupper  con  sesenta  hombres  de  la  compañía  de  granaderos. 
El  29,  en  medio  de  una  copiosa  lluvia  que  duró  dos  dias,  pasó 
el  resto  de  la  división. 

Apenas  babia  avanzado  la  última  unas  pocas  leguas  hacia 
el  norte  del  Tolten,  cuando  se  presentaron  a  Beauchef  diez 
hombres  de  estraña  figura,  casi  desnudos,  con  largos  cabellos, 
que  hablaban  con  dificultad  el  español,  pero  que  se  diferen- 
ciaban de  los  indios  en  sus  rostros  perfilados  i  en  que  lleva- 
ban en  sus  manos,  en  lugar  de  la  quila  indíjena,  tercerolas 
estranjeras.  Eran  el  sárjente  Juan  de  Dios  Montero,  que  venia 
con  sus  compañeros  del  malalche  de  Venancio,  donde  antes 
dijimos  lo  habia  dejado  el  mayor  Ibáñez  en  marzo  de  1821, 
cuando  espedicionó  a  la  tierra  después  de  la  batalla  de  Con- 
cepción (2). 

(1)  Eldia25fuó  sorprendido  por  los  indios  amig-os  el  anciano  lenguaraz  Ja- 
ramillo,  o  CalcufOj  a  quien  Lej-ghton  llama  también  Calcaref.  Beauchef  asegu- 
ra en  sus  Memorias  que  inmediatamente  lo  hizo  fusilar  poniendo  su  cabeza 
en  un  palo,  a  orillas  del  camino.  Pero  Leyghton,  que  escribia  en  los  sitios  mismos 
-de  los  sucesos  i  a  medida  que  tenian  lugar  (pues  su  narración  es  un  diario),  re- 
fiere que  aquel  se  ofreció  como  guia  para  sorpiender  a  Palacios,  i  condujo  en 
efecto,  un  destacamento  a  su  guarida,  logrando  aquel,  sin  embargo,  escaparse. 
Mas,  nada  dice  de  su  fin.  Las  palabras  de  Beauchef  son  las  siguientes:  "Hice 
formar  un  consejo  de  guerra  vei  bal  para  juzgar  a  Calcufo  i  fué  sentenciado  a  la 
pena  capital  por  traidor  a  la  patria,  HCU>ado  i  convencido  de  varios  homicidios, 
por  lo  que  se  ejecutó  en  el  acto,  i  su  cabeza  fué  puesta  arriba  de  un  palo  en  el 
mismo  lugar  para  servir  de  ejemplo  a  los  demás." 

El  silencio  del  doctor  Leyghton  en  esta  parte  no  deja  de  ser  estrafío,  pues 
escribió  su  diario  como  humanitario  i  no  perdona  ocasión  de  ponderar  la  cruel- 
dad de  los  patriotas.  Esta  circunstancia  hace  reir  a  Beauchef  en  sus  Memorias, 
pues  este  jefe  no  comprendía  que  pudiera  tratarse  a  los  bárbaros  sino  a  filo 
de  cuchillo. 

(2)  Es  llegado  el  caso  de  cumplirla  promesa  que  Iiicimcs  en  el  capítulo  XIV, 
de  dar  a  conocer  ciertos  antecedentes  inéditos  de  este  soldado,  conocido  solo 
por  la  vaga  e  inexacta  tradición  que  nos  ha  dejado  Vallejo  en  su  Francisco  Mon- 
tero. 

Juan  de  Dios  IMontero  era  natural  de  Concrpcion  i  en  1817  habia  sentado 
plaza  de  soldado  en  el  batallón  número  3  de  Arauco  (después  CarampangveJ  en 
el  cual,  según  el  coronel  Zana i  tu,  fué  asistente  de  su  hermano  don  Vicente. 
No  sabia  leer  ni  escribir  i  era  un  hombre  de  pobre  figura,  delgado,  de  rostro 
agudo  i  algo  chueco  para  andar.  Todo  lo  que  tenia  de  imponente  era  su  co- 
razón 

Hemos  visto  que  en  el  combate  did  Centinela  el  9  de  diciembre  de  1810,  don- 
de era  cabo,  se  condujo  con  tai  heroísmo  que,  a  pesar  de  su  humilde  rango,  le 
i'ccomcndj  especialmente  en  su  parte  e!  mcJ^or  Quintana.  Su  hazaña  de  Talca- 
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Anunciáronle  éstos  que  los  lugar-tenientes  de  Venancio  ve- 
uian  en  pos  de  ellos,  con  número  de  nías  de  trescientas  conas, 
para  cooperar  al  castigo  de  los  soberbios  boroanos.  En  efecto, 
habiendo  adelantado  su  marcha,  Beauchef,  encontró  a  aquella 
en  una  dilatada  pampa.  ^'Caminaba  con  cautela,  dice  aquel 
mismo  jefe  en  sus  Memorias,  de  modo  que  al  entrar  en  la  pam- 
pa mi  división  estaba  formada  en  cuadro,  i  apenas  habia  avan- 
zado unos  pocos  pasos  cuando  los  indios  salieron  por  todas 
partes  del  bosque,  a  toda  rienda  i  gritando  como  si  viniesen  a 
atacarme/' — ''ííosotros  estábamos  recelosos,  añade  a  su  turno 
el  dragón  Verdugo,  que  allí  también  venia  con  su  lengua  in-^ 
trusa  cuanto  ponderativa^  i  cuando  se  retiraron  como  cuatro 
cuadras  de  nosotros  i  volvieron  formándose  como  para  darnos  una 
carga,  mi  capitán  se  acerco  i  me  dijo:  Mí  teniente,  sí  en  algo  le 
he  ofendido  perdóneme 2^<^'>^  Dios,  pues  aquí  todos  vamos  a  ser 
victimas.  No  ve  como  la  indiada  se  lia  dividido  al  frente,  a  re- 
taguardia, a  dereclid  e  izquierda  i  se  nos  van  a  venir  a  la  car- 
ga. Esto  me  estaba  diciendo  mi  capitán  cuando  soltaron  un 
gran  grito  a  una  voz  toda  la  indiada,  i  en  seguida  se  viene 
hacia  nosotros  con  sus  lanzas  enristradas  formando  un  ruido 


huano,  tan  poéticamente  coDtada  por  Vallejos,  le  hizo  ganar  la  jineta  de'sarjento 
de  cazadores  a  caballo  i  con  esta  graduación  entró  a  la  tierra  con  Ibáñez  a  fines 
de  diciembre  de  1820. 

Habiéndose  quedado,  según  entonces  dijimos,  al  lado  de  Venancio,  casóse 
allí  a  la  usanza  de  la  tierra,  con  una  india  llamada  Juana,  (según  refun-e  su 
compañero  de  armas,  el  sárjente  de  inválidos  González,  citado  en  otra  ocasión), 
de  la  que  tuvo  varios  hijos.  De  éstos  conoció  algunos  en  Maqueguael  coro- 
nel Zañartu   en  18i9,  i  llevaban  todavía  el  nombre  de  su  padre. 

Después  de  correr  toda  la  Araucania^  dando  malones  alas  reducciones  godas,  rvTon- 
tero  no  quiso  aceptar  Jes  ofrecimientos  de  Beauchef  para  llevarlo  a   Víildivia. 

Continuó  su  vida  errante  i  batalladora  durante  los  años  de  1823  i  24,  pero 
siempre  subordinado  a  \'enancio  i  al  gobierno  patrio.  Ascendido  a  alférez,  entró 
en  diciembre  del  último  año,  a  la  cabeza  de  setenta  tiradores,  a  la  tierra  de  los 
pehuenches,  en  persecución  del  caciiiue  I^.Ielipan,  i  llegó  hasta  las  salinas,  sitas 
a  la  oti-a  banda  de  la  cordillera,  de  las  que  se  apoderó,  quitando  este  importan- 
te recurso  a  los  indios  enemigos,  que  no  pueden  subsistir  sin  aquel  artículo. 
Por  este  servicio  le  recomaienda  al  gobierno  el  intendente  de  Concepción  don 
Juan  de  Dios  Rivera  en  nota  de  miarzo  3  de  1825,  i  éste  es  el  último  docu- 
mento fidedigno  que  nos  queda  de  su  memoria. 

Es  conocido  el  romántico  fin  que  le  atribuye  Vallejos,  haciéndolo  asesinar 
por  orden  de  Rosas  en  el  cuartel  del  batallón  Suipaclia  en  Buenos-Aires,  cuan- 
do ya  había  ascendido  a  coronc-l.  Pero  todo  ésto  en  iniestro  concepta  nopa>a  de 
una  feliz  inventiva  para  los  efectos  del  drama,  ?\Ias  probable  es  que  Islontero 
pereciera  junto  con  Venancio  en  el  combate  que  éste  sostuvo  con  los  indios 
Pampas  cerca  de  bahia  Blanca  a  los  confines  de  Patagonia,  i  solo  en  el  humilde 
puesto  de  alférez  de  Chile  o  capitán  de  indios.  Talvez  fué  llevado  prisionero  a 
Buenos-Aires  i  se  le  fusiló  alií,  de  lo  que  VaH'^jo  acomodó  su  bien  urdido 
cuento 
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espantoso  i  una  gritería  horrorosa.  Pero  al  llegar  sobre  nues- 
tras filas  volvieron  cara  con  mucha  prontitud  i  volvieron  a 
cargar  al  canip.i^  dejándonos  a  nosotros  en  la  oscuridad  del 
polvo^  siendo  ésta  una  costumbre  que  ellos  tienen  en  seña  de 
honor  i  el  c:usto  que  manifiestan  por  hallarse  con  jentes  ami- 

gas"  (1). 

Por  fin,  después  de  una  marcha  en  estremo  prolongada  i 
fatigosa,  Beauchef  llegó  al  malal  de  Melillan,  en  el  corazón 
de  las  montanas  de  Boroa  (2),  i  seguido  de  cien  indios  a  pié, 
pues  los  caballos  no  podian  ya  transitar  por  aquellas  aspe- 
reza^, se  apa  loro  en  persona  del  ái'bal  derribado  que  cerraba  la 
entrada  del  redacto,  en  cuyo  acto  hirieron  a  su  la  lo  un  grana 
dero  de  los  que  le  hablan  seguido.  Melillan,  sin  embargo, 
huyo  al  bosque,  i  el  misterioso  recinto  con  sus  rebaííos  i  sus 
mujeres  quedo  por  nuestras  armas. 

Vino  el  indio  a  poco  a  presentarse  a  Beauchef  prometiendo 
entregar  a  Palacios  antes  de  quince  dias^  si  se  le  daba  liber- 
tad; i  juzgando  suficiente  el  castigo  recibido  i  aquella  promesa, 
Beauchef  pensó  solo  en  retirarse  a  Valdivia  donde  volvió  a  en- 
trar el  13  de  enero  de  1823  (3). 

(1)  Sin  embargo  de  estas  dem  )Soi'acio;ies  de  amistad,  refiere  Beauchef  que  los 
caciques  que  venian  al  mando  de  aquella  indiada  tuvieron  la  singular  preten- 
sión de  que  disolviera  allí  mismo  sus  fuerzas  i  las  distribuyera  entre  las  diver- 
sas reducciones,  en  la  forma  que  hablan  quedado  las  de  Ibáñez  con  Venan- 
cio i  sus  aliados  en  1821. 

Estaba  el  jefe  pitiiotí  rodeado  de  mas  de  treinta  de  estos  bárb-ros,  acom- 
]iañadi)  soU^  del  comisririo  de  naciones  don  Luis  Agu;to  i  situado  tre  nta  pasos 
al  frente  de  su  tropa  formada  en  cuadro,  not  5  que  su  intérprete,  pali.lecia  de 
muerte  al  oir  las  amenazas  i  pretcnsiones  de  aquellos  Pei'O  Beauchef  no  sabia 
palidecer  en  tales  casos,  i  ajitando  su  sable  comenzó  a  dar  tantos  golpes 
adiestro  i  siniestro  que    los  caciques  se  pusieron  mansos  como  corderos. 

Al  referir  este  incidente  en  la /íio.^ra/'ía  citada  del  coro.iel  BeTUchef  (1853j  pa- 
decimos u  1  p'^queflo  error  de  det  lUe  que  queda  rectificado  en  e.  ta  nota. 

(2)  Según  el  cirujano  Leyghton,  cada  una  de  las  reducci  mes  de  Boroa  i  del 
Tolten  ti-nian  su  malal,  especie  de  castillos  feudales  de  aquellos  señores  de  la 
tierra.  El  de  Melillan  estaba  siiuado  en  un  alto  proíno:itorio,  cortado  a  pico  en 
todas  direcciones,  rodeado  de  anchos  i  profundos  fosos,  con  una  fuerte  pausada 
de  rebellines  de  nueve  pies  de  alto,  i  teniendo  su  única  entrada  obstruida  i)or 
una  serie  de  árboles  deiribados.  En  uno  d(!  estos  fuertes  indíjenas  fué  ca[)tura- 
do  Caupolican  por  la  traición  de  uno  de  los  suyos. 

(3)  Melillan  cumplió  su  palabra  i  Florentino  Palacios,  que  era  un  bizano 
mozo  de  veintiséis  años,  espiíó  en  el  cadalsoenel  mismo  sitio  en  que  había  pe- 
recido dos  años  altes  su  desnaturalizado  padre.  El  señor  don  Bernardino  Braro, 
oficial  de  artillería  en  esa  época,  i  que  hizo  a  Palac*)s  su  última  guardia,  ncs 
ha  referido  que  sufrió  su  desdicha  con  gran  pre;íenc¡adc  ánimo. 

En  cuanto  a  los  soldados  de  Mo.itero,  solo  dos  con  intieron  en  quedarse  en 
Valdivia,  siguiendo  los  otro 4  la  suerfe  de  sus  jefes.  Todo  lo  que  pidieron  a 
Beauchef  fue  un  poco  dejjólvora  i  tabico,  artículos  de  un  lujo  inapreciable  en 
aquellas;  roin-arc-s. 
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El  coronel  Beauclief,  que  entonces,  según  la  espresion  de  nn 
contemporáneo  (1)  ^^habiii  llegado  al  colmo  de  su  gloria,"  es- 
taba llamado  a  no  tener  sosiego,  mientras  se  hallase  en  aque- 
llas rejiones  llenas  de  la  fama  de  su  nombre.  Apenas,  en  efec- 
to, se  habia  descalzado  las  espuelas  después  de  su  rápida  pero 
dura  campana^  cuando  se  presentó  un  espreso  que  habia  ido 
a  buscarlo  al  malal  de  Boroa  i  que  le  habla  venido  pisando  los 
pasos  en  su  retirada. 

Era  un  emisario  del  jeneral  Freiré,  portador  de  una  orden 
oficial,  para  que  siguiese  con  su  división  hasta  el  Blobio,  atra- 
vesando toda  la  Araucanía.  Enviábale  también  el  mariscal  una 
carta  privada  participándole  que  el  ejército  del  sur  se  habia 
sublevado  i  marchaba  bajo  sus  órdenes  contra  la  capital. 

Esta  novedad^  que  iba  a  introducir  un  cambio  imprevisto  i 
trascendental  en  las  operaciones  militares  de  la.5  fronteras,  nos 
conduce  naturalmente,  a  virtud  de  las  bruscas  mudanzas  tan 
frecuentes  en  una  narración  como  la  presente,  desdólas  orillas 
del  Calle-Calle  a  las  del  Biobio,  de  las  que  hemos  estado 
por  tanto  tiempo  separados. 

Algunos  (le  los  solJados  de  Montero  eran  conocidos  por  los  in  üjs  con  el  nom- 
bre de  Valdivia- huincas  porque  seis  deeüo;  se  desertaron  del  b-itallon  Valdivia 
cuando  ocurrió  la  muerte  de  Letelier  idesput's  de  una  marcha  de  dos  meses  con 
increíbles  trabajos  Ih-garon  al  mcdalche  de  Venancio.  Eran  éstos  oriundos  da 
C'uricó  i  se  llamaban,  según  ti  sarjento  González,  antes  citado,  que  les  vid  llegar, 
Salvador  Espinosa,  Juan  de  Dios  Aívear,  Juan  Ayala  i  Franvisco  Valdivia.  De 
loó  otros  dos  no  se  recuerda, 

(1)  El  cii'ujano  ingles  Leygh'on^  en  sus  A^mntes  inéditas  ya  citados. 
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CAPITULO  XXIY. 


Doble  caráctfT  de  la  revolución  que  depuso  al  director  O'Higgins.— Ku  Con- 
cepción es  solo  el  grito  de  la  desesperación  i  del  hambre  en  el  ejército  i  en 
las  poblaciones.— Cuadro  de  espantosa  miseria  en  todas  las  comarcas  de 
ultra-Maule.— La  junta  revolucionaria  de  Concepción  i  el  jeneral  Freiré  en 
su  proclama  a  los  pueblos,  declaran  que  el  hambre  es  la  causa  motriz  de 
su  levantamiento.— Operaciones  ú¿  1822  en  la  baja  frontera.— El  cura  Ferre- 
bú  asedia  a  Arauco  con  numerosas  indiadas.— El  intendente  Freiré  envia 
ai  mayor  Picarte  a  levantar  el  sitio  i  avisa  al  gobierno  de  r^antiago  que  no 
responde  de  la  provincia. — Picarte  derrota  a  Ferrebú  en  Chibilinco.— Levanta 
el  sitio  de  Arauco  i  entabla  negociaciones  con  Carrero  que  ofrece  incorpo- 
rarse a  nuestras  lilas.— Ambos  jefes  combinan  sacar  las  monjas  Trinitarias 
deTucapel,  i  suerte  que  éstas  hablan  corrido  desde  su  salida  de  Concepción 
en  1818.  — Situación  jeneral  de  las  fronteras  en  el  verano  de  1822.— Com^ba- 
tes  en  la  alta  frontera  en  1823.— Escursiones  de  los  Pincheiras  entre  el  Nu- 
ble i  el  Maule  i  considerable  prepotencia  que  adquieren  en  aquel  año. — 
La  montonera  del  Colliguay  i  sus  escursiones  en  las  provincias  limítrofes 
de  Santiago,  Aconcagua  i  Valparaíso.- Viaje  de  la  fragata  Monteagudo  del 
Callao  a  Valparaíso  con  nuinientos  prisioneros  españoU-s  i  horribles  cruel- 
dades que  comete  con  ellos  el  oficial  Palacios. — Muerte  desastrosa  de  este 
asesino  i  sus  principales  cómplices. 


La  revolución  de  1823,  que  trajo  al  suelo  al  director  O'Hig- 
gins i  a  su  privado  Eodríguez  Aldea,  tuvo  un  doble  carácter. 
En  Santiago  fué  un  irresistible  levantamiento  déla  aristocra- 
cia cívica  i  de  los  hombres  grandes  del  ano  diez  que  se  alzaban 
contra  el  dictador  de  Penco  i  contra  el  asesor  de  G-aíuza,  ^jen- 
quisto  también,  pues  ambos  eran  hijos  de  Chillan. 
.  La  sublevación  del  ejército  del  sur,  acaudillado  por  el  ma- 
riscal Freiré,  tuvo  una  índole,  una  razón,  un  fin  miii  diverso. 


-^  4G4  — 
Fué  la  protesta  de  Li  dignidad  ofendida  por  nn  olvido  de  cua- 
tro años;  fué  la  ira  de  los  soldados  desnudos,  insolutos  en  sus 
pagos,  vilipendiados,  por  las  intrigas  de  los  politicastros  mer- 
caderes, i  por  los  contratistas  del  fraude;  fué,  por  útimo,  el 
grito  del  hambre  que  necesitaba  para  saciarse  mezclar.al  pan 
el  agrio  sabor  de  la  venganza. 

No  entra  en  el  plan  de  esta  memoria  puramente  militar,  co- 
mo aparece  de  su  título,  la  narración  prolija  de  aquel  aconteci- 
miento, referido  basta  aquí  suscintamente,  aunque  por  esper- 
tes escritores.  Pero  nos  detendremos  algún  tanto  en  aquellos 
incidentes  que  conduzcan  a  poner  en  evidencia  el  carácter  ver- 
dadero del  levantamiento  del  2  de  diciembre  de  1822  en  Con- 
cepción, cuyos  móviles  locales  fueron  mui  diversos  délos  mas 
vastos  dcd  trastorno  del  28  de  enero  de  1823  en  la  capital. 

Hemos  diclio  que  el  mariscal  Freiré  había  regresado  a  Con- 
cepción en  los  últimos  dias  de  1821,  sin  haber  alcanzado  otro 
fruto  de  su  insistencia  para  obtener  ausilios  que  efímeras  espe- 
ranzas i  que,  aprovechando  su  ausencia,  un  jefe  que  comen- 
zaba a  aparecer  públicamente  como  su  émulo,  le  arrebatase  la 
gloria  de  dar  fin  a  aquella  tan  dura  i  prolongada  campaña. 
Sabia,  sin  embargo,  que  sus  contrariedades  no  tenían  por  al- 
bergue el  sano  corazón  del  Director,  que  siempre  le  diera  tes- 
timonios de  su  amor,  i  con  justicia  culpaba  del  abandono  de 
su  ejército  i  de  sí  mismo  al  ministro  déla  guerra  Rodríguez  Al- 
dea, de  quien    decía  que  se  había  declarado  su  gallego  (1). 

A  tal  punto  había  llegado,  a  la  verda  I,  el  inaudito  desampa- 
ro de  las  fuerzas  de  las  fronteras  por  el  gobierno  de  la  capital, 
que,  a  su  regreso,  el  intendente  Freiré  no  encontró  en  la 
maestranza  de  Concepción  sino  «eseizj'a  paquetes- de  cartuchos 
a  bala  (2). 

Respecto  de  víveres,  de  sueldos,  de  vestuarios,  de  todo  lo 
que  constituye,  en  fin,  el  material  de  un  ejército,  las  cosas  no 
se  hall  alean  mejor  a])arejadas.  ^'Temo,  decía  por  aquellos  mis- 
il) (Vuta  de  l'reirc  a  O'Higgins  de  26  de  abril  de  1822.  — í'Qs ¿racismo  de  O'Hig- 
f]im,  ]!áj.  l'U).  — l'2n  esta  obra  puede  leerse  la  serie  de  caitas  cambiadas  entre  aque- 
llos dos  cnu'Ji  los  que  ponen  de  relieve  el  verdadero  carácter  de  la  insurrtc- 
ci(;n  de  Coa-repciou. 

i2)  Despacho  de  Freiré  al  ministerio  de  la  guena. — Concepción,  enero  5  de 
1822. 


I 
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IDOS  días  (1)  aquel  jefe,  que  al  ejemplo  de  Valdivia  no  suceda 
aquí  igual  catástrofe,  si,  lo  que  no  es  de  esperar,  se  echasen  en 
olvido  las  que  aquí  se  sufren  i  los  trabajos  i  dura  campaña  que 
hacen  estos  soldados.  '^Respecto  de  su  alimento,  anadia  en 
carta  privada  al  Director  del  26  de  abril  (la  misma  en  que 
llamaba  a  Rodríguez  Aldea  su  gallego)  las  guarniciones  de 
las  fronteras  habian  llegado  hasta  a  comer  perros,  yeguas  i  mu- 
las"  (2). 

(1)  Xo  parecerá  creíble,  después  de  lo  que  dejainos  rereuMo  <^ol;re  ti  motín 
de  Osorno,  que  el  iníniátro  Rodríguez  Aldea  (que  por  aqueJa  época  había  en- 
viado a  Valdivia  una  especulación  de  treinta  mil  pesos  en  víveres,  según  ya. 
dijimos),  se  atreviese  a  sostener  que  los  soldados  de  Leteliei-  estuviesen  bien 
pagados.  Sin  embargo,  así  lo  hizo  escribir  en  una  carta  que  dictó  a  O'Higgins 
i  que  hemos  publicado  en  otro  trabajo  histórico  (Ostracismo  de  O'Higgins,  páj. 
411),  añadiendo  en  esa  comunicación  que  el  día  del  motín  «se  encontró  diaero 
en  la  comiáaría  de  Valdivia.  -. .» 

(2)  Estas  terribles  revelaciones  están  confirmadas  por  los  testimonios  de  casi 
todas  las  plazas  fronterizas. 

El  mayor  Picarte,  en  efecto,  escribía  desde  Concepción  al  coronel  Prieto,  el 
24  de  agosto  de  1822  estas  palabras:  "Así  es  que  los  puntos  de  la  frontera  pe- 
recen i  se  dan  por  felices  los  que  hallan  muías,  caballos  o  perros  que  comer." 
CPapeles  delcoionel  Picarle). 

El  jefi  que  sucedió  a  éste,  poco  mas  tarde,  en  la  administración  de  la  maes- 
tranza de  Concepción,  encontró  que  los  soldados  habían  enipePiavlo  casi  todas 
las  piezas  de  la  maquinaría  para  comer,  i  aun  se  liabían  llevado  ¿as  imertas  pa- 
ra venderlas. 

De  Chillan  escribía  al  mismo  Picarte  el  17  de  agosto  de  aquel  año  el  alférez 
de  artillería  don  José  DoIokís  Díaz  ^destacado  allí  con  dos  cañones),  que  envia- 
ba un  cabo  por  cualquier  ausilio  "pues  hai  días  que  los  soldados  se  quedan 
sin  comer,  i  después  de  ésto  necesita  atención  la  grandísimí  desnudez  en  que 
viven. í>  Sobre  este  mismo  propósito,  el  oficial  de  artilUu'ía  Escala,  destacado 
en  Yumbí  1,  decía  a  su  jefe  el  6  de  marzo  de  aquel  año,  que  habiendo  entrado 
un  boLlado  en  reemplazo  de  otro,  había  quitado  al  que  salía  la  chaqueta  para 
dársela  al  recien  inscrito,  lo  que  no  es  .de  estrañarse,  pues  ya  hemos  visto  en 
el  caso  de  Zapata  lo  que  valia  una  chaqueta  en  aquella  guerra  ht  cha  en  pelota, 
stgunla  cruda  espresion  del  capitán  Quintana,  de  quien  ántes  la  citamos. 
No  podemos  dejar  de  recordar  también  sobre  este  mismo  particular  las  cando- 
rosas pero  ardit;nLts  palabras  de  súplica  que  empleaba  un  cabo  llamado  José 
JaquL'  en  una  caiia  escrita  en  Yumbel  al  mayor  Picarte  el  28  de  setiembre  de 
1822,.  para  pedirle  un  par  de  pantalones  i  ocho  pesos  para  su  mujer.  "Me 
obligo  a  pagárselos,  ledLcía,  con  el  mucho  o  poco  sueldo  (¡U'-  alcance,  que  se- 
rá uno  de  los  beneficios  i  limosnas  que  nuestra  señora  del  Carmen  se  la 
corresponderá,  i  quedo  también  esperanzado  en  el  par  de  calzoni  s  que  le  man- 
dé suplicarme  hiciese  la  giacia  de  darme  porque  me  hallo  desnudo." 

El  único  cuei'po  que  se  pagaba  con  puntualidad  era  la  guirdia  de  honor  que 
se  m,antenia  apoltronada  en  Santiago.  "El  batallón  número  3  (el  Cararapangue), 
decía  a  principios  de  1823  el  Tizón  republicano,  númeio  5,  en  mas  de  cinco  arios 
no  ha  sido  aju.-t.do  ni  una  vez,  i  el  menor  soldado  es  un  héroe. '> 
^  Para  completar  este  lúgubre  cuadro^  nos  parece  coi-veniente  dar  a  luz  los 
bíguientes  característicos  documentos  que  hemos  encontrado  también  entre  los 
papeles  del  coronel  Picarte. 

"Amigo  Prats.  — l'ehga  Ud.  la  bondad  de  mandarme  seis  mazos  de  tabaco.— 
Concepción,  10  de  setiembre  áel822.—Rum(jn  Picarte.» 

"Señor  don  Ramón  Picarte.— Mi  am.igo;  por  ti  bando  úLímamente  publicado 
se  nos  ha  prohibido  vender  un  solo  mazo  de  tabaco^  si  no  es  al  Estado;  yo  he 
hablado  ya  sobre  ésto,  pero    no  se  me  hadado    todavía  la  contestación,  i  si  hoi" 
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El  horror  de  ac[nella  sitiiaciou  alcanzaba,  al  punto  de 
que  en  las  calles  mismas  de  Concepción  una  madre  deses- 
perada liabia  estrellado  contra  las  piedras  un  liijo  que  su 
escuálido  seno  se  negaba  a  alimentar,  mientras  que  un  pa- 
dre, mas  desgraciado  todavía,  se  habia  ahorcado ,  oyéndolos  la- 
mentos de  su  familia  sin  poderlos  remediar  (1).  En  otros  pun- 
tos, como  en  Tucapel,  la  j ente  se  moria  mateiialmente  de  ham- 
bre a  la  vista  misma  de  la  impotente  autoridad.  ^^No  puede 
esplicarse  Ud.  (escribia  a  Freiré  el  coronel  Lantaño,  coman- 
dante militar  de  aquella  puiza,  con  fecha  4  de  octubre  de  aquel 
terrible  año),  la  miseria  tan  grande  en  que  he  venido  a  en- 
contrar este  partido,  pues  haí  día  que  mueren  tres  i  cuatro  de 
necesidad^  i  cuando  menos,  uno.  No  han  dejado  un  caballo  que 
no  se  lo  hayan  comido." 

Tal  era  la  guerra  a  muerte  al  aproximarse  su  desenlace, 
solo  por  la  estenuacion  de  los  brazos  que  cargaban  la  lanza  i  el 
fusil! 

¿I  en  vista  de  todo  esto  podia  aquel  noble  pueblo  mantener- 
se impasible  por  mas  tiempo?  Podia  su   desairado  jefe,    sobre 

me  contestase   el   señor  jeneral  i   pudiese    yo  vender;    tendré  mucho  gusto  en 
servir  a  Ud.  — fi.  Prats.>^ 

"Señor  don  Ramón  Picarte.— Colcura,  agosto  31  de  1822.— Para  hacer  ma- 
yor momoriü  de  Ud.  a  lo  indio,  espero  me  mande  dos  galletitas  i  una  botella 
de  vino  para  un  lampayo.—Su.  apasionado,  Millas  " 

El  capitán  don  José  Miguel  Millas  que  pedia  dos  galletitas  para  su  festín  in- 
díjena,  era  el  comandante    militar  de  Coícura! 

Kl  mismo  Picarte,  a  p 'sar  de  sa  puro  patriotismo  i  de  su  estoica  paciencia, 
urjido  mas  que  por  el  aguijón  material  del  hambre,  por  su  pundonor  puesto 
por  ella  en  iliaiia  prueba,  llegó  a  enviar  su  renuncia  a  la  capital.  "Es  evidente, 
decía  en  ella,  la  absoluta  imposibilidad  de  existir  en  Concepción  cuando  de  ella 
propia  emana  el  comprometimiento  de  mi  buen  nombre.  Porque  como  sea  in- 
dispensable tocar  cuaíes(]uiera  arbitrio  para  la  diaiia  alimentación,  me  es  for- 
zoso eiripeñnr  nii  crédito  con  personas  que  me  socorren  en  especies  que  no  he 
menester,  i  al  reducirlas  a  dinero  me  aAirrean  la  pérdida  de  la  mitad  de  su 
valor,  de  suerte  que  llegado  el  pago,  aunque  me  desliaga  de  cuanto  tengo,  no 
alcanzo  a  cubrir,  como,  que  las  uijencias  continúan  i  duplican  los  préstamos, 
dando  lugar  a  f^ue  sin  culpa  se  diga  de  mí  que  contraje  empeños  de  que  no 
l)ndía  salir..' 

Justo  es  añadir  aquí  que  el  estado  financíelo  de  la  capital,  confiado  a  la  ra- 
])a(  ¡dad  (le  un  [¡uñado  de  monopolistas,  no  era  mejor.  El  coronel  Piieto  ])ro- 
movido  en  un  solo  mes, -después  de  su  regreso,  a  brigadier  i  a  mariscal  de  cam- 
po (|)or  hacer  sombra  a  Freiré)  esciibia  a  Picarte  con  motivo  de  las  quejas  de 
este,  lo  que  sigue  en  carta  de  mayo  21  de  1B22.  «Basta  decir  a  Ud.  que  año  i 
medio  dtí  sueldos  que  se  me  adeudan,  no  he  conseguido  para  mí  mas  que  tre- 
cientos i)esos,  con  lo  que  me  tiene  Ud.  que  no  me  entiendo  do  drogas  para 
vcslírme,  pues  esto  está  fatal  i  mui  caro  todo." 

I  si  ua  mariscal  de  campo  no  podia  vestirse  sin  drogas,  ccSrao  andarían  los 
soldados! 

(1)  Carta  de  Freiré  al  Directoi .— l'oncepcion,  setiembre  4  de  1022. 
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etiyas  glorías  se  proyectaba  ahora   estudiosamente  la   sombra 
de  un   rival  que  liábia  minado  hasta  sus  mas  íntimas  afeccio- 
nes, desentenderse  de  tantos  i  tan  inmerecidos  agravios?  (1) 

Kó,  Si  la  revolución  de  Concepción  contra  el  Director  fué 
Justa  en  un  sentido  político^  como  necesidad  local,  era  urjente^ 
imprescindible^  forzosa  de  todo  punto;  i  por  esto  la  junta  revo- 
lucionaria organizada  el  2  de  diciembre  de  1822  se  espresaba 
al  formular  sus  cargos  al  director  O'Higgins  con  las  siguien- 
tes testnales  palabras  en  el  oficio  de  desconocimiento  de  sii 
autoridad. 

^ ^Cuando  consideramos,  seíior  Director,  que  V.  E  ,  bijo  del 
pais,  ba  reducido  a  sus  infortunados  hermanos  de  esta  provin- 
cia al  miserable  estado  a  que  están  constituidos,  se  absor\^e 
nuestra  refleccion.  Queremos  buscar  colores  con  qae  cubrir  a 
la  faz  del  mundo  sensato  estos  procedimientos  que  degradan  a 
V^  E.  i  justifican  nuestras  quejas,  i  no  encontramos  ningunos 
para  ambos  objetos.  Así,  pues,  tenga  a  bien  oír  la  crítica 
aplicable  a  quien  la  haya  causado,  i  nosotrosj,  dando  el  primer 
paso  (ie  hombres,  hagamos  ver  que  sentimos  i  operamos  como 
tales,  i  que  el  hábito  de  la  servilidad  no  nos  ha  destruido  la 
potencia  de  pensar  i  la  acción  de  ejecutar. 

'•'La  faltado  numerario  para  sostener  el  ejército,  la  desnu* 
dez,  hambre  i  demás  calamitosas  miserias  que  ha  padecido, 
nos  persuadieron  se  trataba  de  su  disolución.  El  alto  despre- 
cio con  que  se  han  mirado  los  justos  reclamos  de  este  pueblo 
para  la  terminación  de  esta  guerra  de  sangre  que  nos  ha 
asolado  la  provincia;  la  fria  indiferencia  en  ausiliarnos  en 
nuestros  apuros  de  Talcahuano;  las  ordenes  para  que  se  per- 
mitiese a  determinados  hombres  la  esportacion  de  granos  para 
la  otra  provincia,  en  circunstancias  de  morirse  lasjentes  de  ne- 
cesidad en  ésta;  por  último^  la  destructora  lei  déla  división  de 
la  provincia  en  partidos,  nos  prueban  a  la  evidencia  que  es  ya 


(1)  Por  el  mes  de  setiembre  de  1822  era  mui  valido  en  Concepción  que  el 
mariscal  Prieto  iba  a  marchar  a  reemplazar  al  mariscal  Fi-eíre  en  el  mando  del 
ejército  i  de  la  provincia.  El  primero,  sin  embargo,  desmentía  con  indignación 
aquel  aserto.  «Yo  no  sé,  amigo,  escribía  al  miyor  Picarte  desde  Santiago  el 
5  de  octubre,  quién  es  el  que  corre  estas  noticias  ia7i  raras  en  ésa.  Parece  que 
hai  un  jenio  esterminador  entre  nosotros  que  se  complace  de  desunir  los  áni- 
mos de  los  jefes  a  fin  de  que  no  hayan  unos  con  otros  conüaiiíra  ni  amiótad 
entre  ellos." 

59 


—  468  — 
llegado  el  tiempo  que  reclamemos  el  goce  de  nuestros  impres- 
criptibles derechos,  i  de   que  removamos  los  obstáculos  que  se 
oponen  a  nuestra  libertad  civil,  pues,  nuestra  paciencia   llenó 
las  medidas  del   sufrimiento"  (1). 

No  nos  corresponde  seguir  el  desarrollo  de  la  insurrección 
de  Concepción  en  el  sentido  de  su  influencia  política  ni  de  los 
cambios  que  produjo  en  el  gobierno  de  la  República.  Nos  bas- 
tará a  este  respecto  decir  únicamente  que  el  jeneral  Freiré 
andaba  en  Valparaiso  el  6  de  febrero  de  1823,  llevando  consi- 
go la  mayor  parte  del  ejército  de  la  frontera  (inclusa  la  in- 
fantería que  Beauclief  habia  traído  por  mar  de  Valdivia  a  Tal- 
cabnano)  i  que  el  15  de  aquel  mismo  mes  penetraba  en  San- 
tiago en  medio  de  las  evasiones  de  un  pueblo  que  le  proclamaba 
su  libertador.  La  caballería  habia  marchado  por  tierra  al 
mando  del  comandante  Borkosque  (2). 

La  indefensión  en  que  quedaron  las  fronteras  por  la  tras- 
lación a  la  capital  del  ejército  que  las  guardaba,  habría  acarrea- 
do graves  dificultades  a  la  pacificación  de  aquellos  territorios 
si  coetáneamente  con  el  movimiento  de  las  tropas  no  se  hubiesen 
operado  cambios  favorables  i  casi  radicales  en  el  campo  de  los 
enemigos.  El  comandante  Cai-rero  con  la  mayor  parte  de  la 
división  con  que  hostilizaba  la  baja  frontera  después  de  la 
partida  de  Benavides,  se  habia  al  fin  acojido  a  nuestros  indul- 
tos, i  no  solo  entregado  sus  armas  sino  vuéltolas  contra  sus  an- 
tiguos amigos. 

(1)  Estos  mismos  conceptos  &e  hallan  conffrm.idos  en  la  proclama  que,  aB 
mismo  titímpo  ;dicieinbre  i2  de  iB22.,  el  jt-neral  Freiré  dirijio  a  los  pueblos  de 
Chile. 

«Encargado  del  mando  de  ía  provincia  de  Concepción^  i  del  ejército  que  la 
custodia,  decia  en  ella,  no  he  perdido  un  momento  para  perseguir  a  los  enemi- 
gos de  su  libertad.  Los  efuerzos  de  mis  troi>as  han  triunfado  siempre  de  los 
peligros  que  las  cercaban;  pero  sus  triunfos  jamas  han  po'iido  ser  completos 
por  las  maquinaciones  e  intrigas  del  gobierno  de  quien,  dependían.  He  clamado 
incesantemente  por  el  remedio  de  varios  abusos:  he  solicitado  los  recursos  de 
(jue  carecía;  mas,  al  paso  que  se  repetían  mis  clamores,  se  aumentaba  la  indi- 
ferencia estudiosa  del  tirano.  Siendo  su  objeto  dilatar  la  guerra,,  para  perma- 
necer mas  tiempo  en  la  usurpación  dA  mundo  «jue  ejerce  contra  la  voluntad 
de  los  pueblos,  no  ha  cuidado  sino  Je  aniquilar  a  estos  habitantes,  para  que 
así  ni  aun  con  estos  ausilios  contase  mi  ejército.  ¡Miras  hostiles  i  depravadas! 
Vosotras  sois  la  cau.^  de  la  nnserable  situación  en  que  hoi  se  halla  esta  parte 
preciosa  de  Chile!" 

(2)  Del  coronel  Puga,  dice  equivocadamente  el  señor  Santa-Marta  en  su  inte- 
resante m;,;ioiia  histórica  .sobre  la  c.ú  la  de  O'í-Iig^ins.  Fuga  se  hallaba  en  las 
provincias  del  centro,  i  en  Quecliereguas  subievo  los  cazadores  que  mandaba 
el  coronel  don  Jo^é  alaria  de  la  Cruz. 
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Preciso  es  recordar  con  alguna  dentencion  íos  antecedentes 
de  este  importante  episodio. 

Después  de  la  retirada  del  coronel  Prieto  desde  Oupaño 
(punto  en  que  interrumpinos  la  narración  de  las  operaciones 
de  la  costa  para  trasladarnos  a  Valdivia),  en  los  últimos  dias 
de  diciembre  de  1821,  liabia  quedado  al  mando  de  la  baja 
frontera,  como  antes  dijimos,  el  mayor  clon  Ramón  Picarte^  sin 
disputa  el  jefe  mas  adecuado  para  aquel  puesto  por  su  pericia 
en  las  armas  i  por  su  carácter  a  la  voz  enérjico  i  conciliador. 

Mediante  sus  prudentes  medidas  i  ansiliado  por  el  inviernoj 
único  aliado  de  la  paz  de  aquellas  rej iones,  consiguió  mantener 
las  tribus  comarcanas  hasta  el  Imperial  en  una  comparativa 
quietud,  al  paso  que  Beauolief  desde  Valdivia,  Búlnes  desde 
Nacimiento  i  Lantano  desde  Tucapel,  mantenían  en  jaque  a 
los  bravos  boroanos  al  sur  de  aquel  rio,  a  los  llanistas  desde 
Lumaco  basta  Angol  i  a  los  pebuencbes  desde  Trapa-Trapa, 
en  tierras  del  cacique  Mulato,  basta  el  malal  de  los  Pincheiras 
en  Malbarco. 

Mas  apenas  babia  vuelto  la  primavera  con  sus  tempranas 
mieses  i  forrajes  para  el  hombre  i  la  bestia,  la  guerra  habia  reco- 
menzado otra  vez  en  toda  la  línea  de  la  baja  frontera  desde 
Tucapel  viejo  a  San  Pedro.  A  Benavides  habia  sucedido  ahora 
aquel  terrible  cura  Ferrebú  que  hacia  diez  años  no  se  desmon- 
taba del  caballo  haciendo  a  los  republicanos  una  guerra  de 
¡sangre  i  fanatismo,  en  nombre  de  su  rei  i  de  su  Dios.  El  su- 
plicio de  su  hermano,  en  Santa  Juana,  en  los  primeros  dias 
de  noviembre  de  1821  no  habia  hecho  sino  ahondar  la  sima  en 
que   se   ajitaban   sus  indomables  pasiones. 

Mediante  su  influjo  entre  los  bárbaros^  ensoberbecidos  toda- 
vía por  la  forzosa  retirada  (^e  Prieto  desde  Capaño,  lanzáron- 
se aquellos  en  los  primeros  dias  de  octubre  de  1822  en  núme- 
ro de  mas  de  ochocientos  contra  las  plazas  de  la  costa,  embis- 
tiendo a  la  vez  a   Arauco,    Colcura  i  San  Pedro. 

Mediante  la  ausencia  accidental  del  mayor  Picarte,  que  ha- 
bia pasado  a  Concepción  por  asuntos  del  servicio,  mandaba  en 
aquella  plaza  el  oñcial  don  Jacinto  del  Rio,  valiente  soldado, 
como  su  hermano  don  Antonio,  ambos  capitanes  del  núm.  1 
de  Chile,  i  antiguo  gobernador,  el  último  de  la  plaza  de  Talca- 
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mávida.  Del  Rio  era  un  hombre  de  corazón  robusto,  i  a  pesar  de 
la  sorpresa,  del  número  i  mas  que  todo  de  la  absoluta  carestía 
de  víveres  (pues  todo  el  sur  se  hallaba  en  un  positivo  estado 
áe/mnine),  resolvió  hacer  una  resistencia  desesperada  dentro  de 
sua  muros. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  8  de  octubre  el  recinto  de  Arauco 
estaba  completamente  rodeado  por  tres  divisiones  de  indios  que 
mandaban  Ferrebú  en  persona^  Carrero,  un  chilote  llamado 
Melchor  Mansilla  i  algunos  guerrilleros  de  fama  como  Cler 
mente  González  i  Javier  Arévalo.  La  columna  de  Ferrebú  era 
la  mas  numerosa  i  se  situó  frente  a  los  cañones  del  reducto,  pero 
lejos  de  su  alcance.  Carrero  se  acampó  al  sur  i  la  partida  de 
Mansilla  cubrió  por  el  norte  la  línea  vecina  del  Carampangue 
para  privarles  del  agua,  pues  solo  podrian  obtenerla  los  sitia- 
dos de  aquel   rio. 

No  era,  sin  embargo,  la  intención  de  Ferrebú  el  adueñarse 
de  aquella  plaza  a  viva  fuerza,  pues  bien  sabia  que  el  indio 
tiembla  delante  de  las  piezas.  El  feroz  cura  esperaba  que  el 
hambre  hiciera  lo  que  no  podían  obtener  sus  lanzas,  i  por  esto 
sus  guerrilleros  llegaban  a  galope  hasta  los  muros  i  gritaban 
a  los  soldados  patriotas  ''que  se  habían  de  morir  de  hambre  o 
entregarse"  (1). 

La  única  empresa  militar  que  habían  ejecutado  los  asal- 
tantes, consistió  en  la  captura  de  un  grupo  de  mujeres  que 
Del  Rio  había  mandado  a  marisquear  por  la  playa,  i  que  sor- 
l)rendidas  en  la  tarde  del  8,  no  pudieron  ser  protejidas  por  un 
destacamento  de  doce  hombres  de  caballería  que  el  gobernador 
hizo  salir.  Arrollados  éstos  por  los  indios,,  volvieron  a  pié  a  la 
plaza  dejando  tres  de  los  suyos  en  el  campo  i  cautivas  las  mu- 
jeres. Al  dia  siguiente,  sin  embargo,  los  sitiados  hicieron 
una  salida  a  caballo  i  tuvieron  mejor  éxito.  "Ayer,  escribía 
el  gobernador  el  10  de  octubre  al  mariscal  Freiré,  salió  Azo- 
car con  siete  tiradores,  i  cuarenta  i  tantos  no  fueron  capaces 
de  cargarlo,  porque  todo  lo  que  hacen  ellos  es  gritarnos  in- 
sultos i  revolver  sus  caballos"  (2). 

il)  Pai'tedíMiel  Rio  a  Fiviie.— Arauco,  octubre  10  de  1822.— f Archivo  del  nú- 
nisterio  de  la  (juerra). 

\2)  Parte  arriba  citado.— ]'>!  Azocar  que  se  menciona  aquí  es  el  mismo  sayón 
tic  licnavides,  (jue  queiiu   mas  taide,  según  dijimos,  lavarle  los  pies  a  Picarte. 


i 
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AI  mismo  tiempo  que  esto  sncedia  en  Arauco,  una  gruesa 
columna  se  habia  dirijido  a  atacar  el  pequeíio  fuerte  de  Col- 
cura,  que  se  componía  simplemente  de  una  palizada,  pero 
aunque  la  asaltaron  en  número  de  mas  de  trescientos,  defen- 
dióla denodamente  por  mas  de  dos  horas  con  un  puñado  de 
.soldados  el  capitán  Millas.  Pasaron  entonces  los  indios  a  San 
Pedro  hasta  ponerse  a  la  vista  de  Concepción,  ^ ^matando  i  ro- 
bando cuanto  encontraban  a  su  paso,"  decia  el  capitán  de  Col- 
cura  aljeneral  en  jefe  (1).  El  sitio  de  Arauco  continuaba,  en- 
tretanto, estrechándose  por  horas,  i  no  habia  posibilidad  de 
enviarle  socorros  de  víveres  i  pólvora  sino  por  mar.  Millas 
sentia  desde  su  fortin  el  recio  cañoneo  de  los  sitiados,  i  aun- 
que habia  recibido  algunos  víveres  conducidos  por  el  alférez 
Cazorla,  de  cazadores  a  caballo,  no  se  atrevía  a  despacharlos, 
pues  el  enemigo  ocupaba  con  sus  fuerzas  el  paso  del  Carampan- 
gue.  '*La  plaza  de  Arauco,  decía  entretanto  a  Freiré  el  10  de 
octubre,  se  halla  en  perfecto  sitio  i  está  obligada  a  rendirse  de 
hambre. ' ' 

Al  recibir  ya  por  la  décima  vez  en  aquella  guerra  desoia- 
dora  de  cuatro  aílos  tan  alarmantes  noticias,  el  maciscal  Frei- 
ré no  fué  dueño  de  contener  su  indignación  delante  de  los 
hombres  que  por  artería  política  le  tenían  reducido  a  la  im- 
potencia. El  18  de  octubre  escribió  al  ministro  de  la  guerra 
Rodríguez  Aldea  anunciándole  que  si  no  era  inmediatamente 
socorrido  con  municiones,  víveres  i  dinero,  se  veria  obligada 
á  abandonar  la  línea  de  las  fronteras,  de  cuyo  acto  desespera- 
áOy  solo  el  gobierno  de  la  capital  sería  responsable  (2). 

(1)  Despacho  del  capitán  don  José  Miguel  IVIillas  al  iiitendente  Freiré.— Col- 
cuia,  octubre  9  de  1S22.— (Archivo  del  ministerio  déla  guerra). 

[2]  He  aquí  íntegramente  esta  comunicación  tal  cual  se  encuentra  en  e\ 
arcliivodel  ministerio  de  la  gu<'rra. 

"Señor  Ministro.  — Por  los  partes  que  orijinales  tengo  el  honor  de  incluir  a 
US.  se  instruirá  debidamente  del  estado  del  ejército  i  nuevo.?  males  que  oca- 
sionan a  la  provincia  los  indios  bárbaros  en  unión  de  una  parte  de  eppuñoleá 
que  aun  existen  entre  aquellos.  La  obstinociori  solo  puede  vencerse  oponiendo 
la  fuerza,  pero  como  ésta  se  mira  desi)rovista  de  lo  mas  esencial,  I  asta  de  los 
artículos  de  subsistencia,  para  poder  permanecer  en  los  puntos  donde  lo  exije 
la  necesidad,  los  mas  bien  meditados  planes  quedan  sin  eÍL-cto,  refluyendo  todo 
fcontra  los  inftlices  pueblos  que  no  alcanzan  a  penetiar  el  orijen  de  la  den**- 
gaeion  ab.-oluta  de  recursos.  Tal  es  la  falta  de  éstos,  que  prubablenvenie  será 
ísecesávio  desamparar  la  frontera  en  cuj-o  caso  es  fácil  p.reveer  el  grado  de  in- 
solencia en  que  se  pondrían  los  enemigos. 

'■En  tan  apuradas  circunstancias  no  estrañará  US.  que  yo  me  apresure  a  exi- 
mirme de  la  responsabilidad  quo  me  estrecharla  en  el  solo  caso  q^ue  no  se  me  dé 
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Pero  al  mismo  tierapOj  sin  poder  deseuterlerse  de  la  gravedad 
de  los  sucesos  que  surjian,  despaclio  con  la  mayor  dilijencia  po- 
sible al  mayor  Picarte  con  una  corta  división  i  cuatro  piezas  a 
levantar  el  décimo  sitio  de  Arauco.  A  pesar  del  mas  vivo  empeño 
tardóse  no  menos  de  una  semana  en  salir  aquella  espedicion. 
Tal  era  el  estado  de  absoluta  destitución  de  aquel  ejército  ani- 
quilado por  el  hambre  i  la  ajena  i  distante  infamia. 

Picarte  emprendió  su  marcha  el  18  de  octubre,  i  batiendo 
en  la  caleta  de  Chivilinco,  dos  leguas  al  sur  de  Lota,  las  in- 
diadas de  Ferrebú,  a  las  que  mató  catorce  hombres,  penetró 
en  Arauco  con  pérdida  de  solo  cinco  de  los  suyos.  Ferrebú  i 
Carrero  retiráronse  en  consecuencia  a  Cupano,  dejando  solo 
un  cristiano  prisionero.  Era  éste  el  valiente  guerrillero  Javier 
Arévalo,  quien  habia  sido  envuelto  en  la  playa  por  los  tira- 
dores de  Azocar  en  los  momentos  que  aquel  se  precitaba  a 
apoderarse  de  una  lancha  que  llegaba  con  socorros. 

Después  del  combate  de  Chivilinco,  Carrero  i  Ferrebú  se  re- 
tiraron a  Cupano  con  su  montonera  i  sus  indios,  resuelto  el 
último  a  sostener  una  guerra  de  esterminio  en  venganza  del 
inmolado  hermano,  pero  dando  muestras  el  primero  (que  en 
lo  militar  tenia  todo  el  poder),  de  entrar  en  términos  de  ave- 
nimiento. 

Con  motivo  del  canje  del  guerrillero   Arévalo,  escribió  una 

lo  preciso,  mas  negándoseme  ésto  ni  puedo  responden'  de  la  seguridad  del  inteiñor, 
ni  menos  de  la  fidelidad  del  ejército  que  agota  su  paciencia,  al  paso  que  observa  que 
aumentándose  sus  miserias,  se  aleja  cada  vez  mas  la  expei-anza  de  remedio.  No  solo 
lo  desmaya  la  falta  de  dinero,  que  ni  aun  siquiera  lo  hii  para  gratificación  de 
un  espía,  sino  que  también  lo  hace  desconfiar  de  su  suerte  futura  viendo  el 
parque  desprovisto  entei'amente  de  útiles  (^e  guerra  para  repeler  las  agresiones 
de  sus  contrarios.  Los  jueces  políticos  claman  por  municiones  en  circunstan- 
cias de  mirar  a  Pincheira  aumeii^an^lo  su  fuerza  por  momentos  i  los  pueblos 
espuestos  a  ser  víctimas  de  su  ferocidad,  como  ya  lo  fué  el  del  Parral. 

«<US.,  por  su  alto  i  delicado  encargo,  está  en  la  precisión  de  proveer  de  reme- 
dio en  tiempo.  El  responsable  a  la  nación  lo  será  US.  precisamente  i  aun  a  Dios 
por  la  mucha  sangre  que  se  vierte  infrucciuosamente.  Pur  otro  lado,  es  necesario 
pen'.tr.irse  del  poro  hon  ir  que  hace  ya  sostener  una  guerra  cuya  conclusión  so- 
lo puede  desproporcionar  los  ausilios. 

"Para  salir  del  estadodt' inseguridad,  se  han  menester  lomónos  cincuenta  ca- 
jones de  municiones  a  bala,  la  renovación  del  armamento  de  los  escuadrones 
de  cazadores,  casi  inútil  ya  por  el  mucho  servicio  que  tiene,  i  el  dinero  posible 
a  buena  cutnta  de  mas  de  cien  mil  pesos  que  se  le  debe  a  este  ejército  de  mi 
mando.  Yo  no  necesitaba  puntualizar  tan  individualmente  estas  faltas,  supuesto 
que  un  ministro  de  la  guerra  tiene  obligación  de  tenerlas  a  la  vista,  pero  en  mi 
justiGcacion  i  descargo,  no  podré  menos  de  repetirlo,  aun  cuando  por  ello  me  re- 
sulte un  concepto  de  cansado.— Dins  guarde  etc.— Concepción,  octubre  IS  de 
1822.— /?amo?í  Freiré.— A\  señor  mini-^tro  de  la  guerra.» 
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carta l)entívoIa  i  casi  amistosa  a  Picarte,  en  laque,  tratando  de 
persuadirle  de  su  sinceridad  le  decia  '"'que  al  propio  tiempo  que 
o^uerrero,  era  liumano."  Al2:unos  dias  mas  tarde  volvió  a  es- 
cribir,  ganado  ya  d.el  todo  por  la  benevolencia  del  jefe  de 
Arauco,  desde  su  campamento  de  Triliueco,  insinuando  pro- 
posiciones formales  de  reconciliación.  '^Incluyo  a  Ud.,  mi  es- 
timadísimo amigo,  decia  a  Picarte  el  24  de  octubre,  la  adjunta 
carta  para  el  señor  don  Kamon  Freiré,  que  estimaré  a  su  fa- 
vor le  dé  curso  inmediatamente  por  convenir  así  a  la  pronta 
contestación  que  espero,  i  respecto  a  que  diclia  carta  contiene 
preliminares  de  paz,  se  servirá  Ud.  bacer  cesar  toda  liostilidad 
i  movimiento  de  sus  tropas,  basta  la  resolución  de  su  jefe, 
que  yo  verificaré  lo  mismo  en  estos  destinos"  (1). 

Las  proposiciones  de  Carrero  fueron  aceptadas  sin  dificultad, 
porque  se  reconocia  su  importancia  como  soldado  i,  por  otra 
parte,  su  conducta  durante  toda  la  guerra  no  reflejaba  ningu- 
na mancba  innoble  sobre  su  nombre.  Era  Carrero,  como  en 
otra  ocasión  lo  liemos  dicbo,  un  esforzado  gallego,  natural  de 
Santiago  de  G-alicia,  i  podia  tener  a  la  feclia  de  su  incorpora- 
ción en  nuestro  ejército,  algo  menos  de  cuarenta  anos.  Era  un 
hombre  alto,  moreno,  membrudo,  frió  para  pelear,  de  solo 
mediana  educación,  como  se  descubre  en  sus  papeles.  Había  ve- 
nido a  Chile  en  1814  en  el  terrible  batallón  de  Talaveras,  i 
dijese  de  él  que  en  la  acción  de  Rancagua  diera  muerte  a  un 
capitán  Zanartu,  padre  de  los  numerosos  i  notables  oficiales 
de  este  nombre  don  Manuel,  don  Vicente,  don  Alejo  i  otros 
menos  conocidos,  que  puede  decirse  se  levantaron  de  la  sangre 
de  su  padre  para  vengarla.   Era  entonces   Carrero  un   simple 

(1)  Estacaría  era  escrita  con  motivo  de  un  canje  de  prisioneros,  o  mas  bien, 
de  prisioneras  y  pues  debia  hacerse  el  de  doña  Nieves  Bayona,  mujer  del  antiguo 
intendente  de  Benavides,  don  Calisto  •  de  Lafuente,  sus  dos  hijas  i  dos  her- 
manas del  guerrillero  Azocar,  pasado  a  los  patriotas. 

En  la  misma  comunicación  en  que  Carrero  hacia  sus  proposiciones  pacificas, 
decia  a  Picai'te  que  se  mantenia  en  armas  para  evitar  el  ser  sorprendido  por 
uno  de  los  muchos  aidides  frecuentes  en  aquella  gueri'a.  "TTe  acordado,  le  decia, 
el  mantener  en  las  márjenes  del  Lebu  un  campo  reunido  de  400  hombi'es  que 
deben  subsistir  en  aquel  destino,  mientras  se  veriQca  el  canje,  pues  yo  siem- 
pre he  tratado  de  buena  fó,  i  espero  que  Ud.  obrará  del  mismo  modo,  en  un 
asunto  tan  sagrado  i  respetado  por  las  lej'-es  de  la  guerra,  sino  también  por  los 
elementos  del  derecho  público;  pero  para  evitar  todo  recelo  i  contener  en  caso 
contrario  cualesquiera  atentado,  que  no  espero  de  su  prudencia,  subsiste  dicha 
fuerza  de  observación  para  obrar  en  caso  de  que  conviniese  a  la  buena  fó  de 
nuestros  pactos.» 
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sarjenfo,  pero  ya  en  Cliacabiico  había  ascendido  a  oficial,  i 
después j  eu.Talcaliuano,  donde  se  encerró  con  Ordóñez,  obtuvo 
los  galones  de  teniente.  Con  este  grado  vino  a  incorporarse, 
según  vimos,  a  las  fuerzas  de  Benavides  en  1819,  pasando 
de  golpe  al  puesto  de  comandante.  Su  prestijio  liabia  subido 
después  a  virtud  de  la  deposición  de  Benavides,  que  él  solo 
llevó  a  cabo  por  disposiciones  do  Pico.  Desde  entonces  era 
él  en  la  baja  frontera  lo  que  aquel  en  los  Llanos,  i  aun 
obraba  con  entera  independencia,  según  él  mismo  lo  decia  ofi- 
cialmente (1). 

Freiré  i  Picarte  se  apresuraron,  en  consecuencia,  a  aceptar  la 
solicitud  de  Carrero  que  se  reducia  a  admitirle  en  nuestras  fi- 
las con  la  graduación  de  sárjente  mayor  de  caballería,  i  esta 
resolución  se  puso  con  urjencia  en  su  noticia. 

Mas  los  jefes  patriotas,  antes  de  recibir  en  su  campamento 
al  comandante  español,  quisieron  poner  su  secreta  conniven- 
cia al  servicio  de  una  idea  jenerosa  i  humanitaria,  que  sin  su 
cooperación  podia  fracasar.  Tal  era  el  rescate  de  las  infelices 
monjas  Trinitarias  de  Concepción,  que  en  número  de  treinta 
o  cuarenta,  se  hallaban  asiladas  en  los  bosques  de  Lebu,  en  me- 
dio de  la  idolatría  de  los  bárbaros. 

La  suerte  de  aquellas  desventuradas  relijiosas  movia  a  com- 
pasión todo  corazón  cristiano.  Hablan  salido  de  Concepción 
aliisinadas  por  el  gobernador  del  obispado  de  Concepción  don 
Joaquín  Unzueta,  digno  familiar  de  la  Liquisicion,  pues  éste 
era  uno  de  sus  títulos,  i  acérrimo  realista,  como  la  gran  mayo- 
ría del  clero  de  Penco,  opuesto  al  de  Santiago.  Aquel  sacerdote 
temerario  persuadió  a  las  crédulas  e  inofensivas  monjas,  que 
los  vencedores  de  Maipo  venían  cometiendo  todo  jénero  de  sa- 
crilejios  sin  respetar  a  Dios  ni  sos  altares.  Salieron  en  conse- 
cuencia despavoridas  de  Concepción  en  la  mañana  del  24  de 
setiembre  de  1818  en  número  de  treinta  i  dos,  acompañadas  de 
tros  capellanes,  que  lo  faeron,  el  suyo  propio  don  Bernar- 
dino  Villagra,  el  franciscano  Baltazar  Simó  i  el  dominico  Va- 
lerio Rodríguez.  Asistíanlas  también  doce  legas  de  su  ser- 
vidumbre. 

(1)  (binunicaciou  a  Picarte.— Tiihucco,  octubre  16  do  lB22.-~/'irc/iivo  dd  m¿- 
nislciiode  la  rjucrraj. 
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En  esta  forma,  i  custodiadas  por  destacamentos  de  tropas 
por  ambas  orillas  del  rio,  marcharon  hasta  los  Anjeles  donde 
permanecieron  hasta  fines  de  enero  de  1819.  Dirijeronse  en 
seguida  a  pié  hasta  Tucapel  viejo,  ^'regando  con  sus  lágrimas 
cada  uno  de  sus  pasos,"  según  decia  el  jeneral  Balcárce  en 
uno  de  sus  oficios  de  esa  época  i  con  la  resolución  de  seguir 
hasta  Valdivia.  Difícilmente  puede  la  via  crucís  de  la  revolu- 
ción americana  ofrecer  un  paso  de  mas  dolor  que  el  que  pre- 
sentaban aquellas  alusinadas  criaturas,  ancianas  las  mas,  acha'- 
cosas,  acostumbradas  al  regalo  i  al  silencio  de  ios  claustros, 
marchando  ahora  a  pié  por  entre  los  cenegales  de  las  sendas, 
escuchandfO  las  maldiciones  profanas  de  los  soldados  peninsu- 
lares i  tes.tigos  de  las  impúdicas  brutalidades  de  los  bárbaros. 
Pero  sostenidas  por  su  fé  i  llevando  alternativamente  por  sus 
propias  manos  un  enorme  crucifijo  que  les  servia  de  pendón, 
llegaron  al  fin  al  asiento  del  antiguo  Tucapel  desangradas  i 
casi  agonizantes  (1). 

No  pudiendo  ya  proseguir  su  ruta,  el  jeneral  Sánchez  con- 
sintió  en  dejarlas  en  un  sitio  conveniente  en    la   boca   del  rio 

(1)  Según  una  relación  de  laa  peregrinaciones  de  las  monjas  Trinilarias,  escri- 
ta poruña  de  ellas  miárnas  i  que  existe  orijinal  en  poder  del  señor  obispo  de 
Concepción,  lo  que  mas  amedrentó  a  aquellas  infelices  fueron  las  violencias 
usadas  por  las  tropas  del  jeneral  O'Higgins  al  retirarse  de  Concepción  delante 
de  Ossorio  en  enero  i  febrero  de  1818.  Una  de  las  partidas  patriotas  penetró 
en  los  claustros  en  busca  de  falsos  tesoros  escondidos  por  los  realistas,  i  la  du- 
reza con  que  el  oficial  que  la  mandaba  trató  a  las  relijiosas,  les  inspiró  un  pavor 
profundo. 

Habíamos  deseado  tener  a  la  vista  la  narración  aludida  de  la  monja  Trini- 
taria, pero  su  digno-  posesor  nos  ha  aliori'ado  el  trabajo  de  consultarla  remitién- 
donos un  esfcracto  de  ella.  - 

En  ese  estracto,  cuya  feciía  es  del  23  de  abril  último,  el  ilustn'simo  señor  Sa- 
las refiere  en  estos  términos  las  causas  que  motivaron  la  salida  de  las  monjas 
de  Concepción.  "Con  estos  antecetlentes,  dice,  (las  violencias  de  la  retirada  de 
O'Higgins^  a  la  noticia  de  una  vuelta  al  sur  de  una  parte  del  ejército  de  la  pa- 
tria en  persecución  de  los  vencidos  en  Ríaipú,  el  miedo  de  las  relijiosas  se  con- 
virtió en  tciror,  figurándose  que  esta  ciudad  de  Concepción  iba  a  ser  otra  vez 
el  teatro  de  la  guerra.  Pobres  mujeres  encerradas  en  sus  claustros,  se  sobre- 
cojian  de  espanto  por  los  siniestros  rumores  que  se  hacian  llegar  a  sus  oidos. 
Indudablemente  había  ^^a  ésto  exajeracion  que  esjDlotaban  los  partidarios  del 
rei  para  concitar  la  animadversión  de  las  jentes  contra  la  causa  republicana. 
Lo  cierto  fué  que  el  gobernador  del  obispado  de  aquella  época,  don  Joaquín 
Unzueta,  que  fué  también  uno  de  los  sitiados  con  el  bjigadier  Oidoñez  en 
Talcahuano,  se  alarmó  demasiado:  consultó  la  opinión  de  otros  eclesiásticos  i 
por  fin  cedió  a  las  insinuaciones  del  coronel  Sánchez  para  que  la  comunidad 
lelijiosa  de  Trinitarias  abandonase  su  convento,  se  dirijiese  a  Valdivia,  atra- 
vesando la  Araucanía  i  de  allí  se  embarcasen  para  Lima,  en'un  buque  que  él 
j)roporcionaria.  Tal  fué  la  resolución  adoptada  que  se  comunicó  a  las  monjas, 
i  éstas  humildemente  aceptaron,  en  la  esperanza  de  volver  a  su  convento  luego 
que  terminase  la  guerra, »> 
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Lebu  i  en  el  punto  mismo  tal  vez  en  que  existe  hoi  el  fuerte  de 
este  nombre  (1),  después  de  haber  hecho  construir  un  gran 
galpón  que  les  servia  a  la  vez  de  claustro  i  de  templo,  con  al- 
gunas habitaciones  por  separado  para  los  tres  capeUanes  que 
las  acompañaban. 

Allí  permanecieron  aquellas  piadosas  siervas  durante  cerca 
de  cuatro  aííos  en  medio  de  las  mas  crueles  privaciones  del 
alma  i  la  vida,  alimentándose  muchas  veces  de  raices  silves- 
tres. Por  fortuna,  los  indios,  arrebatados  de  su  natural  supers- 
tición, les  oírecian  un  respetuoso  amparo,  i  aun  suminis- 
traban limosnas  a  algunas  de  las  hermanas  que  sallan  por  las 
vecinas  reducciones  a  recojer  provisiones.  Un  antiguo  i  acau- 
dalado propietario  del  sur  de  Chile,  don  Pablo  Hurtado,  que 
se  hallaba  desde  1813  emigrado  en  Liuia,  reunió  también  en 
esta  capital  una  suma  de  setecientos  pesos  que  envió  en  soco- 
rros de  zapatos,  vestidos  i  artículos  de  consumo^  como  yerba 
i  azúcar,'  a  aquellas  infelices  i  ala  verdad  heroicas  mujeres. 
''Privadas  de  todo,  dice  en  su  relación  citada  el  Ilustrísimo  se- 
ñor Salas,  menos  de  su  fé  i  confianza  en  la  divina  Providencia, 
endulzaron  sus  amarguras  con  la  resignación  cristiana,  i  a 
pesar  del  rigor  de  las  estaciones,  del  calor,  del  frió,  del  ham- 
bre^ etc,  la  protección  divina  no  les  faltó.  El  altivo  e  indo- 
mable indio  araucano  las  respetó,  i  hasta  les  llevó  el  alimento 
necesario  en  ocasiones  que  no  lo  tenian  las  pobres  relijiosas." 

Empeñábase,  pues,  el  intendente  de  Concepción  en  restituir- 
las a  la  posesión  de  su  iglesia  por  la  lástima  que  inspiraba  su 
miseria,  e  inducido  ademas  por  la  idea  política  de  quitar  a  los 
bárbaros  aquella  cautivas^  que  su  recelosa  suspicacia  contem- 
plaba como  rehenes. 

Solo  Carrero  podia  engañar  a  los  indios,  i  en  consecuencia 
convino  con  Picarte  en  que  éste  iria  hacia  Tucapel  con  una  di- 
visión en  demanda  de  batirlo;  que  aquel  se  acainparia  por  la  no- 

(1)  Docimos  ésto,  poi-íjue  liabiL'iulo  visitado  estos  lugares  en  1866,  el  comaii- 
ílante  cIííI  fu  rtc  de  Lebu,  señor  Godonuir,  nos  informó  que  cubando  los  ci- 
miíuitos  para  levantar  aquel,  se  había  encontrado  entre  otros  objetos  unos  an- 
teojos de  los  llamados  nntíparraa  i  que  probablemente  pertenecieron  a  las 
monjas  o  a  alguna  misión  mas  antigua  que  allí  existió. 

Según  Cay,  las  monjas  variaron  su  residencia  tres  o  cuatro  veces  durante  su 
cautividad,  ocupando  diversos  sitios  del  ameno  i  feraz  valle  del  f^ebu  i  aun 
menci  na  d  del  Rosal,  lugar  hennoso  i  pintoresco  en  medio  de  las  vegas  de 
aíjuel  lio. 
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che  en  un  sitio  vecino  al  galpón  de  las  monjas;  que  éstas  sal- 
drian  a  media  noche  guiándose  por  un  fuego  que  encenderían 
en  el  bosque  los  soldados  de  Picarte;  que  inmediatamente  se 
pondría  éste  en  marcha  para  Arauco,  i  que  Carrero,  finjiendo 
sorpresa,  se  lanzaría  en  su  persecución,  pero  de  tal  manera 
que  jio  ofendería  a  las  tropas  patriotas  ni  éstas  deberían  ha- 
cer fuego  sino  sobre  los  indios. 

Todo  se  verificó  en  seguida  con  puntualidad  í  buena  estre- 
lla, i  las  pobres  monjas,  montadas  en  ancas  de  los  soldados 
patriotas  vinieron  de  trasnochada  hacía  Arauco,  rezando  el  ro- 
sario en  altas  voces,  cu}  a  cadencia  se  confundía  en  la  oscuridad 
con  el  sílvido  de  las  balas  (1). 

Después  de  este  importante  servicio.  Carrero  se  dirijo  a 
Arauco  donde  fué  cordialmente  recibido  i  enrolado  poco  des- 
pués (18  de  enero  de  1823)  en  las  fuerzas  que  hacían  la  cam- 
paña. 

Al  terminar  el  año  de  1822,  que  había  comentado  por  la 
fuga  de  Benavídes  i  terminaba  con  la  defección  de  Carrero, 
el  aspecto  de  la  campaña  del  sur  no  era,  por  consiguiente,  en 
manera  alguna  desfavorable  a  las  armas  de  la  patria.  El  ji- 
gante  de  la  guerra  a  muerte  había  sido  derribado  en  las  márje- 
nes  del  gran  rio  que  le  había  servido  de  cuna,  i  las  convul- 
siones que  aun  se  observaban  en  su  corazón  no  eran  sino  los 
espamos  de  la  postrer  agonía. 


(1)  Tuvo  éste,  lugar  en  la  mañana  del  15  de  diciembre  de  1822,  según  la  re- 
lación citada  del  señor  obispo    Salas. 

Este  documento  es  el  único  que  suministra  clguna  luz  sobre  este  episodio 
apesar  de  contener  muchos  errores,  propios  de  la  situación  de  su  autor,  como 
por  ejemplo,  el  de  hablar  del  jeneral  Freiré  en  lugar  de  Balcarce;  confundir  al 
capitán  realista  Her-juíñigo,  ya  fallecido,  con  Picarte,  etc.,  ete. 

Los  informes  de  un  antiguo  soldado  de  Picarte,  que  fué  a  la  sacada  de  las 
monjitas,  llamado  Santiago  Kuz  i  que  existe  mui  anciano  en  Santiago,  ejerciendo 
la  profesión  de  albañil,  nos  han  sido  también  de  alguna  utilidad. 

Durante  los  cuatro  años  de  su  ciutividad  en  Lebu,  solo  murieron  cuatro 
relijiosas,  i  en  el  paso  del  Biubio  en  1819  quedaron  prisioneras  otras  tantas  de  sus 
novicias  o  sirvientes. 

En  1867  existían  todavía  en  Concepción  cinco  de  las  monjas  de  Tucapel,  se- 
gún nos  lo  ha  referido  el  apreciable  caballero  don  Raraon  Picarte,  a  quien 
aquellas  vieron  con  mucho  regocijo,  después  de  cincuenta  años  de  encierro  en 
su  tranquilo  claustro,  como  al  hij.)  de  su  libertador. 

Con  la  ijrisa  de  saWar  las  monjas,  quedaron  rezagadas  dos  de  ellas  que  se 
ocupaban  en  pedir  limosnas  entre  los  indios.  Temeroso  Picarte  de  que  fueran 
victimas  del  furor  de  aquellos,  ofn^ció  la  vida  al  gueriillero  Javier  Arévalo, 
que  iba  ya  a  ser  fusilad.»,  si  conseguía  salvarlas,  i  así  lo  hizo  volviendo  al 
cabo  de  pocos  dias  con  las  dos  ovejas  estra viadas. 
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En  toda  la  costa  de  Arauco  solo  quedaba  el  astuto  clérigo 
Ferrebú  al  frente  de  algunos  grupos  de  salvajes  escarmenta- 
doSj  i  existia  para  hacerles  frente  el  prudente  Picarte.  Ajitába- 
se  en  los  Llanos  el  incansable  Pico,  seguido  por  do  quiera  quo 
se  encaminase  de  las  lanzas  de  su  fiel  cuanto  intrépido  Mari- 
luau;  pero  al  propio  tiempo  le  atajaban  el  mayor  Salazar  i 
Ensebio  Ruiz  desde  Nacimiento,  aquel  con  su  famosa  guerri- 
lla de  voluntarios  i  el  último  a  cargo  de  un  grueso  destaca- 
mento de  cazadores  a  caballo;  mientras  que  el  mayor  Búlnes 
se  mantenia  en  observación  en  el  cuartel  jeneral  de  Yumbel, 
teniendo  a  la  mano,  en  caso  de  urjencia,  la  guarnición  de  Here 
compuesta  de  ciento  i  cincuenta  jinetes,  al  mando  del  viejo  ofi- 
cial don  Juan  Luna,  llamado  Sarabruno  por  su  severidad  en 
los  procesos  militares,  en  que  por  lo  común  hacia  el  oficio  de 
fiscal.  Por  último,  el  coronel  Lantaiío  observaba  con  dos- 
cientos hombres  a  los  pehuenches  desde  Tucapel  i  el  mayor 
Escribano,  con  los  pocos  granaderos  que  sobrevivían  al  antiguo 
cuarto  escuadrón,  guardaba  contra  los  Pincheiras  las  aveni- 
das de  la  Montaña  que  conducen  a  Chillan. 

En  esta  situación,  i  antes  de  emprender  su  marcha  sobre 
Santiago,  el  mariscal  Freiré  ordeno  ^n  los  primeros  dias  de 
diciembre  un  movimiento  jeneral  sobre  toda  la  línea  de  las 
fronteras,  para  dejar  éstas  mejor  aseguradas  durante  su  ausen- 
cia (1). 

En  consecuencia,  Ensebio  Ruiz  se  movió  desde  Nacimien- 
to hacia  el  Canten  a  la  cabeza  de  doscientos  diez  cazadores 
acompañados  de  los  indios  aliados  de  Venancio,  i  comenzó 
aquella  oscura  pero  prodijiosa  campaña  de  tierra  adentro,  en 
]a  que   se   mantuvo  un   año   entero    cortado  por  el    enemigo, 

(l»  "Siendo  indudable  (dtcia  el  mariscal  Freiré  al  mayor  Picarte  el  14  de  di- 
ciembre, en  carta  perteneciente  a  los  papeles  del  último  (]ue  orijinal  tenemos  a 
la  vista),  el  estado  favorable  del  interior  i  la  nnlidad  de  los  recursos  encmigus, 
he  a  loptado  el  proyecío  de  hostilizarlos  por  todas  partes,  persuadido  quo  éste 
rs  el  medio  seguro  de  hacerlos  entrar  en  razón.  En  efecto,  de  Tucapel  saldiá 
dentro  de  breves  dias  una  partida  de  gauchaje  con  este  objeto.  De  Santa  Juana 
h.?n  salido  ya  mas  de  doscientos  hcmbres  a  propósito  para  estas  correrlas.  La 
división  de  la  citada  ¡daza  de  Tucapel  se  pondrá  pronto  en  marcha  para  situarse 
en  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  asi  como  la  de  Yumbel  en  la  de  Nacimiento, 

<'Con  <sta  intención  i)revine  a  Ud.  en  mi  anterior  correspondencia  tratase 
de  hosíih'zarlí)s  i)or  ese  |)unto  i  nuevamente  se  lo  encai-go  como  un  negoci.) 
del  maj-or  interés  i  que  debe  traer  los  mas  ventajosos  resultados,  l^o  dicho  se 
entiende  en  cuanto  no  se  presenten  obstáculos  insuperables,  pues  no  seria  pru- 
diiicia  csponcT  nuestra  fuerza  a  un   coi. traste.» 
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vagando  como  un  espectro  hambriento  i  heroico  en  las  comar- 
cas meridionales,  comprendidas  entre  el  Imperial  i  el  Calle- 
Calle.  Al  propio  tiempo,  los  sarjentos  mayores  Carrero,  Búl- 
nes  i  Urqnizo  avanzaron  sobre  los  pasos  de  Kuiz  i  sostuvieron 
encuentros  favorables,  pero  de  los  que  solo  nos  han  quedado 
las  fecha  o  suscintas  noticias.  Sábese  por  esto  únicamente  que 
Carrero  batió  a  su  antiguo  camarada  Senosiain  que  al  frente 
de  ochenta  caballos  se  le  presentó  en  el  Carrizal,  partido  de  San- 
ta Juana^  resultando  herido  el  obstinado  jefe  realista  i  muerto 
el  caballo  que  montaba  (febrero  16  de  1823)  (1).  Parecida 
fortuna  encontró  Búlnes  en  Collico  atacando  a  Pico  i  Mari- 
luan  (marzo  30)  i  por  último  el  major  arjentino  Urquizo  con- 
tra los  últimos,  a  orillas   del  Duqueco  (abril  *7). 

En  medio  de  este  desarrollo  lento  pero  progresivo  de  la 
pacificación,  solo  los  Pincheiras  infundían  serias  inquietu- 
des, porque,  por  lo  mismo  que  sus  guaridas  eran  casi  inespug- 
nables,  iban  acojiéndose  a  ellas  todos  los  dispersos  de  los  en- 
cuentros parciales  de  la  Araucanía  i  todos  los  malhechores 
que  habia  creado  la  guerra  a  muerte  entre  el  Biobio  i  el 
Maule. 

Hemos  ya  referido  incidentalmente,  a  medida  que  en  esta 
narración  encontraban  apropiada  cabidados  diversos  episodios 
tle  la  existencia  de  aquellos  malvados,  su  nacimiento  en  la  ha- 
cienda de  Lloycalemu,  partido  del  Parral  déla  que  eran  inqui- 
linos  (2);  la  protección  que  le  dispensaron  desde    1817  los  ha- 

{1)  Torrente. —Historia  citada,  tomo  III,  páj.  203. 

(2)  Están  interesante  fijar  de  una  manera  positiva  el  oríjen  envuelto  en  ti- 
nieblas de  estos  hombres,  que,  a  riesgo  de  repetirnos,  vamos  a  consignar  aquí 
algunos  datos  que  con  incansable  investigación  hemos  conseguido,  i  nos  pa- 
recen auténticos. 

Aunque  según  el  respetable  testimonio  del  coronel  Zañartu,  el  sitio  donde 
nacieron  los  Pincheiras  fue  la  hacienda  de  Lloycalemu,  partido  del  Parral^  nos 
inclinarnos  a  creer  con  el  jeneral  Freiré  que  pertenecitro  i  a  la  hacienda  mon- 
tuosa de  Cato,  en  el  distrito  de  Chillan.  De  esta  misma  opinión  es  nuestro  in- 
telijente  corresponsal  del  Parral  don  Bernardo  Villagran,  a  quien  debemos  al- 
gunos cuiiosos  detalles  sobre  esta   familia. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  que  parece  indudable  es  que  al  comenzar  la  guerra  a 
muerte,  los  Pincheiras  eran  inquilinos  de  la  hacienda  de  Cato  i  allí  inicia- 
ron sus  correrías.  Su  padre,  llamábase  Martin,  i  a  la  sazón  era  un  honrado 
labriego,  inquilino  de  aquella    hacienda. 

Los  mozos  Pincheiras,  aunque  solo  figuraron  tres  (Antonio,  Pablo  i  José  An- 
tonio), eran  en  realidad  cuatro  i  en  el  orden  siguiente. 

Antonio,  el  maj^or  i  el  verdadero  fundador  de  la  gavilla,  se  alistó  de  soldado 
en  el  ejército  del  rei  desiíues  de  Cl.acabucoi  se  encentró  en  Maipo  en  calidad 
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cendados  tcalistas  de  la  vecindad  de  Cliillan  i  entre  estos  doíi 
Manuel  Vallejos,  propietario  de  la  estancia  del  Roble  guacho, 
donde  tuvieron  su  primer  malal,  i  don  Manuel  Zañartu^  daeño 
de  la  hacienda  de  Cato  i  uno  de  los  primitivos  instigadores  de 
aquella  montonera,  según  las  revelaciones  oficiales  del  jeneral 
Freiré  ya  publicadas;  sus  primeras  ox)eraciones  entre  Chillan, 
cuando  aparecieron  en  setiembre  de  1819  con  Elizondo  i  un 
ano  después  con  Hermosilla  en  1820,  i  su  primer  asalto  sobre 
las  villas  del  llano,  cuando  O' Carrol  les  quito  el  botin  que 
hablan  sacado  de  San  Carlos  en  el  Monte  blanco;  los  castigos 
i  destrucción  que  alternativamente  llevaron  a  sus  inaccesibles 
valles,  Victoriano  i  Arriagada,  Torres  i  Viel,  i  cuyas  opera- 
ciones estratéjicas  i  fusilamientos  en  masa  fueron  tan  estériles 
como  las  maniobras  diplomáticas  del  coronel  Prieto  para  re- 
ducirlos alas  paz.  Por  último;  queda  ya. referido,  cómo,  dese- 
cho al  fin  el  mayor  de  aquellos  bandidos  i  reducido  solo  a  una 
escolta  de  cinco  hombres,  se  habla  incorporado  en  Tucapel 
a  Benavides  cuando  marchaba  sobre  Chiflan  en  setiembre  de 

de  cabo.  Vuelto  a  su  casa,  lo  persiguió  la  autoridad  de  Chillan,  como  a  José 
María  Zapata,  i  de  aquí  vino  que  se  hizo  montonero,  llevando  a  sus  hermanos 
a  las  serranías  de  Cato,  protejido  por  el  dueño  de  ésta,  según  el  jeneral  Freiré. 
Antonio  era  un  hombi-e  valiente,  feroz,  obstinado,  astuto,  profundamente  pér- 
fido, una  especie  de  Benavides  de  la  Montaña.  No  le  faltaba,  tampoco  como  a 
Zapata  cierta  intelijencia  i  heroísmo.  Según  en  breve  veremos,  pereció  en  1823. 

Santos  era  el  segundo  en  edad  i  el  mas  pacífico  i  de  mejor  carácter  de  los 
cuatro  hermanos.  Según  un  despacho  del  comandante  Birnachea  desde  Yum- 
bel  del  6  de  mayo  de  1823,  anunciando  al  gobierno  la  muerte  de  Antonio> 
aparece  que  aquel  le  sucedió  en  el  mando.  Pero  si  así  sucedió,  no  debió  ser 
por  mucho  tiempo,  pues  se  ahogó  en  un  rio  de  la  cordillerj,  en  una  de  las  fre-' 
cuentes  visitas  que  hacia  a  los  pehuenches,  sobre  los  que  tenia  mayor  ascen- 
diente que  sus  hermanos. 

Pablo  fué  el  verdadero  sucesor  de  Antonio,  i  fue  el  mas  feroz  i  villano  de  los 
Pincheiras.  Era  el  tipo  del  salteador  vulgar,  porque  ademas  de  aleve  era  co- 
barde, i  por  esto  lo  hizo  morir  el  coi-on-el  Búlnes  a  füo  de  sable  en  1832,  sin 
dignar  e  oirlo.  El  ameno  escritor  francés,  Teodoro  Pavie,  en  su  novela-histórica 
titulada  Les  Pincheires,  que  publicó  la  Revuededeux  mondes  hace  algunos  años^ 
dice  que  Pablo  ejerció  en  su  niñez  el  oficio  de  carbonero  (buchéron)  en  las  mon- 
tañas de  San  Carlos.  Pero  este  i:>asatiempo  literario  no  es  un  seguro  guia.  La 
obra  de  Pavie  tiene  algún  inteies  con  relación  a  las  incursiones  posteriores  de 
los  Pincheiras  en  la  provincia  de  Mendoza,  donde  Pavie  aparece  en  cierta  ma 
ñera  como  actor.  Su  relación  ha  sido  publicada  después  en  un  pequeño  libro 
con  el  título  de  Scenes  et  récits  des  pays  d'outremcr. 

Por  último,  José  Antonio  el  menor  de  los  Pincheiras,  fué  el  que  tomó  a 
Mendoza  en  1829  i  capituló  en  1832.  Era,  como  Santos,  de  un  carácter  pacífi- 
co i  siguió  la  guerra  arrastrado  por  sus  antecedentes  i  sus  secuaces.  En 
1833  era  administrador  de  una  hacienda  del  jeneral  Prieto  vecina  a  Chillan, 
llamada  el  Quillai,  i  allí  nos  referia  el  jeneral  Miller  habia  pasado  una  noche 
con  ese  buen  homl^re  en  aquel  año.  Actualmente  vive  todavía  ya  mui  anciano, 
en  una  pequeña  proi)ie(!a<l,  a  orillas  del  Nuble,  i  allí  nos  ha  prometido  ir  en 
breve  a  visitarle,  para  obtener  mayores  noticias,  nuestro  bondadoso  correspon- 
sal c\  yn  cita  !o  don  Bernardo  Villíigran. 
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1821  i  como  liabia  fugado  a  la  Montana  la  víspera  de  la  dis- 
persión de  las  Vegas  de  Saldías  con  una  gruesa  partida  de  los 
descontentos  o  de  los  descorazonados  de  la  gran  montonera. 
Entre  aquellos  dijimos,  que  eran  los  mas  notables  el  capitán 
Francisco  Rojas,  el  sarjento  de  cornetas  Tomas  Grodez,  el  te- 
niente LavanderoSj  Gatica  i  varios  otros  liasta  el  número  de 
sesenta.  No  era  menos  conspicuo  en  medio  de  éstos  el  célebre 
Pablo  Zapata,  un  joven  decente  de  Cliillan,  a  quien  por  una  ca- 
laverada, propia  de  los  pocos  años^  su  familia  babia  encerrado, 
cual  otro  Robinson,  en  la  isla  de  Santa  María,  sin  duda  para 
que  se  corrijiese  con  la  vista  del  mar  i  el  buen  ejemplo  de  los 
toros  salvajes,  únicos  babitantes  en  esa  época  de  aquella  sole- 
dad. El  inquieto  mozo  habíase  escapado,  sin  embargo,  de 
aquel  estrano  destierro  en  una  balsa  de  puyas  o  algas  marinas, 
hacia  la  costa  de  Arauco,  donde  encontrando  en  armas  a  Be- 
navides,  las  habia  tomado  él  mismo  i  marchado  con  él  hasta 
la  víspera  de  su  última  derrota. 

El  mayor  délos  Pincheiras,  reorganizando  su  nueva  monto- 
nera bajo  aquella  base  i  engrosándola  con  los  pocos  allegados 
que  aun  quedaban  escondidos  en  la  montaña  al  mando  de  Her- 
mosilla,  verdadero  gamo  de  los  Andes,  hasta  el  número  de  dos- 
cientos hombres  bien  armados^  hizo  su  segunda  aparición  en  las 
villas  del  llano  central,  atacando  al  amanecer  del  2  de  mayo  de 

1822  la  aldea  de  San  Carlos  i  talando  horriblemente  sus  campos 
i  haciendas  vecinas,  donde  no  quedaron  con  vida  sino  las  mu- 
jeres i  los  niños  menores  de  nueve  años.  Al  penetrar  en  el  pue- 
blo los  contuvo,  sin  embargo,  la  metralla  de  un  cañón,  que 
el  gobernador  Muñoz  habia  puesto  sobre  una  trinchera  i  cuya 
puntería,  dice  él  mismo  en  su  parte  del  encuentro,  '^estaba 
graduada  a  la  mitad  del  cuerpo   de  un  hombre"  (1). 

Pocos  meses  mas  tarde  los  forajidos  volvieron  sobre  el  Pa- 
rral, descendiendo  al  llano  por  el  desfiladero  de  Virguin  i  el 
de  Longaví,  i  en  esta  vez  con,  mucho  mayor  horror  i  mas 
lamentables  excesos  que  en  sus  dos  saqueos  previos  de  San 
Carlos.  Hallábase  aquella  infeliz  población  enteramente  inde- 
fensa,  sin  mas  armas  que  seis  carabinas,  pues  su    gobernador, 

(1)  Parte  de  don  Justo  Muñoz.— San  Carlos,    mayo  2  de    \^22.— (Archivo   del 

ministerio  de  la  guerruj. 
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don  Alejandro  Urrutia*  vivia  persuadido  de  que  los  bandidos  se 
hallaban  en  los  mas  recónditos  valles  de  los  Andes,  encerrados 
en  sus  tolderías  de  invierno.  A  virtud  de  esta  misma  confian- 
za, los  salteadores  avanzaron  por  los  llanos  sin  ser  sentidos; 
penetraron  en  la  villa  a  media  noche,  mataron  al  centinela 
que  guardaba  la  puerta  del  cuartel  i  se  apoderaron  de  la  cárcel 
i  la  quemaron,  dando  suelta  a  todos  los  reos,  que  en  el  acto 
engrosaron  sus  filas,  i  después  de  cometer  los  mas  abomina- 
bles excesos  contra  el  pudor,  durante  un  saqueo  que  duró 
tres  horas,  se  retiraron  al  amanecer  llevándose  cautivas  todas 
las  mujeres  i  los  niños,  cuyos  lugares  redujeron  a  cenizas. 
Entre  las  desgraciadas  víctimas  de  aquella  sorpresa  encontrá- 
base el  comerciante  don  Martin  Hinostrosa,  cuya  casa  incen- 
diaron después  de  haberle  dado  muerte  i  saqueado  todos  sus  in- 
tereses. Solo  escaparon  del  furor  de  aquellos  sangrientos  demo- 
nios los  pocos  vecinos  que  tuvieron  tiempo  de  huir  a  los  cam- 
pos, donde  consintieron  en  quedarse  antes  que  volver  a  sus 
profanados  hogares^,  de  los  que  no  existian  sino  los  muros. 
*^Este  vecindario,  (decia  el  gobernador  Urrutia  el  28  de  se- 
tiembre, al  mariscal  Freiré),  en  medio  de  su  consternación, 
ha  el  ejido  el  partido  de  trasportarse  a  los  campos,  porque  en 
el  pueblo  no  encuentra  un  asilo"  (1). 

El  número  de  las  personas  asesinadas  en  el  Parral  llego 
solo  a  ocho,  pero  pasaban  de  sesenta  las  que  habian  degolla- 
dos en  sus  correrías  por  los  llanos  en  aquel  año,  llegando 
a  mas  de  mil  el  número  de  vacas  que  habian  arreado  de  las 
haciendas  (2). 

(1)  fÁrclnvo  del  ministerio  déla  guerra). 

(2)  El  vecino  de  Chillan  don  Ramón  Lantafío,  en  vista  de  estos  estragos,  pro- 
puso a!  director  O'Higfíins  en  1822  un  plan  permanente  para  evitar  los  asaltos 
de  los  Pinclieiras  en  el  llano  central  que  corre  desde  el  Nuble  al  Maule.  Con- 
sistía aquel  en  mantener  fuertes  guarniciones  movibles  en  los  pasos  de  Busta- 
n)ante,  Virguin  i  Longaví,  que  eran  los  únicos  [)or  donde  los  montoneros  po- 
dían descender  a  I:i  llanura.  Pero  ti  porvenir  manií'estó  mas  tarde  que  aquel 
sistema  era  inadecuado,  pues  fue  preciso  ir  a  buscar  a  los  PincJieiras  en  el  fon- 
do de  sus  mas  lejanos  valles  i  aun  hasta  el  otro  lado  de  la  cordillera,  a  fin  de 
disolver  definitivamente  sus  hordas.  "La  escabrosidad  del  lugar,  (deci;«  Lantaño 
en  su  plan  citado  de  junio  13  de  1822)  que  lia  tomado  para  su  asilo,  la  frogosi- 
dad  de  aquellos  montes,  la  multitud  de  rios  i  esteros  que  los  circundan,  la  va- 
(¡via  (conocimiento)  estraonlinai-io  de  este  bandido  en  aquellos  territorios,  i  la 
fácil  comunicación  que  tienen  con  varias  reducciones  de  los  pehuenches  ultra- 
montanos^, le  han  dado  siempre  una  seguridad  a  sus  empresas  i  lo  ponen  a 
salvo,  apesnr  do  la  pequenez  do  su  fuerza.» 
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En  el  verano  de  1822 — 23  la  situación  de  los  asesinos  de  la 
Montaña  liabia  llegado  por  consecuencia  al  punto  de  ser  una 
verdadera  amenaza  para  la  tranquilidad  de  la  República,  de 
jnodo  que  el  volcan  que  se  apagaba  en  las  fronteras,  brotaba 
con  nueva  fuerza  en  el  corazón  mismo  de  ios  Andes.  '^El 
caudillo  Pinclieira,  decia  a  este  proposito  el  21  de  abril  de 
1823  el  comandante  jeneral  de  armas  de  Concepción  Barna* 
cliea  (que  en  ausencia  de  Freiré  i  de  Kivera  hacia  las  veces 
de  intendente),  se  incrementa  cada  dia  con  mas  fuerzas,  pues 
se  me  asegura  se  halla  en  el  dia  con  cerca  de  cuatrocientos 
hombres,  pues  no  hai  ladrón  que  no  se  le  incorpore  i  en  igualdad 
muchos  desertores  que  se  han  ido  de  esta  Eepública,  i  a  todos 
los  recibe  mui  bien.  De  los  de  Pico  se  han  pasado  en  estos  dias 
tres  oficiales  al  abrigo  de  este  caudillo,  i  de  este  modo  acresr- 
centa  sus  fuerzas  i  solo  se  haya  escaso  de  municiones. 

'^También  se  me  asegura  tiene  como  mil  quinientos  caba- 
llos i  muchas  vacas  i  que  se  hallaba  en  disposición  de  salir 
para  San  Carlos  a  sacar  trigos  para  invernar  i  que  para  ello 
tenia  como  sesenta  muías  dispuestas,  cuyo  parte  lo  he  recibi- 
do hoi  i  he  dado  providencias  a  fin  de  que  las  jentes  de  aquel 
punto  no  se  descuiden    i  sa  reúnan   para  esperarlo.'' 

Así  iban  preparándose  aquellas  terribles  hordas  que  aiíos 
mas  tarde  (1827)  hablan  de  llevar  el  espanto  hasta  las  man- 
siones misma^  de  la  opulenta  Santiago,  cuando  se  precipitaron 
¡sobre  el  valle  del  Maipo  haciendo  lucir  sus  machetes  en  las 
faldas  sub-andinas  que  dominan  la  capital. 

En  el  año  22  es tin guióse  también  la  famosa  montonera  lla- 
mada comunmente  del  Colliguay  que  desde  1818  habia  asola- 
do los  campos  limítrofes  de  las  actuales  provincias  de  Acon- 
cagua, Santiago  i  Valparaíso,  desde  los  cerros  de  Lampa,  a  la 
vista  de  las  torres  de  Santiago,  hasta  Quillota  i  la  aldea  de 
Puchuncavi,  vecina  al  mar,  la  que  pusieron  a  saco  i  a  degüello. 

Formóse    aquel  grupo   de   bandidos   de  los  dispersos    de  la 
batalla   de  Maipo,   i  compúsose  en   los   primeros    tiempos  de 
soldados  peninsulares  que  ostentaban  un   ciego  rencor  cada . 
vez  que  descendían  de  sus  encumbradas    guaridas  a  las    ha- 
ciendas de  los  patriotas  i  a  los  caminos  reales  de  nuestras  prin- 
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olpales  poLlaciones.  Las  cuestas  de  Prado  i  de  Zapata,   fueron 
muchas  veces  el  teatro  de  sus  atroces  proezas. 

En  el  gran  maciso  de  cerros  que  se  estiende  desde  el  estero 
de  Lampa  formando  una  vasta  cordillera,  cuya  cima  vemos  bri- 
llar de  nieve  desde  nuestras  ventanas,  depues  de  los  temporales 
de  agosto,  hasta  apoyarse  en  el  gran  nudo  porfirico  de  la  Cam- 
pana, faro  grandioso  del  navegante  en  nuestras  costas,  ha- 
l)ian  encontrado  aquellos  bandoleros  un  punto  casi  inaccesible 
para  esconderse  después  de  sus  correrías.  La  hacienda  del  Co- 
lliguay,  desierta  i  árida  hondanada,  pero  a  la  que  no  faltan 
paisajes  de  pintoresca  soledad,  era  su  cuartel  jeneral  en  el  cen- 
tro de  aquellas  cerranías,  i  de  allí  descendian  hacia  el  camino 
de  Yalparaiso  por  el  estero  de  Caren,  que  baña  el  pequeño  va- 
lle de  Curacaví,  o  por  los  espolones  de  Zapata  i  de  Prado;  al 
paso  que  cuando  eran  perseguidos  en  aquellas  direcciones^  se 
allegaban  a  los  declives  del  cerro  de  la  Campana  i  descendian 
al  valle  de  Quillota  por  Limache,  o  se  descolgaban  sobre  el  de 
Aconcagua  por  las  profundas  quebradas  de  Ocoa,  cubiertas  de 
palmares. 

Tan  aprisa  se  formo  aquel  grupo  de  salteadores  después  de 
la  victoria  del  5  de  abril  de  1818,  que  ya  el  14  de  ese  mes 
eran  aprehendidos  cuatro  de  los  rezagados  peninsulares  que  se 
internaban  en  la  sierra  que  acabamos  de  diseñar,  por  las  de- 
receras de  Quillota  (1). 

Un  ano  después,  los  bandoleros  hablan  adquirido  el  nú- 
mero i  la  audacia  de  una  verdadera  montonera,  descendiendo 
sobre  el  valle  de  Quillota  i  ocultándose  en  las  altas  cerranías 
de  Cnrichilonco  que  se  levantan  a  la  altura  de  mas  de  dos 
mil  metros  sobre  el  valle,  bajo  la  (2)  protección  del  marques  de 
Cañada  Hermosa,  don  Tomas  Azua,  en  cuyo  vínculo  se  hallaban 
aquellas  situadas.  Hízose  preciso,  en  consecuencia,  en  mayo  de 
1819  enviar  a  Quillota  un  destacamento  de  cincuenta  cazadores 
a  caballo,  al  mando  de  los  oficiales  don  Francisco  Casanueva 
i  don  Juan  de  Dios  Correa  de  Saa,  a  perseguir  aquella  terrible 


(1)  Comunicación  del  gobernador   de    Quillota,  don    Pedio  Mena.  — Quillota, 
abril  11  de  ISIS.  — fArdUvo  del  ministerio  déla  cjuerra). 

(2)  Dos  mil  doscientos  doce  metros,   dice  el  señor  Pissis  en  su    trabajo  de  la 
comibion  topográfica  sobre  la  provincia  do  Aconcdgua. 
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gavilla,  i  aunque  el  jefe  del  cantón  militar  de  Quillotá,  el  co- 
ronel don  Diego  Guzman  Ibánez,  hizo  crueles  escarmientos 
entre  los  montoneros  i  sus  amparadores,  no  se  consiguió  jamas 
dispersarlos.  Eecuérdase  todavía  el  lieroismo  de  un  oscuro 
guaso  de  la  hacienda  del  Melón,  situada  al  pié  de  aquella  sie- 
rra, llamado  Tadeo  Cabrera,  a  quien  Guzman  hizo  fusilar  en 
su  rancho  porque  no  revelaba  el  escondite  de  uno  de  los  mon- 
toneros, pero  que  habiendo  escapado  ileso  de  las  balas,  se 
presentó  al  siguiente  dia  inerme  en  el  despacho  de  su  inmo- 
lador, a  pedirle  un  salvo  conducto  para  su  asilado^,  i  cuando 
de  esta  suerte  obtuvo  su  perdón,  solo  consintió  en  entre- 
garlo. 

Por  este  mismo  tiempo,  afines  de  1819,  fué  cuando  los  mon-^ 
teneros,  mandados  por  un  sárjente  español  llamado  Meólas 
Dorrego,  insigne  facineroso,  saquearon  la  villa  de  Punchun- 
caví. 

Tan  grande  era  el  terror  qUe  inspiraban  aquellos  desalma- 
dos en  los  campos  del  norte,  donde  jamas  se  habia  visto  brillar 
antes  un  sable,  que  fué  preciso  a  un  hacendado  de  la  vecin- 
dad de  Puchuucaví,  reunir  todos  los  inquiliuos  de  su  propiedad^ 
en  número  de  mas  de  cien  individuos,  para  apoderarse  de  un 
solo  montonero  español,  i  aun  así  se  les  escapó  atrepellándo- 
los con  su  caballo.  Solo  el  chape  del  soldado  peninsular  quedó, 
como  el  famoso  remo  de  Playa-ancha,  en  manos  de  un  guaso 
llamado  Juan  Abarca  que  vivió  siempre  orgulloso  de  aquel 
trofeo. 

A  fines  de  1821  quedaban  todavía  algunos  restos  de  lá  mon* 
toñera  del  Colliguay,  i  por  noviembre  de  aquel  ano,  el  gober^ 
nador  militar  de  Quillotá,  don  Manuel  Saavedra,  solicitaba 
del  ministro  de  la  guerra  permiso  para  entrar  a  la  sierra  con 
el  propósito  de  estirparlos.  ''La  principal  mansión  de  este 
enemigo_,  decia  en  comunicación  del  25  de  aquel  mes¿  son 
los  fragosos  montes  del  Colliguay,  jurisdicción  de  Melipilla/' 
Por  último,  en  el  otoño  de  1823  hicieron  sus  últimas  i  si- 
niestras apariciones  en  el  camino  real  de  Valparaíso  a  la  capi- 
tal, i  con  tal  audacia,  que  se  hizo  necesario  despachar  acele- 
radamente de  la  última  el  23  de  abril  de  1822  un  destacamen- 
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ío  considerable  de  tropas  "para  ponerlos  a  raya  (1).  Ál  misma 
tiempo  el  teniente  gobernador  de  Casa-Blanca,  don  Agostin 
López,  Labia  hecho  salir  de  aquella  villa  el  día  19  de  aquel 
mes  dos  partidas  de  veinte  hombres,  al  mando  de  los  oficiales 
don  Ramón  Covarrúbias  i  don  Simón  Rojas,  para  que  avan- 
zando simultáneamente  por  las  quebradas  de  Malgamalga  i 
la  cuesta  de  Prado,  tratase  de  rodear  los  últimos  restos  de  los 
impávidos  salteadores.  Esta  medida  dio  lugar  a  que  cayera  en 
manas  del  gobernador  de  Valparaiso  el  mas  famaso  caudillo 
de  aquellos,  Nicolás  Dorrego,  que  fué  en  el  acto  juzgado  i  con- 
denado a  muerte  ^^como  uno  de  los  jefes,  (dice  Zenteno  en  su 
parte  del  25  de  julio  de  1822),  de  la  conjuración  del  Oolliguay  i 
consumado  salteador'"  (2), 

ISTo  concluiremos  esta  relación  un  tanto  desencuadernada, 
por  la  naturaleza  de  los  espisodios  que  pasa  en  revista,  sin  ha- 
cer mención  de  uno  de  los  sucesos  mas  melancólicos  de  aque- 
lla época  calamitosa  i  del  que  algo  tenemos  dicho  en  el  capí- 
tulo IV  de  esta  obra,  al  hablar  de  la  catástrofe  de  San  Luis.  Tal 
fué  el  viaje  del  Callao  a  Valparaíso  de  la  fragata  Monteagudo, 
despachada  por  el  monstruo  de  este  mismo  nombre,  con  qui- 
nientos inofensivos  españoles  en  junio  de  1822.  Venia  al  man- 
do de  la  guarnición  del  buque  un  oficial  santiaguino,  verda- 
dero vampiro^  elejido  por  el  ojo  certei'o  del  buitre  de  todas  las 
carnicerias  americanas.  Llamábase  aquel.  Florentino  Palacios; 
i  por  robar  a  los  infelices  desterrados,  se  entretuvo  durante  los 
tediosos  días  de  la  navegación  en  fusilar  a  los  que  su  mal  hu- 
mor, su  miedo  o  su  ebriedad  le  designaba  en  suerte  cada  dia. 
Formando  de  sobremesa  un  grotesco  consejo  de  guerra  con  el 
teniente  que  le  acompañaba  i  un  pillo  de  plaza,  llamado  Con- 
cha (a  quien  por  completar  el  número  competente  de  vocales, 
liizo  subteniente),  sentenciaba  a  mnerte  entre  el  estrépito  de  las 

(1}  En  el  documento  riel  Apéndice  número  16  se  encontrarán  las  instruccio- 
nes que  con  feclia  23  de  íibrti  de  1B22,  se  dieron  por  el  ministerio  de  la  guerra 
al  oficial  encardado  dr  esta  fuerza. 

(2'  (Archivo  dolminhlario  de  la  querraJ.—E\  partido  de  Qoilfota  quedó  tan  al- 
boiotíulo  con  las  revufitas  del  Coiligua}-  que  en  una  querella  de  gobernadores 
que  ocurrió  algunos  nii'st's  mas  tarde  (maizo  de  1823),  entie  don  Maitin  Rodrí- 
guez i  don  Enrique  Fulinr,  depuesto  ])or  aquel,  vinieion  ambos  a  las  manos 
en  los  callejones  vecinos  al  pueblo  quedando  en  el  campo  diez  i  seis  individuos 
entre  muertos  i  heridos.  Algunos  de  éstos  eran  <le  los  prisioneros  del  Colliguay. 
(Tizón  republicano  y  uiuuero  6,  del  31  de  marzo  de  1823). 
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copas  uno  o  dos  cada  dia.  Así  fus  116,  a  los  15  dias  de  su  ^'all- 
da  del  Callao,  a  un  padre  fraiiciscauo  de  los  Santos  Lugares 
ia  un  teniente  coronel;  al  dia  siguiente  cupo  igual  destino  a 
dos  tenientes  de  artillería  i  un  empleado  de  la  comisaría  militar. 
Poco  después  iba  a  ejecutarse  igual  asesinato  en  la  persona  de 
un  arrogante  joven  del  comercio  de  Lima;  pero  indignado  el 
capitán  del  buíjue,  que  era  ingles,  cubrió  al  joven  con  su 
cuerpo,  reprochando  a  los  verdugos  su  iniquidad  i  su  barbarie. 
Por  lo  demás,  tan  horrible  había  sido  el  tratamiento  de  aque- 
llos desventurados  que  muchos  murieron  de  hambre  en  la 
navegación  i  mas  de  cien  de  ellos  pasaron  al  hospital  de  Val- 
paraíso inmediataniente  que  la  lloiiteagudo  fondeo  en  aquella 
bahía  (1). 

No  es  un  consuelo  pero  sí  una  terrible  sanción*  de  la  jus- 
ticia, el  hecho  de  que  los  tres  principales  cómplices  de  aque- 
llas horribles  crueldades,  Monteagudo_,  Palacios  i  el  segun- 
do de  este  en  el  mando  de  la  guarnición,  cuyo  nombre  se  ha 
perdido,  murieron  a  filo  de  puñal,  el  primero  en  las  calle» 
de  Lima,  el  segundo  en  un  ramada  del  llano  de  Maipo,  de- 
gollado por  una  mano  incógnita,  i  el  último  apuiíaleado  en 
su  propio  lecho  por   su   concubina. 

Entre  tanto,  la  guerra  a  muerte  se  estinguia  por  sí  mis- 
ma, agotándose  en  su  propia  estenuacion  i  en  su  propio  horror. 

Los  Pincheiras  no  eran  sino  salteadores  de  camino  que  no 
representaban  ningún  principio,  ningún  interés  político,  nin- 
guna  tradición  de  lealtad. 

Solo  quedaban  en  pié  el  cura  Ferrebú  i  el  coronel  Pico,  los 
representantes  de  Dios  i  del  Rei,  que  habian  sido  los  dos 
grandes  emblemas  de  la  guerra  coloniaL 


(l^  De'ípacho  del  gobernador  Zenteno.— Valparaíso,  junio  25  de  1322.— Eí 
gobierno  envió  mil  pesos  que  se  distribuyeron  entre  los  infelices  desterr.idos  a 
razón  de  un  peso  cincuenta  centavos  a  tres  pesos  por  persona  i  otro  tanto  o 
mas  hizo  el  comercio  i  el  vecindario  de  Vilparúso.  D^íspues  de  algunos  dias  fue- 
ron remitidos  a  Melipilla  i  Casa-Blanca,  donde  algunos  comenzaron  a  guiar 
el  paa  i 'otros  su  fortuna  en  las  haciendas  vecinas.  En  Santiago  existe  en  la 
actualidad  uno  de  aquellos  desgraciados  que  en  el  dia  es  dueño  de  una  cuan- 
tiosa fortuna  Por  mas  pormenores  de  este  lúgubre  episodio  de  la  revolución 
puede  verse  la  Revista  de  la  historia  vacional  del  coronel  Ballesteros,  quien  pu- 
blicó algunos  pormenores  que  le  fueron  comunicados  por  el  guardiíui  ád 
-convento  de  franciscanos  de  Guauras,  quien,  confesó  alas  victiínas  a  boi-do  d^*  la 
Jloíiteagudo,  Miller  hace  también  alguna  mención  de  este  suceso  en  sus  Memorias. 
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Nos  falta  asistir,  en  eonsecuencia,  solo  al  último  acto  de  esta 
gran  trajedia. 

Cuando  aquellos  dos  grandes  actores  hayan  desaparecido 
para  siempre  de  la  escena,  el  drama  de  la  guerra  a  muerte 
liabi:á<  encontrado  su  última  desenlace., 
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CAPITULO    XXV. 


Ultimas  operaciones  del  cura  Ferrebú  en  la  baja  frontera.— El  mayor  Gaspar  en 
Colcura.— El  último  sorprende  las  hordas  de  Ferrebú  en  el  Laraquete  i  las 
destroza.  — N'egociaciones  con  Ferrebú  i  falacias  de  éste. — Lo  traiciona  uno 
de  sus  capitanejos  i  es  fusilado.— Juicio  sobre  Ferrebú.-  Con  su  muerte 
queda  completamente  pacificada  la  costa, — Terrible  parlamento  del  capitán 
Ríos.- Los  indios  costinos  desde  aquel  dia  según  el  coronel  Zañartu.— Ope- 
raciones de  Pico  en  la  alta  frontera.— Sublevación  de  los  dragones  en  Tuca- 
pel  i  muerte  del  teniente  Navarro. — Los  Pincheiras  atacan  a  Linares  i  matan 
al  gobernador  Sotomayor.— .Suerte  postuma  de  aquellos  bandidos.— El  jeneral 
Kivera  abandona  la  cartera  de  la  guerra  i  se  dirije  a  pacificar  a  Concepción. — 
Su  opinión  sobre  el  estado  de  la  guerra  mientras  existiese  Pico.— A  conse- 
cuencia de  la  salida  de  la  espedicion  ausiliar  del^Perú  en  1823,  Pico  resuelve 
dar  un  golpe  de  mano  sobre  Santiago,  dirijiéndose  por  los  valles  centrales  de 
la  cordillera.— Desciende  sobre  Longaví  i  se  sublevan  los  cazadores  en  Talca, 
—  Intento  de  conspiración  en  .Santiago.— El  comandante  delegado  de  fronteras 
Barnachea  se  aprovecha  de  su  ausencia  i  negocia  la  paz  con  Mariluan.— Ca- 
rácter de  aquel  jefe.  — Regresa  Pico  a  las  fronteras  en  el  invierno  de  1823  i  Ma- 
riluan rehusa  pasar  el  Duqueco  con  sus  indios.— Vanos  esfuerzos  de  Pico  pa- 
ra continuar  la  guerra.— Su  retiro  a  Bureo.  — Mariano  iPedro  Verdugo,  deser- 
tores de  Pico,  ofrecen  al  comand¿mte  de  la  guarnición  de  Nacimiento  des- 
cubrir la  guarida  de  su  jefe.— El  teniente  Lorenzo  Coronado  se  ofrece  a  traer 
la  cabeza  de  Pico.— Dramático  fin  del  último  jefe  español  en  Arauco.— Con- 
cluye la  guerra  a  muerte  i  en  el  parlamento  de  Tapihue  se  hacen  las  pri- 
meras paces  jenerales  con  los  araucanos,  bajo  el  dominio  de  la  República. 


Cuando  por  la  última  vez  hablamos  de  los  sucesos  de  la  Laja 
frontera  en  1822,  dijimos  que  liabia  quedado  al  mando  de  ella 
en  Arauco  el  valiente  i  cauteloso  mayor  Picarte.  Mas  después 
de  la  incorporación  de  Carrero  a  nuestras  banderas  i  de  los 
choques  que  sostuvo  con  sus  antiguos  companeros  de  armas, 
ocurrieron  por  aquella  parte  cambios   personales    de  alguna 
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trascendencia.  Picarte  paso  a  Concepcionj  i  de  allí  a  Santiago 
donde  fué  a  poco  nombrado  gobernador  intendente  de  Valdi- 
via (diciembre  3  de  1823).  En  su  lugar  liabia  quedado  el  sar- 
jento  mayor  don  Hilarión  Gaspar,  natural  de  Concepción 
oficial  honrado,  formal^  exacto  como  la  ordenanza  en  todos 
sus  deberes,  i  que  por  lo  tanto  pertenecía  a  esa  clase  de  mi- 
litares llamados  entre  nosotros  vulgarmente  cumplidores,  en 
oposición  al  de  guapos,  tan  abundantes  en  el  hemisferio  que 
habitamos. 

Chile  debe,  entretanto,  lo  que  es  a  los  hombres  cumplidores: 
que  ha  tenido.  Iio^  guapos  salvaron  a  la  América  i  la  perdieron, 
jugando  su  suerte  a  las  batallas. 

Parece  también  que  por  esta  época  se  había  abandonado  a 
Arauco,  donde  no  quedaban  sino  sangrientos  escombros  que 
guardar,  porque  encontramos  establecido  el  cuartel  jeneral 
de  la  baja  frontera  en  el  fortín  de  Colcura  '^donde,  deeia  Gas- 
par a  Picarte  en  una  carta  íntima  del  1."  de  abril  de  1824,  que 
tenemos  a  la  vista,  los  mas  de  los  días  tengo  motivos  para 
acordarme  de  üd.  por  el  empeño  qu&  tuvo  para  arrastrarme  a 
c%te  purgatorio  J' 

El  mayor  Gaspar  había  sido  en  otras  épocas  amigo  personal 
de  Ferrebú,  i  a  virtud  de  esos  recuerdos  propúsose  atraerlo  a 
una  reconciliación,  que  no  podía  existir  sino  bajo  la  base  de  un 
j-eneroso  perdón,  imposible  casi  de  obtenerse,  de  los  actos  mi- 
litares i  d.e  otra  especie  ejecutados  por  el  sanguinario  cura  des- 
de 1813. 

Mas,  convencido  el  suspicaz  guerrillero  de  que  su  gracia 
solo  podía  ser  un  milagro  de  sus  santos,  no  tenia  otro  propó- 
sito que  aumentar  los  ma,les  de  sus  enemigos  i  vengar  de  esa 
suerte  la  sangre  recien  vertida  de  su  hermano.  Como  no  era 
personalmente  valiente,  pues  ninguna  alma  feroz  es  capaz  del 
lojítirao  denuedo  que  desprecia  la  propia  vida,  ocupábase  solo 
en  adiestrar  sus  indios  para  futuros  malones  i  en  azusar  a  sus 
lugar-tenientes,  que  lo  eran  MancíHa  (el  chilote);  el  capitán 
Juan  Saes,  del  lugarejo  llamado  los  Ríos,  un  Leal  i  Clemente 
(r)nzález,  uno  de  sus  mas  adictos.  Por  medio  de  estos  capitanes 
sostuvo  un  encuentro  con  los  indios  de  Venancio  que  vinieron 
a  atacar  s'j  retagiiardia  por  Tucapcl  el  21  de  febrero  de  1824;  i 
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aunque  el  éxito  no  le  fué  ñivorable,  pudo  enviar  otra  corta  di- 
visión contra  Gaspar  pocos  dias  después.  El  jefe  patriota  ví- 
nole al  encuentro  en  el  sitio  clásico  de  la  Albarrada  que  in- 
mortalizó don  Francisco  Lazo  de  la  Vega,  el  gran  batallador 
de  la  conquista,  a  corta  distancia  de  Arauco,  i  de  aquel 
choque  el  obstinado  cura  salió  tan  mal  librado  como  del  de 
Tucapel.  Pereció  allí  el  capitán  Saes  ^'hombre  de  bastante  va- 
lor, decia  Gaspar  en  su  parte  del  I.**  de  abril,  i  el  brazo  dere- 
clio  del  buen  Ferrebú."  '^Así  irán  cayendo,  anadia  el  jefe  pa- 
triota, hasta  que  llegue  el  finiquito  del  buen  cura,  que  dice 
viene  a  visitarme  con  su  indiada.'* 

El  cura  no  habia  engañado  a  su  amigo  Gaspar^  i  el  21  de 
abril,  tres  semanas  después  de  su  derrota  de  la  Albarrada,  su 
montonera  marchó  sobre  Oolcura  con  el  objeto  de  intimarle 
rendición.  Venia  esta  fuerza  al  mando  de  un  oficial  llamado 
Leal  i  se  componia  de  ciento  treinta  i  siete  hombres,  mientras 
que  el  cura  se  quedaba  con  el  grueso  de  los  indios  en  Gupaño 
esperando  el  éxito  del  dia. 

Fué  éste  desastroso  para  las  armas  del  rei  como  debia  pre- 
verse. En  la  noche  del  20  de  abril,  Gaspar  emboscó  una  fuer- 
za considerable  a  orillas  del  Laraquete/ al  mando  del  atrevido 
aunque  vil  Azocar,  i  éste  al  amanecer  del  21  cayó  sobre  el  cam- 
po de  los  invasores.  Apenas  opusieron  éstos  una  atolondrada  re- 
sistencia, muriendo  los  esforzados  en  el  sitio  i  huyendo  los 
mas  a  Gupaño.  Los  soldados  patriotas  íuéronlos  siguiendo  has- 
ta la  Albarrada  i  no  tuvieron  una  sola  baja,  mientras  que  los 
montoneros  habían  perdido  diez  i  ocho  españoles  i  veintisiete 
indios,  fuera  de  diez  i  seis  de  los  últimos  que  quedaron  prisio- 
neros. Gaspar  recomienda  en  su  parte  oficial  la  bravura  de 
Azocar  i  del  ayudante  Manuel  Rocha  que  habia  muerto  de  un 
golpe  a  un  cacique  enemigo,  batiéndose  con  él  de  sable  a 
lanza.  Quedaron  también  como  trofeos  del  encuentro  diez  ter- 
cerolas, diez  i  ocho  lanzas  i  cincuenta  i  siete  caballos. 

La  sorpresa  del  Laraquete  fué  el  golpe  de  gracia  del  caudi- 
llo de  la  baja  frontera.  Comprendiólo  así  Gaspar,  i  volvió  a 
llamarlo  a  términos  de  sumisión,  pero  aunque  aparentaba  ac- 
ceder, de  nada  en  realidad  se  mantenia  mas  distante  aquel 
hombre  empecinado  en  la  matanza  i  que  habia  pasado  va  diez 

62 
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anos  derramando  la  sangre  de  sus  compatriotas.  ^'N"o  demos 
materias  negras  i  feas,  decía  desde  Panguilemu  el  G  de  marzo 
de  1824  a  Gaspar,  contestando  sus  misivas  de  paz  con  estilo 
de  misal,  a  los  historiadores  de  estas  nuestras  trajedias.  Aquí 
no  ocupo  otro  lugar  que  el  de  un  mediador,  cuando  puedo  con- 
seguirlo de  las  desavenencias  de  Ud.  con  esta  nación  araucana] 
i  cada  dia  me  hallo  mas  satisfecho  el  haher  evitado  que  sucedie- 
sen males  sohre  males.  El  que  algunos  digan  que  si  no  hubiera 
sido  por  mí,  la  costa  seles  hubiese  rendido  a  Udes.,  quisiera 
hallarme  presente,  i  vería  el  mundo  cuan  distinto  es  i  lo  que 
he  trabajado  a  fin  de  que  estas  indiadas  no  vayan,  'segYin  lo 
desean,  hasta  Santiago.  ¿I  quiéu  los  contendría?  ¿La  corta 
guarnición  de  Colcura?" 

Dos  meses  mas  tarde  manteníase  todavía  reacio,  pero  falaz, 
renovando  sus  promesas  de  mediación  con  los  bárbaros^  al  pa- 
so que  los  atizaba  en  sus  rencores.  ^'Si  vo  conjeturara,  escribía 
desde  su  campamento  de  Panguilemu,  no  ya  a  Gaspar  sino 
al  comandante  jeneral  de  la  alta  frontera  Barnachea,  el  27  de 
junio,  que  con  pasarme  se  acababan  o  calmaban  estos  nuestros 
males,  no  solo  me  iria  sino  que  hasta  mi  persona  i  vida  se  la 
ofreciera  para  qne  dispusiera  de  ella,  si  necesaria  fuese  a  su 
gobierno  patrio,  i  que  dichoso  i  feliz  me  llamaría  satisfacer  por 
los  que  han  errado  sus  principios  i  equivocado  sus  medios,  i  be- 
neficiar, a  los  que  suspiran  por  la  paz.  Proposición  que  en 
idénticas  circunstancias  vertí  en  su  palacio  de  Concepción  al 
nunca  bien  alabado  señor  Freiré,  como  tan  mi  amigo.  Ojalá 
me  la  hubiera  aceptado  para  que  el  cielo  hubiera  recibido  mi 
espíritu  en  obsequio  i  satisfacción  de  mis  culpas;  que  acaso 
ellas  serán  la  causa  de  esta  negra  desavenencia!"  (1) 


(1)  Ferrebú  hablal3a  de  esta  manera  a  Barnachea,  a  concecuencia  de  haber- 
le comunicado  éste  que  Mariluan  había  liecho  la  paz  en  los  Llanos,  i  con  este 
motivo  se  espiesaba  en  su  contestación  en  los  siguientes  términos,  llenos  de 
In'pocresia  i  de  falacia.  "^Te  asegura  Ud.  en  la  suj'^a  que  el  comarcano  don  Fran- 
cisco Mariluan  habia  hecho  enlace  de  su  opinión  al  sistema  patrio.  Confieso  al- 
cé el  corazón  al  cielo  i  di  gracias  por  ver  vises  de  paz  con  esta  nación,  i  de  mi 
parte  Ic  ofrezco  la  prueba  nada  equívoca  que  en  esta  rojion  mediaría  con  mi 
corto  influjo  a  fin  de  contener  el  torrente  de  irritación  que  éstos  tenian  con  el 
gobierno  patrio,  como  que  todos  verian  el  ün  honesto  del  caso  que  ese  sabio  go- 
bierno se  habia  propuesto.  Todo  esto  fué  en  cii'cunstancias  que  estas  indiadas 
se  alistaban  con  grande  afán  i  prevención  para  ir  a  hacer  una  visita  a  Colcura 
i  San  i'cdro,  en  pago  i  recompensa  de   lo  que  el  señor  Picarte  les  vino  a  hacer 
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Las  perfidias  del  cura-soldado  iban  a  tener,  emperOj  un 
pronto  fin  i  una  cruel  espiacion.  En  los  últimos  dias  de  agos- 
to pasóse  al  bando  de  Gaspar  con  diez  de  sus  secuaces  el  gue- 
rrillero Clemente  González,  i  se  ofreció  a  entregar  a  su  antiguo 
jefe.  Tal  oferta  no  podía  mirarse  con  desden,  i  en  consecuen- 
cia, sorprendido  en  su  sueiio  en  la  espesura  de  un  bosque,  el 
desgraciado  clérigo  fué  conducido  a  Colcura,  donde  en  lugar 
de  la  mesa  de  malilla  por  la  que  tanto  suspiraba,  Gaspar  le 
ofreció  solo  el  banco  de  los  ajusticiados,  en  el  que  pereció  el 
2  de  setiembre  de  1824. 

El  parcial  historiador  Torrente  dice  de  aquella  notable  víc- 
tima de  la  guerra  fronteriza  que  murió  como  un  mártir  de  la 
antigüedad,  esclamando  '^que  perderia  mil  vidas  en  obsequia 
'*  de  tan  venerados  objetos  (la  relijion  i  la  corona)  i  que  no 
*^  era  digno  de  entrar  en  el  templo  de  la  gloria,  quien  no  imi- 
'^  tara  su  heroico  ejemplo,  antes  que  sucumbir  a  las  sacrilegas 
*•'  miras  de  los  profanadores  del  altar  i  del  trono''  (1). 

Mas  los  que  hayan  leido  los  últimos  fragmentos  de  la  corres- 


a  sus  tierras  como  que  no  hai  dia  que  en  sus  coyagtunes  (juntas)  dejen  de  ha- 
cer memoria  de  este  caballero,  de  Venancio  i  Carrero,  i  como  que  les  dejaron 
testimonios  gravados  para  no  echarlos  en  olvido.  En  efecto,  puse  en  movi- 
miento todos  los  resortes  que  conjeturé  eran  precisos  para  que  no  se  verificase^ 
haciéndoles  ver  lo  conveniente  que  era  parasen  de  malones  i  que  se  reconci- 
liasen con  los  señores  patriotas  de  Colcura,  a  donde  tenia  yo  un  amigo  que  le 
conocia  mui  de  cerca,  lo  bien  intencionado  que  era,  i  otras  reflocciones  según 
su  estilo  i  ritos.  Gracias  al  cielo,  los  convencí,  contuve  \os,  desastres  que  de 
precisa  necesidad  tenían  que  haber  sucedido  i  hoi  día  han  dado  la  orden  que 
nadie  pase  el  rio  Ca  rara  pangue.» 

Sin  embargo,  en  carta  del  dia  siguiente  al  padre  dominicano  frai  Vicente 
Ferrer^  que  habia  sido  capellán  de  las  monjas  i  se  encontraba  a  la  sazón  al 
lado  de  Gaspar  en  Colcura,  se  burlaba  de  aquellas  mismas  nuevas  que  motiva- 
ban su  finjido  regocijo.  «Ya  que  la  bondad  de  Ud.,  decia  el  cura  al  buen  padre^ 
se  dignó  impartirme  noticias,  fueron,  como  dicen,  del  otro  lado  del  'mar,  que 
sacándoles  la  tara,  mui  poco  quedado  neto  de  lo  que  necesitamos  de  los  veci- 
nitos,  como  de  Lima,  Arica,  etc.,  etc.  Yo  los  tengo,  porque  el  señor  coman* 
dante  Pico  me  remitió  los  mismos  oiijinales,  mas  como  yo  tengo  el  gaznate, 
como  Ud.  me  lo  ha  conocido,  mui  angosto,  no  dentran  en  mí  las  mui  gordas, 
antes  no  estén  confirmadas.» 

I  luego,  entrando  en  el  terreno  de  la  jocosidad,  que  no  parecía  ajeno  al  ca^ 
Tbcter  de  ninguno  de  aquellos  guerrilleros,  decia  al  mismo  Ferrer,  refiriéndose 
a  Gaspar  estas  palabras. 

"Quisiera,  mi  amigo  don  Hilarión,  divertirme  con  buenas  malillas,  como  que 
es  un  famoso  pasatiempo  pai-a  esos  destinos.  ¿Cómo  no  ansiaré  por  irles  hacer 
una  visita  i  darme  una  buena,  como  dicen,  pansada  de  sociedad,  con  unos 
amigos  tan  queridos  como  antiguos!  Estos  casi  me  arrebatan  i  atropello  por 
todo,  i  mas  teniendo,  como  tengo  un  par  de  caballos  que  mui  cerca  andarían 
de  aquel  nominado  Bucéfalo  pero  al  fin  andando  vamos!» 

(1)  Jo)TC??fe.— Historia  cicada,  tomo  III,  páj.  2Q3. 
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pondencia  de  aquel  liom"bre  falso  i  sanguinario  que  acabamos 
de  reproducir^  con  sus  propios  enemigos,  dudarán  de  la  au- 
teaticidad  de  este  discurso  de  ultra-tumba,  porque  en  definitiva 
el  cura  Ferrebú  no  fué  sino  un  hombre  inicuo  i  detestable. 
Sacerdote  de  Dios,  teñíase  torios  los  días  las  manos  en  la  san- 
gre de  sus  semejantes;  subdito  de  un  rei  que  apellidaba  sagra- 
do, hacia  gala  de  una  mentida  lealtad  en  sus  tratos  con  sus 
enemigos;  cristiano,  en  fin,  vivia  escondido  entre  bárbaros 
idólatras  i  en  persona  los  conducia  contra  su  propia  grei.  Tai- 
vez  lo  único  que  podria  decirse  en  atenuación  de  sus  culpas 
fué  que  desde  el  suplicio  de  su  hermano  fué  su  vengador.  Pero 
no  debe  tampoco  echarse  en  olvido  que  habia  sido  él  mismo 
quien  le  arrastro  con  su  influencia  a  la  carrera  en  que  encon- 
tró aquel  fin,  ni  menos  dejar  de  hacer  memoria  de  que  la  úni- 
ca venganza  que  es  lícita  a  un  hijo  del  altar,  no  es  la  lanza  ni 
el  revolver  sino  el  llanto  del  alma,  la  espiacion  consagrada 
por  los  santos  ritos. 

Con  el  suplicio  de  Ferrebú  quedó  completamente  pacificada 
la  baja  frontera,  i  así  lo  comunicó  G-aspar  desde  sii  purgatorio 
de  Colcura^al  intendente  Kivera,  participándole  que  el  camino 
hasta  Valdivia  estaba  franco;  que  eí  último  de  los  capitanejos 
del  cura  ajusticiado,  Melchor  Mancilla,  se  habia  acojido  al  in- 
dulto i  que  no  quedando  portante  ya  ningún  enemigo  por 
aquella  parte,  podia  precederse  a  la  reedificación  de  Arauco. 
Igual  convicción  adquirió  eljeneral-intendente  en  Concepción. 
'^No  nos  queda  mas  atención,  escribía  el  4  de  setiembre  de  1824 
al  ministro  de  la  guerra,  que  la  parte  de  los  Llanos,  de  donde 
son  caudillos  el  cacique  Mariluan  i  el  español  Pico.  El  prime- 
ro manifiesta  buena  disposición,  i  no  tengo  por  dificultoso  un 
avenimiento  con  él  después  de  la  caída  de  Ferrebú,  que  era 
quien  lo  sostenía  en  su  indecisión,  ]')or  medio  de  quimeras  de 
que  era  fecundo  inventor.  El  segundo  no  impone  por  su  situa- 
ción i  su  suerte  futura  se  divisa"    (1). 


(1)  Ni  Gaspar  ni  Rivera  se  engañaban  sobre  la  completa  pacificación  de  la 
costa  Araucana.  El  primero  anunciaba  el  29  de  octubre  de  102 í,  el  mismo  día 
oii  que  Pico  era  sacrificado,  que  ya  no  quedaba  un  solo  indio  hostil,  i  el  18  de 
poviemhro  participabí  que  los  costinos  habían  enviado  sus  cnhalatlores  a 
^'uinbel  para  tratar  de  la  paz  jenoral  a  que  los  Cíjuvidaba  el  comandante  jene- 
lal  de  f.onteras  Baraachea, 
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El  parangón  que  liacia  el  intendente  de  Concepción  de  Fe- 
rrebú  i  de  Pico  en  el  último  concepto  del  párrafo  que  acabamos 
de  copiar,  no  iba  a  resultar,  sin  embargo,  tan  exacto  como  en 
su  confianza  lo  imajinaba.  Del  uno  al  otro,  había  la  distancia 
de  iin  héroe  a  un  sacristán. 

Aquel  hombre  estraordinario  que  había  sostenido  por  sí  so- 
lo en  el  corazoa  de  la  Araucanía  la  recia  campana  que  si- 
guió a  su  último  desastre  de  Pile,  en  abril  de  1822  i  qué 
había  corrido  lanza  en  mano  por  todos  los  llanos  hasta  el  Can- 
ten i  por  los  valles  de  la  cordillera  hasta  el  malal  de  los  Pin- 
cheiras,  en  las  cabeceras  del  Maule,  podía  decirse  que  no  se  ha- 
bía, apeado  del  caballo  nn  solo  día,  una  sola  hora,  pues 
cuando  no  leencoatramos  peleando,  es  seguro  que,  sin  valerse 
de  intermediarios  ni  correos,  él  mismo  anda  ocupado  de  pre- 
parar con  su  prestíjio,  su  denuedo  o  sus  maquinaciones,  los 
medios  de  volver  a  rehacerse  para  sostener  la  causa  a  la  quó 
había  jurado  obstinación   inquebrantable,  sublime  lealtad. 

Su  suerte  había  sido  desastroza  en  1822,  i  ya  hemos  leeido 
en  las  comunicaciones  del  comandante  Barnachea  dé  aquel 
ano  que  hasta  sus  propios  oficiales  desertaban  de  sus  filas  pa- 
ra ir  a  engrosar  las  de  los  Pincheiras. 

Mas  al  comenzar  el  ano  subsiguiente,  una  serie  de  accidentes 
desgraciados  para  nuestras  armas  i  el  alejamiento  del  ejército 
fronterizo,  que  había  marchado  sublevado  a  la  capital,  sin  con- 
tar con  los  encuentros  desfavorables  del  Carrizal,  CoUico  i  Du- 
queco  de  que  hemos  hecho  mención,  vinieron  a  dar  nuevas  alas 
a  sus  esperanzas,  nuevo  temple  a  sus  bríos. 

El  18  de  marzo  de  1823  los  dragones  que  guarnecían  a  Tu- 


Alguna  veleiJatl  intetitaron  manifestar  mas  tarde,  pero  el  capitán  dori  Luis 
Pvios,  que  había  reemplazado  a  Gaspar  en  el  gobierno  miiitar  de  la  baja  fron- 
tera celebro  en  A riuco  aquel  famoso  parlamento,  del  que  la  tradición  horroriza- 
cia  no  parece  haber  querido  conservar  sino  una  vaga  memoria,  i  en  el  cual 
fueron  sableados,  según  en  otra  ocasión  dijimos,  cerca  de  un  centenar  de  ca- 
ciques i  de  raocetones  que  ocurrieron  bajo  la  buena  fe  del  parlamento.  Aunque 
el  hecho  fué  de  una  barbarie  tan  inaudita  como  su  alevosía,  todos  los  soldados 
de  la  antigua  escuela,  Zañartu,  Salvo,  Porras,  convienen  en  que  fué  de  una 
eficacia  terminante.  "Este  heclio  fué  bárbaro,  dice  el  primero  en  sus  interesantes 
apuntes  tantas  veces  citados,  pero  lo  cierto  es  que  los  indios  costinos  queda- 
ron desde  entonces  tan  humillados,  que  yo  los  he  visto  en  1848  i  51  entrar  por 
la  portada  del  recinco  de  Arauco  con  el  sombrero  en  la  mano  i  saludando  con 
mucho  acatamiento,  mientras  que  los  llanistas  son  hasta  ahora  muí  soberbios.» 
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íftapel,  desesperados  por  el  liaml)re  i  la  desnudez^  se  amotinaroD  ^ 
en  efecto,  i  asesinaron  al  teniente  arjentino  Navarro,  bajo  cu- 
yas órdenes  estaban.  A  la  noche  siguiente  un  grupo  de  mon- 
toneros se  precipito  sobre  los  potreros  en  que  pacian  los  caba- 
llos de  los  granaderos  del  mayor  Escribano,  a  seis  cuadras  de 
la  plaza  de  Obillan,  i  arriaron  aquellos,  matando  los  dos  sol- 
dados que  los  custodiaban.  Por  último,  un  mes  mas  tarde  una 
liorda  de  ^cien  bandidos,  al  mando  de  Antonio  Pincbeira  pe- 
netraba a  sangre  i  fuego  por  las  calles  de  Linares  (abril  26 
de  1823),  dando  muerte  al  respetable  gobernador  don  Dionisio 
Sotomayor,  así  como  a  su  hijo  político'  el  escribano  Pincbeira  i 
llevándose  por  botin  las  mas  bellas  jóvenes  del  pueblo. 

Entre  las  que  tuvieron  aquella  infeliz  suerte  contábase  la 
hermosa  doña  Carmen  Pedreros,  recien  unida  al  vecino  don 
Doroteo  Ibánez  i  doña  Clara  Sotomayor,  bija  o  pariente  cercana 
del  gobernador  asesinado,  i  que  para  salvar  su  honra  hubo 
de  dar  su  mano  en  la  Montaña  a  uno  de  los  inmoladores  de 
su  propio  padre  (1). 

Los  bandoleros  no  escaparon,  sin  embargo,  esta  vez,  tan  im* 
punes  como  en  todos  sus  asaltos  anteriores.  Al  saber  el  suce- 
so de  Linares,  marchó  sobre  ellos  desde  el  Parral,,  dQude  se 
hallaba  estacioDado  el  valiente  oficial  don  Julián  Astete  (2), 
a  la  cabeza  de  cincuenta  carabineros  i  trescientos  milicianos, 
i  dándoles  alcance  a  laentrada  del  boquete  de  Alico,  por  el  que 
se  retiraban  embarazados  con  su  botin,  arremetió  con  ellos  i  loa 
puso  en  fuga.  Desgraciadamente  pasáronse  a  los  bandidos  en  el 
acto  mismo  de  la  refriega  nueve  de  los  soldados  de  Astete,  lo 
que  convirtió  en  desastre  su  éxito,  perdiendo  en  el  sitio  el  últi- 
mo su  caballo  i  hasta  sus  arreos  militares.  Allí  acabó,  sin  em- 
bargo, gracias  a  una  bala  perdida,  su  larga  carrera  de  abomi- 
naciones el  malvado  Antonio  Pincheira,  fundador  de  aquella 
terrible  gavilla  (3). 

(1)  A  Pablo  Zapata. 

(2)  Hijo  del  antiguo  gobernador  de  Talcamávida  don  Santos  Astete,  gran  fu- 
silador  de  montoneros  i  frailes,  de  quien  ya  hemos  hablado. 

(3)  Según  nuestro  citado  con-esponsal  del  Parral,  don  Bernardo  Villagran,  un 
soldado  de  artillería  que  quedó  oculto  en  el  monte  fué  el  que  mató  a  Pinchei- 
ra, cuando  éste  regresaba  a  incorporarse  a  los  suyos,  después  de  haber  perse- 
guido a  Astete. 
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.Al  tener  conocimiento  de  aquellos  graves  sucesos^  Pico  redo- 
bló su  enerjía  i  su  actividad  para  reunir  combatientes  de  cual- 
quiera especie  a  fin  de  prolongar  la  guerra.  ''El  pérfido  de 
Pico,  decia  el  comandante  jeneral  de  fronteras  desde  Concep- 
ción el  á  de  abril  de  1824  al  intendente  Rivera,  no  para  de 
hacer  dilijencias  para  sublevar  soldados  i  bandidos  en  las  cam- 
pañas, pues  el  movimiento  de  Tucapel  lo  liabia  colmado  de 
gusto,  i  mandó  veinticinco  bombres  de  caballería  i  veinticinco 
de  apié  a  recibir  a  los  sublevados,  por  quienes  tuvo  pronto 
aviso.  Luego  le  pidió  indios  a  Mariluan  para  pasar  a  este  lado, 
diciéndoles  que  ya  no  había  patrict,  que  la  guarnición  de  Tu- 
capel se  iba  a  pasar  a  ellos,  que  babian  muerto  al  comandan- 
te i  que  a  US.  lo  babian  derrotado  en  Curicó  i  otras  tantas  mil 
nulidades   de   las  que  este   salteador  acostumbra"  (1). 

Entre  tanto,  i  en  fuerza  de  estos  mismos  desgraciados  acon- 
tecimientos, babia  regresado  a  ocupar  su  difícil  puesto  de  las 
fronteras  el  hombre,  que  después  de  Prieto,  o  junto  con  él, 
babia  comprendido   mejor  aquella   guerra.  El  coronel  Rivera, 


Aunque  no  corresponda  a  este  lugar,  siguiendo  el  sistema  que  liemos  man- 
tenido en  este  libro,  de  dar  cuenta  de  la  suerte  posterior  de  los  jjrincipales 
actores  de  ella,  vamos  a  dar  cuenta  del  último  destino  de  los  principales  capi- 
tanejos de  los  Piacheii'as. 

Hermosilla  tuvo  la  misma  suerte  de  Pablo  Pincheira,  es  decir,  fué  ajusticiado 
en  1832. 

Francisco  Rojas,  organizó  una  partida  de  carabineros  compuesta  de  los  mis- 
mos pincheiranos  i  sirvió  en  ella  como  capitán,  pero  habiendo  lecibido  unas 
lanzadas  en  la  espalda  en  un  combate  que  tuvo  lugar  en  Angol,  murió  de 
pulmonía  en  1834. 

Pablo  Zapata,  que  fué  alférez  de  esa  misma  compañía,  hizo  la  campaña  del 
Perú  i  se  hallaba  de  instructor  de  caballería  en  los  Anjeles  cuando  estalló  la 
revolución  de  1851.  Tomó  parte  en  ésta,  pero  no  hizo  nada  de  notable.  Murió 
en  las  fronteras  el  16  de  enero   de  1860. 

Don  Pedro  Lavanderos  hizo  también  las  campañas  del  Perú  i  en  1850  era  go- 
bernador de  San  Bernardo.  Murió  poco  mas  tarde. 

De  Gódez,  solo  sabemos  que  fué  herido  en  un  ataque  que  dio  a  Curicó  en 
1825  i  de  Gatica  que  tomó  servicio  en  el  ejército  de  Chile  como  segundo  de 
flojas. 

(1)  "Así  es  que  Pincheira,  Pico  i  otros  partidarios  no  han  dejado  de  inco- 
modarnos desde  que  se  movió  el  ejército.» — (Carta  del  alférez  de  artillería  don 
José  Dolores  Diaz  al  mayor  Picarte.— Chillan,    marzo  14  de  1823). 

En  la  comunicación  que  acabamos  de  citar  del  comandante  Barnachea,  aña- 
de éste  que  Mariluan  prestó  esta  vez  poca  fé  a  las  insinuaciones  de  Pico,  pe- 
ro los  hechos  posteriores  no  parecen  confir.mar  este  aserto.  «Mariluan,  decia 
entretanto  Barnachea,  le  contestó  que  no  le  daba  ningún  indio,  que  él  acaba- 
ba de  recibir  comunicación  del  gobierno  de  Concepción  i  que  no  le  podía  creer; 
que  él  m.andaria  saber  a  Yumbel,  a  ver  si  era  cierto.  En  efecto,  mandó  pe- 
dir una  carga  de  vino  i  que  le  contasen  lo  de  por  acá,  i  mui  pronto  se  fué  el 
propio  con  las  noticias  de  que  no  había  novedad  en  la  patria.» 
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promovido  aliora  a  brigadier  i  a  ministro  de  la  guerra,  Kabía 
abandonado  precipitadamente  este  puesto  a  los  cuarenta  dias 
de  haber  asumido  su  cartera,  i  dirijídose  a  Concepción  con  el 
cargo  de  intendente  propietario,  en  los  momentos  en  que  Pico 
i  los  Pinclieiras  volvian  a  presentarse  amenazantes. 

El  jeneral  don  Juan  de  Dios  Eivera  es,  sin  disputa,  una  de 
las  mas  elevadas  nombradlas  de  nuestra  milicia,  al  paso  que 
los  hombres  de  la  libertad  civil  no  pueden  ¡msar  delante  de 
su  figura  inmaculada  sin  la  debida  reverencia  a  su  virtud  re* 
publicana  i  a  su  abnegación  de  ciudadano. 

El  brigadier  Hivera  i  Freiré  (1)  habla  nacido,  donde  roda- 
ron las  cunas  de  casi  todos  los  grandes  soldados  de  la  guerra  de 
emancipación  dg  Chile,  desde  don  Eamon  Freiré  a  don  José 
Mariade  la  Cruz,  desde  don  José  Maria  Benavente  a  don,  Ma- 
nuel Búlnes;  i,  como  algunos  de  éstos,  habla  recibido  también 
casi  en  la  cuna  (1796)  los  cordones  de  cadete  de  dragones  de  la 
frontera.  La  patria  lo  hizo  oficial,  i  después  de  servir  en  la  cam- 
pana de  los  ausüíares  en  las  Provincias  Unidas,  hizo  tan  aven- 
tajada carrera  que  cuando  se  perdió  la  causa  de  aquella^,  ya  era 
el  segundo  jefe  de  la  Q-ran  G-iiardia,  el  cuerpo  favorito  de  don 
José  Miguel  Carrera,  de  quien  fué  ardiente  partidario,  al  pun- 
to de  haber  contribuido  poderosamente  a  la  revolución  que  éste 
liizo  en  Santiago  para  deponer  a  Lastra  en  1814. 

Vino  de  la  emigración  a  Chile,  sin  embargo,  como  simple 
capitán  de  batallón^  i  como  tal  se  encontró  en  Chacabuco.  Un 
año  mas  tarde  mandaba  ya  en  jefe  un  cuerpo,  pues  se  batió  en 
Maipo  al  frente  del  famoso  número   1    de  Chile,  el  mismo  que 


•  (1)  Píase  creído  jeneralmente  por  este  segundo  apellido  que  los  jenerales 
Freiré  i  Rivera,  a  quienes  unió  Ja  mas  intima  amistad,  eran  parientes  de  coa- 
sanguinidad;  pero  no  era  a.^í  ]mes  aquel  apellido  perteneeia  a  dos  familias  mui 
distirAas.  El  pridre  del  segundóse  llamaba  douTadeo  Rivera  i  su  madrcí  doña 
Josefa  í'reire,  i  solo  vino  a  tener  parenttseo  de  afinidSd  con  aquel  cuando  mas 
tarde  se  casó  con  su  prima  liej'maua,  la  respetable  señora  doña  Rosario  Serrano 
el  6  de  febrero  de  1825. 

Del  ilustre  jeneral  de  quien  ahora  nos  ocupamos  se  publicaron,  al  tiem- 
po de  su  muerte,  dos  i'nsgos  bi  gráücos  que  hen)os  tenido  a  la  vista,  ade- 
mas de  su  hoja  de  servicios.  El  mas  breve  de  aquellos  fué  publicado  en  el 
Prngref^o  del  27  de  julio  de  1843,  por  el  coronel  don  Bernardo  Cáceres,  amigo 
del  difunto,  i  el  segundo,  que  es  un  folleto  de  unas  treinta  pajinas,  S(?  dio  a 
luz  en  Valparaíso  por  J.  B.  P.  (el  doctor  arjentino  don  José  Barros  Paso?),  i 
a  la  verdad  r|ue  uno  i  otro  ofrecen  mui  poco  intei'es  para  la  historia  i  aun  pa- 
ra la  biografía  de  aquel  distinguido  oficial. 
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hemos  visto  servir  durante  tantos  aííos  de  prueba  i  de  heroís- 
mo eu  las  fronteras. 

Los  méritos  del  coronel  Eivera  en  esa  guerra  están  estam- 
pados en  cada  una  de  las  pajinas  de  esta  narración.  Fué  en  ella 
la  segunda  persona  del  jeneral  en  jefe,  i  por  esto  le  hemos 
visto  hacer  sus  veces  en  todas  sus  ausencias.  Comprometido 
en  la  empresa  del  último  para  derribar  a  O'Higgins^o  mas 
propiamente  a  su  privado,  confióle  el  nuevo  gobierno  la  car- 
tera de  la  guerra;  pero  haciéndose  su  presencia  mas  necesaria 
en  las  fronteras,  enviósele  a  ellas  a  fines  de  mayo  de  1823, 
adornado  su  pecho  con  nobles  cruces  i  la  faja  de  jeneral  de  briga- 
da, que  comenzaba  ya  a  hacerse  el  emblema  característico  del 
mando  en  la  guerrera  CoDcepcion. 

Tal  era  el  jeneral  Eivera  en  la  época  en  que  asumia  el  mas 
encumbrado  puesto  de  su  provincia  natal  i  que  era  todavía, 
como  en  el  tiempo  de  las  famosos  maestres  de  campo  de  las 
fronteras,  la  segunda  autoridad  militar  de  la  Bepública,  Que- 
daba iniciada  en  él  la  dinastía  penquista  que  duró  cerca  de 
treinta  años,  estínguiéndose  en  un  soldado  que  entonces  tam- 
bién comenzaba  a  descollar  por  sus  hazañas. 

En  lo  privado,  el  jeneral  Eivera  era  un  cumplido  caballero. 
**La  suavidad  de  sus  maneras,  dice  uno  de  sus  biógrafos  cita- 
dos (1),  la  rijidez  de  su  discii)lina,  la  simplicidad  de  sus  cos- 
tumbres, la  pureza  de  su  moral,  su  fácil  acceso,  su  jenial  afa- 
bilidad, le  hacian  amar  i  respetar  tanto  de  sus  inferiores  como 
de  sus  jefes". 

El  jeneral  Eivera,  dotado  de  la  esperiencia  que  la  educación 
i  el  trato  de  los  hombres  acaudala  mas  que  la  natural  malicia, 
no  podía  hacerse  ilusión  sobre  el  verdadero  estado  político  i 
militar  de  la  provincia  de  su  mando,  al  menos  mientras  el  te- 
rrible Pico,  se  mantuviese  acosado  como  un  león  entre  las  bre- 
ñas de  los  Andes  i  de  la  Araucanía,  cuyo  ultimo  jefe,  el  intré- 
pido i  astuto  Mariluan,  dominaba  aquel  con  la  misma  docili- 
dad que  a  su  caballo  por  la  brida.  ^^La  España,  escribía  en  efec- 
to al  gobierno  de  la  capital  el  1.®  de  enero  de  1824,  aun  no 
ha  perdido  la  esperanza  de  ajitar  estos  puntos  con   sus  incur- 


(i)  El  doctor  Barros  Pazos  en  su  Biografía  del  Jeneral  Rivera,  púj.  14. 
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sibnes  i  la  opinión  pública  desgraciadamente  se  obsei'^a  en  un 
estado  l^imentable"  (1). 

Preparábase  en  consecuencia  para  emprender  nuevas  cam- 
pañas al  interior  de  la  Aran  cania  hasta  es  terminar  a  Pico, 
pues  bien  sabia  por  la  esperiencia  de  cada  hora  que  mientras 
este  hombre  estraordinario  alentara  su  vida  no  habría  paz 
desde  el  Calle-Calle  al  Maule.  Con  tal  objeto  pedia  oficialmen- 
te en  aq^uella  misma  comunicación  que  se  le  enviase  para  con- 
fiarle la  ejecución  de  sus  planes  militares,  aquel  capitán  de 
veintidós  años  que  tenia  ya  la  ílxma  de  un  jeneral  esperto.  El 
intendente  Eivera  solicitaba  en  efecto  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería al  mando  del  mayor  don  Manuel  Búlnes,  ^^cuya  prác- 
tica en  esta  clase  de  guerra,  decia  el  despacho,  i  un  conjunto 
de  buenas  cualidades  que  lo  adornan,  lo  hacen  necesario  i  ape- 
tecible," 

Tan  certero,  entre  tanto,  era  el  juicio  del  intendente  Rivera 
que  al  mismo  tiempo  que  redactaba  aquella  nota  en  Concep- 
ción, recibía  en  Yumbel  el  comandante  de  fronteras  Barnachea 
un  secreto  aviso  del  lenguaraz  Rafa  Burgos,  ájente  escondido 
ahora  de  la  República,  a  la  por  con  su  hijo  don  Agustín,  por  el 
cual  constaba  que  Mariluan  en  todo  pensaba  menos  en  aban- 
donar a  su  querido  jefe  i  compadre  el  coronel  Pico.  Al  contra- 
rio, habíaseles  vistos  a  ambos  reunidos  i  confabulando  planes 
de  agresión  en  el  punto  llamado  Pilgüen,  (sito  en  tierras  de 
Mariluan)  el  28  de  diciembre  de  1823^  i  allí  se  habia  oido  decir 
a  Pico  que  al  dia  siguiente  partirla  para  Lumacoa  sacar  indios 
i  marchar  en  seguida  sobre  Yumbel  (2). 

Pero  la  audacia  del  terrible  español  le  llevaría  todavía  mas 
lejos  que  a  aquella  aldea  de  las  fronteras.  Sabedor  por  esa  épo- 
ca de  que  la  capital  quedaba  desguarnecida  a  consecuencia  del 
ejército  de  dos  mil  hombres  que  el  jeneral  Benavente  llevó  al 
Perú  en  ausilio  de  Bolívar  en   octubre   de  1823    (3),  Pico,    a 

(1)  Archivo  del  ministerio  de  la  guerra. 

(2)  Comunicación  de  Barnachea  a  Rivera.— Yumbel,  diciembre  31  de  1823. 

(2)  La  división  de  Benavente,  compuesta  de  dos  batallones,  el  núm.  8  de 
Beauchef  i  7  de  Rondizoni,  ambos  con  mil  quinientas  plazas,  i  setecientos  caba- 
lios,  a  las  órdenes  del  comandante  Vicl,  zarpó  de  Valparaíso  el  15  de  octubre 
do  1823,  i  regresó  a  principios  de  enero  de  1824,  después  de  un  crucero  i  acuar- 
telamiento en  .\rica  que  no  habia  tenido  ipas  resultado  que  el  degüello  de 
auestroís  caballos,  i|uoíiio  fué  posi^)lc  reembarcar. 
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quien  el  rústico  Barnacliea  llamaba  simplemente  salteado}^,  habia 
vuelto  a  dar  cabida  en  su  mente  a  aq  uel  pensamiento  osado  que 
habia  sido  su  sueño  de  1820  i  que  de  seguro  liabria  puesto  por 
obra  entonces  sino  lo  hubiera  estorbado  la  poltroneria  i  estóli^ 
da  taima  de  Benavides,^el  pensamiento  de  apoderarse  de  San- 
tiago por  un  golpe  de  mano.— ' 'Noticioso  Pico^  escribia  el  mis- 
mo Barnachea  aKivera  desde  Yumbelel  22  de  febrew  de  1824,^ 
deque  no  han  quedado  tropas  en  Santiago,  lleva  su  dirección  a 
Curicó  i  bí  le  va  bien,  adelantarse   hasta  San  Fernando." 

Para  estos  fines  proponíase  Pico,  según  avisaban  los  traido- 
res Burgos  desde  Pilgüen,  reunirse  con  los  Pincheiras  en  su 
campamento  de  Malbarco,  i  dando  la  vuelta  al  Descabezado 
del  Maule  i  a  las  lagunas  de  Mondaca,  descender  sobre  el  va- 
lle de  Quechereguas  para  apoderarse  alternativamente  de  San 
Fernando  o  Curicó. 

Pico  no  era  hombre  que  mentía  ni  volvia  atrás  cuando  se 
trataba   de  resoluciones  atrevidas. 

Un  mes  después  descendía  en  consecuencia  con  los  Pin»* 
cheiras^  cometiendo  crueles  depredaciones  por  el  valle  do 
Longaví  (1),  en  los  momentos  mismos  en  que  un  grueso  des- 
tacamento de  cazadores  acantonado  en  Talca,  tomaba  las  armas 
a  la  voz  de  un  cabo  Ossorio  (que  pago  en  breve  con  la  vida 
su  temerario  intento)  i  aprisionando  en  su  cuartel  al  jefe  que 
los  mandaba  (el  moro  Quintana)  pedian  a  gritos  se  les  diese 
por  comandante  al  bizarro  Búlnes^  amenazando  con  pasarse 
a  los  Pincheiras  sino  se  accedía  inmedia^tamente  a  su  exijencia. 
No;  no  puede  negarse  que  la  aparición  del  {iltímo  jefe  espa^ 
ñol  en  Araicco,  tenia  algo  de  fatídico  i  terrible  donde  quiera 
que  se  presentase  (2). 

(1)  Despacho  de  Rivera  al  gobierno.— Concepción,  marzo  18  de  1823.— fir« 
chivo  del  ministerio  de  la    guerra). 

(2'j  Por  esta  misma  época  tuvo  lugar  en  la  capital  misma  un  intento  de  re- 
volución-que  se  atribuyó  a  los  oficiales  don  Tadeo  Quezada  i  don  Vicente  So- 
tomayor,  capitán  de  artillería  el  último,  segregado  recientemente  a  los  castillos 
de  Valdivia,  cuj-a  guarnición  habia  mandado. 

La  intentona  debió  ser  de  poca  monta,  pues  los  dos  acusados  fueron  puestos 
luego  en  libertad  por  orden  del  director  sustituto  don  Fernando  Errázuriz. 
Tuvo  este  suceso,  sin  embargo,  la  particularidad  de  que  el  gobierno  en  perso- 
na se  trasladó  al  cuartel  donde  se  temía  estallase  la  conspiración  i  tomó  todas 
las  medidas  para  dominarla,  según  consta  del  siguiente  oficio,  cabeza  de  pro- 
ceso del  espediente  sobre  el  particular,  que  se  encuentra  en  el  archivo  de  la 
comandancia  de  armas  de  Santiago.  ""  * 
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Mas  Jisíp.ida  por  fortuna  aquella  borrasca,  gracias  a  1^ 
prudencia  de  Eivera  i  a  la  duplicidad  con  que  consintió  en 
obrar  el  gobierno  de  Santiago  engañando  a  los  cazadores  suble- 
vados, (según  resulta  de  los  despachos  del  ministro  de  gobierno 
don  Diego  Benavente,  desobedecidos  por  KiYera),  volvieron 
aquellos  a  sus  banderas,  i  frustráronse  de  esta  suerte  los  auda- 
ces prane#  del  gran    montonero, 

Eegresó  entonces  Pico  por  el  centro  de  las  cordilleras,  i  en 
el  corazón  del  invierno,  a  los  llanos  de  Angol;  i  allí  volvió  a 
llevar  de  nuevo  el  espanto  de  su  nombre  a  la»  poblaciones  fron- 
terizas. 

Pico  liabia  vuelto  de  los  cantones  de  ultra-cordillera  el 
15  de  junio  de  1824,  i  ya  el  3  de  julio  se  encontraba  pasando 
€l  Duqueco  a  la  cabeza  de  trescientas  lanzas  deMariluan,  hi 
jiiayor  parte  pertenecientes  a  las  reducciones  de  Bureo  i  de 
Mulcben  "con  la  agregación,  decia  Barnacbea  en  el  de&pacht> 
en  que  clamaba  por  socorros  (1),  de  ios  salteadores  desnaturali- 
zados que  m  hallan  a  las  órdenes  del  pérfido  Pico^  viniendo  éste 
dirijendo  toda  la  división/' 

Fué  en  esta  irrupción,  sin  embargo,  cuando  el  ob.^tínado 
caudillo  del  rei  cora-enzó  a  conocer  que  su  estrella  S6  escondia 
ya  en  el  acaso  del  destino.  En  lo&  momentos  mismos  en  que  se 


i'Cufirtel  úe  San  Drego,  majo  8  de  1824,  a  la  una  tres  coartos  de  >a  mañana, 
— So  ha  dfuio  pnite  al  gobierno  que  don  Tadeo  Quezada  ha  andado  hablando 
ii  varios  üíleiMÍes  de  la  guarnición  paia  hacer  una  revolueion  i  entre  oti'os  el 
capitán  de  artiHeria  Soto.  Estando  éste  de  guardia  de  preTenríoH  en  s«  cuar- 
tel hoi,  pasó  Quezaei'a  a  dicha  guardia  i  ha  estado  gran  rato  habíando  co-u  Soto, 
AB  mismo  tiempo  se  lia  diclioai  gobierno  que  en  el  Instituto  dijeron  hoi  aígw- 
ii«s  alumnos  <^que  esta  noelie  triunfarían  ios  tihei^ales  o  quedarian  para  sicRipre 
l);ijo  la  férula  de  los  ^lehieones.'^  Con  este  motivo  pasó  d  geUcrv&  al  cuartel  á& 
San  Diego,  hizo  cambiar  el  santo  del  dia^  mandó  poneí  sobre  ías  armas  los- 
cuer|)os,  reforzó  la  maestranza  con  cincuenta  hombi-es  del  4."  í  disp-istso  qae  to- 
dos fuesen  reh^varlos  i  conducidos  a  este  cuartel.  Luego  que  ílegó  fué  p-re^unta- 
do  TK>r  S.  K.  Sí  salvia  el  motivo  porque  lo- traían  i  respondió  rgnorairlo.  Igualíment^y 
se  le  preguntó  qué  visitas  había  tenido  en  su  guardia  i  dijo  que  solo  aí  oScíal 
Niieto  con  su  maílnma  í  que  Quizada  no  habia  ido.  Reconvenido  sobre  toiíofi.  lo» 
pv'rrticBlares  dijo  que  él  no  se  había  metido  jamas  ea  revolución,  aunque  hatviu 
eido  que  en  estes  día»  se  corría  la  voz  de  intentarse  una.  Dijo  (|ue  a  Quezada 
ron'icia  de  vista  i  aun  había  estado  en  el  café  una  noche  con  él  i  con  N.  Be- 
zanílla.  Quezada  no  sabia  se  hubiera  hablado  a  algún  oficial  d(.'  su  cuerpo,  etc. 
Como  negascí  todo  mand(>  S.  E.  (|ue  ])ermancciese  en  arresto  hasta  el  dia  si- 
guíente  i  que  esta  dílijencia  ])asase  al  comandante  jeneral  de  armas  p.ira  que 
instruyese  la  sumaria  conespondiente,  examinando  a  los  oficiales  de  ella  i  a 
don  Tadi'o  Quezada,  a  quien  hará  llevar  inmediatamente  al  cuartel  de  cazu- 
dores.     I^enavente. 

(1)  Yuuibel,  julio  7  de  IÜ2L.— (Archivo  del  ministerio  de  la  guerra). 
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liallal)n  pasando  el  Blobio  eon  sus  indiadas,  Mariluan,  ganado 
ya  casi  completamente  alas  seducciones  de  la  paz  por  la  confa- 
bulación de  los  Burgos  i  las  intrigas  de  Barnacliea,  le  declaró 
que  ni  él  ni  sus  mocetones  pasarian  a  la  otra  orilla,  pues  esta- 
ban dispuestos   a  hacer  las  paces  con  los  cristianos. 

Aniq^uilados  ya  los  indios  del  bravo  cacique  de  Collico  por  una 
guerra  que  para  ellos  duraba  mas  de  diez  aíios,  fatigados,  des- 
contentos  de  su  lealtad  a  un  rei  que  no  les  daba  pueblos  que  sa- 
quear, i  trabajados  a  la  vez  por  las  maniobras  del  astuto  coman- 
dante Barnacliea  i  el  viejo  e  inñuyente  lengua  jeneral  don  Rafael 
Burgos  i  sus  liijos,  pasados^  según  dijimos,  secretamente  a  la 
patria,  dieron,  durante  la  ausencia  que  hizo  Pico  por  la  cordille- 
ra hasta  mas  allá  del  Maule,  señales  de  querer  someterse,  i  aun 
llegó  su  jefe  a  enviar  embajadores  que  tratasen  la  paz  en  Yum- 
bel  con  Barnachea,  -^Tengo  la  satifaccion  (decia  este  en  efecto 
al  gobierno  el  20  de  abril  de  1824)  de  anunciar  a  V.  E.  que 
g1  principal  caudillo,  Mariluan,  se  reúne  a  la  nación  chilena, 
V.  E.  conoce  bien  el  talento  militar  de  este  respetable  corifeo, 
su  fuerza  i  grande  ascendiente  en  los  ánimos  de  los  subditos 
naturales.  Este,  pues,  alhagado  por  mis  invitaciones,  me  pro- 
testa amistad,  i  yo  para  establecerla  sobre  bases  sólidas  e  ine- 
quívocas le  he  pedido  me  remita,  en  prueba  de  su  sinceridad, 
sujetos  de  su  mayor  crédito.  Lo  efectuó,  i  lo  son  don  José  G-uaj'- 
quillanca,  su  sobrino;  don  José  Payllamilla,  sobrino  del  go- 
bernador Dumacan;  don  Juan  Marillanca,  hijo  del  capitanejo 
de  guerra  Carricanca,  dos  capitanes  de  los  principales,  don 
Manuel  Burgos  i  don  Agustín  Burgos,  su  hermano,  i  cnatro 
mocetones.  Su  solicitud  es  la  que  V.  E.  vera  por  las  comuni- 
caciones que  1-e  adjunto  de  don  Francisco  Mariluan  i  don  Ra- 
fael Burgos.  No  he  trepidado  un  momento  en  asentir  a  ella,  i 
])ienso  empeñar  mi  crétlito  en  caso  que  el  estado  no  me  preste 
^omento  por  falta  de   recursos." 

Era  el  comandante  Barnachea  un  hombre  rudo  e  ignorante 
al  punto  de  desconocer  la  ortografiado  su  propio  nombre,  que 
liabia  aprendido  afirmar  sin  saber  por  esto  leerlo.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  hallábase  dotado  de  un  espíritu  tan  fino,  de  una 
actividad  tan  infatigable  i  de  un  patriotismo  tan  ardiente 
que  habia  llegado  a  s^^r  un  elemento  indispensable  en  la  orga- 
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nlzacion  del  ejercito  de  la  fronteras  en  qiiQ  ejercía  el  cargo 
omniciente  de  la  alta  i  baja  policía.  Por  esto  le  hemos  visto 
siempre  a  la  cabeza  de  todos  los  procesos  i  de  todas  las  ejecu- 
ciones militaras j  como  comandante  de  armas  de  Concepción,  i 
le  vemos  ahora  trasladado  a  Yumbel  con  eí  título  de  "coman- 
dante delegado  de  fronteras/'  después  de  haberse  envuelto  en 
ardientes  querellas  de  jurisdicción  con  el  coronel  Díaz  sobre  el 
mando  militar  de  la  provincia,  en  ausencia  de  los  jenerales 
Freiré  i  Kivera. 

En  vano  fué,  por  consiguiente,  que  en  aquella  última  escur- 
six)n  el  obstinado  Pico  agotase  su  persuacion  i  sus  halagos 
a  fin  de  lanzarlos  otra  vez  en  la  senda  de  las  batallas.  Su 
compadre  ya  estaba  cansado  de  pelear.  Prometióle  aquel  que 
Pincheira  vendría  a  reforzarlo  con  doscientos  hombres,  ape- 
nas se  abriese  la  cordillera,  i  aseguróle  que  había  recibido  des- 
pachos de  Ferrebú  (que  u  la  sazón  aun  vivía)  en  que  le  prome- 
ifta  su  activa  cooperación  por  el  lado  de  la  costa;  esforzóse  en 
demostrarle^que  los  cristianos  solo  trataban  de  burlar  su  fe 
para  estermínarlo,  i  en  fin  díjole  todo  aquello  que  su  fértil 
inventiva   le    inspiraba  (1). 

Todo  fué,  sin  embargo,  en  vano^,  i  Mariluan  hubo  de  vol- 
verse a  sus  tolderías,  mientras  que  Pico,  desabrido  i  siniestro, 
pero  ni  un  solo  instante  acobardado,  se  retiró  a  las  selvas  del 
Bureo  donde  en  otras  ocasiones,  tan  aciagas  como  aquella, 
habia  encontrado    asilo    i  amigos. 

A.'^erí'.a.se  ya  al  fin  aceleradamente  el  desenlace  de  esta  di- 
latada historia.  Don  Juan  Manuel  de  Pico  iba  a  morir! 

Las  negociaciones  de  paz  de  que  eran  escondidos  ajentes 
los  dos  Burgos  se  desarrollaban  lentamente  i  en  el  mas  pro- 
fundo síjilo.  Pero  el  coronel  Pico  era  demasiado  sagaz  para 
no  comprender  que  estaba  irremisiblemente  perdido.  El  supli- 
cio do  Ferrebú  fué  una  sombra  mas  descendida  sobre  su  al- 
ma entristecida  por  la  soledad,  el  abandono^  los  recuerdos 

Su  vida  en  tal  situación   le   importaba  poco  sin   su   prestijio 
ni  su  mando,  i  en  su  propia  indiferencia,  juzgaba  por  lo  menos 


(1)  Todo  esto  consta  do  un  despaclio  do  Barnncliea  del  7  do  julio  de  1821,  re- 
firiondo.se  a  las  comunicacionos  del  lenguaraz  Burgos  que  se  hallaba  cu  el  cam- 
jianit'iito  de  Pico  i  Maijluan. 
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seguros  sus  dias,  mientras  habitase  en  el  campo  de  Marrluan, 
porque  el  indio  como  el  beduino  i  casi  todos  los  salvajes,  prac- 
tica con  una  inquebrantable  fidelidad  la  mas  dulce  de  las  vir- 
tudes cristianas:  la  hospitalidad.  No  hablan  sido  bárbaros  sino 
cristianos  los  que  habian  vendido  a  Benavides  i  a  Ferrebú.  Cris- 
tianos serian  también  los  que  deberian  vender  a  Pico  (1),. 

Habíase  retirado  el  jefe  español  a  orillas  del  boscoso  Bureo, 
en  un  punto  vecino  al  que  hoi  ocupa  la  fioreciente  colonia  de 
Mulchen,  i  allí  vivia  sosegado  pero  vij liante  en  compañía  de 
los  últimos  restos  de  su  banda  i  no  lejos  de  la  cabana  que  ha- 
bitaba su  compadre  Mariluan.  Entre  los  cristianos  que  aun 
le  permanecían  adictos  i  reconocían  su  plena  autoridad  contá- 
banse el  comandante  Senosiain,  un  capitán  Lerzundi,  herma- 
no del  jeneral  de  este  nombre  en  el  Perú  i  pariente  del  de  Es- 
paña, a  cuyo  lado  murió  años  mas  tarde,  el  capitán  don  José 
Antonio  Zúñlga,  de  melancólica  memoria  por  su  desastre  de 
Cupaño  (1851),  los  dos  lenguaraces  Francisco  i  Tiburcio  Sán- 
chez i  un  centenar  mas  o  menos  de  soldados  que  vivían  dis- 
persos en  los  toldos  de  los  indios,  pero  siempre  sujetos  a  re- 
unirse en  pocos  minutos  a  su  lado,  pues  la  mayor  parte  de 
ellos,  así  como  los  Sánchez  i  el  mismo  Mariluan,  se  hallaban 
al  alcance  de  su  voz. 

En  algunas  ocasiones,  cuando  la  penuria  acosaba  el  pequeño 

(1)  Uno  de  los  puntos  históricos  mas  oscuros  en  esta  relación  es  el  de  la 
muerte  de  Pico.  Nos  ha  sirio  preciso  para  esclarecerlo,  levantar  un  verdadero 
sumario  de  averiguaciones  en  el  que  nos  han  servido  bondadosamente  nuestro 
amigo  el  digno  jeneral  Pinto,  el  distinguido  escritor  don  Pedro  Ruiz  Aldea, 
residente  en  los  Anjeles,  el  coronel  Zañartu,  el  comandante  Salvo,  que  en  aque- 
lla época  acababa  de  abandonar  las  filas  realistas,  i  otras  personas  a  quienes 
hemos  consultado  verbairaente,  como  el  oñcioso  Saltarelo. 

No  ha  contribuido  en  poco  a  crear  la  confusión  de  fechas,  de  nombres  i  lu- 
gares, la  descripción  de  este  suceso  hecha  por  Vaüejos  bajo  el  título  del  Ultimo 
jefe  español  en  Atanco,  en  cuyo  trabajo,  si  bien  interesante  bajo  el  punto  de  vista 
literario,  usando  mas  libremente  de  lo  que  talvez  era  lícito  del  dudoso  permiso 
de  la  novela  histórica,  ha  desfigurado  la  historia  misma.  Hace  pasar,  por 
ejemplo,  la  trajedia  de  Bureo  en  Quilapnlo;  convierte  al  teniente  Coronado  en 
un  simple  soldado  a  pié  descalzo;  anticipa  dos  meses  la  fecha  del  suceso  i 
comete  otros  errores  de  detalle  de  m?yor  o  menor  monta. 

Pero  todo  esto  seria  de  poca  consideración  si  el  ameno  escritor  de  costumbres 
no  hubiese  desconocido  completamente  el  carácter  de  Pico,  a  quien  pinta  solo 
como  un  guerrillero  feroz  i  fanático. 

Siempre  hemos  cieido  que  el  peor  enemigo  de  la  historia  es  lo  qu^  se  llama 
la  novela  histórica,  i  francamente  no  nos  parece  que  se  haga  un  gran  servicio  a 
la  literatura  nacional  cultivando  la  última,  hasta  que  no  esté  del  todo  creado 
el  gran  cuerpo  de  nuestra  historia,  particularmente  en  la  época  todavía  em- 
brionaria de  su  independencia. 
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campo  de  Bureo,  solía  -Pico  despachar  partidas  lijeras  al  otro 
lado  del  vecino  Biobio  o  del  Yergara,  para  recojer  víveres,  i 
si  era  posible,  armas  i  caballos.  Una  de  estas  partidas  habia 
atacado  en  la  noclie  del  25  dejulio  la  hacienda  de  nn  vecino 
de  los  Anjeles  llamado  Mier  i  llevádose  algunos  caballos  i 
un  poco  de  vino,  después  de  haber  dado  muerte  ai  mayor- 
domo que  intentó  hacer  resistencia. 

Quiso  el  mal  destino  de  Pico  que  en  una  de  aquellas  par- 
tidas saliesen  a  fines  de  octubre  de  1824  dos  hermanos  llama- 
do Mariano  (1)  i  Pedro  Verdugo,  a  uno  de  los  que  el  jefe  espa- 
ñol habia  castigado  en  esos  dias  con  azotes  por  haberle  har- 
tado un  par  de  espuelas.  Deseosos  de  vengar  su  afrenta,  los 
dos  mozos  resolvieron  una  noche  desertarse  de  la  partida  rea- 
lista i  marcharse  ocultamente  a  Nacimiento,  donde  ofrecerian 
entregar  por  sorpresa  a  su  jefe.  Los  dos  Verdugo  eran  dignos 
de  su  nombre,  i  lo  hicieron  bueno  cou  el  hecho. 

Guarnecia  entonces  las  ruinas  de  Nacimiento,  pues  plaza 
fronteriza  ya  no  existia  allí  ni  en  parte  alguna,  el  valiente  ma- 
yor don  Luis  Salazar  con  su  partida  de  voluntarios,  la  mayor 
parte  orijinarios  de  aquel  belicoso  distrito.  Constaba  ésta  dese- 
t3nta  u  ochenta  hombres,  i  los  mandaban  los  capitanes  don 
Pedro  Sambrano  i  don  Nicolás  Salazar  i  los  tenientes  don  Die- 
go Salazar  i  don  Lorenzo  Coronado  (2).  Era  este  último  uu 
mancebo  de  pocos  años  i  de  frajil  estatura  pero  que  escondía  en 
su  débil  apariencia  el  corazón  de  un  león.  Habíale  elejido  por 
esto  para  su  ayudante  el  bravo  Salazar. 

Cuando  los  dos  Verdugo  se  presentaron  en  Nacimiento  en 
las  altas  horas  de  la  noche  del  27  de  octubre,  cupo  a  Corona- 
do, por  las  funciones  de  su  destino^  el  interrogarlos,  pues  al 
principio,  a  virtud  de  la  estrañeza  de  sus  revelaciones^  seles 
tomó  por  espías.  El  ayudante,  no  obstante,  logró  persuadirse 
de  su   sinceridad^  i  en  seguida  fué  a  dar  parte  a  su  mayor  de 


(i)  José  Míina  lo  llama  Salvo,  p^-ro  el  jeneral  Pinto,  que  ha  tomado  espe- 
ri;í¡nieiite  informaciones  en  el  sitio  mismo  del  suceso,  Ruiz  Aldea  i  Zañartu 
•  stán  conformes  en  llamailo  Muriano. 

(2)  Consta  esta  nomenclatura  de  una  lista  de  revista  de  la  guarnición  de 
Nacimiento,  remitida  por  Salozar  al  ministerio  d.^  la  guerra  con  T-cha  de  23 
de  noviembre  de  13H.  J^c  idla  aj)arece  también  que  los  voluntaiios  de  aquella 
pariida  estaban  comprometidos  a  servir  por   dos  años. 


_  507  -^. 
lo  que  pasaba  i  pedirle  permiso  para   ir  con   los   Yerdugo   al 
campamento   de  Pico.   '^Mi  mayor,  le  dijo,   si  Ud.   me  da  por 
guia  uno  de  estos  hombres,  me  comprometo  a  traerle  la  cabeza 
del  coronel  Pico"  (1). 

Salazar,  que  amaba  por  su  bravura  a  Coronado,  le  opuso 
desde  luego  algUQa  resistencia;  pero  al  fin  dejóse  vencer  i 
consintió  en  que  aquella  misma  tarde  (la  del  28  de  octubre) 
marchase  secretamente  a  ejecutar  su  temeraria  empresa,  a 
condición,  sin  embargo,  de  que  uno  de  los  Verdugo  quedase  en 
rehenes  en  su  poder  i  notificado  de  que  si  su  hermano  hacia 
traición  en  el  acto  seria  fusilado.  Tocó  a  Pedro  el  quedar  con 
los  patriotas. 

Coronado,  entre  tanto,  habia  alistado  buenos  caballos,  i 
acompañado  solo  de  cuatro  hombres,  entre  los  que  se  contaba 
un  Pascual  Neira,  llamado  por  su  valor  temerario  el  Terror  y 
púsose  al  caer  la  tarde  del  28  en  marcha  para  el  campamento 
de  Bureo  (2).  Mariano  Verdugo  le  iba  mostrando  el  camino 
que  corria  por  la  montaña  diez  o  quince  leguas,  i  un  poco 
atrás  venia  una  partida  de  veinticinco  hombres  con  algunos 
cornetas  para  protejerle  en  caso  de  una  celada. 
L  Aquel,  dia  habia  sido  para  Pico  triste  i  sombrio  como  el 
presajío  de  la  muerte.  Sus  compañeros  le  habian  observado  me- 
ditabundo, solitario  i  enturbiado  su  rostro,  por  lo  común 
espansi\^o  i  alegre  en  el  trato  íntimo,  i^or  el  torvo  ceño  que 
se  fijaba  en  sus  facciones  en  la  hora  de  las  batallas  i  de  los 
fusilamientos.  Habia  comido  aquella  tarde  en  el  rancho  de  lo» 
Zúñiga,  pero  ninguna  de  sus  chanzas  habituales  habia  ser- 
vido de  aderezo  a  su  parco  mantel.  Por  la  noche  estuvo  algún 
tiempo  en  casa  del  lenguaraz  Francisco  Sánchez  donde  habia 
necesitado  pesar   alguna  plata   de   chafalonía,    último   ré?'sto 


(1)  Relación  del  jeneral  Pinto.— Angol,  abril  7  de  1868. 

(2)  Hemos  dicho  en  otra  parte  que  el  sitio  exacto  en  que  tuvo  lugar  la  muer- 
te de  Pico  fué  en  la  vecindad  del  que  !ioi  ocupa  el  pueblo  de  IMulchen,  en  la 
confluencia  del  vio  de  este  nombre  con  el  Bureo  Existe  todavía  a  orillas  de  éste 
i  mui  cerca  de  Mulchen  la  preciosa  Vega  de  Coronado,  "CUjo  nombre  tomó,  dice 
el  distinguido  capitán  Thompson  en  su  Memoria  de  esploracion  del  Biobio  i  sus 
((Puentes,  publicada  en  la  Memoria  de  marina  de  18G3,  desde  que  el  valiente 
patriota  Coronado  se  atrevió  a  penetrar  solo  en  el  campamento  del  coronel  es- 
pañol Pico  para  darle  muerte  en  medio  de  lo3  suyos."  Thompson  da  equivoca- 
damente el  nombre  de   José  a  Coronado. 
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sin  duda  del  opulento  botin  de  su  antigua  montonera  (1). 
Después  de  esto,  habla  retirádose  a  si;i  casa,  que  se  hallaba  un 
tanto  apartada  de  la  de  los  vecinos,  acompañándole  el  capitán 
Lerzundi  con  quien  converso  un  rato  antes  de  echarse  a  la 
cama.  Eezóen  seguida  sus  oraciones  acostumbradas,  encomen- 
dándose a  la  Vírjen  del  Carmen  de  quien  era  gran  devoto  i 
durmióse  profundamente. 

No  tenia  Pico  otros  compañeros  en  su  rancho  que  su  asistente 
Siniago  (2),  que  dormia  probablemente  en  la  parte  de  afuera, 
i  un  perro,  que  por  haber  pertenecido  a  un  soldado  de  cazadores 
de  la  pa^^ria,  llamaba  Pico  afectuosamente  el  Insicrjeiite.  Era 
éste  un  noble  animal  tan  valiente  como  fiel,  que  si  no  podria 
salvar  a  su  amo  de  la  traición  de  los  hombres,  al  menos  sabria 
morir  por  él.  ;Un  perro  fué  el  postrer  amigo  del  último  jefe 
español  en  Arauco! 

No  parece  cierto  que  Pico  se  rodeara  de  minuciosas  precau- 
ciones, como  cuenta  el  pintoresco  cuanto  inexacto  Yallejos,  ni 
que  se  hiciera  recíprocamente  la  guardia  según  refiere  Torrente, 
con  el  comandante  Senosiain.  Se  hallaba  rodeado  de  adeptos_, 
i  por  otra  parte,  vivia  en  cierto  modo  bajo  la  salvaguardia  de 
una  suspensión  de  armas  acordada  secretamente  entre  Mari- 
luan  i  Barnachea,  para  que  se  preocupase  de  abrir  portillos  en 
la  quincha  de  su  rancho  a  fin  de  huir,  como  asegura  Yallejos, 
en  el  caso  de  un  conflicto.  Si  Pico  hubiera  tenido  miedo  de  la 
noche  o  de  la  traición,  se  habria  ido  a  vivir  entre  sus  vecinos 
o  habria  hecho  guardar  su  puerta  por  una  guardia,  pues  tenia 
'representación  i  rango  suficiente  para  adoptar  aquellas  pre- 
cauciones. 


(1)  Comunioncion  del  señor  Ruiz  AlcL  a.— Anjeles,  marzo  12  de  1868,  rcfirión- 
düíe  a  doña  Rosa  Zúñiga  i  a  don  Nicolás  Sáncliez,  deudos  de  afiuella  familia, 
que  existen  todr.via.  Doña  Rosa  conoció  personalmente  a  Pico  i  recuerda  per- 
fectamente las  circunstancias   de  aquel   dia. 

(2)  Ñor,  hablamos  lisonjeado  con  la  esperanza  de  obtener  el  testimonio  de  es- 
te individuo,  pues  se  nos  liabia  asegurado  existia  todivia  en  Quiriiiue.  MI 
digno  señor  don  Pedro  Benavente,  vecino  de  aquel  pueblo,  lo  hizo  buscar  sin 
fiuto  i  otro  tanto  practicó  bondadosamente  en  Concepción  el  coronel  Zañartu. 
INÍas  afortunado  el  señor  Villagran  del  Parral,  le  conoció  establecido  en  ese 
pueblo  a  donde  llegó  en  1828  como  dependiente  de  comercio  del  antiguo  i  va- 
liente caj)itan  (español  don  Juan  Manuel  UUoa,  uno  de  los  capitulados  de  Chi- 
loéen  182(5.  Siguiendo  las  indicaciones  del  señor  Villagran  hemos  descubierto 
que  Siniago  murió  en  Santiago  de  ahogos  (asma)  en  1839.  Sa  mujer,  Juana  Agua- 
yo, inuiió  liace  dos  años.  Era  una  mulata  dulcera,  ya  muí  anciana. 


—  509  -^ 

Eran  las  dos  de  la  mañana  del  29  de  octubre  de  1824  i  la  no- 
clie  se  mostraba  lóbrega  i  tempestuosa.  Gruesos  goterones,  que 
caían  esparcidos  sobre  las  copas  de  los  árboles  por  ráfagas 
pesadas  i  silvadoras  del  viento  precursor  de  los  huracanes, 
anunciaban  la  aproximación  de  uno  de  esos  temporales  de 
nuestro  medio-dia,  de  cuya  estraña  violencia  no  tenemos  idea 
los  que  vivimos  en  las  rejiones  comparativamente  templadas 
de  aquende  el  Maule.  La  hora,  el  bosque,  el  viento  brama- 
dor, las  densas  sombras  qxxQ  todo  lo  cubrian,  se  harmoniza- 
ban en  su  pintoresco  horror,  con  el  horror  de  lo  que  iba  a 
suceder. 

Entre  tanto.  Coronado  había  dejado  apostada  su  escolta, 
ordenando  que  al  primer  grito  de  alarma  tocasen  a  deg-üe- 
lio  los  cornetas,  a  fin  de  hacer  creer  al  campo  enemigo  que 
era  atacado  por  una  gruesa  división,  i  de  esta  suerte  poner 
el  pánico,  ajeno  al  servicio  de  su  propia  temeridad.  Adelantóse 
en  seguida  por  entre  los  matorrales  llevando  desnudo  su  pu- 
ñal i  acompañándose  solo  de  Neira  i  de  otro  de  sus  secuaces 
para  hacer  menos  ruido.  El  viento  ajitando  el  bosque  era  su 
cómplice  mas  eficaz. 

Sin  ser  sentido,  el  ájil  mancebo  ganó  con  sus  dos  compane- 
ros la  puerta  del  rancho  en  que  dormia  tranquilo  el  hombre 
cuya  cabeza  venia  a  buscar.  De  un  envión  el  frájil  madero 
que  formaba  la  entrada,  abrió  paso,  i  los  tres  soldados  pene- 
traron en  la  oscura  celda,  husmeando  su  presa.  Al  pisar  el 
primero  los  umbrales.  Coronado  recibió  en  la  punta  de  su  pu- 
ñal el  cuerpo  del  noble  Insitrjente,  que,  junto  con  sentir- 
los se  lanzó  al  cuello  de  los  desconocidos,  dando  espantosos 
ahullidos  de  rabia  i  alarma.  Sobresaltado  Pico,  tiróse  desnu- 
do de  la  cama,  i  empuñando  su  sable,  que  mantenía  siempre  a 
su  cabecera,  arremetió  como  un  desesperado  contra  los  tres  hom- 
bres cuyas  figuras  diseñaba  el  pálido  fogón  que  ardia  en  el 
centro  de  la  choza.  Tres  puñales  cayeron  a  un  mismo  tiempo 
sobre  su  pecho,  pero  con  un  esfuerzo  hercúleo  llegó  a  la  puer- 
ta i  pudo  dar  algunos  pasos  hacia  el  campo  en  demanda  de 
socorro.  Mas  al  saltar  un  cerco  bajo,  que  rodeaba  su  rancho, 
enredóse  en  los  zarzales  i  dio  tiempo  a  que  Coronado  cojién- 
dolo   por  la  cintura  le  detuviera    en  su   fuga.    Estrecháronse 
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cntonees  el  matador  i  la  víctima  sosteniendo  un  piijilato  ho- 
rrible. Desplegaba  Pico  sus  robustas  fuerzas,  redobladas  pol- 
la desesperación  que  tüan  al  cuerpo  las  ansias  de  la  vida,  mien- 
tras que  Coronado,  diminuto  pero  ájil  i  certero,  blandia  su 
puííal  en  el  espacio  buscando  a  su  adversario  la  garganta.  Era 
aquella  la  lucha  del  león  i  del  leopardo. 

Al  fin,  desangrado  el  español,  ñaqueó  de  fuerzas,  i  los  gritos 
que  incesantemente  proferia  de  compadre  Mariluan!  compadre 
Afariluan!  fueron  enronqueciéndose  hasta  confundirse  con  el 
estertor  de  su  agonía  al  filo  del  puiial  (1). 

La  alarma  se  habia  dado,  entretanto,  en  todo  el  campo  ene- 
migo, i  los  indios  i  cristianos  comenzaban  a  salir  de  sus  cho- 
zas, quienes  en  demanda  de  sus  caballos  i  sus  armas,  quienes 
para  ganar  el  bosque,  mientras  que  la  escolta  de  Nacimiento 
tocaba  por  diversos  puntos  la  corneta  a  la  carga!  dando  lu- 
gar así  a  que  Coronado  cortase  al  terrible  godo  la  cabeza  que 
habia  prometido  a  su  patria  i  a  su  jefe.  La  copiosa  lluvia  que 
en  ese  momento  comenzó  a  inundar  los  campos,  vino  a  pro- 
tejer  su  retirada,  como  antes  el  viento  habia  amparado  su  si- 
lencio. 

A  la  mañana  siguiente,  Coronado  entraba  en  silencio  al 
fuerte  de  Nacimiento  en  la  hora  en  que  sus  camaradas  tomaban 
su  frugal  almuerzo,  i  sacando  de  sus  alforjas  la  cabeza  que 
liabia  prometido,  púsola  con  desenfado  en  manos  del  coman- 
dante de  la  plaza.  Para  el  arrojado  mozo  su  terrible  hazaña  no 
Labia -sido  sino  una  simple  comisión  del  servicio. 

Salazar,  ufano  de  una  proeza  que  tenia  tantas  señales  de 
heroísmo,  si  bien  hubo  en  ella  una  inevitable  alevosía,  la 
presento  a  sus  subalternos  como  un  trofeo  preciado,   haciendo 


il)  Todos  los  narradores  que  liemos  nombrado,  inri  aso  el  mismo  Valb^jos, 
están  de  acuei-do  con  leves  discrepnnfias  en  esta  relación  de  la  muerte  de  Pi- 
co. So!ü  Torrente  delüJi-radamente 'diee  (]ue  Pico  murió  en  un  combateen  Bureo 
el  29  de  octubre  de  IS¿{  ]ial)iendo  rcc!bi<!o  dos  s'^'i'J'-'S  estocadas  en  la  cabeza, 
lo  ((ue  bu  dudo  sin  duda  lugar  a  que  Vaüejos  d'ga  quií  tenia  dos  grandes  cica- 
trices en  el  rostro.  VA  señor  Coucha  i  Toro  en.  su  Memoria  bistóia'ca  sobre  la 
época  de  1821  a  1H28,  lia  adoptado  el  eri-or  de  Torrente.  Es  lástima  que  se  baya 
estraviado  el  parte  oficial  en  que  debió  darse  cuenta  de  este  iinjiortante  suceso. 
Kn  el  libro  de  comunicaciones  del  ejóicito  dd  sur,  existente  en  el  ministerio 
de  la  guerra  i  que  coiTespondo  a  1.B2Í,  no  aparece  el  oficio  núm.  vmque  parece 
(iebia  corresponder  a  la  fecba  de  la  muerte  de  Pico.  Nada  tampoco  reüeren  so- 
lare ese  suceso  los  escasos  periódicos  de  la. época. 
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empero,  tina  ostentación  burlesca  que  no  era  propia  de  hom- 
bres valerosos.  ^'Estábamos  almorzando  los  oficiales  de  la  guar- 
nición, dice  uno  de  los  testigos  de  aquei  lance,  que  lia  sobre« 
vivido  a  todos  sus  compañeros,  cuando  entró  Salazar,  que  era 
el  jefe,  i  nos  pregunto  con  su  acento  gallego,  porque  este  era 
su  modo  de  hablar,  si  j^a  habíamos  acabado  de  comer;  le  con- 
testamos que  sí,  i  entonces  él  dijo,  ^^pues  entonces  voi  a  servir- 
les los  postres,  venga  una  fuente,"  i  cuando  ésta  se  trajo,  de- 
positó en  ella  la  cabeza  de  Pico,  que  acababa  de  entregársela 
Coronado...."  (1). 

Afrenta  indigna  de  un  rival  3^a  caido,  cuyas  cenizas  deman- 
daban una  compasiva  sepultura  i  ru  nombre  la  justicia  que 
se  debe  a  los  que  ya  han  dejado  de  ser  campeones  de  una  cau- 
sa odiada,  para  ser  solo  sus  mártires!  (2) 

Era  aquel^  con  todo,  un  fin  apropiado  para  aquella  guerra 
de  sangre  i  de  puñal  que  habia  comenzado  en  Santa  Juana 
por  el  banquete  que  Benavides  diera  en  1819  al  desgraciado 
parlamentario  Torres  antes  de  mandarlo  degollar! 

Aquella  misma  tarde  la  cabeza  de  Pico  fué  enviada  a  Con- 
cepción, donde  estuvo  espuesta  durante   tres  dias  a  la  compa- 


(1^  Comunicación  del  comandante  Aguilera  a  don  Pedro  Ruiz  Aldea,  trasmi» 
tida  por  éste  en  carta  de  los  Anjeles,  abril  22  de  1868. 

(2)  La  tradición  íntima  se  ha  anticipado  a  la  historia  para  hacer  justicia  al 
desgraciado  Pico.  Hemos  consultado  las  impresiones  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  concepto  que  de  aquella  época  existen  todavía  on  ei  sur,  i  todos., 
a  la  par  que  declaian  su  horror  por  Benavides,  que  no  fué  sino  un  salteador, 
aseguran  que  Pico  ha  dejado  una  reputación  mui  parecida  a  la  que  se  conser» 
va,  en  su  tanto,  de  los  Carreras,  Manuel  Rodríguez  i  otras  tantas  víctimas  de 
la  revolución.  "He  yuelto  a  averiguar,  nos  dice  nuestro  comedido  amigo 
don  Pedro  Ruiz  Aldea  en  caita  de  12  de  abril  desde  los  Anjeles,  sobre  el  ca- 
rácter de  Pico,  i  siempre  saco  en  limpio  esta  frase  hombre  bueno,  valiente  i  mui 
devoto.  Otros  dicen:  "Era  buen  mozo,  harto  jinete  a  pesar  de  ser  español,  de 
mui  bonita  letra  i  hablaba  i  escribía  a  un  tiempo." 

No  ha  contribuido  poco  a  desfigurar  i  casi  a  hacer  odioso  el  carácter  de  aquel 
hombre  notable  el  retrato  entercimente  de  fantasía  que  nos  ha  dejado  de  éi, 
pintándolo  como  un  montonero  salvaje  el  escritor  Vallejos.  "Pico,  dice  en  su 
animado  cuadro  sobre  la  muerte  del  caudillo,  era  un  español  de  cuarenta  años^ 
alto,  robusto,  de  rostro  atesado  i  de  maneras  i  hábitos  salvajes,  lo  mismo  que 
la  vida  que  llevaba  i  la  profesión  que  ejeicia;  su  mirar  misántropo  descubría  al 
montonero:  dos  honilas  cicatrices  desfiguraban  notablemente  los  perfiles  natu- 
rales de  su  cara,  sus  fuerzas  habrían  hecho  honor  a  cualquiera  otio  hijo  de 
Castilla,  a  cualquier  cacique  araucano,  i  eran  ellas  el  único  prestijío  que  man- 
tenía alguna  subordinación  que  se  hallaba  bajo  sus  órdenes.  Desconfiado  por 
carácter,  o  mas  bhin,  por  las  circunstancias  i  hombres  de  que  se  veía  rodeado, 
no  tenia  otro  amigo  que  un  peiTO,  al  cual,  no  obstante;,  habia  puesto  el  nom- 
bre de  Iiisurj'ente  i  era  este  animal  su  sola  guariría  cuando  dormía,  la  sola  es- 
colta que  cerca  del  español   marchaba." 
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slon  i  al  asombro^  bíijo  el  pórtico  ele  la  cárcel»  Trasladáronla 
en  seguida  a  Yumbel,  cuartel  jeneral  a  la  sazón  de  la  alta 
frontera,  i  allí  la  mj^ntuvieron  clavada  en  una  pica  durante 
los  tres  meses  mas  ardientes  del  estío.  ¡Cosa  estraña  i  a  la  vez. 
terrible!  Así  liabia  estado  espuesto  el  primero  de  los  caudillos 
españoles  que  penetraron  en  Chile  en  la  plaza  del  Cuzco  hacia 
ya  tres  siglos,  salvo  que  para  Almagro  hubo  la  compasión  de 
un  negro  que  le  dio  sepultura,  mientras  que  fueron  los  cris- 
tianos los  que  mas  cruelmente  escarnecieron  los  restos  del  ul- 
timo jefe  español  en  Araicoo,  defendido  en  su  última  hora  solo 
por  un  perro.... 


La  decapitación  de  Pico  puso  por  sí  sola  termino  definitivo 
a  la  guerra  a  muerte. 

'''Desde  aquel  dia,  dice  uno  de  los  propios  soldados  que  ha- 
bla militado  a  sus  órdenes,  (1),  jsi  empezaron  los  indios  a 
tranquilizarse  por  la  muerte  de  este  jefe.'' 

Dos  meses  mas  tarde,  en  los  i)rim.eros  dias  de  enero  de  1825^, 
reunidas  todas  las  reducciones  en  el  campo  histórico  de  Tapi- 
hue,  vecino  a  Yumbel,  donde  se  habian  celebrado  todos  los 
grandes  parlamentos  del  siglo  xviii,  con  escepcion  del  de  Ne- 
grete  (1);  hiciéronse  por  la  primera  vez,  durante  el  dominio 
de  la  Kepública,  las  locices  j eneróles  (10  de  enero  de  1825)  que 
prometian  a  nuestro  suelo  una  era  de  ventura  i  la  lenta  pero 
inevitable  unificación  de  aquel  pais  que  se  llamó  nuestro 
enemigo  hasta  el  momento  en  que  el  coronel  don  Juan  Ma- 
nuel de  Pico,  el  último  jefe  español  en  Arauco,  exhaló  su  pos- 
trer suspiro  en  el  campo  de  Bureo. 

Chile  recobró  entonces  en  toda  su  plenitud  su  magnífica 


(1)  El  comandante   Salvo,  carta  citada. 

(2)  Los  parlamentos  de  1716  bajo  Ustariz,  de  1738  bajo  Ortiz  de  Rozas,  de 
1746  bajo  Manso  i  de  177<1  bajo  ,'áurcgui.  Tapihue  es  un  estero  arenoso  pero 
f[ue  ofrece  algunos  espacios  llanos  cntie  las  colinas  de  Yumbel  i  dista  siete 
leguas  al  oriente  de  esta  plaza.  El  jeneral  Freiré  debió  venir  en  persona  a  este 
j)arlamento  i  se  le  agualdaba  en  Yumbel  el  16  de  enero  de  1825,  pero  sus  aten- 
ciones de  la  campana  de  Chiloé,  probablemente  se  lo  impidieron. 
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unidad,  base  de  su  grandeza,  i  asumiendo  oficialmente  su 
verdadero  nombre  de  Nación  (1),  tomó  su  puesto  de  soberano 
entre  los  demás  pueblos   del  Universo. 

(1)  El  nombre  indefinido  de  Patria  que  habia  adoptado  Chile  por  una  intui- 
ción puramente  filosófica,  desde  las  primeras  campañas  de  la  independencia, 
i  que  por  lo  tanto  ha  sido  el  que  nosotros  hemos  seguido  en  esta  relación,  solo 
se  cambió  oficialmente  por  el  de  Cliile  en  1824.  Decreto  de  30  de  julio  de  ese 
ano  firmado  por  el  director  Freiré  i  el  ministro  del  interior  don  Francisco  An- 
tonio Pinto. 


Fm. 


APÉNDICi 


PIEZAS  JÜSTIPICATIVA& 


Según  dijimos  en  el  lugar  respectivo,  hemos  reservado  para 
el  Apéndice  solo  aquellos  documentes  que  ténian "alguna  es- 
tension  o  que  no  se  encontraban  intimamente  ligados  con 
la  relación  del  testo. 

La  nomina  de  aquellos  es  la  siguiente: 

)ocumento  núm.  1.  Instrucciones  de  Benavides  prescribieniíb  la  gue- 
rra a  muerte  en  1819. 

—  —    2.  Oficio  de  Benavides  a.!  virei  del  Perú  dando  cuenta 

de  la  matanza  de  Tarpellaüca. 

—  —     3.  Piezas  relativas   al   asesinato   del  doctor  don  Pru- 

dencio Lazcano. 
- —  - —     4.  Instrucciones  del  coronel  Prieto  al  marchar  al  sur 

con  la  segunda  división  en  octufe  de  1820. 

—  —     5.  Instrucciones  al  comandante  don  Pedro   B.- Arria- 

gada,  nombrado  jefe  de  bandas  para  hacer  la  gue- 
rra de  vandalaje  en  1820. 
^—  —     6.  Notas   cambiadas  entre  el  jeneral  Prieto  i  el  minis- 

terio de  la  guerra,  con  motivo  de  las  ordenes  de 
éste  para  hacer  una  guerra  de  vandalaje  contra 
Benavides. 

65 
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Documento  núm    7.  Bandos  de    Benavides   'durante   su   ocupación   áé 
Concepción  en  1820. 

—  —     8.  Correspondencia  entre   el  jeneral  Freiré  i  Benavi- 

des, con  motivo  del  annistício  propuesto  por  el 
último  a  fines  de  1820. 

—  —     9.  Carta  de  Benavides  al  jeneral  don  José  Miguel  Ca- 

rrera^ proponiéndole  su  alianza,  antes  de  empren^ 
der  su  campana  de  1820. 

—  —  10.  Instrucciones  al   teniente   Mainery   para  hacer   el 

corso  en  1821. 

—  —  11.   Correspondencia  de  Pico,  Bocardo  i   Jíl  Calvo  con 

el  jeneral  Freiré  i  el  coronel  Lantaño,  negándose 
a  capitular  en  Quiíapalo. 
■■' —  —  12.  Piezas  relativas  al  motín  de   Osorno  en  noviembre 

de  1821. 

—  —  13.  Instrucciones  dadas   al    coronel  Beauchef  para  la 

pacificación  de  Taldivia  en  1822. 

- —  —  14.  Bando  del  jefe  del  motín  de  Osorno,  esplicando  las 

causas  de  aqueL 

- —  —  15.  Con'espOndéíícía  del  jefe  del  ínotin  de  Osorno   con 

el  cabildo  de  Taldivia  i  ceremonial  por  el  que  se 
nombró  nuevo  gobernador  i  se  firmó  el  acta  de 
perdón  de  los  sublevados. 

-■ —  —  16.  Instrucciones  para  perseguii*  él  vandalaje  en  el  ca- 

mino de  Santiago  a  Valparaíso  t?u  abril  de  1822» 


Número  1* 

iBslrocíiones  de  BenaYides  estableciéndola  guerra  a  muerte  en  i 81 9. 


Xiistniccion  a  que  deben  ajustarse   lo.s  comandantes   i  oficiales  de  la  divU 
'     sion  de  mi  mando  que  van  a  emprender  la  marcha  con  su  tropa   a  loé 
puntos  i  partidos  de  la  otra  parte  del  Biohio,  sujetándose  en  un  todo  a 
ella,  cumpliendo  con  loquea  cada  uno  le  tocare;  i  son  las  siguientes: 


1.®  Todo  Comandante  de  escuadrón,  capitán  de  compaSía,  u  oficial  su- 
balterno que  a  su  cargo  lleve  tropa,  i  sea  destinado  a  cubrir  algún  partido 
de  la  provincia,  luego  que  haya  recibido  ésta,  emprenderá  la  marcha  con 
el  mayor  orden,  no  permitiendo  que  por  ningún  motivo  ni  protesto,  se  se- 
pare de  su  fila  ningún  soldado,  ni  individuo  que  lleve  a  sus  órdenes. 

2."  Debe  guardar  la  mayor  urbanidad  i  política  con  todos  los  habitan- 
tes del  tránsito  o  avecindados,  i  lo  mismo  harán  observar  a  todos  los  que 
les  estén  subordinados. 
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3.'*  Para  el  mejor  acierto  de  todas  las  operaciones,  se  asociará  i  con* 
sultará  coii  el  sujeto  que  a  cada  coniandaüte  le  acompañe  para  que  con 
sus  conocimientos  i  lúceos  quo  preste,  asegure  la  subsist<íncia  de  la  divi- 
sión i  su  fomenta. 

4.'^  Todoausiiio  de  carnea,  bagrjes,  u  otros  ausilios  que  necesiten,  de* 
beráü  pedirles  por  conduelo  de  lo;-  jueces  terntoriaies,  i  no  subviniendo 
esta  autoridad,  deberá  franquearla:?  el  sujeto  con  quien  ya  asociado,  I  cuan- 
do no  tos  proporcione  por  un  inconveniente  imprevisto,  los  tomará  con 
toda  pnidencia,  dando  el  correspondiente  recibo  al  interesado. 

5.'"  Deberá  fijar  por  punto  principal  el  destruir  al  enemigo  según  i  co- 
mo lo  permitan  sus  fuerzas,  persiguiéndolo  siempre  que  pueda  kasta  8a 
total  €s<erminacion,  i  lo  mismo  c-oa  todo  aquel  que  se  le  justifi*|ue  ser  aídlcto 
i  defensor  do  sus  ideas, 

6.*  Siempre  qne  alguno  de  L^  comandantes  de  partida  necesitasen 
pronto  ausilio  por  hallarse  próximo  a  ser  atacado,  i  conviniese  para  la 
destrucción  del  enemigo  reunir  una  o  dos  partidas  mas,  oñciará  a  los  co* 
mandantes  inmediatos  esponiendo  su  situación  i  fuerzas  de  ellos,  pres- 
tándolas inmediatamente  para  que  no  se  malogre  la  empresa, 

7.''  Deberán  fijar  su  atención  en  dc<¿tacar  partida-s  volantes  a  los  cami- 
nos Tóales  con  el  fin  de  tomar  toda  correspondencia^,  ausilios,  víveres  l 
pertrechas  de  guerra,  u  otro  que  las  enemigos  trasporten  de  un  lugar  a 
otro,  i  especialmente  los  que  vSe  hallan  próximos  a  los  caminos  de  la  capi- 
tal, que  conseguida  esta  empresa,  e  iuterccpt-ada.  ia  correspondencia,  tl^ 
sultán  grandes  ventajas  al  servicio  del  E.  E.  I, ,  i  acierto  de  toda  empresa, 
así  ofensiva  como  defensiva, 

S."*  Siempre  que  se  aproxime  algún  convoi,  bien  sea  de  nietálloo,  efec* 
tos,  pertrechos  de  guerrm^  caballada,  o  vacada  u  otra  cuah|uiera  espe- 
cie, el  comandante  de  la  partida  hará  un  inventario  ante  testigos,  i  con 
él  remitirá  todo  lo  apresado,  a  donde  yo  estuviere  o  a.  otro  punto  seguro^ 
bajo  la  custodia  competente  para  conducirlo  a  salvamento. 

9.''  Si  en  el  punto  de  su  residencia  hubiese  habido  algún  Vecino  o  co- 
merciante insurjento  declarado  i  éste  por  adicto  a  la  causa  del  enemigo 
haya  hecho  fuga,  so  embargrirán  todos  los  intereses  que  hubiese  dejado, 
procediendo  un  formal  inventario  ante  testigos,  remitiendo  les  intereses 
i  ganados  bajo  segura  custodia  a  disposición  del  señor  intendente  interino 
de  esta  división  don  Juan  Antonio  Sans,  quien  deberá  acusar  Iralx'rlo  re* 
cibido, 

10.  Todos  los  desvelos  deberán  ser  dirijidos  a  revolucionar  los  partidos, 
atraer  los  ánimos  de  los  habitantes,  aumentar  las  fuerzas  i  tener  en  con^ 
tínuo  movimiento  al  enemigo,  tratando  con  la  mayor  afaoilidad  a  toda  la 
pobrcria  i  jente  de  campaña  de  quienes  podemos  conseguir  grandes  vcn^ 
tajas. 

11.  Si  en  el  partido  i  sus  inmediaciones  que  debe  ocupar,  se  hallase  sin 
juez  i  sin  diputados,  ya  sea  por  fuga  de  los  que  haya  habido,  o  lus  qua 
existiesen  no  le  sea.n  de  una  total  confi.-mza  i  adhesión  decidida  a  la  causa 
del  soberano,  me  dará  pronto  aviso,  informando  el  sujeto  en  que  pueda 
recaer,  i  se  haya  revestido  de  todas  las  cualidades  que  se  requieren  para  su 
desempeño. 

12.  Xo  omitiendo  fatiga  ni  saeriñcio  que  sea  conducente  a  hjstilizar  al 
enemigo,  teniendo  cjrtas  partidas  velantes  de  observación  por  ¿u¿  inme- 
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dkicíonés,  espías  i  sujetos  fieles  para  evitar  toda  sorpresa,  i  ver  si  se  pueái* 
verificar  en  el  enemigo.  No  debiendo  tener  punto  fijo  de  residencia,  ni 
pasar  la  noche  donde  hubiese  estado  acampado  de  dia. 

13.  El  comandante  de  partida  que  en  acción  de  guerra  o  fuera  de  ella; 
hiciese  prisioneros,  i  no  los  pueda  conducir  a  donde  se  consideren  segu- 
ros, Jos  pasará  por  ¡as  armas  prestándoles  los  divinos  ausilios  que  se  pue- 
dan proporcionarles.  Pero  de  nincfim  modo  otorgará  la  vida  a  ningún 
paisano  que  se  encuentre  en  guerrilla  o  con  las  armas  en  las  manos  i  se 
les  justificare  ser  insurjente. 

14.  Tanto  sus  movimientos  como  los  del  enemigo,  su  situación  i  otras 
noticias  que  merezcan  atención  me  darán  pronto  i  circunstanciado  aviso, 
dirijiendo  si  pudiere  directamente  los  partes,  i  de  na  de  una  en  otra  par- 
tida, i  lo  mismo  hará  con  las  que  hubiese  inmediatas  para  su  conocimiento, 

15.  Si  se  apresase  algún  jefe  enemigo,  oficial  o  persona  de  circunstan- 
cias que  por  su  situación  no  pudiese  ser  conducido  a  alguno  de  los  punto» 
de  seguridad,  o  que  no  se  considerase  seguro  con  la  división,  o  de  su  pre-^ 
sencia  pueda  resultar  algún  perjuicio  al  real  servicio,  será  pasado  por  las 
armas,  tomándole  primero  declaración  de  cuanto  se  desee  saber  como  es 
el  estado  de  su  gobierno,  planes  i  proyectos  interiores,  sus  fuerzas,  etc. 
así  de  los  de  Santiago  como  de  los  de  Buenos-Aires  i  el  Perú  para  mi 
conocimiento  i  medidas,  i  poder  dar  cuenta  al  señor  jeneral  don  Juan 
Francisco  Sánchez,  de  estas  ideas:  si  se  pasase  alguno  se  tomará  la  misma 
declaración  aunque  sea  soldado  i  si  se  agregase  a  las  armas,  deberá  el  co- 
mandante velar  sobre  sus  operaciones. 

16.  Observará  por  punto  jeneral  todo  lo  contenido  en  ios  artículos  an- 
teriores bajo  la  mas  severa  responsabilidad  con  sü  empleo  i  persona,  al 
que  contraviniere  alguno  de  ellos,  Pero  si  las  circunstancias  exijiesen 
otras  medidas  €|ue  no  vayan  espresadas,  lo  hará  como  responsable  de  sus 
operaciones,  pero  nunca  se  separará  de  la  sagacidad,  política  i  armonía  en 
el  trato  de  los  habitantes . 

El  señor  capitán  de  la  segunda  compañía  del  rejimiento  de  infantería 
montada  don  Francisco  Mendoza,  emprenderá  la  marcha  para  el  otro  lado 
a  cubrir  todo  los  puntos  del  partido  de  Puchacai,  i  todos  los  demás  inme- 
diatos i  anexos  a  él;  i  que  mediante  a  sus  vastos  conocimientos  por  aque- 
llos puntos  no  rezan  con  él  los  artículos  que  tratan  de  los  sujetos  prácticos 
que  a  cada  comandante  deben  acompañar. 

Es  dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Arauco  a  27  de  agosto  de  1819. —  Vi" 
ccnte  Benavides. 


Número  2. 

Oficio  de  Bcnaviilcs  al  vireidcl  Perú,  daudo  cueula  de  la  malauza  de  Tarpcllaucá, 


Excelentísimo  señor: — Después  de  la  acción  de  Tarpellanca  i  de  haber 
hecho  prisionero  de  guerra  al  rejimiento  número  1  de  Coquimbo  con  todos 
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Sus  oficiales,  según  tengo  a  V.  E.  comunicado  en  el  parte  de  ocurrencíag, 
me  vi  precisado  a  mandar  pasar  por  las  armas  dichos  oficiales,  por  no 
tener  un  punto  en  que  asegurarlos,  i  hallarse  a  la  vista  de  su  misma  tropa, 
de  quien  temia  con  fundamento  una  sublevación  que  trastornase  mis  pro- 
yectos, estando  todavia  en  un  movimiento  continuó  para  atacar  las  parti- 
das enemigas  que  se  iban  reuniendo  en  varios  puntos:  agregándose  a  todas 
estas  circunstancias,  el  que  entre  los  oficiales  prisioneros  se  hallaban  los 
coroneles  Andrés  Alcázar  i  Gaspar  Ruiz,  quienes  hablan  sido  capitanes 
por  el  rei,  i  hablan  tomado  partido  <3on  los  enemigos;  i  eran  los  principales 
revolucionarios  de  la  provincia,  teniendo  en  ella  el  mayor  influjo  i  co- 
nexiones, i  hablan  levantado  en  mi  contra  toda  la  tierra  de  indios  hasta 
Yaldivia:  los  fieles  naturales  que  llevaba  en  mi  compañía  pedian  fuerte- 
mente la  cabeza  de  aquellos  obstinados  insurj  entes,  que  les  hablan  inferido 
tantos  perjuicios,  para  escarmientos  de  las  reducciones  que  los  seguian  i 
a  quienes  no  con  venia  disgustar:  ^ohre  todo  el  que  la  guerra  que  me  tienen 
declarada  es  sin  cuartel,  como  se  lo  tengo  comunicado  anteriormente  a  V. 
E.,  como  se  ha  visto  en  los  oficiales  i  soldados  que  hacen  prisioneras,  que 
en  el  momento  los  fusilan,  cuando  no  los  matan  a  sable:  i  espero  que  Y .  E. 
en  vista  de  estos  antecedentes,  se  servirá  aprobar  la  ejecución  que  he 
mandado  en  dichos  criminales. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años,  cuar- 
t\A  jeneralen  Concepción,  noviembre  12  de  1820. — Excelentísimo  señor.— -. 
Vicente  Benavides. — Exelentísimo  señor  virei  del  Perú  don  Joaquín  de¡ 
laPezuela 


Número  3- 

P^iezas  relativas  al  asesiualo  del  doctor  doü  Prudencio  LazcaRO^, 


Solicitudes  que  aquel  funcionario  dirijió  al  gobernador  de  Mendoza  desde 
él  fuerte  de  San  Carlos,  donde  se  encontraba  preso  en  1818. 


Señor  gobernador-intendente  don  Toribio  de  Luzurriaga. — No  es 
mi  ánimo  interrumpir  la  fuerza  de  los  decretos  superiores  que  quizá  li- 
gan los  de  US.  sobre  mí,  cuando  quiero  inclinar  su  bondad  a  mi  favor. 
Treinta  i  seis  dias  cuenta  hoi  mi  existencia  en  este  fuerte  de  San  Car- 
los, sin  haber  tocado  sus  umbrales.  Mi  comportacion  juzgo  no  ha  avi- 
vado los  cuidados  que  al  recelo  hayan  provocado  para  esta  medida  do  se- 
guridad, si  análoga  a  aquel  principio,  contraria  a  mis  sentimientos:  cre- 
cen estos  a  virtud  de  mi  situación  que  exije  un  pequeño  desahogo;  si  está 
en  el  arbitrio   de  US,  concederlo,  yo   lo  interpelo.    La  casa  de  algún  ve- 
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eíno  cíe  esta  rilla  do  conocido  civismo  puede  servir  do  igual  seguridad 
que  la  mansión  en  que  habito;  i  si  esta  gracia  no  es  acequihlo,  permíta- 
seme al  menos  salir  algunos  ratos  sobre  el  estero  que  rodea  este  edificio 
para  tomar  el  baño  que  restablezca  mi  salud  quebrantada. — Dios  guarde  a 
US.  etc. — Fortaleza  de  San  Carlos,  2-4  de  noviembre  de  1818. — Doctor, 
Prudencio  de  Lazcano. 

Señor  coronel  mayor,  gobernador  intendente  don  Toribio  de  Lusuriaga. 
— Las  justas  causas  que  demoran  en  ésa  al  comandante  jeneral  de  fronte- 
ra, suspenden  también  el  ver  realizados  mis  deseos  manifestados  a  US.  eOi 
^4  del  pasado  en  oficio  do  su  fecha,  i  si  US.  por  entonces  no  dio  la  orden 
pedida,  no  fué-  por  haber  recibido  con  desagrado  aquellos,  sino  por  espe- 
rar el  regres-o  de  aquel,  según  me  lo  advirtió  en  12  del  corriente:  con 
este  jtjsto  motivo  i  al  vencimiento  de  cerca  de  un  mes  vuelvo  a  elevar  mi 
súplica  para  que,  o  por  el  mismo  conducto  i^cibo  de  ésta,  o  del  co- 
mandante jeneral  se  sirva  US.  poner  en  ejercicio  una  gracia  allanada,  va- 
liéndome para  su  ejecución  no  ya  de  las  órdenes  libradas  en  mi  favor  por 
Buenos-Aires  i  Chile,  según  en  cartas  se  me  anuncia,  sino  de  la  jenero- 
sidad  con  que  US.  si;n  esos  antecedentes  lo  había  prometido,  sirviendo 
de  nuevo  estímulo,  la  dichosa  prole  con  que  el  cielo  premia  sus  desvelos  en 
f*vor  del  estado  i  la  humanidad  por  cuyo  nacimiento  felieito  a  US.— Dios 
©•■c. — Fuerte  de  San  Carlos,  diciembre  22  de  1818. — Doctor  PnuUiicm 
^e  Lazcmio, 


II. 


Yisfajiscíd  en  t'?j)rí>eesí>  se^uuJo  con  motico  del  asesinato  del  íJpi:lor  La::ean&> 


Sefíor  comandante  jefícral.—  UD  asesinato  de  la  cmeMad  i  aloTosía  qne 
presenta  este  proceso  cxijia  que  el  proditor  pagase  en  el  momento  la 
muerte  en  que  desahogó  su  ferocidad.  El  ha  sobrevivido  a  su  crimen  once 
dias,  cuando  no  merecía  haber  visto  la  luz,  de  uito  solo.  Concluida  la  causa 
el  auditor  de  guerra  opinó  por  su  eseaimiento  con  la  pena  del  último 
suplicio. — ^I^ero  US.  a  virtud  del  supremo  decreto  del  1.**  del  co- 
rriente ha  enjuiciado  eí  proceso  esta  comisión  militar.  E&te  jeneral  aca- 
hjSL  de  sentenciar  al  reo  condenándolo  a  la  horca.  Por  ordenanza  (si  US.  se 
«onformn)  debe  procederse  a  ía  ejecución  i  ella  es  tanto  mas  urjente 
cuanto  que  el  pueblo  mira  con  una  asombrosa  espeetacion  la  osadia  deí 
delito  i  el  á,nsia  de  su  castigo.  Cualesquiera  otros  trámites  sobre  ser  es- 
traordinarios  i  ajenos  de  la  lei,  darían  ocasión  a  los  enemigos  de  la  causa 
a  ex  i  til r  por  una  parte  el  escándalo,  i  fundar  por  otra  la  sospecha  de  temor 
o  de  intriga  de  que  sordamente  nos  acusan.  Así  juzgo  que  US.  por  el 
honor  nacional^  por  el  decoro  de  i^u  autoridad,  por  la  vindicta  pública,  por 
la  seguridad  del  depósito  i  ])or  el  exacto  cumplimiento  de  la  ordenanza 
debe  resolver  (jue  el  reo  M.inuel  Homero  dentro  de  dos  hoi'as  sea 
pasado  por  las  armas,  su  c¿ibeza  elevada  en  una  pica  en  la  plaza  del  suplí- 
úo  (que  da  frente    al  mismo  (hipósito  de   prisioneros)  i  la  tentativa  publi- 


^daeon  una  breve  idea  del  horrendo  crimen  en  lá  Gix^eta  ministerial' 
Santiago,  8  do  agosto  de  1820. — Doctor    Vera. 


Número  4; 

fislruccioacs  dadas  al  Cdraüel  Prieto  al  marcíiar  al  sur  cen  la  scgumla  divisioirea  oetabre 

k  i820. 


Mistruccidm^s  qñe  deben  reglar  lá  condiicta  del  co)nandante  en  jefe   de  la 
secunda  división  del  ejército,  coronal  de  artillería  don  Joaquín  Prieto, 


Compónese  por  ahora  la  división  de  una  compañía  de  infantes  de  lá 
patria,  otra  de  nacionales  de  esta  capital,  del  4."  escuadrón  del  rejimiento 
de  la  escolta  directorial,  del  2°  de  dragones,  cuatro  piezas  de  artillería ' 
volante  con  su  competente  dotación,  un  pequeño  parque,  un  escuadrón 
del  rejimiento  de  milicias  de  caballería  de  San  Fernando  i  el  batallón  de 
milicias  de  infantería  de  Talca. . 

Gomo  los  desgraciados  sucesos  que  recientemente  han  sufrido  nuestras 
armas  en  la  provincia  de  Concepción  nos  hayan  sorprendido  en  el  momen- 
to en  que  la  espedicion  libertadora  del  Perú  hubo  dejado  el  pais  desguar- 
necido i  poco  menos  que  exahustO  de  casi  todos  los  elementos  de  guerra, 
debe  sostener  la  que  hagamos  un  carácter  puramente  defensiva,  mientras 
que  engrosado  el  ejército  por  las  activas  providencias  que  se  adoptan  se 
halle  en  aptitud  de  tomar  la  ofensiva  i  deshacer  de  un  golpe  el  impetuoso 
vandalaje  que  insolente  con  sus  pasajeras  ventajas  inunda  aquella  provin- 
cia, amagando  envolver  la  de  Santiago,  cuya  defensa  es  d  primer  carao- 
ter  i  empeño  de  la  segunda  división.  En  esta  virtud,  el  comandante  en  jefe- 
marchará  con  ella  a  situar  sobre  la  banda  derecha  del  Maule  una  línea 
defensiva  que  impida  a  todo  trance  las  invasiones  o  incursiones  que  tra- 
taren de  hacer  los  enemigos,  situando  bu  cuartel  jeneral  en  el  paraje  o , 
punto  que  creyere  mas  conveniente. 

Aunque  la  fuerza  veterana  i  de  milicia  que  obra  en  los  partidos  de  ultra- 
Maule  al  mando  del  comandante  don  Benjamín  Viel  depende  naturalmen- 
te de  la  primera  división  que  comanda  el  jeneral  don  llamón  Freiré,  sin 
embargo,  quedará  dicha  fuerza  sujeta  a  las  órdenes  del  comandante  eUi 
jefe  de  la  segunda  división  por  todo  el  tiempo  que  estuviese  intercepta- 
da la  comunicación  entre  ella  i  el  jeneral  Freiré. 

Será  uno  de  los  principales  objetos  del  comandante  on  jefe  tener  en 
incesante  inquietud  al  enemigo,  haciéndole  la  guerra  en  los  partidos  de  ul- 
tra-Maule con  las  fuerzas  que  hoi  existen  en  ellos  i  con  todas  las  demás 
que  puedan  aumentarse,  estraidas  de  las  milicias  de  la  misma  provincia, 
procurando  que  el  modo  de  hacerla  sea  análogo  al  que  practica  el  enemigo: 
€S  decir,  que  contra,  la  guerra  de  desorden   o  de  montonera  que  sostiene^ . 
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tvate  de  oponerle  otra  de  igual  carácter,  pues  entonces  siendo  atacados  coií 
iguales  armas,  sin  perjuicio  de  las  fuerzas  que  deben  cubrir  la  línea  de- 
fensiva del  Maule,  se  conseguirá  deshacerlo  por  la  propia  falta  de  recur- 
sos a  que  insensiblemente  debe  írse-le  reduciendo, 

Escusará  por  todos  medios  que  el  grueso  de  su  división  pase  a  la  mar- 
jen  izquierda  del  Maule,  a  menos  que  una  probabilidad  demostrada  no  le 
convenza  la  necesidad  de  este  movimiento  para  lograr  una  gran  ventaja 
sobre  los  enemigos,  i  aun  en  este  caso  se  le  previene  que,  si  el  tiempo  le 
permite,  consulte  al  gobierno  la  práctica  de  semejante  operación,  infor- 
mando prolija  i  detalladamente  sobre  los  motivos  de  conveniencia  que  hu- 
bieren para  ello. 

Queda  autorizado  el  comandante  en  jefe  para  llamaren  ausilio  de  su 
división  en  caso  necesario,  todas  las  fuerzas  de  milicias  de  los  partidos  de 
San  Fernando,  Curicái  Talca. 

Procurará  por  todas  vias  ponei'se  en  comunicación  con  el  jeneral  Frei- 
ré, para  combinar  con  él  sus  movimientos. 

No  perderá  de  vista  un  momento  en  reanimar  el  espíritu  de  los  pue- 
blos, inspirarles  confianza  en  el  gobierno  i  nuestras  fuerzas  i  hacerles 
detestar  la  horrorosa  conducta  de  los  malvados,  que  como  hordas  de  ase- 
sinos i  de  bárbaros  todo  lo  devoran  i  aniquilan. 

El  incesante  espionaje  del  enemigo  es  otro  principal  objeto  a  que  debe 
contraerse,  procurando,  si  es  posible,  introducir,  celos,  rivalidad  i  des- 
confianza entre  los  enemigos,  valiéndose  de  los  datos  del  papel  adjunto 
i  de  los  demás  que  adquiera,  tratará  así  mismo  de  sacar  todas  las  ventajas 
€[ue  se  puedan  de  la  desafección  natural,  que  respecto  de  los  enemigos 
se  supone  en  las  desgraciadas  tropas  del  batallón  número  1  de  cazadores, 
que  a  ln fuerza  les  han  obligado  a  tomar  partido. 

Sabe  mui  bien  el  comandante  en  jefe  que  si  en  la  grande  escasez  de 
tropa  de  línea,  no  ha  podido  dársele  una  división  completamente  vetera- 
na, alo  menos  la  parte  de  milicias  que  hai  en  ella  es  escojida  entre  lo  me- 
jor i  capaz  de  perfeccionarse  pronto  en  el  arte  de  la  guerra,  si  se  le  disci- 
plina con  incesancia,  por  tanto  será  uno  de  los  primeros  empeños,  doc- 
trinar su  división  sin  perder  instante^  especialmente  en  la  parte  tác- 
tica. 

Se  recomienda  al  comandante  en  jefe  aumentar  con  toda  la  recluta  que 
pudiere  los  cuerpos  i  piquetes  veteranos  de  que  consta  sa  división,  es- 
trayéndolo  por  todos  medios  de  los  partidos  inmediatos  al  Maule. 

La  horrorosa  guerra  de  sangre  i  de  esterminio  que  hacen  los  enemigos, 
solo  puede  contenerse  con  la  retaliación  por  amor  a  la  humanidad  que 
destrozan  aquellos  malvados,  por  tanto  se  le  autoriza  para  toda  especie 
de  represalias. 

liará  entender  i  prometerá  a  nombre  del  gobierno  a  toda  su  división 
i  especialmente  a  las  fuerzas  que  obran  ultra-Maule,  que  todos  los  terre- 
nos pertenecientes  a  los  indios,  todos  los  dineros,  alhajas,  animales  i  de- 
mas  bienes,  muebles  i  semoventes  de  los  enemigos  de  ésta  i  la  otra  banda 
de  Biobio,  quedan  desde  luego  cedidos  en  posesión  i  propiedad  a  los  va- 
lerosos que  a  costa  de  sus  esfuerzos  los  ganaren. 

Formará  una  partida  con  el  nombre  de  guias,  compuesta  de  hombres 
prácticos  de  la  provincia,  valientes,  de  secreto  i  a  toda  prueba,  compro- 
metidos por  la  causa  del  paiS;  cuyo   principal  instituto   será  el  de  espiar 
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incesantemente  al  enemigo  i  hacerle  la  guerra  de  zapa  hasta  tocar  el  re- 
curso d&  quitar  del  medio  a  los  primeros  vandidos. 

Esta  campaña  será  mandada  por  un  oficial  de  milicias  de  toda  confian- 
za i  desempeño,  tendrán  sus  individuos  sueldo  fijo,  proporcionado  a  \¡\. 
especie  de  servicio  a  (¿ue  se  les  destina  i  capaz  de  lisonjear  sus  aspira- 
ciones. 

Las  familias  de  los  partidos  de  ultra-Maule  evidentemente  enemigas 
de  la  libertad  americana,  adictas  a  los  españoles,  a  Benavides  i  a  los  bárba- 
ros serán  arrancadas  de  acjuellos  pueblos  i  remitidas  con  escolta  de  milicias 
a  esta  capital;  donde  se  les  dará  el  destino  conveniente.  Se  encarga  mu- 
cho la  ejecución  de  este  artículo  al  comandante  en  jefe,  Cjuien  cuidará  que 
ni  ima  mujer,  ni  uu  solo  niño  pertenecientes  a  familias  enemigas  quede 
en  aquellos   lugares. 

Del  honor,  actividad,  i  conocimientos  del  comandante  en  jefe,  esperr 
el  gobierno  un  resultado  glorioso  para  nuestras  armas,  en  la  seguridad  que 
esta  supremasía  coadyuvará  con  todos  sus  esfuerzos. 

Palacio  directorial  de  Santiago,  a  18  de  octubre  de  1820. — Dios  guar- 
de a  US. — José  Ignacio  Zenteno. 


Número  5. 

Instrucciones  al  comandante  don  Pedro  R.  de  Arriagada,  nombrado  jefe  de  bandas  para  íia- 
cer  la  gnerra  de  vandalaje  en  182(^. 


Habiendo  hecho  conocer  la  esperiencia  de  un  modo  concluyen  te,  que 
las  tropas  de  línea  se  emplean  vanamente  en  estinguir  las  partidas  de 
guerrilla  de  los  enemigos  cuando  a  éstas  no  les  faltan  los  recursos  para 
su  subsistencia,  i  les  provoca  el  interés  del  pillaje,  i  creyendo  el  excelen- 
tísimo señor  Director  supremo  que  solamente  la  oposición  de  una  guerra 
de  igual  naturaleza  a  la  que  el  pérfido  Benavides  anima  en  la  provincia 
de  Concepción,  puede  hacer  cesar  los  males  de  aquel  desgraciado  pais, 
ha  venido  S.  E.  en  nombrar  a  Ud.  comandante  de  todas  las  milicias  de 
caballería  i  partidas  de  guerrilla  que  deben  formarse  para  hostilizar  al 
enemigo  en  ese  otro  lado  del  Maule.  Esta  determinación  se  comunicii  hoi 
mismo  al  comandante  en  jefe  de  la  segunda  división  coronel  don  Joaquín 
Prieto  i  por  efecto  de  ella  Ud.  deberá  observar  inviolablemente  las  ins- 
trucciones siguientes: 

1.^  Dependerá  Ud.  inmediatamente  de  las  órdenes  de  dicho  comandan- 
te en  jefe,  i  cumplirá  con  la  mayor  exactitud  todas  lasque  le  comunique 
concernientes  al  servicio. 

2.^  Con  él  deberá  Ud.  entenderse  en  todas  las  solicitudes  que  entable 
para  alcanzar  armas,  municiones,  pertrechos,  etc.  i  lo  mismo  respecto 
de  cualquiera  otra  que  tenga  conexión  con  las  funciones  militare?. 

3.*  Ud.  propondrá  a  dicho  jefe  los  sujetos  que  por  su  valor  i  patriotis- 
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mo  crea  capaz  de  ponerse  a  la  cabeza  de  las  guerrillas  que  se  erijan  i 
admitiría  los  que  sean  mas  nombrados  por  aquel  conducto.  Las  circuns- 
tancias a  que  \Jd.  debe  atender  para  la  elección  de  comandantes  do 
guerrilla  será,  como  queda  dicho,  los  de  conocido  ralor  i  patriotismo,  i  hará 
mui  al  caso  de  que  sus  calidades  morales  tengan  una  perfecta  conformidad 
con  las  de  los  apellidos  Pincheira,  Zapata,  etc.  i  demás  caudillos  enemi-- 
gos,  pues  debiéndoseles  introducir  la  misma  guerra  que  ellos  hacen,  es 
necesario  buscar  todos  los  medios  de  conseguirlo,  afrontándoles  hombre» 
que  atraídos  también  del  pillaje  abandonen  sus  hogares  con  esperanza  de- 
medrar  a  costa  del  enemigo  o  del  pais  que  ocupa. 

4.*  Al  gobierno  es  sumamente  sensible  tener  que  adoptar  unos  estre- 
ñios tan  ajenos  de  la  nobleza  de  sus  intenciones  i  sentimientos;  pero  siendo 
los  mismos  de  que  se  valen  los  enemigos  para  perjudicar  los  intereses  de 
la  patria,  cree  también  un  deber  suyo  vindicaE  la  nación  observando  una 
línea  igual  de  conducta  i  poniendo  en  ejercicio  cuantos  resortes  sean  ne- 
cesarios a  alhagar  las  pasiones  de  nuestros  milicianos. 

5."  üd.,de  acuerdo  con  lo  indicado  en  los  anteriores  artículos,  proce- 
derá inmediatamente  a  crear  cuantas  guerrillas  estén  al  alcance  de  su  po- 
sibilidad, sometiéndolas  al  mando  de  personas  del  carácter  que  se  deja 
establecido  i  que  teniendo  mas  que  esperar  que  temer  de  la  guerra,  pue- 
dan arriesgarse  a  cuantas  empresas  se  les  dirija. 

6."  Todo  aquel  jénero  de  licencia  que  el  enemigo  permite  a  sus  rapa- 
ces cuadrillas,  dispensará  Ud.  a  las  partidas  que  estén  bajo  sus  órdenes, 
siempre  que  se  encuentren  en  pais  próximo  al  enemigo  o  invadido  por  él. 
Las  circunstancias  son  las  que  han  de  señalara  Ud.  el  tiempo  en  que  con- 
viene estimular  a  su  tropa  con  los  alicientes  del  saqueo^  i  demás  libertades- 
do  que  el  enemigo  usa  con  tanta  ventaja  i  desempeño. 

7."  Ud.  queda  exento  de  toda  responsabilidad  cuando  obre  del  modo 
prevenido  en  los  anteriores  artículos,  pero  será  mui  del  agrado  del.  go- 
bierno que  se  cause  siempre  el  menos  mal  que  se  pueda,  en  caso  de  que 
los  incidentes  de  la  guerra  i  nuestra  utilidad  lo  permitan. 

8.*  Deberá  Ud.  internar  sus  partidas  hasta  el  mismo  centro  de  los  ene-^ 
migos  si  es  posible.  El  atractivo  del  robo  hará  atrevidos  a  nuestros  gue- 
rrilleros, i  serán  en  gran  número  los  que  se  reúnan  luego  que  sepan  los 
arbitrios  que  se  les  vincula  para  indemnizarse  de  sus  fatigas  i  pérdidas. 
Ud.  hará  entender  a  sus  tropas  todas  estas  circunstancias  para  que  infla- 
mados por  el  deseo  del  botin  trabajen  con  tanto  provecho  como  es  nece- 
sario. 

9.^  Por  último  cree  el  gobierno  que  alimentadas  todas  las  partidas  de 
guerrilla  con  ideas  que  tanto  halagan  su  codicia  o  ambición,  podrá  Ud. 
maniobrar  con  ventaja  sobie  el  enemigo,  porque  careciendo  éste  de  ar- 
mas i  municiones  para  reemplazar  las  faltas  que  a  cada  paso  deben  ocu- 
rrirle  en  este  ramo,  ha  de  desmayar  tarde  o  temprano,  entregándonos 
el  pais  a  discreción.  Ud.  está  en  distinta  aptitud,  pues  la  segunda  di- 
visión de  Prieto,  que  bc  halla  inmediata  a  su  retaguardia  es  el  centro-  i 
fuente  de  recursos  en  pertrechos  de  guerra,  que  se  puede  obtener  a  me- 
dida que  los  del  enemigo  se  disminuyen  o  aniíjuilan. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  Ud.  de  suprema  orden  para 
suintelijencia  i  que  se  .sirva  inmediatamente  proceder  según  se  determina, 
dando  cuenta  al  gobierno  de  su  ejecución  i  de  los  primeros  resultados  que 
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se  note  en  el  estableciraieuto  del  antecedente  plan  do  operaciones. — Dios 
guarde,  etc. — Santiago,  4  de  noviembre  de  1820. — Tose  Ignacio  Ztateno. 
— Señor  teniente  coronel  don  Pedro  Ramón  de  Arriagada. 


Número  6. 


Notas  cambiadas  entre  el  coroflol  Prielü  ¡  el  ininislerio  k  la  guerra  coa  motivo  de  las 
órdenes  de  éste  para  liaccr  una  guerra  de  vandalaje  conlra  Benavides. 


I. 


Ñuta  del  ministro  Zcnlcno  autorizaiuh  l.i  guerra  de  fcüulcdaje. 


He  recibido  i  puesto  en  consideración  del  Excelentísimo  señor  Director 
supremo  los  dos  oficios  del  comandante  Yiel  f]ue  US.  se  sirve  incluir  en 
su  recomendable  nota  del  l.**del  actual,  relativos  al  estado  presente  de 
la  provincia  de  Concepción  i  a  las  circunstancias  en  que  trata  de  invadir 
nuevamente  a  Quirihue  el  bandido  Zapata. 

Si  efectivamente  es  cierta  la  reunión  de  rail  quinientos  iiombres  ene- 
migos en  el  Iloble,  como  Viel  asegura,  no  puede  ser  estraña  la  retirada 
de  este  jefe  desde  San  Carlos  al  Parral,  porque  el  número  de  aquellos 
es  considerable  i  seria  esponerse  a  que  lo  envolviesen  si  pensase  en  per- 
manecer en  el  primer  punto:  pero  si  en  esta  parte  es  exacto  su  modo  de 
ver,  no  así  sucede  respecto  del  sistema  que  juzga  mejor  para  batir  a  las 
cuadrillas  enemigas. 

Pretende  que  para  hacer  la  guerra  con  ventaja  por  parte  nuestra  con- 
viene emplear  tropas  de  línea  como  mas  propias  para  contener  los  progre- 
sos del  enemigo  i  para  escarmentarlo  en  cuantas  ocasiones  se  presenten. 
Esto  es  cabalmente  lo  contrario  de  lo  que  debe  hacerse  i  lo  que  el  ene- 
migo desearía  para  consumir  nuestras  fuerzas,  por  términos  lentos,  pero 
mui  seguros  i  sin  riesgo.  La  esperiencia  que  ministra  la  guerra  de  Bue- 
nos-Aires contra  las  montoneras  i  la  que  nuestras  tropas  de  línea  han  lle- 
vado a  Concepción  en  esta  última  época  contra  las  partidas  de  Benavides^ 
está  en  contradicción  con  el  parecer  del  señor  Yiel.  Una  campaña  abierta 
por  infinitas  guerrillas  que  solo  hagan  la  guerra  de  recursos,  es  imposible 
terminarla  favorablemente,  a  menos  que  no  se  le  concluyan  o  que  no  sean 
atacados  bajo  el  mismo  plan  que  ellos  adopten.  Querer  que  las  tropas 
regladas  esterminen  a  un  enemigo  dispuesto  a  obrar  ofensiva  o  defensi- 
vamente solo  cuando  le  conviene,  es  un  dilate  de  tanto  bulto,  que  de  sus 
consecuencias  se  resiente  aun  en  el  dia  aquella  capital  de  las  provincias 
unidas.  Un  adversario  tan  dispuesto  para  atacar  como  pronto  para  huir, 
no  es  el  que  conviene  a  las  tropas  disciplinadas.  Los  Partos  en  la  antigüe- 
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dad  i  los  Cosacos  en  nuestros  días  han  sido  siempre  terribles  a  los 
ejércitos  mejor  organizados,  por  la  demasiada  movilidad  de  las  bandas 
en  que  se  presentan  a  la  refriega.  Nosotros  tenemos  pruebas  irrefragables 
de  esta  triste  verdad  en  casi  todas  las  operaciones  que  se  emprendieron  por 
nuestro  ejército  del  sur;  pues  aunque  se  conseguían  ventajas  a  cada  pa&o, 
siempre  los  bandidos,  las  hacian  en  parte  nulas,  por  el  conocimiento  del  te- 
rreno que  a  estos  les  asistía  i  su  indeciso  modo  de  pelear.  Estas  dos  cir- 
cunstancias, no  solamente  ponen  siempre  en  sus  manos  la  seguridad  de 
salvarse,  sino  que  también  los  hacen  audaces  i  proporcionan  su  reunión 
inmediatamente  i  sin  embarazos. 

Si  a  estas  reflecciones  se  agrega  la  facilidad  que  tienen  los  enemigos; 
de  desaparecer  precipitadamente  cuando  desesperan  de  obtener  suceso 
sobre  las  fuerzas  regladas  i  de  dispersarse  hasta  el  estremo  de  hacer  una 
retirada  individual,  señalando  punto  de  reunión  para  rehacerse  después 
i  volver  a  intentar  nuevas  hostilidades,  vendremos  a  confesar  sin  violen- 
cia, que  las  tropas  de  línea  no  se  han  formado  mas  que  para  batir  a  otras 
de  la  misma  especie  i  que  las  partidas  de  vandalaje  están  en  la  misma 
razón:  esto  es,  que  para  destruirlas  es  indispensable  introducirle  guerri- 
llas que  en  nada  se  diferencien  de  ellas  en  cuanto  a  ios  resortes  que  de- 
ben estimularles  a  obrar  tan  alternativamente  como  se  apetezca,  varianda 
solamente  en  las  armas  que  manejen  para  lograr  un  vencimiento  positivo 
sobre  el  enemigo. 

Viel  se  queja  de  la  falta  de  disciplina  en  que  se  encuentran  algunas  de 
las  partidas  que  están  a  sus  órdenes,  i  aunque  en  ésto  discurre  militar- 
mente, es  mui  fuera  de  proposito  su  doctrina  en  las  circunstancias  que 
nos  rodean.  Para  exhibir  un  estímulo  capaz  de  hacer  entrar  en  todo  tran- 
ce a  nuestros  milicianos  es  indispensable  permitirles  la  misma  licencia 
con  que  proceden  los  enemigos,  es  decir,  presentarles  alicientes  que  hala- 
guen su  ambición  o  codicia  para  instigarlos  hasta  arriesgar  su  vida  por  la 
esperanza  del  botiu  que  puedan  alcanzar  con  el  triunfo. 

Todo  lo  dicho  puede  reducirse  a  esta  conclusión:  que  teniendo  nosotros 
mas  hombres  que  el  enemigo,  para  que  atraídos  como  él  del  pillaje  le  ha- 
gan una  guerra  de  igual  naturaleza  a  la  que  sustenta  en  la  actualidad, 
debemos  ponerla  por  práctica  sin  la  menor  tardanza,  i  si  a  ésto  se  añade 
el  mayor  número  de  tropa  de  línea  con  que  contamos  i  las  armas  que  po- 
demos facilitar  a  nuestras  guerrillas,  es  necesario  creer  que  el  triunfo  por 
nuestra  parte  será  cierto. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  es  la  voluntad  del  Excelentísimo  señor  Direc- 
tor supremo  que  US.  se  sirva  pro  tejer  la  formación  de  cuantas  partidas 
de  guerrilla  puedan  erijirse  para  invadirla  otra  parte  del  Maule,  haciendo 
saber  a  los  caudillos  que  se  pongan  a  su  cabeza  que  usarán  de  toda  la  li- 
cencia que  el  enemigo  tolera  o  fomenta  entre  sus  bandidos.  Para  esto  será 
conveniente  que  US.  elija  por  medio  de  los  mas  esquisitos  informes  las 
personas  mas  adecuadas  a  esta  clase  de  mando,  haciendo  que  recaiga  la 
elección  sobre  hombres  que  siendo  patriotas  conocidos  tengan,  si  es  posi- 
ble, las  mismas  calidades  cjue  Zapata,  Pincheira  i  demás  detestables  cori- 
feos que  dirijen  las  atroces  hordas  de  Benavides.  Por  este  modo  únicamen- 
te espera  S.  E.  cesarán  los  males  que  aflijón  la  provincia  de  Concepción 
i  US.  desde  luego  puede  dar  principio  a  ejecutar  cuanto  se  previene  con 
la  rapidez  que  cxije  nuestra  situación. 
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S.  E.  admite  la  renuncia  que  hace  el  comandante  Viel,  en  virtud  de  la 
cual  puede  US.  proceder  a  estenderle  su  pasaporte,  haciendo  entregue  el 
mando  de  su  escuadrón  al  oficial  do  mas  graduación  que  exista  en  él  con 
orden  de  que  venga  a  presentarse  a  S.  E. 

El  teniente  coronel  Arriagada  debe  encargarse  de  toda  la  eaballeiía  de 
milicias  i  ccn  esta  fecha  se  le  dirijen  instrucciones  reservadas  para  que 
proceda  de  conformidad  con  lo  que  dejo  indicado,  respecto  de  la  conducta 
que  han  de  observar  sus  guerrillas.  El  sárjente  mayor  Boyl  mandará  toda 
la  caballería  de  línea  de  ultra-Maule  i  al  mismo  tiempo  segundará  todos 
los  movimientos  de  Arriagada  sin  comprometer  su  fuerza,  pero  obrará  si 
es  conveniente,  con  lo  que  respecta  a  la  moral  del  soldado  por  los  mismos 
principios  que  debe  rejirse  Arriagada  para  lo  que  US.  le  impartirá  los 
suficientes  conocimientos  en  el  particular. 

Por  último,  es  indubitable  que  manteniéndose  US.  de  este  otro  lado  del 
Maule  con  su  fuerza  respetable  de  línea,  fortificando  los  pueblos  como  an- 
teriormente le  tengo  manifestado  i  protejiendo  con  armas  las  guerrillas 
que  en  gran  número  deben  formarse  atraidas  del  saqueo,  se  conseguirá 
vencer  al  enemigo,  pues  éste  carece  de  armas  i  municiones  i  se  deterioran 
las  que  tiene,  al  paso  que  nosotros  podemos  ausiliar  con  estos  indispensa- 
bles artículos  a  nuestras  partidas  avanzadas. 

S.  E.  no  duda  que  US.,  convencido  déla  utilidad  de  este  plan,  lo  pon- 
ga por  obra  sin  pérdida  de  instantes,  dando  cuenta  al  gobierno  con  toda 
prontitud  de  los  efectos  que  produzca  i  de  haberlo  así  verificado. — Dios 
guarde  etc. — Santiago,  noviembre  4  de  1820. — José  Ignacio  Zenteno. 


n. 


Contestación  del  coronel  Prieto. 


He  recibido  la  honorable  comunicación  do  US.  fecha  4  del  corriente  i  al 
momento  he  dispuesto  la  venida  de  el  comandante  Viel  encargando  el 
mando  interino  de  la  división  de  ultra-Maule  al  teniente  coronel  don  Pe- 
dro Arriagada. 

Las  poderosas  razones  con  que  US.  funda  la  necesidad  de  hacer  la  gue- 
rra a  las  montoneras  del  mismo  modo  que  ellas,  son  indudablemente  mui 
poderosas  i  hacen  dicidir  en  su  favor  el  ánimo  menos  reflexivo.  Sin  em- 
bargo de  que  es  preciso  tener  presente  que  cuando  las  partidas  volantes 
son  sostenidas  por  tropas  de  línea  se  inclina  siempre  a  éstas  la  balanza. 
Este  convencimiento  me  habia  jb,  impelido  a  tratar  de  formar  escuadro- 
nes de  caballería  en  los  partidos  de  ultra-Maule  bajo  la  dirección  de  hom- 
bres de  concepto  i  opinión  que  obrando  bajo  mis  inmediatas  órdenes,  fue- 
sen unos  centinelas  continuados  de  los  movimientos  de  los  bandidos.  Yeo' 
que  US.  coincide  en  el  mismo  proyecto;  pero  que  los  medios  son  distintos. 
He  comunicado  a  fondo  con  los  patriotas  mas  honrados  de  aquellos  par- 
tidos. He  visto  su  decisión  por  contener  los  desastres  de  sus  territorios. 
He  observado  jeneralmente   un  entonamienío  admirable,  apenas  llegué 


con  mi  división  c  hice  pasar  el  Maule  el  4.°  escuadrón  de  cazadores,  i  me 
prometo  que  mui  en  breve  producircín  los  mejores  resultados  mis  tentati- 
vas e  incitaciones;  Los  enemigos  que  se  hallaban  en  esta  parte  del  Itata, 
CU3'0  número  es  solo  de  trescientos  a  cuatrocientos  hombres,  no  se  avanzan 
sino  que  han  retrogadado  por  vias  o  caminos  escusados,  como  he  dicho  a 
US.,  de  suerte  que  todo  por  ahora  presenta  el  mejor  aspecto.  Por  lo  mis- 
mo me  ha  parecido  de  necesidad  consultar  a  US.  si  aun  en  esta  circunstan- 
cias debo  proceder  a  la  pronta  ejecución  de  lo  que  allí  se  me  previene. 
Me  determino  a  este  paso  porque  en  hacerlo  nada  se  aventura  cuando  no 
hai  que  temer  por  ahora,  i  al  contrario  podria  no  convenir  en  la  actuali-' 
dad  una  medida  que  tal  vez  la  exijió  la  idea  de  una  situación  mas  apura- 
da. Pero  entretanto  permítame  US.  le  manifieste  los  inconvenientes  que 
6Ín  duda  vamos  a  tocar  con  llevar  adelante  este  proyecto. 

Los  pueblos  donde  van  a  ensayarse  nuestros  nuevos  bandidos  se  com- 
ponen de  patriotas  i  amigos.  Sus  ganados  i  haciendas  van  a  ser  el  botiu 
de  aquellos,  cuando  ios  enemigos  no  tienen  sino  fundos  limpios  i  pelados. 
Exijirán  como  es  justo  por  el  remedio;  verán  una  completa  indiferencia, 
se  persuadiríín  de  la  autorización  de  los  robos  i  huirán  sin  duda  a  donde 
puedan  ocultarse  con  el  robo  de  sus  animales.  Las  milicias  que  compo* 
nen  la  mayor  parte  de  casi  toda  nuestra  fuerza  de  ultra-Maule  van  a  par- 
ticipar de  éstos  robos  i  salteos:  sabrán  sus  perjuicios  i  volverán  a  remediar- 
los concluyendo  así  el  único  respeto  que  para  las  marchas  del  enemigo;  se 
exasperaran  i  talvez  canzados  de  padecer  darán  ausilios  a  Zapata  u  otro 
caudillo,  a  fin  de  que  concluya  una  guerra  que  de  todos  modos  no  les  pro- 
duce sino  desgracias.  Estas  son  consecuencias  precisas,  pero  no  son  solas- 
Pasemos  adelante. 

Embebidos  por  las  partidas  en  el  robo,  no  se  ocuparan  del  enemigo:  és- 
te seguirá  sus  marchas  i  aquellos,  como  recientes,  no  podrán  resistirle;  si 
es  que  se  les  presentan,  se  verán  perseguidos  i  como  entonces  aquellas 
campañas  enteramente  desoladas  no  les  presentan  el  pasto  preciso  a  su 
rapacidad,  volverán  a  esta  banda  trayendo  consigo  el  desorden  que  tanto 
lamentan  los  pueblos  de  arriba.  La  tropa  de  línea  con  este  ejemplo  i  el 
permiso  tácito  que  US.  me  indica,  perderá  su  moralidad,  rompiendo  los 
diques  déla  subordinación,  se  agavillarían  bajo  el  primero  que  los  recibie- 
se; esta  división  quedaría  sin  ningún  hombre,  i  la  capital  misma  tendría 
en  sus  partidos  un  refujio  jeneral  de  desertores  i  bandidos.  No  podria 
ciertamente  contarse  con  un  soldado,  quedando  de  este  modo  espuesto  al 
capricho  del  mas  emprendedor.  Dígnese,  pues  US.,  calcular  sobre  estos 
males  i  tener  en  consideración  las  ventajas  que  podrían  sacar  los  anarquis- 
tas de  este  desorden. 

Por  último,  el  deseo  solo  de  evitar  al  país  de  un  mal  que  a  mi  juicio  es 
el  mayor,  me  ha  determinado  a  importunar  a  US.  Todo  está  preparado 
para  cumplir  las  órdenes  supremas.  Si  US.  cree  que  aun  en  esta  circuns- 
tancias debe  adoptarse  este  nuevo  plan  de  guerra,  dígnese  US.  prevenír- 
melo i  al  instante  principiaré  a  ponerlo  en  ejecución,  en  el  concepto  que 
'espero  la  determinación  de  US.  para  dar  curso  al  pliego  dirijido  al  coman- 
dante Arriagada  de  que  US.  me  habla  en  su  citada  nota,  que  lo  he  demo^ 
rado  por  las  mismas  razones  que  hago  en  esta  consulta. — Dios  guarde 
etc. — Talca,  noviembre  8  de  18:i0. — Jüu<pdii  Prieto, 
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Número  7. 

Bandos  de  Benavides  durautc  su  ocnpaciou  de  Concepción  en  1820. 
I. 


í)oñ  Vicente  Benavides,  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M. , 
comandante  jeneral  de  laprovincia  de  Cvnccpeion  de  Chile  i  del  ejér- 
cito real  espedicio7iario  de  esto  reino. 


Exijiendo  imperiosamente  las  actuales  circunstancias  de  la  guerra  i  el 
Xistado  de  esta  provincia  para  organizar  el  orden  i  tranquilidad  que 
han  alterado  en  está  ciudad  los  enemigos  de  la  causa  del  rei,  po**  el 
ingreso  á  ella  del  ejército  de  mi  mando,  el  manifestar  a  todos  sus  ha- 
bitantes, los  deseos  que  tengo  de  protejerlos,  tratándoles  con  la-  mayor 
benignidad  propia  de  mi  carácter,  e  inseparable  del  esplendor  de  las  rea- 
les armas.  Por  el  tanto,  ordeno  i  mando  se  publiquen  con  la  solemnidad 
debida  los  artículos  siguientes: 

1.**  Concedo  a  nombre  de  mi  augusto  soberano,  cuya  suprema  autori- 
dad represento,  indulto  jeneral  a  toda  persona  de  cualquiera  sexo,  estado 
o  condición  que  sea,  con  tal  que  se  presente  en  el  termino  de  tres  dias, 
Bun  cuando  hubiese  cometido  los  mas  graves  crímenes,  incluyendo  en  es- 
ta gracia  a  todo  desertor  del  ejército  real,  como  de  los  enemigos  que 
serán  incorporados  en  los  cuerpos  militares. 

2."  Tocia  persona  que  tenga  en  su  poder  bienes  pertenecientes  a  insur* 
jentes  o  tenga  noticia  de  quien  los  tenga  ocultos,  estará  obligado  a  pre- 
sentarlos a  la  intendencia  del  ejército  dentro  del  mismo  término,  i  el  que 
cupiese  que  los  oculta  i  lo  delatare  se  les  entregará  la  tercera  parte  de 
dichos  bienes,  i  si  fuese  esclavo  o  doméstico,  se  les  concederá  por  el  go- 
bierno su  libertad  con  el  competente  resguardo  que  convenga  a  su  seguri- 
dad personal,  quedando  sujeto  el  que  no  lo  verifique  a,  la  pena  de  muerte, 

3."  Del  mismo  modo  deberá  toda  persona  que  no  se  halla  empleada 
en  el  ejército  con  servicio  activo  entregar  en  el  parque  de  artillería  todas 
cuantas  armas  tengan  de  fuego  o  blancas,  ha.jo  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas  el  que  no  lo  verifique  dentro  del  propio  término  de  tercero 
diq,  i  el  que  teniendo  noticia  del  que  las  oculta  lo  delatare  será  gratifica- 
do acosta  del  criminal. 

4.°  Todo  habitante,  así  de  esta  ciudad  como  de  los  demás  pueblos 
de  esta  provincia,  podrá  volver  a  sus  hogares  sin  que  se  les  siga  perjuicio 
alguno  del  modo  que  espresa  el  art.  l.'de  este  bando,  continuando  en 
sus  labores  i  en  unión  de  sus  familias  a  que  se  dirije  el  principal  objeto 
del  ejército  de  mi  mando,  sin  dejarse  reducir  a  los  autores  de  la  revolución, 
que  procuran  alusinarlos  con  falsos  temores,  i   para  que  se  hagan  paten^ 
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les  mis  benéficas  intenciones  i  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  publí- 
(pese  por  bando  con  la  solemnidad  correspondiente  en  los  parajes  públi- 
cos i  acostumbrados  i  sacando  ejemplar,  hágase  notorio  a  los  demás  partidos 
de  la  provincia  i  fíjese  que  es  fechado  en  el  cuartel  jeneral  de  Concepción 
a  4  de  octubre  de  1820. —  Vicente  Benavides 


II. 


Vicente  Benavide  s,  teniente    coronel  de  los  reales  ejércitos  i  comandante 
jeneral  del  de  S.  M.  espedid onario  en  el  reino  de  Ckile^  etc. 


ÍPor  cuanto  habiendo  llegado  a  mi  noticia  los  muchos  i  detestables 
desórdenes  que  se  cometen  tanto  en  esta  ciudad  como  en  los  demás  par- 
tidos de  la  provincia,  con  motivo  i  a  protesto  de  comisiones  finjidas  i  ve- 
jámenes que  han  esperimentado  algunos  habitantes  por  individuos  sin 
autoridad  lejítima  ni  facultades  para  ello,  cuyos  criminales  excesos  me 
han  sido  del  mayor  dolor  i  opuestas  a  las  oportunas  providencias  que 
habia  dictado  para  evitar  semejantes  crímenes,  tan  contrarios  a  las  bené- 
ficas ideas  de  las  reales  armas,  que  solo  se  dirijen  a  proporcionar  la  paz 
i  pública  tranquilidad  a  los  habitantes  de  esta  desgraciada  provincia,  co- 
mo también  a  facilitar  los  medios  de  subsistencia,  para  cuyo  fin  no  omiti- 
ré desvelo  ni  sacrificio  hasta  conseguirlo,  i  para  remedio  de  estos  males 
ordeno  i  mando  que  se  observen  inviolablemente  los  artículos  siguientes: 

1.°  Que  cualquiera  persona  que  insultare  de  palabra  o  de  obra  a  los 
que  hayan  estado  bajo  del  gobierno  de  los  enemigos,  aun  cuando  éstos 
les  hayan  prestado  los  mayores  servicios  o  hubiesen  seguido  el  sistema, 
revolucionario,  será  castigado  con  graves  penas  que  les  impondré  a  m* 
arbitrio  para  su  escarmiento,  pues  todos  aquellos  que  se  hayan  presen- 
tado a  las  autoridades  lejítimas,  sean  de  cualquiera  opinión,  se  concep- 
túan indultadas  en  virtud  del  baq^do  que  últimamente  he  mandado  publi- 
car en  esta  ciudad  i  su  provincia  i  solo  en  el  caso  de  cometer  algún  cri- 
men en  lo  sucesivo  podrán  denunciar  con  prontitud  a  los  jefes  para  su 
remedio  i  severa  corrección. 

2.°  Del  mismo  modo  prohibo  que  ningún  individuo  pueda  entrar  en 
hacienda  ni  casa  alguna  de  campo  a  menos  que  no  lleve  espresa  orden 
mia,  del  gobernador  de  la  provincia  o  del  intendente  del  ejército  firma- 
da como  corresponde  para  que  pueda  sor  obedecida,  pues  sin  este  preci- 
so requisito  ordeno  i  mando  que  cualquiera  comisionado  que  comparezca 
sin  el  en  alguna  de  las  espresadas  casase  haciendas  a  cxijir  jjojraías  de 
cualquiera  clase,  embargos  etc,  será  inmediatamente  preso  por  los  dueños 
o  encargados  de  las  haciendas  i  conducidos  bien  asegurados  ante  el  go- 
bernador de  la  provincia,  con  obligación  de  ser  ausiliados  por  los  jueces 
a  fin  de  contener  i  poner  término  a  las  exacciones  i  robos  que  se  hacen 
i  castigar  a  los  inicuos  agresores, 

3."  Teniendo  noticia  que  en  esta  ciudad  i  partidos  de  la  provincia  resi- 
den varias  familias  que  tienen   conecciones,   enlaces  i  parentescos   con 
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los  enemigos  que  se  han  refujiado  a  Talcaliumo  i  aun  con  los  que  ocu- 
pan la  de  Santiago,  por  esta  razón  he  tenido  a  bien  concederles,  como  les 
concedo  desde  luego,  salvo  conducto  i  libre  pasaporte  para  que  puedan 
pasar  a  los  indicados  destinos  que  mejor  les  acomode,  siendo  protejidas 
por  las  avanzadas  i  partidas  haí^ta  salir  fuera  de  la  •  línea  del  ejército  i 
entrar  en  la  de  los  que  elijan  a  Taicahuano  i  a  los  que  a  Chile  (Santiago), 
serán  conducidos  del  mismo  modo  hasta  fuera  de  los  limítrofes  de  la  pro- 
vincia i  a  fin  que  ninguno  se  persuada  que  esta  medida  se  ha  tomado  con  el 
objeto  de  descubrir  a  los  que  quieran  separarse  de  la  protección  de  las  reales 
armas,  he  facultado  al  gobernador  político  de  la  provincia  i  subdelegados 
de  los  partidos  para  que  concedan  por  sí  dichos  pasaportes  a  las  personas 
contenidas  en  esta  gracia,  sin  que  jamas  puedan  serles  de  nota  en  su 
estimación,  la  separación  que  hagan  de  dichos  pueblos,  pues  es  mi  áni- 
mo manifestar  a  todos  la  libertad  que  tienen  de  adoptar  el  partido  que  les 
convenga.  I  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  publíquese  por  bando, 
saqúense  testimonios  i  remítanse  a  los  subdelegados  de  la  provincial  fíjese, 
que  es  fecho  en  el  cuartel  jeneral  de  Concepción,  a  12  de  octubre  de  1820. 
—  Vicente  Benavides. 


Húmero  8. 


CoiTCspouileiicia  cuUc  el  jeneral  Freiré  i  Bcüaviilcs  co:í  motivo  de  armislicio    propuesto 
por  el  úlümo  a  üaes  de  1820. 


I. 


Habiendo  variado  por  la  suerte  de  las  armas  el  proyecto  que  me  ha» 
bia  propuesto  de  evacuar  la  provincia  por  medio  de  una  guerra  lejíti- 
ma,  he  tenido  que  valerme  de  convocar  en  mi  socorro  todas  las  naciones 
aliadas  de  los  cuatro  principales  Butalmapus.  Estas  se  hallan  espeditas  i 
en  reunión  para  salir  conmigo  a  devorar  i  hostilizar  con  la  ferocidad 
que  acostumbran  todas  las  posesiones  de  este  hermoso  pais  que  sin  duda 
alguna  lo  verificarán  dentro  de  un  brcv^e  término,  pues  es  jeneríil  entre 
ellos  el  entusiasmo  i  ardor  con  que  están  empeñados  en  esta  empresa.  Yo, 
por  un  efecto  de  humanidad,  deseando  con  toda  la  efusión  de  mi  cora- 
zón evitar  el  derramamiento  de  la  sangre  inocente  que  ha  de  inundar  pre- 
cisamente este  suelo,  si  me  veo  en  precisión  de  introducir  en  él  miliares 
de  indios  que  claman  por  su  pronta  esterminacion  i  considerando  también 
que  ésta  es  una  guerra  desproporcionada  i  desoladora  que  no  resulta  ven- 
taja alguna  a  la  nación,  prevengo  a  US.  que  si  gusta  celebrar  conmigo 
un  armisticio  o  suspensión  de  armas  durante  el  cual  cesen  las  hostilida- 
des, estoi  mui  pronto  a  retirar  las  fuerzas  que  existen  en  la  provincia  i 
situarlas  desde  el  rio  la  Laia  hasta  las  máriencs  del  Biobio,   i  en  fin,    si 
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VS.  accede  a  mi  propuesta,  estencleré  los  puntos  a  que  La  deccüírse  dlchs 
capitulación,  en  la  intelijencia  de  €(iie  mientras  tanto  se  realizan  esto» 
preliniioüres  de  paz  debe  snspenderse  la  remisión  de  prisioneros  a  San- 
tiago, i  aunque  por  ahora  no  puede  conducir  esta  con-espondencia  un 
oficial  por  hacerse  la  guerra  sin  cuartel,  no  obstante,  luego  que  US.  me 
avise  su  resohicion,  pasará  un  oficial,  de  carácter  en  cali-dad  de  parla- 
mentario, a  quien  autorizaré  concediéndole  amplias  facultades  i  para  poner 
vü  efecto  dichas  capitulaciones,  persuadiéndose  US.  que  no  me  mueye  nin- 
£run  temor,-  pues  tengo  tropas  i  formidables  aliados^  cob  qi?e  hacer  lis 
guerra,  sosteniéndola  el  tiempo  e^ue  quiera  como  lo  verá  sin-o  se  aviena 
eon  mis  deseos,  esperando  p-or  monicntos  la  contestación  para  determi- 
nar lo  mas  conveniente. — Dios  guarde,  etc. — Cuartel  jencraí,  Araue» 
diciembre  1.''  de  1820. — Yicem'e  Benavidcs. — Señor  gober^íadoF  inten- 
dente de  la   provincia   de  Concepción,    coronel  don  Banitoa  Fi;di'e. 


Contestación. 


M  funesto  resultado  quo  han  tenido  mía  antenores  cou:&iiníca.cioncf? 
con  üd.  me  liabria  obligado  a  escu>say  k  contestación;  de  s-u  iK)ta  del  1.^ 
del  actual,  pero  considerando  que  los  repetidos  sucesos  de  la  infructuosa 
guerra  que  se  ha  propuesto  sostener  lo  habrán  desengañado  al  fin,  cansa- 
do de  ver  tantas  desgracias  en  el  espacio  de  dos  años,,  admito  desde  lue- 
go la  invitaci-on  que  Üd.  me  hace  para  que  eesen  las  íiostiíidíídes  por 
medio  de  una  avenencia  racional  i  justa.  Al  efecto  puede  üd.  enviar 
a  esta  ciudad  al  oficial  de  carácter  que  me  anuncia,  autorizado  compe- 
tentemente para  terminar  esta  guerra  destructora. — Dios  guarde,  etc. — 
Concepción,  diciembre  8  de  1820. — Ramón  Frein, — Señor  don  YiceEtMi 
Benavides,  comandante  de   las  tropas   del   reí. 


II. 


Tratados  celebrados  por  los  señores  coroneles  clon  Yícenfe  Üenavúlc^^ 
jeneral  de  las  tropas  del  reí  i  don  Ramón  Freiré,  gobernador  ¿ittsndc^e- 
ífe  la  p)rovincki  de  Conceptcion  de  Chile. 


Con  el  ol)jeto  de  establecer  un  armisticio  o  suíipenslon  do  arn^as-, 
bajo  el  contenido  de  los  artkulos  que  se  detallan  a  continuación,  lo» 
que  deberán  observarse  ^  indubitablemente  por  ambos  jefes,  basta  hí 
superior  aprobación  del  Excmo.  señor  virei  del  Pertí,  a  cuyo  cfeefeof 
debe  pasar  en  rehenes  a  Concepción  el  segundo  eomaiidante  del 
rejimiento  de  infantería  montada,  teniente  coronel  don  Vicente  Eli- 
zondo  i  venir  de  aquelhi  ciudad  otro  de  igual  carácter,  debiendo  sub- 
sistir ambos  oficiales  durante  el  presente  armisticio. — Artículo  1.^  Las 
tropas    del  ejército  real  se  acantonarán  desde   el   rio  Laja    cubriendo  toda 
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la  línea  del  Biobio  desle  la  plaza  do  San  Pedro  hasta  la  de  Santa  Bárba- 
ra. 2.°  Desde  el  dia  de  la  publicación  de  esto  armisticio  han  de  cesarlas 
hostilidades  de  una  i  otra  parte,  prohibiéndose  absolutamente  pasar  el 
Biobio  las  divisiones  de  naturaleñ  i  demns  partidas  que  invadian  la  provin- 
cia con  el  fin  de  hostilizarla,  i  permitiéndose  libre  comercio  entre  sus  habi- 
tantes, en  la  intelijencia  que  ios  que  de  esta  banda  pasen  a  la  otra  han  do 
pagar  a  aquel  gobierno  los  pasajes  del  rio,  sucediendo  lo  mismo  con  los 
que  de  la  otra  vengan  a  ésta,  prohibiéndose  a  ios  espresados  comerciaiites 
la  introducción  de  papeles  subversivos  bajo  las  penas  que  imponen  las 
leyes  a  ios  que  se  justificare  ser  agresores  de  este  crimen.  3.®  Todos  los 
prisioneros  de  cualquiera  clase  que  se  hayan  hecho  en  el  tiempo  de  mi 
mando  en  estas  fronteras,  contándose  en  este  número  las  familias,  deberán 
ponerse  inmediatamente  en  plena  libertad,  permitiéndoseles  vuelvan  a  sus 
hogares  lo  mismo  que  se  practicará  en  los  del  ejército  de  la  patria.  4,^  Sien- 
do indispensable  dar  cuenta  de  esta  convención  al  Excrao.  señor  virei  del 
Perú  para  su  debida  aprobación,  deberá  franquear  el  referido  señor  coro- 
nel don  Ramón  Freiré  un  formal  pasaporte  para  que  pueda  pasar  a  la  ca- 
pital de  Linm,  un  oficial  comisionado  a  conducirla,  espresándose  en  él  no 
se  le  ponga  embarazo  alguno  por  la  escuadra  de  Chile  a  la  embarcación 
que  a  este  objeto  se  destine.  5. "^  Mientras  tanto  se  verifica  la  aprobación 
indicada  del  señor  virei  no  se  podrá  innovar  ninguno  de  los  presentes  ar- 
tículos que  han  de  quedar  en  su  fuerza  i  vigor  i  debido  cumplimiento  en 
todas  sus  partes.  Bajo  la  garantía  del  derecho  de  jentes  i  si  por  algún 
evento  quisiere  alterarse  por  los  citados  jefes,  deberá  precisamente  co- 
municarse esta  novedad  con  la  anticipación  de  quince  dias  antes  del  rom- 
pimiento de  la^espresada  convención. — Cuartel  jeneral  en  Santa  Juana  10 
de  diciembre  de    1820. —  Vicente  Bcnavides. 


III. 


Pasa  a  esa  ciudad  el  cura  de  la  villa  de  Ilero  capellán  del  rejimicnto 
de  dragones  don  Juan  Antonio  Ferrebú  con  el  fin  de  satisfacer  íi  los 
del  atentado  cometido  por  el  comandante  de  San  Pedro,  quien  contra- 
viniendo mis  órdenes,  tuvo  la  libertad  de  poner  los  pliegos  de  corret;pon- 
denciacn  un  palo  dentro  del  rio  Biobio,  cuya  criminal  torpeza  castigaré 
<íomo  corresponde.  Lleva  igualmente  los  tratados  que  tengo  insinuado  a 
ÜS.,  en  mi  anterior  oficio  de  diez  del  corriente,  i  aunque  no  marcha  en  es- 
ta proporción  el  segundo  comandante  don  Vicente  Elizondo,  que  debo 
quedar  en  rehenes,  por  estar  separado  de  mi  lado,  lo  verificaré  luego 
que  US.  me  avise  de  su  resolución,  esperando  tenga  la  bondad  de  no 
detener  mas  tiempo  que  el  de  veinticuatro  horas  al  espresado  capellán  Fe- 
rrebú.— Dios  guarde,  etc. — Cuartel  jeneral  en  Santa  Juana  diciembre  14 
de  1820. — Vicente  Benavides. — Señor  coronel  don  Ramón  Freiré,  gober- 
nador intendente  de  la  provincia  de  Concepción, 
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Cuntcstacion. 


EegTesa  el  presbítero  don  Juan  Antonio  FerreLú  conductor  de  la  co- 
municación que  Ud.  me  lia  dirijido  con  fecLa  de  ayer  i  sobre  cuyo  conte- 
nido me  contraigo  solo  a  decir  a  Ud.  que  en  obsequio  de  la  humani- 
dad daré  un  salvo  conducto  a  todos  los  que  quieran  pasar  a  Lima  i  los 
que  prefieran  quedarse  en  esta  provincia  volverán  al  seno  de  sus  fami- 
lias i  posesión  de  sus  bienes  para  vivir  tranquilamente,  terminando  por 
consiguiente  la  infructuosa  guerra  que  se  intenta  sostener:  que  es  cuanto 
pueden  apetecer  i  la  benignidad  del  gobierno  de  la  patria  concederles, 
considerando  'que  al  fin  son  americanos  i  que  se  les  prepara  una  futura 
desgraciada  suerte  sino  saben  aprovechar  estas  favorables  circunstancias. 
Así  espero  que  Ud.  se  lo  haga  entender  a  todos  para  que  arreglen  su 
conducta  i  elijan  el  partido  que  mas  les  convenga. — Dios  guarde^  etc. — 
Concepción,  15  de  diciembre  de  1820. — Ramón  Freiré. — Saiioi*  coman- 
dante de  las  tropas  del  rei  don  Vicente  Benavides. 


Número  9, 

Carta  de  Benavides  al  jencral  don  José  Miguel  Carrera  proponiéndole  su  alianza  antes  de 
emprender  su  campaña  de  1820. 


Habiéndose  retirado  el  ejército  real  del  mando  del  coronel  don  Juan 
Francisco  Sánchez  para  la  plaza  de  Valdivia  en  el  mes  de  febrero  de 
1819,  con  motivo  de  la  invasión  que  en  aquella  época  hicieron  los  ene- 
migos en  esta  provincia  de  Concepción,  se  me  confirió  el  mando  superior 
de  las  fronteras,  dejándome  para  sostenerlas  una  corta  división.  En  efecto, 
apenas  se  verificó  la  salida  de  las  tropas  para  la  indicada  plaza  de  Val- 
divia, cuando  traté  a  costa  de  infinitos  desvelos,  la  creación  de  cuerpos 
militares,  i  organinacion  de  unas  respetables  fuerzas,  capaces  de  evacuar 
la  provincia  de  enemigos.  Con  ellas  he  sostenido  por  el  espacio  de  tres 
años  una  sangrienta  guerra,  a  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  todo  el 
reino  que  he  tenido  que  superar  en  la  larga  serie  de  multitud  de  acciones 
en  que  he  destrozado  sus  tropas;  las  únicas  disponibles  que  éstas  tienen 
existentes  en  esta  provincia,  aconten adas  en  algunos  puntos,  sostenidas  i 
resguardadas  de  atrincheramientos,  pues  de  otro  modo  no  susistirian  ni  un 
momento. 

Las  fuerzas  de  mi  mando  constan  de  dos  rejimieníos  de  caballería,  del 
número  de  ochocientos  hombres,  compuesto  de  un  rojimiento  de  infantería, 
de  piezas  de  campaña;  muchos  cuerpos  voluntarios,  milicias  amigas,  i  na- 
turales; i  sin  incluir  caitos  últimos  cuento  con  tres  mil  hombres  de  línea. 
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los  que  tengo  perfectaraente  disciplinados   i   armados,    con  el   excelente 
armamento  que  tomé   últimamonto  en  un  buque  apresado  en  la  costa   de 
Arauco,  el  cual   conducía  trece    mil  fusiles,    igual  número    de   pistolas 
i  sables.  De  la  capital  de   Lima  he   recibido  los   ausilios   necesarios    para 
sostener  la  guerra;  i  aunque  por  el  bloqueo  que  actualmente  esperimenta 
el  Callao  por  la  escuadra  de  Chile,  no    ha  permitido  la  salida  de    buques 
para  estos  mares,  no  obstante  no  carecemos  por  ahora  de  aquellos  artícu- 
los de  primera  necesidad,  ni  tampoco  de  metálico  para  el  pago    de  tropas. 
Este    cuadro  lisonjero  es  el  que  presenta  la   provincia  de    Concepción, 
mui   diferente  del  infeliz    estado  en  que  se  halla    Chile,  en    donde  no  se 
respira  otra  influencia,  que  la    dura  i. bárbara  oposición  de    los    hinchados 
porteños,  i  partidarios  del  inicuo  O'Higgins,    quienes  abiertamente    han 
perseguido     i   persiguen  a  los    adictos  a    US.,     poblando  las    cárceles    i 
presidios  de  multitud  de  víctimas  que  han  sacrificado  a  su  bárbaro  capri- 
cho.   Esta  lamentable  catástrofe  de  Santiago  i  las  convulsiones   políticas 
que  esperimenta  a(^uel  despótico  i  arbitrario  gobierno,  proporciona  en  el 
dia  el  mas  fácil  modo  de  subyugar  i  reducir  a  la  razón   a  sus   habitantes, 
convenciéndolos  a  sus  verdaderos  intereses.    Todos  los  hombres  sensatos  i 
que   adoran  la  memoria  de  US.  suspiran  por  este   ventajoso  dia,   yo  con 
ellos  anhelo   sin  cesar  a  lo  mismo,  recordando  en  mi  memoria  la  inocente 
sangre  de  mis  tres  hermanos  que  la  crueldad  inaudita  de  aquellos  derra- 
mó injustamente  para  saciar  los  infames  deseos  de  la  venganza.  US.    sin 
duda,  i  con  mayor  razón  se  halla  penetrado  de  iguales  sentimientos,    i  me 
persuado  que  sus  conatos  serán  infatigables  i  dilijentes    en  perseguir  a  los 
sanguinarios  i  viles  porteños  i  secuaces  de  O'Higgins,  pues  le  acompaña 
el  gran  dolor  de  que  estos  síicrificaron  sus  virtuosos  hormanos  de  ¥S.,  sin 
mas  causa  que  dar  pábulo  a  sus  negras  pasiones.  Penetrado,  pues,  de  estas 
justas  consideraciones,  he  tenido   a  bien  invitar  a  US.   por  medio  del  ca- 
pitán del  escuadrón  de  húsares  don  Pedro  G-arreton,  quien  va  comisionado 
para  conducir    esta  comunicación,  i  autorizado  con  amplios  poderes  pa- 
ra acordar  i  firmar  los  armisticios  de    combinación    i  alianza  que    solicito 
con  el  ejército  de  su  mando  para  obrar  unidos  en    la   grande  obra  que  le 
propongo.  Si  US.  tiene  la  bondad  de  admitir  mis   proposiciones,    podrá 
dictar  ampliamente  los  puntos  i  artículos  que  crea  necesarios  para    consoli- 
darle, en  el  concepto  que  el  comisionado  que  va,  suscribirá  los  partes  a  mi 
nombre;  los  cuales  firmo  i  protesto  bajo  mi  palabra  de  honor  de  cumplir 
en  todas  sus  partes;  pues  mis  deseos  no  son  otros   que   alcanzar  la  tran- 
quilidad de  este  hermoso  reino,  i  la  satisfacción  de  ver  a  US.  con  los  lau- 
reles de  la  victoria,  i  remunerados  de   algún    modo  los  grandes    servicios 
que  a  costa  de  tantas  fatigas  i  sacrificios  tiene  hechos  en   favor  de  estos 
habitantes;   i  para  que  US.  pueda  estar  mas  seguro  de  la  empresa,   puede 
contar  para  ella  con  un  número  de  indios  que  tengo  a  mi  favor  i  prontos 
para  acompañarme  desde  la  provincia  de  Chiloé,  Valdivií!,  i  Fronteras;  cu- 
ya feroz  barbarie  he  contenido  hasta  esta  fecha  por  no  asolar  enteramente 
el  reino. 

En  vista,  pues,  de  mi  propuesta,  espero  que  US.  no  pierda  un  momento 
de  tiempo  i  accediendo  a  ella  se  sirva  despacharme  prontamente  al  co- 
misionado Garreton  con  ejemplares  de  las  capitulaciones  de  alianza  pa- 
ra dar  principio  a  la  marcha  de  mis  tropas  que  suspiran  por  unirse  con 
las  de  US. 
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El  sostener  a  toda  costa  el  continente  do  Arauco,  hasta  Valdivia,  ha 
sido  uno  de  los  objetos  de  mi  cuidado;  así  es  que  he  logrado  el  apresar 
i  armar  tres  embarcaciones,  compuestas  de  una  fragata  de  veinte  i  dos  ca- 
ñones i  dos  bergantines,  i  muchas  lanchas  cañoneras  que  he  mandado 
construir.  Estas  fucr^^as  marítimas  me  han  producido  grandes  ventajas,  i 
por  lo  mismo  no  omito  medio  alguno  para  adelantarlas,  i  puede  US.  con- 
fear  con  ellas  en  cualquier  evento  i  circunstancias,  respecto  a  que  nues- 
tra alianza,  ha  de  ser  indisoluble  i  efectiva,  aun  cuando  US.  siga  la  opi- 
nión que  guste,  pues  ningún  obstáculo  habrá  de  mi  parte  que  pueda 
impedir  nuestra  unión  i  en  prueba  de  ello  va  autorizado  el  citado  comi- 
sionado para  tranzar  i  firmar  las  capitulaciones  que  US.  dicte,  bajo  el 
mas  solemne  i  sagrado  cumplimiento  de  todo  lo  pactado;  en  la  intelijen- 
eia  que  no  puede  presentarse  un  motivo  que  entorpezca  nuestra  alianza, 
pues,  cuando  el  número  de  las  tropas  de  US.  fuere  tan  diminuto  que  lo 
considerase  corto  para  la  empresa  anunciada,  le  aseguro  con  toda  verdad 
que  las  únicas  fuerzas  enemigas  subsisten  encerradas  al  resguardo  de 
trincheras  en  esta  provincia,  hallándose  Chile  indefenso,  i  esperimen- 
tando  frecuentes  convulsiones,  siendo  dolorosa  la  persecución  que  tole- 
ran los  parientes  i  amigos  de  US.  los  cuales  tienen  mucho  partido  secreto 
en  las  tropas  i  me  aseguran  que  apenas  US.  se  presente  o  les  dirija  procla- 
mas en  que  anuncie  su  venida,  cuando  puede  contar  con  el  mayor  nú- 
mero de  ellos,  i  de  este  modo  engrosará  insensiblemente  su  ejercito,  i 
por  último  recaerá  en  US.  la  mayor  responsabilidad,  sise  escusase  en 
restaurar  a  Santiago,  pues  en  tal  caso,  dejarla  perecer  tanta  infeliz 
víctima  a  quienes  O'Iíiggins  ha  jurado  osterminar.  En  US.,  pues,  tienen 
puestas  sus  esperanzas  i  yo  estoi  pronto  a  sacrificarme  en  obsequio  de  la 
espresada  combinación  de  ideas  que  tanto  interesan  al  honor  de  US.  i 
restauración  de  los  intereses  de  este  hemisferio. —  Vicente  Benavidcs. 


Húmero  10- 
Inslruceisnes  al  tenicíilcMayiíci!  para  Iiaecr  d  corso  en  1821. 


Do7i  Vicente  Benavides,  coronel  de  los  reales  cj ere  líos  de  su  S.  Ai.  i  coman-^ 
dante  jencral  del  ejército  del  rei,  es_ped  icio  navio  en.  el  reino  de  Chile 
ele,,  etc. 


Por  cuanto,  conviniendo  al  real  servicio,  i  destrucción  de  los  buques 
insurijentos  que  infestan  estos  mares,  el  armar  en  corso  el  bergantín 
goleta  Arsdld,  para  que  persiga,  destruya  i  aprese  a  cuantas  embarca- 
ciones enemigas,  i  contravandistas  encuentre  en  las  costas,  puertos  u  otros 
destinos,  se  autoriza  i   f;icul(a  a  su    comandante    el  primor    teniente    de 


mtirina  don   Mateo  Mayneri  para   que  con  arreglo  a  los   artículos  que  se 
detallan  proceda  a  entablar    el  indicado  corso. 

I.**  Siendo  su  objeto  principal  el  hostilizar  del  modo  posible  las  fuer- 
zas marítimas  del  enemigo,  se  le  ordena  no  perdone  esfuerzo  ni  fatiga 
que  se  dirija  a  este  fin,  reconociendo  i  apresando  todo  buque  insurjenie, 
con  facultad  de  castigar  con  pena  de  muerte  a  su  tripulación,  siempre 
que  no  convenga  su  existencia  a  bordo,  o  le  sea  gravosa  para  su  pronta 
navegación,  i  estar  espedito  abatirse,  usando  en  este  asunto  de  la  pru- 
dencia i  precaución  que  correspondan,  según  las  circunstancias,  como  res- 
ponsable de   ellas, 

2.^  Podrá  entrar  i  salir  en  todo  puerto  perteneciente  i  ocupado  por  las 
ti'opas  de  la  nación  española,  deteniéndose  solamente  ellos  el  preciso  tiem- 
[)o  que  necesite  para  remediar  alguna  urjeneia,  o  proveerse  de  víveres  en 
el  caso  de  faltarle  éstos,  i  siempre  que  se  halle  anclado  el  bergantín  to- 
mará todas  las   medidas  de  precaución  para  no  ser  sorprendido. 

SJ  Del  mismo  modo  que  se  previene  en  el  artículo  1.®  procederá  también. 
contra  todo  buque  contarbandista  o  sospechoso,  precediendo  un  exacto  re- 
conocimiento de  su  cargamento;  i  si  en  él  se  encontrasen  armas,  municio- 
nes i  pertrechos  de  guerra  en  ausilio  de  los  enemigos  o  procedentes  de  ellos, 
se  hall¿\  Igualmente  facultado  para  imponerles  pena  capital,  trayendo  so- 
lamente aquellos  sujetos  que  convenga  intorrogarlos  para  el  mejor  escla- 
recimiento. 

4."  Siempre  que  entrare  a  algunos  de  los  puertos  indicados  en  el  artí- 
culo 2.®  pido  i  encargo  a  los  señores  gobernadores  o  comandantes  milita- 
res le  franqueen,  i  faciliten  al  espresado  comandante  Mayneri  toaos  cuan- 
tos ausilios  necesitare  para  el  interesante  jiro  de  su  espedieion  corsaria;  para 
que  ésta  no  se  entorpezca  ni  demore,  la  que  espero  cumplirán  en  obse- 
quio del  mejor  servicio  del  rei. 

6.*  Siendo  difícil  poder  prevenir  los  distintos  casos  que  pueden  ocurrir 
durante  su  navegación  por  las  vicisitudes  de  la  mar,  ni  tampoco  dictar  re- 
glas fijas  que  no  estén  sujetos  a  alterarse  según  sus  circunstancias,  podrá 
como  responsable  de  sus  operaciones,  tomar  todas  arjuellas  disposiciones 
mas  adecuadas  a  su  desempeño  i  evitar  cualquiera  desgracia,  ciuéndose 
siempre  en  la  parte  posible,  a  lo  prevenido  en  las  presentes  instrucciones. 
— Cuartel  ieneial  de  Arauco,  12  de  junio  de  1821.  —  Vicente  Bem- 
vides. 


Número  11. 

CorifsponílíTiíia  k  Pico,  Bocardo  i  Jil  Calvo  cou  el  jeneraí  Froirt  i  A  mmi'\  Lanlaíso 
iiegáiidose  a  capitular  en  Oiiilspalo. 


Señor  don  Ramón  Freiré. — Quilapalo,  14  de  enero  de  1822. — Mui  se- 
Sor  mió: — Tengo  el  gusto  de  haber  recibido  la  apreciable  de  Ud.  datada  en 
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Concepción  i  fecha  1.°  del  actual.  Por  ella  a  primera  vista  advierto  la  invi- 
tación que  se  me  hace  a  que  desista  de  una  opinión  i  sistema  que  nunca  la 
lie  mirado  como  propia  a  mi  convenienciíi,  i  aunque  en  el  caso  raro  que   lo 
pronunciase  seria  faltar  diametralmente  al  juramento  de  fidelidad  que  he- 
cho tingo;  el  ejército  de    mi  mando,  vecindarios  i  confederados,  conspira- 
rian  i  con  razón  en  contra  de  mi    honor  i  de  mi  esterminio.  Las  victorias 
lisonjeras   a  favor  de    sus  nrmas    que  me  supone  en  su  apreciable  i  otras 
tantas  mas  que  fuesen,  no  deben  acobardar  unos  corazones  bien  formados, 
i  que  somos  por  nuestro  instituto  profesores    del  gladiam;  de  manera  que 
si  se  nos    contempla  con  menos  fuerza  a  la  de   su  ejército,  el  sosten  que 
hago,  se  me  debe  tener,  no  por  un  jefe  tenaz,  sino  por  un  jefe  constante  de 
honor  i  virtud.  A  mas  queme  hallo  vigorizado  para  continuarle  una  gue- 
rra activa.  Aquellos  hombres  grandes  que  pensaron  como  Ud.  que  batir- 
se con  Caupolican,  Lautaro,  Colocólo,  lleugo,  etc.,  etc.  era  disputar  co- 
mo L^d.  se  espresa  con  unos  miserables  como  nuestro   Mariluan  ¿qué  le 
costaron  su  desprecio  infundado?  Hoi  hai  muchos  i  muchísimos  Mariluan, 
Caupolican,  Lautaro,  Colocólo  i  Hengo   i  que  cada  uno  de  éstos  traen  sus 
satélites,  que   los  antiguos  no  los  tenian    i  otros  artículos  i  conocimientos 
que  lid.  ni  nadie  me  los  negará,  üd.  i  su  gobierno  siempre  ha  hecho  mofa 
de  nuestros  aliados.  Bien  que  han  t-enido  algún  fundamento  no  por  haber 
sido  gobernadas  sus  maniobras  campales  por    mano  diestra,  pero  hoi   día 
podrán  decir  los  jefes,  como  será  el  caballero -don  Joaquín  Prieto,  cuál  ha 
sido  la  resistencia  que  observó  en  la  costa  de  Arauco  i  por  qué  contramar- 
chó  siendo  sus  miras  el  haber  llegado  a  TucapelV  Búlnes  diga  lo  que  le  su- 
cedió ojl  Gualeguaico  i  le  está  sucediendo  hoi  dia,  por  todo  lo  que  deseo 
que  sucesivamente  haga  internar  Ud.  tropas  a  la  tierra,  para  que  los  escar- 
mientos le  sirvan  de  esperiencia  como  a  otras  fanáticas  e  idénticas  circuns- 
tancias  para  que  vencidos  i   convencidos  nos   diesen  aquel  lado  i  trata- 
miento que  es  debido  a  todo  guerrero  que  a  costa  de  su  sangre  i  desvelos 
sabe  sostener  los  derechos  de  su  nación.  El  ejército  que  tengo  el  honor  de 
mandar  a  nombre  del  soberano  i  demás  aliados,  no  hacen   otra  cosa  quo 
cumplir   con  lo  que  manda  la  lei;  que  a.  la  fuerza  del   injusto  invasor  se  le 
dche  rejyeler  con  la  fuerza.  Que  si  podré  conseguirlo  o  nó,  mas  son  disputas 
de  escuela,  i  será  lo  mas  acertado  i  conveniente  dejar  esta  cuestión  i  ocurrir 
ni  tiempo  que  nos  desengaiiará.  üd,  i  demás  jefes  de  su  ejército  nos  han 
tratado  en  todos  sus  papeles  i  conversaciones  con  cuanto  vituperio  deni- 
grativo puede-  traer  el  diccionario  acriminándonos  todo  jénero  de  delitos. 
Ahora  nos  escribe   Ud.    bajo  de  mil  promesas,  significándonos  un  cariño 
inesperado  que  no  podemos  creer.  O  bien  lo  primero  es  falso  o  lo  segundo, 
pues  solo  uno.i  hombres  sin  sentimientos  de  racionalidad  podrían  a  prime- 
ra vista  formar   un   concepto  cual  Ud.  so  ha  propuesto.  Nuestro  honor  no 
queremos  sea  manchado-con  el  negro  borrón  de  infiel,  inconsecuente  o  in- 
trigante. Lo  que  le  hemos  de  estimar  aUd.  es,  en  caso  que  guste  que  trate 
con  este  gobierno  con  franqueza  i  sin  el  menor  recelo,  de  que  sea  sorpren- 
dido su  embajador.  Si  a  mí  se  me  abre  esta  senda,  lo  mismo  también  taré, 
pues  do  este  modo  tranzaremos  i  solucionaremos  las  dificultades  que  suele 
acarrear  una  guerra,  máxime  en  la  que  nos  hallamos,  asegurándole  desde 
lioi  respetarle  los  derechos  de  ella  en  lo  posible,  a  escepcion  cuando  ande 
con  mis  naturales,  auncjuc  íanjbien  procuraré  evitar  los  niales  que  estén 
n  mis  alcances,  pues  Ud.  no  ignora  el  carácter  de  ellos.  También  noticio 
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como  esta  correspoiicbricia  que  lio  dicho  arriba  porlríl  Ud.  tenerla  con  mi- 
go i  mi  socio  don  Vicente  Bocardo  como  coronel  i  el  segundo  jefe  de  este 
ejercito,  pues  el  señor  coronel  don  Vicente  Benavides  por  aclamación  de 
este  ejército,  vecindario  i  tres  Butalmapus,  por  conveniencia,  ha  sido  de- 
puesto del  mando  que  ohtenia  i  se  nos  ha  reencargado  el  desempeño  de  él. 
Puede  üd.,  como  he  referido,  francamente  comunicarnos  pero  no  sobre  que 
desistanios  de  nuestro  sistema  atemorizándonos  con  referirnos  historias  del 
Perú  i  Península,  pues  en  esto  nos  hace  mui  poco  favor  i  mas  cuando  Ud. 
i  su  ejército  sabe  mui  bien  que  ni  a  la  misma  muerte  le  tememos.  ¿I  cómo 
le  temeríamos  a  sus  amenazas  i  mas  cuando  sabemos  lo  que  tenemos  entre 
manos?  La  firmeza  i  solidez  de  las  bases  en  que  estriba  nuestro  gobierno 
peninsular  i  demás  testas  confederadas,  no  son  tan  débiles  como  los  del  go- 
bierno de  Ud.,  pues  éste  por  estar  en  embrión  es  el  blanco  i  la  crítica  de 
todas  las  naciones  i  que  por  eso  mismo  todos,  tocios  han  recelado  el  aliarse 
por  mas  que  los  han  solicitado,  i  que  cuando  llegase  el  caso  (que  no  lo 
espero)  de  declararla  en  esclavitud  bajo  el  velo  de  independencia  ¿cómo 
disputaría  en  contraposision  el  vasallaje  de  Uds.?  Veria  hasta  la  nación 
araucana  todos  a  rienda  tendida  e  imponerles  la  lei  i  otros  por  este  estilo. 
Ohl  qué  ventaja  les  había  proporciona;lo  el  gobierno  patrio  al  bien  común 
i  a  la  reÜjion!  Ya,  ja  lo  han  pagado  i  lo  están  pagando  los  primeros  i  sus 
familias  délos  que  dieron  en  contra  de  su  lejítiino  soLcrano  sembrando  la 
discordia,  causa  de  todo  lo  causado  i  de  lo  que  üd.  dice  en  su  apreciable 
se  horroriza. 

A  don  Clemente  Lantaño  se  le  han  contestado  todas  sus  cartas  a  escep- 
cion  de  don  llafael  Burgos  que  lo  verificiirá  en  primera  oportunidad. — De- 
seo todo  jénero,  etc. — Jw.in  M.  de  Pico. 


Sf.xor  don  Cleme>:te  Lantaxo. — Quilapalo,  14  de  enero  de  1822. — 
Recibí  su  carta,  fecha  en  el  tintero,  i  por  lo  que  respecta  lo  sustancial  de 
ella,  debo  decirle:  que  si  no  tuviera  conocimiento  de  ese  gobierno,  a  su 
primera  vista  creerla  no  tuviera  la  menor  ilustración.  Toda  nación  culta  no 
aprecia  ni  forma  concepto  del  hombre  de  bajos  sentimientos,  bien  que  el 
hombre  dél.ál  e  intrigante  siempre  ha  sido  bien  recibido,  mas  después  mal 
admitido,  pues  C[uien  vendió  a  los  suyos  a  precio  ínfimo  i  bajo  en  encon- 
trando ocasión  ¿a  cómo  venderá  a  los  ajenos?  Para  inferir  esta  consecuen- 
cia no  es  preciso  principios.  ¡Ail  mi  amigo  don  Clemente!  si  cosas  raras 
presenta  el  universo,  nunca  con  mas  abundancia  que  en  tiempo  de  revolu- 
ción. ¿Quién  creerla  que  Ud.  causó  en  la  provincia  de  Concepción  todo 
jénero  de  males  a  fin  de  esterminar  a  esos  a  quiénes  hoi  dia  llama  coynpa- 
triotas?  Qué  infinidad  de  hu.éfanos  lloran  la  pérdida  de  sus  padres  acuchi- 
llados por  Ud  ?  Cuántos  mendigos,  porque  Ud.  les  echó  a  la  rapacidad  sus 
bienes,  i  ctros  infelices  a  quiénes  Ud.  mandaba  en  esos  tiempos  i  que  no 
hacian  mns  que  cumplir  sus  órdenes,  han  sido  víctimas  por  ese  gobierno? 
Solo  en  vista  de  estas  ideas,  si  en  Ud.  hubiera  igual  pudor  de  hombre 
sensato  no  debiade  aparecer  ni  frisarse  con  los  injuriados.  Ese  gobierno  a 
su  tiempo  tomará  venganza  para  cubrirse  con  el  mundo,  i  Dios  es  justo! 
Así  lo  han  hecho  i  practicado  con  sujetos  como  Ud.  Me  dice  Cjue  me  vaya 
a  ésa  i  vuelva  el  filo  de  mi  espada  páralos  mios;  en  una  palabra  que  ahí  se 
premia  la  traición,  convite  propio  de  Lantaño,  pues  solo  los  irracionales 
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quo  su  Dios  lo  tienen  en  el  buen  pasto,  buscan  las  rejiones  donde  puedan 
estar  opípa''Os.  El  bienestar  del  hombre  es  donde  rije  la  lei  i  se  le  guar- 
dan a  cada  uno  sus  derechos,  honores  i  virtudes.  Por  otra  parte,  me  ofre- 
ce salir  garante  de  mi  conducta.  Yo  no  me  contemplo  criminal  ante  ese 
gobierno,  i  aun  cuando  lo  fuese,  nunca,  nunca  me  fiarla  de  un  hombre  que 
no  le  fué  fiel  ni  a  su  Dios  ni  a  su  H.  E.  I.  ¿A  dónde,  a  dónde  está  aquel 
juramento  de  fidelidad  que  tiene  Ud.  hecho?  Dígame  quién  se  lo  ha  rela- 
jado, i  ({uc  todavía  tenga  laosadiade  querernos  deslumhrar  i  hacernos  par- 
tícipe de  su  fealdad!  Harto  le  pesa  al  señor  gobernador  de  Chiloé  don  Anto- 
nio Quintanilla  el  no  haberle  premiado  su  hecho  escandaloso  de  haber 
ido  de  embajador.  Todo  individuo  de  un  ejército  compone  una  familia  i 
de  consiguiente  un  cuerpo.  La  separación  o  fuga,  como  Ud.  lo  hizo,  no  ar- 
guye pérdida  de  derecho,  i  estamos  en  el  caso  que  siempre  el  cuerpo  exi- 
jo por  sus  partes,  esté  donde  estuviese,  como  dependientes  de  él.  En  fin 
sea  de  ésto  lo  que  fuese;  pero  sí,  viva  Ud.  en  la  intelijencia  que  el  hombre 
no  subsiste  de  por  sí  i  sí  por  la  suerte.  Esca  se  ignora  i  de  consiguiente  no 
sabemos  lo  que  le  sucederá.  He  estrañado  muclio  c{ue  asegurándome  ser 
todo  patria,  esté  Ud.  tan  afanado,  cual  otro  ratón  de  Osorno,  acomodando 
su  ratonera. 

Los  desafios  son  buenos  i  santos  cuando  miran  al  bien  común,  en  este 
supuesto  le  invito  a  Ud.  a  cara  descubierta,  para  el  dia  que  guste,  prome- 
diemos el  camino,  designemos  el  campo  i  dia,  venga  Ud.  con  su  fuerza  que 
ahí  tiene;  yo  iré  con  la  que  aquí  tengo,  que  ya  debe  Ud.  saber  es  mezqui- 
na, tendremos  la  entrevista  i  la  suerte  de  las  armas  será  el  mejor  testimo- 
nio si  estamos  o  no  con  la  suerte  adversa,  como  Ud.  me  lo  supone  en  su 
apreciable.  Los  cuentos  tártaros  del  Perú  i  ultra-marinos  ni  a  Ud.  ni  a  mí 
nos  han  de  favorecer  ni 'ausiliar,  i  solo  sí  nuestras  fuerzas,  valor  i  suerte. 

El  coronel  don  Vicente  Benavicles  3^a  no  tiene  parte  en  este  ejército. 
A  mí  se  me  ha  confiado  este  cargo  i  deseo  dar  al  bien  común  algo,  cual 
en  otras  ocasiones.  La  carta  para  don  Rafael  Burgos  se  la  mandé,  i  creo 
luego  la  contestará,  i  viva  Ud.  tranquilo  que  él  hará  cuanto  esté  de  su 
parte  a  fin  de  conseguir  la  paz;  i  si  Ud.  con  el  partido  que  tiene  aquí  se  to- 
mara la  pensión  de  venir,  como  fué  Prieto  ala  costa  de  Arauco;  se  abre- 
viaría esta  negociación,  pues  ya  Búlnes  va  concluyendo  con  su  misión, 
como  también  con  los  soldados  que  trajo,  pues  a  éstos  no  sé  que  epidemia 
brinda  de  mis  intereses.  Estos  ios  miro  como  bienes  de  fortuna,  i  solo  tra- 
to de  conservar  a  costa  de  sangre  el  honor  como  distintivo  de  hombre 
cuerdo  i  sensato 


Bocardo  a  Lantaño. 


Quilapalo,  13  de  enero  de  1822. — En  las  historias  venideras  tendrá 
siempre  quo  rolar  su  nombre.  Ud.  que  cometió  el  pecado  de  dudas  de 
rclijiosidad,  pues  violó  el  solemne  juramento  de  sostener  a  toda  costa  lis 
bnu'Jcras  donde  Uiilitaba,  de  suerte  que  Ud.  morirá,  pero  su  reprensil)le 
conducta  i  pésima  comportacion  siempre  quedará  viva:  quisiera  por  ahora 
íáu  elocuencia  i  ciencia  para  pcDclrarle  dolo  que  Ud.  tanto  carece,  que  es 
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hacer  alarde  del  gran  defecto  que  arrastra,  pues  si  le  conociera,  no  por 
cierto  se  atreviera  a  proferirse  en  los  términos  que  lo  ha  hecho;  Ud.  co- 
metió su  fea  culpa  i  por  esto  ¿es  de  precisa  necesidad  que  .le  sigamos? 
Brindándonos  con  el  apoyo  de  su  gobierno  i  alentándonos  con  que  don  Elias 
Guerrero  se  halla  en  Lhile  i  que  por  intrigante  ha  sido  ascendid:-.  Yo  no 
quiero,  no  quiero  vivir  bajo  un  gobierno  que  no  distingue  el  mérito  i 
premia  la  iniquidad.  Si  tjd.  me  invitara  diciéndome  que  ese  gobierno  cas- 
tiga la  maldad  i  premia  al  hombre  firme  i  constante  que  ha  sabido  soste- 
ner los  derechos  de  su  nación,  cuando  ya  no  tuviera  recursos,  capitularla, 
pero  si  tengo  de  ser  castigado  por  un  hecho  que  todas  las  naciones  lo 
respetan  como  virtud  i  que  la  intriga  es  la  que  allí  tiene  lugar,  mejor  me 
conformo  con  mi  suerte  i  no  con  las  glorias  que  Ud.  me  anuncia  siempre 
que  tenga  que  adquirirlas  por  el  orden  que  Ud.  lo  ha  hecho." 


Frai  Jil  Calvo  a   Clemente  Lantano, 


Quilapalo  12  de  enero  de  1822. — Los  señores  coroneles  Pico  i  Bocardo, 
que  tienen  en  su  mano  las  riendas  de  nuestro  gobierno  i  que  son  los  sabios 
i  diestros  pilotos  que  dirijen  nuestra  nacional  nave  en  este  reino,  acomoda- 
rán las  cosas  actuales,  según  les  parezca  convenir  i  tranzarán  los  asuntos  de 
nuestras  diferencias  según  oportunamente  estimen  ser. necesarios,  pues  a 
los  subditos,  máxime  en  tiempos  tempetuosos  i  turbulentos,  no  les  pertene- 
ce mas  que  obedecer  con  sumisión  a  sus  superiores  i  majistrados  i  recibir 
sus  órdenes  i  preceptos.  Los  dos  referidos  nuestros  dignos  jefes,  son  cir- 
cunspectos, prudentes  i  reflexivos.  I  como  que  a  ellos  les  incumbre  el  go- 
bierno i  custodia  de  esta  grei,  ellos  procurarán  conducirla  a  los  destinos 
que  se  han  prefijado.  Cuando  a  ellos  les  parezca  necesario  tratarán  de  la 
unión  i  paz  en  términos  de  guerra,  según  el  derecho  de  jentes.  Mientras 
nuestra  contienda  está  pendiente  yo  no  haré  mas  que  ser  un  mediador  entre 
el  cielo  i  la  tierra  para  que  calme  el  rigor  de  la  divina  justicia  i  se  apla- 
que la  ira  del  dios  de  las  venganzas,  franqueándonos  el  sosiego  i  reposo, 
según  su  beneplácito". 


Número  12. 

I         Piezas  relalivas  al  nioiia  de  Osoriio  ea  liovicmbre  de  1823. 

I. 

Poder  del  cabildo  de    Valdivia  cd   comisionado  que  envía  a  S^j^nt lago  con 
la  noticia  de  aquel  suceso. 

Sea  notorio  como  los  señores  del  ilustre  cabildo  municipal  de  esta  ciudad, 
conceden,  otorgan,  i  dan  por  la  presente  todo  su  poder,  acción,  voz,  repre- 
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í?entacion  i  ciernas  que  en  derecho  se  requiere  al  ciudadano  don  Vicente  de 
la  Guarda,  vecino  de  esta  plaza  para  que  a  nombre  dol  cuerpo  otorgase  pa- 
se a  la  capital  de  Santiago  de  Ciiile  a  representar  ante  aquellas  autoridades 
de  la  República,  el  mérito  de  su  comisión, ,  según  los  instrumentos^  i  res- 
guardos que  le  autorizan,  en  quien  como  tal  representante  refundimos  a 
nombre  de  toda  la  provincia  las  facultades  correspondientes,  para  que  di- 
clio  comisionado  pueda  imponer  al  supremo  jefe  de  la  nación  i  demás  au- 
toridades a  cjuienes  correspondan  de  los  motivos  que  dieron  principio  al 
acontecimiento  del  suceso  del  15  del  próximo  pasado  como  igualmente  del 
estado  i  circunstancias  en  que  se  halla  esta  provincia,  usando  para  ello 
de  los  documentos,  instrucciones  i  demás  que  se  hallan  anexos  i  condu- 
centes a  su  desempeño,  en  virtud  de  este  poder  ánq^lio,  cumplido  i  bas- 
tante en  cuanto  a  lo  referido  i  sus  incidencias  i  al  cumplimiento  i  firmeza 
de  lo  que  ejecute  sobre  esta  materia,  obligan  dichos  señores  su  represen- 
tación, empleos  i  demás  que  según  derechos  se  requieran  i  al  efecto  con- 
vengan; así  lo  dijeron  i  firmaron  conmigo  el  presente  escribano  en  Val- 
divia, a  18  dias  del  mes  de  diciembre  de  1821. — Alcalde  ordinario. — Al- 
calde provisional. — Alguacil  mayor. — Gregorio  Ilenríquez. — Mmiud  de 
Sierra. — Juan  de  Dios  Cuevas. — Hejidor  decano.  — Eejidor  subdecano — 
Fiel  ejecutor.-— Jia 71  «c?  Á^arciso  de  Echeríique. — Manuel  CaruaUo. —  Víctor 
Jaramillo. — Juan  A^.  Lójpez,  escribano  público  i  de  cabildo. 


II. 


ExcMO.  SEÑOR. — Un  suceso  desgraciado,  me  proporciona  el  honor  de 
elevar  a  V.  E.  esta  mi  comunicación.  Mi  corazón  se  estremece  al  verme 
precisado  a  dar  a  V.  E.  un  momento  tan  amargo,  que  debe  ser  numera- 
do con  preferencia  entre  los  mas  tristes  i  aciagos  de  la  historia  de  la  re- 
volución de  América. 

En  la  madrugada  del  15  de  noviembre  pasado  fueron  muertos,  fusila- 
dos al  furor  de  la  tropa  de  la  división  acantonada  en  Osorno,  para  repeler 
las  invasiones  del  enemigo  situado  en  Chiloé,  el  señor  gobernador  don  Ca- 
yetano Letelier,  los  capitanes  don  Manuel  Baldovinos  i  don  Miguel  Cor- 
tés, los  tenientes  don  Domingo  Anguita,  don  Juan  de  Dios  Vial  i  don 
José  María  Carvallo  i  el  subteniente  don  Miguel  Alfaro,  escapando  el 
resto  de  oficiales  presos  i  fugados.  Esta  catástrofe  la  orijinó  la  tiranía, 
hambre  i  desnudez  en  que  se  hallaban  los  que  lo  ejecutaron,  quienes  de- 
sesperados se  arrojaron  acometerlo  instigados  de  la  opresión  indicada,  se- 
gún estoi  informado.  A  continuación  de  un  tan  grande  suceso,  no  era  de 
esperar  favorables  resultados,  pero  la  Divina  Providencia  quiso  no  siguie- 
se adelante  la  desolación  i  la  muerte.  En  dicho  destino  de  Osorno  se  ha- 
llaba de  tesorero  comisario  don  llafacl  Pérez  de  Arce,  oficial  mayor  de 
esta  tesorería,  quien  en  aquel  instante  terrible,  se  avocó  a  la  tropa,  la 
arengó  aconsejándole  lo  conveniente  i  logró  su  serenidad.  Luego  el  tenien- 
te don  José  Meza,  pasado  a  nuestras  filas,  cuando  vino  de  Chiloé  con  la 
comisión  de  parlamentario,  se  hizo  cargo  de  su  dirección,  trabajando  sin 
cesar  con  tan  buen  fruto  que  el  28  del  mismo  noviembre  consiguió  se 
pusiese  un   gobernador  jnilitar  i  político  para  cimentar  el  orden  i  llevar 
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adelante  el  sistema  de  nuestra  libertad.  En  aquel  dia,  reunidas  las  corpo- 
raciones de  esta  ciudad  i  la  de  Osorno  a  las  márjcncs  del  rio  Trumao,  en 
que  terminan  ambas  jurisdicciones,  se  procedió  a  pluralidad  a  la  elección 
que  recayó  en  don  Pedro  de  la  Fuente  i  aunque  este  sujeto  hizo  su  repulsa 
por  la  calidad  de  confinado,  fue  siempre  admitido,  atendiendo  a  las  cir- 
cunstancias críticas;  pues  la  primera  atención  por  entonces  solo  debia  fi- 
jarse a  nombrar  un  gobernador  que  con  sentimientos  liberales  se  presen- 
tase al  frente  de  la  tropa  e  impusiese  subordinación  i  respeto.  Pasados 
algunos  dias  i  sintiéndose  algún  rumor  entre  las  jentes  i  oficiales  nueva- 
mente creados  acerca  de  esta  elección  por  aquella  calidad,  hizo  renuncia 
Fuentes:  la  oficialidad  se  reunió  el  22  del  corriente  i  pasó  oficio  al  cabildo 
de  esta  ciudad,  cediendo  los  votos  que  tenian  prestados  en  favor  del  mis- 
mo i  esponiendo  que  depositaban  toda  su  confianza  en  el  citado  cabildo, 
para  que  sin  miedo  de  fuerza  i  con  toda  libertad  se  procediese  a  nueva 
elección.  En  efecto  así  se  verificó  i  en  el  propio  dia  22  fui  nombrado  go- 
bernador político  i  militar  cuyo  cargo  obtengo  gustoso  por  servir  a  la  pa- 
tria i  contribuir  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas  i  conocimientos  al 
sociego  de  esta  provincia. 

V.  E.  puede  considerar  nuestro  estado  lamentable,  ya  sin  recurso  al- 
guno de  subsistencia.  Yo  estiendo  la  vista  i  por  todas  partes  no  encuentro 
otra  cosa  que  calamidad  i  miseria,  solo  estamos  sostenidos  por  el  entusias- 
mo i  bajo  la  firme  esperanza  de  ser  socorridos  por  V.  E.  De  un  dia  a  otro 
hemos  creído  llegarla  buque,  pero  ya  haciéndose  sospechosa  su  demora, 
se  determinó  por  mi  antecesor  la  salida  con  destino  a  Talcahuano  o  Val- 
paraíso de  una  lancha  pequeña  que  yo  estoi  ajitando  i  zarpará  el  dia  de 
mañana. 

El  comandante  accidental  del  batallón,  dará  a  Y.  E.  el  parte  circuns- 
tanciado i  documentado,  por  el  que  se  impondrá  V.  E.  del  pormenor  de 
cosas  acontecidas  para  calmar  estas  turbulencias. 

Yo  espero  cjue  V.  E.  tendrá  la  dignación  de  dirijirme  con  la  mnyor 
velocidad  sus  determinaciones  i  ausilios,  pues  de  lo  contrario  miro  irre- 
mediable la  destrucción  de  esta  provincia.  Creo  que  si  en  Ohiioé  tienen 
noticia  de  nuestro  estado,  no  dejarán  de  invadirnos,  pero  me  prometo  el 
mejor  éxito  mediante  el  entusiasmo  de  la  oficialidad  i  tropa  militar  que 
siempre  rinde  a  V.  E,  toda  su  obediencia,  i  de  las  milicias  e  indios. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  Y.  E.  mi  mayor  respeto  i  consideración, 
asegurándole  que  con  grande  empeño  sostendré  los  derechos  de  la  libertad 
de  la  patria  en  esta  provincia. — Dios  guarde,  etc. — Yaldivia,  28  de  di- 
ciembre de  1821. — Jaime  dü  la  Guarda, 
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Número  13. 

Inslruceioiics  daikis  al  c orosci  Ikaiidicf  para  la  pacirieacion  de  Valdivia  cü  1822. 


Instrucciones  reservadas  que  se  clm  ni  coronel  graduado  don  Jorje  Bcauclief 
en  el  mando  de  las  fuerzas  libertadoras  dd  archipiélago  de  Chiloé  i 
i  en  el  gobierno   militar  i  político  de   Valdivia   a  \que  va  destinado. 


Art.  1.*  Llegado  a  Valdivia  i  reconocido  como  jefe  superior  de  aquella 
provincia,  se  impondrá  de  su  estado  político  i  en  el  primer  buque  hará 
vengan  los  oficiales  que  sean  odiosos  a  la  tropa  para  no  causar  aospeccha 
en  ésta.  Hará  también  que  vengan  el  tesorero  don  Jaime  de  la  Guarda, 
a  quien  se  remite  la  licencia  que  lia  pedido  i  todos  aquellos  vecinos  que 
hayan  influido  en  la  sedición  de  la  tropa  i  puedan  allí  ser  perjudiciales. 

Art.  2 .°  Si  por  la  premura  del  tiempo  no  pudiere  cumplir  con  el  ante- 
cedente artículo  o  porvque  no  hubiere  buque  de  próxima  salida  lo  dejará 
prevenido  al  gobernador  teniente  coronel  don  Agustín  López  i  que  ade- 
mas remita  el  confinado  Montaner. 

Art.  3.®  Formará  un  sumario  secreto  cuando  lo  hallare  por  convenien- 
te para  indagar  los  que  hayan  tenido  parte  en  el  tumultuoso  movimiento 
"del  15  de  noviembre  del  año  pasado  i  procurará  irse  deshaciendo  de  los 
cómplices  principales,  ejecutando  a  los  cabezas.  La  ejecución  de  este  artí- 
culo pide  la  mayor  prudencia  i  disimulo  i  esperar  oportunidad  para  desar- 
marlos de  grado  o  por  fuerza  i  será  mejor  esperar  a  que  Chiloé  todo  esté 
libertado  para  servirse  de  aquellos  criminales  en  los  ataques  riesgosos. 

Art.  4."  Llegado  a  Chiloé  nombrará  de  asesor  i  secretario  al  oficial  don 
José  María  Artigas,  que  siempre  fué  un  patriota  i  ahora  es  confidencial 
nuestro,  para  que  sucumban  los  enemigos. 

Art.  5.°  Todas  sus  comunicaciones  vendrán  directamente  a  esta  su- 
premacía por  el  órgano  de  los  ministros  de  estado  sin  entenderse  con  otra 
autoridad,  a  menos  que  no  sea  para  pedir  ausilios. 

Art.  G.o  Habiendo  probabilidad  que  vengan  de  España  a  estos  mares 
buques  de  guerra  o  mercantes  armados  en  corso,  cuidará  con  toda  dili- 
jencia  tomar  el  plan  reservado  de  señales  que  tengan  los  castillos  para 
lograr  por  este  arbitrio  una  sorpresa  en  caso  que  avisten  a  esos  puertos, 
usando  en  esta  parte  de  cuantos  ardides  le  permitan  las  circunstancias. 

Art.  7.°  Como  por  desgracia  son  los  relijiosos  los  que  mas  poderosa- 
mente han  influido  en  contra  de  la  causa  de  la  América,  procurará  luego 
<]ue  se  apodere  de  aquella  provincia,  separar  a  todos  los  frailes  i  al  cura 
Valle,  remitiéndolos  sin  atropellamiento  en  el  primer  buque  que  salga 
para  Valparaíso. 

Art.  H."  No  se  comprende  en  el  artículo  anterior  frai  Juan  Almirall 
por  su  talento  i  sentunicntos  lil^bralos,  ni  tampoco  frai  Juan  Alcalde,  a 
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quien,  aunque  de  opinión  contraria,  conviene  dejar  en  sosiego,  procurando 
atraerlo  con  sagacidad. — Santiago,  marzo  18  de  1822. — Bernardo  O'Hig- 
GiNS.—Josc  jbitonio  Rodríguez. 


Número  14. 

Bauáo  del  jefe  del  motiii  de  Osoriio  esplicaiidü  las  causas  de  éste. 


Don  Juan  García,  comandante  jeneral  de  la  división  nacional  de  obser- 
vaciones en  Osorno,  etc.— -Por  cuanto  a  que  las  circunstancias  exijen  se  sa- 
tisfoga  al  público  de  un  hecho  que  seguramente  debe  tener  en  espectacion  a 
toda  la  provincia  i  debiendo  en  cumplimiento  do  mis  deberes  manifestar  al 
mundo  los  justos  e  irrevocables  motivos  que  me  han  impelido  a  proceder 
directamente  contra  la  persona  del  gobernador  don  Cayetano  Letelier  i 
otros  oficiales,  cuyas  conductas  relajadas  i  separadas  del  regular  orden  han 
maquinado  que  les  haya  cabido  la  suerte  de  ser  decapitados  en  la  m.añana 
de  este  dia.  Mi  primera  atención  cuando  emprendí  mi  carrera  militar 
en  los  libres  estandartes  de  la  patria  fué  sacudir  el  yugo  en  que  yacíamos 
ofreciéndome  al  sacrificio  voluntariamente  por  ver  mi  pais  en  el  honroso 
rango  de  nación  i  demás  que  constituyen  a  un  hombre  libre  protejido  por 
las  leyes.  Don  Cayetano  Letelier  en  el  momento  que  se  recibió  del  mando 
olvidó  estos  deberes,  su  conducta  política  es  la  primera  base  que  sostiene 
la  fuerza  no  ha  sido  otra  que  la  de  la  opresión.  El  soldado  ha  carecido  has- 
ta de  lo  mas  preciso  para  sostener  la  vida,  los  alimentos  suministrados  eran 
suscintos,  cual  es  público,  los  sueldos  no  completos  cuya  escasez  no  la  moti- 
va la  falta  de  numerario,  sino  los  monopolios  conocidos.  La  provincia  i  tes- 
tigo, i  las  contribuciones  i  otros  sacrificios  hechos  por  el  sosten  de  la  tro- 
pa, no  me  queda  duda  que  la  conducta  de  Letelier  mas  ha  aspirado  a  la 
destrucción  de  la  fuerza  que  a  asegurar  los  derechos  de  América,  tratando 
de  entorpecer  la  majestuosa  marcha  con  que  caminan  nuestros  negocios 
públicos.  En  los  meses  que  anteceden  se  suministró  a  la  tropa  dos  pesos, 
suseinta  cantidad  con  que  gratos  sufrían  la  fatiga  i  penalidades  de  un  caro 
pais,  falto  de  los  recursos  de  primera  orden,  en  el  presente  solo  hemos  re- 
cibido un  peso  después  de  los  gastos  que  orijina  una  marcha.  Los  trabajos 
de  fortificación  en  las  avenidas  de  Chiloc  se  han  construido  sin  librarse  a  los 
empleados  en  esta  fatiga  la  mas  pequeña  gratificación.  El  trato  de  los  ofi- 
ciales en  los  continuos  ejercicios  es  bien  público,  de  su  orgullo  e  insolen- 
cia no  se  esceptuaban  ni  aun  los  sarjentos  hasta  el  estremo  de  recibir  pa- 
los i  otros  improperios  tan  notorios,  la  falta  de  una  leve  lista,  se  castigaba 
con  un  exhorbitante  número  de  palos:  por  último,  a  pesar  de  haber  salido  la 
guarnición  a  campaña,  el  cii'ujano  quedó  en  Valdivia  cotejando  la  comodi- 
dad de  aquel,  i  no  el  de  los  infelices  enfermos.  Mis  miras  i  la  de  la  valiente 
tropa  de  mi  mando  no  aspiran  destrucción  nía  turbar  elórden,  el  sosiego, 
la  tranquilidad    del  vecindario,  protej orlos  i  asegurar  sus  intereses  derra- 


mando  liasta  la  iilthna  gota  de  sangre  en  defensa  de  la  patria,  es  el  norte 
que  nos  dirije:  en  cuya  virtud  toda  autoridad  política  i  militar  se  sosten- 
drán en  sus  destinos  ejerciendo  las  funciones  que  el  gobierno  de  que  de- 
pendemos les  haya  confiado.  Si  las  tropelías  inevitables  en  la  tropa  Imbiero 
causado  algún  saqueo  u  operación  diversa  a  mis  ideas  reclamará  el  dueíio 
de  las  prendas  a  quien  se  entregará,  dado  el  debido  parte.  Publíquese  por 
bando  en  los  sitios  acostumbrados  de  esta  ciudad,  trascríbase  al  superior 
gobernador  accidental  de  Valdivia  como  también  a  las  demás  autoridades 
del  distrito.  Es  dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Osorno,  a  15  de  noviembre  de 
1821. 


Número  15. 

Correspondencia  del  jefe  del  moliii  de  Osorno  con  el  cal)ildo  de  Valdivia  ¡  ceremonial  por 
el  qne  se  nombró  nuevo  gobernador  i  se  ürmó  la  acia  de  perdón  de  los  sublevados. 


Un  trastorno  meditado  i  de  común  parecer  marjinó  me  dirijiese  a  UUSS. 
con  fecha  15  del  actual  por  conducto  de  don  Kafael  Pérez  de  Arce;  mi  co- 
raEon  se  reciente  al  contemplar  lo  preciso  que  es  dirijirse  por  la  fuerza 
cuando  dista  la  moderación  de  la  consideración  de  hombres  imprudentes 
que  vienen  al  mundo  para  oprimir  a  sus  semejantes;  en  fin  los  males  cal- 
maron! un  trastorno  de  tan  abultada  consideración  exije  un  pronto  reme- 
dio a  reparar  el  sosten  de  la  libertad  que  hemos  comprado  con  nuestra 
sangre.  Después  del  preciso  e  inevitable  catástrofe,  mi  primera  mira  ha  sido 
reparar  las  calamidades  interiores  del  pueblo  precaviendo  un  golpe  de  ma- 
no por  parte  de  Chiloé;  todo  está  asegurado  por  lo  que  aquí  respeta.  Aho- 
ra resta  tomen  UUSS,  la  parte  que  les  compete  como  padres  de  la  patria, 
tomándose  la  pensión  de  venir  al  Trumao  el  27  del  que  rije,  para  el  28  san- 
cionar i  a  pluralidad  de  votos,  elejir  un  gobernador  que  supla  las  faltas  del 
desgraciado  Letelier,  arreglándonos  en  todo  a  lo  prevenido  en  la  constitu- 
ción provisoria  sobre  elección  de  gobernadores.  Acompaño  a  UUSS.  las 
dos  copias  de  bando  i  proclama  a  las  tropas  lisonjeándome  tenerla  satisfac- 
ción de  dirijirme  a  UUSS.  por  esta  vez,  como  sintiendo  sea  por  un  acaso 
que  tan  sensible  i  triste  como  el  presente.  Debiendo  estar  persuadidos  que 
mi  mayor  placer  será  en  ocupar  la  espada  en  el  sosten  de  la  justa  causa  de 
la  America,  cuyo  deber  implora  a  los  demás  compañeros.  Yo  me  prometo 
se  tomarán  UUSS.  un  ínteres  el  mas  grande  a  consolidar  los  asuntos  pro- 
mediando el  beneficio  común  sin  faltar  a  la  junta  anunciada  en  el  citado 
dia. — Dios  guarde  etc. — Osorno,  17  de  noviembre  de  1821. — Juan  Gar- 
da.-^^l.  I.  cabildo  i  ayuntamiento  de  Valdivia. 


Cuando  lleno  de  gozo  observo  en  UUSS.  el  espíritu  inequívoco  de  liber- 
tad que  respiran,  i  vehementes  deseos  de  coadyuvar  al  mayor  de  los  sacri- 
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ñcios,  no  puede  mi  corazón  desentenderse  del  reconocimiento  que  debe  a 
ese  cuerpo  municipal  por  la  bien  dictada  del  17  que  recibí  el  18.  Por  ella 
doiaUUSS.  las  mas  rendidas  gracias,  esperando  tengan  la  bondad  de  sa- 
crificar algunos  dias  en  obsequio  de  la  patria,  condesciendan  con  lo  que  les 
prevengo  en  igual  fecba.  Mis  comunicaciones  creo  les  asegurarán  del  orden 
establecido  después  de  una  grande  e  inevitable  mutación,  con  cuyo  parali- 
zamiento  concluyeron  los  males  que  ÜÜSS.  tienen  a  bien  prevenirme  evi' 
tar. — Dios  guarde,  etc. — Osorno,  19  de  1821. — Juan  García, 


Mi  gratitud  jamas  se  olvidará  de  reconocer  los  beneficios  que  UÜS3-. 
me  dispensan  en  no  alejarme  en  nada  de  cuanto  be  proyectado.  Vivo  se- 
guro que  la  gran  reunión  de  Trumao  será  memorable,  la  posteridad 
bendecirá  la  sana  política  i  buenos  sentimientos  que  en  este  caso  manifies- 
ta ese  digno  cuerpo  municipal.  Descansen  üÜSS.  con  tranquilidad.  De-- 
seamos  c|ue  el  enemigo  sepa  nuestro  trastorno,  si  bien,  ante  todo,  todos 
nos  consumiremos  que  retroceder  del  punto  en  que  traten  de  bollar  la  li- 
bertad de  los  americanos  que  hemos  sabido  comprar  con  nuestra  sangre. 
El  20  comenzó  la  instrucción  militar  desde  cuyo  día  la  mayor  falta  que  se 
ha  notado  en  lista  solo  ha  consistido  en  alguno  que  otro  individuo.— ^Dios. 
guarde,  etc. — Osorno,  23  de  noviembre  de  Y62\.—Juaii  García, 


Fórmula  o  reglamento  ele  lá  ceremonia  de  ¡'yerclon  que  debe  practicarse  en  lá 
elección  de  gohernadvor ,  cuya  fiesta  se  cdebra  el  28  del  que  rije  alas  inne" 
diaciones  del  rio   Trumao^ 


].*  El  26  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  reunirán  los  señores  jefes,  oficia- 
les, sarjentos  i  cabos  de  esta  división  que  estén  francos  para  hacer  la 
elección  de  los  que  deben  concurrir  el  1^8:  el  número  de  señores  oficia- 
les serán  elejidos  en  dicha  junta.  2.*  Los  electos  a  tan  grande  objeto 
marcharán  el  27  a  las  cuatro  de  la  tarde,  unidos  con  la  municipalidad 
de  este  pueblo  a  la  misión  de  Cuyenco,  i  tendrá  el  comandante  do  ca- 
ballería prevenidos  con  antelación  un  oficial,  un  sárjente,  dos  cabos  i  doce 
soldados  a  caballo  los  que  seguirán  con  el  orden  i  método  que  constituye 
la  obligación  militar  acompañando  los  señores  oficiales  i  demás  espresados. 
3."  Toda  la  reunión  se  alojará  a  las  citadas  inmediaciones  en  la  casa  que 
designe  el  teniente  gobernador  del  partido.  4.**  En  la  mañana  del  28  se 
dirijirán  al  sitio  donde  se  halla  establecida  la  capilla  para  celebrar  misa,  ala 
que  se  dará  principio  tomando  cada  cuerpo  municipal  o  ayuntamiento  i 
señores  oficiales  el  orden  o  lugar  que  les  corresponda.  5,°  Al  mismo  tiempo 
de  celebrarse  se  tendrá  a  prevención  estendida  una  acta  por  los  escriba^ 
nos  públicos  de  Valdivia  i  Osorno  en  la  que  se  esprese  el  objeto  que  ha 
marjinado  esta  reunión,  implorando  del  ilustre  cabildo  el  perdón  a  nom- 
bre de  la  República  chilena  i  comprometimiento  a  franquear  las  firmas 
que  justamente  se  les  pida  sobre  la  conducta  de  los  oficiales  que  han  fe- 
necido por  el  furor  de  estas  tropas.  Dicha  acta  será  firmada  por  las  muni- 
cipalidades según  i  como  por  su  orden  les  correponda,  precedido  del  solem- 
ne juramento  que  recibirá  sobre   ios   santos  evanjelios    el  sacerdote   qus 

69 


1 


—  548  — 

celebre  la  misa.  6.°  Concluido  este  acto  i  misa,  se  procederá  a  la  eleccío>n 
de  nuevo  gobernador  formándose  parala  votación  una  diputación  de  Gna¡~ 
tro  sujetos  que  se  conozcan  de  mas  probidad  los  que  unidos  con  los  secre^ 
tarios  recibirán  las  votaciones.  En  éstos  deberán  tener  firma  el  cabilda 
municipal  de  Yaldivia,  el  de  Osorno,  los  tenientes  gobernadores  de  los  Lla- 
nos i  Osorno,  i  los  oficiales  del  ejército  i  milicia  que  concurran.  7."  Vista 
la  pluralidad  de  votos  a  favor  del  que  resultase,  se  procederá  a  recibirle 
el  juramento  que  previene  la  constitución  provisoria  de  defender  esta  pro- 
vincia del  enemigo  común  hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre  pol- 
la libertad  de  los  americanos.  8.^  Los  señores  oficiales  de  la  división  do 
observación  que  tengo  a  mi  cargo  firmarán  conmigo  un  oficio  por  el  cual 
se  comprometan  a  la  subordinación,  orden  i  demás  principios  que  constitu- 
j-en  un  virtuoso  militar,  amante  de  la  patria,  cuj-o  documento  de  felicita- 
ción i  respeto  tienen  en  sí  la  idea,  por  si  alegue  el  nuevo  gobernador  algu- 
ncs  temores.  Acompañado  se  incluirá  otro  que  manifieste  el  empeño  que 
en  estos  negocios  se  ha  tomado  el  teniente  don  José  de  Meza.  9.°  Concluida 
esta  ceremonia  vendrá  el  nuevo  gobernador  a  la  ciudad  de  Osorno  a  to- 
mar las  tareas  de  su  cargo,  i  cuando  él  lo  dispusiere,  se  formarán  las  tro- 
pas a  las  que  en  alta  voz  se  les  leerá  este  ceremonial  como  el  acta  i  firmas 
recojidas,  en  ella  del  perdón  para  que  poseídos  de  él  presten  la  obediencia 
i  en  señal  de  ello  harán  una  descarga:  después  marcharán  en  columna  al 
paraje  que  el  nuevo  gobernador  dispusiere.  10.°  También  tienen  firmal 
voto  los  curas,  ex-curas  párrocos  i  reverendos  padres  misioneros.  Se  pasa- 
rán ejemplares  de  este  formulario  a  las  justicias  i  demás  autoridades  do  la 
provincia  para  su  conocimiento.- — Osorno,  22  de  noviembre  de  1821.--- 
mean  García. 


Número  16. 


luslruccioues  para  perseguir  el  bandalajc  eii  el  camiiio  de  Saüliago  a  Valparaíso  en  abril 

de  1822. 

Instrucciones  a  que  deberá  sujetarse  el  comandante  de  la  partida  destina- 
da a  perseguir  les  desertores  i  salteadores  que  divagan  por  d  camiiio  do 
.  Valparaíso. 

1.  °  Situará  su  fuerza  en  las  casas  de  don  Javiev  Bustamante,  desde  donde 
hará  sus  correrías  cstendiéndosc  desde  la  laguna  de  Pudahuel  hasta  la 
otra  parte  de  la  cuesta  de  Zapata. 

2."  Así  de  los  pasajeros  como  de  los  vecinos  de  aquellas  inmediaciones 
tomará  noticias  si  han  encontrado  en  el  camino  jentes  sospechosa,  si  saben 
dónde  se  ocultan   estos  facinerosos  i  quién  les  ausilia. 

3.°  En  las  horas  que  por  la  csperiencia  son  mas  peligrosas  como  es  Lj. 
4e  siesta  i  también  la  noche,  apostará  gruesas  partidas  sobre  una  i  otra 
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leuesta  con  orden  de  reconocer  a  todo  pasajero  i  acudir  a  cualquier  rui- 
do que  sientan,  aprehendiendo  al  que  resulte  sospechoso  i  en  caso  de  re- 
sistirse hacerle  fuego. 

4.°  Pedirá  en  un  caso  preciso  ausilio  a  los  jueces  de  aquel  distrito  aso- 
ciándose con  ellos  i  combinando  el  mejor  modo  de  lograr  el  éxito  de  esta 
comisión. 

5.**  Hará  entender  a  los  hacendados  vecinos  que  encaniinándose  esta 
medida  a  la  seguridad  de  sus  vidas  e  intereses,  deben  franquear  a  la  di- 
visión los  víveres  que  necesite  a  precios  equitativos  que  cubrirá  inmedia= 
lamente  el  comandante. 

6.°  Evitará  cuidadosamente  que  la  tropa  cometa  ningún  desorden  ni 
atropellamiento  con  los  habitantes. — {De  Ilihro  copiador  de  instrucciones 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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creación.— ^us  principalt^s  jefes.— Plan  de  operaciones  contra  Frei- 
ré.—Regresa  éste  de  Santiago,  a  viitud  de  los  ruegos  de  su  susti- 
tuto.— Kesfuerzo  del  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a  caballo. — 
Anuncios  de  las  0])eraciones  del  enemigo.— Vacilaciones  del  jene- 
ral  Ireiie. — Medidas  militaies  para  lesistira  Pico — Pasa  éste  eí 
Biobio  con  su  rejimiento. — Encuentio  de  Yumbel.— Crueldades  de 
Pico  i  lances  en  que  estuvo  al  perecer.— José  María  Siniago.— 
Alarma  de  Freiré  por  la  suerte  de  Viel  i  de  O 'Carrol.— Envía  eri 
su  socorro  al  comandante  Cruz  con  ochenta  cazadores.— Reunión 
de  todas  las  fuerzas. — Necesidad  de  marchar  sobre  los  Anjeles. 
— Desgraciada  disputa  sobre  el  mando  en  jefe  que  sobreviene  entre 
Viel  i  O'Carrol  i  sus  funestas  consecuencias.- El  com^indante  doií 
Benjamín  Viel.— Decisión  de  una  junta  de  guerra.— O'Carrol  mar- 
cha sobre  Pico.— Cam.pamento  del  Manzano.— Bocardo  se  reúne  a 
Pico  con  un  grupo  de  indios.— Persigúelos  O'Carrol  con  estraña  flo- 
jedad.— Combate  desastrozD  del  Fangal.  — IMuerte  de  O'Carrol. — 
Fuga  de  sus  principales  jefes  con  los  restos  de  "sus  fuerzas. — 
El  capitán  Zoi-ondo  i  el  ayudandante  Búlnes.— El  alférez  Uriai'te. 
—  Lances  del  dragón  Verdupo  i  su  cautiva.  — Pico  fusila  todos  los 
prisioneros  i  se  dirije  ala  confluencia  del  Laja — Causas  del  desas- 

ti'e  del   Fangal. — Reflecciones. 16Í 

CAPITULO  XI!.  — El  comandante  Cruz  comunica  al  jeneral  Alcázar  el 
desastre  del  Fangal. — Estratojemas  de  Pico.— Alcázar  se  retira  á 
Concepción  con  trescientas  familias  de  los  Anjeles  i  la  guarnición. 
— Benavides  se  reúne  a  Pico  i  detienen  a  aquel  en  el  Laja.— Com- 
bate heroico  de  Tarpellanca.— Fuga  del  comandante  Thompson.— 
Episodios.— Mñguil  se  apodera  de  los  Anjeles,  lo  saquea  e  incendia. 
— Alcázar  capitula.— Matanza  de  mujeres  i  de  los  enfermos  por  los 
indios.— Inhumano  asesinato  de  los  oficiales  del  núm.  1  de  Co- 
quimbo.—Desesperación  del  capitán  Aros. — Florrible  muerte  de 
Alcázar  i  de  Ruiz.— Reflexiones.— Despacho  de  Benavides  al  virei 
declaiando  que  ha  ejecutado  aquellas  atrocidades  en  estricta  ]'e- 
presalia.— Torrente  i  Gay  las  atribuyen  a  la  matanza  de  San  Luis. 
—Asesinato  del  fiscal  realista  Lazcano  en  la  capital.— Asaroza 
situación  ile  Freiré  en  Concepción.— Intenta  socorrer  a  Alcá.^^ar, 
detiene  a  Cruz  en  Gualqui  i  manda  a  Viel  al  Itata.— Vacila  i  llama 
confidencialmente  a  üTliggins  para  que  venga  en  persona  a  so- 
correrlo.—Resuelve  ev.icuar  la  provincia  i  dirijirse  al  -Maule.- 
Intenta  de  nuevo  protejer  a  Alcázar  pero  desiste  al  saber  su  ca- 
])itulacion.— Se  encieiia  en  Tajcahuano— Benavides  ocupa  a  Con- 
cí^pcion. — J:Istado   de  la  campaña  i  perspectivas  de   los  i-ealistas  en 
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CAPITULO  Xlll.— El  comandante  Viel  en  Chillan.— Se  retira  a  San  Car- 
los.—Deserción  cu  masa  de  sus  fuerzas  —Retrocede  hasta  el  Parral. 
— Antonio  I^inchcira  ocu])a  a  San  Carlos  i  Ilermosilla  a  Chillan 
con  graves  excesos.  — Viel    se  resuelve  a  retirarse  sobre    el  Maule. 
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—Vienen  doscientos  milicianos  de  Talca  en  su  ausilio  i  se  disper- 
san.—Terror  que  inspira  el  nombre  de  Benavides.—Pincheira  aban- 
dona a  San  Carlos  i  Jo  ocupa  Arriagada. — Viel  se  posesiona  mo- 
mentáneamente de  Chillan  i  retrocede  de  nuevo  a  San  Carlos.— 
Renuncia  del  comandante  Viel.— Primera  impresión  que  causa  en 
el  gobierno  el  desastre  del  Pangal.— El  ministro  Zenteno  se  niega 
a  enviar  tropas  veteranas  a  Freiré. — Agotamiento  completo  de  le- 
cursos,  i  atenciones  en  Mendoza,  Valdivia,  el  Perú,  Talcahuano, 
el  Maule  i  en  la  capital  —Reacción  ^  que  produce  la  noticia  de  la 
muerte  de  Alcázar  i  captura  del  núm.  1.— El  Senado  confiere 
facultades  estraordinarias  al  Director.— Se  manda  aprontar  una  di- 
visión veterana  para  contener  a  Benavides  en  el  Maule  al  mando 
del  coronel  don  Joaquín  Prieto.— Carácter  i  antecedentes  de  este 
.iefe.— Sus  instrucciones.— El  comandante  Pérez  García. — Prieto  en 
Talca.— Grave  error  de  Benavides  que  salva  la  situación.  —  Envia 
a  Zapata  al  Itata  i  este  caudillo  se  entrega  a  la  liviandad.— Viel 
(S  llamado  a  la  capital  i  reemplazado  por  Arriagada.— El  gobierno 
acuerda  que  se  haga  puramente  la  guerra  de  vandalaje. — Instruc- 
ciones a  Prieto  i  a  Arriagada  en  este  sentido.— Notables  i  juicio- 
sas comunicaciones  de  aquel  oponién'lose  a  tal  medida.  — La  re- 
voca el  gobierno.— Arriagada  avanza  contra  Zapata.  — Acción  de 
Cocharcas.— El  Salto  de  yl/arcon.— Importancia  de  aquel  encuentro. 
—Freiré  en  Talcahuano. 215 

CAPITULO  XIV.— Fuerzas  que  componían  el  ejército  de  Freiré  encerrado 
eri  Talcahuano.— Escasez  absoluta  de  recursos  i  especialmente  de 
municiones. — Infamia  de  los  proveedores.— El  mayor  Picarte  i  su 
importancia  en  la  defensa  de  la  j)laza.— Aprestos  para  el  asedio. 
—Freiré  envia  Una  comisión  por  mar  en  solicitud  de  ausilios  — 
Benavides  en  Concepción. — Sus  bandos  sangrientos. — Pide  al  vireí 
im  rejimiento  de  infantería  para  conquistar  a  Chile,  i  ofrece  su 
pescuezo  en  garantía. — Grosero  abultamiento  de  sus  fuerzas. — 
Jnaccion  en  el  campo  realista.— Medidas  militares  i  de  hacienda 
de  Benavides— Pico  arma  una  emboscada  en  San  Vicente  i  es  com- 
pletamente batido  por  el  capitán  Rios.— Antecedentes  de  este  jefe, 
— Benavides  despide  a  los  indios  i  envia  a  Pico  a  Santa  Juana. 
— Vanas  espectativas  de  los  sitiados.— Fieire  solicita  en  vano  que 
avance  la  segunda  división  desde  el  Maule.— Indignación  que  rei- 
na en  la  plaza  por  el  abandono  en  que  se  les  mantiene. — Intimación 
perentoria  que  hace  Freiré  para  que  se  le  ausilie. — Desafios  en 
la  Vega.— Muerte  del  catalán  Molina.— El  cabo  Montero.— Junta 
de  guerra.  — El  mayor  Acosta. — Combate  del  25  de  noviembre. — 
Rasgos  de  la  guerra  a  muerte.— Muerte  del  gobernador  Larenas. 
— Gloriosa  batalla  de  la  Alameda  de  Concepción.— Fuga  de  Bena- 
vides i  captura  de  su  mujer.— Sus  brillantes  i  decisivos  resulta- 
dos.—Premio  oficial  a  los  vencedores 235 

CAPITULO  XV.— El  jeneral  Freiré  renuncia  el  mando  del  ejército  del 
sur  el  mismo  dia  de  su  victoria  de  Concepción. — Tesribles  castigos 
que  ejecuta  entre  los  vencidos.— Miseria  en  Concepción.— Su  gra- 
ve error  al  no  apoderarse  de  Arauco.  — Benavides  lo  engaña  con 
un  finjido  armisticio.— Condiciones  para  la  paz  que  aquel  propone. 
Envia  de  parlamentario  al  cura  Ferrebú.— El  comandante  de  San 
Pedro  arroja  al  rio  atada  a  un  palo  la  contestación  de  Freiré. — Do- 
cumentos inéditos  de  esta  negociación. — Benavides  viene  a  Santa 
Juana,  i  despacha  a  Pico  con  mas  de  dos  mil  indios  a  quemar  to- 
dos los  pueblos  de  la  provincia  hasta  Chillan. — El  coronel  Prieto 
avanza  desdes  Talca  i  ocupa  la  última  plaza.— Correría  del  coman- 
dante Torres^por  Ja  Montaña.— Aparición  de  Pico,  Bocardo  i  Zapata 
con  los  indios.— Zapata  i  el  padre  Waddington  se  oponen  al  incen- 
dio de  Chillan. — Preparativos  de  defensa  que  hace  Prieto.— Batalla 
del  rio  Chillan,- Muerte  singular  de  Zapata  i  sus  episodios.— Jui- 
cio de  este  caudillo.— Resultado  del  combate.— Nuestra  enorme 
pérdida.— Detalles  sobre  la  retirada  de  los  indios  i  crímenes  que 
cometen , ,..,.... 257 
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CAPITULO  XVI.— Verdadera  misión  del  coronel  Prieto  en  el  sur  —Los 
emigrados  de  ¡a  IUo7itaña.— Indulto  jeneral. — Don  Pablo  San-Martin 
i  el  Maclieteado. — Don  Camilo  Lermanda  e  intrigas  que  se  fragua 
por  su  conducto.— Carácter  terrible  de  aquellas  negociaciones.— 
Celada  que  se  tiende  a  Pico  i  degüello  de  Lermanda. — Comienza 
la  pacificación  de  los  llanos.— Aventuras  de  Alejo  Lagos  i  su  ren- 
dición.—Comunicaciones  privadas  del  coronel  Prieto  en  que  detalla 
su  plan  de  p-icificacion  i  sus  resultados.— Escasez  de  recursos  en 
Chillan.— Pacificación  de  la  Montaña  i  entrada  de  San-Martin  en 
Chillan.  — Fiestas  públicas. — Juicio  del  comisario  Castellón  sobre  el 
plan  de  Pjieto.— .\ctos  de  barbarie  sancionados.— Hambre  i  desnu- 
dez de  la  segunda  división.— Falso  favoritismo  que  se  ha  atribui- 
do al  director  O'Higgins  en  favor  de  Prieto.— Aparecen  los  primeros 
síntomas  de  rivalidad  entre  los  dos  jefes  del  sur.— Prieto  se  niega 
a  entregar  su  caballería  veterana  al  jeneral  Freiré.— Comunicacio  • 
nes  de  aqut-l  en  que  manifiesta  su  disgusto  por^  servir  bajo  sus 
órdenes.  — Estalla  su  desavenencia.— Prieto  insinúa  vagamente  la 
adhesión  de  Freiré  al  bando  de  los  Carreras  i  su  ambición  de  sus- 
tituir a  O'Higgins  en  el  poder.— Fragmento  de  la  correspondencia 
de  aquellos  dos  jefes  sobre  las  operaciones  de  Carrera  i  juicio  sobre 
[  la  supuesta  alianza  del  último  con  Benavides.— Carta  que  éste  le 
envia  cuando  ya  aquel  habia  muerto,  proponiéndole  su  alianza.— 
Noble  silencio  de  Freiré. — Resuelve  éste  una  entrada  a  la  tierra. 
— El  mayor  Ibáfíez. — Su  campaña  i  retirada.— Sangriento  combate 
de  Lumaco.— El  mcdalche  de  Venancio.— Guaydú.— Malones,— El 
sarjento  González.— Coihuepan  viene  a  Nacimiento.— El  jeneral 
Freiré  salea  campaña  con  toda  su  división.— Se  pasa  el  guerrillero 
Canario  i  mas  de  doscientos  parciales  de  Benavides.— Parla  de 
Freiré  i  Venancio  en  Nacimiento.— Marcha  aquel  sobre  Arauco  i  se 
detiene  a  orillas  del  Carampangue. — Insensatez  de  esta  resolución. 
—Juicio  certero  del  coronel  Prieto.— Presaj ios 27o 

CAPITULO  Xyil.  — Benavides  en  Arauco.— Resuelve  hacerse  pirata.— 
El  jenovés  Majmeri.- Equipa  un  bergantin  i  manda  en  él  a  Lima 
al  comisario  La  Fuente.— La  isla  de  Santa-Maria.— Pico  apresa  en 
ella  la  fiagata  ballenera  Persa^era^jce.— Benavides  fusila  a  su  capi- 
tán, al  piloto  i  tres  marineros.— Apresa  en  seguida  al  bergantin 
Hercelia,  matando  a  traición  una  paite  de  su  marinería.- Captura 
el  beigantin  Hero,  cargado  de  provisiones,  i  fusila  a  su  capitán 
junto  con  su  hijo.— Salvaje  jactancia  de  Benavides  por  sus  compro- 
misos internacionales.— Arma  en  corso  el  Hercelia  i  bárbaras  ins- 
trucciones que  da  a  Mayneri.— Manda  aquel  buque  a  Chiloé  con 
Carrero  i  éste  regresa  con  un  considerable  ausilio.  — Scnosiain  i  otros 
oficiales.— El  cura  Valle.— Admirable  laboriosidad  de  Benavides  i 
partido  que  saca  de  sus  recursos.  — Organiza  una  escuadrilla,  i  Pico 
intenta  sorprender  con  ella  un  buque  en  el  Tomé.— Temores  fun- 
dados de  un  golpe  de  mano  sobre  Valparaíso.— Método  de  vida 
de  Benavides  en  Arauco.— Su  familia.— Teresa  Ferrer.— Retrato 
físico  de  Benavides.— Muerte  de  su  hijo.— Crueldades  horribles  que 
comete  en  Arauco.— Fusila  su  propia  guardia  i  a  su  compadre  el 
coronel  Lavanderos.— Misteriosa  acusación  contra  éste  por  intento 
de  envenenamiento.— Curiosa  elección  de  provisor  en  Arauco  i  pre- 
tensiones canónicas  de  Benavides.- Los  curas  de  su  corte.— Emite 
cincuenta  mil  pesos  en  papel  moneda  i  los  declara  de  curso  forzo- 
so, bajo  pena  de  la  vida.— Azota  mujeres  porque  usan  numerario. 
—Apresa  el  bergantin  Ocea7i  cargado  de  armas.— Organiza  sus 
fuerzas  i  se  prepara  a  entrar  de  nuevo  en  campaña 299 

CAPITULO  XVI ÍL  — Posiciones  ^de  las  fuerzas  patriotas  en  el  invierno 
de  1821.— Disolución  del  núm.  1  de  Coquimbo.— Puestos  del  ene- 
migo.—Operaciones  militares  durante  el  invierno.— La  cordillera 
de  Chillan. —Julián  Ilermosilla.—iVuevas  correrlas  del  comandante 
Torres  en  la  Montaña.— Maniobras  para  atraerse  a  los  Pincheiras. 
—El   correo   de  a  pié  3Ianuel    Turra.  -Revela    éste  el  secreto  de 
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la  entrada  ai "  ínfl?aí  de  los  Pinclieiras.— Amagada  se  dirije  a  sor- 
prenderlos, pero  sin  éxito.— Destrucción  de  las  guerrillas  de  Peña, 
Contreras,  Chaves  i  Espinosa  i  su  castigo.— Bocardo  sorprende  al 
capitán  F.  Búlnes.  -Otros  encuentros.— Confianza  i  neglijencia  en 
Concepción.— Prodigalidad  de  licencias  a  los  jefes.  -Justas  censu- 
ras;, del  coronel  Prieto.— N'otables  comunicaciones  que  descubren 
la  previsión  i  suspicacia  políticas  de  este  jefe. — Indiferencia  com- 
parativa del  jeneral  Freiré.— Su  absoluta  falta  de  recursos.— Se 
resuelve  a  ir  en  persona  a  Santiago  para  procurái  selos 319 

CAPITULO  XIX.— El  coronel  Prieto  en  Concepción. — Su  actividad  i  te- 
rribles castigos  que  ejecuta.— Sus  comunicaciones  sobre  el  estado 
de  última  postración  en  que  se  hallaba  el  ejército  i  la  provincia. 
— Reacción  que  opera  en  los  ánimos.— Pone  en  conocimiento  de 
Benavides  la  ocupación  de  Lima  i  contestación  del  último.— Su 
alarma  por  la  situación  de  Chillan.— Espantosa  miseria  de  este 
pueblo.— Estado  de  nuestra  hacienda  pública  en  setiembre  de  1821. 
— Jenerosidad  personal  del  directx)r  O'Higgins.— Su  enérjica  re- 
presentación al  Senado  sobre  arbitrios,  i  confiscación  del  m.onasterio 
de  la  Victoria. — Benavides  pasa  el  Biobio.— Composición  de  su 
ejército  i  su  debihdad  moral.— Entusiasmo  de  las  escasas  fatrzas 
de  los  patriotas.— Bocardo  i  Pincheira  se  reúnen  a  Benavides. — 
El  coronel  Rivera  celebra  junta  de  guerra  en  Concepción  1  se  re- 
suelve evacuar  la  ciudad. — Desesperación  del  vecindario.— Envian 
un  espreso  al  jeneral  Freiré.— Aprestos  que  hace  el  coronel  Prieto 
para  defenderse  en  Chillan.— Atrevida  captura  del  capitán  Neira. 
— Benavides  se  presenta  delante  de  Chillan  i  escaramus;is  que  tie- 
nen lugar  el  2  de  octubre.— Grotesco  desafio  de  Benavides. i  sus 
jefes  al  coronel  Prieto.— Se  retira  aquel  a  Cato,  pasa  el  Xuble  i 
ocupa  sm  resistencia  a  San  Carlos.— Se  incorpora  al  coronel  Prieto 
la  mayor  parte  de  la  división  de  Concepción  i  sale  al  encuentro 
de  Benavides.— El  coronel  Diaz.— Fuga  de  Benavides  i  su  perse- 
cusion.— Pincheira  huye  a  la  Montaña.- Batalla  de  las  Vegas  de 
Saldías.— Muerte  del  comandante  Rojas  i  otros  oficiales  del  enemi- 
go.—Asesinato- del  prior  Waddington. — Verdadero  carácter  militar 
de  aquel  hecho  de  armas  i  sus  resultados 335 

CAPITULO  XX.— El  coronel  Prieto  persigue  a  los  dispersus  de  las  Ve- 
gas de  Saldias  1  se  le  entregan  en  gran  número.  — El  intendente 
sustituto  Rivera  hace  ocupar  a  Arauco,  i  esta  plaza  es  incendiada 
por  el  enemigo  al  retirarse.— Misión  del  capitán  Hall  en  Arauco 
en  la  fragata  Conwag  i  sus  aventuras  con  el  cacique  Peñoleo.— 
Prieto  en  Concepción.— Horrible  estado  de  esta  ciudad  i  de  sus 
campiñas.— Despacha  al  capitán  Búlnes  con  una  fuerte  división  i 
los  indios-ausiliaies  para  operar  en  la  alta  frontera.  — Se  pre;  ara  él 
mismo  para  entrar  en  la  baja  frontera  en  combinación  con  aquel. 
— Los  jefes  de  Benavides  se  amotinan  contra  él  i  lo  deponen.— El 
coronel  Pico  asume  el  mando  superior  en  Quilapalo.— Carrero  se 
acerca  a  Arauco,  *  i  se  pasan  varios  de  sus  capitanes.- Muerte  del 
capitán  don  Pedro  Alemparte.— Ríndense  algunos  de  los  sayones 
de  Benavides  i  asaltan  a  éste  en  el  Rosal,  con  muerte  de  varios  do 
sus  oficiales.  — Benavides  se  retira  a  Lebu.  — Comunicaciones  que 
dirije  al  coronel  Prieto  ofreciéndole  pacificar  la  Araucam'a  i  entre- 
garle a  los  jefes  españoles.— Al  propio  tiempo  se  alista  para  fugar 
al  Perú  i  se  embarca  en  una  lancha  con  su  mujer  i  siete  de  sus 
secuaces.— Es  traicionado  por  éstos  i  obligado  a  recalar  a  la  costa 
de  Topocalma.— Su  captura  i  curiosa  rivalidad  que  ésta  despierta. 
— Su  viaje  a  Santiago  i  oficio  que  dirije  al  jeneral  O'Higgins,  tra- 
tándolo de  igual  a  igual.— Su  entrada  irrisoria  en  santiago. —La 
madre  del  abanderado  Romero.— Proceso  de  Benavide.í.— Ofrece 
rescatar  su  vida  por  dinero.— Su  ejecución  i  juicio  de  su  memoria, 
—Regocijo  que  su  castigo  causa  en  todo  el  pais.— Destino  de  sus 
compañeros.— Cruéle%  pero   características    notas  de  Freiré   i  de 
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Piielo  solicitando   la  entrega  de  Benavides  para  ajusticiarlo   en  la 
provincia  de  Concepción.— Comienza   el  rol   histórico   del  coronel 

Pico. 359 

CAPITULO  XXI.— Plan  que  se  propone  el  coronel  Prieto  para  terminar 
la  guerra.  — La  Araucanía  considerada  cstratéjicamente.— Zona  de 
la  costa  desde  Arauco  hasta  Valdivia.— Boroa.— Zona  de  los  llanos. 
— Sistema  actual  de  colonización  con  relaciona  la  pasada  guerra. 
— El  coronel  Prieto  espediciona  desde  Arauco  sobre  Tucapel.— En- 
cuentro de  los  Lobos  i  peligro  en  que  se  hallan  los  comandantes 
Viel  i  Beauchef.— Combate  de  Cupario.— Prieto  se  retira  sin  obtener 
ventajas.— Esplicacion  que  da  el  jeneral  Freiré  de  su  infructuosa 
campaña.— Se  retira  a  Chillan  con  los  restos  de  su  división  i  de 
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t'l  egtatlo  de  la  guerra  m¡éntras_  existiese  ^ Pico.— A  consecuencia 
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dar  un  golpe  de  mano  sobre  Santiago,  dirijiéndose  por  los  valles 
centrales  de  la  cordillera.— Desciende  sobre  Longaví  i  se  sublevan 
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timo jefe  español  en  Arauco. —Concluye  la  guerra  a  muerte  i  en 
rl  parlamento  de  Tapihue  se  hacen  las  primeras  faces  j eneróles  con 
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